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Son hermosas las selvas, lo es el prad«. 
Playas y grama que engalana el suelo: -

Hermosas son también las ricas piedras, 
El dia, las llores, astros y luceros. 

Mas los campos, la g rama , piedras, playas, 
Dia, flor, estrellas, y aun el mismo cielo, 

La palma, ó V1RG E N , á una voz te ceden. 
Por i«r tú mas harinosa que todo ello. 
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Hace mveho tiempo que detenía dar ó V. E. 

un público testimonio del afecto y profunda venera-

don que le profeso, por las muchas y esclarecidas 

virtudes que á manera de oro purísimo en V. E. 

brillan y con toda justicia le atraen la general ad-

miración. Si la pureza y santidad de costumbres, 

junto con la pericia en las cosas divinas, son las dos 

prendas que hacen apreciulle al Hombre de Iglesia 

y á un Personaje revestido de la mas sublime digm-

dad; ¿quién mejor que V. E. ha ofrecido reunida, 

tn sí esas dos nobles prerogaiivas en los altos é im-

portantes oficios que, paro ejemplo y edificación dt 

los buenos, desempeñó primero en Portugal, y ahora 

en Roma, principalmente en la Prefectura de la Sa-

pada Congregación de P r o p a g a n d a Fide , que la 

•antidad de N. S. Popa G R E G O R I O xvi , justo cono-

dor y apreciador del verdadero mérito, quiso fiar á 



su vigilante esmero, como á aquel á quien mejor stú-
taba tal encargo? Además, éntre las virtudes de V. 
E., fruto de una sólida y religiosa piedad, resplan-
dece en particular la mas tierna devocion á nuestra 
carísima Madre Maria, á la cual ha consagrado las 
mas puros afectos de su filial corazon; afectos que 
sin duda le son por demás agradables y aceptos. I 
hé aquí por qué habiendo yo meditado ya hace tiempo, 
y llevado hoy á termino, un trabajo teológico sobre 
la inmaculada Concepción de nuestra excelsa Reina, 
he creido muy oportuno dedicarlo á V. E., que pro-
fesa sobre el particular la misma doctrina que yo 
defiendo, y que, por otra pirte, se dignó mas de una 
vez excitarme á componerlo; y, compuesto que fuese, 
á darlo á luz. Reciba, pues, V. E. con bondad esta 
ofrenda, no por lo que en sí valga, sino en gracia de 
su argumento, que no dudo le será tanto y mas agra-
dable que cualquier otro. De este ruó ¡o me dará V. 
E. una nueva prueba de la amistad con que me hon. 
ra hace largo tiempo, y obligará á la par mi grati• 
tud á corresponderá con otro tanto afecto y obsequio; 
rn el cual, besando respetuosamente la mano á V. E., 
me precio de ratificarme 

De V. E. humildísimo, afectísimo, 
verdadero Servidor y Amigo, 

'isard. ^Latn¿raJcÁ<Tih 
OBISPO DE SI3I .NL. 

ñom* 25 Jt Diiiemir* ds t842. 

S C S r v S L A I l T M A C t l L A Ü A C O I T C S P C I O l f 

E o asunto que en esta b reve y polémica Diserta-
ción vamos á t ra tar , ejercitó ya las doctas pluma» 
de los mas insignes escritores, en t r e los cuales bas -
tará citar aquí á S a n Alfonso de Liguon, e carde-
nal Sfondrat i . Suarez, el jesmta Bu.lroho, el padre 
Trombel l i , el capuchino Luis Francisco de Argen -
tano , el Federici , y muchos otros, por no hablar de 
la numerosa multitud do teólogos de la esclarecida 
y beneméri ta orden Franc iscana , que en todos t iem-
pos v con edificante celo han sustentado y defendi-
do el hermoso privilegio de la Gran M a d r e de Dio?, 
que consiste en haber sido concebida sin la menor 
sombra de pecado origina!. Es to no obstante, nos 
hemos propuesto sostener, según lo permita la cor-
t edad de nuestras fuerzas, la santa causa de nues-
t ra común Madre ; no porque así sea necesario, ó 
porque de nosotros se pue«la esperar cosa nueva 
despues de tanto como se ha dicho y escrito por 
otros: sino p a r a o f recer también á la Reina cele»-
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6 
tial una fiorecita al m^nos de nues t ro pobre jardín, 
y. demostrar le con tal o f ienda c u a n tierna y cons-
tante es la filial devoción que le p ro fesamos . P o r 
otra partí-, si no nos lisonjeamos de decir cosas míe-
t a s , espondrértios al menos hajo nueva forma las 
razones a legadas por otros au tores sobre la materia , 
y hablaremos del noble asunto con tal claridad y ór-
den, que esperamos que nuestra o b r a no será del 
todo de-airradable á M - r i a . á quien ¡a consagramos, 
y que merecerá , la benigna indulgencia de MIS v e r -
daderos devotos que tengan ¡a b o n d a d de iéerla. 

Ba jo esta íntima confianza en t ro en el del icado ó 
impor tan te asunto. 

1. Y ante todo conviene def in i r lo que se e n -
t iende por Concepción, y cual es e n nuestro caso su 
y e r d a d e i o significado, para ev i ia r la confusión de 
ideas que podria result; r de la fal ta ile nociones 
exactas, sobre ei punto que f e lia de debat i r . 

2. H a y una concepción adiva, re-
lativa á ia generación del ctierp.- y á su JJ Q o n c e 

organización; y otra pasiva, q u e se J c on activa, y 
verifica cuando Dios nuestro S e ñ o r ¡ Ccncepcion'ps. 

• in funde el alma en el mismo c u e r d o SIva-
ya debidamente formado y organiza-

- do ; "Concf-ptio dupüc i te r aecipi po te s t , vel e n i m e s t 
"adiva, in qua sancti Beatae Vi rgmis parente* 
"opere maritali invicem conven ien te s praest i terunt 
"ea, quae inaximè spec tabant ad ip.-iu< corpor is for-
"mationem, organizat ionem et dispo-j i ionem ad 
"recipiendam an imam ra t ionafem á De«, infunden-
•'dam; vel est vassiva, cuín ra t ional is an ima cum 
•V.orpore copula tur . Jpsa enim infusio et unió 
•cum corpore debi té organízate) vulgo, notninatur 
•"Coneept i" passim, quae scilicet fit ilio ipso instanti, 
"quo rationalis an ima corpor i omnibus niembris, a c 

• *suis organis cons tan t i uu i tur . " As i t¡e ispl ica el 
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m-nortal Benedicto X I V con el común sentir de lo* 
Teólogos ( l ) . 

3. Al decir, pues, nosotros que la . 
Concepción de iVl .ria fué inmacula- La Couccp. 
da, no en tendemos hablar de la Con , cion pDswa do 
c e p c i o n a c t i v a , o s e a d e la g e n e r a , ^ ttmg -
de su bienaventurado c u e r p ; pues j a • 
se sabe que el ser concebido de m u - ^ -
cer sin el concurso convui-al, e i p.ivilegio reservado 
solo pa ra Jesucris to, y para nadie mas. L n t e n d e -
mos hablar aquí únicamente de la Concepción pasi-
va en la cual decimos: que su alma afor tunada, al 
unirse con el cue rpo por virtud de la gracia santifi-
cante, en la cual fue creada, quedó inmune de con-
traer la mas leve sombra del original rea to . 

4. Y ¡quién querrá j a m á s poner ^ —-
en duda que fué c ncemdo á iMa.ia ®ra por 

i • í .1.'. h n n138 cunveni-este Hermoso privilegio/ ¿ L» c . t b e t e q u e M o r { a 

que Dios hubiese querido permit i r est l lvieseeEcrv-
macula del pecado t n Aquella que es- j l a ¿el pecado 
taba dest inada nada mi-nos q « e á ¡.1- ! origina}, 
bergar en su seno ai piecioso Lir o de ^ 
los valles, al vaticinado por los l'ml« tas , al espera-
do de las gentes , al deseado de los Col ad< s eternos, 
al Salvador del mundo / ¿Faltábale acaso el peder 
para sustraer de la común ' ley <iel p.:. ado á aquella 
privilegiadísima c r ia tu ia , su distinguida y predi lecta , 
que habia de ser el ins t rumento de nuest-a r eden -
ción'? Y si esto pociiu hacer , y si á su misma digni-
dad convenía que lo hiciese; ¿que dificultad hay en 
admitir que lo hizo, y que aplicando amic ipada inen-
te a ia Virgen santa los méritos de la pasión j 

• muer te de su benditísimo llij<>, la eximiese de l a ñ o -

( t ) En la obra De Festis D. N. J. C., B. M w 
. Vi¡gin.4 et quorumciiim Sanct.t cap. xv. 



eesidad de ser, ni por un breve instante, esclava del 
pecado, su capital enemigo? ¿Se (¡tierra suponer 
por ventura , que á Mai ia no se le concedió mayor 
gracia que la disppnsada á Je remías y al Bautista, 
los cuales fueron santificados en el útero materno? 

5. Verdad es que ias sanias Escri- r 

turas no afirman explíci tamente, que Esta exen-
se concediese á María tan singular ¡ cion se prueba 
privilegio; pero también es cierto, q u e ^ ^"sacados^ú 
así en el antiguo como en el nuevo 1 Jas sanias Es-
T e s t a m e n t o se dice lo que basta para J c.iiuras. 
hacerlo deducir c la ramente . Y en * 
efecto , ¿qué otra cosa quiere indicar Dios cuando, 
fu lminando contra el Angel de las tinieblas figurado 
en la serpiente (que había inducido á E v a , y por 
esta á Adán, á quebran ta r el divino precepto co-
miendo de la fruta vedada), pronunció aquellas no-
tables palabras que se leen en el capítulo 3. ° del 
Génesis: immicitias ponom ínter lt el mulierem, et 
semen luurn et semen illius: ipsu conteret caput 
ttium, et tu insidiaberis cuica neo /jas; qué otra cosa, 
digo, quiso indicar Dios con tales palabras, sino pre-
cisamente que M a r i a n o estar ía jamás-sometida á 
EU imperio/ D e otra suerte, ó si r ea lmente debía 
cont raer Maria la culpa de origen ¿cómo habia de 
verificarse la perpetua enemistad en t re Ella y el de-
monio, de manera que este no pudiese nunca cau-
sarla daño? Y que tal vaticinio se refiera á Maria, 
no lo dudan por cierto los sagrados In térpre tes ; an-
tes unánimemente lo af i rman; ' Pe r mulierem (dice 
"opor tunamente el docto P. Ti r ino) praecipué de-
"sigi.atur Bea ta Virgo Mar ia , quae pariendo nobis 
" C h H s t u m . . . . ut fac ía est puiissima Eva , id est 
" M a t e r viventium: ita penitus conti ivit caput et 
"potentiam hujus serpentis. Pr imó quia nullum ne 
"quidem origínale (qu&d primum et qu.asi caput est 

"omnium peccalorum) in se admisit. De indé quía 
"nullum etiam peccati fomitem, vel pravam cogita, 
"tionein (quae principium, se ti caput est actualis 
"peccat i) in se habuit . Denique quia haereses et 
" tyrannides omnes per virtutém Christi serninis e t 
"filii sui, t a m ipsa, quum Cliristiani omnes, qui illius 
"quoqne semen et filii sunt, pe i fec té devicit e t pro-
"fligavit." 

6. Además, aquellas palabras que se leen en el 
capítulo 4. c de los Cantares , verso 7 . 5 : Tota 
pulrJtra es umita mea, et macula non est in te ¿por 
qué no hemos de decir que el Espíritu San to las 
dirigia á Maria, á quien habia fecundado en la ple-
nitud de los t iempos con su virtud divina, y la cual 
así santificada habia de ser su in temerada Espoga? 
Lo cierto es. que la misma Iglesia en su liturgia á 
Ella las consagra, y que gravísimos escri tores des-
cubren desde luego en dichas palabras el privilegio 
de su inmunidad, respecto al pecado original: Ideo 
inmuculata, dice Sofronio citado por S a n Geró-
nimo, quia in millo corrupta (1); luego si en cosa al-
guna estuvo sujeta á corrupción, tampoco lo estuvo 
en su pr imera concepción. 

7. Alegan á veces algunos el sabi-
D • la pi ¡me-

ra Caria de S. 
Pablo á los Go-
«intios nadase 

do texto de San Pablo, quien en su 
p r imera Carta á los Corintios, afirma: 
que todos sin excepción mueren en 
A d á n con la muei te del pecado: i n^ dedúeVcomra 
Adam omnes moriuntur; de donde in la Inmaculada 
fieren, que siendo sin dispula la Bea- Oncepoionda 
tísima Virgen descendiente de Adán. M a r i a -
debia también, á la manera de todos • 
los demás mortales, ser concebida en el pecado o r i -
ginal. Se admite sin-sombra de .duda la Ifcy genera l 

(1) Ilieron. Serm. de Assumptione. 



recordada por San Pablo respecto de toda la - d e * 
cendencia de Adán : pero yo pregunto ¿si Dios podia 
ó no, según el beneplácito de su graciosísima volun-
tad, eximir á Mar i a de la ley general á que están 
sujetos todos los hombres¿ Sí podia, y si Ja digni-
dad de Madre del Verbo H u m a n a d o exigía que lo 
hiciese, ¿ p o r q u é negar que lo hizo? ¡Y qué! ¿no 
hay acaso o t ras leyes generales que comprenden á 
todo el resto de los hijos de Adán, de las cuales sin 
embargo estuvo exen ta Mar ia ; sin que tal exención 
pueda probarse con palabras tei minantes y expre-
sas de la santa Escr i tura / Así, po r e jemplo, es ley 
común que todas las mugeres conciban á sus hijos 
por la vía ordinaria: y la B ienaven turada Virgen se 
eximió, habiendo ella misma cencebido por obra del 
Espír i tu S a n t o . — E s ley común que todas las muge-
res cesen de ser vírgenes cuando llegan á ser ma-
dres : y la Sant í s ima Virgen no esluvo sujeta á tal 
ley, por cuanto es una M a d r e virgen, que con haber 
dado á luz al H i jo de Dios, nada perdió de su virgi-
nal integridad, la cual llegó á su perfección con la 
merced de tal p a r t o . — E s ley genera l que todas^ la* 
madres paran con dolor: in doiore paries; y la San-
tísima Virgen estuvo exen ta de esa ley, como quu ^ 
Santo T o m a s dice expresamente , q u e sintió grandr-
simo placer cuando dió á luz á su divino I l i jo ; J* 
partu Virginis nullus fait dolor, sed tnaxima jucun-
ditas ( 1 ) . — E s ley común que todos los hijos de . 
Adán estén sujetos á algún pecado actual ; y la San-
tísima Virgen no va comprend ida en ella, siendo co-
mún creencia de la Iglesia que nunca comet io pe-
cado actual a lguno en todo el decurso de su vida. 
— E s ley genera l que los cuerpos humanos se re-
duzcan á polvo despues de su muer t e ; y la ^Santisi-

( i ) 3 . P . < ? . 3 5 . - - V . . < | 

ma Virgen no sufrió tan rigurosa pena ; pues es sa-
bido, que despues de su muerte su cuerpo permane-
neció tres días en el sepulcro, resucitó & semejanza 
de Cristo y fué tr iunfalmente recibida en el U e i o 
el dia de 'su Asunción.—Ahora digo yo: si es senten-
cia católica, por nadie contradicha, que la \ í rgcn 
Santísima estuvo exenta de tantas leyes generales 
comunes á todo el resto de los humanos; ¿que din-
cuitad hay en admitir que Dios la había eximido 
también de la del pecado original que mancha uní-
versalmente á toda la familia de Adán? L a opm.on 
contraria me parece tan repugnante a la sublime 
dignidad de Madre de Dios, como que entiendo debe 
ser tenida por teológicamente absurda. 

8. Movidos, según yo creo, de tan — 
graves reflexiones los Pad re T r i d e n - f Tendencia 
tíno3, mostráronse no so!o propensos, | del Concilio 
sino en determinado instante resuel--< J ^ u u e s -
tos á decidir esta cuestión en el m o - | ^ o p i n i o n 

do qtie proponía el piadosísimo C a r - ^ 
denal Pacheco; c ier tas atenciones em-
pero y el amor de la paz indujeron luego el santo 
Congreso á te rminar el negocio en los términos que 
expresa el decreto de peccato originah, re latado en 
la sesión V del mismo Concilio. H é aquí como ge 
expresa el docto y puntualísimo Cardena l Pallavici-
ni en su Historia del Concilio de Tren to , libro VI I , 
capítulo V I I : "Además de las cuestiones sobre la 
^disciplina, se examinaron di l igentemente los decre-
'•tos para la definición de los dogmas sobre el peca-
"do original. E instando el Pacheco desde el prin-
"cipío que se definiese la cuestión respecto de la 
" M a d r e de Dios, se le tuvo por artificioso p r o p o -
n i e n t e de materia que no podia decidirse en la pró-
"xima sesión. Mas luego se víó que procedía con 
"sincera devocion á la bienaventurada Virgen. )l 



"poco antes habían l legado dos Teólogos de su n a -
"cion, allá mandados por el Pontífice, Diego ¿a i -
"nez y Alfonso Sa lmerón , del pi imero de los cuales 
"especia lmente cuentan las memorias ant iguas dó 
"nues t ra Compañía que habló repetidas veces y con 
"elocuencia en p ro de la opinion favorita de Pache-
"co. Leyóse , pues, en una Asamblea general , á 
"los 8 de junio, el dec re to sobre, la culpa original 
'•en los términos que se habia acordado en las j u n -
glas particulares; y viendo el Pacheco que la dec i -
s i ó n definitiva de la cuestión r » e ra cosa de pocos 
"dias, propuso que á !a proposición universal quo 
"declaraba común á todos los hombres aquel peca-
d o , se añadiesen las siguientes palabras: en cuan-
tío á la Bienaventurada Virgen, nada entiende re-
solver el Sagrado Concilio; bien que piadosamente 
"se cree, que 'fué concebida sin pecado original. Con-
f o r m á r o n s e desde luego la mayor par te con la pro-
apues ta ; pero los Obispos y otros vocales de la Or -
' ^ j ? . ^ o m ' n í c a f t a contradi jeron ardientemente la 
"adición, y tuvieron secuaces que se opusieron, di-
c i e n d o : que dec l a rándo le piadoso el c r ee r una par-
, ; te , venia á declararse impío el creer la o t r a ; y 
"que esto era r e so lve j t ác i tamente la cuestión. D e 
"aquí vino qué se acordase buscar expresiones, de 
"las cuales no se pudiese deduc i r prejuzgada ningu-
"na de Jas dos opiniones, quedando ambas en el 
"mismo estado en que á la sazón se hallaban en Ja 
"Iglesia. A consecuencia de este acuerdo, en las 
' j u n t a s de Teólogos se r edac tó el decreto en la for-
"ma siguiente: Ll Santo Concilio declara: que no es 
*su intención por este decreto, donde habla del peca-
ndo original, comprender á la Bienaventurada Vir-
gen Maria, Ma-lre de Jesucristo, de cuyo punto nó 
"entiende al presente declarar mas de lo que fué de-
cretado por Sixto IV, de feliz memoria. 

••No quedó satisfecho cotí esto el Cardena l Ss 
"Giacn, quien alegaba, q u e en la pasada Asamblea 
"ó Congregación mas de las dos terceras partes de 
•'votos habían consentido en la expresada ad ic ión: 
«que piadosamente .se cree que fué concebida sin pe-
ncado original. E s t a piedad de la sentencia no po-
•"dia absolutamente negarse, en cuanto no solo to-
"das las Ordenes Regulares, menos una, y todas 
"las Academias se adherían á tal creencia como a 
•"la mas pia, sino que también la Iglesia ce leb raba 
«con solemne rito la fiesta de la Concepción. Los 
"Legados estaban divididos en opiniones, pues el 
"Cardena l del Monte profesó c reer en la C o n c e p -
c i ó n inmaculada; del Cervino, cuenta el Massare-
"11o, que seguia la contraria; y del Polo no tengo 
«.'noticia; pero los tres convenían en no dejar cundir 
"desavenencias entre las par les católicas, ni usar 
"expresiones ó palabras que ofendiesen á alguua de 
"ellas. Pe ro el Cervino hizo presente, que si en la 
^anterior reunión habían dicho los Obispos alguna 
"cosa sobre el part icular, no lo habían hecho á ins-
t a n c i a s de los Legados, ni en forma válida pa ra 
"dec ie ta r ; que en la anterior Congregación del 38 
"de mayo se habia establecidu que respecto de esta 
"controversia no se tomase resolución definitiva, v 
"se mantuviesen ilesas ambas partes; y que si la for-
"mula p rop jes t a se consideraba perjudicar á. algu-
n a de ellas, podria mudarse; peí o que d é l o con-
t r a r i o no convenia introducir otra, con la cua l por 
" s i a oblicua se resolviese lo <jue el Concilio no que-
"r ia conceder directamente. Entonces el Obispo 
"de Astor^a propuso: que se borrase la par te en que 
"se decía, el Concilio por ahora no entendía de -
c l a r a r cosa alguna; l levando en esto á mi parecer 
"la idea de que al menos quedase declarado, que en 
"la universal afirmación del pecad» original cootrái-

tafia Valvar v 
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"do por iodos los hombres , no va necesariamente 
"comprendida la Virgen; pero que el a rgumento de 
"aqui sacado por la par te contrar ia no hace menos 
' probable su inmunidad. 

"Aplaudieron tal proposición el B e r t a n o y tos de-
" m a s Dominicos, como así suelen hacerlo los que 
"se hallan en mayor riesgo de perder su causa; pe-
" ro el Cardenal Pacheco y los que como él opina-
b a n no se dieron por satisfechos. Fueron de nue-
"vo recogidos los pareceres*, y resultó larguísima 
"aquel la Congregación. E l resul tado fué que, si 
"bien los mas tenían por ve rdadera la Concepción 
"sin pecado, también prefirieron abstenerse de pre-
j u z g a r la sentencia contraria . Así es que los t é r -
"minos del decreto fueron aprobados, según propu-
l s o el de Astorga con gran sentimiento del P a c h e -
c o ( i ) .» 

V rea lmente pasaron las cosas tales como las 
cuenta Pallavicini. Así es que el sacrosanto Conc i -
lio, despues de haber autor izadamente establecido 
en su decre to el dogma de la trasmisión del pecado 
original á toda la descendencia de A d a n , añadió la 
siguiente importantísima cláusula: " D e c l a r a t tamen 
" h a e c ipsa S a n c t a Synodus non esse 
"suae intcntionis comprehendere in \ Declaración 
"hoc Decre to , ubi de peccato origi- j del Concilio. 
"nali agítur , Beatam et Immacula tam 
"Virginem Mar iam Dei Geni t r icem; sed o'oservan-

(1) El que desee mas extensas noticias de la histeria 
de este decreto, podrá leer el Padre Strozzi en su Contro-
versia della Concezione della B. Vergine, y el P. Pian* 
en IU causa Inmaculatae Conceplionis Alatris Dei Ma-
riae; citados por el eruditísimo abate Zacarías, en sus 
notas al Pallavicini. El segundo refutó magníficamente 
á Launojo y a Du-pin, declarado« enemigo» de la laraí-
culada Concepción de Maria. 

e s s e Constitutiones^felicis recordationis Sixti 
/ p a p a e I V sub poents in ejus Const i tut .on.bu, c o n -

" T ' S l S " ^ la refer ida historia y del 
t e n o r ' d e l decreto se deducen claramente dos cosas: 
r * Que la mayor y mas notable par te do los vene-
rabies 1 adres de. Concilio se manifestaron persua-
£ a inmunidad de la Beatísima V.rgen res-
pecto del pecado origmal, y que estaban en conse-
cuerícia dispuestos á emitir un fallo solemne en este 
3 > . s., como observa Pal lavicm, el oeseo de 
no dar margen á discordias en a q u e -
Has circunstancias y otras prudentes . ^ d f l a r a -
consideraciones no les hubiesen acón- c,on W Con-
sejado adoptar por entonces un pa. ti- n o c o n f i r m a l a 

do de paz y moderación: 2 . r a que<( i n m j n ídad de 
p o r o t r a parte declararon solemnemen- j María respec-
te que no e ra su intención compren to del pecado 
de r en el decreto a la Bienaventurada ! original. 

Virgen, verdadera Madre de Dios. ^ 
Ahora bien; este modo de expresarse ¿no equivale 

• á una verdadera excepción establecida por los Pa-
dres Trident inos respecto de Maria? De otra suer-
te, ¿cómo hubieran podido decir , que no entendían 
comprender la en el decre to dei original reato? Y, 
¿qué significa en realidad el no ir comprendida sino 
él estar excluida? Según el espíritu, pues, y la le-
tra del citado Texto , se d t d u c e que la mente de los 
Padres Tridentinos fué: que Mai ia en su Concep-
ción estuvo libre del pecado original. Q u e tal fué 
la mente de aquellos Padres , lo demuestra también 
el titulo de Inmaculada que dán á la Virgen en su 
declaración, cuando el significado que quiere darse 

' ¡i esta voz ó titulo queda de te rminado por la calidad 
de la mancha, de que hablaba el decreto: este se re-
fería al pecado original, y no á la culpa actual; lúe-



go en tanto se llamó Inmaculada Maria, en cuan to 
se tenía intención de decir , que no fué concebida e » 
pecado original. 

11; Se dirá que e l Concilio Tr ident ino renovó 
en la misma dec larac ión las dos sabidas Constitucio-
nes de Sixto I V , quien, bajo pena de excomunio» 
reservada al R o m a n o Pontífice, prohibió que ningu-
na de las dos p a n e s predicase, escribiese ó enseña-
89 que e ra pecado y heregía sostener la opjnion res-
pectivameiite con t r a r i a . Mas , ¿qué prueba esto? 
Pruefea ún icamente , q u e el Sag rado Concilio no qui-
so emitir deci>ion a lguna sobre la ma- ^ -

teria, cosa r ea lmen te cierta y que 
nosotros no n e g a m o s . Pero, ¿perju-
dica acaso este hecho á nuestra inter-
pretación sobre la tendencia de aque-
llos Padres , e x c e p t u a n d o unos poco?, 
á favorecer la opiriion que sostiene Ja. 
absoluta inmunidad d e Mar ia respec-
to del pecado original? No por cier-
to: y tanto mas c u a n t o en una de las 
Consti tuciones Sixi i i ias confi rmadas 
y restablecidas por diclios Padres , 

de >pues de haber d icho aquel ¡Sumo -
Pontífice: - 'dignum, qum potius debitum reputamuíj , 
"universiis Christi fideles, ut Omnipotent i D e o . . . r 

"de ipsius I m m a c u l a t a e Virginis mira Concept ione 
"grabas et laudes re íé ranf , et instituía propterea in 
"Eecjesia Dei , Missas et alia divina Officia dicant 
"et iliis intersint;" pa sa luego á abr i r los tesoros de 
la Iglesia en favor de los fieles "utr iusque sexus qui 
«íMissam et ü í f i i c ium Concepi ionis e jusdem Virginia 
" g l o r i o s a e . . . . in die festivitatis Conceptiunis ejus-
"dem Virginia M a i i a e , e t pe r octava ejus, devoté 
" c e l e b r a v u i n t e t d ixer in t , aut illis horis canonicis 
' i ü t e r f u e n n t , quoties id fecer int , e amdem prorsas 

Fn vano se 
afanan los ad-
vérsanos para 
dar á la decla-
ración un sen-
lido contrario 
á la pia sen-

, lencia, fun-
dándose en la 
renovación a-
cordadn de las 
Constituciones 
Sixunas. 

" i n d u W n t i a m et pecca torum remissionem conse-
"qtiaiuur, q u a m j u n a felicis recor.lationis Urban i 
" I V in Concilio Viennensi approbatae , ac Martin» 
"V et aliorum Romam. rnm Poiitificum Praedeces-
"soimn I W t r o r u m Constituti-mes c«»nsequuntur ilh, 
"qui Missam et l l o r a s Canónicas in Fesio Corpons et 
"Sanguin i s Dòmini Nostr i Je.su Christi à primis Ves-
'•peris, et per illius ociavas, juxia Romanae Ecclc-
"s iae consti uiionem celebrant , dicunt, aut Missae, 
'.«Officio, e t Haría h-.jusmodi intersunt ." T o d o el 
mundo ve, pues, que el favor acordado á esta bea-
ta es muv grande; y el haberlo concedido en la 
misma forma que lo habia sido á la fiesta y octava 
del Cuerpo del Señor , prueba bas tante cual e r a so-
b re el part icular la doctr ina de la Sede Apostólica: 
y no olvidemos que las Consti tuciones Sixtinas fue-
ron confi rmadas y ren ivadas en todas sus partes 
por el Tr ident ino . Concluyamos, pues, que si^ los 
P a d r e s de aquel Concilio, por las razones que alega 
el Ca idena l Pallavicini, s e abstuvieron de resolver la 
cuestión sobre la .Inmaculada Concepción de M a n á , 
con su declaración por o t ra pa i t e entendieron favo-
recer nuestra opinion con preferencia á la contrar ia , 
aunq ie por ellos no se condenase ab ier tamente . 

12. Mucho a»tes que el Tr ident ino habia ?l 
Concilio de Basilea, no obscuramente sino con to-
da clar idad, dec larado la doctr ina sobre la Conce©-
cion d e la Beat ís ima Virgen Mar ia , libre de toda 
mancha " tamquam pihm et consonam 
cullili ecclesiastica, fidei cotholicae, 
rtctiie rationi, ttSacrue ücnpturae 
ab omnibus Callwlicis approbundam,. dpptada ppr 

tenendam et umplectendanr" y qutj» elSínodopco-
por tanto á nadie era lícito p red ica r v incU| de'A-
0 enseñar lo. contrar io : "Ñvili de viñón. 
costero lícilum esse in contrarium prae• ^—-—— 

Definición 
del Concilio 
de Basilea a-



titeare et docere." E s t a definición fué luego reno-
vada por un Sínodo provincial de Avífion, citado 
también por Benedicto X I V en s u y a mencionada 

obra De festis Smrtorwn. Ni por es to hay que ha-
cer cargos al Sínodo Aviñonense, ya que la doctri-
na es ve rdadera , aun cuando la declarase como da 
fe un Concilio que había dejado de ser legítimo, y 
«e había convertido en un verdadero Conciliábulo. 

, h e c h , > a ' ) r a z a r o n esta doctrina, no solo un gran 
numero de Teólogos italianos, francése«, a lemanes, 
polacos, flamencos, ingleses, escoceses, españoles, 
por tugueses y orientales, sino también muchas Aca-
d e m i a s y Universidades, y seña ladamente la de 
1 ar.s la cual en 149ü no 'vaciló en obligar á sus 

•miembros con la sant idad del ju ramento a d e f e n -
der la , conminando á lnS cont raventores con la p e -
na de expulsión de la Universidad y pérdida de su» 

•grados y privilegios (1) . 

J f t l } é a q u í e ¡ t e n o r del estatuto acordado por aque-
llos Doctores, „Un,versi tertio congregati post m u l i m , 
gravea, et mataran, del¡ber.lion.m °¡u tjus^iissimae d ¿ 
n e r r T ; I ? " , C \ Í S S j m « m D«¡ Matren, ab originali 
peccato, De. singular, dono, fuisse praeservatan. alfir-
n f quamp.e ja.npridem vera.n credidimus, et credi-

mus defensioue.il et propugnatione.n speciali sacramento 
d e Z Z T 5 ' ' r q U C devoviinus; s , L e n t e s , ut nem 
de ncep .sacro lune nostro Collegio adsc.ib* ur, ,lisi se 

* nuprialrt d 0 C t r " , a e a s s e r i 0 r e m , strenuu.nque pro-
•ta | r S t a r e m O P e 7 r 0 V l r Ì 1 , U S f u l u r u ' a — ' « juramen-
' K J , . ^ U 0 d s ' 1U 1 S e x "ostris, quod absit ad 
' f i s i " 7 m S m e t t r a n S f U g a ' ? ° ! ! t r a r i " «Jertionis q«am 
' U sia S r T e a e | u . d i c a m u s ' s P r e t a »os-

lumnn s t a u t o p í a t e 1 f r a " ' ^ ^ ^ ^ 
' auscioere Z fi!•?' P a t r o c ' a i u n > quacumque ratioue 

S S Z ^ " ' f l U U C }»0llO"b'«s oostru omnibu* 

1 1 a : ¡ I a t U r a à n 0 b Ì S V C 0 n 5 0 r t i ° n o J t r o ' 
c e r n i m i ? ' ' P ^ h c a a u m procul abjicienduui d«-

L a misma Univers idad, floreciente en tonces en 
varones doctísimos, llegó hasta á A c l a r a r que 
e r a como de fé la doctrina que asegura que la 
Beatísima Virgen fué concebida sin sombra de 

T u ' LO que mas debe notarse en part icular , es 
que los Romanos Pontífices lejos de haber nunca re-
chazado ó contrar iado nuestra sen tenc ia , mas bien 
la han secundado y protejido. Sixto IV, en su a 
citada Constitución d e . 1470, qtie empieza : CJ^n 
praecelsa meritorum insignia, ademas de las Indui 
igencías concedidas á los devotos de la I nmacu lada 
Concepción de Mar ia , prescribió también la Misa 
y Oficio en su honor con la siguiente oracion. 
;•>Deus qui per I M M A C U L A T A M V I R G I N I S 

C O N C E P T I O N E M dignum Filio tuo hatn-
taeulum praeparasti, concede quueni-
mus, vt sicut ex morte ejusdem i!üiit 

sui praevisa, eam ab OMNX L A B E prae-
servasti, ita nos quoque mundos, ejus 

t intercessione, ad Te ptrvenire conce-
das." E s t a oracion se usó en la Igle- — 
sia Católica por el espacio de cas. cien anos, esto es, 
desde el Pontificado de Sixto I V hasta el d e l i o V. 
E s sabido con efecto que en 1563 suprimió este 

'Pont í f ice el Oficio de la Concepción impreso y pu-
blicado en t iempo de Sixto I V , concediendo solo a 
la O r d e n Franc iscana la facultad de poderlo rezar . 
Mas lo hizo, no porque en dicho Oficio hubiese al-
guna cosa digna de censura , sino tan solo para pres-
cribir en toda la Iglesia una mane ra uniforme de 
públicas oraciones, puesto que entonces se conocían 

: vario3 Oficios de la Concepción de la San t í s ima 
Virgen, como el de Leonardo de Bussis, el de t r a u -

. cisco Quignoni , el de Rober to Guagn.ni , y .otros. 
E n t r e tantos Oficios c reyó oportuno aquel Pontifico 

Favor dis-
pensario por los 
Sumos Pontifi-

) cesala opinion 
ì de la Concep-
I cion Inmacula-
I da de Maiia. 



«»coger e de! aba te Helsino. según el r i to y la forma 
establecí J a en el Oficio de la N a t m d a d , s u s t i t u y ó 
do únicamente la pa labra Conceptuáis á la de Nati. 
j ' U e l o cual pa rece incon tes tab lemente d e -
ducirse. que San Pió V no oscureció sino q u e ilustró 
m a s b.en e culto de la Inmacu lada C o n c e p c i ó n de 
M a n a Al modo, pues, ( ,ue la Iglesia en la fiesta 
a e su Natividad no ce l eb ra su santificación en cual , 
quier t iempo que sucediese, sino que c e l e b r a como 
a santa su Natividad, asi también en la fiesta de la 
Concepción no .celebra la santificación» sino que ve-
ñe ra c o m o a san ta é inmaculada la Concepc ión de 

Y a , | U i e s m u y d e n ° t a r 

que fean Lio V f u é quien en el Breviario R o m a n o y 
en el Calendar io eclesiástico declaró de p recep to en 
tocia la iglesia la fiesta de la Concepción d e Mar ía ; 
con cuyo hecho me pa rece bas tante dec la rado el fa-
vor que aquel Pontífice se propuso d ispensar al cul-
to do .a i n m a c u l a d a Concepción de Alar ia . 

• (
L n l ^ y ' a u l o V, bajo las penas v censuras 

contenidas en la Constitución de Sixto IV", dec re tó que 
ni en el pulpito, ni en la c á t e d r a , . . . en . _ 
las conclusiones v otros actos públicos f Probibicion 
cualesquiera, nadie se atreviese á sus ' d e hablar con-
ten tar que la Beat ís ima Virgen í a e J ^ í ^ x e n c i o n 
concebida en el pecado origmal. Y t a r , a 

c o m o poco después, ó sea en l & k , se | S 
suscitaron e n t r e el pueblo crist iano 
escándalos, disensiones y discordias, c o a motivo de 

C 0 Q t ' a : Í a ' G r e S ° r i o X V amplió ¡„uta. 
d l a t a m e n t e y extendió el dec re to de Paulo V, h a s * 

* » Z T J l l ° S 7 C a ¡ 0 q U Í p 3 P a ' b u l a r e s , « m a n d a n . et 
E Z T Ü m , " b U S C t S , " g u 1 ' 3 s uP r a d ic t i s , ne de 
coe tero d o ñ e e artículos hujusmod, á sede Apostó-

v A n o ^ ° , t U V d P ^ S ^ c i . t a t e m suam, et Seden , 
Apostolicara f u e r a ali tér ord ina tum, ñeque etiam ¡a 

"sermonibus e t scriptis privatis audeant , asseTere, 
"quod EAI.BM Beatísima Virso fnerit concrpta cum 
•'peccato oriffinali nec de kuc opinione afirmativa 

aliquo modo apere, seu tractore, exc/ptis tomen, qui-
pus á Sonda Sede Apostohca fnerit ahtér svperhu 
«specialitér indultum " Concedió despues a los 1 a-
a re s Dominicos con Indulto del 2 $ de Julio del pro-
pío ano, *¿ut in quibuscumque privatis eorum coHo-
"quis, seu conferentiU inter se dumtaxa t , e t non inter 
"ál.os, a u t e u m alus, de mater ia ejusdem C o n c e o -
"tionis B. M . V. disserere e t t r a c w r e absque ullo 
"poenarum, in dictis decretis con ten ta ium incurso 
" l iberé et licite possint." M a n d ó además v o rdeno 
bajo gravísimas penas á todas y cada una de las 
personas eclesiásticas que tanto en el rezo del divi-
no Oficio, como en la celebración de la Misa, así en 
público como en particular, no usasen o . ro nombre 
que el de Concepción. Y e s o porque algunos habían 
sustituido la voz sanctificalionis á la de Conceptxonis; 
con lo cual daban á entender , que no veneraban la 
animación de la B. Vi rgen , sino su mundacion del 
pecado original por la gracia santif icante. 

15. Resulta, pues, del D e c r e t o Gregor iano que 
á la contraria sentencia le fué piohibido todo huma* 
no comercio, y qui tada la facultad de 
aparecer ni pr ivadamente , ni en públi-
co, ni de palabra, ni por escri to, de 
suer te que solo la piadosa sentencia 
así en privado como en público, de^ 
pa labra y por escrito, s iempre y en" 
todas partes era la única que podia 
ser escuchada y defend ida . E n t a n -
to, pues. la pr imera sentencia, ó s e a . 
la que niega á ¡a B Virgen la inniu- ^ 
nidad del pecado original, fué condenada á la pena 
de tan riguroso silenfcio, en cuan to se reconoció que 

Así en pri-
vado como en 
públicouopo-
dia ser susten-
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no andaba conforme con la tradición eclesiástica ni 
con la piedad cristiana. 
: 16. F ina lmen te siguió las huel 'as 
de sus predecesores Ale jandro VII ha-
blando en su Constitución Sollicitudo 
omnium Ecclesiarum, exped ida el año 
1661, en los términos siguientes: , 
" N o s c o n s i d e r a n t e s . . . . vo len tesque^ c , o n , M d c s u í 

'•laudabili huic oietati. er H * v n . L , n i . Predecesores. 
en iavor de 
la Inmaculada 
concepción do 
Maria. 

Alejandro 
V I I . renue-
va y confirma 
las Constitu-

Maudabili huic pietati, e t devoiioni,*et 
• festo, et cultui secundum il lam exhi-
"bito in Eccles ia Romana , post ipsius 
"cultus institutionem num,p iam iinmu-
"tato, Romanorum Poni i f icum Prae-
' 'decesorum Nostrorum exemplo fovere, nec non 
l 'tueri pietatem et devoi ionem hanc colendi et ce le-
"bràndi , Beatissimam Vi rg inem, p r e v e n i e n t e scili-
"cet Spiritus Sanc i i grat ia à peccato originali p rae -

"servatam Consti tut iones, et Dec re t a à R o m a -
"ms Pontificibus Praedecesor ibus Nostris, e t praeci-
"puè à Sixto I V , Paulo V , Gregor io X V , edita in 
" i avo rem sententiae a s se ren t i s animam B. Mar iae 
" Virginia in sua crea t ione e t in corpus infusione, 
"Spir i tus Sanct i grat ia d o n a t a m . et à peccato origi-
"nali praeservbtam fuisse, n e c non in favorem Festi , 
"e t Culius Conceptionis e j u s d e m Virginis Deiparae 
"secundum piam istam sen ten t i am, ut praefer tur , ex-
"hibiti, innovamus, et sub censur i s et poenis in iisdein 
' Cqnstitutionibus contentis , obse rvar i mandamus ." 

17. Si eh do, pues, t an tos , tan declarados y sor 
Jemnes los actos e m a n a d o s d e los refer idos Sumos 
Pontífices, y no pudiéndose c i t a r un solo acto poste-

•rior que favorezca á la sen tenc ia ú opinion contrar ia ; 
es claro que la San ta S e d e Apostol ica, lo mismo que 
toda la Iglesia, se ha m o s t r a d o s iempre, como se 
mues t r a todavía, p ropens í s ima á secundar la doctri-
na que defiende, que Mar i a es tuvo libre del pecado 

dc origen, aun cuando no la haya todavía dec larad* 

artículo de fé. 
13 M a s pasemos ya á ver como , 

opinan sobre este punió los Santos j Juicio * , loa 
Padres que nos han trasmU.do la sa -^ ban osFad 
g rada tradición de la Iglesia, y cu. a ^ b 
autoridad debe invocarse siempre en 1 I. n IO. ^ - -
todas las cuestiones de disciplina ecle-
siástica y de creencia católica. M a n c a m e n t e con , 
fosamos que en los dos primeros siglos de la Iglesia 
se nota un profundo silencio ace ica del punto oo 
que se t ra ta . P e r o este silencio, le 

El silencio 
délos dosprU 
meros siglo« 
no perjudica 

cion de Maria, 
antes bien U 
supone. 

WUV. DV li »»•.»•• 
IOS de per judicar Á nuestra docti ina, 
prueba mas bien, según buena cri t ica, 
que la misma e r a t m o n e e s universal- n o H C l J U U J l , . 
mente profesada y creida. Así es que , ¿ ]a lnmacu-
cn los dos pr imeros siglos M a n a e r a ^ lada Concep-
con par t icular devoción venerada por 
todos, y mirada como privilegiadísi-
ma, atendida su sublime dignidad de 
Madre de Dios, y tal que por la abun-
dancia de gracia nunca hubo quien ¡a igualase, p * 
indudable que si tal vez alguno de los Doc to re s lm-
biese dudado de su inmunidad respecto del pecado 
de origen, otros hubieran tomado su defensa , y en 
ios escritos de aquellos dos siglos hal lar íamos algún 
indicio de la controversia; pero nmgun vestigio ó 
recuerdo se halla, y por consiguiente el silencio de 
los dos pr imeros siglos de la Iglesia no desv.r tüa 
en nada la creencia de la Inmaculada Concepc.on 

de Mar ia , sino que an tes bien la supone. ; 
19. Es ta suposición se funda ade-

más en un documento bastante res- pocumer .u 
notable , cual es la conocida Car t a de<( que justifica 
fos S a c a t e s v Diáconos de la Acá- • t a l s u ^ c o n . 
va, en la cual te refieie e l -mar t i r io 
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cónsul Egcá. A i £ ' 7 7 ° e " P « - e n c . a del P r o . 
prontereo, qttodrx jl S*nht Apórtcl: J& 

nosceretur verfrriu, / Immaculata Virgine 
cóndilo,. ho J Z r l ^ ^ 
rom 
Tier ra Virgen i¿„ ? 4

m ? r a c , o n de la 
desde s u £ t P . " M a n a , n m a r , l ! a ( , a 

formado c ^ i l e , ! ' 6 , a ! , e r r a d e ™al fue 
vía no había dicho , V D i o s t o d a ' 

minos que él celebre Morcelli no tuvo d.ficu«ad de 

rio de la iglesia Constant.nopoiitana en el Ingar corres-
pondiente al 50 de noviembre. De este d i e n t o 

S Í „ W - í a C r e e n d a d e l a I n o c u l a d a S 

• » f l , , m i n o ¿ ° t e s t i n l n o aTo'stólíio! ^ 
r J . n P a s e m o s a h o r a a ' s r g l o te rcero . E n él ana-
rece O r i n e s , quien. no p „ r via a p o . logética, pues nadie d u d a b a de ello, f n . 
« n o en forma de discurso, habla de ' . ,nSe™S 

» ¡ ¿ " S 
ra poder deducir, que pensaba lo mis- María. 
mo que nosotros en orden al privilegio l 
de aquella divma Señora . J é a q | ó si no, 

( 1 ) G e n . cap. 8. v. 17. 

plica en la Homilia VI in Lucam: "Quia verò 
"Angelus novo sermone Mariam salutava, quem in 
"omni scriptura inveniri non potui, et de hoc pauca 
"dicenda sunt. Id enim quod ait Ave gratia plena; 
"quod grace dicitur ubi in scripturis alibi 
"legerim non recordor , sed ñeque ad virum istiua-
"modi sermo est salve, grutia plena. Soli Marine 
<4haec saiutatio servatur . Si ennn scivisset Maria et 
"ad alium quempiam similem fac tum esse ser monem, 
"habeba t quippe legis scientiam, e i erat sancta, et 
"prophetarum vaticini a quotidiana meditatione cog-
"noverai , numquam quasi peregrina eam saiutatio 
•"terruisset." Ahora debo añadir que la voz grie-
ga no so.o significa llena de gracia, según 
-fe versión de la Vulgata, sino que puede significar 
también formada en gracia. Y que este es el sig-
nificado que dá Or ígenes á diclia voz, se infiere cla-
ramente de su Homilía I. citada por San Alfonso de 
Liguori, donde dice de María: que nec serpentis ve-
nenosi ojilatibus infecía est. Luego si Orígenes opi-
nó que la serpiente maligna, ó sea el demonio, nun-
ca empaño á Maria con su pestifero aliento, fuerza 
cS deducir que, según el mismo escritor, nunca fué 
manchada Maria: con el pecado original. 

21. Tenemos además ia Liturgia r 

de la Iglesia griega de que habla Le- í La Liturgia 
brum (1), mucho mas antigua que la ¡ y l o s Mena-
de San Juan Crisòstomo, en la cua l¿ I o g i o s gr»e-
es llamada Maria omni ex parte in- > gosconfir'naQ 

culpata; lo cual indica bastantemente ¡ °C" 
que aquella Iglesia ia creía concebida l 
sin cuipa original. 

Y antes de Lebrum ya el Jesuí ta Padre 
Wanguereck, en su exquisita obra titulada: Pietat 

(1) íbm, 4,p%. 408. oO 



Santos Padres 
del siglo IV 
favorablesá la 

Mariana Graccorum. impresa en Monaco por 
W a g n e r i o en 1647, cons ignó muchos pasages de los 
antiguos Menélogios g r i egos , que llaman á María 
ora omni naevo intacta: o r a la única que se l 'bró de 
la muer te espiritual del p e c a d o : o r a la que ab aeter-
no munda fuisse dignoscitur: ora en fin, sola ab 
aeterno dig'.a quae Deipara fieret. Esta obra, muy 
r a ra en el «lia, y que lia l legado á nuestra noticia 
cuando teníamos ya m u y ade lan tada esta Diser ta-
ción. mereció los mas espléndidos elogios de dos 
doctísimos Cardenales , c o m o fueron Baronio y Si r -
ieto, dejando aun apar te á los Bolandistas, quienes 
la tuvieron en muy alto ap rec io . 

22 . Pasando ahora al siglo IV, me-
rece s e r citado San Anfi loco, Obispo 
de Iconio. quien en su orac ion c u a r - ^ v o r a l ) i e s a n 
ta m S. Deiparam. dice: q u e Dios ha-
bia formado á ¡a Virgen une macula,^ t l j n c ¡ a de la 
et sine jteccato. exención de 

San Ambrosio, en su exposición Maria del pe-
sobre el Sa lmo 118. comen tando el cado original. 
versículo séptimo, la l lama Virgo per ^ 
gratinm ab omni integra labe peccati. Y cierta-
m e n t e que aquí el S a n t o Doctor no hace distinción 
alguna en t re ios pecados actuales y el pecado origi-
nal; luego, según su opin ion , Maria estuvo tam-
bién exenta de éste: de o t r a suer te no podia decir-
se integra de toda m a n c h a de culpa. 

S a n Epifanio, q u e mur ió el año 403, en 
su opúsculo De láudibus Virginis se e x p r e -
sa a s í : Solo Deo excepto, cunctis superior 
extitit, natura formosior est ipsis Cherubim, 
Seraphim, ct omni exercitu Ange'orum 
Ovis immaculata, quae peperit Agnum Chis-
tum. 

23. Continúa la série desloa Santos Padre». 

Sari Ge rón imo , Doctor de g r a n d e au- , • *• 
toridad, comen tando el S a l m o seten- ! Notable tes-
ta y siete, al expl icar aquel la f rase ¡ limonio de S. 
Et deduxit eos in nube, diti, oice:-^ Gerónimo en 
" E c c e Dominus venit Aegyp tum i„ ¡ favor de nues-
"nebula levi. Nubem levem, aut pro- t r a d o c t r m a -
"p r i é Salvatoris Corpus debemus ac- ^ 
"c ipere quia leve fuit, et nullo peccato p raegrava -
" tu in; aut cer te nubem le^em debeinus Sanc ia tn 
"Mar ian i accipere, nullo semine humano p raeg rava -
" t am. Ecce Dominus venit in Aegyptum saeculi 
"istius super nubem levem Virginem, et deduxit eos 
"in nube diei. Pulchrè dixit die i; nubes entm illa 
"non fuit in tenebris, sed sernper in luce." Ahora 
bien, si según la doctr ina de San Epifanio, des-
pues de Dios viene Maria , cuya naturaleza es mas 
hermosa y esclarecida que la misma naturaleza de 
los Angeles; y si la Virgen, según San Gerónimo, 
fué figurada en aquel la leve nuüecilla que vaticinó 
el Profeta, ja cual estuvo s iempre en la luz y nunca 
e n las tinieblas; es evidente que esos dos gravísi-
mos Doctores creyeron á Mar ia inmune del pecado 
cíe origen; pues si este hubiese podido contaminar-
la siquiera por un solo instante, ¿cómo se verifica, 
ria en E ü a que non fuit in tenebris, sed semper in 
lucei 

2 i . M a s pasemos á t r a ta r de la doc t r ina de San 
Agustín, de la cual tanto han abusado los sostene-
dores de la sentencia contrar ia . Refu tando aquel 
g r a n Doc to r (que debe ser considerado como la 
expresión y el organo de todos ios ^ 
San tos P a d r e s que le precedieron) á Grave testi-
Pelagio, quien aseguiaba que t o d o s J moniodeSan 
los hijos de padres bautizados nacían ¡ Agustín sobro 
libres del pecado original, así se ex- e s t a raater>a-
presa; " E x c e p t a itaque. Sanc ta Virgi- > 
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"ne Mar ia , d e qua, p r o p t e r honorém Domini, nullam 
"prorsus, cum d? peccatis hgitur, h'iberi tolo quae-
vstiónem; linde enim sci inus quod ei plus gi atiae-
"coltotum fuerit ad vincendum omni ex parte pecca-
"Tupi, quae concipere a c p a r e i e meruit quem constat 
"nul lum habuisse pecca tum? I l a c e rgo Virgine ex-
c e p t a , si omnes illos Sáne los , et Sanc ta s , (esto eSf 
" d e la ant igua ley) c u m hic viverérít, congregare 
"possemus, e t i n t e r r o g a r e ¿utrum es.-ent sine pecca to : 
"quid fuisse responsuros putamus, ul trum hoc, quod" 
"is te dicit, an quod J o a n n e s Apostolus? Rogo vos," 
"quanta l ibe t fuer in t in h o c corpore excel 'ent ia sane-
"titatis, si de hoc i n t e r r o g a n potunsent , ¿nonne una 
"voce c lamaren t : si d ixer imus quia pecca tum r.on 
"habernos . nos ipsos decipimus, e t ver i tas in nobis 
•'non est?" 

2 5 . Y á Ju l iano q u e le objetaba: " T u ipsam 
" M a r i a m diabolo n a s c e n d i conditione transcribís;'* 
cual si el S a n t o Doctor hubiese dicho 
qiie M a n a , según la condicion de la La palabra re. 
na tura leza , debia h a b e r per tenec ido nascendi cm. 
al demonio en su nac imien to ; le r e s - J P , ea (1a por el 
pondió al momento : " N o n t r a n s c r i b i d 10 D o c t o r 

" m u s Mar iam diabolo condi t ione nas-
c e n d i ; sed quia ipsa condi t io solvitur 
"gra t ia renascendi ( i ) ;M con cuyas pa-
labras vino á decir: q u e Mar i a es tuvo libre del pe-" 
cado original, en vir tud d e una g rac ia en te ramen te 
par t icular que la p r e s e r v ó de aquel la mancha . Ni 
sirve oponer á este sen t ido del S a n t o Doc to r la 
palabra renascendi, c o m o si con ella hubiese que-
rido significar, que M a r i a salió de la esclavitud 
del demonio, median te la subsiguiente mundaciou 
dél pecado; pues del con t ex to de todo el discurso 

no apoya la 
sentencia con 
traria. 

(1) Lib. 4 contra Julianum, 

' 2D 
se deduce c la ramente , que el San to Doc to r en t en -
dió hab la r cont ra Jul iano, de ¡a concepción que 
nosotros hemos l lamado pasioa, a segurando quo 
f u é Inmacu lada desde el p r imer instante, como di-
¡cen las escuelas , y no m e r a m e n t e en el segundo. 
Y que tal e ra la ve rdade ra intención del San to 
Doctor , se infiere pa lpablemente d e su sermón 
X I I In Natoli Domini, en el cual se leen estas 
precisas palabras : "Ecc les iae , sicut Mariae perpe-
tua integritas e t incorrupta foecunditas . Quod 
'•enim illa meruit in carne , haec servavit in m e n -
" te , nisi quod illa perper i t unum, haec pari t m u l -
a to s . " Aquí el S a n t o Doctor hace una c o m p a r a -
ción ent re Mar ia y la Iglesia, diciendo: que igual 
fué la integridad de la una y de la o t ra , y que 
en ambas fué perpetua , perpetua integritas: luego, 
según San Agust ín , no hubo un solo instante en 

« que Mar ia , á la par que la Iglesia, dejase de ser 
in temerada é in tegra : luego el San to Doctor ex-
cluye en Mar ia la mancha del pecado original; y 
por lo mismo en el texto a r r iba citado, la palabra 

c tenascendi no puede t e n e r o t ro sentido que el que 
nosot ros le hemos dado. 

, 2<>. E n cuan to á si en o t ros lugares de sua 
- o b r a s pa rece asevera r lo contrar io, como cuando 

en su Epístola á Opta lo de Origene animarum, ài-
ce genera lmente : "nominerei nasci ex A d a m nisi vin-
óculo de lieti e t damnat ionis obstr ictuin; neminem-

.""que inde liberari , nisi renascendo per Chr is tum." 
Y cuando en el lib. 2 de baplismo purvuloi-umes-
tablece: "non es t in filiis hominum, nec luit, n e c 
"erit, qui nullo umquam peccato fuer i t obstr ictus." 
Y . cuando fiualinente (por no c i tar aquí todos loa 

l a g a r e s d q n d e . se haliau t^ tas ú o t r a s expresione* 
generales) en el cap í tu lo sexto «je su Ench j f idwn 
añade : "nullo excepto, parvuli nascendo peocatufü 



- t r axe run t ; " conviene a c o c a r s e f iem-
pre de la declaración hecha por el 

í )oct . r en el L ib ro de natura 
et gratín, cap . 3 6 . v en otros pasa 
ges, esto es: "exripio B V o g n - m , 
"de qua nullam prorsus haber i qnaes . . 
"tionem voló quories de pee« ato agí- J C l 0 n d e l Pe* 

• - tu r , quia vicit o.nni p a r t e p e c c a t u m ; " ^ ? n s T l 

y por lo mismo debemos suponer que 
aquellas sus conclusiones ' genera ' e s 
no comprenden á la Beat ís ima Vir-
gen; pues de otra suerte se. ía fuer-
za decir, que San Agostiii se cont ra 

dijo á sí mismo; R, c u a | n o [ ) U e ( J e s e n t a r s c s i n ¡ n . 
j u n a r g ravemente a tan esc larec ido Doctor . 
r r

2 7 ' r » c e n , ) S después- ríe S a n A»u<t.n oír á San 
¿ f r e n S . ro , quien l lama á la Beatísima Vi rgen 

i m m a c u l a t a et i n t emera t a , incorrupta et prorsus. 
pud1 Ca, a tque ab omni s o , d e et labe peccaii alie-

' 'nissima, Dei Sponsa et Domina nostra (1) " 
M a s decis ivamente aun so explica f 

San Cirilo de Alejandr ía , q u e Alora 
cío en el Siglo V. H é a „ u í co.no 
habla: "omnes homines, e x c e p t o iüo 

•"qui de . Virgine natos esi , e t Sacra ' 
"txssma etwm Virgine, ex qua Deus 
"homo prodnt in m u n d u m , exempta 
"cuín pecca to origínale nascunur , et' 
"grasviss ima c a e c t a t . depress i in. mundum ver.imus, 
'quam quidem caec i ta ten , de radice p u m i paren-
tis contraximus Y d e esta excep¡:ioa d á los 

(1) Orat. de Sánela Dei Genilnce. 

riliL u f ^ Í T I H b - V 1 *«*<*<> explanatíom Cy. 

< . •• - . . 

Los pasagei 
del Sto Doc. 
tor en los cua. 
les establece 
la propaga-

humanos, no 
comprenden» 
la B. Vi rgen 
Alaria 

Testimonio 
de otros Stos. 
Padres de la 
Iglesia, en fa-
vor del privi-
legie de Maris 

motivos en otra par te , pues, añade (1): "¿Quis um-
"quam audivii A r c h u e c l u m , qui sibi domum aedi-
,"ficav ;t, ejus occupationein et possessionem primo 
í'guo inimico cessisse?" 

Viene luego San Máximo, Obispo de Tur in , 
quien explíciiainente dijo: ' • ldoneum planò Maria 
•'Christo habnaai lum n<»n pro liabitu corporis , sed 
t 'pro gratia originali'' [Hum. V ante N'dule Do-
mini] Y tenernos despues á San Procolo, discí-
pulo y sucesor de S a n J u a n Crisostomo, quien (2) a-
segura, que Maria fué fo rmada de una pura esen-
cia. 

29. El siglo sexto nos presenta á S a n Fulgen-
cio, quien juiciosamente observa (3) que al l lamar 
el Angel á Maria llena de gracia, quiso da r á en-
tender que la antigua semencia de ia pr imera ira 
es taba absolutamente destruida respecto de Ella. 
• 29 En el siglo V i l , San Ildefonso c la ramente 
enseñaba , que Maria estuvo exen ta del rea to do 
origen: "Cons ta i ea in a b originali peccato fuisse 
•'ininunem (4) " 

3J . H é aquí c o m o escribía en el siglo V I I I 
S a n Juan Da uasceno (5) "Quoniam fu turum era t , 
i'ut Dei Geniiiix ao Vi rgo ex Anna oriretur: n a -
t u r a gratiae foetum a u t e y e r t e r e minimè ausa est, 
• 'veruni taatispcr e x p e c t a u t duin graiia Iructum 
"suum produxisset " M a s positivamente aun se ex-
presa en su oración 11 de Assumpt'one diciendo.; 
" a d hunc paradisum se rpens aditum non habuit.1 ' 
Luego si en la b ienaventurada Concepcicn de M a . 

1) In Conc. Eph. N . 6. 
2) Orat. V. Laudai. S. Genitrici* 
5) Serm.de Laudi bua Maria». 
4) Disput. de Virg. Mar. 

(5) Orat. de »at iv. B. M. Ys, • 
" .tei ( . } 



ria, la naturaleza n o « e a t r ev ió á prevenir el par-
to de la gracia, sino q u e e s p e r ó que és ta produ-
jese su fruto; y si la s e rp i en t e , ó sea el demonio, 
no tuvo acceso á Ella, c l a r o está que anduvo exen-
ta del pecado original. 

31. San Pedro D a m i a n , que floreció posterior-
mente en el siglo X. e x c l u y e t e rminan temente d« 
María todas las m a n c h a s d e Adán , ó sea el pe -
cado de origen, con t o d a s sus malas concupiscen-
cias. H é aquí sus p a l a b r a s : " C a r o Virginia ex 
"Adam sumpta, maculas Adrnn non ad i r i s i t ( t ) . " 
Y , ¿por q u é ' ¡Por qué! e x c l a m a S a n Anselmo, 
brillante lumbrera del siglo X I ; porque "decuit, 
"ut Virgo, quatn Deas Un igén i to Filio suo praepa-
"ravit in Mat rem, ea p ú n t a t e niteret , qua mayor 
"snb Déo nequit intelíigi ( 2 ) . " Y á fin de que 
no quepa duda alguna p o r la general idad de sua 
expresiones, comentando d e s p u e s el San to Doctor 
el cap. 12 d c la Car t a d e S a n Pablo a los C o -
rintios, explica mas c í a . a m e n t é su sentir, diciendo: 
"omnes rriortui sunt in p e c c a t i s sive omginalibua, 
"sive volúntate additis, n e m i n e prorsus excepto, 
' ' dempta M a t r e Dei ." E Ü ve rdad son estas pala-
bras tan explícitas y d e t e r m i n a d a s , que no n e c o -
sitan de ninguna e x p ' a h a c i ó n . 

32. En el siglo X I I I S a n Buenaven tu ra , on 
ra sermón "de Beata Virginc, p rofesaba que: Do-
"mina ñosíra fuit plena gratín in sua sanctiftca-
11 tiene, giatia, sóticet, prueservativa contra foeditn-
utem originális culpae.n L a misma doctr ina pre-
dicaban otros, y mas e spec i a lmen te la docta y be-
neméri ta Urden F r a n c i s c a n a , que s iempre la pro-
fesó y sostuvo $9fl i n c a n s a b l e brio. 

(1) O a t . 2 de Nativ. Mariae. 
{)) De Coneeptu Virginali, Cap. 11. 

33 . Y puesto que San Bernardo 
San Bernar« 

do jamas fu¿ 
contrario a 
la ln macula» 

cierra la serie de los Pad ies de la 
Iglesia, este será el lugar opor tuno 
de examinar , si rea lmente d e f e n d ó la 
i pinion contrar ia ; como falsa é ínjus- . d a concep-
tamente pre tenden los s o s t e n e d o i e o c ¡ o n d e Ma-
de esta. T o d o su fundamento se re ria: se le de-
duce á la famosa c a n a dirigida por fiende de tal 
es te San to Doctor al Capítulo de la >n.putacion. 
Iglesia de Lvon, cuando movido del v 
ejemplo d e ' ( . l i a s Iglesias part iculares, que en lo 
mismo le habían precedido, adop:ó también la c o s -
tumbre de ce lebrar la fiesta de la Inmacu lada Con-
cepción de M a ñ a . Cont ra la institución de esta 
•fiesta c U m ó el San to Abad, y es certísimo que la 
declaró nueva, desconocida de los San tos PadrCs, 
y agena dei rito eclesiástico. ' -Unde nn ramur satis 
••(decia) quod visum fuerit hoc tempore quibusdam 
"ves t rum voluisse mu ta re • olorem opt imum, novan» 
«•inducendo ee lebr i ta tem, quam ritus ecdesias t icus 
"nescit , non probat ratio, non commenda t antiqua 
• traditio." Prescindiendo de en t ra r aquí en el exa -
men critico de si esta car ta fué s implemente atri-
buida al Sonto Doctor , c o m o así lo creen no pecop 
Teólogos de nota, y admitiéndola por real y genui-
na, digo: oue de ningún modo prueba la aversión de 
S a n Berna rdo , cont ra la sentencia que nosotros 
defendemos. V e a m o s ó si no como justifica la r e -
prensión dada al Cabi ldo Leonés por haber institui-
do la expresada so lemnidad . «Nan», prosigue, si 
- s in v idebatur , consuienda erot prius Apostolicae 
«Sedis aucioriia?, e t non ita praecipi tant^r , atque 
"ir.consulié paucorum sequenda simplicitas impen-
" torum. Et an te quidem apud aliquos e r ro rem com-
^ 'pereram; sed diss imubbain pa tcens devotioni, qua 
'•de s roplifii corde, e t amore Virginis veoiebat . Vc -



t. 1 3 4 
a P , K j l e n t e s a tque in famosa nnbilique Ec . 

; ..S L e t C J J " 8 s l , e c i a l , t é r filius sum, supérstitione 
. flePrel,ensa, n« s c„, a „ s j n e g r a v ¡ , , f f t : n s a e t i í l m r g 
J s í n ommum d i „ i m u | a r i pottieríni. Quae autem di. 

. x i , ahsijue praf-judicio sané dicta sint sanius sa-
\ P ' o n t l s 5 "omanae praeser t im Ecclesiae aucto.itati 
• ^a tque exammi totum, sicut e t ce lera , quae hujus. 

motil sunt, universa r e se rvo , ipsius, si quid alitér 
sapio, páratu* L.dicio e n m e n d a r e . » H a s i a aquí ti 

San to Docto , , Y e s f J e s a b e r s P . q i w e n a q | I e | | a * é p Q_ 
ca no estaba todavía au to r i zadamente miroducida 
en la iglesia la fie>ta de Ja Inmacu lada Concepcioa 
n e n i a r í a ; si bien l«)S fieles v los sacerdotes de va-
nos lugares honraban con ¿s te titulo y fiesta, por 
su par t icular d e v ü c j o „ , á ] a Madre de Dios. Lie . 
no, pues, ban Bernardo de celo, para apar ta r de la 
iglesia todo inconveniente ó e r ro r que se pudiese 
introducir p o r efecto de juic ios ó devociones parti-

S r l j , , n , a , , a n a d a habia pronunciado sobre 
o í n Z t ' 7 V í é n d " , a o t r a admitida 
por una Igles.a tan ant igua é ilustre como la Leune-

2 J ? e r a r p r i " , e r a d e l a s G a l i a s - temió que su 
a me h P,U S e h a c o r PK'P«*»- P " r todas partea 

'áfereehos v d e C " n n o » b " » ° ele los 
l f o m a n * l l - " 1

> u p r e m a o m o r i d a d ^ la Iglesia 
do r V f 5

l
d e s a P r " b 6 V condenó que el cabil- | 

ello ¿ í "1 , , a b e r c o n s u l t a d o primero sobr« , 
A|,°8lÓ"ca: N a m «' «* vidtbutur, con. 

Z T ü u Z PrlUS Sedis ouctoritas, el 

tal festividiH PP, iml*>ito>um. \ 8 ¡ añade, qu® 

• mi .mo motivo J i . i t r a d i c , o n ' e s s i e , , ) P ' -e por ei >0» u Mecir, porque se batía hecho ia 

3 5 / 
institución sin autor idad de la S e d e Apostólica, a 
cuyo fallo y juicio por o t r a p i r t e suje taba e n t e r a -
mente aquella y cua lquie ra o t ra opinton suya: Ao-
manae prdesertan Ecclesiue auctoritati atque examx-
ni totum, sicut et aetera, quae hujusmodi sunt, unt 
versa reservo. 

34. Por lo demás n o falta entre los docto* que 
han escrito sobre e s t e punto quien 
cree, que el Claravalense , asi cuando 
en la ci tada cai ta de sap rueba la esta 
blecida fiesta de ia I n m a c u l a d a Con 

Es probable 
que S. Bernar 
do, en su car-
ta á los cancj-ID a IUO 

cepcion de la \ irgen, c o m o cuando en . „¡„osdeLyon 
el sermone de Assumptione añade:* hablase de la 
• 'Quod si origina lem m a c u l a m á pa - concepciónac 
"rentibus traxit sed minus Je remía t'va> Y u o d e 

"sanctificatam in ú t e r o c redere pro- l a P a s i v a -
"hibet pie iaschí is t iana;" entendió tía ^ — 
b la r de su concepción activa; esio es, de aquella en 
la cual los santos P a d r e s de la Virgen "opere mar i-
tali, como dicen las escuelas , invicem convenientes, 
praestituteruni ca. quae máxime spectaba/it ad ip-
sius corporis formationem, organizaticium, et dis-
positioncm ad recipiendam animam rationalem á Uto 
infundendamf y no qu i so en mane ra a'gur.a aludir 
6 la concepción pasión, ó sea á la infusión del a lma 
y consecutiva unión d e esta con el cuerpo ya f o r m a -
do y debidamente o rgan izado , cuya concepc ión pa-
siva t iene lugar "illo ipso instanti, quo vationalis 
anima coipori ómnibus membris, ac suis organis 
constan ti vnitursegún desde el principio dejamos 
sentado. Los que sos t ienen que S a n Bernardo ha-
bló de la sola c n c e p c i o n activa, y no de ia p a n t o , 
se . fundan en el mis ino texto de la ca r ta del S a n i o 
Doctor , donde dice: " U n d e Cohcept ionis sanctitas? 
> A n dicitur ante s a n c t a esse, quam esse; siquidem 
' •con e ra t an tequam/ronc ipe re tu r : aii for te ínter am-



'plexus maritales s anc t i t a s se ip*i concept ioni im-
. í " » L

ut S l m u l e t sanct i f icata fuer i t , e l concen. 
A e h ,

L
c q">dein adnii t t i t ralio. Q u o m o d o enim 

sancti tas absque spir i tu sanctifíraii te? Aut Sancto 
^ap i r i tu i societas c u m p e c c a t o fuit? Aut ce r té p e e 

c a t u m quomodo n o n fuit, ubi libido non defuit? 
ai igitur ante c o n c e p t u i n sui sanetificari non potuit 
quoiiiam non e ra t ; sed neo in ipso q„ide,n coneep-

.[ lU P r o P t e r Pecca tum quod inera t ; res ta t , ut post 
^ o n c e p t u m m úte ro j a m existens sanct.f icat .onem 

accepi.sse c reda tu r , q u a e excluso pecca to sanctam 
•eoerit nat ivi ta iem, non t a m e n et concept ionem." 

i ^ t a * pa labras son á la verdad b a c a n t e f u e r t e na-
ra concluir, que el S a n t o Doctor en tend ió habla r no 

<ie ia concepción pasiva, sino m e r a m e n t e d e la acti-
va Admit ida esta r azonab le expl icación, desapare-
-ce desde luetro toda dif icultad, y la doc t r ina del Meli-
fluo anda p e r f e c t a m e m e acorde con la nues t ra (1). 
j o . i aun c u a n d o no se quiera admit i r esta in-

. i e r p r e t a c l o n que n o s pa rece muy j u , t a y razona-

T : l r t r é > S 0 S t e n e r 0 0 , 1 M a b , l l u ' > que S a n Ber-
C 0 ' u r a n o á n u e s f o sent ir ; Siempre so 

d e b e r á conceder , q u e aque l San to p rofesaba á Ma-
f e l n r ' S t , e r " a d e V u C ¡ ü l , > " o hubo nunca de-
fensor alguno mas a c é r r i m o d e sus privilegios, y 
que j a m a s por c ier to quiso m e n o s c a b a r en lo n i 
nun imo la dignidad d e M a d r e de Dios. I , u a W a . 
j e d e b e r á conceder , q u e cua lqu .e ra que hubiese po-
dido ser e n t J a ü p i l l i l j n del S J o t o Doc tor so- . 

r e e * t a m a t e n a - S1 ^ v i e s e e n nues t ros días, vien-

, ÜJ Véase sobre el particular el interesante LP*;«-«« 
te^ P - ^ o n d a . i t d r d " r C i í e r C

e a 

n a i T j - , °nJrOVerslU LXí>11- De Epístola S. Bcr. 

nado la doct^riul W^f f C | ' a ' ' " P ^ ^ i o u de haber impug. «ao la doctrina de l a Inmaculada Conc*pciou de Mam. 

d o que la Igles ia ha es tablecido Ta fiesta d e la Con-
cepción d e M a r í a , no solo la defender ía , sino que 
je most rar ía a legre y content í s imo por el privile-
gio que aco rdó el divino P a d r e á la San t í s ima 
Vi rgen de e s t a r inmune del pecado original. Y si 
antes hubiese calificado d e supersticiosa nues t ra 
opinión, instruido aho ra é i luminado por e) e j em-
plo de la Iglesia R o m a n a , la l l amar ía piadosay 
con nosot ros exc l amar í a devoto y gozoso: Tota 
pulchra es Maña, et. macula non est in Te. 

36 . V e a m o s ahora cual fué sobre es te art iculo 
la v e r d a d e r a opinion de otro gravís imo Doctor , de 
S a n t o T o m á s de Aquino, g ran lumbre ra de la I g ' e -
l ia de Dios, y que se gano j u s t amen te el glorioso 
título de Angel de las escuelas. Insístese mucho 
«¡obre la au tor idad de es te S a n t o Doctor , á quien 
se quisiera hace r pasar como gefe del part ido con-
t ra r io . Aun c u a n d o así fuese, su autor idad seria 
s iempre infer ior á la de la Iglesia, la cual institu-
yó la fiesta d e la Inmaeu la Concepc ión d e M a n a . 
P e r o , ;es c ie r to que San to T o m á s 
fuese con t ra r io á es te singular privi-
legio de María? Bien distinta conse-
cuencia saca remos si pa ramos la aten-
ción en lo que escribió en el O p ú s 
culo 6 de dilectione Dei et proximi: 
" F e c i t s u m m u s art ifex, [d ice] in o s -
" tens ionem pleniorem artis suae spe-
" c u l u m u n u m clarissimo claráis, S e 
" raph im tersius, ut purius intelligi non 
"poset , nisi D e u s esset. personam sci-
"lice.., gloriosissimae Virginh; d e quo 
" A n s e l m u s : decebat illrus Conceptio 
••hominis de Maña purissima jieret, ea púntate, 
"qua major sub üeo netjuit i n t e t l i g i . 

37. E n el L ib ro 1 de Jas Sentencias distmct-

Defie'ndeseá 
Santo Tomás 
dé la imputa-
ción de no ad-
mitir la lnma-

1 culada Con-
> cepcion de 

Maria. 
Pasages del 

mismo Santo 
que le favo-
recen. 



3 «» lo» « « n i ñ o . «. 

S . S - peccato origiuali « f 
" ' C U a l ! e v e r ' h c ó en J e r e m í a s y en el 

1 » e C ,' ! f 1 ! , e , 1 1 3 , 1 "I b a u t , 4 

fn ion» q ü e d , n , 8 m o S a " t o opinaba que no mimm^ 
/ L í ? , V " g e n diciendo: 
™ unilua'n peccuccrint?' 
de ¡a c u W ¡ f / - - inmuno 
. 38. ¿ s t o no o b s t a n t e ' a D I t f " T P ™ ' 6 ^ 
j a de aducir ,punce p ¿ de f o ^ f ' 1 3 , d * ' 
n a que el AnUl i™ n . s c u a l e s resulta-

<<) 3 part. quest. 27, i 5 < q , 

S9 . . . . . 
gare« se establece que: Virgo Beata xn cngtnalx 
peccato fuit concepta. 
* 39 ¿ C ó m o conciliar, pues, á San to Tomas ccm 
Santo Tomás? ¿Cómo explicar que sobre un mis-
mo asunto enseñase dos doctr inas opuestas, la una 
favorable y la otra contrar ia á la Inmaculada Con-
cepción de María? ¿Acaso se r e l i a d o de^U« pri-
m e r a cuando p a ó á sustentar la segunda/ Oh. no . 
¡ Por ventura so contradi jo; ó bien al a segura r que 
Mar ía había contra ído el pecado de origen se ol-
vidó de que antes habia sentado que estaba inmu-
ne de tal pecado? Ahí no en t r aba la con t rad ic T 

ción en el carác ter de un Doctor tan p r o f u n d a n t e * 
te filósofo como e r a el Angélico, cuyas obras es-
tán admirablemente conexas en t re si, mostrando-
se siempre consecuente consigo misino. ¿Como ex-
plicar, pues, este misterio, sin lastimar el honor ni 
enflaquecer la autor idad del San to Doctor? l e r o 

cesará desde luego todo misterio si , •» 
ge confrontan las ant iguas ediciones Libros dei 
de las obras del gran Doctor con las ¡ Santo Doctor 
ediciones modernas y s i s e confiesa<; alterado, „ 
f rancamente , que algunas de estas, y | * 
señaladamente en la pa r t e que habla • 
-de la Concepción de María , han su-
frido varias supresiones y evidentes alteraciones, 
Y esto atestiguan amplia y t e rminantemente va-
rios doctos é integérrimos escri tores de la Urden 

.Dominicana . Ci ta rémos aquí los principales. U 
obispo Wiel .no, en su libro Pro defensione banctt 
Tkomae habla así: "Execrabi l ius est, quod nequam 

'«•et scelesti homines quídam vel ad f h o m a e au-
"ctori tatem enervanda .n , vel, ut ego quidem arbi-
" t ro r , ad suam al iquam opmionem, quae m con-
• troversiam ve r t eba tu r , tanti viri t^stuponitó.íulcwn-
"dam et comprobandam egerunU" Lgidio, roma-



40 
no, qne fué int imo y adictísimo discípulo del maes» 
tro Angélico, p o c o s años después de la mue r t e del 
San to compuso un libro titulad..: «• Castigatorium in 
Ccrruplorem Librorum Thomae Ayuinatis." Del 
mismo modo R i c a r d o Klapoel . Exveo , Natali , Gui. 
l lermo M e s s d e . J i . J u a n de Paris , Guil lermo Bo-
lliono, Nicolás M a dense , el Durandello, v el Ar-
zobispo Ugo ne, t o d o s individuos dei Sagrado Insti, 
tu to Dominicano, escr ibieron vigorosamente con-
tra los c o r r u p t o r e s de las obras de San to Tomás. 
Y por último. J u a n Nicolai, en su prólogo á la edi* 
cion d e j a s Ü b f a s del San to Doctor hecha en Pa-
rís el año 1GÜ3, a segura v declara , "se textum Su-
" m a e Divi T h o m a e non à Typographic is tantum 
"corruptel is e x p u r g a s s e , sed maximè a b affectatis, 
'•ac industria et s t ud io relictis, quae legitimum sen-
' 'sum, vel historien en s incenta tem, ver i ta temque per-
"ver te ren t , h ia tus quoque plures. et lacunas imple-
^•visse ad s u p p l e n d a m seriem textus, quae alioquin 
>'nulla erat, a c d o b i u m Lec torem reliuqut-bat prop. 
4 < l e r n o n s a , i s p l e n u m sensum, vel in e r ro rem in-
"ducebaí p rop te r sensum illegittimum." 

40. En p r u e b a de esta \ e r i s i m a aserción dei 
docto Dominico Nicolai, tenemos el hecho de las 
antiguas edic iones del Comentar io al 
cap. 3 de la c a r t a d e San Pablo á los ' Ejemplo» 
Galatas, en las cua l e s dice Santo To.<( d e alterado- • 
más: "Mulierem e x omnibus non in- , n e s t e c h a s -
"veni, quae á p e c c a t o omnino immu- ^ \ 
"nts esset ad m i n „ s originis, vel veniali; excipitur 
' purissima, et o m n i laude dignissima Virgo Maris 
- q u a e omnmò immunis fuit à pecca to originali et 

ventali; cuya excepción tan pura y clara dèi San-
to Doctor no se l ee en las ediciones posteriores, que 
«on las que en el d í a circulan, y las q i l e andan et, 
muneg de lo* es tudiosos . Así en las modernas edi-

clones de la S u m a , 3 p. quaest . 27, art . 2, se h a . 
ce decir al Angélico: "Mee an te animationem, nec in 
"animatione, sed post animationem sanct i tvatar t i , 
"et á peccato origioali munda tam fuisse." Mient ras 
que en el Códig • Hispalense , y que se conservaba 
en el convento de Dominicos de Marsella, y en 
otros no se leen en el ci tado lugar tales palabras: y 
esto es tan cierto, como que el Dominico Bromiar-
do [1 ] c i tando el mencionado pasnge no roparó en 
afirmar t e rminan temen te que "Saiictus Ti lomas [ 3 
"par t . quaest . 27 ar t . 2 . ] ponit ejus sanctificationis 
"excel lent iam, quantum ad temporis pr ior i ta tem, ir» 
"hoc , quod sanctificaia fuit in sui animatione, idest 
"in conjunct ione animae cum corpore in útero ma-
"tris suae;" lo cual significa que María fué I n m a c u -
lada en su concepción pasiva; ó sea que su alma 
prevenida por la gracia santif icante estuvo libre del 
pecado original. 

41. F ina lmente , p a r a no molestar ci tando todos 
los lugares en que fue ion mutilados ó a l terados los 
textos del S a n t o Doctor, concluiré aduciendo el 
e jemplo que nos ofrece el Opúsculo I V de valuta-
tione Angélica; donde el Santo , según testimonio 
del Sa lmerón y de Pedro Canisio, dice: que Mar í a 
fué "purissima quantum ad omnem culpam. quia n e c 
"origínale, nec veniali peccatum aliquando incur-
" r i t ; " las cuales palabras no se encuen t ran en las 
ediciones recienies. 

L u e g o si en las obras del San to Doctor hay lu-
gares , y muy terminantes , que favorecen á nuestra 
doctrina: y otros desfavorables á la misma; resul-
ta que no son conformes al antiguo y genuino texto, 
y por consiguiente mutilados, a l terados y corrompi-

( t ) In sumroa praedicantium ferbo Maria art, 2 
mira. 10. 1 



doa; las reglas de buena crítica ex i j en que nos aten-
gamos á los pr ime.os y no á los segundos; y quír 
no de estos sino de aquellos d e b e deducirse la ver-
dadera mente del de Aquino. 

42. Con tanta mas razón d e b e m o s argumentar 
así, en cuanto el mismo Doctor sen tó los principio» 
para demost rar : que .Ylaria e s t u v o exenta «leí rea to 
original en su afor tunada Coneep 'c ion. C o a efecto, 
eí Angélico Maestro enseñó, non vosse festum cele-
bran nisi de Soneto; es asi que la Iglesia celebra la 
fiesta de la inmaculada Concepc ión de Mar ía ; lue-
go su Concepción fué santa . El t ambién enseñó y 
de jó escrito: dubtari non posse Beatissinxam Virgi• 
nem sine peccato originuli natam esse, qtiia Eccle-
é<¿ ejus Nativitatem celekraU e s asi que la Iglesia 
celebra y solemniza también con fiesta de precepto 
la Concepción de Mar ía ; luego .según San to T o -
más no se puede d u d a r que M a r í a fué concebida 
sin pecado original. Luego si no se pre tende supo-
ner [y la suposición fuera m u y mal fundada é in-
jus ta] que el Angélico Maes t r a quiso ponerse en 
contradicción con sus mismos principios, se debe 
concluir que si al presente viviese, viendo el con-
sentimiento de t o d a la Iglesia en honrar , fes tejar y 
venerar como Inmaculada la Concepc ión de la Ma-
dre de Dios, no solo adop ta r í a , sino que también 
defender ía con la solidéz y fe l ic idad de su profundí-
simo ingenio la misma doctr ina q u e nosotros soste-
nemos. Y así lo afirma pos i t ivamente un gran lu-
minar de la escuela Tomist ica, J u a n de S a n t o To-
más, quien en la primera pa r t e , distinción segunda 
sobre la doct r ina de S a n t o T o m a s , art ículo segun-
do, dice: " P o s t q u a m Eccles ia R o m a n a celebrar 
"festum Conceptionis, loquendo in vi doc t r i nae I). 
" T h o m a e , opoi^et v iceversa ;dc h is senteiKiürcens?-
' re , e t sic Dtvus í t i o m a s c e n s e r é t . " El que desee 

c-i í. 43 
mas extensas noticias sobre la doc t r ina de -Santo 
Tomás repee to de la ptésente cuestión, puede leer 
la insigne Obra del Cardenal S fondra t i t i tulada: / » -
nocencia ¿¿indicata; en la cual su docto autor se 
propone demostrar con argumentos sacados todos 
del Angel de las escuelas la Inmaculada Concepción 
de M a n a . A nosotros nos b a c a r á concluir, que el 
San to Doctor no es contrar io á nues t ra sentencia, 
que es en el fondo la de la Iglesia, puesto que e n -
señó doctr inas y estableció principios que la sost iéi 
nen y demues t ran . 

43 . l íesta por último ver cua l haya sido sobro 
este punto la doctrina de los T e ó l o - , 
gos que sucedieron a los Santos P a - j Doctrina de 
dres en la defensa de la verdad , v J los Teólogo» 
cuya autoridad es digna de todo res- ¡ sobre este lé-
pelo, así en las cuestiones relat ivas á S U Q t 0 -
la fé , como á la disciplina eclesiás — 
tica. 

44 . E m p e z a r e m o s la serie po r e! excelso funda -
dor d e la ínclita Orden de los Predicadores, por el 
gran luminar de la Iglesia de Dios, Santo Domingo. 
E n la ilustre ciudad de Barce lona se 
conservaba de muy antiguo una pre- ( s a n t 0 Dc-
ciosa tabla (traida probablemente de J minga defen-
Tolosa) en la cual se refieren las dis- j sor de nues-
putas que mediaron en t r e «I mismo t r a doctrina. 
S a n t o y los hereges Albigénses. En — 1 

ella se lee la siguiente genu ina y sencíffa ' hi'stór¡¡:.' 
" S a n t o Domingo, el glorioso fundador de la Orden 
"de los Predicadores, vino á Tolosa pa ra defender 
"la Iglesia, apoyando su defensa con milagros. Los. 
"Albigenses afirmaban p r i n c i p a l m e n t e t r e s errore'?: 
"1. ° que Cristo no es el que se dice que ya ha ve-
"nido, y que debía. redimir al linagé hutnànòi % 6 

" Q u e la hostia consagrada no contiene el, ve rdadero 



"cuerpo de Cristo. Y en cuanto al 3. ° hé aquí co. 
" m o discurrían aquellos hereges : así como Adán 
" f u é fo rmado en la t ierra de D a m a s c o de un barro 
' puro y libre de toda manc ha! as í t ambién el que 
4 habia de redimir el mund<- deb ía nace r de una vír. 
"gen Inmaculada . P e r o ¡a V i r g e n que se dice Ma-
" d r e de Cristo, estuvo man« h a d a con la culpa ori-
"gmal ; luego el hijo de ta! V i r g e n no es el que ha-
'•bia de redimir al l ina je humano . S a n t o Domingo 

o c 
"compuso contra estos e r r o r e s u n libro De Corpore 
'• Christi, a f i rmand i : que Cris to red imió al linage hu-
"mano, y proclamando como v e r d a d cier ta que na-
"ció de una Virgen inmaculada . Levan tándose fu-
'.'riosexs l"S Albigen^es con t ra el mi smo Bienaven-
t u r a d o Domingo, deciau que aque l la Vi rgen fué 
"concebida en el pecado or iginal ; y el B . Domingo 
"respondía, según se explica en su libro, que no era 
"cier to lo que afirmaban los Alb igenses ; porque la 
"Virgen Mai ía es aquella de quien dice el Espíritu 
" S a n t o por boca de Salomón: Tota pulchra es ami. 
"ca mea, et macula non est in te. Por úliimo, obs-
"f inándose en su e r ror los h e r e g e s . propusieron la 
"p rueba del milagro, diciendo q u e si el B . Domin-
g o echaba su libro en un h o r n o a rd ien te , sin que 
"se quemase, le creerían: el B . D o m i n g o e rhó el 
"hbro al horno, y el libro salió i n t a c t o [ i V D e es-

f i ) Hé aquí el texto <*iginaì: "Dominicos Sanctus et 
»gloriosi» Pater Ordinis raedicatorum veni't Tolosam 
„pro Lcclcsiae defensione, quam miraculis confirmavit. 
„Albigenses altirmabant prncipal i tèr lies errores. Pri-
„ m w qüud Christus erat ¡Ile qui ¡am dicitur venisse et 
„qui de be bat redimere geiius bumanuiii. Secundas, 
„quod hosüa consécrala non contmebat verum Corpo» 
„.Christi: 1 ertius, quod sicut Adam formatos fuerat in 
„campo Damasceno ex luto mundo, et non maculato; sic 
„die, qui redimere debebat geuus humanuni, nasci de-
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te milagro hacen mención Pedro Canisio, Lib. I . 
de Deipara. cap . 7; el Sa lmerón en su Comentar io 
in Epist. ad Romanos; y el Cisterciense Pedro de 
Valle en su His i . de los Albigenses, cap. 7. A d e -
más, Gotíscalco, que vivió an tes de Sixto IV, a f i r -
ma y sostiene [Sermone de Concrpt. B. Virginisj 
que San to Domingo en el referido libro cont ra lo« 
Albigenses defendió la inmunidad, ó sea la exención 
de Már ia respecto del pecado original. Del mismo 
libro de San to Domingo hablan Suarez, 3 p. q. 27, 
D. 3, secc. 15; Vázquez, dist 17. y otros. En el 
propio libro así se expresa el S a n t : "Sicut primas 
"Adam fuit ex té r ra virgine, et numquam maled i -
"cta formatus; ita dccuit in secundo Ad; m fieri?' 

Del documento trascri to (cuya autenticidad es 
indudable) aparece , pues, demostrado, que San to 
Domingo prefesó á la pa r que nosotros la doctrina 

„bebat ex virgine non maculata. Sed virgo quae dicitur 
„Mater Christi fail maculata per culpam originalem; er-
ugo natus ex tali Virgine non est ille qui debebat mun-
,,dum redimere. Contra quos error^s Sanctus Dominicus 
„fecit quemdam libelluui de Corpore Chi isti, aifirman-
„do quod Christus redemit g .nus humanuni, et firmissi-
,,mà ventate confitendo, Christum natuiii de Virgine im» 
,,maculata, et Albigenses furiose insurgendo contra ip-
„sum B. Dominicum dicebant: quod illà Virgo concepta 
„fuit in peccato originali; et B. Dominicas, prout con-
„tinetur in suo libebello, respondebat: quod non erat 
„verum quod dicebant, quoniaai Virgo Maria es ilia, de 
„qua Spiritus Sanctus per Salomonen» dicit: Tota pulchra 
„es amica mea, et macula non est in te. Finalitèr exis-
t e n t e » haeretici in eorum erronea intentione, venerutìt 
,,ad miraculi experieiitiam, videlicet, quod B. Domini-
,,cus projiceret libellum suoni in quoda a fumo ardente, 
,,et si ibi non coiuburerelur, crederent: et B. Domini-
,,cus projecit illuni in fumo ardente, et libellus inuslus 
,,eiivit.» 



sobre la inmunidad de María respecto de ' pecado r 
original, que es lo mismo que decir, sobre su l a m a -
culada Concepción. 

45. De San Vicente Fe r r e r que. florero en e¿ 
siglo X V (1419) se dice y repite á boca l e m , que 
fué adversario de nuestra doctr ina. Es de supo*, 
ne r empero que los que asi p iensan no han leído 
nunca su sermón 2 de Na tioita fe, en , 
«I cual dice el Santo hablan !o de g a n v¡c ent® 
María : "Non credati« quia áierit. si- J Fei rer defien r 

"cut m nobis, qtiia in peccatrs con ] d e nuestr* 
"cipimur; sed statim ac anima fuit , doctrina. 
" c r ea t a , fuit sanctificata, et s t a ' im 
"Aqgeli in Coelo celebrarunt F e s t u u Uonceptio-
"nis." El mismo Sanio en o t r o ser-npn intitulado: 
De B. Virginia Coneeptione d ice : "e/e millo Sancto 
"fuit feslurn Conceptionix, nisi Ghrisü et Virginis.* 
Ahora, si, según la exacia doc t r i na del Angélico 
Maest ro , no se celebra fiesta s ino de los Santos, 
y es exacta la puntual aserción del de Fer re r , d« 
qye no se celebra la fiesj.a d e la Concepción d é 
otros Santo.s. que de Cristo y d e Ma¡:ia; es ciar.? 
que en opinion del mismo, la C o n o p c i o n de Ma-
ría fué libre del reato de o r i g e n ; pues de otra 
.suerte no podría llamarse santa', ni se habría.ins-
tituido su fi-'sta. F ina lmente , e n una nota [>i¡est:i 
n'l aiárgen de un Códice que. tumtiene la Suma (le 
San to T o m á s ad. 3, p. q. 27., a jx . 2, ad, 3, se kíjp 
fes si¿úietetes. pafeferas. escritas d e puño propio de 
i?.Vi V i c e n t e . Fe r re r : "B. Virgo fuit imniunis á 

.lt$eccqtq. qrigiucili, el a.c:unli.*- "E>ie Códice ó rra-
nascri ip, cení»?.!«? c-j. ^ V Í ^ Í 1 ! ' 
w conservaba aufc* <ie te* a c t u ^ k * 
c á t e n m e l e s d e la España , e n e l conven te dp San-
to: l ) ó m i ^ 9 de ia cifitiad d e Alcafti?. N o sé que 
pueda necesi tarse mas para concluir! que San 

cente F e r r e r sostenia también, que M a n a fué con-
cebida sin la menor sombra de cu lpa original. 

40 . Alberto Magno, quien, como . 
todos saben, fué preceptor de San to Así opinó 
T o m a * en su libro De Laudibus Vir <( también Al-
gjnis sobre la palabra Missus; "Haec . berio Magno, 
« Virgo sola, d e e , á commum illa ie v — -
Hgulft excipitur; omites in Adán peccavervnt. 1 
en la Biblia Mariana, sobre el Evangel io de S a n 
Lucas , a ñ a d e : "Vae culpae est triplex, scilicet, 
"ori 'nnalis , mortaüs, et teniahs: porro sme isto t n -
"plici vae fuit Bea t í s ima Virgo M a n a " Y n o 
se diga q u e j ó n , a l e S palabras quiso Alber to Mag* 
no indicar que María hahia sido purificada del 
p e c a d o original, y no que no lo hubiese contra ído; 
pues hablando en iguales términos del pecado ori-
ginal que del actual, sígnese que así como la 
Vi rgen n«.. incurrió jamás en culpa a 'guna actual , 
así t a m p o c o pudo incurrir en ¡a »-uipa original . 
V e r d a d es que el nii-mo en otros lugares, pare-
ce negar la Inmaculada Concepción d e María* 
pero á esto cfarémo.-: que ó bien le plugo cambiar 
de sentir; ó mas probablemente, que algún faná-
tico part idario de la sentencia contrar ia a tero sus 
escritos, como alteradas fueron las Obras de Santo 
T o m á s , según hemos demostrado. 

47 D e Juan de V.terbo, también. Dominico,, 
escr ibe el Rainaldo, T o m . 8, in Tractatu de Fie-
Me Lugdun. 1 Joannes de ViKrbjo opus mtegrun* 
"conscnpMt «le lm.uaculata. C o n c e p t e e , cqjus 
' h u n c bieviculum .epeno; nam.opU9 i n t e g r a n non 
«•ñdi, I V b a t Auctor, quod V i r g m * <onceptU8 
- ¿ i i t imawula . tus , eo quod- *umma anima«* jí»í*« 
" m i a e s t concip. ítfe ira I M in t w t b r » cylpae, 
. ' e t in miqu.tatU.us, HM Ti*>mae, a c v e « 
MQrdinif L ' r au&aiwuiu gw-ojMtatopwe m * h 



£ i n e m ne p r 0 m s t a n t i qui . fem snb jácu i i se t r ae 
u cu tn C h r i s t u s maluer i t homines de 
u b w o r iu q u a m de f a m a Mat r i s dub i t a r e eligens 
" i .ascr ex co».jugata, u t notat S . Ambros ius , con-
« t r a Chr i f t i y o l u ¿ t a t e m facere, qui per t inac i té r , e t 
"adhibi t is fal.-iloquiis t n a c u ' a ' a m concep t i ' . ncm ad-
• s t r u e r e c n n a n t u r . " E l mismo a u - f . 
t o r nos hace s a b e r ( e n el lugar ci- J l i a n d e V ¡ . 
t ado) que J u a n el V i t e . b e u s e e ra terho. impug-
p r i m e r a m e n t e a . é r r i r o o i m p u g n a d o r '"ádor de la 
d e la doc t r ina f a v o r a b l e á la l o m a - lodosa sen-
culada C o n c e p c i ó n d e M a r i a ; p e r ^ J t i u c i a ' s e c o u * 
q u e habiend, , I I . g a d o i las p,„ „ < ¡ - ^ / Ü 
ríe la muer t e d e r e s u l t a s de una gra- I misma, 
v ís ima e n f e r m e d a d , a r r e p e n t i d o qu¡ . I Causa de esta 
r á s de la opin ión q u e an tes sostu- I conversión. 

viera , vuel to d e c a r a á Mar i a hizo l 
el s iguiente voto : »¡O B. V i rgo Maria! si ve rum 
"es t q iod s ine p e c c a t i m a c u l a concep ta t i i i s t i . ro . 
" g o milii s a n i t a t e m d o n a r e diguer is iu s ignum tuae 
"puri ta t is ; e t e g o v o v e o toto t e m p o r e v^tae m t a e 
" c e l e b r a r e f e s tum C o n c e p l i o n i s , e t aunun t i a r e po-
"pul is i n n o i e n t i a i n t u a m , e t r e t r a c t a r e quidquid 
"n i cbn t i a r i um p r a e d i c a v i . " P r o n u n c i a d o es te vo-
to, no se hizo e s p e r a r la g rac ia de la curac ión ; 
y hab iendo r e u n i d o al pueb lo con la acos iumbra -
d a señal -de la c a m p a n a , e m p o z o d e s d e luego á 
p red ica r le , d e f e n d i e n d o Ja d o c t r i n a de la Inmacu la -
d a C o n c e p c i ó n d e M a r i a . 

4 8 . - D e e>te p r e c i o s o d o c u m e n t o se siguen dos 
consecuenc i a s i m p o r t a n t í s i m a s : p r ime -
ra , qué la p r o p i a y v e r d a d e r a op¡ . I ^ 
n ion de S a n t o T o m á s , y de la O r - J c i a ^ u e ' s e s i -
d e n de los P r e d i c a d . . r e s fué : B. VirA guen de tal 
guiem ne pro instanti quidem sulju- I documento. . 
cuisse irae Dei, Y s e g u n d a , q u e in- ^ 
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vocada Maria po r J u a n de Vi terbo , p a r a que cog 
el prodigio que le pedia , le mani fes tase si real-r 
m e n t e h;djia ¿ido concebida sin la m e n o r s o m b r a 
de p e c a d o , le co r re spond ió al pun to con la inme-
dia ta , pe i f ec t a y cons tan te curación de la morta l 
e n f e r m e d a d ; tal c o m o lo h ¡bia pedido . 

4 9 . El T a u l e r o , religo so v e r d a d e r a m e n t e in-
signe, tan to por la p iedad, r o m o por la còpia de 
Eu doc t r ina , en el s e r m . i De purijicalione, d ice: 
"B . V i rgo cu lpae originali« pe rpe iuu e x p e r s fu i t , 
" à q u a illam praese rvav i t filius ejus. . 
" i t a ut , ne m o m e n t o qnidem tempo. Opinion del 
" n s hlia irne luerit . Con este for Taulero, d« 
man coro Lui< Bel i ran , el L a n u z a . J Caterino, de 
el Ca t a l an . el Casal i , el B e a t o San ^ Melchor Ca-
t iago de V a r a g i n e . va Arzobispo de: no y de Natal 
G e n o v a , el cual esc i ib ió dos Histo- Alejandro. . 

r ias en favor d e !a I n m a c u l a d a C< n ^ 
cepc icn d e M a n a , r e í r éndonos 1< s milagros obra -
dos po r Dios en confn macion de es ta doct r ina ; 
e! cé lèbre Ca te r ino , en su Opúsc. i lo a favor de la 
I n m a c u l a d a Concepc ión de Mar ia ; y Melchor í"a-
no, quieu d e s p t u s de ha i ie r e n u m e r a d o los qua 
han op inado que Mar i a fué conceb ida en la m a n -
cha original, c o n c l u y e d ic iendo: ' 'Quin potuis con-
t r a r i a sen ten t i a , et probabi l i tèr e t pié in Ecc l e s i a 
"defer .d i tur (1) . " 

A estos, po r úl t imo, se debe añadi r el c é l eb re N a -
tal A le j and ro , quien (2) á la au to r idad de los P a d r e s 
c i tados por los s o s t e n e d o r e s de la p a r t e con t ra r ia 
r e s p o n d e d i c i endo : "An t iqu i Pa i res , qúos A u g u i -
" t inus a d v e r s u s Pelagianos in aciem educi t , e t Au-
"gust inus ipse de peccat i originalis debito, faci le 

( t ) De Auctoritate Sanctorum, [b. ..7, cap. f j . . 
(L) Tom. 2 ad Saeculutn 15 et 14, dissert. 1G, 5- 20. 



"cxponi pnpsunt; cum enim e x A d a m o B. Virgo 
" p r o p a g a i a fuer i t , communi legi peccat i originali^ 
"con t rane i id i tenebaiuj-, i l ludque re ipsa contraxi#r 
"set , njì-i s ingu l t i i Hedempto r i s s e rva la fuisset be-
n e f i c i o . " Y después a ñ a d e : " s e n t e n t i a m de I m -
" m a c u l a t a C o n c e p i r n e non sol imi u t p robab i l e« 
" e t piarn. sed ut propr iam facu l t a t i s nos t rae l'a-
"risiensis doc t r inam propugnatomi)* , si de e a d i -

s c e n d i scribi ndive de iu r o c c a s i o . " 
50. Y supues to que seria d e m a s i a d o prolijo cir 

t a r aqu í los nombres de todos los Teó logos Do» 
mínicos q u e profesaron y d e f e n d i e r o n la sentencia 
de la inmunidad de M a r i a , r e s p e c t o del pecado 
original, d e j a n d o muchos o t ros á pa r t e , nos limi-
t a j é m o s á refer i r lo q u e s o b r e el part icular es-
cribió e | doc to y discreto V i c e n t e Just iniani en las 
Adiciones á la Vida del B e a t o Lu i s Bel t ran 
l i é aquí sus pa labras : " J a m in l l is- , r 
"pan ia , in Indi is , in Gall¡a. e t iri to- ' Juicio de V». 
" t a p e n e E u m p a c o n t r a p i a m opi e tn ie Justi-
"n ionem ani sc i ibere , aut d u c e r e , aut niaui. 
"conc ionar i velie, cum nihil a l i ud lue- ^ r 
"ri t quam male ra t ie re , et in ma lo can tu durare , 
" e t occasione!!) d a r e ne illud T e r e n t i i eis occina-
" t u r : f ru s t r a niti, e t l a b o r a n d o nihil aliud quaro 
"od ium q u a c r e r e ex t r e inae d e m e n l i a e e s t ; magnae 
" p r u d e n i i a e fueri t ènm opin ionem, omnino desere* 
" r e ; q u e m a d m o d n m ii qui l o l l a b e n t e m jam j a m do-
" inura vident (quod «le m u r i b u s l ' i inius seribii) 
" fuga se subducunt . J a m i l l ts de sun t Ca th^ l r aq , 
"•Suggesta, Confqssionalia. L i b r i . Jan» R e e u m dia-
"dei.naia, j am Ep i scoporum Mitrai?, j a m C a r d i n i ' 
"liutp Galèr i , j a m Pontif icum T i a r a s , et ipsaxneJ 
"Conci l ia , q u a n d o T r i d e n t i n u n i o m n i n o protestatum 

«est n o n ess.* s u a e in tent ionis in decre to de p e c : 

.«cato or ic ina l i D e i p a r a m c o m p r e b e n d e , e. 
M T e n e m o s a d e m á s m u c h o s S a n - ~TT~. 

108 ins ignes p o r su d o e m n a . los J — 
¡es a b i e r t a m e n t e p r o f e s a r o n y con i 

esc r i tos sos tuvieron la pía sen- — 
tenc ia d e la I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n de nues t ra 
R e i n a celest ia" . 

S a n B e r n a r d i n o de S e n a , en su <-
r ,«Mn ¿O dii-P! " N o n pn'.m '•p'rrfttin 49, d i ce : " N o n e a i m c e d e n - | De San Ber-

" d u m est , q u o d ipse F i l i as Dei vo-< nard.no d . 
"Tuerit nasc i ex Virgine . et sumere . "Túérit nasc i ex Virgine . et s u m e r e . «• 
• •ejus c a r h e m , quae e s s . t i pacu la ta 

" Í S e i á ' en t e r a , d e f i e n d e n a rdor 

la misma doc t r i na . 
S a n B r u n o , f u n d a d o r de la con- — — 

..ab o n u u p r o c r e a pecca t i c o n t r a e h b e r a ^ 
Sa f i Loven^o J u s t m m n o e u u n s , r , 

W O n p r e d i c a d o en V e n e o a el d ía de De San Lo-

I 9 Anunc iac ión . K . 
g r a n V i r g e n " a b ip>a c o n c e p t e e luit ^ 
"iu bened ic t i nn ibus p r a e v e n t a . •. 

• f l l S a n t o % m * d e V i l b w a , 
po d e V a W ü c i a en E s p a ñ a , L ° u c \ f ( ~ ~ 
Je Nativit. Virg. Mano, ' D e c m l , j De Sto To-

• " d i c e , M i t r e n . Dei esse ? u r . s ? m a m < ^ d e \ . l l a -
« t i t t l # e sine pec< a ,o , U n d e non ^ a , . 

" i S o S h i a u a n d o m e l l a sanc t i s s im».«* V.. . ' » J o t o » - " q Ì W ^ ' P ® * K-. . u t i K u q 
s a n i s s i m a , et. in C o n c h e sanc t ^ 

4 , »! Y ' d a la razón , añadiendo: ".Non emm 
V g t t e b a f ^ a n e t u u f i u r a Uei ; Dornuiu S a p ^ n t i a e , Re-



S i t r ' r j p M " ' ' u ™ 2 " M a n n a e c « > < « » A.,: 
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car. , illa „, , „ ? ? " ' T " " , r , : " ' i e r c l l , r ' 
"anima com °f, a « , a ' a , f i a c c o , a l"=: « 

F ina lmenie . San A l f „ „ s „ d c L 

ae Maria, sostuv.» P n „ , ,1 6 " 6 

nuestra semencia Ta , e m p e n ° 
q«e es tuvo 
noruup f i i^ . r .. • 3 , e 1:1 mancha de or igen; 
®e r M a ri á su I Ì T T : P a d r e " -

"convino al D i v m o V J a P " ™ S e n i t a ; a s i 

" d r c V ^ H ; J O ' P " r s e r M a r i a M a -

• « ^ r o ) . « 1 E s p í n t u p - -

««ente en.favor de n u ^ Pronunciado solemne-
Brígida, versadísima » V C a U S a ' í , e b e " 1 0 S c o " t a r a Santa 
Porque en ellas I „ .« , C l e " C l a d e , a s C 0 s a s divinas; 
cuyas Revelaciones i r n , a r f l , ° a ' mis.no Jesucristo, y 

-docto Cardenal T u r r i l r ° " M S u , e , ) t e . ^ g u n parecer del 
Y hé aquí, con o . £ ¿ T * ' 3 ' , Ja « M . 
gen en una de su. revé L " W " ? , a S a u t í s i r a a ^ 

verdad es me f u í r T " . ^ ' C ' P ' 4 9 } : 

"cado original; porque l a m a n c b a d e l P " 
"«nos ,am£, as ZZco 1 ' í™0 m¡ Hi'° "¡ Yo 

que aquel d e f ^ ^ X ' 3 n , a t r i - 0 n Í 0 ^ 
1 nabieudoia preeum...iU ' •• 

cuyo nombre no se cita C ' e r , ° d , a u n h o ^ r e docto, 
áe Ja Inmaculada C o n c e ^ T l a c u e s t ¡ o n 

pendió la Santa: -Si Ja i T , • , a ' a l i n° '»ento res-
' 'niite, la consultaré a c f r A m , S e r i c o r d i i > « « lo per-
" q u e m e conteste." V,, . , u . *? t e P u n t o - y diré lo 
prbmesa hecha; v han,, ' ? CumP1'<» fielmente I. 
delicioso e x t a s í a s " 0 S 4 d ü , U r g ° , « un 

P ® * M a m 1c dijese lo que debí* 
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52. Volviendo á se¡?nir ahora la série de los 

Teólogos , se puede af i rmar con toda segur idad , 
que del siglo X l l l , en el cual cm s — 
pezaron á deb..iir las escuelas la J-oS ,T e ó

s¡ 
cuestión dc la Inmaculada Con<-f>p- ^ u ^ y X i V * 
cion de Maria, hasta el s ;g'o X V . ¿ e J e v c - l 0 ¿ 
nues t ra opinion tuvo denodadbimos > ,je l l l Uy p 0 -
defensores , entre los cuales se cuen- cos.defendie-
tan J u a n Dunz, Pedro Aureolo. F i a n 
cisco de tyayrr.nis, Juan Bassoli. Gui 
Uermo de Úubione, Ped ro de Acuila 
Scotello, T o m á s de Argent ina , Fran- v — 
cisco Martini, Pedro de A Iliaco. Juan Charl ier Ger-
Eoni, Juan de Segovia, Alfonso Tostado, Nicolás Cu-
fano, Guillermo Verilungo, Nicolás O b t d l o , Dionisio. 
Ilichel Certosino, han trago de Valencia, Gabriel Biel, 
Pe rba r to de Te mes v a r, Ambrosio Spiera, Marsilio 
de Inghen, Juan Tr i iemio, Enrrquez, el Comitolo, 
V a s q i t z , Pinsano, Sa lmerón y muchos oíros. 

responder á la persona que la bahía interrogado sobre el 
particulai, y la Virgen la dijo: "Cree, hij» mia, que opi-
"nan b¡en y rectamente los que me creen libre de la 
"mancha original, confesando altamente esta creencia; y 
' 'que piensan mal, sobre todo, si lo hacen temerariamen-
" te los qut siguen la opinion contraria." 

Las Revelaciones de Santa Brígida han sido declaradas 
auténticas y aprobadas por tres Sumos Pontífices, Urba-
uo VI , Gregorio IX y Martin V. t i segundo de ellos, 6 
sea Gregoiio IX, después de haberlas hecho examinar di-
ligentemente por doctísimos Cardenales, por varios Obis-
pos, y por muchos ilustres y entendidos Teólogos, no tu-
vo reparo en procuuciar que totum quod in eia continetur 
et veritate con.-picuunt est, et sanctitate plenum, pelluci-
dum atque perfectum. Lea, el que guste, al Cardenal 
Turrecreniata in Prologodefens. earumdem Revelationum, 
y encontrará la mas fuerte y sólida defensa délas mismas 
Revelaciones. Habla también de ellas el Tritemio in 
Chrou, Stirsaugiensi an. 1569. 

ron con ardor 
nuestra doc-
trina. 
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53. La sentencia c o n t r a r i a tuvo también sa? 

abogados y defensores ; pu ro sobremanera inferió, 
res a ¡os primeros, t a n t o en autoridad corno en 
número: solos cinco d e el los pueden considerarse 
cómo principales, a s a b e r : Égid io C o l u n i a , Et) . 
i*¡üe de Gante , D u r a n d o de S a n Porciano, Alva-
n U eiagio, y Gregor io d e Rímim. 

54 . Del siglo X V b a s t a nues t ros días, excep . 
tuando unos muy pocos , no se encuen t ran Teólogos 
de a guna n o m b r a d l a q u e no hayan sostenido l 3 

Inmaculada C o n c e p c i ó n de M a g a Sant ís ima. De 
Ordenes Regu la r e s h e m o s dicho y a en otra 

par te que la def ienden con par t icular fervor y pie-
dad . E n t r e , elias r e s p l a n d e c e la ilustre y por tan-
tos títulos benemér i t a C o m p a ñ í a de Jesús, de la 
cual afirma el P. G i o r g i [adnpt. in Comnuniarium 
Manam Parthenii Je vita et studiis Ilyeronimi 
Lagomarsim] que sus individuos defendieron sem-
per et ubique aquel s i n g u l a r privilegio de M a f i a . 
Nosotros nos l i m i t a r e m o s á - c i t a r solamente tres, 

do°todos ^ m 8 S a f a i n a d o ? ' y expresan la opinion 

55 . El eximió P . S o a r e z in 3 
pa r t . Divi T h ó m á e , T o m . 2. quaest . ( A , :¿\ , 
f . ^ < % u t . 
t r a valerosamente, c o m o hab iendo si - ' 
do elegida Mar í a p a r a M a d r e de Dios, por esto 
solo hecho debía e s t a r y a exen ta de la lev del 
pecado. " D a t enini D e u s , dice, unicuique' ¿ r a -
•Tiam eo tetopore, mó'dc», ' e t perfect iohe, qüo ¿e-
'cundum reciam et p r u d e n t e m ration'em maximó 

l 'congruit finí, <%nitat i e t officio in quo a b ipsó 
•De© constiluitur: sed p r i m a dignitas Viminis fult 

" « s e M a t r e m Dei , q u o titulo illi debe tur maxi. 
y u s a m o r et hoñor,- e t « hac conjuncta est 

' E c i j i c e t «ugulari ilíOdó cooperari redemptio" 

55 
•»ni; cui fini nihil p"»test esse magia con t ranurn , 
4Vquam p e c . a t u m . E t ex liis s e q n t u r ut singula-
"ri modo sit Domina omnium et Regina Angelo-
" rum. N a m (ut recle dixit Auselmus), sicut Deui 
"omnia c reando Pater est, et Dominus omnium; 
"ita Beata Virgo *uís méritis cuneta reparando 
"Mater est et Domina rerurn: non decebat autem 
" D o m i n a m esse inferiorem servís, scihcet sanctis 
"Anrfalis, in pe rpe tua sancti tate, et vitae innocen-
" t i a , ° a c pún ta t e . " En seguida refuerza el a rgu-
mento diciendo: "Nuliiim gratiáe beneticium, alicui 
"purae c rea turae collatum, Virgini nega tum es t : 
"sed crear i in g .a t ia est magiium grauae beneñ-
"cium, quod Adae et tfévae col a iúm est, e t per-
"fecta innocentia exuludens omueiii culpam c o m -
"munieata est Angelis; ergo utni inque multó p e r -
"fectius concessum est V.rgini." Y á la singula-
ridad del privilegio que algunos han objetado, asi 
victoriosamente responde: "íNec reíert quod g r a t a 
"p r ae se rvans á peccato stanm comrahendo nul ' l 
"concessa sit; tum quia hinc fit Virginem magis 
' 'indreui<ss hoc beneficio quain c a e r o s , ideoque 
"potiori ju re atque ratione üli fuisse tnbuendum; 
" t u m et iam quia nihil miru.n e s t , ^ q u o d auuuid 
• m a j u s M a t r i quam ceiéris c o n c e d a t " 

Tenemos , pues, que Suarez, secuaz in terpre te 
ilustre de la doctr ina del Angélico Maes t ro sostuvo 
y defendió la Inmaculada Concepción de M a n a , en 
el sentido que nosotros hemos indicado. 

56. Escuchemos a h o r a á Petavio. 
Es t e in«i°-ne y profundo Teólogo, ver \ Autoridad 
sadisimo en el estudio de los Santos ) de Petavio. 
Pad re s , en su tan aplaudida obra -
que ha por título Tlieolog. Dogmata, hb. 14, cap. 
2 N . 10, persuadido de la verdad de nuestra 
d o c t r i n a por h copia de a rgumentas , Sa&dos en 

A ñ A li % e , o u ^ t / d J 



( i } I n E z e c L i e ! - Prophet, cap. X L I I i . 

cfpecíal de !n T r i d ú * " que la demuestra . 
^ . t e m e r n e i m p r ^ , , a ( | < ) ^ e , u n ¡ . ¡ 

• w J , . 0 e t 8U'em me ut m ecm sin 
"deiiuÁÍ f

 , ' í , p e " M ° r ' maximé sen,us fi 
r , ^ ' l ¡ , c « r t í n i » '"ehtibus. alte. 

cmcüsqtie teManiur. h.h.l illa Viróme ca-tiui 
r e T , r C e m ^ 8 , i e » " - f b n i q u e ab omni sor! 

"vero nihil P e c c a t ' P r o u e : ! , u " > a Deo fu sse; tum 
"adeooul !<ii " i ' " " 8 e t h o r u , n rectore d i a b J o , , 

adeoque cum quahcümHue Dei o f f J i » , et damna-
ttone commune ui.quan. fuKsé.» 

57. JNc> menos claramente > e pro-

c E U H z i ' ; ¡ r r a s e h e - ¡ i i / j 

do,-lo S e t a s , , a n l ia . radi y 0 1 r ¡ 4 no 

I w L T i l " m " u " £ " t r a 1 « fieles la 
dó or i nal T d I ' T V * > ^ „XI 1 de el:o la razón añadiendo-

•q « e Z 7 T r i , a s M » ' " ™ 
ye: ' losa e i 2 o in C • * < ! e S í " , e s conclu' 

in I , i c P a r n a t f o „ : \ ^ 7 r e ' 
"tum á Chr ta i 9- s a , , c t l I a t , s lucremen-
•4cTt v o x ' X j P e ? l e a c - P ¡ t . E t h o c signi- , 
' t a . . . uIpT, ' , q u a v e r t u , l t septuagin. 

• 'Sancti taf if s p t f f i m ^ ^ 6 ° ' l l u s U e n i 

i g o r e ' n a c c e p ¡ t -
- u t jam miro sple & ~ — p e r a * , 
"an te plañe ni iebat et m i ° f ü , S U r a r e l 

58. E n cuanto al Belarmino, si bien no es-
cribió ningún libro particular en defensa del bello 
privilegio de María, quizás porque r 

no tuvo oportunidad de hacerlo, á j El Cardenal 
lo menos en sus controversias (Tom. Belarmino es 
2, L ib 3. cap. 16) abiertamente di- J favorable á la 
ce y declara: "In majo.i parte Ecc IeX £ n C í d e ' k 
"siae pie credi Beatam Virginem si I p U i e za origi-
" n e peccato originali c o n c e p t a m . " ' n a i d e Maria. 
Y añade : '-quod etiam ex adversa- l . 
"riis fatentur Lutherus et Erasmus, il le in sermo-
"ne de Festo Conceptionis-, iste in Apologia ad Al-
"bertum Pium Carpensem." Y el Cardenal Sfon-
d a t i nos asegura; que en el año 1617, en una 
Congregación de Cardenales celebrada en presen-
cia del Sumo Pontífice Pio V , para discutir la 
causa de la Concepción de Maiia , el piadosísimo 
Purpurado estuvo en favor de la exención del pe-
cado original, apoyando y demostrando su sentir 
con la autoridad de los milagros, citando entre 
otros el siguiente: "Naves, quae signo Immacula-
" tae Conceptionis catuere, naufragio sepultae sunt, 
"illis tantum felicitèr appulsis, quibus Immaculatae 
"Virginis Imago pro Castoribus fuit." Luego el 
Belarmino no calló siempre que tuvo ocasión de 
hablar del excelso privilegio de María, sino que 
abier tamente lo admitió y defendió. 

59. Y que ya que mas arriba hémos hecho 
mención del célebre Sebastian Barradi, séanos 
permitido exponer también aquí el testimonio de 
dicho autor, que es de sumo peso. — 
Considerando (1) aquellas palabras^ Testimonio 
del Eclesiástico: in plenitudine Sane- ) de Barradi. 
"torum detentio mea," que la Iglesia ' 

( i ) In Cant. Moysis. Lcct. 3 , Sect, 8, adnot. 6. 
i> 



en su liturgia ap l ica á la Santi*ima Virgen, es* 
cribe lo siguiente: - B e a t a e Virginis laus plenitu- ' 
"d inem, in q u i g r a d u m figat, non habet , nisi di-
"camus , ultra S a n c t o r u m omnium mer i ta concessa 
"illi fuisse ab originali peccalo immuni ta tem. In 
" h a c assertione s i ta est Sanctoru-n pleni tudo in 
"qua det inetur . I n plenitudine Sanc to rum deten-
"tio mea . " C i e r t a m e n t e no se podia dar nada 
mas claro y tei m i n a n t e pa ra concluir, que fué 
concedida á Alaria l a exención de con t rae r el peca-
do original en el a c t o de ser concebida. 

60 . E n t r e los T e ó l o g o s Barnabi tas que escribie-
ron y publicaron l ibros en alabanza 
de María , es digno d e particular men- ( p q0„ 
cion el docto l ' a d r e D . Aimon Corio. | rio.esclareci-
Es t e religioso, a l t a m e n t e bien reputa-^ do defensor 
do por los Sumos Pont í f i ces Alejan- | de la piadosa 
d ro V I I y C lemen te I X , en sus C o - ^ sentencia. 
m e n t a d o s sobre el P e n t a t e u c o , ense-
ñ ó ' y sostuvo, d o n d e quiera se le presentó oportuni-
dad , la pia sen tenc ia de la Inmacu lada Concepción 
de la Sant ís ima V i r g e n ; de modo que el Tea t ino 
P a d r e Meazza e x t r a c t ó de él las sentencias para 
componer el Diar io d e la Inmaculada Concepción, 
del cual habla Vezzosi en la pág . 51 del T o m o 2 dé 
los Scrittori Teatine. 

E s t a fué también la doctr ina del inmortal Carde- * 
nal Gerdil, según a c r e d i t a n sus obser- ^ 
vaciones y notas á la O b r a del ilustre £ j Cardenal ' 
Obispo de Arezzo Monseñor Aibeigo- > Gerdil profe-
ti, t i tulada: La via della Santità, q u e ^ só igualmen-
«e leen al fin de la misma. E l docto ¡ t e l a . misma 
Purpurado e r a tan ce loso por la p ro ' doctrina. 
pagacion d e esta p iadosa sentencia, v — — 
como que á instancia suya en las segundas L e c c i o -
nes del Oficio de S a n Máximo, por decre to de la 

Sagrada Congregación de los Ritos, donde se leía: 
* atque ad augendam erga l í e i pa r am Religionem, 
"cujus eximias cultor semper fuit, e jus Virgini tatem 
"a tque materni ta tem luculentér asseruit ;" se a ñ a -
dió el consabido pasage del San to Padre , que ya en 
otro lugar hemos ci tado: "eamque idoneum plañe 
"Ckristo habitaculum, non pro habitu corporis, sed 
* pro gratia originali praedicavit 

61. A los Teólogos hicieron eco en todos t iem-
pos las Univers idades mas célebres .. 
del O r b e católico, como las de Par ís , j También la 
Colonia, Maguncia, Alcalá , Z a r a g o z a , ! abrazaron to-
Compostela , G r a n a d a y Toledo, c o - j das las Uni-
m o también las Academias de Alema- versidades. 
nia, Italia, Bélgica, España y P o r t u - ^ 
gal , por lo cual puede decirse que casi en par te al-
guna del mundo hay un solo Insti tuto Teológico q u e 
no se haya propuesto el santísimo fin de sustentar y 
d e f e n d e r la Concepción Inmaculada de Maria . 

02. Ni fueron solo los Teólogos, ó solas las Aca-
demias y Univers idades católicas las que manifesta-
ron su favor á la opinion de la Inma-
culada Concepción de María , sino 
que igual favor manifes taron varios 
Pontífices Máximos, como se ha visto 
en su lugar, doctísimos Obispos, Mo ' 
na rcas y Pueblos, aun prescindiendo 
de las Ordenes Regulares , de las cua-
les hemos hablado ya. E n cuanto á 
los Obispos, baste saber , que casi todo el Cuerpo 
Episcopal del Católico reino, entonces muy flore-
ciente de las Españas , elevó respetuosas y fervien-
tes súplicas á Clemente X I I pa ra a lcanzar que la 
Sede Apostólica se dignase definir como verdad de 
fé la Inmaculada Concepción de Maria . D e este 
h e c h o nos dá noticia el erudito Padre Giorgi, Jesui-

Papas y O-
bispos, Mo-
narcas y Pue-
blos, favora-
bles á Ja pia-
dosa senten-
cia. 



ta , cuyo importante re la to nos p lace copiar aqui 
con su3 mismas palabras. H é aqui corno se expli. 
ca en sus anotaciones à la vida del Lagomarsini, 
escrita por el Padre Massolar i : " F a c e r e hoc loco 
"non possum, (hablaba à la sazon del Padre Budro-
"lio, o t ro egregio defensor d e la causa de Maria) 
"quin humanissimos lec tores felicissimi cujusdam 
"eventus, qui dum haec scr ibo mirifica me volupta-
" t e cumulavit, certiores f a c i am, quo ad 15. Virginia 
"purissimum conceptum t u e n d u m , venerandumque 
"ardent ior i studio semper i n c u m b a n t . Insperanti ' 
"enim mihi contigit, ut dum neglec tam quamdam, 
"sordibusque obsitam scr ìp torum molem apud infi. 
" m a e sortis familiam evolvere in , in scriptum volu* 
"men inciderem exara tum à Ludovico Andrutiò, 
"aliis editis j am eperibus de cathol ica fide egregiè 
"mer i to , quo Deiparae puriss imum conceptum tueri 
"sibi proposuerat , s ta tuera tque illud in lucem emit-
" tere , si diutius vivere contigisset . T u m duo alia 
" r e p e r t a volumina quibus a u t u g r a p h a e litterae ora-
' 'n ium totius fere Hispaniae E p i s c o p o r u m , Accade-
"miarum, Religiosorum O r d i n u m cout inebantur , qui-
' 'bus Clemente X I I P. M. en ixe rogabant , ut so-
' ' lemni ex Cathedra judicio D e i p a r a e sine ulla labe 
' ' conceptum assereret , ut d e s ingular i hoc Virginia 
"ornamento , non jam pr ivato sensu pro arbitrio suo 
"judicare quis posset, sed ut d e re Ecclesiae firmis- ' 
' 'simo judicio definita, nefas esse ducere i contrarie 
"sent i re . Quibus profecto test imoniis cum non so- V 
' ' lum validissimum opt imae causae parar i praesi-
d i u m agnoscerem, sed n o v u m pro Pontifice, cum 
' 'ex Ca thed ra loquitur, fa l lere et falli nescio argu-
m e n t u m ex unanimi tot E p i s c o p o r u m consensione 
"arb i t rä rer , nihil antiquius habui , quam ut de tota 
' t e amplissimum Card ina l em Hiacyn thum Gerdi-
"liura, omni pietatis e t d o c t r i n a e laude praestantem, , 

»•certiorem facerem, en ixeque illum rogarem, ut pro 
«summa in Deiparam, q u a praes ta t pietate, e t pro 
"'singulari illa, qua m e immeren tem benevolentia 
"complect i tur , Sanctissimo Ecclesiae Pontifici Pio 
" V I I consilium, quod mihi h a c in re cap iendum vi-
"debatur , exponere non g rava re tu r , ut quando ex 
* Apostolico Tabalar io haec olim fuisse deprompta 
"volumina dubitari non poterai , remitti R o m a m illi-
" c o jubere t , justa quadam remuneral ione iis, qui ea 
"hacter .us retinuerunt, proposita. Quod cuín ille 
"probasset , tum S S . Pontificia adsensu implorato, 
"sic datis ad me humanissimis, ut solem, litteris re-
"spondit : He manifestado la adquisición, ó mas lien 
"el recobro de los interesantísimos originalest para 
"saber la retribución que debe darse, etc. El Santo 
"Padre ha sabido con mucho placer el recobro de los 

* mencionados originales." Konia 21 de abril de 
1801. G . Cardenal Gerdi l . H a s t a aquí el P a d r e 
Giorgi . 

63 . En verdad que el voto unánime de tantos y 
t a n respetables Prelados, y el pleno consentimiento 
de la grey católica t ienen tan fuer te r -
peso en ¡as balanzas de la sana críti- El común 
ca, que no solo justifican, sino que en consentimien 
c ier to modo llegan á canonizar núes- t 0 de los fie-
i r a opinion. Este modo de juzgar lo i a c e - t e -
hemos aprendido del g r a n d e A g u s t í n , , ^ d e h e s e n ' 
cuya norma seguimos. " Ñ e q u e e n i m ^ tenciaquede-
"u t v ideamus [así se expresa en su clara á Maria 
" C a r t a 143 á Marcel ino] quam hoc exenta de la 
"sit verum, scr ipturarum auctoritas c u | P a 

"necessar ia est, ac non sensus ipse 

"communis ita verum esse perspicua ——-
"rat ione proclamai, ut quisquís contradixeri t de-
"mentissimus habeatur?" El S a n t o Doctor , en otra 
carta dirigida á JEvodio, que e s !a 144, añade: " E c -



"clesia fere tota consen t i t quod cam non inanitér 
"credidisse c r e d e n d u m es t , undecumque hoc tradi. 
"tum sit etiamsi c a n o n i c a r u m scr ipturarum hinc ex. 
"pressa non p r o f e r a t u r auctor i tas ." 

Ahora bien: q u e el común sentir de los fieles de-
clare Inmacu lada l a Concepción de Mar ía ; lo de-
muestra la p r ác t i c a de t iempo inmemorial introdu-
cida en la Iglesia d e honrar la con aquel gloriosísimo 
título: lo a tes t igua el escándalo que padecieron los 
piadosos y devotos católicos, y hasta naciones ente-
ras, al oir á los q u e se atrevieron á predicar y de- ' 
fender la ppinion con t r a r i a : lo p rueba el empañe 
que manifiestan en q u e sea saludada por todos con 
el tífulo de I n m a c u l a d a : lo demuestra en fin, el uso 
de invocar y f e s t e j a r con triduos y novenas á Ma-
ría concebida sin m a n c h a original, siempre que SÍ 
t ra ta de hccer c e s a r alguna calamidad pública que 
nos azota, ó de c o n s e g u i r que sea nues t ra inierce-
sora para lograr a l g ú n singular beneficio que impor-
ta á un part icular ó á la genera l idad . . 

64. Si, pues, s e g ú n S a n Aguslin, debe bastar 
para considerar c o m o v e r d a d e r o lo que lodos ó ca-
si todos los fieles, c r e e n y aseguran como tal; cier-
tamente no fa l ta e s t a circunstancia á la opinion de . 
la inmaculada C o n c e p c i ó n de Mar ía , que es por in-
dos ó casi todos a d m i t i d a y profesada . Y siendo^ 
es to así, ¿no será t e m e r i d a d ó demencia el contra-* 
decirla? P o r q u e ¿ser ia creíble que Dios nuestr» 
Señor hubiese q u e r i d o permitir que casi toda Ja 
Iglesia dispersa se engañase en mater ia de tanta 
monta? Y si el Dios de la verdad ha hecho nacer 
en los fieles de las d i f e r en t e s par tes del mundo ca-
tólico, esta emu lac ión en Creer que Mar ía ni som-
bra contrajo del p e c a d o original; fuerza será con-
cluir, que la s e n t e n c i a que dá á Maria este privile-
gio es !a única v e r d a d e r a , y que por tanto, con sus, 

soberanas inspiraciones la ha hecho creer y profe-
sar por todas par tes á los fieles, á fin 
de p repa ra r de este modo á su Sant í -
simo Vicario en la t ierra las vias de 

cuestión pre-
sente. 

El unánime 
consentiinien 

definirla en términos de que se deba j 
luego admitir y profesar, no ya como<; f u n ; w | ^ e f i n ¡ . 
u n a simple opinión, sino como una c ¡ 0 „ s o | ) r e ja 

firme y só ida verdad de fe. Así lo 
ent iende también Suarez, quien en la 
3 part . D T h o m a e quaest. 27. ar t . 2, 
sess. VI , despues de haber dicho: "ver i ta tem hanc, 
"sci l icet Virginem esse conceptam sine peccato ori-
"ginali, posse definiri ab Ecclesia quando id e x p e -
"di re judicaveri t ;" añade luego: " A d hanc defini-
•'tionem satis est ut aliqua supernatural is veri tas in 
" t rad i t ione vel Scr ip tura implicité con ten ta sit, ut 
' c rescen te communi consensu Eccles iae , per quam 
"saepe Spiri tus Sanc tus t radi t iones expl icat , vel 
' •Scr ip turam declara t , t ándem possit definit ionem 
"suam adhibere; quae vím habet cu jusdam revela-
"tionis propter infallibilem Spiri tus Sanc t i ass is ten-
" t iam." 

65 . Y puesto que la autoridad de este universal 
consent imiento de los fieles no queda debilitada en 
lo mas mínimo por ei disenso de unos cuantos, po-
quísimos, que piensan lo contrar io, ¿quién no ve 
que la bien conocida regla del Li r inense se puede 
aplicar per fec tamente a nuest ro caso, puesto que 
se verifica que siempre, donde quiera, y por Lodos 
ha sido profesada y admitida la sentencia de la I n -
maculada Concepción de Mar ía? A la verdad, es -
ta unanimidad católica en c reer la Concepción de 
María , inmune de la mancha de o i ígen, es un a r -
gumen to tan poderoso en favor de la piadosa creen-
cia, que mucho me maravi l lara y sorprendiera que 
en nuestros dias, en que t an t a luz ha adquirido y 
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no o f u i í 0 9 r , ? P ° r t a d o ' 8 5 encon t rasen Teó logo , 
i n no ? S y r i e r 6 C t a ^ c i e n c i a que se a t r e v í 
e n duda n S s i n o á P o n e r , a ^quiera 

es te punto a I R e a l V™ «obre 
e i v e S o í o ^ d a e l T i l 0 d a p e r p l e j Í d a d ' C U a n d 0 e n 

p r e t e s d ' c e n n .p H k m ? 4 0 ' q U C S r a v í s i m o s « ^ r -
r í a . In í ' ^ ^ f d e b e ^ a p h c a r s e á M a - , 

Profecia con-
tenida en el 
Salino 40 so-
bre la inmu* 

ría, respecto 
de la culpa 
original. 

ría la U , T , c u c « p u c a r s e a M a 

minos i f - h a b l a r á D , o s e n l ü S 

r m r p t c r 

- bre la iñmu. 
si hubiese que r ido d e c i r á D t o r e n ' ^ M a * 

r t a n c a r a - e n c u a » t o 
h a z ' L . T q U G p 0 d i a s h a c e r l ° - ™ h a z l iber tado a b s o l u t a m e n t e del im-

n a d a D o V p | e n e m í ° ' n ° P e r m i t i e n d o fuese contami-
m a d o P ¿ 0 l p e C a d ° ° r , g i , i a l ' y P " es to m e has col-
cog ido n» ra , n f i n , ! f seña lad ís imas , y es-
S e n t e v l S e r l U M a d P C ; P ° r q u e m e l i a s dal lado 
m T ' v J r p u í a c o m ° debía ser la M a d r e de un 
' ' e n sus r o l ? ! 6 ' 1 0 P ^ b a b . I i s ratio, d ice Lor ino 

e s t e S a , m o ' q u u m t a -"voluissp Z , M , a t r e m p r e p a r a r e p o t u e n t , e t iam 

C o é ' Í ° t a m V i n d i c a s s e - u t a b o m ° ' 
<.p a

P X S o r d a e m ° n i s , l b e r a ' , e t - Cui , nisi 
' ' c i enda b ^ ^ » « " » r , obnoxia e r a t , a c subji-
" t k i t h u m a S « U S s e m p e r f u i t Ü e u s ' n e c e x -
' • o r L e r l Z , p n U S q u a m nn i re tu r divinitati , ut 
Z T f Z i t Z d m s u s c ¡ p e r e t u r , quum, inqúam, 
' S l S 3 a m , S U S C Í p e r e l U r - D e » ° Ma t re ra 

da por !a Igles ia . E s cierto: m a s 
¡acaso es ta p r u d e n t e conduc ta d e la 
glesia pe r jud ica á nuest ra opinion, ó 

Ja h a c e p e r d e r la fuerza que d e la 
t radición ha recibido, y por la cua l el ' 
común juicio de los fieles la c ree ver 
dadera? S i la S e d e Apostó ica has t a 
aquí se ha abs tenido de conver t i r la 
en a r t ídu lo de fe, ¿ha dejado po r es to de f a v o r e c e r -
la, p ro te j e r l a y propagarla? ¿ P o r v e n t u r a e l S u -
mo Pon t í f i ce re inante , GREGORIO xvi , que con t an -
ta gloria suya y utilidad de la Ig les ia es tá s en tado 
en el T r o n o Apostólico, no conced ió por órgano 
d e la S a g r a d a Uongregacion de los Ritos á las Igle-
sias de F r a n c i a , Amér ica , I n g l a t e r r a , A leman ia é 
Italia, el Indu l to que pidieron d e añad i r en el p r e -
facio del dia 8 de diciembre las pa labras Et te in 
Immaculata Conceptiune; como las añade la O r d e n 
Franc i scana? Ni , ¿qué otra cosa, sino la ve rdad 
de la misma , p rueba la prodigiosa visión y rapidísi-
m a propagac ión de la conocida milagrosa Meda l l a 

(1) con las pa labras de María, sin s-
pecado concebida, revelada en P a r í s Medalla mi-
el año 1830, á una simple Doncel la J l ag rosa ,ypro 
que po r humi ldad quiso ocu l t a r su^ digiosporell» 
n o m b r e , y mi r ada por los piadosos ' obrados. 
fieles c o m o un manaltial p e r e n n e de ^ •• 
beneficios espi r i tuales y tempora les , que d o n d e quie-

( 1 ) LA M E D A L L A MILAGROSA DE L A P U R I S I M A C O N C E P C I O N . 

Oraciones para pedir diferentes gracias á María santísi-
ma, sin pecado concebida, con ocasion de la M E D A L L A 

M I L A G R O S A , acuñada por disposición suya, precedidas de 
una breve noticia de su origen, propagación y efectos 
prodigiosos: traducido del francés, añadidos algunos otro» 
obsequios, por el Dr. D. Antonio Vallcendrera, canóni-
go de la catedral ds Lérida. =»Üarcelona, 1811. 

El no haber 
' la Iglesia de-
| finido aun la 
^ cuestión, en 

nada perjudi-
ca á nuestra 
doctrina. 



ra se alcanzan por la in te rces ión de la M a d r e de 
Dios, venerada, r everenc iada é i nvocada bajo este 
título á ella tan grato? Y la r u i d o - a conversión, 
verificada á nuestra vista á p r inc ip ios del año 1842, 
del Israelita Ratisbonne, el cual h a b i e n d o cedido á 
los incesantes ruegos de un a m i g o suyo q u e le in-
dujo á llevar encima la Medal la mi lag rosa , sorpren-
dido públicamente en la Iglesia d e S a n Andrés de-
lle Fratte por una súbita a p a r i c i ó n que le iluminó 

^el entendimiento, y de fiero e n e m i g o del nombre 
cristiano se convirtió en a r d e n t í s i m o católico, ¿no 
prueba acaso á un t iempo la c e r t e z a y la utilidad de 
esta preciosa devoción? Dios no s e vale de los pro-
digios sino para evidenciar la v e r d a d ; y yo creo 
que Dios ha obrado tantos y t a n extraordinarios 
en favor de la célebre Medal la , á fin de autorizar y 
genera l izar mas y mas la c r e e n c i a d e nues t ra opi-
nion. 

67 . Seria nunca acabar , si qu i s iésemos exponer 
aquí todas las reflexiones y p r u e b a s que en suma 
copia se ocurren en favor do n u e s t r a doctr ina; pe-
ro habiéndonos propuesto esc r ib i r s o b r e es te asunto 
•no una O b r a , sino una mera y suc in t a Disertación, 
juzgamos que lo hasta aquí d i c h o bas ta á nuestro 
intento, y que no debemos ser m a s difusos. Cier-
tamente que no hay necesidad d e mani fes ta r cuales 
sean los ardientes votos do n u e s t r o corazón. P o -
demos asegurar , que si en el c o r t o t iempo que nos 
resta de vida, la San ta S e d e R o m a n a , guiada siem-
p r e por las luces del Espír i tu S a n t o , juzgase opor-
tuno definir el important ís imo p u n t o de la Inmacu-
lada Concepción de Maria , gus to sos cerrar íamos 
entonces los ojos en paz; y c r e e m o s también firme-
mente , que tal determinación s e r i a un manant ia l de 
mult ipl icadas gracias, d e g r a n d e s misericordias, y 
de dulces bendiciones, que p o r la intereesioa de 

Mar ía lloverían en abundancia sobre R o m a y sobre 
toda la Iglesia que la considera como su part icular 
Abogada y protectora . En el ínterin, si en es e 
pobre escrito no hemos t r a t a d o su causa como eda 
merecía, le pedimos por ello humildísimo perdón, y 
la suplicamos acepte con su maternal bondad é in-
finita clemencia, el homenaje de filial devocion que 
la ofrecemos; atr ibuyendo los defectos en que tal 
vez hayamos incurrido, á la exigüidad de nuestro in-
genio, mas bien que á falta de buena voluntad la 
cual en nosotros será siempre tan firme y eficaz, co-
mo el celo que nos anima en propagar , exaltar y 
de fender s iempre y por siempre el sub*me p m » £ -
gio, única y exclusivamente propio suyo de haber 
L a d o libre hasta de la sombra de pecado original 
en su b ienaventurada CONCEPCIÓN . 

F-I1T. 

I M P R 1 M A T U R . 

F . D . B U T T A O N I Ord. Praed. S . P . A . M . 

I M P R I M A T Ü R . 

I O S E P H C A N A U Archiep, Collossen, Vicesgerens. 



EL SR. D. MANUEL CARPIO, 

& & & « a s a s e s © * * ! 

m m i A M t l i m a » 

Al quebran ta r una orden soberana 
Allá en Edén mis padres infelices. 
Gus tando ingratos la fatal manzana , 
D e horror y espanto estremecióse el cielo, 
Y b r amó la ancha t ierra conmovida, 
Y bramó el ancho mar. y neg ro velo 
Cubrió el sol, las estrellas y la luna, 
Y quedó el orbe en estupor profundo 
Al ver que el hombre delinquió en su cuna . 

Mil males inundaron espantosos 
E n tropel á este mundo delincuente: 
Odios, sospechas, zelos y temores, 
L a fiebre devorante y los dolores, 
L a muer te en fin, espanto de la gente . 
Envilecido y humillado el hombre , 
P e s a d a m e n t e su cadena lleva, 
Y sin paz, sin honor y sin renombre , 
Avergonzado, con t rabajo eleva 
Al firmamento sus cansados ojos, 
Como rey destronado, 
Obje to de las burlas y sonrojos. 

Al ver Jehc.vá degradación tan baja, 
L e dolió el corazón en lo mas vivo, 
Y proyectó t r iunfar del ser altivo, 
Causa fa tal de tan inmensa ruina, 
Encarnando en el seno casto y puro , 

De una doncel la débil é inocente, 
A cuyas plantas con robusto brazo 
Pondrá del seductor la a luva f rente ; 
Y. al t iempo señalado allá en su mente, 
" H a g a m o s , dijo, el a lma de María; ^ 
«Una alma digna de la Madre mía. 
Y ved aquí que sale de sus manos, 
L a mas hermosa y candida cr ia tura , 
L a mas resplandeciente y la mas pura 
En t r e todos los hombres sus hermanos. 

¡Ni cómo permitiera un Dios tan buenó 
Que aquella ant igua y pérfida serpiente, 
Con su negro y mortífero veneno 
Mancha ra la pureza refulgente 
D e la gentil doncel la que algún día 
D e mamar al Ungido le daria? 
;Ni cómo permit iera el Dios del cielo, 
Que el blanco cuello de su madre hermcsa, 
En que de niño alguna vez reposa, 
En otro t iempo con infamia hubiera 
Cargado una cadena vergonzosa'! 

Al mirar el dragón tanta grandeza 
En la estirpe de Adán envilecida 
Y tan cabal y espléndida belleza, 
R e c u e r d a triste su pasada historia 
Y pre tende empaña r tan aita gloria. 

Del fondo tenebroso del abismo 
Sale volando con sus alas grandes . 
Seme jan te á la noche que se avanza 
Sobre los altos y selvosos Andes: 
Respira el monstruo cólera y venganza, 
E l m a r azota con su imensa cola, 
Y lleno de congojas y pesares, 
Y a t rémulo se enrosca, ya se estiende, 
Ya b r a m a airado, y el espacio hiende, 
Y hace temblar las islas y los mares. 



Migue! en tanto en t r e cetages rojos 
Sa!e al encuentro á su enemigo altivo; 
Brilla en los grandes y terribles ojos 
Del Arcángel gallardo un fuego vivo: 
Cubre su blando y fúlgido cabello, 
Bruñido yelmo con azul garzota: 
Lleva en la mano cente l lante espada, 
Y estrellas de oro en la robusta cota: 
Es su belleza, en fin, t a n es t remada, 
Q u e Sa tan á Miguel po r Dios tuviera, 
Si al hermoso Jel ioyá no conociera. 

Con t ra la Hi ja del rey, pura y serena, 
El dragón con orgullo se abalanza, 
Y llamas y humo de su boca lanza, 
Y parece al b ramar q u e el cielo truena. 
Pero 'e l Angel de luz se precipita 
Como una tempestad sobre el t irano, 
Y le amaga con ímpetu , y le agita, 
Y le alcanza agilísimo y le opr ime; 
Ya el pecho le p e n e t r a con su espada, 
Ya le e s t r emece con su voz sublime, 
Y le sofoca con su f u e r t e mano 
P e r o el dragón en su f u r o r vehemente, 
L o s ojos sanguinosos 
Revuelve en der redor h o r r e n d a m e n t e ; 
Vibra una y otra vez la lengua roja, 
Y crugiendo los dientes espantosos, 
S a n g r e y espuma con su aliento arroja. 
S u ca ra de fu ror r e l ampaguea , 
A t a c a encarn izado y formidable , 
Y venciera á Miguel en la pelea, 
Si vencer á un Arcánge l fuera dable ; 
P e r o el caudillo mas y m a s se empeña, 
Y coge al monstruo, q u e por fin desmaya , 
L e abraza morta lmente y le despeña, 
Y dá con él en solitaria playa. 

En tanto la Purís ima Doncella 
Acércase modesta al mar ruidoso, 
Cercada de millones de Querubes , 
Brillantes como soles, 
Y mas bellos que el iris de las nubes. 
Poniendo entonces la gentil Doncella 
E l blanco pié sobre el dragón salvage. 
S u audaz cabeza fuer temente huella, 
Y vence al vencedor de su linage. 

Los moradores del inmenso cielo, 
Al mirar tan espléndida victoria, 
"¿Quién sube, dicen, del desierto ardiente, 
Coronada de estrellas la cabeza, 
Ba jo su tierno pié la media luna, 
Y del sol c i rcundada su belleza? 

- El ondoso y espléndido cabello 
T e baja airosamente, 
Airosamente por el blanco cuello: 
Son negros y vivísimos tus ojos, 
Como ios ojos de gentil gazela, 
Tus labios son suavísimos y rojos. 
Como el boton de rosa purpuraba 
Que entre las hojas húmedas asoma. 
¡Dichoso el que te diere una mirada! 
Tu corazon es fuerte y denodado, 
Como ejército en orden de batalla, 
Y blando y delicado 
Como el del tierno y apacible niño 
Que se alimenta de la blanca leche 
Que te procura el materna l cariño. 

Pura es la luz del esplendente dia 
Brillando el sol en la mitad del cielo, 
Pu ra s las gotas que la aurora envia 
Sobre las yerbas del fecundo sueloj 
Pe ro tú eres mas pura todavía. 
Agitado Luzbel de rabia y zelo 



Bien quiso oscurecer tanta pureza; 
P e r o como un re lámpago del cielo 
C a y ó el dragón, y en tonces tu hermosura 
Resp landec ió mas candida y mas pura . 

O t r a s glorias te aguardau todavia, 
Y te aguardan también otros encantos , 
E s t r e c h a r á n tus brazos algún dia 
Al hombre Dios, al San to de los Santos. 
Al lá de niño en rústico pesebre 
T e mi ra rán sus ojos soberanos, 
L e mirarán blandísimos los tuyos, 
U n i r á n s e tus lábios con los suyos, 
\ r ap r e t a r á s sus manos con tus manos. 
P e r o también se to rnará tu gloria 
D e n t r o de poco en temporal deshecho: 
C u a n d o oprima á tu Dios duelo y quebranto , 
Susp i ra rá s al suspirar su pecho: 

Y a lguna vez bajo el humilde techo, 
AI g r a n Jehová le en juga rás el llanto. 
L a muer te le darán como á un impío, 
C o m o al hombre mas vil y del incuente , 
Y e n t o n c e s tú, cual tór tola inocente, 
G e m i r á s en el Gólgota sombrío." 

P O R E L P R E S B I T E R O 

Q U I E N L A D E D I C A « 

' M a J M M f l Q ) . 

1 ) 1 ? . Y X ^ I C . 1 ) . 

nació 

COX LA L I C E N C I A N E C E S A R I A 2 " E" 
DICION CORREGIDA POR E L AUTOR. 

ZACATECAS: 186Í»—IMP. ECONOMICA 
de i t a l i ano Kuiz de Esparza, 

Calle del Gorrero, n. 2. * 



Bien quiso oscurecer tanta pureza; 
P e r o como un re lámpago del cielo 
C a y ó el dragón, y en tonces tu hermosura 
Resp landec ió mas candida y mas pura . 

O t r a s glorias te aguardau todavia, 
Y te aguardan también otros encantos , 
E s t r e c h a r á n tus brazos algún dia 
Al hombre Dios, al San to de los Santos. 
Al lá de niño en rústico pesebre 
T e mi ra rán sus ojos soberanos, 
L e mirarán blandísimos los tuyos, 
U n i r á n s e tus lábios con los suyos, 
Y ap re t a r á s sus manos con tus manos. 
P e r o también se to rnará tu gloria 
D e n t r o de poco en temporal deshecho: 
C u a n d o oprima á tu Dios duelo y quebranto , 
Susp i ra rá s al suspirar su pecho: 
Y a lguna vez bajo el humilde techo, 
AI g r a n Jehová le en juga rás el llanto. 
L a muer te le darán como á un impío, 
C o m o al hombre mas vil y del incuente , 
Y e n t o n c e s tú, cual tór tola inocente, 
G e m i r á s en el Gólgota sombrío." 

P O R E L P R E S B I T E R O 

Q U I E N L A D E D I C A « 

' M a J M M f l Q ) . 

1 ) 1 ? . Y 3 L . I C . 1 ) . 
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Muchas son las obras que en estos últimos 
tiempos se han publicado en honor de la Santí-
sima Virgen; todas llenas de afectos y alaban-
zas muy dignas de la Señora; y muy propias 
para encender en los corazones délos fieles su 
fructuosísima devocion: ademas, esas obras han 
sido escritas por brillantes plumas, por inteli-
gencias elevadas, como: de un San Alfonso Li-
gorio, un Ahfteida, un Dolz de Castellar, Men-
cia D' Arville y otros sabios autores, que las 
han presentado con hermosura y variedad, reu-
niendo en ellas las melifluas, tiernas y senti-
mentales producciones de un Bernardo, de un 
Agustino, de un Crisòstomo, de un Damaseno, 
de un Bernardino de Sena, de un Pedro Damia-
no y de otros sublimes escritores; que, como 
arcángeles, han dejado oir sobre la tierra las 
salutaciones mas fervientes dirijidas á la Ma-
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dre de Dios; y , como otros tantos ruiseñores 
mananos, Han hecho resonar en este valle de 
miserias y llanto, las glorias de la predilecta 
del Altísimo, las dulzuras de su amor y lo efi-
c a z ^ provechoso de sudevocion. 

Según lo expuesto, mi obrita parecerá inútil: 
pero no lo creo asi, porque: ó mis alabanzas á 
la Santísima Virgen son uuevas, ó son una re-
petición de lo que ya se lia escrito: si lo pri-
mero, ya se deja ver su utilidad; y si lo segun-
do, ̂ también será útil, porque digna es la Seño-
ra ae que se repitan sus loores. 

La dificultad mayor para escribir este opús-
culo, sera sin duda la pequeñez de mi inteli-
gencia; pero ni aun esto me arredra: yo veo en 
la naturaleza, que todas las obras de la crea-
ción publican las glorias del Altísimo: y que no 
porque el ruiseñor, el gilguero, el canario y otras 
melodiosas aves, lo alaben con dulces voces: 
oeja el pequeño mosquito de elevar su triste 
susurro, publicando á su modo, las alabanzas 
. ^ r e a d o r . A imitación de esto, me atrevo 
a cantarle a mi Señora; aunque convencido de 
que mi canto no será como el del melifluo Ber-
nardo del sensible Agustino, del angélico To-
mas, del suavísimo Ligorio: sino un susurro 
melancólico de un mosquito imperseptible. 

Ademas, la misma pequeñez de mi obrita, y 

su estilo familiar, facilitará el que ande en ma-
nos de todos: principalmente de los que no pue-
den hacerse de grandes obras; esto podrá ser-
vir para encender y dilatar la devocion de Ma-
ría! ¡Ojalá que fuera yo tan dichoso, que lo-
grara cooperar á la propagación de una devo-
cion tan útil á las almas y tan agradable á Dios! 

Esta obrita contiene diez meditaciones ó as-
piraciones á la Santísima Virgen, comentando 
las palabras de la oracion del Ave María, que 
comunmente llamamos salutación augélica[aun-
que solo son del Arcángel las primeras palabras) 
cuyas meditaciones ó aspiraciones, podrán ser-
vir (á lo menos yo así lo deseo) para crear la 
devocion á la Santísima Virgen, en unas almas 
y avivarla mas en otras. 

También se tocan como de paso los princi-
pales titulos de la Madre de Dios: como de los 
Dolores, de la Concepción, del Refugio y de 
Guadalupe; lo que también podrá servir para 
los fines antes dichos. 

A mas de la idea principal, de cada capitulo 
ó meditación, que es la esplícacion de cada pa-
labra del Ave María, se desarrolla en ellos otra 
idea de alguna de las gracias ó glorias de la 
Santísima Virgen; como su dominio universal, 
su santidad, su hermosura etc. Este es el plan 
de la presente obrita, quiera el Señor, que sea 



á su mayor honra, en gloria de María y prove -
cho de las a lmas. 

PROTESTA. 

Todo lo contenido en esta obrita lo sujeto 
enteramente al juicio infalible de Nuestra Ma-
dre la Santa Iglesia Católica, Apostólica, Ro-
mana, de qu ien me precio de ser, por la mise-
ricordia del Señor , obediente hijo.—EL AUTOR. 

m - v m M i m & m m , 
Dios infinito, Eterno, Omnipotente, 

Suma bondad, Suprema inteligencia: 
Hoy ante el Trono de tu real presencia, 
Yo me postro rendido y reverente. 

Mi alma invoca tu auxilio poderoso, 
Sin el que, n a d a puede, nada sabe: 
Tiene una empresa de momento grave, 
Ayudadle benigno, Dios piadoso. 

La obra m a s grande, bella y agraciada, 
Que concibió t u mente ab-eterno, 
Es de mi voz el fin y objeto tierno, 
Y en su a labanza quiero verla empleada. 

Es aquel la criatura peregrina, 
Que antes q u e los abismos y las fuentes, 
Que antes q u e las montañas eminentes, 
Fué de tu m e n t e concepción divina. [1] 

Es aquel la que el grande Evangelista, 

(1) Pa rabo l i s Salomonis, C. S. 

Allá en Patmos: absorto contemplaba, [1] 
Que en hermosura y en gracia aventajaba 
Al diamante, esmeralda y ametista. 

A ella, Señor, consagro mis canelones, 
Porque la hiciste tan hermosa y bella, 
Mas que una flor, que una ave, que una estrella, 
Y que lleva tras si los corazones. 

Al alabarla sé, Dios de clemencia, 
Que en ti redunda la alabanza mia, 
Que alabo tu bondad, sabiduría; 
Y no menos, Señor, tu omnipotencia. 

Y pues sois luz de los entendimientos, 
I lustra el mió de un modo indeficiente, 
Mi voluntad inflama intensamente, 
Rectifica también mis sentimientos. 

Purificado sea como Isaias, 
Lleno de gracia como mi alma aspira, 
Pon en mis manos, de David la lira 
Y en mi boca sus dulces melodías. 

En tu auxilio confiado, ¡auxilio inmenso! 
E n mis cantos prorrumpo de alegría, 
Y de la dulce y dé la gran M A R I A , 
A publicar las glorias ya comienzo. 

Desátese mi lengua en los primores 
De locuciones tiernas y sensibles, 
Suban del corazon, indefinibles 
Afectos, al imán de mis amores. 

(1) Apocalipsis C. 12. 
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A tí mi dulce madre y mi querida, 
Mi consuelo y alivio en toda pena; 
A tí graciosa flor: blanca azucena, 
A tí suave embeleso de mi vida. 

A ti obra grande del Omnipotente, 
A tí criatura que apareces Diosa, 
A tí madre sensible y cariñosa, 
Llena de suavidad, tierna, indulgente. 

A tí, que siempre á Dios fiel agradaste, 
Que fuiste del Señor paloma pura; 
Y que á mí miserable y vil criatura 
Desde la infancia el corazon robaste. 

Se consagra rendida la voz mía, 
P a r a tus grandes glorias alabar: 
Y que eres, gran Señora, publicar, 
Mas apacible que la luz del dia. 

¡Mas ay que desfallezco en este instante, 
La empresa me parece impracticable! 
¿Cómo alabarte yo, lia de ser dable, 
Si indigno soy; y á mas soy ignorante? 

' Pero ¿qué acaso porque el ruiseñor 
Es el mejor para eso de cantar, 
E l pequeño mosquito lia de dejar 
De sumbar en honor de su creador? 

De la misma manera yo ahora. 
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Aunque no soy Bernardo melodioso 
j Porqué mi canto pobre y defectuoso, 
No he de elevar en loor de mi Señora? 

Cantaré, pues, sus glorias y grandeza, 
L a invocaré en mi auxilio humildemente, 
Mi corazon y mi alma dulcemente, 
Desahogaré alabando su belleza. 

Escucha pues dulcísima MARIA, 
Las producciones de mi pobre afecto, 
Disimulando, si, todo defecto, 
Recibe mi intención, Señora mía. 

Recibe mi deseo, pues yo quisiera, 
Como tú lo mereces, alabarte, 
Y con meliflua voz tanto cantarte 
Que mi vivo deseo satisfaciera. 

Recibe juntos con mi corazon, 
Estos conceptos ¡ay! desaliñados, 
Que sean de tu bondad bien aceptados, 
Dales, á ellos y á mi, tu bendición. 



MEDITACION PRIMERA-
O I O S T E S A L V E M A R I A . 

D O M I N I O U N I V E R S A L D E L A S A N T I S I M A V I R G E N . 

Allá en la dichosa tierra de Judá , en la pe-
queña ciudad de Nazareth, en una humilde ca-
sa, en el peso de la media noche, puesta de ro-
dillas oraba fervorosa la mas pura de las Vír-
genes. Llena de amor divino sentía viva-
anente la ingratitud con que el género humano 
desconocía á su creador: llena de caridad y celo 
por la salvación de las almas, deseaba llegase 
el tiempo de la reparación que Dios habia pro-
metido: meditaba las escrituras y recordaba las 
consoladoras promesas de los Profetas y los fer-
vientes deseos de los Patriarcas: tenia grabadas 
en su mente las predicciones de Daniel, (1) Ja^-
cob, (2) Ageo, (3) y Malaquias; (4) y sobre to-
do las palabras de Isaías: (5) Eccc virgo con-
cipiet et pariet filium ct vocavitur rumen ejus 
Emmanuel. Y muy lejos de creer, por su exi-

(1) Cap." 9. 
(2) G e n . cap . 49. 
(3) C a p . 2. 
(4) C a p . 3. 
(5) C a p . 7. 

mia humildad, que Ella era esa Virgen predi-
lecta, escogida para cooperar al mas sublime 
misterio, -veneraba profundamente á la futura 
Madre del Salvador. 

Viendo que la lapsa estirpe originaria del 
Edén, se asemejaba á la tierra, cuando en los 
rigores del verano, herida por los rayos de un 
sol abrasador, sin la fresca sombra de las nu-
bes, sin el suave soplo de los vientos, desea co-
mo con ardiente sed la refrigerante lluvia; de-
seaba llegara ya el tiempo de las promesas 
hechas por el Señor. 

Dios mió, diría en lo ferviente de su oracion, 
no puedo sufrir mas la dilación de tu venida; 
tu honor ultrajado por los hombres, y las mi-
serias de éstos, hieren intensamente mi cora-
zon: han olvidado su origen y su fin, han eri-
gido estatuas y han tributado á ellas incienso 
y oraciones: los unos han envuelto en mentidas 
fábulas las tradiciones divinas, los otros han 
entendido material y toscamente el sentido de 
las escrituras y todos corren sin freno por las 
tortuosas sendas del vicio y del pecado; y, co-
mo tu dijiste antes del diluvio, todo se ha 
corrompido sobre la tierra, (1) y no hay en 
ella sino la malicia y el error. ¿Tardará aun 
el cumplimiento de aquella promesa que por 

( l )Gen. 



(1) Zac . cap. 9 Malaq. cap. 4. 
(2) I sa ías . 45. 
(3) S a n Lucas, cap. 1. v. 28. 
(4) S a n Lucas , cap. 1 v. 3o7 
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bocade tu Profeta hiciste,, de atraerá tí á todas 
Jas naciones,para que las que ahora están senta-
das en la sombra de la muerte, vean la luz y 
sean dirigidas por la senda de la paz? (1) ¡Ah 
í i V " ' 0 ' D 0 P o r m a s ^ e m P ° permita tu bon-

dad la prolongaeion de tantos males, lluevan 
tas nubes el celestial rodo, brote la tierra al 

justo, (2) dígnate, Señor, escuchar las preces 
de tu humilde siervo. 

E l Señor Dios que se complace en las súpli-
cas de los humildes, atendió á las de la bendita 
V írgen de Xazareth, é hizo que uno de aquellos 
sublimes principes que asisten ante el inmen-
so trono de su infinita grandeza, descendiese á 
anunciar á esta purísima niña que su oracion 
había sido escuchada, y que Ella era la Virgen 
escogida y preparada ab-eterno para madre del 
Verbo divino. 

Desciende Gabriel como un astro luminoso 
q u e se desprende de su órbita, hiende los es-
pacios, apaga con sus fulgores á los astros mas 
refulgentes, llega, se detiene en Nazareth, en-
t r a al humilde retrete de la inmaculada Vir-
gen , y con una profunda reverencia la saluda v 
l a dice: Ave (3) María. (4) 

He aquí el origen de la salutación angélica. 
Ella nos recuerda el sublime misterio de la En-
carnación; prueba la mas espresiva del amor 
de la bondad y de las misericordias de nuestro 
buen Dios; y que este grande misterio se veri-
ficó en las purísimas entrañas de la Santísima 
Virgen María. Esa salutación nos trae á la 
memoria la grandeza de esta Señora, que me-
reció congruamente ser elevada á la exelsa 
dignidad de Madre de Dios: y nos recuerda 
también el intenso amor que nos tiene, pues por 
nosotros oraba fervorosa la noche dichosa de la 
Encarnación. ¡Que recuerdos tan consoladores! 
¡Y qué propios para exitar en un corazon cris-
tiano los sentimientos mas vivos de amor y gra-
titud hacia Dios y hacia su purísima Madre! 

„ Cuando el Arcángel saludó á la Santísima 
írgen, pudo llamarla Reina, Emperatriz, ó 

darle otro elevado título, que como á electa pa-
ra Madre de Dios le habría convenido; pero so-
lo la llama MARIA, (1) solo l eda este nombre 
¿y por qué? Claro es que porque él encierra 
los títulos mas honoríficos que podrían dársele, 
él tiene una significación extensa, que no es ca-
paz de comprender el entendimiento creado; 
empero se ha llegado ya á descubrir algo de 

(1) M a r í a en lengua Siriaca significa Señora, Sobera-
na: y en Hebreo estrella del mar . Menchi D. ' A n i l l e . 
Anuario de Mar ía . L 



ese vasto continente de prodigios y maravillas 
del Señor. 

Maria quiere decir Señora; porque lo es, en 
efecto, la Santísima Virgen, del cielo y de la 
tierra, teniendo sobre ellos un universal y le-
gítimo dominio. Observan los filósofos que 
en todas las obras de la creación, los seres in-
feriores están destinados al servicio de los su-
periores; y como los que son superiores respec-
to de xmos, son inferiores respecto de otros, 
resulta, que se forma una cadena o escala, que 
es propiamente lo que se llama orden del uni-
verso, basta llegar á Dios que e s el Supremo 
de los seres. De aquí podemos in fe r i r , que no 
teniendo la Santísima Virgen, S-er que le sea 
superior, sino únicamente Dios; á El la , despues 
de su Magestad, le están sujetas todas las cria-
turas del cielo y de la tierra; luego: están sujetos 
á María, desde el verde musgo qme se cria eu 
la superficie de las peñas, hasta el robusto y ele-
vado cedro del Líbano: desde el polvo de la 
tierra, hasta las piedras preciosas: desde el ani-
malito microscópico, que se cria e n los intersti-
cios del sólido mas compacto; h a s t a el león mas 
imponente que habita en las profundas c-abernas: 
desde el imperceptible mosquito q u e vuela en-
tre los filamentos del musgo, has ta el águila gi-
gantesca que vate sus alas en la. cima de las 
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montañas inaccesibles: desde el pequeño insec-
to que náda en la gota de agua, hasta el sober-
bio cetáceo que surca las olas del Océano: des-
de el átomo indivisible de la materia, hasta el 
astro de mayor magnitud que describe inmensa 
órbita: desde el rudo salvaje del desierto, has-
ta el hombre de mayor inteligencia que han co-
nocido y conocerán las naciones: desde el peca-
dor mas miserable, hasta el mas perfecto de 
los justos: desde la inferior gerarquía angélica, 
hasta la que está sobre todas. . . . ! Con ra-
zón puede decirse: esta Señora es, despues de 
Dios, nuestro último fin. 

¡Pero aun hay mas que decir! ¿quién ignora 
que una madre tiene jurisdicción y dominio so-
bre un hijo? y siendo María verdadera Madre 
de Dios, ¿no la llamará el mismo Señor, bajo 
este respecto, mi Señora? Ved pues, con cuan-
ta propiedad se le dá el nombre de María que 
significa Señora. 

María significa también mar ó reunion de 
muchos mares. (1) He aquí otra significación 
vastísima y que conviene muy bien á la San-
tísima Virgen. Ella es mar tan extenso, cual 
si se compusiese de muchos mares; pero mar en 
donde no hay tempestad alguna, escollos ni ee-

[1] Significación etimológica. 



táceos; sino un mar apacible y tranquilo, siem-
pre en dulce calma, y reflejando en sus nítidos 
cristales las perfecciones del cielo de los cielos: 
mar sobre cuyas olas se navega con seguridad 
hacia el fértil pais del celestial Paraíso: mar. 
en donde se está seguro y muy distante de fie-
ras, de salteadores y de todos los peligros de 
Ja tierra: mar de virtudes, de dones, de privi-
legios, de gracias y misericordias: mar de agua 
dulce, de néctar suavísimo y de celestial am-
brosía; y mar, en fin, cuyas dimensiones jamás 
podra conocer inteligencia creada. 

María quiere decir estrella del mar. Medi-
temos atentamente esta significación: el hom-
bre sobre la tierra, lleva una vida, dice el San-
to Job , semejante á una reñida batalla, y lo 
mismo nos da á entender el Apóstol San Pablo, 
cuando nos exhorta á perseverar hasta el fin. (1) 
Análogamente á esto compara San Bernardo 
nuestra existencia á una navegación difícil v 
peligrosa, sobre un mar agitado de continuas 
tempestades, en donde feplan los furibundos 
vientos de las pasiones; en donde se levantan 
terríficas, las hinchadas olas de la tentación: en 
donde á cada paso se encuentran los bancos de 
arena del escándalo y los escollos de las ocasio-

[1] T im . 

nes; en donde atormentan los lúgubres nublados 
del error; en donde, en fin, combaten mil y mil 
diluvios de continuos males. 

El hombre, en tantos azares, vicisitudes y 
peligros, perdería la dirección, si el Señor no 
le hubiera dado una infalible guía, en aquella 
admirable criatura cuyo nombre significa estre-
lla del mar: nombre que despues del de Jesús 
es sobre todo nombre; y que al proferirse, co-
mo observa Ricardo de San Lorenzo, hacen 
genuflexion el cielo, la tierra y los abismos. 

Ademas, los nombres significan aquellas co-
sas que causan ó á que dan ocasion: y siendo 
que el nombre de María causa consuelo á los 
hombres, alegría á los ángeles y gloria acci-
dental á Dios; podemos ciertamente decir: que 
significa consuelo, alegría y gloria. Y como 
este nombre nos ocasiona no solamente consue-
lo, sino que hace nacer en nuestro corazon otros 
mil afectos, podemos también decir con toda 
verdad, que significa fortaleza, gozo, pureza, 
paz, tranquilidad, seguridad, amor, dulzura 
y. . . . cuanto hay de mas suave y dulce. 

Ahora nos convenceremos, de la razón por-
que el Arcángel San Gabriel no dió otro tíiulo: 
á l a Santísima Virgen, cuando vinoá saludarla, 
sino proferirle su dulcísimo y significativo nom-
bre. 

Ave María.—2 



; 0 MARIA! tu nombre es un compendio de 
lás maravillas del Señor: es tierra bendita y 
mas privilegiada que la prometida al Patriarca 
Abxabam [í] y á aus descendientes: es fuente 
de agua pura, es planta de mil virtudes, es 
árbol ele fresca sombra, es jardín de olorosas 
flores, es prado hermoso donde se respira el 
aire mas puro, es monte exelso de perfección, 
es bálsamo derramado, es alué, es cinamomo, es 
mi r ra , es arco-iris de paz, nube cargada del 
rocío de la gracia, luna en plenitud de luz y 
hermosüra, sol vivificante, estrella del mar, mar 
de mares, y. . . > nombre en fin, (pie significa 
t u grandeza, tu poder y tu señorío universal. 

Contemplad ahora, devotos de'María, la exe-
lencia de la salutación angélica, viendo que 
solo las primeras palabras de ella comprenden 
tantos loores y glorias de vuestra amada; debe 
por lo mismo, ser vuestra oracion favorita. 

Pensad también que agrada mucho á la Se-
ñora , esta oracion; así nos lo asegura aquel grau 
devoto de María, San Alfonso Ligorio; oíd su,s 
palabras. "Mucho estima la Santísima Virgen' 
esta angélica salutación, porque entonces pare-
ce que se le renueva el gozo que tuvo cuando 

[1J Gen. cap. 1?. 

el arcángel San G abriel le anunció estar elegi-
da para Madre de Diqg. (1) 

Lo mismo nos asegura el venerable Tomás 
de Kempis; y de San Bernardo se refiere que en 
cierta vez saludando á la Sma. Virgen al decir-
le: Dios te salve María, le contestó la Señora: 
Dios te salve Bernardo. San Buenaventura ase-
gura que siempre obtendremos una gracia poi-
cada Ave María que recemos, y San Alfonso 
Ligorio refiere que á Santa Gertrudis le prome-
tió la Santísima Virgen concederle tantas gra-
cias á la hora de la muerte, cuantas Ave Ma-
rías hubiese rezado en su vida. (2) 

De aquí podemos inferir de paso, cuan agra-
dable sea á la Santísima Virgen, y útil á sus 
devotos, saludarla con las tres Ave Marías que 
se acostumbran al toque del alba, del medio 
dia y de la oracion de la noche: y cuanto mas 
agradable será á la Señora y provechoso á sus 
siervos, la gran devocion del santo Rosario, 
que es una repetición de la salutación angélica, 
y que nos consta por la historia, fué enseñada 
J mandada enseñar por la misma Santísima 
Virgen, al gran Padre Santo Domingo de Guz-
man. 

Ea pues, repito, almas devotas de la Reina 

(1) Glorias de Mar í a . 
(2) Id. id. 
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de los cielos, saludadla frecuentemente con el 
Ave María. Los pecadores recurran á este 
medio poderoso, con el'cual, sin duda, vence-
rán sus malas costumbres y los obstáculos que 
les impiden volar, como la Magdalena, á los 
pies de Jesucristo, á obtener el perdón de sus 
pecados: los justos recurran á este eficaz medio 
para disipar las dudas y los temores, para ven-
cer las tentaciones y asegurar la perseverancia, 
final en la gracia. 

Todos recurramos á María en nuestras tri-
bulaciones, siguiendo el consejo de San Ber-
nardo, que nos dice, que si nos vemos atacados 
de la ira, de la soberbia ó de cualquiera otra 
pasión, miremos á esta estrella é invoquemos 
su dulce nombre; qne si mil aflicciones nos 
combaten, como á una navecilla débil las fu-
riosas olas, volemos á refugiarnos bajo ese inex-
pugnable muro, volvamos á mirar á esa estre-
lla que nos marcará una dirección infalible, 
nos dispensará sus benignas influencias y nos 
mostrará incesantemente el norte de las mise-
ricordias divinas. 

¡O purísima María: indefinible es el gozo qne 
baña á mi alma, al contemplar que tas fácil-
mente puedo agradarte y granjearme tu pode-
roso amparo. Graba en mi corazón y en mi 
boca esa salutación celestial; así para alabarte, 
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como para darte gracias é invocarte en mi fa-
vor en los continuos trabajos de la vida; en esta 
vida azarosa sembrada de males, de los que, 
solo tú, despues de Dios, puedes librarnos. 
Ház, Madre mía, que no caiga de nuestra boca 
ese antídoto contra el pecado y el error, ma-
nantial de consuelo, remedio de nuestras mise-
rias, escudo contra nuestros enemigos y signo 
de salvación eterna. 

L I E M E R E S D E G R A C I A . 

S A N T I D A D D E L A S A N T I S I M A ^ V I R G E N . 

Estas palabras son la cifra de la santidad de 
María. Cuando el Arcángel la llama llena de 
gracia, nos da á entender que no babia lugar 
en Ella á inperfeccion ni defecto, en cuanto 
puede caber en una pura criatura, y por con-
siguiente que es la mas santa de cuantas han 
salido de las manos del Señor. 

(1) ci tado por cuadrupani . 



San Francisco de' Sales (1) asegura, liablan-
do en general, y comprendiendo, por lo mis-
mo, al justo: que los defectos nos acompañarán 
basta la muerte. Y el Espíritu Santo mismo, 
dice que el justo caerá siete veces al dia, (en 
imperfecciones.) Siendo María llamada por 
el Arcángel llena de gracia, es sin duda la es-
cepcion tácita de la aserción de San Francisco 
de Sales, y del texto divino: (1) luego la Santí-
sima Virgen es la mas santa de los santos, es-
eeptuando solo á Jesucristo; de otra manera no 
podría llamarse llena de gracia. 

La gracia trae consigo todas las virtudes: y 
estas, á medida de la gracia dada, guardan la 
respectiva proporcion. ¿Cuáles, pues, serian 
las virtudes de María? ¿cuál su grado y exe-
lencia? Su humildad fué profundísima y cual 
no ha tenido criatura alguna. Refiere San Li-
gorio (2) que á la venerable Sor Paula de Fo-
liño se le manifestó en un éxtasis, la grandeza 
de la humildad de la Santísima Virgen, y que 
dando de esto cuenta á su confesor le decia lle-
na de asombro y admiración: " E n el mundo 
lio hay ni aun el mas mínimo grado de humil-

[1] Mat. c, I I . 

12] Glorias de María . 

•dad, en comparación de la humildad de María." 
La misma Santísima Señora atribuye á su 

humildad et-kAerse atraído las atenciones del 
Señor, cuando dice en su sublime cántico de la 
magnífica: quia réspexit humilitafem ancilla 
sum. [ l j 

¿Y quién podra comprender la magnitud de 
la caridad de María?- Ricardo asegura que los 
mismos serafines, que son hogueras del fuego 
de la caridad, pudieran haber descendido del 
cielo para aprender de María el modo mas per-
fecto de amar á Dios. Y este amor dice San 
Ligorio, no se interrumpía ni con el sueño, 
cumpliéndose aquello de los cantares Ego dor-
mio, et cor meum vigilat. (2) 

Su caridad y amor, para con nosotros, pode-
mos inferirlo de lo ya dicho, porque según se 
infiere de Santo Tomás, á proporcion del amor 
á Dios crece la caridad para con el prójimo; 
luego M a m nos ha amado mas que nadie, por-
que nadie ha amado á Dios mas que María. 
Aquí meditemos de paso su amor á sus de-
votos, respecto de los cuales, es justo haga pre-
ferencia: veamos lo que nos dice la misma Se-
ñora. Ego diligentes me diligo: (3) Yo amo á 

[1] Luc c. i. 
[2] Cantos 5, 2. 
Í3J l ' a r a b . Salm. c. 8 



los que me aman; esto es, los prefiero en mi ca-
riño, á proporcion del amor que me tienen. 

La fe de María aventajaba á la fe de Abra-
liam, pues si á «ste, en premio de su fé, se le 
concede un hijo hombre, á María en premio de 
su fé se le concede un hijo Dios. La fé de la 
cananea (1) arrebata del poder del Salvador la 
gracia que deseaba: mas la fé de María arreba-
ta de la diestra del Padre, al Verbo Divino, cu-
ya venida deseaba con ardor: La fé del Cen-
turión (2) no quiere que Jesucristo vaya per-
sonalmente á su casa á hacerle un milagro, y 
se contenta con un fiat de sus divinos labios; 
mas la fé de María hace que de su purísima bo-
ca salga un fíat que haga entrar en su seno al 
mismo Jesucristo. Con razón dice Suarez que 
la fé de María, era mayor que la fé reunida de 
los ángeles y de los hombres. 

La esperanza de María era tan grande como 
su fé, pues dice San Ligorio (3) que esta se 
nos concede á fin de que el conocimiento de la 
bondad y promesas del Señor nos eleve con 
la esperanza al deseo de poseerle; luego son la 
fé y la esperanza dos alas para volar á Dios, y 
por consiguiente cual sea la magnitud de la fé 

(1) Mat . c. 15. 
(2) Lúe. 14. 
(3) Glorias de M a r í a . 

será la de la esperanza: mas para acabar de for-
mar idea de la esperanza de María baste recor-
dar que el Espíritu Santo la llama: Madre de 
la santa esperanza (1) como si dijera: maestra 
de ella, que la posee respecto de las almas, con 
la ventaja que el maestro posee la ciencia, res-
pecto de sus discípulos. 

,Quién podrá comprender la pureza de Ma-
ría? ¡Ah es un mar indefinible! J u d i t p o r s u 
pureza venció á Holofernes, María por su pu-
reza venció al soberbio Satanás de quien Ho-
lofernes era figura: José por su pureza fué he-
cho Rey de Egipto, María por su pnreza fué 
hecha Reina del cielo y de la tierra; Santa 
G-ertrudis y otros Santos, por la virtud de la 
pureza lograron tener en sus brazos á nuestro 
Señor Jesucristo en forma de niño, y María 
por la misma virtud fué hecha su verdadera ma-
dre. Mas ya el Espíritu Santo nos ayuda á for-
mar la idea de la pureza de María, cuando la 
llama azucena, paloma, amiga, sin mancha y 
toda hermosa. [2) 

La pobreza de María, ó su desprendimiento 
de todas las cosas criadas, lo podemos conocer 
meditando aquellas palabras de su magnífico 

(1) Kccli. 24. 
(2) Cant . can t . 



cántico: exurientes implevit bonis: ( l ) á los ne-
cesitados llenó de bienes. Siendo llena de 
gracia, es llena por lo mismo, de los bienes mas 
valiosos é indestructibles; luego estaba necesi-
tada; esto es: desprendida de todos los bienes 
de la tierra. 

Siendo la Santísima Virgen la mas humilde 
de las criaturas, no hay duda que era la mas 
obediente, porque la obediencia es un resulta-
do necesario de la humildad, y guarda con e-
11a una proporcion respectiva. Meditemos mas 
esta virtud bello ornato de la alma de María: 
Ella era muy amante del retiro, de la oracion 
y del estado virgíneo; y cuando estaba en el 
templo satisfacia su deseo, entregándose ab-
solutamente á Dios; empero, repentinamente 
sale del templo, deja su amada soledad para vi-
vir en el siglo y tomar el estado del matrinio-
nio; ¿quién sino su eximia obediencia la hace 
hacer tan heroico sacrificio de sí misma? El 
Apóstol San Pablo atribuye á la obediencia de 
Jesucristo su exaltación, y el haber obtenido 
el nombre de Jesús (2) ¿Y no podremos atri-
buir también a la obediencia de la Santísima 
\ írgen su exaltación y grandeza, y el haber 
obtenido el nombre de María? Luego su obe-

(1) I .uc.c . i . 
(2) Phi l ip . 2. 

diencia,despues de la de Jesucristo, es la mayor. 
La existencia de la Santísima Virgen sobre 

la tierra, es un espacioso campo en donde se 
encuentran á cada paso: la flor llamada senci-
tiva, la flor de la pasión y las rosas de Jesús; 
quiero decir, que su preciosa vida estubo satu-
rada de padecimientos, y que participó mas que 
ninguna otra criatura de la cruz de los trabajos. 
¿Queréis saber cual fué su paciencia? pues, 
sabed que jamas salió de sus purísimos labios 
la mas leve queja. En la sima del Calvario 
nos dió. la prueba mas convincente de su invicta 
paciencia: allí sufre en su corazon todos los pa-
decimientos que afligían y atormentaban á la 
Sauta humanidad de Jesucristo, y por consi-
guiente, en su columbino corazon estaban los 
clavos inflexibles, las punzantes espinas, la a-
guda lanza, la amarga esponja, los crueles azotes 
y la pesada cruz: allí se cumplió en esta mócente 
paloma la triste predicción del Profeta de las 
lamentaciones:" ¡á quien te comparare Virgen hi-
ja de Sion! (1) Tu tristeza y tu padecer son 
inmensos como el mar, y tan amargos como sus 
densas aguas: Ved vosotros los que pasa is por el 
camino de la vida,si hay dolor que se pueda com-
parar con su dolor: hilo ahilo han corrido sus /fi-

fi ) Jcreni . Th . 1. ct. 2. 



grimas por sus mejillas;pero no hay quien con-
su.de áesta Virgen desolada". . . . ¡Mas oh pa-
ciencia de María! anegada en ese insondable 
mar de tribulaciones, ni se queja, ni pide, ni 
desea consuelo. 

La prontitud para hacer las obras del servi-
cio de Dios, se llama devocion; preciosa virtud 
que les da realze á las otras. Esa virtud es-
taba en muy alto grado de perfección, en la 
Santísima Virgen, pues es vehemente calor que 
sale del amor divino; y siendo el corazon de 
María una hoguera de ese sagrado fuego; y tan-
to, que el Espíritu Santo le llama madre del pu-
ro amor; (1) ¿quién no ve desde luego la in-
mensa magnitud de su devocion? sus pensa-
mientos siempre prontos á dedicarse con asiduo 
empeño á la contemplación de Dios ¿y será ca-
páz el entendimiento de comprehender y definir 
los raudos vuelos de su elevado espirito? Su 
purísima boca era sin duda, como nna perenne 
música, mas armoniosa que el laúd y la cítara, 
en donde resonaban siempre dulcemente las 
alabanzas divinas: Sus obras todas conformes 
con aqual la regla del Apóstol San Pablo: sea 
qve comáis, sea que bebáis, sea que trabajéis, sea 
que hagais cualquiera cosa; todo sea a mayor glo-

(1) E c c l i . c. 24. 

ria de Dios. Así lo hacía María, santificando 
sus obras con la pureza de su intención, y to-
das marcadas con la virtud de la devocion mas 
perfecta. 

Hablaremos una palabra acerca de la Ora-
ción de María; aunque es sin duda para nosotros 
un monte inaccesible; pero poniéndola en com-
paración ó paralelo con las de grandes justos, 
y viendo su ventaja, formaremos una idea de e-
11a: la oracion del justo es de gran valor ¿cuál 
sería pues, la de la maestra de los justos? Abra-
ham por su oracion es electo para padre del pue-
blo de Dios: Jacob por su oracion obtiene mil 
bendiciones celestiales: Moisés por el mismo 
medio libra á su pueblo de la cautividad de E -
gipto, divide las aguas del mar Rojo, hace bro-
tar fuentes abundantes de una dura roca, y 
aplaca, no pocas veces, la ha del Señor: (1) 
Josué divide el Jordan, toma á Jericó y detie-
ne al Sol sobre G-abaon y á la Luna sobre 
el valle de Ayalon: (2) David vence á Go-
liat, (3) Judi t á Holofernes; (4) por la oracion 
de Exequias, un ángel destruye en una noche 
al ejército de Sennaquerib, compuesto de cien-

(1) Exodo, c. 1 et relig. 
(2) Josué C. 3: y 10. 
(3) 1. Rey. e . 17. 
(4) J u d . c. 13. 



-30.-
to ochenta y cinco mil hombres, que amenazaba 
con la destrucción al reino de Judá . (I) fin 1» 
ley de gracia muchos justos lian hecho también, 
por medio de la ©ración, muchos y grandes pro-

• digios; y tantos que solo de San'Francisco de 
Paula se cuentan trescientos hechos en un solo 
día. Ahora bien,comparemos los efectos délas 
oraciones de todos los justos, con el efecto dt 
la oracion de María y veremos que á su eco se 
rompen los cielos y baja un Dios á traer á la 
tierra una multitud de bienes y á empeñar su 
omnipotencia en favor nuestro. 

•¿Continuaremos hablando aun, déla Santidad 
y virtud de María? ¡Ah, seria nunca concluir! 
mas fácil sería medir la superficie de los ma-
res y su profundidad; describir las llanuras, los 
bosques, las colinas y las cordilleras de mon-
tanas que cubren la tierra: mas fácil seria con-
tar las estrellas y mensurar sus órbitas; y por 
ultimo, sería mas fácil esplicar con la mas cla-
ra exejesis la intima naturaleza de todos los se-
res que forman el universo. Bástanos lo di-
cho para asentar con seguridad que todas las 
virtudes estaban en la bendita alma de María, 
en grado de heroicidad suma, y que su santidad 
aventaja á la de todos los Santos; de otra ma-

(1) I sa í a s . 6. 37¡ 

ñ e r a no la llamaría la Santa Iglesia: Reina de 
los Angeles, de los Patriarcas, de los Profetas, 
de los Apóstoles, «le los Mártires, de los Confe-
sores, de las Vírgenes, y finalmente, de todos 
los Santos. 

Lo que es mas, que de esa Santidad asombro 
sr, fué dotada la Santísima Virgen, desde el-
momento primero de su concepción inmaculada, 
y como, según observan los teólogos, la gracia 
se aumenta á proporcion que se corresponde á 
ella: de aquí podemos inferir, que siendo que la 
Santísima Señora correspondió, como es claro, 
en todos los instantes de su vida, á los auxilios 
de la gracia, ésta fué aumentando en Ella de 
un modo asombroso. Exclamemos ahora lle-
nos de admiración y pasmo: ¡cuál sería su san-
tidad á la edad de tres años en que fué presen-
tada al templo! ¡cuál á la edad de quince en 
que se desposó con el castísimo Patriarca Señor 
San José! ¡cual cuando encarnó en su seno 
purísímo el Verbo Divino! ¡cuál cuando lo dió 
á luz en la gruta de Belen! ¡cuál cuando asis-
tió al su cruento sacrificio en la cima del gólgo-
ta! ¡cuál en la hora de su dichoso tránsito! y 
¡cuál en fin, ahora que está en el cielo en don-
de se goza de la mayor perfección! Las Ange-
les en su asunción gloriosa preguntaban absor-
tos: ¡quién es ésta que se levanta de la t ierra, co-



no aurora refulgente, pura como la luna, esco-
gida como el Sol y terrible como un ejército en 
forma de batalla? 

, 0 asombro de Santidad! ¡O prodigio de la 
gracia' ¡el entendimiento se pierde, se con-
funde y se pasma al contemplarte! ¡O 3Iaria 
llena de gracia! ¡Llena, en toda la extensión 
de la palabra! Compadécete de los que llenos 
de males arrastramos sobre la tierra una mise-
rable existencia, vacíos de virtudes, llenos de 
imperfecciones, vasos de ira y de frágil barro. 
Has q u e seamos del número de tus devotos, por-
que estos participan fácilmente de tu bondad; 
sí, porque estando cerca de ti , que eres vaso 
purísimo de santidad, no tienen mas esfuerzo 
que hace r ,que acercarla boca para verse llenos 
de gracias; esto es, pedirte con coufiauza, para 
obtener indulgencia, virtud, felicidad, gracia y 
gloria. Yacía nuestro corazon de los afectos 
•terrenos, y llénalo de bienes celestiales, princi-
palmente del suave néctar de tu amor, para que 
amándote en la tierra publiquemos en ella, y 
cantemos en el cielo, que eres llena de gracia. 

• MEDITACION TERCERA. 
E l i S E f f O R ES C O N T I G O . 

RIQUEZA DE GRACIA DE LA SMA. V I R G E N . 

.-Qué quieren decir estas palabras? Ya lo dice 
la Santa Iglesia, cuando llama á Mana templo 
Y sagrario de la Santísima Trinidad: esto es, 
que el Señor estaba en ella como en un precioso 
relicario, llenándola y poseyéndola de un modo 
especial, y que por lo mismo, tema puestas en 
esta admirable criatura sus nobilísimas aten-
ciones; dispensándole una particular protección, 
como á hija predilecta del Padre tiermsima 
madre del Hijo, purísima esposa del Espíritu 
Santo y magnífico sagrario de la Trinidad Bea-
tísima. 

Contemplemos el ornato de este templo de 
la divinidad: esto es, los dones, las prerogativas, 
los privilegios y gracias de que estaba enrique-
cido- v no podremos menos que aumentar, ad-
mirados, el concepto que hasta aquí nos hemos 
formado de esa obra portentosa del Altísimo. 

Mandó el Señor á Moisés, [1] en el desierto, 
le fabricara una arca de madera de setim, cu-
bierta por dentro y fuera de láminas de oro, y 

(1) Exod. c. 25. 
Ave M a r í a — 3 



no aurora refulgente, pura como la luna, esco-
gida como el Sol y terrible como un ejército en 
forma de batalla? 

, 0 asombro de Santidad! ¡O prodigio de la 
gracia' ¡el entendimiento se pierde, se con-
funde y se pasma al contemplarte! ¡O María 
llena de gracia! ¡Llena, en toda la extensión 
de la palabra! Compadécete de los que llenos 
de males arrastramos sobre la tierra una mise-
rable existencia, vacíos de virtudes, llenos de 
imperfecciones, vasos de ira y de frágil barro. 
Has q u e seamos del número de tus devotos, por-
que estos participan fácilmente de tu bondad; 
sí, porque estando cerca de ti , que eres vaso 
purísimo de santidad, no tienen mas esfuerzo 
que hace r ,que acercarla boca para verse llenos 
de gracias; esto es, pedirte con coufiauza, para 
obtener indulgencia, virtud, felicidad, gracia y 
gloria. Yacía nuestro corazon de los afectos 
•terrenos, y llénalo de bienes celestiales, princi-
palmente del suave néctar de tu amor, para que 
amándote en la tierra publiquemos en ella, y 
cantemos en el cielo, que eres llena de gracia. 

• MEDITACION TERCERA. 
E l , S E X O R ES C O N T I G O . 

RIQUEZA DE GRACIA DE LA SMA. V I R G E N . 

.•Qué quieren decir estas palabras? Ya lo dice 
la Santa Iglesia, cuando llama á Mana templo 
v sagrario de la Santísima Trinidad: esto es, 
que el Señor estaba en ella como en un precioso 
relicario, llenándola y poseyéndola de un modo 
especial, y que por lo mismo, tema puestas en 
esta admirable criatura sus nobilísimas aten-
ciones; dispensándole una particular protección, 
como á hija predilecta del Padre tiern.sima 
madre del Hijo, purísima esposa del Espíritu 
Santo y magnífico sagrario de la Trinidad Bea-
tísima. 

Contemplemos el ornato de este templo de 
la divinidad: esto es, los dones, las prerogativas, 
los privilegios y gracias de que estaba enrique-
cido- v no podremos menos que aumentar, ad-
mirados, el concepto que hasta aquí nos hemos 
formado de esa obra portentosa del Altísimo. 

Mandó el Señor á Moisés, [1] en el desierto, 
le fabricara una arca de madera de setim, cu-
bierta por dentro y fuera de láminas de oro, y 

(1) Exod. c. 25. 
Ave Mar ía—3 



(l) Exod. c.26, 

cercada de una corona, también de oro.; cuatro 
anillos del mismo metal deberian colocarse en 
sus esquinas, donde se pusiesen unas varas de 
setim forradas de oro: luego le manda cons-
truir el Propiciatorio de oro limpísimo, el cual 
tuviera dos Querubines de oro amartillado, for-
mando con sus alas estendidas un hermoso trono. 

Esa arca tan preciosa se fabricaba para guar-
dar en ella el maná y las tablas de la ley: ese 
trono tan rico era para que desde él se dejase 
oir la voz del Eterno. Considerad ahora, cual 
seria la preciosidad de la arca viva que el Señor 
fabricó con sus mismas omnipotentes manos, 
para guardar en ella el maná vivo celestial 
Jesucristo nuestra vida; y para guardar, no ya 
las tablas de la ley; sino al mismo autor de esta. 
¿Cual la riqueza del Propiciatorio animado, Ma-
ría, en que se debia; no oir la voz de Dios, sino 
verse el mismo verbo humanado? 

También mandó Dios á Moisés [1] hiciese el 
Tabernáculo; hé aquí su descripción: era pre-
ciosísimo templo portátil de madera de setim. 
Tenia quince varas de longitud, seis de latitud 
y cinco de altura: tenia gruesos tablones cu-
biertos por ambas superficies de planchas de 
oro, y fijadas en noventa y seis bases de plata, 

asefurados por cinco series de largueros, cubier-
tos de oro, que pasaban por doscientos cuarenta 
anillos de oro, asegurados en los tablones, para 
solidez del edificio. El techo era una cubierta 
riquísima, compuesta de diez cortinas de lino 
fino retorcido de color de púrpura, de grana y 
de jacinto, dos veces teñidas, bordadas y recama-
das primorosamente. Estas cortinas estaban 
unidas por cien preeillas color de jacinto y ase-
guradas por cincuenta anillos de oro. Sobre 
este techo se estendian otras tres cubiertas de 
pelo y de lana, teñida de encarnado y color de 
jacinto, para preservar al templo de la llu-
via. 

El Tabernáculo estaba dividido en dos cuer-
pos, por un velo ó cortina de raro primor, bien 
bordada y recamada de oro, estendida al frente 
de cuatro columnas cubiertas de planchas de oro, 
con hermosos capiteles de oro, y sólidas bases de 
plata. El lugar que quedaba tras la cortina 
se llamaba Sancta Sanctorum, ó lugar Santísimo. 
La entrada debia ser siempré hacia el Oriente, 
y estaba cubierta., y cerrada con una rica corti-
na estendida al frente de cinco columnas, las 
que tenian capiteles de oro, estaban cubiertas 
de oro y sus bases eran de bronce bien labra-
do. El atrio de este bello templo era espacio-
so, formado por setenta columnas de cinco va-



ras de altura, cubiertas de plata, con capiteles 
de p la ta y bases de bronce; y entre columna y 
columna, liabia vistosas cortinas de lino retorci-
do, trabajado con los mas esquisitos primores 
del a r t e . La entrada de este grandioso é im-
ponente atrio, era de diez varas de latitud, com-
prendiendo cuatro columnas de las diez que 
hermoseaban la vistosísima fachada. 

N o s admiraremos, sin duda, al contemplar 
obra t a n magestuosa, pero mayor será nuestra 
admiración, considerando que tan precioso Ta-
bernáculo, no era sino una débil sombra de Ma-
ría, d e ese Tabernáculo divino en que asistía de 
asiento el Señor como nos dá á entender el 
Arcánge l cuando la dice: el Señor es contigo. 
¿Cuál pues sería el alma purísima de esta gra-
ciosa niña? ¿Cuál su brillante adorno é in-
mensa riqueza? . . . . pero esperad, aun no sa-
quéis consecuencia alguna, pues quiero decir 
mas: e l templo que fabricó Salomon en Jeru-
salen, y que ha sido la admiración de los si-
glos, era también una figura de la Santísima 
V i r g e n . Ved brevemente su magnificencia, 
hermosura y riqueza. 

E l templo de Salomon (1) fué edificado so-
bre e l monte Mória, y se empleo en su cons-

(1) 3 . K e j . c . 5 .6 . 

truccion siete años; no obstante que trabajaban 
en él treinta mil hombres, ademas de setenta 
mil que acarreaban los materiales, de ochenta 
mil canteros y multitud de sobre-estantes. Se 
dividía en cuatro partes, que eran: el vestíbu-
lo de los gentiles, el vestíbulo de los judíos, el 
santuario ó vestíbulo de los sacerdotes y el 
Sancta Sanctorum. E l vestíbulo de los gen-
tiles tenia quinientos pasos de circuito, rodeado 
de una galería de muchas columnas de már-
mol, y con cuatro puertas hácia las cuatro par-
tes del mundo. El vestíbulo de los judíos era 
también magnífico, y rodeado de primorosas 
galerías; el pavimento era de mármol de dife-
rentes colores, los muros estaban cubiertos de 
oro y las puertas de planchas de plata. El 
Santuario ó vestíbulo de los sacerdotes tenia 
cuarenta codos de longitud, veinte de latitud: 
en su centro estaba colocado el altar de los ho-
locaustos, que era de bronce y de diez codos de 
altura, á los lados habia grandes vasos ó pilas 
de bronce con preciosos adornos, y al lado de-
recho otro mas grande, del mismo metal. De 
allí se pasaba al pórtico, que tenia veinte codos 
de longitud y diez de latitud. De este lugar 
se entraba al templo sin techumbre, que era de 
sesenta codos de longitud y veinte de latitud, 
y en él había diez candeleros grandes de siete 



brazos, otras tantas lámparas y diez mesas de 
oro. E l Sancta Sanctorum era también espa-
cioso, con una mitad cubierta de oro y la otra 
de oro y piedras preciosas. Según el historia-
dor Josefo liabia en él diez mil candeleros de 
oro, diez mil mesas cubiertas de oro, y entre 
ellas una muy grande del mismo metal, veinte 
mil copas de oro y ciento sesenta mil de pla-
ta, ochenta mil fuentes de oro y ciento sesen-
ta mil de plata, cien mil ampollas de oro y 
doscientas mil de plata, cincuenta mil palanca-
nas de oro y cien mil de plata, veinte mil va-
sos de oro y cuarenta mil de plata, veinte mil 
incensarios grandes de oro y cincuenta mil pe-
queños de plata, mil ornamentos pontificales 
guarnecidos de piedras preciosas, doscientas 
mil trompetas de oro, y otros cuarenta mil ins-
trumentos de oro y plata. 

El Santo Rey David cuando preparaba aque-
llas inmensas riquezas para la construcción del 
templo, que despues liabia de verificar su hijo 
Salomou, decia opus magna est ñeque enírn ho-
mini prceparatur habUafio, sed Deo. (1) La o-
bra es grande: pero no se prepara para un 
hombre: sino para Dios. ¿Con cuánta mas ra-
zón debemos esclamar: ¡grande es la obra que 

(1) Pa ra l i p . 

se prepara!; cuando contemplamos á la Santí-
sima Virgen, templo vivo del Señor, en donde 
debia de manifestarse; no envuelto en una nu-
be como en el templo de Jerusalen; sino reves-
tido de su sacrosanta humanidad? 

¿Cómo estaríajíadornada el alma purísima de 
esta incomparable Virgen? ¡ah! es claro que 
con todos los dones del Espíritu Santo, con los 
preciosos frutos que él produce, con todas las 
virtudes, y con tantas gracias y privilegios; co-
mo no han sido concedidos á otra criatura. 

Esa alma era tanto mas hermosa y rica que 
el Templo ¿de Salomen; con cnanta diferencia 
hay de la materia al espíritu, y de lo físico á 
lo sobrenatural. Por tanto, esa asombrosa ri-
queza qne hemos descrito, era una figura; un 
signo, una sombra de la riqueza incomparable 
de María. l í e aquí por que la Santa Iglesia 
pone en boca de la Santísima Señora, estas pa-
labras del Espíritu divino: Mecum sunt divi-
tcce et gloria, opes superbce et justitia: (1) con-
migo están las riquezas y la gloria, la opulen-
cia y la justicia. Sí, si, porque el Señor] está 
con Ella. Dominus tecam. 

El gran Padre S. Juan Crisóstomo"tenia 
grande idea de esa inmensa riqueza de gracia, 

(1) P a r a b . Salom. c. 8. 



y la manifiesta en breves palabras, cuando, en 
uno de sus sermones, dice: Deifilius non divi-
tern aut locupleiem aliquamfeminam sibi matrem 
elegit, sed beatam vírginem illam, cujas anima 
virtutibus ornato erat. (1) E l hijo de Diosno 
eligió para madre, una que fuese rica de bie-
nes temporales y terrenos; sino á la Santísima 
Virgen, cuya alma estaba, mas que otra, ador-
nada de las riquezas de la gracia. Esta idea 
la amplifica mas el mismo Santo, cuando conti-
núa diciendo: ciertamente 'a Santísima Virgen 
fué un gran milagro, pues no se ha encontrado 
criatura mas ilustre, ni podrá encontrarse. 
Ella sola lia superado á los cielos y á la tierra. 
¿Quién mas santa que María? No los Profetas, 
no los Apóstoles, no los ¡Mártires, no los Pa-
triarcas, no los Angeles, no los Tronos, no las 
Dominaciones, no los Serafines, no los Queru-
bines; no, finalmente, entre las criaturas visi-
bles é invisibles, se podrá encontrar otra mas 
eseleute. 

Ahora bien, devotos de la madre de Dios, 
¿para qué, pensáis, concedió el Señor á esa 
purísima Virgen, tan inmensas riquezas? ¿Se-
ría nomas para que las poseyese? ¿O acaso 
únicamente para que estuviese adornada con 

[ i] A p u ü Metaph. 

ellas, como arca, propiciatorio, tabernáculo y 
templo de la Divinidad? No por cierto; smo 
también para otro fin muy satisfactorio y con-
solador para vosotros. Preguntadlo a la mis-
ma Santísima Señora y oid que. os responde 
con aquellas dulces palabras que hablo a su 
nombre el Espíritu Santo, y que la Santa Igle-
sia, inspirada por el mismo Espíritu divino, 
pone de nuevo en su purísima boca. Oíd las 
palabras virgineas: Ut dibitem diligentes me, et 
thesauros eorum repleam: (1) para enriquecer, 
dice la Señora, á los que me aman, y llenar sus 
arcas; esto es sus almas, de tesoros de fortale-
za, de pureza, de dones, de virtudes, de bendi-
ciones y santidad: como que es la tesorera de 
todos los bienes del Señor, y como que su Ma-
jestad la posee y la poseyó desde el principio 
de sus caminos; (2) Dominus tecum. 

Dichosa el alma devota de María, ella tiene 
asegurada la gracia, la perseverancia y la glo-
ria; por eso los teólogos, tienen y asientan, que 
la devocion á la Santísima Virgen es un signo 
de predestinación. 

¡O riquísima Virgen, dueña del cielo y déla 
tierra! ¡O santuario purísimo de la Divini-
dad! ¡O prodigio de prodigios! ¡O pasmo de 

(1) Parabolis Salm. c. 8. 
[2] Pa rab . Saloiu. c. 8. 



santidad! ¡O abismo de perfección, yo te ade-
ro y bendigo. . . . ! Y alabo al mismo tiem-
po al Señor Dios, que hizo en ti cosas maravi-
llosas y grandes, como que es omnipotente, y 
su nombre es santo. Le doy rendidas gracias 
porque al enriquecerte, quiere que nos partici-
pes con abundancia de tus bienes, y te dio al 
efecto un corazon mas flexible que el delicado 
tallo de las flores, para que con facilidad se 
inclinara hacia el polvo de nuestras miseria?. 
Particípanos pues, compadécete de nuestra ex-
tremada pobreza y llévanos de virtud en vir-
tud hasta la cima de la perfección, y de allí 
al monte exelso de la celestial Sion. 

H E R M O S U R A DE LA SMA. VIRGEN*. 

El Arcángel San Gabriel dijo estas pala 
bras a la Santísima Virgen, como un digno 
elogio, y las mismas repftió Santa Isabel k la 
Señora, inspirada del Espíritu Santo, cuando 
íue a visitarla á la montaña de Hebron. [1] 

MEDITACION CUARTA. 
B E N D I T A E R E S E N T R E E4.S 

M U G E R E S . 

(1) Lee. c. 30. 
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Dios es admirable en sus santos; pero entre 

todos ellos, lo es de una manera asombrosa en 
las santas, que por razón de su sexo, podrían 
considerarse como menos capaces para las ta-
reas, abnegaciones y sacrificios, que algunas 
veces, y no pocas, exije la práctica de las vir-
tudes; pero María entre todas las santas, res-
plandece como la luna entre las estrellas, y 
descuella grandiosa como el cedro colosal entre 
los pequeños arrayanes, y mas hermosa que lo 
que lo es la flor entre las verdes hojas de la 
planta, y por eso el Arcángel la llama bendita 
entre las mugeres. 

Cuando leemos la vida de las Santas nos lle-
namos de justa admiración: ya contemplando 
sus esfuerzos varoniles, ya sus sacrificios he-
roicos, ya su constancia invencible, ya sus mi-
lagros estupendos; y ya, en fin, los favores con 
que las honraba el cielo. Y así vemos una 
Santa Teresa de Jesús, renunciando el mundo 
cuando éste le brindaba con comodidades y de-
licias: padecer constante en la oracion, desola-
ciones y sequedades por el espacio de veinte 
años: emprender la reforma de la orden del 
Cármen superando mil dificultades: tener ham-
bre y sed de padecimientos hasta llegar á es-
clamar; pati aut morí: padecer ó morir. Y ve-
mos, por último, que esta ilustre Santa llegó á 



merecer el distinguido favor de ser visitada 
personalmente por Jesucristo, de cuya divina 
boca oyó estas dulcísimas palabras: tu eres Te-
resa de Jesús y yo soy Jesús de Teresa, (1) 
Una Santa Gertrudis, llamada justamente mag-
na, que encerrada en el claustro llevó una vida 
austera y contemplativa, y, que, como la águi-
la que se eleva del profundo valle á la elevada 
cima de inaccesible montaña, vuela á la cúspi-
de de la perfección, y merece al fin que Jesu-
cristo en forma de tierno niño, venga á sus 
brazos y le diga amoroso: Gertrudis, si no hu-
biera habido María, t u hubieras sido mi madre. 

Una Santa Genoveva, (2) que desde sus tier-
nos años resplandece en la virtud, admirando 
no poco al gran Obispo San German, entrega-
da despues á una v ida penitente, no comiendo 
sino legumbres, vistiendo un áspero cilicio, 
durmiendo sobre la dura tierra, y vemos, por 
último, que padece con admirable resignación 
una persecución m u y cruel y una penosísima 
enfermedad. 

Una Santa Francisca Romana, (3) fundado 
ra de las colatinas, que maceraba su cuerpo, 
y que era tan humilde que quiso ser tenida co-

[1] San Lig. Amor d e l alma. 
[2] Croisset. 
[3] Croisset. 

mo criaua de la comunidad que la llamaba pa-
ra su superiora. favorecida del cielo con visitas 
y familiares conversaciones de su ángel custo-
dio, el cual se le presentaba bajo de una forma 
visible y muy refulgeute. 

Una Santa Matilde Reyna (1) de Alemania 
que ademas de resplandecer en las virtudes de 
la oracion, del silencio y del retiro; estaba do-
tada de tal caridad y de tal desprendimiento 
de los bienes temporales, que hacia muchas y 
cuantiosas limosnas, llegando á fundar varios 
templos y cinco monasterios, manteniendo en 
solo uno de ellos, que fué el de Poiden en el 
Ducado de Brunswick, tres mil monges. 

Una Santa Inés (2) del monte Policiano, en 
Toscana, que apenas puede hablar cuando ya 
recita devotamente las oraciones del padre nues-
tro y ave María, las que repetía con frecuencia 
puesta de rodillas para alabar al Señor y á su 
purísima madre: siendo ademas, ejemplo de 
humildad, obediencia, penitencia, oracion y 
amor al retiro. 

Una Santa Mariana (3) de Jesús, que á los 
cuatro años de edad era favorecida del cielo 
con visiones sobrenaturales, y que tuvo por 

[11 Croisset. 
[2] Croisset.-
[3) Croisset. 
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maestros y directores, de un modo inmediato, 
al mismo Jesucristo y á su Santísima Madre, 
con cuyas instrucciones de tal suerte se infla-
maba su eorazon en el amor divino, que su ma-
yor delicia era recibir á Jesús Sacramentado, 
bañada en dulces lágrimas. 

Una Santa Catarina (1) de Sena, admirable 
por su prudencia y sabiduría, y especialmente 
por la invencible paciencia con que sufrió, ven-
ciendo, las furiosas tentaciones con que la com-
batió el demonio; las que causaban á su alma 
inocente y pura, una tristeza mortal. 

Una Santa Mónica tan (2) célebre en la San-
ta Iglesia católica; así por su eximia santidad, 
como por haberle dado al esclarecido doctor 
San Agustín, fruto de la abundante lluvia de 
sus lágrimas. 

Una Santa Rita (3) de Casia modelo de Vír-
genes, de casadas y de viudas, de quien se ad-
mira en su portentosa vida, el grande empeño 
que tenia por servir al Señor en la soledad del 
claustro, para lo que tuvo que vencer tales di-
ficultades, que se le ha dado el renombre de 
vencedora de imposibles. Santa tan favoreci-
da de nuestro Señor Jesucristo, que en una vez 

(1) Droissgt. 
(2) Ex off. 
( 3 ) . Croisset. 

estando ante su sagrada efigie, se desprendió 
una espina de la corona y se clavó en la frente 
de Rita; queriendo así el Señor participarle de 
su pasión Santísima en la tierra para hacerla 
despues participante de sus gozos en el cielo. 

Una Santa María Magdalena {1) de Pazzis 
de grande oracion desde la edad de siete años: 
de severa penitencia: de un tiernísimo amor 
hacia Jesús Sacramentado, de cuya presencia 
no podia separarse sin dolor: dotada de un 
grande celo por la salvación de las almas y pri-
vilegiada con singular devocion á la Santísima 
Virgen. Favorecida del Señor con dos gran-
des visiones; la una, en que vio la gloria que 
se le daba al angélico jóveu San Luis G-onzaga; 
y la otra en que le manifestó Dios el grande 
placer que tenia en las almas de San Juan E -
yangelista y San Ignacio de Loyola, por la 
igualdad de espíritu de ambos; esto es, el amor 
y la caridad para con Dios y el prójimo. 

Una Santa Juliana (2) de Falconeris, que 
desde la cuna pronunció milagrosamente los 
dulcísimos nombres de Jesus y María. De cu-
ya santa dijo su tio San Alejo de Falconeris, 
que no era una criatura humana sino un áu-

[1] Croisset. 
[2] Croisset. 



gel, de tal austeridad, que en cuatro días de 
la semana su alimento era bastante sobrio y 
frugal: el sábado, se reducía á pan y agua y 
los dos días restantes los pasaba con solo la sa-
grada comunion: de tal paciencia, que siempre 
resplandeció en ella una alegría celestial, en 
medio de una dura enfermedad de estómago 
que padecía. Favorecida del Señor con el sin-
gular milagro de que estando para morir y no 
pudiendo recibir el'sagrado Viático por una 
fuerte nancea que la atormentaba; se abrió su 
pecho y entró á su corazon su tierno esposo Je-
sus Sacramentado. 

Una Santa Clara de Asis, (1) que desde pe-
queñíta se retiraba á solas á rezar repetidas 
Ave Marías, las que contaba con piedrecitas; 
tan caritativa, que daba á los pobres su propio 
alimento: tan desprendida de la tierra, que 
no obstante su rara hermosura, despreciaba las 
galas y diversiones del siglo, llegando á decir: 
jamas tendré otro esposo que Jesucristo ni otro 
trage que un zayal: que fué fiel imitadora del 
gran padre San Francisco, y que fundó una re-
ligión tan santa y austéra, que ha sido un fér-
til plantel de místicas azucenas y rosas de 
Jesús . 

[ i] Croissct. 

Una Santa Eosa deViterbo, (1) predicadora 
del amor de Jesucristo desde la edad de cinco 
años. 

Una Santa Rosalía, asombro de la vula ana-
corética. 

Una Santa Rosa de Lima, cuya fama de vir-
tud y santidad todavía asombra á las Américas, 
de que es patrona. 

Una Santa Eulalia, (2) una Santa Felicitas, 
una Santa Perpetua, una Santa Cecilia, una 
Santa Cristina, una Santa Librada y otra mul-
titud de Santas mártires, que con valor inaudito 
sufrieron por Jesucristo las mas crueles perse-
cuciones, los mas acerbos tormentos y la muer-
te mas dolorosa. 

Una. . . . ¿Pero quién será capaz de referir 
no ya siquiera las circunstancias mas notables 
de las vidas, pero ni aun enumerar los nombres, 
de tantas palomas del Señor, de tantas flores 
del jardín de la Iglesia, y de tantas y tan 
candidas esposas del Cordero inmaculado? Bas-
ta ya y solo digamos, volviendo á nuestro asun-
to, que si tanto asombro nos causan las gloriosas 
Santas, cuanto mas nos causará la Santa de las 
Santas, la Reina de ellas y laque es llamada: 
Bendita entre las mugeresl Si María es la 



mas pura, la mas admirable, la mas favoreeida 

del Señor. . . . Recordad su vida portentos3, 

y vereis mas clara que la luz esta verdad-
Por eso le canta la Iglesia: esta es la mas her-
mosa entre las hijas de Jcrusa/en: será seguida 
de las vírgenes: (1) Santa inmaculada vir-
gen: no sé que alabanzas te tributaré, porque al 
que no cabe en los cielos lo tuviste en tu seno. (2) 

¿Cuál será la hermosura de esta Reina, cuan-
do su mismo divino esposo, arrebatado de sus 
gracias le dice: ¡oh la mas hermosa de las hijas 
de Sion ¡qué hermosa eres, amada mia, paloma 
mia, en tí no se encuentra el mas mínimo de-
fecto. [3] 

Quisiera yo hacer un bosquejo de esta linda 
ciiiatura, para caut ivar con los lazos de su belle-
za todos los corazones; pero ¡ah! que seria 
necesario reunir, como materiales y colores: de 
las flores los variados matizes, de las piedras 
preciosas, los esmaltados brillos; de las plantas, 
la flecsibilidad de sus tallos; de las aves, su 
delicadeza y dulzura: del aire y de la agua la 
diafanidad; del fuego la pureza, de las encinas 
del Bazan y de los cedros del Líbano, la forta-
leza; de las palmas de la Siria su esbelto tallo, 

[ i] 
m 

Psalm. 44. 
Ex off . 
Cant. C. 4. 

los aromas de Gaalad, la blancura de las nubes, 
de la nieve y del rocío, el color del granate y 
del coral, la finura de la concha y de la perla, 
la tranquilidad délas llanuras y de los bosques, 
la grandeza de las elevadas montañas y del 
inmenso océano, los variados colores del arco 
iris, lo sonrosado de la aurora, lo ebúrneo del 
crepúsculo de la tarde, la apasibüidad de la 
luna, lo refulgente de las estrellas, lo brillante 
del sol, la hermosura de la azulada bóveda de 
los cielos, y la pureza, sabiduría, virtud y san-
tidad de los Santos y de las gerarquías angéli-
cas. . . . pero ¡ah! que en solo reunir los colores 
me canso y fatigo ¿qué esperanza puedo tener 
de que mi ruda inteligencia, mis toscas manos, 
hagan siquiera un bosquejo de la Madre de 
Dios? Dejaré el pincel; tómelo por mí el profe-
sor mariano San Alfonso de Ligono, quien con 
Alberto Magno le diee: [1] "Parece que todas 
las gracias de las mas célebres matronas de la 
antia-ua ley, fueron con mayor ventaja en vos 
reunidas; la boca de oro de Sara, que con 
vuestra sonrisa da alegría al cielo y á la tierra: 
el tierno y dulce mirar de la fecunda Lia; con 
el cual hablando Dios el endurecido pecho: el 
rostro brillante de la bellísima Raquel, oscu-

[7] Glorias de Mar í a . 
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reciendo el sol con vuestra hermosura: la gra-
cia y donaire de la discreta Abigael, con que 
desarmais la cólera de Dios irritado: la vivaci-
dad y la fortaleza de la valerosa Judi t , que con 
vuestra graudeza y vuestras gracias avasalláis 
suavemente las almas mas fieras é indómitas." 

" E n fin, soberana princesa, del Océano de 
vuestra hermosura salieron como rios la belleza 
y la grac ia de todas las criaturas. El mar apren-
dió á eslabonar sus ondas y ondular sus movi-
bles y puros cristales, de los cabellos de vuestra 
cabeza, que vagos y rizados ondean sobre las 
espaldas y el ebúrneo cuello: las fuentes 
cristalinas y sus límpidos cristales, aprendieron 
su bello reposo de la serenidad de vuestra 
frente, y de vuestro plácido semblante: el 
iris cuando está en lo mas vivo de sus colores, 
tomó con gran cuidado de vuestras cejas su 
gracioso y arqueado brillo para despedir mejor 
los dardos de su bellísima lumbre: la estre-
lla D iana y el gentil Héspero son centellas de 
vuestros ojos: los almos lirios y las rosas pur-
pureas robaron los colores de vuestras me-
jillas; la púrpura y el coral suspiraron de en-
vidia p o r vuestros labio?: la leche mas sa-
brosa y l a miel mas suave fluyen destiladas de 
vuestra dulcísima boca: el "jazmín oloroso y 
la f r a g a n t e rosa de damasco robaron de vues-

tro aliento sus perfumes: el cedro mas eleva-
do y el mas bello y derecho ciprés se tienen 
por felices, cuando pueden retratar vuestro in-
hiesto y elevado cuello; y la palma, vuestro es-
belto talle, envidió con empeño. 

Pero ¡ah! que se fatigan el gran Ligorio, 
el eximio Alberto hable el Espíritu di-
vino, que solo él puede describir la hermosura 
de esta bellísima criatura. Oíd que la describe 
dirigiéndole los purísimos requiebros de su di-
vino amor: toda eres hermosa, le dice, amiga 
mia, en tí no hay sombra de imperfección (1) tu 
cabeza es como el Carmelo, (2) inmensa mole de 
ciencia y sabiduría, monte inaccesible de su-
blime contemplación; la graciosa madeja de tus 
cabellos, hermana y esposa mia, es tan agra-
ciada que con un solo pelo heriste mi corazon 
y me has hecho prisionero tuyo: tu frente (8) 
es mas hermosa que la extencion del universo: 
tus cejas son mas bellas que el arco que se dió 
á Noé por signo de paz: tus ojos son tan ino-
centes, tan sencillos, tan puros y tan encanta-
dores como los de la paloma: (i) tu nariz es 

[1] Can t . c.4. 
[2] i d . c. T. 
[3] Id . c. 6. 
14] Caut. c. 



tan agraciada como la torre del Líbano: [1] tus 
mejillas [2] son del color de la granada; esto 
es, desús sazonados granos: tus dientes [3] son 
blancos, iguales, proporcionados como un bato 
de blancas ovejas: de tu lengua mana dulcísi-
ma miel. [4] Linda mia; suene tu voz en mis 
oidos, porque es dulce y suave: hermosas son 
tus mejillas como de tórtola: [5] tu cuello co-
mo collares de perlas: haremos para tí ca-
denillas de oro y niheladas de gusanillos de 
plata: [6[ tus brazos son mas hermosos que el 
lecho mullido de Salomon: tus manos tornea-
das, (7) están adornadas con sintillos de oro 
tachonados de jacintos: ponme como signo so-
bre tu corazon [8] porque es lámpara de fuego, 
y mi amor es fuerte como la muerte: ¿qué diré 
de tus pies? ellos son tan hermosos que todos 
tus pasos [9[son tan agraciados que obligan á 
imitarlos á los que atienden á ellos: tu alma 
[10] se ha unido á la divinidad como un copo 

(1] C a t ' c . 1. 
(2] 1.1. c. 7. 
(3] Cant.c-4 
(4] Id. c. 4. 
(5) Id . c. 4. 
(6] Id . c. 4. 
(7) I d . c. 4. 
(8) I d . c . 5 . 
(9) Id. c. 8. 
(10) Cat c. 5. 

de nieve que cae en el Océano ó como una 
esponja empapada en el agua" 

Hé ahí un extracto de la descripción que 
hace el Espíritu Santo de la incomparable Ma-
ría. ¡O hombres! dice San Ligorio,¿qué hacéis? 
¿cómo amais á unas criaturas de cieno, engaño-
sas, pérfidas que hacen traición y hacen perder 
el alma, el cuerpo, el paraíso y Dios? ¿por qué 
no amais á María bella, amantísima y fidelí-
sima, que después de haberos hecho ricos de 
gracia y consuelo en esta vida os alcanza de su 
divino hijo la gloria eterna del paraiso? 

Devotos de María: dichosos: vosotros que ha-
béis puesto vuestro amor en esa hermosísima 
criatura; en ella encontrareis riquezas sólidas, 
delicias puras, honra verdadera, recreacciones 
inocentes, dulcísimos consuelos, y vuestro amor 
será fielmente correspondido. 

Dulcísima María: si el amor que te he tenido 
hasta aquí ha sido muy frió y superficial, has 
que desde hoy se encienda de tal modo que se 
v u e l v a hoguera inextinguible. Mi cuerpo, mi 
alma y mi corazon son tuyos, mi vida y mi 
muerte quiero que vayan selladas en todos los 
instantes con las dulzuras de tu amor. 



MEDITACION QUINTA. 
B E N D I T O E S E L F R U T O D E TU 

V I E X T R E : .JESUS. 
E X E L E X C I A D E L A B A S T I S I M A V I R G E N COMO MADJTE 

D E DIOS. 

Por el fruto se conoce el árbol, dijo nuestra 
vida Jesucristo, no es árbol bueno el que da frutos 
malos, ni malo el que da f rutos buenos. (1) So-
bre esta infalible regla, que nos dejó el Salva-
dor, podemos juzgar de la exelencia de la 
Santísima Vi rgen , dando un nuevo realce á la 
idea que hemos formado, con las meditaciones 
anteriores. P a r a esto tenemos que contemplar 
la grandeza de Jesucristo, fruto bendito del 
vientre de María . Empresa difícil, que supera 
á la débil potencia de nuestro pobre entendi-
miento; lo haremos, empero, como siempre; es-
to es, imperfectamente. 

Nuestro adorab le Redentor: el unigénito del 
Padre, el resplandor de su gloria, la figura de 
su sustancia, p a l a b r a eterna, luz de luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero: caro fadum est, 
(2) apareció sobre la tierra, no solo para ser 
Redentor de los hombres, sino también el mo-
delo de los justos, practicando todas las virtu-
des en sumo grado de perfección. 

(1] Mat. c. i . 
(-') San Joan . c. 1. 

Su humildad es asombrosa, y llena de estu-
por á las inteligencias angélicas: no obstante 
de ser el Supremo Señor de todas las criaturas, 
se humilla á sí mismo, tomando, según la ex-
presión del Apóstol, la forma de siervo, (1) 
nace en un pesebre, pasa una extremada pobreza 
en el Egipto, en Nazareht habita en la oficina 
de un pobre artesano, á quien llama su padre 
adoptivo; se mezcla con el pueblo bajo, visita 
las mas despreciables chozas, come y se acom-
paña con los pecadores, se entrega á sufrir los 
desprecios y quiere ser tratado como malhe-
chor, hasta espirar en el afrentoso patíbulo de 
la Cruz. 

Su obediencia es tal, que se sujeta al man-
dato de una pobre y humilde Virgen, y de un 
artesano que sufría los rigores de la mas extre-
mada pobreza. Esa heroica virtud, nos dice 
San Pablo, marcó todos los instantes de su vida 
y fue su virtud favorita hasta su muerte. 

Su caridad no conoció limites: llenó de bene-
ficios á los hombres, como mía nube que pasa 
regando los campos y llevando por todas par-
tes la fertilidad y ía abundancia: pertransit 
bené faciendo: da vista á los ciegos, oido á los 
sordos, desata la lengua de los mudos, expedita 

(1) Ph i l ip . 2. 



los piés del tullido, quita las dolencias del en-
fermo, resucita al muerto, consuela al afligido, 
sacia al hambriento, evangeliza al pobre (1) y 
trata á todos con tal afabilidad y dulzura, que 
atrae suave é irresistiblemente los corazones. 
Se entrega á penosas fatigas para labrar nues-
tra felicidad; y lo que es mas, que bastando 
una sola gota de sangre para remediarnos; quie-
re no obstante, derramar hasta la última gota; 
y esto, para manifestarnos su tierno amor y 
ardiente caridad; pues como dice el Crisòsto-
mo: lo que bastaba para redimirnos, no basta-
ba para manifestarnos el grande amor que nos 
tenia; por eso dice el Apóstol San Pablo, que 
no debemos tanto movernos á amar á Jesucris-
to por los padecimientos que sufrió, cuanto por 
el amor que nos tiene. 

Ese amor, según observa san Ligorio, (2) 
sacaba como fuera de sí al Salvador, y por eso 
Santa María Magdalena de Pazzis le decia: 
¡O Señor mio, el amor te ha infatuado: Sí, te 
bas vuelto loco por amarnos! Lo mismo escri-
be San Lorenzo Justiniano. 

E l Evangelista San Juan nos demuestra que 
la prueba mas espresiva de amor, es morir la 
persona amante por la persona amada; luego 

(1) M a t . c. 11. 
(2) Glorias de M a r í a . 

siendo que nuestro Señor Jesucristo, murió por 
nosotros, claro es que nos ha tenido un exesivo 
amor. (1) 

La paciencia de nuestro Divino Maestro, fué 
tan grande; que la de todos los mártires y la 
de todos los justos que ha habido, hay y habrá 
hasta la consumación de los siglos, no es sino 
una participación de aquella, de la manera 
que los rios participan de las aguas del Océa-
no. Ningún mártir padeció los tormentos do 
nuestro Redentor: recordad las angustias de! 
huerto, la dolorosa prisión, los tormentos del 
aposentillo, los desprecios de los tribunales, la 
tempestad de azotes en la columna, que fueron 
en número de cinco mil, y con los mas crueles 
instrumentos; la corona de espinas, que, según 
asegura Santa Brígida, bañó su cabeza como 
si la hubiesen metido en una tina de sangre. 
Recordad la pesada cruz, en el amargo camino 
del Calvario, las dolorosas caídas, los golpes 
contusos y las heridas. Recordad el tormento 
que padeció al ser clavado en la cruz, su peno-
sa agonía y el terrible dolor con que se des-
prendió de su cuerpo su alma inocente. Aho-
ra contemplad en esta trágica y amargisima 

(1) S. Joan , c. 13. 
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escena, la paciencia que rebosa en el mansísi-
mo Cordero. 

Su misericordia para los pobres pecadores, 
ya se deja ver en las pinturas que su Majestad 
"hace de sí mismo en las parábolas del buen 
pastor [2] y del hijo pródigo: [2] en las pala-
bras cariñosas, con que convida á los mismos, 
con el perdón: venida mí, les dice, los que es-
tais cargados; esto es, los que estáis abruma-
dos bajo el peso de vuestras miserias y pecados; 
yo os aliviaré. Les asegura que ellos son el 
principal objeto de su venida, de sus tareas, de 
sus afanes, de sus sacrificios y de su amor, a-
segurándoles que no lia venido á llamar á los 
justos sino á los pecadores. 

Ved cómo se porta, este Dios misericordio-
so, con las a lmas extraviadas: ya se dirige al 
brocal de un pozo, á convertir á la Sauiarita-
na: [3] ya rec ibe con dulzura á la Magdale-
na: [4] ya t r a t a con palabras de cariño á un 
pecador enfermo, dándole simultáneamente la 
salud del a lma y del cuerpo: [5] ya pronuncia 
palabras de perdón y de consuelo á la infeliz 

(1) Síat . c . 13. 
(2) Luc. c- 15. 
(3) J o a n . c . 4 . 
(4) J o a n c. 12. 
(5) J o a n . c . 5. 

- 6 1 . -
adúltera [1] que habría sufrido el "terrible cas-
tigo de la ley de Moisés; y en fin, todos los pe-
cadores oyen de su boca: no amargas repren-
siones; sino palabras paternales de amor, de 
indulgencia y de misericordia. 

Mirad el amor que tiene al eterno Padre, y 
el celo por su gloria, pues este es el fin á que 
encamina todos sus pensamientos, sus palabras 
y sus obras: y así, sedirije continuamente á su 
padre en fervientes oraciones y acciones de gra-
cias: ense ña á los hombres á no buscar otra co-
sa, con mas ahinco y empeño, que el agrado de 
su Padre: los enseña á orar con la humildad, 
atención, respeto y confianza, que deben, asi 
para que obtengan lo que necesitan y piden, 
como para que honren á su Padre celestial.El ha 
traído el amor divino á la tierra, y asegura que 
no quiere otra cosa, sino que a rda incesante-
mente ese sagrado fuego. [2] 

La penitencia es una virtud heroica que 
han practicado los Santos; aunque nunca ha-
yan visto manchadas sus almas, por cuya ra-
zón es claro, que no necesitaban, de la acer-
bidad de ella: y así vemos á un San Juan 
Bautista precursor de Cristo, santificado an-
tes de nacer; retirarse al desierto, vestirse de 

(1) Joan . c. 8. 
f2] Luc. 0.12. 
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pieles de animales y alimentarse con langostas 
y miel silvestre: un San Luis Gonzaga que por 
su pureza é inocente vida mereció el nombre 
de ángel; y no obstante, se abraza con valor de 
los rigores de la penitencia, asociando en sí mis-
mo esa heroica virtud con su inocencia admira-
ble: como canta la Iglesia. A este modo ve-
mos una multitud de Santos practicar la peni-
tencia. 

Nuestro Divino Maestro que vino al mundo, 
á enseñarnos con su ejemplo todas las virtudes, 
nos dió las mas excelentes lecciones de esta vir-
tud que ahora contemplamos: y así lo vemos 
retirarse al desierto y observar un riguroso a-
yuno por el espacio de cuarenta días y ( l ) cua-
renta noches, sin tomar ningún alimento v ha-
bitando entre las frías peñas, sufriendo las mas 
duras intemperies. Toda su santísima vida no 
fué sino una penitencia continuada, una sene 
no interrumpida de abnegación y maceraciones 
para satisfacer á la justicia divina por nuestros 
pecados; queriendo que estos fueran castigados 
en su delicada y sacrosanta humanidad; no so-
lo con los ásperos cilicios de las espinas, y con 

11] L u c . C. 4 
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las sangrientas disciplinas de la fagelacion: sino 
también con el ayuno y privación rigurosa 
de todo consuelo, que padeció su alma inocen-
te, anegada en lamas espantosa congoja, angus-
tia y tristeza. 

La pobreza es otra virtud heroica y sublime, 
practicada por nuestra vida Jesucristo, de un 
modo que pasma y llena de un sentimiento in-
definible á una alma que la contempla: lo ve-
mos en su nacimiento reclinado en un pesebre 
de béstias, sobre humildes pajas: en el Egipto 
sufrir por siete años, en lo mas delicado de su 
infancia, la mas extremada pobreza: en Naza-
reht haciendo veces de aprendiz de carpintería, 
viviendo en una pobre casa; y es bien de supo-
nerse, que el Santo José, que era débil, enfer-
mo y de alguna edad, apenas alcanzaría con su 
escaso trabajo, un corto y frugal sustento para 
Jesus y María; y que el Salvador tendría que 
andar, muchas veces, reuniendo fragmentos de 
madera y llevarlos á su pobrecita Madre, para 
atizar la miserable lumbre, con que esta Seño-
ra disponía sus pobres alimentos. 

Durante su predicación, en que solo se dedi-
có á procurar la gloria de su Padre y la 
salvación de nuestras almas, es claro que su 
Majestad pedia limosna, que andaba descal-
zo, que padecía hambre y sed y que dormía en 
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el duro suelo; así nos lo asegura el mismo Señor, 
con es tas sentimentales palabras; las aves tu-
nen sus nidos y las zorras sus grutas : pero yo 
no tengo en donde reclinar mi cabeza. [1] 

Mas el querer hablar de las virtudes é in-
mensa santidad del Hombre-Dios, tengamos 
presente aquello del Evangelista San Juan, 
cuando hablando délos hechos de nuestro Señor 
Jesucris to, dice: que si se hubiesen de escri-
bir todos, no cabrían en el mundo los volúmenes 
que los contuviesen; (2) y así diremos, que ex-
plicar su virtud y santidad, es imposible: y 
que n i las inteligencias angélicas serian capa-
ces de describir ese inmenso cielo de perfec-
ción, en que brillan tantos, tan grandes y tan 
hermosos astros de virtudes. 

Meditemos ahora la dulcísima y respetable 
hermosura de su amable persona: su estatura 
bien proporcionada, su semblante sereno y su 
frente espaciosa y limpia, sus ojos de un 
mirar perspicaz y encantador, sus cejas de 
hermosa proporcion, su nariz bien formada; su 
boca de un color mas bello que el de la grana 
y de la púrpura, y sus palabras leche, miel 
y ambrosía, sus mejillas rebosando bclle-

[1] L ú e . 
[2] J o a n C. 21. 

za: su barba inspirando un respeto y venera-
ción que no puede explicarse: su pelo semejan-
te al velo puro que cubre la cabeza de una 
virgen, y graciosamente ondulante sobre sus 
espaldas: sus manos y dedos, torneados y mas 
hermosos que el marfil: sus pies 

¡ah! si el apóstol san Pablo (1) excla-
ma: ¡cuan hermosos son los pies de los que pre-
dican el Evangelio! ¿Cuanto mas hermosos 
serian los de nuestro amado Jesus, autor de la 
doctrina Evangélica, y cuya vida es el Evange-
lio mismo? 

En suma, Nuestro Señor Jesucristo es el mas 
hermoso entre los nacidos; la bella y lucida flor 
que nació de la vara recta y fructífera, María, 
sobre la que descansó el Espíritu divino. (2) 

Despues de haber contemplado á Nuestro 
Salvador, fruto preciosísimo del inmaculado 
vientre de María, de quien dice la misma San-
tísima Señora: mejor es mi fruto que el oro y 
la piedra preciosa, y mi producto mejor que la 
plata escogida. (1) Exclamemos con la mas jus-
ta admiración: ¡cual será la exelencia de es-
ta admirable Virgen! ¡cual la de este árbol de 
la vida que produjo el fruto de la salud! ¡ah! él 

(1) ad Rom. 
[2] Isai. 
(o) I ' a rab . Salom. 8 . , , 

Ave J lana .—5 
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creció siempre recto y dirijido hacia el cielo, 
bendita será la tierra que lo produjo; las ver-
des hojas de los dones con que estaba adorna-
do, serán innumerables: estará siempre regado 
de las abundantes lluvias de la gracia: las flo-
res de sus virtudes serán de raro primor: las 
aves del oielo, esto es, todo lo celestial, estará 
en ella de asiento: mecerán su copo los suaves 
vientos de las inspiraciones divinas. 

Si, este árbol es de grande bondad; porque 
conociéndose por el fruto la exelencia del ár-
bol; y siendo este árbol el que produjo el fruto 
mas exelente, que es nada menos, el Salvador; 
claro es, que su exelencia exede á la de todos 
los santos y á la de las jerarquías angélicas. 

Corramos, pues, á ponernos bajo su sombra 
y á gozar de sus benignas influencias: allí se 
extingue el calor de las pasiones: se goza de 
los suaves vientos de la gracia y de la frescu-
ra de la paz: no hieren los rayos abrasadores 
de la justicia ¿e un Dios irritado: no se padece 
hambre ni sed, porque se gusta el fruto de ese 
mismo árbol, que sacia y refrigera, fortalece y 
da vida. La misma Santisima Virgen convida 
a gustar su fruto diciendo: venid y comed este 
sabroso alimento [1] que yo he producido; pan 

(1) P a r a b . Salora. 8. 
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que yo he amasado mezclándole un vino de 
mas sustancia que la leche, de mas dulzura 
que la miel, de mas suavidad que el aceite y 
de. mas pureza que la agua cristalina : porque 
es vino que engendra vírgenes. 

Devotos de .María: estáis bajo de buena som-
bra; no os separeis jamas de ella, porque pere-
ceréis sin remedio en los eriales del mundo y 
de las pasiones; en donde no hay sombra, ni 
fruto de sustancia; sino serpientes y yerbas ve-
nenosas; y ademas, no se encuentra el agua de 
la felicidad, sino que atormenta siempre una 
cruel sed: pues no hay sino lagunas ficticias, 
que al acercarse á ellas son tierra y nada mas. 
Permaneced pues, permaneced bajo la sombra 
de María. 

Purísima Señora: he formado grande idea de 
tu exelencia, cuando he contemplado el fruto 
que produjiste: eres el árbol mas exelente y 
privilegiado; estoy perfectamente convencido de 
esta verdad; ahora bien, Señora y madre mia: 
dígnate ponerme bajo de tu sombra para gozar 
el fruto de la salud y de la vida, y has que ba-
jo esa misma sombra duerma dulce y tranqui-
lamente el sueño d é l a muerte, para merecer 
que me muestres el fruto bendito de tu vientre. 



MEDITACION SESTA, 

Las palabras de la devota oraeion de la Ave 
31aría, que basta aquí hemos meditado, son del 
Arcángel San Gabriel y de Santa Isabel madre 
del Bautista: las que ahora vamos á meditar, 
son de la Santa Iglesia. Esta buena madre, 
que tiene puesta su confianza en la Santísima 
"Virgená quien llama spes nostra, esperanza 
nuestra, invoca su Patrocinio imitando al Ar-
cángel; esto es, 110 dándole otro título al prin-
cipio de su invocación, sino el dulce nombre de 
María; porque sabe q u e este sagrado nombre 
es el compendio de su grandeza; siendo, des-
pues del nombre de J e s ú s , sobre todo nombre; 
y por tanto le dice desde luego: Santa María! 
Meditemos pues, en es tas palabras, su Patro-
cinio. 

El Patrocinio de la Santísima Virgen es po-
derosísimo, y quiere nues t ra madre la Santa 
Iglesia , que nosotros sus hijos nos acojamos á 
él y lo invoquemos. A s i nos lo da á entender 
cuando le ha dedicado u n a especial festividad 
que se celebra la dominica segunda de Noviern-

SAXTA M A R I A . 

P A T R O C I N I O D E L A S A N T I S I M A V I R G E N . 

hre, la que primero fué concedida á la Iglesia 
de España por Alejandro V I I y estendida des-
pués á todo el orbe católico por Benedicto X I I I . 

Ese Patrocinio es como un hermoso Tere-
binto que dilata sus espaciosas ramas, para cu-
brir á todos los que á él se acerquen: es una 
nube cargada que se desata en lluvia de bene-
ficios y consuelos: es una ciudad de refugio ; 
que goza inmunidad, concedida por Píos, para 
salvación de los pobres pecadores: es la torre 
de David, inexpugnable y surtida de escudos 
para defendernos de nuestros enemigos: es el 
vellocino de Gedeon empapado en el rocío del 
cielo: es el igneo carro de Elias, en ej que so-
mos trasladados de la tierra al paraíso: es la 
tierra de promision, en donde se goza de un 
clima benigno, abunda la fertilidad y ma-
nan perennes fuentes de leche y miel: es la co-
lumna de nube y de fuego, que nos guia y de 
tiende durante nuestra peregrinación por el 
triste desierto de esta vida: es la fuerza de 
Sansón, con la que podemos vencer á los per-
versos filisteos de nuestras desordenadas pasio-
nes y terrenos apetitos: es, en suma, un pasa-
porte para el cielo, con el que podemos cami-
nar con seguridad hasta llegar á gozar á aque-
lla dichosa patria. 

No podia menos de ser asi, pues que María 



siendo hija, madre y esposa de todo un Dios, 
tiene en sus manos, por estos títulos, los teso-
ros de la gracia, para dispensarlos á las almas 
que recurren á su Patrocinio. Pesemos estas 
razones. 

El padre del hijo pródigo (1) le decia al hi-
jo fiel omnia mea sunt tua: todo lo que tengo, 
todo lo que hay en mi casa, todos mis bienes 
son tuyos, y puedes disponer de ellos á tu ar-
bitrio; no necesitas que yo te de lo que quie-
ras, tu puedes tomarlo. Y ¿el Padre Eterno 
no dirá esto mismo á su muy querida hija? ¿no 
le entregará la llave de sus inmensos tesoros, 
para que los dé á quien quiera, cuando quiera 
y como quiera? claro es que sí. Esta razón 
bastaba para formar idea de lo eficaz del Pa-
trocinio de María; pero continuemos. 

Nadie duda que una madre tiene un absolu-
to dominio; ó por lo menos un derecho indis-
putable, á todos los bienes de un hijo único; y 
siendo la Santísima Virgen, rigurosamente ha-
blando, verdadera madre de su unigénito Jesu-
cristo; es una verdad palmaria que tiene dere-
cho á todos los dones, á todas las gracias y á 
todos los merecimientos del Redentor, quien 
tendrá la mayor satisfacción en que su querida 

[1] Luc. c. 15. 

madre disponga á su voluntad de sus inmensos 
tesoros; y la Señora indudablemente enrique-
cerá con ellos á las almas felicísimas que se 
pongan bajo su Patrocinio. 

Ademas, una madre puede mucho en el co-
razon de un hijo para inclinarlo en favor de 
quien quiere; y por consiguiente, la Santísima 
Virgen puede inclinar hácia nosotros el cora-
zon amorosísimo de Jesucristo, para que este 
Señor nos mire benigno, nos defienda, nos per-
done y nos conceda cuanto nos es indispensa-
ble para ser verdaderamente felices en la vida, 
en la muerte y en la eternidad. 

Dice San Buenaventura que la Santísima 
Virgen tiene el privilegio de alcanzar cuanto 
quiera. Por la misma razón, dice San Pedro 
Damiano, puede conseguir cuanto desea, en 
el cielo y en la tierra. San Ligorio añade, que 
no hay criatura alguna que nos pueda alcan-
zar tantas misericordias como nuestra abogada, 
la cual con esto es honrada por su hijo Dios, 
lio solo oomo su querida sierva; sino también 
como su verdadera Madre. San Bernardo con-
vencido del poder y clemencia de la Madre de 
Dios, le dice para obligarla á que le conceda 
sus favores, que se acuerde que jamas se ha 
oído decir que alguno que haya recurrido á su 
Patrocinio haya sido desamparado. 
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Consideremos ahora lo poderoso del Patro-

cinio de la Santísima Virgen, por razón de ser 
Esposa del Espíritu Santo. Cuando el pueblo 
descendiente de Jacob estaba desterrado y cau-
tivo bajo el poder de Asuero, [1] el perverso 
Aman llevado de indignación contra Mar-
doqueo porque no le doblaba la rodilla, procuró 
obtener del Rey un decreto de proscripción y 
total exterminio del pueblo. En tal conflicto, 
Mardoqueo se presenta á Ester, esposa de A-
suero, y que pertenecia al pueblo proscripto; le 
manifiesta la triste situación en que se hallaba 
éste, y que no había otro remedio para tanto 
mal, sino que ella suplicara al Rey revocara la 
sentencia. Ester se adorna con los mas ricos 
atavíos, se presenta á Asuero y le pide la salva-
ción de su pueblo; y no obstante la grande di-
ficultad que había para esto, por tener que re-
troceder el Rey de su palabra, no pudo éste 
negarse á los ruegos de su bella y querida es-
posa. Tal es el poder q u e uua esposa tiene so-
bre el corazon de su esposo. 

Ahora bien, María es Esposa del Espíritu 
Santo, y este esposo es infinitamente amante y 
bondadoso ¿qué cosa podrá pedirle que no le 
conceda? Cuando se le presenta con su cele s-

(1) Es t . c. 3. 

73. 
tial hermosura adornada con las preciosas jo-
yas de sus virtudes, ¿qué gracias le pedirá para 
las almas que están bajo sus auspicios y mater-
nal Patrocinio, que no obtenga inmediata-
mente.? 

Hasta aquí hemos visto que nuestra aboga-
da y protectora tiene gran poder y facilidad 
para patrocinarnos; veamos ahora la buena dis-
posición que le anima para esto. 

Basta considerar las pruebas que nos ha da-
do del amor que nos tiene, para formar la me-
jor idea de esa disposición pronta y gene-
rosa que abriga su corazon, para inclinarse á 
favor nuestro: vimos en' la meditación primera, 
que cuando la saludó el Arcángel oraba fervo-
rosa por nosotros y que si deseaba la pronta 
venida del Salvador era especialmente por 
nuestro remedio. En el Calvario vemos que 
con la mayor resignación sufre la muerte de 
su amadísimo y divino hijo; y esto porque ar-
diendo en su corazon el deseo de nuestra repa-
ración consentía de buena voluntad, como su 
Santísimo Hijo, en aquel terrible sacrificio, y 
como trae San Ligorio: de tal manera nos 
amó, que nos dió á su hijo inocente ofreciéndo-
lo por nosotros á su Eterno Padre. (1) 

[1] Glorias de Mar ía . 



Estas pruebas de amor nos hacen creer con 
certidumbre que en toda su Santísima vida oró 
por nosotros y negoció con Dios, de cuantos mo-
dos pudo, nuestra felicidad. Si sobre lo dicho 
examinamos la bondad de que la dotó el Señor, 
corroboraremos mas nuestra aserción, de que 
está dispuesta siempre á dispensarnos su pro-
tección. Veamos lo que sobre esta bondad dice 
Menchi D ' Arvil le .f i] " E s cierto que en primer 
lugar Dios ha comunicado á María todas las 
perfecciones en un grado tan eminente, que 
sobrepuja á todas las criaturas. Se sigue de 
este principio, que la Virgen Santísima tiene 
mas bondad, que iodos los hombres, que todos 
los ángeles y que todos los santos. Xo es 
menos cierto que Dios criando á María, ha he-
cho de ella entre todas las criaturas la mas 
pura imágen de la Divinidad. Y , como según 
el oráculo del Profeta, misericordia ejus super 
omnia opera ejus, entre las divinas perfeccione? 
la bondad ó la misericordia, es la que mas res-
plandece; debe brillar esta perfección en-
tre todas las de María y sobrepujar á to-
das. También, es indudable, que la Vir-
gen Santísima es copia perfecta de Jesucris-
to su hijo, y que nada ha habido tan seme-

(1) Anuario de María. 

iante v conforme como los corazones del hijo 
v de la madre: siendo, pues, el carácter dis-
tintivo del hijo, la bondad y la misericordia en 
favor de los pecadores que vino á redimir, no 
puede menos de ser este mismo el caracter de 

la madre. , , , , 
Queda, pues, manifestado, que Mana puede 

Y quiere favorecernos; la consecuencia debe 
ser que su Patrocinio es inestimable, y que 
baio de él estamos seguros, tranquilos y felices; 
por eso le decia San Andrés de Candía: Si me 
pongo bajo tu Patrocinio, seré salvo: si me 
abrigo bajo el manto de tu protección, nada 
tendré que temer: porque vuestros siervos es-
tán defendidos con las armas de salud, que 
Dios no concede sino á los que bá predestinado. 

Oialá me fuese posible pregonar por toda la 
tierra el poderoso Patrocinio de María; venid, 
diría á todos, venid, aquí está la fuente dé la 
salud y el depósito de los remedios para todos 
vuestros males, aquí está la piscina mas exelen-
te que la de Síloé, porque sus limpias y crista-
linas aguas se mueven sin cesar. Enfermos, 
pobres, viudas, huérfanos, afligidos y pecado-
res- recurrid al Patrocinio de María y sereis a-
liviados, socorridos, protejidos y perdonados: 
seréis puestos en el catálogo de los hijos de Dios 
y de los predestinados para el cielo, fei, porque 



—76-
esa Señora tiene s iempre en su boca aquellas 
palabras del Salvador: Venid á mí los que 
trabajais, los que e s t á i s cargados con el peso 
del trabajo y del d o l o r , Ego reficium vos, yo os 
aliviaré. 

¡O Purísima M a r í a ' ¡de cuánta alegría se lle-
na mi corazon al contemplar la grandeza de 
tu Patrocinio y la b o n d a d de tu corazon! has, 
madre mia, que no solo te admire, sino que vi-
va cerca de tí para merecer tu Patrocinio; has 
también que todas las almas, principabnente 
las que están sen tadas en las negras sombras 
del error y del pecado, se levanten y conozcan 
que tú eres la madre de la luz y de la gracia, 
y soliciten tu Patrocinio. Cúbrenos con él á to-
dos y seremos felices, sub umbra alarum tua-
rumprotege nos. 

MEDITACION SETIMA. 
M A D R E D E D I O S . 

PODER DE L A S A N T I S I M A VIRCKX. 

Este es el título naas honorífico de María; 
este es su titulo esclasivamente propio, en él 
se encuentran todos sus exelencias, él es el 

signo que representa sus grandezas y sus glo-
rias, él es la inmensa premisa de donde pode-
mos sacar inumerables consecuencias, siendo 
cada una de ellas una gloria de María y un con-
suelo para nosotros. Porque si María es Ma-
dre de Dios; es precisamente concebida sin pe-
cado; es criatura la mas privilegiada, la mas 
hermosa, la mas Santa, la mas poderosa, la mas 
amable, la mas misericordiosa, la mas querida 
de Dios, la Señora del universo, la Reina de los 
ángeles. Seria hacerse interminable, querer sa-
car todas las consecuencias que se siguen á 
fortiori, de esta proposicion: María es Madre 
de Dios. 

Como nuestra pequeña inteligencia no puede 
abarcar tantas y tan' grandes ideas, como se 
encierran en ese glorioso blazon de la Santísima 
Virgen, nos reduciremos á meditar únicamente 
en esta vez el grande poder que tiene en la tier-
ra, en el cielo y aun en el infierno; atendida la 
sola razón, de que es Madre de Dios, 

Ya dijimos antes, que una madre tiene gran 
poder sobre los bienes de un hijo; y que éste, 
á proporcion que ama á l a madre, tiene mayor 
gusto en que ella disponga á su arbitrio de 
cuanto á él pertenece. Siendo que Dios 



esa Señora tiene s iempre en su boca aquellas 
palabras del Salvador: Venid á mí los que 
trabajais, los que e s t á i s cargados con el peso 
del trabajo y del d o l o r , Ego reficium vos, yo os 
aliviaré. 

¡O Purísima M a r í a ' ¡de cuánta alegría se lle-
na mi corazon al contemplar la grandeza de 
tu Patrocinio y la b o n d a d de tu corazon! has, 
madre mia, que no solo te admire, sino que vi-
va cerca de tí para merecer tu Patrocinio; has 
también que todas las almas, principabnente 
las que están sen tadas en las negras sombras 
del error y del pecado-, se levanten y conozcan 
que tú eres la madre de la luz y de la gracia, 
y soliciten tu Patrocinio. Cúbrenos con él á to-
dos y seremos felices, sub umbra alarum tua-
rumprotege nos. 

MEDITACION SETIMA. 
M A D R E D E D I O S . 

PODER DE L A S A N T I S I M A VIRCKX. 

Este es el título m a s honorífico de María; 
este es su titulo esclasivamente propio, en él 
se encuentran todos sus exelencias, él es el 

signo que representa sus grandezas y sus glo-
rias, él es la inmensa premisa de donde pode-
mos sacar inumerables consecuencias, siendo 
cada una de ellas una gloria de María y un con-
suelo para nosotros. Porque si María es Ma-
dre de Dios; es precisamente concebida sin pe-
cado; es criatura la mas privilegiada, la mas 
hermosa, la mas Santa, la mas poderosa, la mas 
amable, la mas misericordiosa, la mas querida 
de Dios, la Señora del universo, la Reina de los 
ángeles. Seria hacerse interminable, querer sa-
car todas las consecuencias que se siguen á 
fortiori, de esta proposicion: María es Madre 
de Dios. 

Como nuestra pequeña inteligencia no puede 
abarcar tantas y tan' grandes ideas, como se 
encierran en ese glorioso blazon de la Santísima 
Virgen, nos reduciremos á meditar únicamente 
en esta vez el grande poder que tiene en la tier-
ra, en el cielo y aun en el infierno; atendida la 
sola razón, de que es Madre de Dios, 

Ya dijimos antes, que una madre tiene gran 
poder sobre los bienes de un hijo; y que éste, 
á proporcion que ama á l a madre, tiene mayor 
gusto en que ella disponga á su arbitrio de 
cuanto á él pertenece. Siendo que Dios 
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es verdaderamente liijo de María, y que la ama 
mas que á cuantas otras criaturas han salido 
de sus manos; es manifiesto que María tiene 
un poder absoluto sobre todos los seres de la 
creación y que todos le están, enteramente su-
jetos. 

Dijo el Señor que si tuviéramos una poca de 
fé, siquiera del tamaño de un grano de mosta-
za, mudaríamos un monte de un lugar á otro; 
tan grande poder asegura para una fé tan pe-
queña. A la Santísima Virgen, como que era 
electa pa ra Madre de- Dios, se le dieron todas 
las virtudes en mayor grado del que se les 
ha concedido á otras criaturas: luego su fé fué 
la mas grande, y en virtud de ella pudo y pue-
de mandar y ser obedecida de todos los seres; 
y si esto es solo por la g.anáeza de su fé ¿cuál 
será su poder, agregada la circunstancia de ser 
Madre de Dios? Claro es que tiene poder so-
bre las plantas, sobre los árboles, sobre los me-
tales, sobre los campos, sobre las montañas, so-
bre los bosques, sobre las fuentes, sobre los la-
gos, sobre los rios, sobre los mares, sobre las 
aves, cuadrúpedos y peces; en una palabra, la 
naturaleza toda está rendida f su voluntad. 

Si María manda á la rugiente tempestad que 
se retire, ella enmudeciendo vuela á sepultarse 
en el Océano: la voz de María bastís para enea-
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denar el rayo, el teromoto y el huracan; si se 
ensoberbece el mar, levantando sus furibundas 
olas y arrojando hácia las nubes sus espumas; 
basta que María le mande sosegarse, para po-
nerse luego tan tranquilo y tan quieto, como 
un niño que duerme en la cuna: si María quie-
re que venga la lluvia sobre la tierra, luego las 
nubes como bandadas de cisnes se levantan de 
los lagos, de los rios y de los mares, y_presu-
rosas vaná cumplir la voluntad de su Señora: 
si quiere que el Sol no hiera la tierra, para que 
no marchite las plantas, ni acalorise á los se-
res vivientes, luego soplan fuertes vientos cor-
riendo veloces por la atmósfera, para disipar 
el calor; y una densa nube viene á cubrir al 
astro del dia: María, en fin, dispone á su ar-
bitrio de las leyes de la naturaleza, puede man-
tenerlas vigentes y puede derogarlas; porque 
tal poder le ha dado el Señor sobre las obras 
de sus manos; porque es su querida y verdade-
ra Madre. 

No es menos el poder que tiene sobre los 
hombres, pues están sujetos á su imperio aun 
los mas poderosos Monarcas; así lo dice la mis-
ma Señora: "por mí reinan los Reyes, y los 
legisladores establecen leyes justas. (1) 

[11 Pa rab . Salm. c. 8. 
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E1 poder de la Santísima Virgen en el cielo 
es inmensurable. Los espíritus celestiales es-
tán dis tr ibuidos en nueve coros, que forman 
tres j e ra rqu ías : son en inmenso número. Daniel ' 
dice: Millia millium, decies mil lies, centena 
mil lia ministrabant ei; (1) y ademas de ser 
inumerables son de asombrosa grandeza: dijo 
Jesucristo q u e el menor del reino de los cielos f 
era mayor q u e el mas grande de los hombres de 
la tierra; luego el mas pequeño de los ángeles 
supera en grandeza á un Ciro que sojuzgó á 
Babilonia, á un Darío Rey de Persia, á un Ale-
jandro M a g n o , conquistador del mundo, á un 
David y á un Salomon; pues sabed que esos 
seres tan numerosos y grandes no son sino vasa-
llos y siervos de la gran Reina María. 

Pero lo q u e llena de asombro inexplicable, es 
que Mar ía t iene en cierto modo poder sobre el 
Señor Dios; supuesto que es madre suya. Ni 
se diga q u e esto rebaja la grandeza esencial de 
Dios; porque al contrario, nos da grande idea 
de su omnipotencia y bondad; cuando así pudo 
y quiso elevar á una criatura. Conociendo esta 
verdad la Santísima Virgen, esclamó en su can- ' 
tico: fecit mihi magna, qui potens est, el sane-

[1J D a n i e l c . 7 . 

tum nomen ejus: (1) ba hecho en mí cosas gran-
des el que es Todopoderoso, y cuyo nombre es 
santo. 

E l poder de esta admirable criatura, es ter-
rible para los infiernos: al imperio de su voz 
tiemblan aquellas lúgubres regiones, triste man-
sión de los espíritus rebeldes, y éstos á su pesar, 
doblan la rodilla y obedecen; con razón, pues, 
esta poderosísima niña, venció al soberbio Lu-
cifer príncipe de las tinieblas; y no como quie-
ra, sino hasta quebrantar la altiva cabeza de 
ese monstruo, con su virgínea y victoriosa plan-
ta. En la vida de Santo Domingo de Guzman 
se lee, que en cierta vez se aparecieron los de-
monios, á tiempo que este glorioso Santo pre-
dicaba las grandezas de María, y dieron testi-
monio de su admirable poder. San Ligorio 
dice, que el demonio, como prisionero hecho 
en la guerra, está siempre forzado á obedecer á 
su vencedora María. 

Nos admiramos, y con razón, al contemplar 
el poder de esa gran Señora; pero ¿de cuanto 
consuelo irá acompañada nuestra admiración, 
al contemplar que en tanta altura y grandeza, 
no se olvida de nosotros; sino antes está ansio-
sa, por decirlo así, de emplear ese grande poder 

[1] Luc. c. i . 
Ave María.—6 
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en favor nuestro, á lo qué la inclina siempre 
su bondadoso corazon? La bondad de su co-
razon purísimo la han pregonado no solo los 
Bernardos j' Agustinos, los Buenaventuras y 
otros escritores marianos; sino aun el infeliz 
Lutero, el cual persuadido de la bondad de ese 
corazón inmaculado, dice, que: "no es como el 
de nosotros que se envanece en la prosperidad; 
sino que aquel se mantiene siempre humilde en 
medio de sus grandezas;" luego siempre está 
dispuesto á la beneficencia, porque el humilde 
siempre es generoso y benéfico. (1) 

Para conocer con perfección la bondad de la 
Santísima Virgen y la buena disposición que 
tiene para favorecernos y emplear su poder en 
beneficio nuestro; era necesario poder compren-
der de un modo absoluto la grandeza de su dig-
nidad de Medre de Dios; porque, como hemos 
dicho antes, en este titulo están comprehendi-
dos su poder, su bondad, y todas sus gran-
dezas. 

Esta aserción podemos corroborarla con el 
testimonio de muchos autores que han escrito 
las glorias de María; pero solo traeremos aquí 
algunas pruebas de la preciosa obra que re-

t í ) Citado por Ang. M e . en la obra t i tulada: La Virgen 
M a n a , según el Evangel io . 
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cieutemente'se ha publicado de Augusto Ni-
colás. (1) 

"Si es permitido, dice dicho autor, comparar 
á las cosas frivolas las cosas santas, diremos, 
que todas las grandezas, todas las glorias que 
reverenciamos en María, todas las que se pue-
den imaginar y muchas mas, se hallan conte-
nidas en esta sola palabra: Deipara, Madre de 
Dios. Ella contiene todo un poema; y un poe-
ma qne todos los coros de los Angeles no po-
drían desarrollar enteramente." 

"También leemos en la historia primitiva del 
cristianismo, prosigue Augusto Nicolás, que 
los griegos, tan afectos al culto de la Santísima 
Virgen, no ponían jamas corona de oro, ni de 
perlas, ni de piedras preciosas en sus imágenes, 
sino que escribían en la frente con letras de 
oro, esta sola frase: Madre de Dios." Claro es 
que con esto nos prueba el citado autor la gran-
de idea que tenían les primitivos cristianos de 
la inmensa extensión del honroso título de 
María: " M a d r e de Dios." 

Pero aun nos trae otro testimonio mas fuerte, 
por ser absolutamente imparcial el autor; que 
es nada menos el desgraciado Lutero. Oigamos 
lo que dice este talento perdido: (2) "Ser 

[1] La misrap obra. 
(2) o i t . por A. X. obra: M a r í a según el Evangelio. 



Madre de Dios, es una prerogativa tan eleva-
da, tan inmensa, que excede á toda imagina-
ción. No hay honor ni beatitud alguna que 
se aproxime á una elevación tal, como la de 
ser, en la universidad del género humano, la 
única persona superior á todas, que no conozca 
igual en la prerogativa de tener con el Padre 
celestial un hijo común. En esta sola palabra 
se contiene, pues, todo honor respecto de Ma-
ría, y nadie pudiera publicar en su alabanza 
mas magnificencias, aunque tuviera tantas len-
guas como flores y brisnas de yerba hay en la 
tierra, estrellas en el cielo y granos de arena 
en el mar." ¿Quién no ve, que este solemne 
testimonio de la verdad solo pudo arrancarlo de 
la boca de Lutero, la evidencia mas brillante? 

Después que hemos visto el poder de la San-
tísima Virgen en la tierra, en el cielo y aun 
en el infierno, y la especie de superioridad, que 
el Señor en virtud de su bondad y omnipoten-
cia, le concedió aun sobre su Majestad adora-
ble; debemos sin duda alguna, postrarnos hasta 
el polvo reverenciando profundamente al Se-
ñor, y dándole las mas rendidas gracias por ha 
ber elevado á la Santísima Virgen á tan in-
comprehensible grandeza. 

Debemos aprovecharnos del auxilio poderoso, 
que en María nos ha proporcionado el Señor, 

dándonos en María una madre llena de poder 
y grandeza; y como dice un autor piadoso, la 
mas compasiva, la mas tierna, la mas amable y 
la mas santa. 

Incomparable María: Señora de la naturale-
za, Reina de los Angeles y Madre de la Majes-
tad eterna de todo un Dios, terror del infierno 
y dulce consuelo de los mortales: bajo tu pode-
roso amparo y maternal cariño nos acojemos, 
los que deseosos de pertenecer al dichoso nú-
mero de tus devotos, corremos tras el olor de 
tus ungüentos. ¿.Seremos infelices, seremos des-
graciados, podrémos perecer teniendo una ma-
dre tan poderosa y llena de amor? esto solo se-
ria si por nuestra malicia y crasa ignorancia, 
no quisiéramos amarte, ni dedicarnos á tu ser-
vicio; pero si te amámos, si somos tus devotos, 
nuestra felicidad es hecha. Tú misma nos a-
seguras, que los que trabajan en tu servicio, y 
cantan tus loores, estarán muy léjos del gérmen 
de los males, que es el pecado, y obtendrán in-
faliblemente la vida eterna. ,(1) Alcánzanos, 
pues, una gracia eficaz que nos haga devoto; 
tuyos, para publicar y merecer tu poder y ti 
amor, en el tiempo y en la eternidad. 

( i ) Eccli. 



MEDITACION OCTAVA. 
; R U E G A P O R N O S O T R O S 

P E C A D O R E S . 

M I S E R I C O R D I A DE LA SMA. V I R G E N . 

La santa Iglesia, conociendo la necesidad 
de la ' l iumildad, para que la oracion sea fruc-
tuosa, quiere que todos sus hijos se confiesen 
pecadores, a l elevar su corazon á Dios, y al in-
vocarlo por intercesión de la Santísima Vir-
gen. También conociendo esa piadosa madre, 
que nadie sabe si es digno de amor ó de odio, 
y que el jus to cae siete veces al día, (aunque 
en ligeras fal tas) quiere, por esta razón mas, 
que nos tengamos por pecadores; pero lo que 
sin duda la movió, mas fuertemente, á poner 
en la oracion del Ave María, esta palabra, 

•pecadores, es la persuac ion que tiene de que el 
pecador es e l mas necesitado: y que por lo mis-
mo, él principalmente, debe, confesando su mi-
seria, r ecur r i r con tías frecuencia á la que se 
llama R e f u g i o de los pecadores. Es muy á 
propósito medi tar esta vez en la misericordia 
de María. 

Una persona es mas misericordiosa, á pro-
porcion que son mayores las miserias de que se 
compadece, y los males que remedia. La mi-

seria mayor para una alma, es la de estar man-
chada con la culpa mortal; y esta miseria t rae 
consigo los mas grandes males. Pues esa mi-
seria e s p r e c i s a m e n t e de la que mas s e compa-
dece la Sansísima Virgen, y esos males son los 
que con mas empeño procura remediar; luego 
es misericordiosísima y verdadero iietugio de 
los pecadores. Nos formaremos mejor idea 
de la misericordia de María, á proporción que 
conoscamos la infinita miseria de la culpa 
y sus tristes frutos. He aquí los caracteres 
del pecado: es,en primer lugar,una desobedien-
cia hecha á Dios, negándole el amor, el respe-
to y sumisión que se le debe, no solo como be-
ñor universal; sino como Padre: y Padre amo-
rosísimo nuestro. 

Es ademas, el pecado, un desprecio hecho al 
mismo Dios; pero desprecio tal, que prefiere el 
alma los bienes vanos dé la tierra, la satisfac-
ción de ruines pasiones y la consecución de 
vanos v ficticios honores; y pospene á Dios. 

E l pecado es una ingratitud la mas horrible, 
porque se comete contra el benefactor mas 
o-rande, que ha heeho los mayores beneficios. 
Es tanbien una rebelión contra Dios, en la que 
el pecador le quita su reino, según que le niega 
el respeto y la obediencia; pero rebelión mas 
criminal que la de Absalon contra David. 



Tiene en fin tal malicia el pecado, que tien-
de, en virtud de su naturaleza, á aniquilar á 
Dios: porque siendo su Majestad el sumo bien-
y el pecado el sumo mal, hay una diametral o-
posicion entre Dios y el pecado, como la hay 
entre la salud y la enfermedad; y asi como la 
enfermedad tiende á aniquilar la salud, así el • 
pecado tiende á aniquilar á Dios: de suerte que 
si Dios fuera capaz de aniquilamiento, el peca-
dor con una sola culpa grave lo aniquilaría. 
¡Horrible malicia del pecado! 

Consideremos ahora sus tristes y amargos 
frutos: la perdición de Luzbel y de la multitud 
incalculable de sus ángeles: la ruina de Adán 
y sus descendientes: el diluvio universal, que 
borró de la tierra el género humano, esceptuan-
do solo á una familia, la lluvia de fuego sobre 
las ciudades de Pentápolis: las calamidades ter-
ribles sobre Judá é Israel: las guerras desastro-
sas, que casi han destruido á las naciones: las 
pestes desoladoras: las hambres terribles; y en 
suma, todos los males, no reconocen otro orí-
gen mas que el pecado. Y siendo que por el 
fruto se conoce el árbol, ¿cuál será la malicia 
del pecado, cuando sus frutos son tan espan-
tosos? 

Aun hay mas que decir: el castigo ter-
rible del infierno no es sino por el pecado: aquel 

é 

foco de desdicha, en donde están reunidos to-
dos los males, aquel fuego inextinguible, aque-
llas densas tinieblas, aquella eternidad negra, 
melancólica, desesperada y sin mezcla de con-
suelo; es digno y proporcionado castigo del pe-
cado. 

Es claro, pues, que el pecador es la criatura 
mas infeliz, supuesto que padece el mayor de 
los males, que tiene en sí mismo el gérmen de 
todos: su alma ya no es bella imágen de la Di-
vinidad, ya no es hija de Dios, sino vil esclava 
de Satanás: los Angeles y los Santos vuelven 
hácia otra parte el rostro, porque no pneden su-
frir la vista de la espantosa fealdad del peca-
dor: el Señor Dios se retira á una distancia in-
mensa, porque como sumo bien, dista en fuer-
za de su naturaleza, infinitamente del mal; las 
criaturas todas desconocen al pecador y le 
echan en cara su infidelidad, presentándole la 
obediencia con que ellas están sujetas al Hace-
dor Supremo. 

Todavía mas: no es digno el pecador de que la 
tierra lo sustente, ya no tiene derecho al cielo 
y solo merece, en rigurosa justicia, el voraz fuego 
de los réprobos: está expuesto sobre la tierra 
á sufrir desgracias de toda especie; está espues-
to también á caer en el profundo abismo del 
error y en la impenitencia final; está ator-
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mentado con el agudo y penetrante grito de sn 
conciencia, que reprehendiéndolo constantemen-
te lo llena de sobresalto y le quita la paz inte-
rior. 1 siendo esto solo por una culpa <rave 
¿que será si se siente manchado de mnchascul-' 
pas, acaso inumerables y de la mas atroz mali 
cía? ¿quién podra entonces definir la profunda 
melancolía, por no decir desesperación, qUe a 
tormenta á su desventurada alma? 

Si el pecador muchas veces no se afecta de 
su desventura, es: ó por que no medita en su 
triste situación, ó por que él mismo procura 
acallar el testimonio de su conciencia, corrien-
do sin refleccion en pós de nuevas iluciones 

Pero ¿qué acaso porque el pecador no se afec-
te de su desgracia,deja de ser desgraciado? Hay 
enfermedades graves , que no se sienten, i Y de-
jan por eso de s e r verdaderos males? ¡deia 
de ser digno de compacion el que las padece'-
por el contrario, son las peores y las mas temi-
bles porque no se l e s puede aplicar el auxilio 
de la medicina y porque pueden causar una 
mueste imprevista. 

Mas consuélese e l pecador: porque la bondad 
D m n a le ha proporcionado en Maria un eficaz 
remedio para tantos y tan grandes males, dán-
dole a esa Señora e l poder suficiente y lá cari- • 
dad que se necesita p a r a sacarlo de su desgracia 

C 
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Sí, María está pronta á favorecer al pecador, 

y mientras los angéles y los santos, se apartan 
"del, y aun el mismo Señor Dios lo aborrece, en 
cierto modo; María, no porque sea mas mise-
ricordiosa que el Señor,sino porque ha recibido, 
de El esta misión, queda al lado del pecador 
venciendo el horror que le causa, por la fuerza 
del amor que le tiene, como una madre tierna 
que permanece á -la cabecera de un hijo cubier-
to de llagas, aunque exhale miasmas corrompi-
das é intolerables; como la viuda de Nairn que 
seguía el féretro de su difunto hijo; como la 
madre de Agustino que derramaba fervientes 
lágrimas por su hijo, hereje maniqueo. 

Ninguna madre es mas bondadosa que María; 
y por lo mismo ninguna mas misericordiosa. 
Esa desgracia suma del pecador, afecta su co-
razon maternal, de tal modo que no puede me-
nos que fijar en él sus ojos, buscarlo, llamarlo, 
defenderlo, rogar por él y, en cierto modo, de-
cirle aquellas sentidas palabras de David: hijo 
mió, ¡hijo mío, ojalá muriera por tí.! (1) 

Oigamos á San Ligorio, (2) que nos habla 
del amor que María nos tiene á todos; pero 
principalmente á los pecadores: son tantos los 
motivos, dice, que deben inducirnos á amar á 

(1) Eeg. 
(2) Glorias de Mar ía . 



esta amorosa Reina, que si en toda la tierra se 
alabase á María, en todos los sermones solo se 
hablase de María y todos los hombres diesen 
la vida por María, realmente seria corto el tri-
buto al obsequio y agradecimiento que le de-
bemos, atendiendo el amor tan tierno que le 
tiene á los hombres; y aun á los mas misera-
bles pecadores. A una sierva de Dios, según ' 
refiere dicho Santo, le dijo laSantisima Virgen: 
yo, despues del título de Madre de Dios, me 
precio de ser llamada la abogada de los peca-
dores. Consuélese pues el pecador, si procu-
rando sinceramente la enmienda, recurre á la 
Santísima Virgen. No tema que no pueda ó 
no quiera favorecerlo; por que si faltara una 
úotra cosa, la Santa Iglesia no la llamaría Ke-

fugio de pecadores. 
Si con lo expuesto no queda esplicada la mi-

sericordia de María, 'oigamos lo que dice un 
autor piadoso, [1] que sobre unas palabras de 
David esplica las misericordias de esta Señora: 
cuántas cosas, dice despues de otras, podríamos 
añadir para demostrar, que María no es mas 
que misericordia, y que todo lo que ella hace 
se dirige á la clemencia. Ciertamente para de-
notar estos dos atributos^decia el profeta: Un-

María . ( l ) Mench i D ' Arvil le Anuar io de 

xit teDeus'oleo letitice, Dios te ha ungido con el 
oleo de la alegría. Pero ¿cuál es en esta unción 
santa que María ha recibido de Dios'í-es la mi-
sericordia, cuya efusión en el corazon de los 
desgraciados, los colma de alegría y consuelo 
con la consideración de que su Reina en el cie-
lo, no está ocupada sino en llenar, en favor de 
los mismos, el oficio de la misericordia que la 
hace brillar continuamente con la prodigiosa 
multitud de gracias que no cesa de repartir. 
Puesta constantemente delante del 'trono del 
Señor le dice: O mi Rey, que al mismo tiempo 
eres mi hijo, yo os pido gracias en favor de ese 
pecador que habéis redimido con la sangre que 
yo misma os he dado. En fin, implora continua-
mente la bondad de Dios,haciendo valer todos 
los títulos que la hacen amable á sus ojos; y la 
ley de la clemencia que está en sus labios, pre-
valecen siempre; y toda súplica que sale de su 
boca, tiene en cierto modo fuerza de ley: lex 
clementicB in lingua ejus. 

Siendo Reina de la misericordia abre á su 
placer los inmensos tesoros de la, misericordia 
divina, y los distribuye de tal manera, que 
ningún pecador puede perecer si está protegido 
por María. 

Se refiere en la historia de Roma un pasage 



Compendio de la historia romana por Drioux. i 

muy patético, de la madre de Coriolano, j l ) el 
cual puede servirnos como imagen, para formar 
simultáneamente idea de la misericordia y po-
der de María. 

" L a unión de los patricios y de los plebeyos 1 -
fortificó la república, permitió se llevase con 
rigor la guerra contra los Yolscos. Los ejér-
citos r o m a n o s les tomaron á Polusca y sitiaron 
á Corioles. E n este sitio un joven patricio f 
llamado Cayo Marcio se distinguió de tal suer-

que se le dio el sobre nombre de Coriolano 
Creyendo que su gloria era un título para ob-
tener el Consulado, lo pidió: mas habiéndoselo 
negado el pueblo, se llenó de cólera por seme-
jante afrenta y juró vengarse. 

Había en Roma una hambre espantosa, y 
quiso aprovecharse de la miseria del pueblo 

para apoderarse de todos los derechos que ha-
bía ya arrebatado a los patricios por la vio-
lencia y rebelión. Fuera Tribunos esclamó, 
ó no mas pan. Tan imprudentes palabras exas-
peraron al pueblo, que fue á quejarse al Se-
nado de que se le tratase como enemigo y 
con horrible barbarie. En su indignación hu-
biera hecho pedazos á Coriolano si á los Tri-

ol 

hunos no se les hubiera ocurrido citarlo ante 
la asamblea general de la nación. 

Los Senadores trataron de calmar al pueblo 
y de salvar á Coriolano. Cada uno de ellos 
empleó la influencia y crédito que tenia sobre 
los plebeyos, distríbulleron por todas partes sus 
clientes para ganar sufragios y hasta dieron 
pasos en cuerpo; pero todo fué inútil. Corio-
lano oyó pronuuciar su sentencia de destierro 
y fué á refugiarse entre los Yolscos profiriendo 
espantosas amenazas contra su patria. El ilus-
tre proscrito empleó todo su ascendiente con 
Acio Tulo, primer personage de la confedera-
ción de los Yolscos, para inflamar su odio con-
tra Roma y empeñarlo á hacerle la guerra. 

Habiendo llamado la atención de Tulo estos 
discursos, influyó con sus conciudadanos para 
que se pusiera el mando del ejército en manos 
de Coriolano. En pocos dias tomó el invenci-
ble guerrero á Circei, Sutrio, Lóngula,Polusca, 
Corioles, y fué á colocar su campamento á cin-
co millas de Roma. Semejante noticia cons-
ternó á todos, nobles y plebeyos. Se le envió 
una diputación que no obtuvo sino contestacio-
nes duras y ofensivas; Coriolano. queria que 
antes de negociar se restituyese á los Volscos 
todo su territorio, de lo contrario; dijo, yo mos-
traré á mis antiguos conciudadanos y á mis 



Ahora bien, volviendo á nuestro asunto, 
¿quién no ve que María exede, incomparable-
mente, en bondad, á la madre de Coriolano! ¡y 
quién no ve que María tiene mas poder sobre 
el corazon bondadoso de Jesucristo que aquella 
matrona sobre el corazon de su hijo1? Luego 
es claro, que el pecador, cuando por haber o* 

nuevos bienhechores, quo el destierro no sirve 
sino para inflamar mi valor. Un segundo men-
sage no fué mas feliz. 

Las damas romanas van entonces a buscar 
á Yeturia, madre deCoriolano, y á olumnia, 
su esposa, y las deciden á implorar ellas mis-
mas del vencedor irritado la salvación de los 
romanos. A la vista de su madre, de su mu-
ger y de sus hijos, Coriolano corre presuroso á 
echarse en los brazos de su madre. Yeturia ' 
lo rechaza con severidad y le dice enérgica-
mente: Detente: antes de recibir tu abrazo quiero 
saber si hablo al enemigo deRoma ó al hijo de le 
turia. Si soy la madre 6 la cautiva de Coriola-
no. Su muger y sus hijos se echaron al propio 
tiempo á sus piés, y le conjuran con sus lágri-
mas y sollozos á que renuncie su venganza. 
Enternecido Coriolano por aquel espectáculo y 
por las palabras de su madre, esclama: ¡Oh 
madre mia! tü salvas á Roma." Roma fué per-
donada." • ! 
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fendido á Dios, desterrándolo de su corazon por 
el pecado, se ve cercado de las amenazas de la 
ira Divina; si recurre á María, esta buena ma-
dre tomará Ínteres en defenderlo con mas em-
peño que Yeturia á Roma, y que el Señor no 
pudiendo resistir á los ruegos de su amadísima 
Madre, se verá precisado á decirle: ¡Oh Ma-
dre mia! tú salvas al pecador; yo le perdono, 
yo le concedo los auxilios que tú pides para él, 
yo retiro mis castigos, yo le concedo la vida, le 
doy la gracia y le preparo la gloria. 

Esto es muy propio también, para tenerlo 
presente en las calamidades públicas, cuando 
irritado el Señor contra un pueblo que ha pro-
vocado su indignación por la tibieza en la 
piedad, por sus pecados, por sus vicios y prin-
cipalmente por sus escándalos, se ve amagado 
por terribles castigos, ya de una hambre devo-
radora, ya de una peste espantosa, ya de una 
guerra sanguinaria ó de cualquiera otro mal; 
y que, no obstante de haber elevado al cielo sus 
fervorosas preces la Iglesia Santa, y de haber 
intercedido los ángeles y los santos, y no se ha 
obtenido efecto favorable, por ninguno de estos 
medios: ¿qué otro recurso queda sino llegar con 
fervorosos ruegos á la celestial Veturia para 
que interceda con su divino hijo y mitigue su 
justa indignación'? ¡Ah! este medio es podero-

Ave María.—7 
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sísirno y eficaz. Indudablemente el Señor di-
rigirá á su Sant ís ima Madre las palabras de 
Coriolano. ;Oh, M a d r e mia, tú salvas á ese 
pueblo! 

Misericordiosísima Reina: yo veo en Vetaría 
una imágen a u n q u e imperfecta de tu poder y 
de tu bondad; y no menos de tu misericordia. 
Dígnate interceder por los desventurados pe-
cadores, que hab iendo irritado á tu divino H¡- ' 
jo ven vibrar sobre sus cabezas la espada de la 
justicia eterna; solo t ú , si, solo tú, puedes qui-
tar y suspender el golpe. Te diré con mi de-
voto tuyo: por tí a m o r mío, entró la misericor-
dia al mundo, para L »s miserables pecadores, tú 
disipas los l úgub re s nublados de las divinas 
ira3 y los conviertes en abundantes lluvias de 
piedades, para que alegres puedan respirar los 
desventurados prevaricadores. Haz, pues, Se-
ñora, que sintamos l a s benignas influencias de 
tu misericordia, asi e n la vida como en la muer-
te, para ir despues á cantarlas en la Jerusalen 
celestial. 

MEDITACION NOVENA, 
A H O R A . 

PROTECCION' DE I.A SMA. VIRGEN' EN' LA V I D A . 

Esta palabra significa el tiempo de la vida. 
María es poderosísima para ampararnos efi-

caz y constantemente en la vida. Conside-
rando los muchos males que padecemos y á 
que estamos expuestos en los dias de nuestra 
existencia sobre la tierra, conoceremos lo muv 
necesitados que estamos de socorros y consue-
los. El Santo Job llama á nuestra vida, guer-
ra constante: la Santa Iglesia llama á este 
mundo, valle de lágrimas; en efecto, no podia 
dársele nombre que mas íe conviniese: desde 
que venimos á él, comenzamos á derramar lá-
grimas, y no de otro modo anunciamos nuestra 
llegada, que con llanto: los dias de nuestra in-
fancia se asemeja á la flor que no puede sub-
sistir sino con riego; pero este riego en noso-
tros es de lágrimas: en la juventud no nos falta 
motivo para derramarlas: en la edad de consis-
tencia, en que se piensa y reflexiona con mas 
cordura; esto mismo nos hace ver y pesar me-
jor los males de la vida, y nos dá motivo para 
llorar; no solo por los males que nos afectan^ 
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sino por los que podemos tener con probabili, 
dad: la vejez con sus achaques y otras mil pe-
nalidades, va marcada con el llanto: y por últi-
mo, al separarnos de la vida, una fría lágrima, 
que corre sobre nuestra mejilla anuncia nues-
tra separación. 

Los males físicos son innumerables: enfer-
medades sin cuento, pobrezas, mil elementos 
que pueden ejercer sobre nosotros acciones no-
civas; tempestades en el mar y en la tierra, 
terremotos, huracanes, granizos, nieves, frios. 
calores, hambres, pestes, guerras y otra multi-
tud incalculable de padecimientos. 

Los males morales son también sin número: 
ignorancia, error, ilusiones, dudas, calumnias, 
murmuraciones, persecuciones, tentaciones del 
demomo, falaces doctrinas del mundo; y lo que 
es mas triste: nuestros mismos semejantes, 
nos producen el mayor número de males; 
y lo que todavía es mas triste, que nuestro 
mismo eorazon se constituye nuestro enemigo, 
rebelándose contra nosotros, con fuertes y de-
sordenadas pasiones; de suerte, que la vida es 
lucha consigo mismo. 

Y si á lo dicho agregamos otro mal, que cier-
tamente es de grave peso, que consiste en la cer-
tidumbre de la muerte, y en la incertidumbre 
de cuándo y cómo sea; y si en la eternidad se-
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remos felices ó desdichados, ¿qué diremos de 
la vida? 

Mas no nos entreguemos á la melancolía ni 
al desconsuelo: porque la bondad infinita del 
Señor nos ha dado en la Santísima Virgen una 
madre, que enjugue nuestras lágrimas, que sa-
ne y alivie nuestras penas y que nos dispense 
mil favores. Esta Virgen poderosísima, lle-
na de amor y compasion, ha sido criada para 
dulcificarnos la vida; ella puede decirnos aque-
llas palabras de su Santísimo Hijo: veni ut ví-
tam habeant, et abundantius luibcant: he venido 
para que tengan la vida, y la tengan abundan-
temente; esto es, lo mas felizmente posible. 
Con razón la Iglesia Santa la llama nuestra 
vida. 

Maria puede dar salud al enfermo, salus ín-
-firmorum: puede consolar al afligido, consolatrix 
'afiictorum: María puede darnos la mano en las 
luchas espirituales, hasta vencer á las pasio-
nes, al mundo y al demonio, auxilium cristia-
norum: puede defendernos de los castigos del 
Señor, y ayudarnos á satisfacer á la divina jus-
ticia; según que nos alcanza para ello, auxi-
lios eficaces. Refugium peccalorum. María 
en fin, puede consolarnos en cualquiera cir-
cunstancia de la vida, y dulcificarnos esta. 
Vita no^ra. 



Pero siendo María la remediadora universal 
de todos los males, y el acueducto pereune de 
todos los bienes; podiásenos preguntar: ¿có-
mo es que está el mundo lleno de enfermos sin 
alivio, de pobres sin socorro, de afligidos sin 
consuelo, de viudas desoladas, de huérfanos des-
validos, de jóvenes periclitantes, de justos que 
apenas pueden mantenerse en la gracia y de 
pecadores tardíos para su conversión? La res-
puesta es muy sencilla, héla aquí: porque no 
todos recurren á María; y muchos de los que á 
ella se acojen, no lo hacen como deben, para 
hacerse dignos de su protección: porque aun-
que es verdad, que aun haciéndolo del modo 
debido, todavía habría males sobre la tierra, 
porque muchos son indispensables para nuestro 
verdadero bien; empero, esos males irian mez-
clados de consuelo, y los que no se necesitasen 
para nuestra justificación, desaparecerían del 
todo. 

Es muy natural preguntar ahora ¿cuál es el 
modo de recurrir á María? ¿cómo nos haremos 
dignos de que nos dispense sus favores? No 
de otra manera sino por medio de una verdade-
ra devocion á esta gran Señora. 

Yéamos en que consiste esa devocion para 
que sea verdadera y fructuosa: Menchi D' 

-

Aaville (1) dice, que tres sentimientos consti-
tuyen la esencia de la devocion á la Santísima 
Virgen, y son: sentimiento de respeto, senti-
miento de confianza y sentimiento de amor. 
De manera, dice, que todo lo que no es estos 
sentimientos, todo lo que no proviene de ellos, 
todo lo que no se refiere á los mismos, debe mi-
rarse como ageno de la verdadera devocion. El 
que falte, prosigue dicho autor, á uno de estos 
sentimientos, no se podrá decir que es verdade-
ro devoto de María; el que tenga deyocionver-
dadera se sentirá penetrado de admiración en 
vista de las grandezas de María, de afecto, de 
confianza y de amor, á la misma Señora, de un 
ardiente deseo de consagrarse á su servicio y 
de merecer su protección. Hasta el pecador 
mas empedernido, concebirá la esperanza de su 
conversión por la intercesión de esta divina me-
diadora. 

La misma razón natural nos convence de la 
verdad de lo expuesto por dicho autor piadoso; 
pues, es claro que en primer lugar debe ani-
mar á los devotos de la Santísima Virgen un 
gran respeto hácia Ella; así por su Santidad 
asombrosa, como por la predilección que le dis-

[1] Anuario de Mar ía . 



pensa el Altísimo; y sobre todo, por su incom-
parable dignidad de Madre de Dios. 

L a confianza, en segundo lugar, debe ser ca-
rácter de esta devocion; porque faltando dicha 
circunstancia, no agradaríamos á la Señora ni 
mereceríamos sus favores. Claro es que el des-
confiado ni merece ni agrada, pues su misma 
desconfianza está reclamando ser desechado y 
desoído. Y ¿qué motivo podría alegarse pa-
ra desconfiar de María? Para conseguir un 
favor ó estar seguro de la protección de u-
na persona, no se necesita, respecto ella, si-
no que pueda y quiera favorecer ó proteger: 
es así, que la Santísima Virgen, puede, porque 
en sus manos están todos los bienes de su hijo 
Dios, y porque su ruego es omnipotente; y quie-
re, porque nos ama como tierna madre, que exe-
de en amor y bondad á todas las madres del 
mundo: luego no hay motivo de desconfiar: y 
si desconfiamos, nuestra desconfianza será irra-
cional é injusta, y quedaremos muy lejos de 
merecer el nombre de devotos de María. 

En tercer lugar, nuestra devocion debe ir 
acompañada del amor. Esto es claro, y no ne-
cesita d§ pruebas ni de esplic aciones; solo da-
remos una vista á los motivos que deben arras-
trarnos, por decirlo así, con una violencia casi 
irresistible; pero dulce, á amar á la Santísima 

Virgen: es la mas hermosa de las criaturas; es-
ta cualidad es para el corazon como el imán 
para el hierro: pero su hermosura no es como 
las del mundo, efímeras y volubles, ni exita ba-
jas pasiones; sino al contrario, es una hermo-
sura angelical, permanente, inalterable, que 
inspira afectos y sentimientos dulcísimos y pu-
ros. 31 aria es Santa sobre todos los Santos, cu-
ya cualidad atrae el carazon, porque este ha sido 
formado para amar el bien, y cuando no hay 
ilusiones y el bien se le presenta tal cual es, le 
es muy natural amarlo. San Bernardo llama 
á María, raptrix corda; esto es, que arre-
bata á los corazones. Si no la aman muchas 
almas es porque no la contemplan. 

Otra razón quiero añadir sobre nuestro 
asunto, y consiste en manifestar que María es 
digna de nuestro amor, porque es nuestra Ma-
dre: la naturaleza, el corazon, la razón, el 
sentido común y la ley divina, nos dicen que 
debemos amar á las personas que nos merecen 
el nombre de padres: las cuales son, no solo los 
que nos dio la naturaleza, sino también nues-
tros superiores y benefactores. ¿Cuanto, pues, 
estaremos obligados á amar á la Santísima Vir-
gen, que es nuestra superior, benefactoray ver-
dadera Madre? 

•Que María ha hecho po nosotros los oficia 



de madre, es clarísimo: desde su concepción in-
maculada, comenzó á procurarnos la vida, y 
continuó desempeñando maternales funciones, 
respecto de nosotros, basta la cima del Calva-
rio, en donde no las dejó: sino que las tomó con 
mas empeño, cuando su Santísimo hijo señalan-
do á San Juan, y en él á cada uno de nosotras, 
le dijo: Ecce filium tuum. 

Nadie es capaz de enumerar los favores que 
María ha dispensado á las almas; quien quiera 
ver algunos, lea la preciosa obrita de Dolz de 
Castellar intitulada: "Finezas de María" que 
son tantas las que refiere este autor, como dias 
tiene el año; siendo empero una pequeñísima 
parte de los que ha dispensado, dispensa y dis-
pensará á los que la invocan. 

Cuando he dicho que el principal motivo que 
tenemos para amar á la Santísima Virgen, es: 
ser nuestra Madre, me viene á la memoria co-
mo mexicano, un recuerdo dulcísimo que llena 
de la mas suave alegria y hace dar latidos del 
mas puro gozo á mi corazon. Ese recuerdo es 
de aquella singular fineza de María, para con 
los felices mexicanos: corria el año de 1531. y 
llegó el memorable dia doce de Diciembre; 
en que el Señor Dios de las naciones, quena 
distinguir sobre todas á nuestra cara patria con-
cediéndole un gran favor que sobrepuja á todos 
los bienes de la naturaleza con que la ha enri-

quecido; favor que hizo exclamar al eximio Be-
nedicto X I V : nonfecit taliter omni nationi. (1) 
Ese "favor del Señor consistió en disponer que 
su Santísima Madre viniera personalmente á vi-
sitarnos. En efecto, la Santísima Virgen de-
jando el trono de su gloria bajó presurosa á vi-
sitarnos: con mas cariño y ternura que á su pri-
ma Santa Isabel en la montaña de Hebron. (2) 

Sobre una blanca nube, en la cima del ven-
turoso Tepeyac, se presenta al dichoso Juan 
Diego, y le da á él, y en él á todos nosotros el 
dulce titulo; no ya de hijo, sino de jocoyolt que 
en idioma mexicano quiere decir hijito, ó hijo el 
mas pequeño; y por lo mismo el mas querido: 
le dice que quiere ser tierna madre de los me-
xicanos y que desea se le construya un templo, 
desde donde se mostraría madre amorosa de 
cuantos solicitaran sus favores y amparo. 

Sí, María nos visitó y nos dejó su imágen, lé 
hizo aparecer olorosas flores, como para darnos 
á entender lo bello de las gracias que quería 
dispensarnos. Podemos decir los mexicanos a-
quellas palabras del Espíritu Divino: han apa-
recido bellas flores en nuestro suelo, y se ha de-
jado oir la voz de la paloma flores apparutrunt 
in térra riostra et vox turturis audiía est. (3) 

(1) Salm. 147. v. 9. 
(2) Luc. c. 1. 
(3) Cat . c. 2. 



;Cuanto deberá ser nuestro reconocimiento 
para con tan dulce madre, siendo que nos ha 
distinguido en su cariño maternal! Sí, á pesar 
de nuestro demérito, los-mexicanos podemos 
gloriarnos de que somos hijos de la Santísima 
Virgen; é hijos muy queridos. Si padecemos 
calamidades, si desde nuestra independencia su-
frimos el azote de la guerra intestina; es debi-
do á nuestra ingratitud, al olvido en que he-
mos dejado la devocion de nuestra madre; pero 
¡ha! que no obstante esto, Ella no ha dejado de 
dispensarnos su protección; tal vez ya hubiéra-
mos sido víctimas de la justicia divina, tal vez 
ya hubiéramos desaparecido del catálogo de las 
naciones, si no hubiera moderado los castigos 
que justamente hemos merecido. No olvide-
mos que somos hijos muy amados de .María, no 
olvidemos el sublime milagro de la aparición 
(íuadalupana; él es indudable, es auténtico, 
no teme el exámen de la mas severa crítica y 
está aprobado por la silla Apostólica. Si sobre 
este recuerdo procuramos portarnos como hijos 
de María, amándola, sirviéndola y obsequián-
dola como á madre, ella traerá á nuestro suelo 
la paz y la felicidad, y llegará México al rango 
de nación verdaderamente ilustre. 

Purísima María, criatura la mas hermosa, 
la mas Santa, la mas rica de gracias, la mas 

misericordiosa, la mas amable, la mas poderosa, 
y la mas grande; depositarla de los tesoros del 
Altísimo, nuestra medianera, nuestra abogada, 
nuestra paz, nuestra alegria y nuestra buena 
madre: haznos merecedores de tus cariños, pro-
teje á la Iglesia y al Estado, da incremento á 
las ciencias y á las artes, bendice á la minería, 
fertiliza nuestros campos, purifica la atmósfera, 
danos la paz; y sobre todo, haz que nos mostre-
mos tus hijos para que tu te muestres nuestra 
madre; sepa el mundo que una nación protegida 
por tí y que se hace digna de tus favores, ca-
minará feliz, mas que el pueblo de Israel, por 
el vasto desierto de esta vida, hasta llegar á la 
tierra de promísion, la gloria. 
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M E D I T A C M DECIMA, 

v E \ L A H O R A D E MUESTRA 
M U E R T E . 

PROTECCION'DE LA SANTISIMA V I R G E N . 

Si la Santísima Virgen está pronta á favore-
cernos en tiempo de nuestra vida, no lo está 
menos para la hora de nuestra muerte; porque 
entonces, siendo mayor la necesidad, se inclina 
mas su bondadoso corazon á socorrernos. 

La hora de la muerte es espantosa, y sin 
duda la necesidad mas apremiante en que po-
demos vernos. Consideremos la triste situa-
ción de un moribundo: puesto en el lecho del 
dolor, traspasado su cuerpo con los rigores de 
la enfermedad, perdidas las fuerzas, difícil la 
respiración y anegado en una congoja inespli-
cable: su mente turbada, la memoria traéndole 
muy tristes recuerdos de las culpas cometi-
das", de los beneficios de Dios despreciados, de 
la tibieza, del tiempo perdido, de las ocasiones 
que tuvo de adquirir méritos y que no se apro-
vecharon, por emplearse en las consecuciones 
de bienes temporales. i 

Ademas, el conocimiento de la vanidad de 
todas las cosas de la tierra, el desengaño con 
que entonces se mira todo, el dolor de dejar á 

- n i , -
los deudos, el temor de comparecer aute el se-
vuro tribunal del Señor; y lo que es mas, las 
terribles tentaciones que en aquella hora com-
baten; pues convencidos los demonios que res-
ta poco tiempo, no perdonarán medio para com-
batir el alma con los mas terribles ataques; 
ademas de esto, es muy triste, pero cierto, que 
en aquella hora es difícil recibir los Santos Sa-
cramentos con las disposiciones debidas; así por 
la turbación del espíritu como por los dolores 
de la enfermedad. Dice San Agustín, que la 
penitencia del enfermo es enferma. 

Los Santos mismos han tenido gran temor á 
la hora de la muerte; y la consideración de 
ella ha bastado para llevar á muchos al silen-
cio de los claustros y á la lúgubre soledad de 
los dasiertos, en donde han abrazado una vida 
llena de abnegaciones y un orar sin intermi-
sión; y no obstante esto, llegada aquella ho-
ra se estremecían llenos de temores. 

De San Hilarión se refiere, que estando para 
morir, poseído de pavor indefinible decia á su 
alma: alma mía, ¿qué temes1? ¿hace sesenta 
años que sirves al Señor, y todavía temes la 
muerte? Y entendamos que éste gran Santo 
es nn asombro de penitencia, resplandeció en 
todas las virtudes, como muy digno ejemplo de 



la vida monástica. 
De San Andrés Avelino se lee, que poco an-

tes de morir comenzó repentinamente, á tener 
una fuerte convulsión; pero de tal modo, que 
daba repetidos golpes con la cabeza en la pa-
red, poniéndose su semblante denegrido y 
deforme. Los que rodeaban su lecho es-
taban atónitos, no pudiendo coinpreliender co-
mo la muerte de un Santo estuviese marcada 
con signos de desesperación. Desapareciendo 
la convulsión, el semblante volvió á su as-
pecto y color nutural; el Santo, entonces, dan-
do una mirada pacífica á los circunstantes, les 
dice: hermanos dejad ese^ estupor, no os con-
fundáis con lo que habéis observado, esa con-
vulsión, ese demudarse mi rostro, no ha si-
do efecto de otra causa; sino de la agitación 
que mi espíritu sufría al luchar con una legión 
infernal, compuesta de diez mil demonios que, 
por permisión divina vinieron en esta hora á 
darme el último ataque; pero por la misericor-
dia de Dios he triunfado, solo me resta cantar 
eternamente la victoria en la mansión de la 
paz. Concluida esta locucion entregó tranqui-
lamente su espíritu en manos del Señor. Ved, 
pues, lo que es la muerte, y porqué la han te-
mido los Santos: pero, qué digo los Santos, aun 
el Santo de los Santos, Jesucristo nuestra vida, 

tuvo temor á la muerte; porque ese trance es 
naturalmente temible. Así lo manifestó su 
Magestad, cuando lleno de angustia en el huer-
to deeia: Padre mío, si es posible, pase de mí 
este cáliz. 

El Padre Nieremberg (1) al hablar de ese 
triste trance parece que no acierta á explicarlo, 
y prorrumpe en exclamaciones; con lo cual di-
ce mas, que con análisis y explicaciones. Oh 
tremendo punto, dice, que es el fin del tiempo 
y principio de la eternidad! ¡Oh espantoso 
instante, en el que se cierra el plazo de la vi-
da y se determina la suerte perdurable de la 
salvación! ¡Oh momento del cual depende la 
eternidad, y como debias estar ahora con pro-
vecho en nuestra memoria, para no estarlo des-
pués con nuestro arrepentimiento, sin utilidad 
alguna! ¡Oh momento que no eres tiempo ni 
eternidad! ¡Cuántos no podrán en este instan-
te acudir á los santos del cielo, ni á los sacer-
dotes _ de la tierra; porque ni aquellos roga-
ran ni estos podrán auxiliarlos; supuesto que 
dice el Apóstol San Juan, que á la presencia 
del Juez huirán los cielos y la tierra! ¡ Oh, mo-
mento! ¡Oh, momento ! 

(!) Diferencia entre lo temporal y eterno. 



-114.-
Q v tnl vez que no todos los monbun-
Se dura, tal vez, q af l iCciones que 

dos experimentan los ab os y ^ ^ 
liemos dicho; P ° d r a s e r y i asegurar 
g k S Í D H o T S e E d S Tanibien podrá que sea de los exep* ¿ e l a n m e r t e 

decn-se que p u e d e ser xa 

dadTen que podemos vernos^ pero necesidad in-
«rente, necesidad estrema. 

ce San Ligor io , asentando que ninguna grao* 
ni auxilio Recibimos, sin que pase p n m e r o p j 
las manos de María. Nuestra runm era me 
tibie, si esta Señora no nos asiste en la muer ; 
4 su auxilio seremos semejantes, en aqueU 
hora á un caminante indefenso en manos de 
salteadores: á una oveja aislada en una mon^ 
? a guarida de fieras carníboras: á una g t o » 
privada de l a s alas, en un bosque poblado de 

halcones: a un soldado sin armas en la guerra-

á una nave sin remo, sin timón y sin velas, aban-
donada al furor de las olas de un mar alboro-
tado; en suma, pereceríamos irremediablemente. 

Mas será todo lo contrario si la Santísima 
Virgen nos asiste, si nos cubre con su manto 
constituyéndose nuestra protectora; pero para' 
esto es indispensable procurarnos y granjearnos 
con tiempo, esa protección y asistencia: porque 
si en la vida hemos visto con indiferencia la de-
voción de María, ¿con qué derecho le diremos 
en la muerte aquellas palabras que Judi t , para 
vencer á Holofernes, decia al Señor: asísteme 
en esta hora? (1) Y lo que es peor, si nuestra 
vida ha sido un tejido de ingratitudes y peca-
dos, ¿no podremos temer, y con razón, que el 
Señor en justo castigo nos prive del auxilio de 
María? 

Hagamos pues, por merecer no ser abando-
nados de esa poderosísima Reina, dediquémo-
nos a su devocion, á la imitación de sus virtu-
des y a hacernos dignos del dulce nombre de 
hijos suyos; y entonces nada habrá que temer-
sera mas fácil que un amigo generoso abando-
ne a su amigo en un peligro inminente: sera 

(1) J u d . c. 13. 



[l] Fineza de María 6 la salve Eegina. 

do en un «uu« F . j Santísima 

ese trance. 

m a b o r d e » P ' ^ a t t o e ^ l C 

ta frágil vida, lo es también en la hora ae ia 
muerte Reveló la misma gran Señora a Santa 
C i d ; , que se hallaría presente en la muerte 
de todos aquellos, que le habían servido con fi-
d e l i d a d y constancia. A d s u n ^ r n o r t ^ 
qui midpié, sancféqucstrvierunt. Ya^ la ve -
dad, ¡cómo será posible que m ¡ 
muerte de aquel que tiene a su lado.esta dulce 
Madre? Si temes, oh alma, caer en el mher 

no, deja ese temor porque María te librará de 
-esa eterna desgracia: si te espanta la severidad 
del juicio, María con su protección te defende-
rá; si te tienta el demonio, María con su poder 
lo vencerá: si temes á Cristo airado, María con 
sus dulces palabras lo aplacará. San Juan de 
Dios por ser devoto de María, logró en su muer-
te la mayor dulzura y contento teniéndola á su 
lado enjugándole con sus sagradas manos el su-
dor de la agonía. S. Francisco de Regis mu-
rió con dulzura viendo á la Santísima Virgen 
que le ofrecía la gloria. Con lo dicho hasta 
aquí, parece no hay necesidad de mas; pero 
añadirémos otro poco para que con mas empeño 
nos procurémos grangear la protección de Ma-
ría para la hora de la muerte. 

Figurémonos en aquella hora, molestados con 
los dolores de la enfermedad, ya sin aliento, 
esperimentando la frialdad de la muerte y agi-
tado nuestro espíritu de mil modos. Si está la 
Santísima Virgen en nuestra cabecera, si la ve-
mos por especial favor, ó sentimos su presencia 
como Santa Teresa sentía la presencia de Dios: 
¿qué tenemos que temer? al contrario, nacerá 
en nuestro corazon una confianza grande y una 

¡áulzura inexplicable: los dolores se mitigarán, 
y no nos causarán ansia ni desasosiego: "si nos 



-lia-
combate el demonio no nos arredraremos, por-
que nos cubrirá con su manto, Estando tan cer-
ca de nosotros*! No nos asustará el juicio por-
que nuestra abogada es la madre del Juez di-
vino, y nuestra alma es el objeto de su cuidado: 
E l pesar de dejar á nuestros deudos, se trasfor-
mará en consuelo, porque quedan encomendados 
al amparo maternal de María: recibiremos bien 
los sacramentos, porque para ello nos ayudará 
la distribuidora de las gracias del Redentor, 
y su Magestad tratará con cariño y llamará 
hermana al alma que ve tratada por su San-
tísima Madre, como hija. En una palabra: lo 
temible do la muerte se convertirá en envidia-
ble, la tristeza en alegría, el temor en esperan-
za, el dolor en placer, el adusto semblante en 
sonrisa infantil, la amargura en dulzura, las lá-
grimas no serán las de" fuego que arranca el 
padecer; sino las de rocío que hace verterla au-
rora del gozar; y por último, serémos traslada-
dos á la gloria. 

Purísima María: el trance de mi muerte ha 
de llegar sm remedio, y mi alma tendrá que 
apurar hasta las heces su amargo cáliz, desde 
ahora te invoco para necesidad tan estrema, 
prepárame con tus auxilios, presérvame de la 
culpa, llename de tu amor, dame que sea tu 
devoto; y llegada la hora de espirar, asísteme 

- l i n -
ó e s posible visiblemente; mi muerte será tan 
dulce como ol sueño de un infante en el egazo 
de la madre: s u e ñ o d e l que despertare luego, 
en la mansión del justo, donde publicare las 
glorias del Señor y las tuyas eternamente. 

Hé aquí, lector amado, concluida la obrita 
que en honor del Señor, para gloria de la San-
tísima Virgen y para utilidad de las almas, he 
escrito. Si no teneis obras mejores a la ma-
no, como las Glorias de María el Anuario de 
María, la Imitación de Mana, el Ano Virgíneo 
ú otras, procura leer repetidas veces este l ibn-
to, que aunque pequeño y mal formado te ser-
v i k mucho: 6 para que te hagas devoto de la 
Santísima Virgen si no lo eres, a p a r a que te 
enciendas mas en su devocion. El contiene 
como habéis visto, la explicación de la oracion 
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dulcísima de l Ave María, habla al mismo tiem-
po del dominio universal de esta Señora, de su 
santidad, de s u hermosura, de su riqueza de 
gracias, de su excelencia como madre de Dios 
de su patrocinio, de su poder, de su misericor-
dia, de lo eficaz de su protección en la vida y 
en la muerte , y de la utilidad de su devocion 
toca también los principales títulos de la San-
tísima Señora, y como por accidente ó conco-
mitancia toca reflexiones sobre la muerte, so-
bre la g r avedad del pecado, sobre el infierno; y 
ademas, otros pensamientos saludables; todo lo 
cual podra s e r v i r para mantener el fuego de la 
caridad y hace rnos devotos de la Santísima 
v írgen. 

Este es el f r u t o que yo quisiera que sacára-
mos todos de e s t a obrita. Si procuramos ser 
devotos de es ta amorosa madre seremos felices, 
en la vida, en l a muerte y en la eternidad. Sir-
vámosle fielmente, imitando su humildad, su 
obediencia, su pobreza, suoracion, su pureza, 
su caridad y t o d a s sus virtudes. Procuremos 
a tender su devocion , principalmente los que 
f n o s sacerdotes , pues así serviremos á esta 
benora y gana remos almas para Dios. Se re-
fiere de un p á r r o c o que con pocos sermones de 

"vocion d e l a Santísima Virgen hizo mas 
u-uto que con muchos de otras materias. La 

misma Santísima Señora nos promete, que si le 
servimos y publicamos sus glorias, no caeremos 
en culpa y obtendremos la vida eterna: qui 
operantur in me non peccabunt, qui elucidará 
me vilam eternam habebunt. (1) 

Obsequiemos cariñosos todos los dias de nues-
tra vida á la Santísima Virgen: rezándole sus 
tres Ave Marías, al toque del alba, del medio 
dia, y de las oraciones de la noche, por las cua-
les ha prometido grandes favores, como se re-
fiere fueron revelados al R . P. Fr . Antonio Li-
mas: recémosle su rosario diariamente, devocion 
que la misma Señora enseñó al gran padre 
Santo Domingo de Guzman, la que le es muy 
agradable y muy fructuosa á nuestras almas: 
obsequiémosla los sábados oyendo misa ó dicién-
dola los que somos sacerdotes: ayunémosle en 
ese dia ó hagamos en su honor algún otro ejer-
cicio de mortificación: celebremos sus festivi-
dades con sus novenas y con la recepción de los 
Santos Sacramentos de la penitencia y la comu-
nión: cantemos sus alabanzas, porque en esto 
imitamos á los ángeles y santos del cielo y á los 
justos de la tierra, invoquemos su nombre en 
nuestros trabajos, tentaciones, y toda clase de 
sucesos favorables ó adversos: pensemos en E-

(1) Eccl i 24. 30 e t 3f. 



lia siu cesar, y aun sea algunas veces el obje-
to de nuestras conversaciones, Si 110 podemo» 
practicar lo dicho, hagamos siquiera lo que no8 

sea posible. 

No nos avergoncemos de portarnos amantes 
fervorosos de María, no creamos á los munda-
nos que tienen esto por locura, sin acordarse 
que los mas grandes hombres que ha tenido el 
mundo, han sido devotos de la Santísima Vir-
gen- como m u c h o s escritores, Padres y Doctores 
de ía Iglesia, Reyes poderosos de Francia, de 
España"y de otros paises, el elocuente Chateau- ; 
br iand, el profundo filósofo Descartes y otros. 

Amemos á esta tierna y amorosa madre, des-
pués de Dios sobre todas las cosas y con cuan-
to amor quepa en nuestros corazones: amémos-
la como nos dice Menchi de Arville, como San 
Estanislao de Koscka que 110 podia hablar de 
este amor, sin que los ardores del fuego que a-
brazaba su corazon se comunicara á sus oyentes, 
q u e andaba solícito buscando nuevos nombres 
pa ra invocarla, que le dirigia familiares con-
versaciones,y que preguntándole por que la ama 
b a tanto, porque es mi madre, dijo, y no puedo 
decir mas. Amémosla como el venerable Her-. 
man , que la llamaba esposa de su amor; amé-
mosla como San Buenaventura, que la llamaba 

su corazon y su alma: amémosla como San Ber-
nardo, que le decia lleno de amor: vos me ha-
béis arrebatado el corazon: amémosla como San 
Bernardino de Sena que iba á visitar á su ima-
gen con frecuencia y decia: voy á ver á mi a-
mada: amémosla como San Luis Gonzaga, cuyo 
corazon palpitaba al oír pronunciar su dulce nom-
bre: amémosla como San Francisco Solano, que 
enagenado de amor, tomaba un instrumento mú-
sico y le cantaba dulces canciones. Amémos-
la repito, despues del Señor sobre todas las co-
sas y con cuanto amor quepa en nuestro cora-
zon, porque es nuestra vida, porque es nuestra 
esperanza, porque es nuestra alegría, porque es 
nuestra abogada, porque es nuestra madre y 
nuestro todo despues de Dios. 

Dios mió: ya que nos diste una madre tan dig-
na de ser amada, dadnos también que seamos 
sus devotos y nos encendamos en su amor para 
que seamos dignos del tuyo, proteje esta obri tay 
graba las glorias que contiene de su Santísima 
Madre en la memoria, entendimiento y corazon 
de todos. Yo te doy, Dios y Señor mió, las mas 
rendidas gracias porque criaste á esa agraciada 
criatura, porque la preservaste de la culpa en su 
concepción sagrada, porque la hiciste tu casa y 
tabernáculo. Domine dilexi Decorem Domus tuce 



ct locum liabitatinis glories tuce. (1) Yo Señor, 
lie amado ese templo de tu divinidad, ese lugar 
de tu habitación, y he deseado su decoro. Con-
cédenos habitar en él , pues preferimos esto á to-
das las grandezas de l mundo: elige abjectus esse 
in domo Dei mei; magis quam habitare in taber-
náculis peccatorum. (2) Dadme que venga á 
mi tu reino y h a s m e salvo, porque soy tu pe-
queñuelo é hijo d e tu excelsa esclava: Da im-
perium tunmpuero tuo et salvumfacjilium am-
ia tuce. [3] 

Dulcísima M a r í a : he cantado con mi ronca y 
desafinada voz, a lgo de tus glorias, recibe mi 
canto, aunque precar io , en prueba de lo mucho 
que te quiero. S i merece recompensa, sea la 
de que me enc iendas mas y mas en tu amor, 
y lo mismo te p i d o para las demás almas. Has 
también que se aumente la gloria del Señor; y 
que brille en los cielos, en la tierra y hasta en 
los infiernos l a g r a n d e z a de su nombre, porque 
te hizo tan p u r a , t a n bella y Santa. 

Dulcísima m a d r e mia; bendice esta obrita 
que desde ahora y para siempre es tuya: y yo, 
Señora y m a d r e m í a , el autor de ella, me entre-
go todo en tus m a n o s . No permitas que miea-

[1] Psa lm. 25. 
[2] Psa lm. 83. 

f3J Psa lm. 85. 

tras publico tu devocion, sea el mas tibio de tua 
devotos, Adiós querida de mi vida, mi encan-
to, mi delicia, mi amor y mi madre, hasta ver-
te en la gloria y cantar por toda la eternidad 
que eres Santa, Santa, Santa. 
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CON L A S LICENCIAS NECLSAR1 AS. 

é 

PARTE PRIMERA. 

I N S T R U C C I O N S O B R E E L R O S A R I O . 

\ 

Cap I.— Origen del Rosario. 

i . So falta quien diga que el Rosario tuvo su origen en el 
siglo primero, y que desde entonces hasta nuestros dias ha si-
do practicado en la Iglesia. 
; 2 . Con certidumbre se sabe que al menos en su forma ac-
tual, según que á la recitación de las oraciones añade la con-
templación de los misterios, reconoce por su fundador y propa-
gador providencial á Santo Domingo de Guzman, esclarecido 
Patriarca de la Orden de Predicadores. 

3. Instituyó pues esta devosion, uno de los Santos mas 
grandes que ha tenido la Iglesia de Dios; y de tal manera la 
estableció, que durante su vida por sí mismo, y despues de su 
muerte, mediante su benemérita Orden, ha cuidado siempre de 
su conservación y su adelanto. 

^ 4. La institución del Rosario fué 'inspirada por la Sant í -
sima Virgen con el fin de aplacar la Justicia Divina, irritada 
por el atrevimiento de los herejes y la corrupción de las cos-
tumbres. 
I o . La velocidad con que se propagó en todo el mundo, su 
perpetua duración y maravillosos efectos, son prueba incontes-
table de su providencial institución. 

Cap. II.—Lo que es el Rosario. 

* -I. Consta de la Salutación Angélica repetida ciento cin-
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p a l « sucesos de Nuestro Seúor Jesucristo T i l a 

Estos sucesos son: la Encarnación del Verbo, la Visita™» ^ 

i - P a r a v , r g e n 4 S a n t a [ í a w e t c " « » « ^ S E s a * -

B W J n s i s : ? ; diendo cinco misterios cada una. ' c o m P r e n " 
° ™ i o n Perfectísiráa, el Rosario tiene todos los caracle 

r e : e s p í r i t u p r o f u n d a i u e n t e * -

o. Oración de todo el hombre npc^ita la i 

dp n ; n O
C ° m 0 t , o d a b u e n a o r a c i o n ' 3 e comienza por la presencia 

El Rosario es por lo mismo ua sacrificio de alabanza. 

Cap. III—Cuadro poético del Rosario, 

La oracion es la forma mas bella de la poesía cristiana. 
Las figuras mas prominentes de la religión se nos presentan 

mas inspiradas, en las horas solemnes de su elevación al Señor. 
Moisés, Elias, la Santísima Virgen, Nuestro Señor Jesucris-

to todos oraron mucho, todos orando aparecen bajo una 
nueva é inspirada forma. 

Nuestro Señor Jesucristo, confortado por el ángel. 
La Santísima Virgen, Madre de Dios. 
Elias, victorioso de los sacerdotes de Belo. 
Moisés, con la luz en la frente y en las manos las Tablas de 

la Ley. 
Y con razón, porque siendo como es, la oracion, es la expre-

sión del alma: tanto mas grande cuanto mas se acerca á la Di-
vinidad. 

La oracion que no es poética, no es oracion, ó es oracion 
muy imperfecta. 

Por esto el Rosario puede estudiarse t a j o su aspecto poético: 
en sus tiernísimas relaciones con la sociedad, con la familia y 
con el individuo. 

S i « Santísima ^ ^ S S f J S ' * * * 
. te íin se encierran muchas ¿ E s de S E f p i ° V * ' 

adoraciones de parte del hombre ' m u c h M 

El Rosario honra á Dios Nuestro Señor. 

á ^ K S S S « » 
YnnrnnC l e r n°S P T C Í ? á D i o s j á m e n t e irritado, 

n 1 P,-Kq f C U r ? P ! e a s u g ^ n d e eficacia, puede satisfacer 4 
Purgatorio!! ° ° S ^ h t m * " * > d e l f ¿ 8 * 1 

f 
I 

Los hombres prescindienlo desús distintas condiciones socia-
les, suelen reunirse en la casa de Dios, para orar juntos ante 
una imágen de María. 

Gomo hermanos, á lós piés de la Madre común ruegan los 
unos por los otros, con el mas vivo interés, con las instancias 
mas ardientes. 

Piden la protección de María en aquel momento venturoso, 
que puede asegurarles la sempiterna dicha: la piden, la piden 
también para el momento de la muerte. 

Cuántas veces, cristiano lector, has rogado que mueran bien 
tus amigos y tus enemigos! 

/ 



„ , , . , • • K1¡... i , a u r ¿ n mnprtn en h m, ' o s o c U l t o = pesares que corroen sus entrañas, todas las 
Cuantos por tu oracion publica babran muerto en la | t t Í D C e r t ¡ d u n j b r e s c n q ¿ e í l u c t ü

H
3 ; t o d a e s a a t m ó s f e r a d e i ' n í e | i c i d a d 

A° r ; n i „ m<i«hn- canfns han *niM l u e l o c i r c u n d a » l l acen buscar consuelo en otro mundo sin 
O el Rosario es una locura, o mucho, santo, han e n t r é f e s a r e s i s i l l i n c e r t i d u m b r e ni infelicidad. 

el a la gloria! Necesita palabras inmortales: sentimientos del cielo! 
V este mundo, siquiera sea grande, es muy mezquino para 

„ , , j „ r . m ' i ; „ ,, lecir esas palabras y causar esos inefables sentimientos. 
En el hogar doméstico donde el padre de lamilla es ala A ü í e m d e l a n t e d e M d r ¡ d e a l ¡ v i a r £ U a , m a d e , a 

el Rey y el Sacerdote, el Rosario presenta todos lós cara;;omiúosa c a r g a q u e l o o p r j m e -

de un culto privado y t ie rnamente poético. ^ A l l í b r i U a l a l u z q u e d e s v a n e c e r p u e d e s u s ¡ncert idumbres. 
Jun to á su t ierna esposa, rodeado de sus pequeños hiji Allí resuena la voz dulcísima que haciéndolos felices, hace 

fieles servidores, el virtuoso padre de lamilla, juntas las m^scuchar á sus devotos la Virgen Santa del Rosario 
u ̂  i J• _ ' 1« rvAtî a M iHro no loen-? mu r^.i' i ° 

U&lt-O Otl UUUltC, t i V II lUJvJVJ v —- 7 j — 
sobre el pecho, bendice á la simpática Madre de Jesús, 
generó á la familia. 

Allí dá gracias porque de tirano lo convirtió en padre, y 
ciéndolo gustar las inefables dulzuras de la paternidad, lo 
acreedor á la veneración de sus amables subditos. 

La madre reconoce á María como el origen de su libertad 

Feliz quien lo rezare! 

Cap. IV—Efedos dd Rosario. 

1. El fin de la oracion es que nos oiga Dios Nuestro Señor. 
„ — 0 — : - - - —~, 2. De que nos oiga se sigue que nos conceda lo que le pedi-

m o á la mujer t ipo que la rest i tuyó á su dignidad primamos, porque dice S in Bernardo que: «Dios no desprecia nues-
compañera del Rey de la t ie r ra -ras oraciones; que nos concede siempre lo que le pedimos ó al-

El hijo ve á la Mujer beodita , por quien además delaffo mejor.» 
de Dios, tiene en la tierra madre en vez de dueño. ; 3. Y esto es tan grande que no debe medirse por nuestros 

!Y la familia pobre! merecimientos, sino por la grandeza suya: «Dios, dice Santa 
Iluminada por la doble luz de la pobreza y la oracion. Teresa, dá como quien es.» 

sentimental aparece delante de la imágen de María' El Rosario quita el afecto al pecado y el pecado mismo. 
Un sediento en la fuente cristalina, un moribundo certireaid y ncibireis, dice Nuestro Señor Jesucristo, Y Santa 

la salud, son m u y poco pa ra significar á la familia pobrefTeresa afirma, que en una alma no pueden juntarse la oracion 
do reza. V el Ppcado-, que se deja el pecado ó se deja la oracion. De 

No se arrodi l lará inút i lmente: su oracion penetrará bdonde puede inferirse que quien reza el Rosario, si es pecador, 
cielo, para bajar despues como la lluvia. empieza á dejar de serlo; quien conserva este uso tiene un anti-

La familia rezando paga a Maria la deuda de su amor*ott) contra el pecado, y quien lo pierde, ya se entregó al pecado 
SU gra t i tud. 6 e„s ta e n P e l | g r o d« entregarse. 

Desdichada, si r ehusa pagar la ' ¿I También inflama y enternece el alma. Haced muchos 
' ' actos de amor, dice Santa Teresa, porque inflaman y enterne-

1[[ e e n e l a l , m • El Rosario es una serie progresiva de actos de 
n * v a m ° r ' G o m o l d v l d a d e l a Santísima Virgen fué un acto d 
El individuo t ambién reza . amor que se empezó en la tierra y se perfScionó en el cielo, la 
Necesita comunicarse con el mundo sobrenatural, J v W C I U » i d 
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e l l a e s ^ ™ e n d u n d í s i m o de actos de amor. 

J aü n l ? H e l R 0 6 a , r , ° ' 51 t Í e D e l a , C 3 r í d a d ' l a ¡ « a ; ^ 
Virgen'a I B Alanív V ' T ^ ^ d ¡ J ° l a S a n [ í s i m a 
> ir0en ai y . Alano: «Cuando mi siervo Domivqo wed-có el 

Rosario parecía c,ue los hombres se tranformaban en leles 
o. bin esperanza no se ruega. 

Aquel para quien el cielo es de bronce, no puede rezar; aauel 
que abusa de la Benignidad divina, para ofenderla, tampoco 
puede orar como se debe. El RosariS supone pues, y eje ci a 
3 r T a - Contiene lo que sirve m í ? p a r í e n s e L í o s 1 

esperar, la oracion dominical, en la cual Nuestro Señor Jesu-
cristo puso lo que debiamra pedir^ y por consiguiente lo que 
debíamos e s p e r a r y la salutación angélica, en la cual pedimos 
i - s oraciones de la Santísima Virgen para dos momentos decisi-
vos, el presente y el de la muerte. 

Quien reza el Rosario aprende á esperar . 
. Componiéndose el Rosario de palabras divinas v ense-
n a b a s de la Iglesia, -jercita el Rosario la virtud de la fé 

j ^«s t ianismo todo, se encuentra en el Rosario. 
La Trinidad, la Encarnación, la vida eterna: todo se medita 

en el. Con razón ha destruido tan tas heregías! Con razón 
dice por él la Iglesia á la Santísima Virgen: Gózate, 1 ¿raen 
María, tu sola mataste las heregias en todo el mundo. 

8 Todas las vir tules reciben del Rosario: todas le son 
deudoras, ó de su nacimiento, ó de su desarrollo o de su con-
servación. No solo porque el ejercicio de una virtud redunda 
en todas, sino porque en este de una manera especial se nide 
por las otras. v 

su restauración: se apareció en Lourdes (I) y entre sus dedos 
nacía pasar las cuentas de un hermosísimo Rosario, en el que 
sin duda contaba los que los fieles le dirigían, porque ella es 
de nctarse, nada decía. 

El siglo se reirá . . . . pero qué impurta? 
El verdadero cristiano juzga muy dignas de Dios estas ma-

ravillas y hasta . . . . se atreve á esperarlas. 
o. Por el Rosario se han alcanzado dos victorias contra los 

mahometanos: ambas pira la religión, para la civilización, pa-
ra la humanidad; una en lus dias de San Pió V. v otra en los 
del Sr . Clemente XIII. J 

Por el Rosario fué humillada la terrible heregía de los albi-
genses; y basta saber que Lutero, Calvino y otros reformado-
res, eran enemigos del Rosario, para entender que es el pre-
servativo de la heregía, que amenaza y el remedio de la que 
ya ataca. M 

4. El Rosario reformó al mundo. 

Capdulo VI.—Indulgencias. 

Capítulo l'.— Continuación del anterior. 

Cuando una devocion es buena, suele ir acompañada de 
efectos sobrenaturales; suele, diga lo que quiera nuestro siglo 
preocupado, tener en su apoyo visiones y milagros. 

2. Este carácter tiene el Rosario. 
La Santísima Virgen se apareció á Santo Domingo, encar-

gándole lo predicara: ?e apareció al Beato Alano, encargándole 

I En el capítulo anterior se estudiaron las gracias que 
i '«mediatamente otorga Dios Nuestro Señor al Rosario; en es-

te van a estudiarse las que por medio de la Iglesia le concede. 
i . Como en una obra mala por la que se fulmina excomu-

-nion no es lo peor esta sino el pecado, así en la oracion enr i -
ji 9o

u
r
e c i d a con indulgencias, no éstas sino la oracion es lo me-

r , S i ,n embargo, las indulgencias son muv apreciables. 
Á \ l a ' M f S l a v e u n a devccion, proporcionada á Dios, al 

ndividuo y a la sociedad, abre para ella sus tesoros. Si Dios 
los abre alia en el cielo, justo, muy justo es que la Iglesia los 

a8 l a , t i e r r a ; 9 u e e l cielo y la tierra estén en armonía 
Asi la devocion extendida y confirmada redundará en bien 

ae las almas que fervorosas la practiquen. 
R o s a r i o es una de esas devociones: apenas se encon -

(1) Mpj- reciente y fabijíjima 
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trará una que le exceda en gracias: la liberalidad de los Sumos 
Pontífices desplegó para ella su magnificencia portentosa. 
• Dos clases de'indulgencias tiene concedidas: una para todos 
los fieles; otra para los que se asientan en la cofradía. 

Para todos. 1. ° Cien dias de indulgencia por cada Pa-
dre Nuestro y Ave María .Benito XIII); 2 . ° diez anos y diez 
cuarentenas á los que contritos rezen juntos con otros una ter-
cera parte del Rosario (Pió IX). 3. ° indulgencia plenaria una 

para la felicidad temporal y eterna, de tal suerte que sin él, 
no se pudieran conseguir; sino moralmente, es decir, que sin él 
solo con grande dificultad pueden lograrse. 

2. Es necesario, porque es el camino indicado por la San-
* tísima Virgen, porque está aprobado por la Iglesia, porque lo 

"v han seguido muchos Santos. 
3. Porque es una riquísima herencia que recibimos de 

nuestros mayores, para sacar de ella los tesoros inmensos 
vez al año, en el dia que se elija á los que rezen todos los días q u e c o n t i e n e ; 
una tercera parte del Rosario (Benito XUl). y 4. a los qu _ ^ Porque tenemos que legarla á las futuras generaciones, 
acostumbren rezarlo juntos, al menos tres veces a la semana, c 0 Q m a s e l a u m e n t o ¿ 0 n u e s t r o [ e r v 0 r . 
indulgencia plenaria, el último domingo de cada mes, com - p o r q U e tenemos tantos enemigos y tan formidables, que 
gando y visitando una iglesia ú oratorio y rogando s e ? u " si Dios, dice S. Juan Crisóstomo, nos concediera verlos, su so/a 
intención de su Santidad (Pió IX). Debe saberse que para p • v i s ( a n c s c a u s a r ¡ a m u e r t e % Enemigos tan encarnizados, que 
narlas es necesario meditar los misterios; pero según u n e n e X p r e s ¡ o r , ¿ e | m ¡ s m u Santo Padre, si nosotros nos descuida-
solucion del Sr. Benito Xlll, no se les exige á los ineptos. mog en sa/varn0Sj e / / ü S nQ s„ d»scuirlan en perdernos. Y por 
necesita ademas Rosario bendito especialmente. _ lo mismo, ha mucho que hubiéramos perecido, si Dios no pusie-

Para Los cofra i es.—Son muchísimas las indulgencias; pero r a p a r a s a i v a r n o s n l a y o r c u ¡ j a , l o q u e e i Amonio e n perder-
no permite la extensión de un opúsculo enumerarlas distini • n o s . ¡ a Santísima Virgen no hiciera con nosotros como Dios. 
mente. Véase la cartilla de la cofradía. 

Admírese en 
6. Es el Demonio ha infunlido en el l a u i u i m «v , • u. necesario, porque ei ueiuouw lid 1L 

auixiirese eu esto la sabiduría de la Iglesia, que con - m u n d o e j espíritu de irreligión. Porque es lujo carecer de pie-
centivo de las indulgencias promueve la gloria de Dios y y echarla j e despreocupado; y solo María Santísima que 
bien de las almas: aquella, procurando 1. que Haya °rauo- • qU ebrantó la cabeza de la Serpiente, puede Quebrantar la del 
nes; 2 . ° que sean mas perfectas por exigir e[ estado de gra- ] m n á o ^ 
cia: este, 1 p r o c u r a n d o se pida á Dios; 2. se le pida muy ; p o r q u e s e persigue la devocion; se echan abajo los templos del 
bien, por el estado de gracia, y las demás condiciones que p - g 8 ñ o r ) s e disuelven las comunidades religiosas, se tiene odio á 
ra ganar las indulgencias debe haber. de-^J3 Santísima Virgen y á nuestro Señor Jesucristo; y por lo 

Si el hombre tiene mucho porque satisfacer, si en e l ü i a , mismo, ahora mas que nunca, es necesario que la Santísima 
su muerte ha de desear haber satisfecho, si se 1¿ ha de p e a . y i r g e n n o s d i g a c o m o e j s ^ d o r : Confiad eme yo la t\ncido 
cuenta de las indulgencias que pudo ganar y por negüg'-nad fl/ m u n d o 

no ganó, es absolutamente necesario no menospreciarlas; pue~ E g n e c e s a r ¡ 0 p 0 r q n e ja sensualidad carcome al indivi-
dúe Dios por Jeremías- «Malditos los que obran negligente- dúo, á la familia y á la sociedad: y este Demonio, dice núes-
mente las obras del Señor.» tro Señor Jesucristo, no se arroja sino con mucha oracion y 

mucho oymo. 
Capítulo VIL—Necesidad del Rosario. Porque hay lujo en-el comer y en el vestir y en el empren 

der y es preciso que reine en todo la moderación. 
1. No se trata de probar que es absolutamente necesario, gs necesario, porque hay muchas miserias. 
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Infelices que no tienen un mendrugo de pan. 
Infelices que están en la ignorancia y el error, sin que luzca 

. . . . -11-- 1- L L - J - 1« PA 

indiferencia: para unimos á él nos hace el Rosario constante, 
__ _ fácil y aun dulce la esperanza, la desconfianza propia y el mas 

para eiiós la antorcha de la Fé. " vivo entusiasmo. 
Infelices que tienen carcomido el corazon por horrorosos y 4. La apariencia de mal en las cosas de Dios y la aparien-

arraigados vicios, sin que experimenten el salvador impulso de \c ia de bien en lo que Dios detesta, nos apartan de él en el afée-
la Penitencia. . " i t o ! P a r a unirnos á él nos alcanza el Rosario la luz en la raedi-

Porque juntos los elementos de este mundo, arrojan la suma tacion y la gracia de Dios en la oracion. 
total de la miseria. . * > L a inconsideración, el descuido y el odio á las cosas de 

9 . Es necesario, para honrar á la Santísima \ írgen, por Dios, nos apartan de él en el pensamiento: para unirnos, el 
los que no la alaban, por los que la persiguen, por los que deV Rosario nos hace pensadores, atentos y apreciadores justos de 
ella han blasfemado. las cosas de Dios. 

10. Es necesario en fin, porqui . . . . tenemos mucho por- 0. La falta de conocimiento, la flaqueza humana y la ton-
que satisfacer, mucho también porque dar gracias. tacion, hacen que el hombre se una al Demonio en pensamien-

11. Ni Dios, ni la Santísima Virgen, ni el Santo lundador to, amor y acción: para separarnos de él, nos da el Rosario 
del Rosario, ni las pasadas, ni las futuras generaciones nos ex- uz para conocer y gracia para suplir los defectos de la natura-
cusarian, si no practicáramos la santa devocion del Rosario. leza y vencer además las tentaciones del Demonio. 
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cusarian, si no practicáramos la santa 

Dios nos echaría en cara el menosprecio de sus .« 
Santísima Virgen, su poderosa protección tenida en poco; el 
Santo fundadoi del Rosario, el no habernos aprovechado de su 
institución; nuestros padres, haber disipado nuestra herencia; 
nuestros descendientes, haberlos privado de la suya . 

Cap. VIH.—E<pvi'u del Jíotario. 

1. Ninguna cosa se conoce bien miéntras se ignora su es-

Muy bueno es rezar el Rosario una y muchas veces: pe-
ro inmejorable rezarlo siempre fácil y santamente. 

Cap. IX.—Fanas excusas de rezar el Bosirio. 

Î
Tres clases de excusas se alegan para no practicar esta «anta 

píritu. 
2. Union con Dios y separación — 

Lema del Rosario, la expresión de su espíritu 
del Demonio: hé aquí e l ^ 

I. 

De ella müma ; i i ia a w n v j o a i í a C A p i o o i u u u o o u w p " » « ' « . r*iu 

En las palabras, en los misterios, en la oracion entera, penn 
mos, queremos, hacemos lo que quiere Dios; unión de pensa-j • m Hogaño es una oracion larga y monótona. ¿Cómo 
iento, de amor y de acción. " n

r f a
m e m u c

t
h o s a r ' os puede r e p 4 : ~ 1 

En las palabras, en los misterios, en la oracion entera, pen- ^ a , por estar agotado? 
mos. (lucremos v hacemos lo aue el Demonio no quiere: se-j„ a p u e s t a , loda la dificultad nace de falta de conocimiento samos, queremos y hacemos lo que el Demonio no quiere: ~ . - U . U « . U . M I U nace oe laita de conocimiento. 

iento, de amor y de afecto. ¡ W ¡ • W ^ a vez cansen la Oracion Dominical y la 
nos a paitan de Dios la confianza en nue=- ' ^ c on Angélica, por estar agotadas. Bien se conoce aue 

, la desconfianza en la bondad divina y U e l que la propone, no sabe que los Doctore* mas e ch recidos^io 

O U U i V O ) l ^ U V I V 1 U V U J • V/ V J H X V» 

paracion de pensamiento, de amor y de afecto. 
3 . En la acción J - , v " "" 

tras propias fuerzas. 
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las pudieron agotar. Es falso que se agote la materia que , n Q m e r e c e r ¿ q u e venzamos esa dificultad? ¿no merecerán que 
p a r a contemplar ofrecen los misterios. . , , nos tomemos ese t rabajó las gracias que nos alcanza? Por 

2. Es vulgar; todos lo saben y todos lo repiten: el noniDre a p r e c d e r u n a c i e n c i a ; p o r a d q u i r ¡ r Un arte, por ganar un poco 
se degrada rezándole, se iguala con el vulgo. d e dinero, se trabaja tanto; y ¿no se trabajará por aprender un 

Respuesta. ¿Con que es vulgar la palabra de Dios? ¿Lon ^ m o d o d p Q r a r d j g n o d e ü ¡ o s ? 

que se degrada el que la repite? Para esto era necesario que ± N q £ g d e t o d o g ^ ^ t ¡ e m p o s y personas. Está 
lo grande á fuerza de ser conocido perdiera su grandeza; era - b u e n g l o g ¡ ? e s p o c Q c i v i | i z a d o S ) p a r a i 0 3 tiempos de igno-
necesario que dejara de ser indispensable. Como si e sol sevut- ^ r a n ( , i a ^ p g r a lQg r e l i g ¡ o s o ? ) p a r a e l v u i g 0 i 

garizara, como si el no vulgo no necesitara de su ínüuencia. Repuesta. ¡Cuán ignorantes son los que proponen seme-
° 3. Ninguna ventaja se saca del Rosario. Los que lo rezan . . g n t e d i f i c u l t a d ! E 1 R ^ H O e s universal: las oraciones de que 
no remedian las necesidades de su alma, ni sus necesidades - g e c o r a p o n e g o n d e t o d o s ] o s p a j s e s católicos, de todos los siglos 
temporales. , „ , , . 

Respuesta. Toda la dificultad nace de falta de esperanza. 
En primer lugar es falso que les que rezan bien no remedian 

las necesidades de su alma. 
En cuanto á las temporales, es falso también que todo quede lo 

mismo. 
Y en cuanto á los que rezan mal, como se nos trata de ellos, no 

hay para qué responderles. 
II. 

Del que la ha de practicar. 

I. Es difícil saber como se reza; difícil 
nes, y mas meditarlas. 

Respuesta. No hay persona que no pueda 

saber las oracio-

saber las orado-

católicos, de todos los hombres católicos: los misterios que en 
él se, consideran, tienen la misma universalidad. 

Además, sepan los que la proponen que el Rosario es propio 
de los devotos de María, y, por consiguiente, délos que tienen 
una señal de predestinación. Desdichado el tiempo, el pais, el 
individuo que se precie de tenerlo en poco: su pensamiento y ei 
de Dios no están de acuerdo. 

Por nuestra parte, quisiéramos que nuestro siglo tuviera la 
gloria de rezar el Rosario, aunque se oscurecieran otras mu-
chas. 

3. No hay tiempo para rezarlo. 
Respuesta. ¿Quién es el hombre que no puede disponer de 

una media hora? Cuando tanto tiempo se desperdicia en di-
versiones y espectáculos, ¿podrá creerse que no hay tiempo pa-
ra rezar media hora? 

No ha habido personas mas ocupadas que los santos y pudie-i icofjwtoiw» «.-vy F i t . , v i-w u u i i üu iuu p / i o u u u o l í iao u u u p a u a o i^uo IUO oaui/uc j 

nes de que consta el Rosario: tiene tan pocas palabras que d i ~ r o n o r a r > E 1 R 0 s a r ¡ 0 p u e d e r e z a r g e e n cualquier parte y á 
licilmente se hallará quien no pueda aprenderlas: los nmos, ios p i i a | n n i p r t i n r a cualquier hora. 

Suprímase alguna de las otras ocupaciones, déseles inénos jóvenes, los ancianos, los hombres, las mujeres, todos puede^- ^ 
aprenderlas. . , . tiempo y habrá para el Rosario/ 

Además, no se explica cómo un cristiano pueda alegar la ig- N o . p ó n g a g e i a m a n o e n i a conciencia, y se verá, que no hay 
norancia de estas oraciones. . 

En cuanto á los misterios, no son mas que quince, y todos 
fáciles de aprender en cuanto á la sustancia y muy dignos de 
que los aprenda un cristiano. 

Pero demos gratuitamente que sea difícil saber como se r e z \ 

falta de tiempo, y si, triste es decirlo, falta de devocion. 



De loa demás. 

Estos demás pueden ser hombres ó demonios. 
I. La mordacidad de los que vean rezar. 
/{espuesta. Al que reza todos le harán justicia algún dia. ^ 

hasta sus mismos murmuradores; porque los buenos se la ha-

M O D O D E R E Z A R E L R O S A R I O . 
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rán siempre, y los malos se arrepentirán de ello, ó con arre- * Í T ! l ; n ¡ 0 L á ,D i o s J Santísima Virgen deben sa-
a ™ r c a r s e d e l Rosario dos clases de afectos: de simpatía y de acción 

de gracias. 
De simpatía, en cuanto qne participamos de la gloria acci-

dental, de la santa tranquilidad que tiene el Señor por el cum • 
plimiento de su voluntad, y la Santísima Virgen por la bondad 
de Dios para con ella. 

De acción de gracias, por haberle concedido Dios Nuestro 
benur tan señaladas gracias; á la Smtísima Virgen, por haber-
las^empleado y emplearlas aún en nuestro bien. 

Se necesita pues penetrarse íntimamente de los misterios; 
se necesita verlos como los vé la Iglesia, o r n o los vé María, 
como los vé Dios mismo. 

3. Es necesario considerar la santa infancia, la niñez, la 
V ÍA TNÍLII ÍRLNR»IF\¿A D .•» V N ~ » ~ O ..X - . . T . • . . I 

pentimiento saludable, ó con un arrepentimiento inútil, pero 
siempre con arrepentimiento. 

Esa murmuración PS injusta y por lo mismo vana y despre-
ciable: el buen criterio la tendrá por nula. 

Antes si bien se mira exige alabanza la buena obra. 
2. Muchas gentes honradas y felices no rezan el Rosario: su 

ejemplo parece autorizar á no rezarlo. 
•Respuesta. Esas personas honradas y felices, no lo son 

porque no rezan, sino por otros motivos: las manchas no sc-n 
la causa de que brille el sol. 

Serian mas honradas y mas felices si rezaran, y no puede po-
nerse en duda, que no rezando se exponen á perder su felicidad 
y su hoDor. Su ejemplo nada prueba. 

Encon°t r a está e l eTemolodem 1 v m i l felices aue rezan- el p a S , ° " y V l d a S l o r i ü s a ^ " o Señor Jesucristo, como los 
Ln contra esta el ejemplo de mil y mu leuces que rezan, ei considero El mismo con su bendita alma- es n e f a r i o entahlar 

de mil v mil desgraciados que no rezan. COn p, P S 3 r n m n n i p a „ ¡ „ n ¡ " e u u u d d l l U d - e s necesario enlamar & ^ con esa comunicación intima, por la cual nuestra alma se 
puede poner en su lugar, y pensar y querer y sentir como 

^.Muestro Señor: en suma es necesario entrar en El. 
Es necesario entrar en el corazon bendito de María para 

». penetrar sus afectos, para que lata nuestro corazon á impulsos 
del suyo; para que nuestro pensamiento refleje el de Maria. 

Es necesario que pendrándonos del espíritu de la Iglesia 
Católica séamos los mas fieles intérpretes de los pensamientos 
y los sentimientos de Jesús y de María. 

4. Cun relación á nosotros, sentimientos de fé, de esperan-
za y de amor, r 
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pentimiento saludable, ó con un arrepentimiento inútil, pero 
siempre con arrepentimiento. 

Esa murmuración PS injusta y por lo mismo vana y despre-
ciable: el buen criterio la tendrá por nula. 

Antes si bien se mira exige alabanza la buena obra. 
2. Muchas gentes honradas v felices no rezan el Rosario: su 

ejemplo parece autorizar á no rezarlo. 
•Respuesta. Esas personas honradas y felices, no lo son 

porque no rezan, sino por otros motivos: las manchas no sc-n 
la causa de que brille el sol. 

Serian mas honradas y mas felices si rezaran, y no puede po-
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^.Muestro Señor: en suma es necesario entrar en El. 
Es necesario entrar en el corazon bendito de María para 

». penetrar sus afectos, para que lata nuestro corazon á impulsos 
del suyo; para que nuestro pensamiento refleje el de Maria. 
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4. Cun relación á nosotros, sentimientos de fé, de esperan-
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Cap. II.—Misterios gozosos. ^ 

Todos tienen lugar en la santa infancia y niñez del Salvador. 
Todos contienen a lguna felicidad de María. A J o m ° r e exaltado hasta ser Dios! 
Todos nos inducen á gozarnos con ella v á engrandecer á:. ^ nombre que participa hasta de los elementos mas simples: 

quien la hizo Bienaventurada. " J® 0 , u n a . a , sujeta á la ignorancia y al error, una vo-
j u n t a d inclinada al mal, unas pasiones rebeldes, un cuerpo su-

PRIMER MISTERIO. -—LA ENCARNACIÓN. ' M o a las enfermedades y á la muerte. 
„ L l nombre que se dejo enganar por el demonio: que se reveló 

j en Adán, que fué homicida en Cain, sensual en los que la Es-
, en tura llama hijos de los hombres, idólatra en los israelitas ¡Dios hacerse hombre ' que adoraron el becerro de oro, tirano en Faraón 

¡El que la Soberan ía , ' l a Majestad, el Poder por excelencia ^ T c ^ a s T l S i í n ^ d e l e i t e s s e n s i b l e s Y odiaba 
tomase la forma de esclavo! . , " 

No estaba Dios contento con su Gloria? no le satisfacía 1¡ 

píri tu. 
El hombre viciado y 

Unirse tan estrechamente con Dios hasta tener Persona Di-
vina. 

¡Un Hombre Dios! 

El escándalo de los judíos-, la locura de los gentiles, la fé 
de los cristianos. 

perfección infinita de su Esencia? 
Iba en busca de luz El que es sabiduría, de poder El que po 

sí es virtud, de felicidad, El que es la bienaventuranza? 
Iba en busca de desgracias que remediar; iba á hacer el grai 

Sacramento de pí'd'id. 
Iba á elevar la naturaleza entera, á glorificar al mundo. 
Iban á resplandecer la Sabiduría de Dios que concibió el Mis. 

terio; la Bondad que quiso realizarlo; el Amor á quien se le 
a t r ibuye . , 

¡Dios haciéndose hombre con verdadero cuerpo y verdader ¡Cuan grande aparece el hombre por la Encarnación! 
a lma; con todas las condiciones del hombre! •• ^ n a mujer llega á sar Madre de Dios; Madre verdadera ron 

¡Pero qué hombre! . t o d ° 3 l o s ofi,cios y prerogativas de'Madre. 
Santo con la gracia de la Union hipostática; S a n t o con iv l ú e s qué, ¿no merecería el hombre arder para siempre en 

gracia mas perfecta; Santo con la santidad de los que ven las vengadoras llamas del infierno? 1 

III 

Dios. . , 
Hombre que no po lia pecar; hombre que podia merecer mu 

pi tamente . 
Hombre que podia redimir al mundo . 
Sombre tan grande que no era menos que Dios, 
Oios tan hu-nilde que era un hombre . 

¿No merecería ser entregado á la universal execración' 
Lomo, pues, como quiso Dios exaltarlo? 
¡El culpable engrandecido! 
¡El condenado deificado! 
¡Misterio incomprensible, amor adorable de Dios' 
Dios amó al mundo hasta dar á su Unigénito, 



2« «I 
Jesucristo todavía en el vientre de su Madre bendita alcanzó 

IV esta gloriosa victoria. 
El niño Juan saltó de júbilo, y el Espíritu Santo cantó por 

Yo te adoro, Bondad intinita de Dios! boca de María el himno inmortal de este triunfo. 
En la Encarnación del Verbo, absorto miro que resplandeces, 

mil veces mas que el sol de medio dia en un cielo sereno y apa- 11 
cible. 

# Dios humanado! que todas las generaciones te bendigan,t María! tu felicidad hace felices á los que contigo tienen rela-
m i e n t e s mi espíritu sumergido en tu contemplación, gustando cion. Tu santidad los santifica. 
tus inefables dulzuras, vierte lágrimas de amor y felicidad. ^ Con razón fuiste con presteza á la montaña: ibas á satisfacer 

María! tu grandeza incomparable aparece aquí como ella es." la necesidad que tienes de hacer gracias: ibas á hacer partíci-
La humanidad te alaba, los Angeles te adoran, la virtud del pes de tu felicidad, á jos que antes, compañeros tuyos, eran ya 

Altísimo te hace sombra, llevas á Dios en tus entrañas. tus vasallos. Cuan felices en tenerte por Reina! 
Arrebatado de júbilo mi corazon se goza en tu felicidad, se Isabel se considera indigna de que la visites: bien probó ser 

abisma en tu grandeza. j a madre de quien hablando de Jesús, dijo no ser digno de sol-
Delante de Ti, despues de Jesucristo, toda grandeza es pe- l a r la correa de su calzado. 

queñez, toda feli:idad nada si no se subordina á la tuya, ' lú te consideraste indigna de que te visitaran los ángeles: 
Cuán grande es el Dios autor de tus magnificencias! Isabel, de que Tú, Reina de los ángeles, ia honraras! 

Y ¿quién te llevó si no el amor de Dios y el zelo de su gloria? 
SEGUNDO MISTERIO.—DE LA VISITACIÓN DE NCESTRA SEÑORA A si" : __ ¿Cómo habias de su f r i r que es tuviera en pecado J u a n , el n i -

ño concebido por merced divina y profetizado, el hombre de la 
austeridad, el Elias del Nuevo Testamento, el mas grande de 

{ cuántos se levantaron de los nacidos de mujer, el Precursor de 
1 ^Jesucristo? 

Apenas concebido el Salvador, va á santificar al Bautista J j ™ p S d f p o T e ffifi l l ' S a " l i B C a r l 0 ? ™ 
cogido para su Precursor. -- • J r fc 

Qué visita tan santa! , 
Inspirada por Dios, realización de una obra de grande car: 

dad, seguida de la revelación de Jesucristo y de la santidad i» 
Juan. 

Cuántos y cuán grandes prodigios! 

PRI5IA SANTA I S A B E L . 

3Ial te conoce, Virgen Santa, quien así lo suponga. 

Ill 

cuantos y cuan granaes procngiosi . , - l a s ^ L S n T ^ ^ ' ^ " b e n d Í C Í 0 D d e t o d a S 

Aquella grande alma del Bautista gemía bajo la tiranía fl ^ r , , V , 
Z m las duras cadenas del pecado* o p r i m i d al futuro e » $ a » Í M w T " ^ J ^ 

mujer que alcanzó del Señor un hijo santo, con 
iilidad de su carácter, con todo el esplendor de una 

imaginación formada por el anticuo culto de Ju i á , te saluda 

Satanás; las auras cauenas uei pecauo oprimían ai íuunu cu. . _ ¡ n j . i . , u„ • 0 j * 
migo de demonio, al hombre tan parecido al Redentor, q f ^ w t l l u i n ^ S J ' Z f T f ^ 
fué necesario dijera no serlo: la santa visita de María, Heváo toda la a m a h S n S TA "'i T 7 w i 
dolé la libertad, hizo pedazos aquellas cadenas y enjugó aque ff^^Stó¡^^fi? ¿ « S ? * de una 
lias lágrima? 



a» 

entusiasta y se considera indigna de tu santa visita: el Espiri-' 
tu de Dios sopla en sus lábios y te proclama Madre del Señor. 

Despues, las generaciones dirán lo mismo, con toda la fé y 
viva expresión del cristianismo. 

Se cree indigna de tu visita la madre del Bautista: lo será 
mucho mas cualquier otra persona, aun los sacerdotes y los 

T E R C E R M I S T E R I O . — E L N A C I M I E N T O DEL NIÑO DIOS E Ñ EL P O R T A L 

B E L E N . 

I 

DE 

Llega por fin el tiempo de que naciendo aparezca en el 
mundo el D?seado de las naciones! 

reyes. 
El corazon lo siente así. 
Pero tú visitarás á la humanidad para que engrandezca & Sale una orden de César Augusto, para que en el lugar de 

Dios y se humille como la grande é inmortal madre del Bau-/-su.s m a y u r e s sean empadronados todos sus súbditos, y María, la 
tista, para que reconozca tu grandeza, tu felicidad incompara-" ^. i roer ,> que en sus entrañas llevaba al Salvador, parte á Belen, 
ble, y para glorificar Tú misma á Dios. Ciudad de David. 

Ahí debia nacer el Mesías, según habían escrito los Profetas. 
0 hallando albergue en la ciudad, María se retira á un hu-

milde establo de las cercanías. 
Ese era el lugar en que difundiría sus resplandores el Sol Di-

vino; ese el Palacio, el trono del Príncipe de la Paz y Padre del 
Siglo futuro. 

Ahí lo adorarían, conducidos por los nuncios del cielo, pas-
tores sencillos y humildes, dignos hijos de Abraham, que mas 

/ » i r o 
Aquella visita lué la promesa de que á todos nos visitarías, 

de que no serias insensible á nuestras desgracias, de que an-
helarías nuestra dicha. 

Feliz eres, Señora, porque puedes hacer feliz á quien quisieres! 

IV 

Así ama Dios, así bendice á sus dichosos hijos! i "«-"-«»«o 3 uumum», uiguos nijos ae ADranan 
A la vista de tamaña beneficencia, el pensamiento se abisma, 9 u e . s u padre, vieron lo que él tanto deseaba, 

el corazon se siente enagenado de admiración. ^ l u S ángeles habían de pulsar sus arpas de oro, y ento-
¡Felices aquellos á quienes el Señor favorece con su santa vi] n a i ! ? l l i m n o inmortal de la gloria, 

sita! > . A h l J u * é Y Alaría la Reina de los ángeles, adorarían al re-
¿Qué hubiera sido de Zacarías, de Isabel y de Juan, si Maríafc ien n a c l d o R e y d e l o s Í u d i o s -

y Jesús no hubieran ido á visitarlos? 
Solo Dios sabe! IJ 
Lo que podemos asegurar es, que, despues de tamaño favor" 

no hubieran trocado por mil mundos su felicidad. Belen fué, oh María! quien te vió primero perfecta Madre de 
Mas tarde, el Señor llamara a las Pastores con inefable be> Dios! b indure ue 

nevolencia, ahora ya á buscar á Juan su bendito Precursor; i Ya no solo tuviste la inefable dicha de llevarlo en tu virgi-
ellos los 1 amará; a él va a buscarlo. na seno, sino que nacido de tí misma, viste sus purísimos o p s 

As. distingue Dios á sus santos. . brillar á los resplandores de aquella noche, á los resplandor« 
Cuan bueno, cuan amable aparece el Señor! de su Divinidad. ^<11^100 
No te olvides de su grande bondad; nunca, nunca la pier- Y contemplaste su rostro divino é infantil ' 

d a s d e ™ t a > „ L,° P r i s t e sobre tus rodillas, lo estrechaste junto á tu cora* 



El amor de Madre y el amor divino sumergieron tu alma en 
Ja lelicidad, esa noche por siempre bendita. 

Nunca habian tratado tan familiarmente Dios y la criatura 
ÍVunca habia la criatura servido tanto á Dios. * 
Nunca habia tenido tal felicidad. 

111 

¡Grandeza de Dios, yo te descubro, aunque encubierta en la 
lorma de esclavo! 

Reclinada en un rudo pesebre, apareces mas amable, mas' 
humana que en los palacios de los reves. Tan amable como 
en la bion celestial. 

La humilde adoracion de los pastores, es un tributo digno 
de la humanidad; el tributo del pueblo escogido. 

María junto á Tí en el pesebre, contemplativa, absorta, e< 
mas grande que nadie, mas dichosa que nadie. 

IV 

Yo no fui es verdad al glorioso Establo de Belén. 
Yo no vi á los ángeles brillar esplendorosos en la oscuridad 

de la noche, ni escuché sus cantares del cielo. 
No tuve la felicidad de sellar con mis labios los infantiles 

miembros del Niño Jesús. 
¡Quién hubiera tenido Un indecible dicha! 

. N o h a b e r ido á Belen en esa noche, no haber adorado, al re-
cién nacido Salvador, paréceme casi una fatal desgracia. 

Pero ¡ab! soy muy feliz, demasiado feliz I 
Puedo pensar en mi recien nacido Salvador, cuantas vece; 

quisiere, y El acepta lleno de bondad, mis santos pensamientos! 
Puedo unir mi adoracion á la de los pastores, mis besos í 

sus besos, mis lágrimas de amor á las suyas, y todo lo recibe 
Jesús, y por todo me da su b ndicioo. 

< Mi dulce y recien nacido Salvador, gloria sea á Tí q»e apare-
ciste entre los hombres; áT , que naciste en un establo; á Tí que 

ine diste la paz y me llevaste á adorarte; á Tí que diiundes tú 
mi alma la santa alegría de tu nacimiento. 

Mi Dios Niño, cuán feliz soy porque naciste! 
María, Madre de Dios, yo te saludo; yo me complazco en tu 

lelicidad! 
Madre de Dios, también lo eres mia. 

CUARTO M I S T E R I O . — T A PRESENTACION DEL N I Ñ O JESUS T P U R I F I C A -
CION DE N U E S T R A S E Ñ O R A . 

I 

Loque enjugaba las lágrimas de aquellos hijos de Judá, que 
con espada en mano para defenderse, restablecían los muros y 
el templo de Jerusalen, loque á este habia de hacer mas glorio'-
soque el de Salomon, trae á l a memoria este misterio. 

El Deseado de las naciones hizo brillar su {doria en el tem-
plo del verdadero Dios. 

El Niño Jesús en su templo ofrecido por su divina Madre, 
José, Simeón, la profetiza Ana. . . ¡Cuántos personajes divina-
mente célebres reunidos en aquella mansión de la paz! 

Jesús que habia alegrado á los pastores y al Bautista, hace 
ahora exclamar al anciano Simeón: «Ahora Señor, según tu 
palabra, lleva á tu siervo en paz, porque vieron mis ojos á 
Dios mi Salvador!» 

¡Qué suspiros tan tiernos por salir de este mundo! ¡Qué 
agradecimiento tan cumplido por semejante beneficio! 
• Estrecha junto á tu corazon ardiente á pesar de ios años, á 
este Niño que tanto deseabas, Santo Anciano: mira el semblan-
te de tu Dios: preséntalo ante el altar del Señor, seguro de que 
nadie en este Templo lo presentará así. 

Despues de los Sacerdotes de la nueva Ley, nadie presentará 
olrenda tan grande, tan agradable á Dios, tan digna de su Ma-
jestad. ° 

Saluda entusiasta á tu Libertador! 
^ V tú, viuda octogenaria que en la casa del Señor has pasado 
¿u vida, inmaculada por laoraciony los ayunos, mira cómo el 



Señor extiende tus días hasta que veas v reconozcas al Mesías 
prometido. 1 

Felices años de penitencia v de oracion! qué recompensa os 
preparaba Dios! 

11 ] 

Jesucristo ofrecido en el Templo de Jerusalen como los de- I 
mas hombres, rescatado con una pobre ofrenda, es algo tan in-
conmensurable, que para conocerlo es poco el entendimiento 
humano. f 

Jesus ante el altar, el Dios humanado en aras de la Divinidad! I 
¡Tu Señor, te humillaste hasta tomar la forma de esclavo, 

para elevarnos hasta dar á Dios un culto de infinito valor! 
Estás ahora Niño, en el templo, Tú que un dia estarás en 

la Cruz. 

Ill 

Ninguna madre se ha presentado en el templo con ofrenda 
tan digna de Dios, como se presenta María. 

Su corazon. que comprendía sin duda la grandeza de su obla-
ción, latia á impulsos d. 1 entusiasmo, del amor de Dios, del 
agradecimiento, de todo aquello que Dios sabe inspirar á los 
corazones grandes, á los corazones santos, en los momentos 
sublimes de su mayor grandeza! 

Era una hija predilecta que ofrecía á su Padre, con su ma-
yor tesoro, su corazon inocente, su alma pura. 

Era una Madre que ofrecía á Dios el fruto de su virginal , 
vientre. 

Una esposa que á Dios llevaba el períume de sus castos amo-
res. 

Era María, la incomparable María, que sobrepuja á todas 
las heroínas, que vence á todas las grandezas, que es despues 
de Jesucristo, en el cielo y en la tierra, lo mas grande. 

Yo me trasporto á aquellos tiempos venturosos en que ' vino 
el Mesías; á aquellos lugares felicísimos que santificó con su pre-
sencia. 1 

¡Cuán felices los que en ellos vivieron! 
Bienaventurados los que presenciaron la humildad de Jesu-

cristo ofrecido en el Templo; los que vieron la obediencia de 
Mana, que no necesitando purificación, quiso cumplir la Ley. 

¡Cuan inefable dicha siente mi alma, dulcísima María, al 
contemplar el misterio de la Presentación de Jesucristo, Y tu 
Purificación santa! J 

La ley antigua era muy excelente pues Tú y Jesucristo la 
cumplieron. s 

¡Ojalá y nunca olvídelas saludables impresiones que ahora 
me causa! 

QUINTO M I S T E R I O . — D E L NINO PERDIDO V HALLADO E N EL T E M P L O . 

Han trascurrido doce años desde el Nacimiento de Jesús: ha 
ido creciendo en edad y en sabiduría, según la expresión de 
S. Lucas. 

¿Quién podrá contar las ocasiones que hasta su Padre ha ele-
vado su bendita alma? ¿Quién, las admirables lecciones de 
celestial sabiduría que cual limpísima corriente fluían de su di-
vina boca? ¿Quién los ejemplos sin cuento de su santidad? 

La imaginación se pierde, el pensamiento no alcanza á supo-
nerlos. r 

¡Santa infancia de Jesús, yo te adoro va que no puedo com-
prenderte! * 

Un dia, al volverse de Jerusalen, José y María por distintos 
caminos, dejan ahí á Jesús á quien consigo habían llevado á 
la solemnidad. 
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No lo extrañan, porque cada uno lo suponía con su santo 
consorte. 

Pero encontrándose al fin, ¡oh sorpresa! echan menos al Ni. 
ño Jesús. 

¿Dónde se hallará la luz de su alma, el centro de su angus-
tiado corazon? 

Vuelven sobre sus pasos en busca del divino Niño y tre? 
(lias se pasan sin poder encontrarlo. 

Por último, en el templo, en medio de los Doctores, ha. 
blando con ellos, y confundiéndolos con su sabiduría, fué halla-, 
do por sus dolientes, afligidísimos padres. 

Nadie puede imaginar los trasportes de júbilo de aquello; 
sensibles corazones. 

Su gozo fué tan grande, como el piélago de su aflicción al 
perderlo. 

II 

El que habia enseñado á los pastores judíos y á los grande; 
de Oriente en el humilde establo de Belen, enseña ahora á le 
Maestros de Israel. 

El Escritor sagrado no nos dice las palabras del divino Niño 
pero sin duda fueron como las demás suyas, sublimes y tierna; 
respirando la gloria de Dios y la felicidad del mundo. 

¡Quien acto tan importante de la vida del Maestro celesta, 
de los hombres hubiera presenciado! 

Pero otra cosa, sin duda m3s interesante, narra el inspirada 
Historiador: la exposición de las penas de María y José, la hu-
milde queja que le presentaron á Jesús; tal vez mas que la dis 
culpa, el desahogo que tuvieron en exponerle su solicitud, ai: 
como la respuesta en que el Salvador expone estar ocupado es 
los intereses de su Padre. 

- Apure el entendimiento sus recursos, vaya discurriendo por 
todas las rorsidera-iones que ofrece al alma contemplativa, j 
abrásese en el fuego sagrado del amor que inspira. 

III 

Tu sensible corazon Virgen Santísima, experimenta sin du-
da rudos sacudimientos al perder á Jesús. 

No era El su embeleso divino? no era el gérmen de su vida, 
la atmosfera en que respiraba? 

Perdido Jesús, ¿quién lo consolaría en las penas, lo alentaría 
en ios inocentes placeres, regaría de (lores el áspero camino de 
su vida? r 

i- - ^ a i ) é í d i d a d e J e s u s d e b i a s e r t a n f j r a n d e como el gozo y fe-
licidad de su nacimiento, como la sublimidad de su bendita 
concepción. 

Su pérdida, nadie sino Tú, Marb, que la sufriste, puede sa-
uer la pena que causara; pero el hallarlo recompensó tu pena 
con dulcísima satisfacción. Despues de tantos padecimientos, 
era muy legitimo que al encontrarlo, vieras en El alguno de 
os rayos de su Divinidad, que vieras á los sábios, á pesar de sus 
luces y su orgullo, pendientes de su palabra, recibirla con los 
trasportes de la admiración y la gioria del asentimiento. 

IV 

En espíritu me uno á tí, Virgen Sant'sima. 
Quiero llorar en tus dolores y participar de tus gozos. Yo 

seguiré uno á uno los pasos que dieres en busca de Jesus: en 
los caminos y en las calles, en tolas partes estaré contigo. 

Reclamo tus lágrimas, tus suspiros, tus penas con el mismo 
derecho que el hijo esas prendas queridas 'de su madre. 

Cuando vayas al templo, y en los trasportes de la felicidad 
bendigas al Señor que te devuelve á tu Jesus, me acercaré á ti 
para que me hagas sentir algo de tu felicidad. 

í u condicion de. Madre mia, reclama en mi favor esa partí -
cipacion á tus dichas. 

¡Qué abismo de felicidad! 
¡Oh pérdida y hallazgo de Jesus! 
¡Oh templo y ancianos Doctores' 

» 



¡Oh Jesús! oh María! cuántos pensamientos producís en mí 
espíritu, cuántos movimientos en mi corazon! 

C O N C L U S I O N 

D E L O S M I S T E R I O S G O Z O S O S . 

Nunca concede Dios tamañas dichas sino á las almas santas. 
El beneficio y las disposiciones de quien lo recibe, acordes dan 
siempre P1 mismo sonido. 

Una alma ílaca no habria sustentado tanta dicha. 
Cuán grande era pues la santidad de la Santísima Virgen 

Mar-a. 
Madre de Dios, santificadora del Precursor, en Iielen, en el 

Templo, con Simeón y los Doctores, apareció sin igual, incom-
parable. 

Y al mismo tiempo, cuantas cosas se habían de exigir, se-
gún el orden de la Providencia, á la que había gozado tanto. 

Como si el hombre no pudiera gozar, en todo órden, cada 
gozo le cuesta un sacrificio. 

El placer es el pórtico siempre del dolor. 
Cuántos dolores no preparaban á María estos gozos aunque 

tan inocentes y legítimos. , 
Hay sin embargo en estos misterios algo mas grande que la 

felicidad, que las afecciones -del alma de María: la felicidad y 
los sentimientos del alma de Jesús. 

Lector cristiano, contémplalos con tu fervor, ya que con xsT 
tibieza no pude escribirlos. i 

C A P I T U L O I I I . 

M I S T E R I O S D O L O R O S O S . 

. Todos tuvieron lugar en la Pasión y Muerte de Nuestro S;-
ñor Jesucristo, 

Todos contienen algún inmenso sufrimiento de María. 
Todos pueden proporcionar á sus hijos el grande v dulcísi-

mo mérito de la compasión. 

P R I M E R M I S T E R I O . — L A ORACION D E L H U E R T O . 

I 

Treinta y tres años habian trascurrido de la vida mortal del 
Salvador. 

. Cuántos misterios, cuántas gracias, cuántas bendiciones se 
Dallaban encerrados en su circuito! 

Había orado, habia enseñado, habia hecho estupendos pro-

u !'- j C 0 n s ° l d d 0 , M o , todo lo habia hecho. 
Había dado en la adorable Eucaristía el grande argumento 

de su amor. 
Y en la misma noche en que lo diera, en que llevado del ím-

petu irresistible de su fineza, se habia unido tan íntimamente 
con los hombres, mientras ellos tramando su pérdida, se diri-
gían a realizarla, El, retirado á la soledad de una montaña, 
leliz testigo de sus frecuentes sublimes oraciones, con sus san • 
as rodillas clavadas en el suelo, en el silencio de la noche ora-

ba con iervor. 

II 

Acércate, alma cristiana, y mira devotamente á tu divino 
Salvador. 

¿Qué te dice esa actitud humilde en que se encuentra la Ma-
jestad Excelsa de tu Dios? ¿Por qué es triste la noche, triste 
el gemido del viento, triste la pálida y amarillenta luz del as-
tro de la noche, triste la montaña, triste la soledad, triste la 
acu tu i , triste todo lo que se deja conocer? 

¿Qué, ese hombre que ora tan prolijamente, no es el que hi-
zo con su presencia batir entusiastas "las palmas á los morado-
res de Jerusalen, muy pocas horas ántes? 

¿No puede teñirlo todo con los colones brillantísimos de la 



¡Oh Jesús! oh María! cuántos pensamientos producís en mí 
espíritu, cuántos movimientos en mi corazon! 

C O N C L U S I O N 

D E L O S M I S T E R I O S G O Z O S O S . 

Nunca concede Dios tamañas dichas sino á las almas santas. 
El beneficio y las disposiociones de quien lo recibe, acordes dan 
siempre P1 mismo sonido. 

Una alma ílaca no habria sustentado tanta dicha. 
Cuán grande era pues la santidad de la Santísima Virgen 

Mar-a. 
Madre de Dios, santificados del Precursor, en Iielen, en el 

Templo, con Simeón y los Doctores, apareció sin igual, incom-
parable. 

Y al mismo tiempo, cuántas cosas se habían de exigir, se-
gún el orden de la Providencia, á la que había gozado tanto. 

Como si el hombre no pudiera gozar, en todo órden, cada 
gozo le cuesta un sacrificio. 

El placer es el pórtico siempre del dolor. 
Cuántos dolores no preparaban á María estos gozos aunque 

tan inocentes y legítimos. , 
Hay sin embargo en estos misterios algo mas grande que la 

felicidad, que las afecciones -del alma de María: la felicidad y 
los sentimientos del alma de Jesús. 

Lector cristiano, contémplalos con tu fervor, ya que con xsT 
tibieza no pude escribirlos. i 

C A P I T U L O I I I . 

M I S T E R I O S D O L O R O S O S . 

. Todos tuvieron lugar en la Pasión y Muerte de Nuestro S;-
ñor Jesucristo. 

Todos contienen algún inmenso sufrimiento de María. 
Todos pueden proporcionar á sus hijos el grande y dulcísi-

mo mérito de la compasión. 

P R I M E R M I S T E R I O . — L A ORACION D E L H U E R T O . 

I 

Treinta y tres años habian trascurrido de la vida mortal del 
Salvador. 

. Cuántos misterios, cuántas gracias, cuántas bendiciones se 
naliaban encerrados en su circuito! 

Había orado, habia enseñado, había hecho estupendos pro-
u !'- J c o n s o l d d o - todo, todo lo habia hecho. 
Había dado en la adorable Eucaristía el grande argumento 

de su amor. 
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Acércate, alma cristiana, y mira devotamente á tu divino 
Salvador. 

¿Ojié te dice esa actitud humilde en que se encuentra la Ma-
jestad Excelsa de tu Dios? ¿Por qué es triste la noche, triste 
el gemido del viento, triste la pálida y amarillenta luz del as-
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res de Jerusalen, muy pocas horas ántes? 

¿No puede teñirlo todo con los colones brillantísimos de la 



5« 
Cómo, pues, se encuentra sumergido en la tristeza? Ah! 

Escucha los sentidos lamentos de su alma! 
«Mi alma está triste hasta la muerte! Antes habia deseado 

estos solemnes momentos. Eran los momentos de su gloria. 
Por querer apartarlo de ellos, fué reprendido duramente Pe-

dro. Y al llegar á ellos, al empezar á sorber sus amarguras: o— ; -- — - " '""iguiac. ve cou ios rayos vivisiuios ae tu uiviiiKic 
aAparta, dice, aparta \oh Paire! este cáliz de Mi; pero no se' sufrimientos, y sufre, sufre mucho contigo. 
haga mi voluntad sino la tuya.» — • • • • 

33 
¡Ah! el Salvador invitaba á sus Apóstoles á orar, á orar c o n 

El: los invitaba á velar, y ellos dormían! 
Consuélate !oh afligido Salvador de los hombres! no estás 

solo. Una Santa, una alma afligidísima te acompaña en tu 
oracion y en tu dolorosa vigilia. 

Vé con los rayos vivísimos de tu Divinidad cada uno de tus 

, , - „ Ella vela, Ella no puede plegar sus ojos, Ella 
Adora alma, en silencio los sufnmiantos de tu Salvador, pe-' Muerte, y como Tú dice al Eterno Padre: «No 
'tratft de Sil santa tri«tP73 \r ci «niaraa aun J • _ i. l nétrate de su santa tristeza, y si quieres aun conocer más, 

acércate, y verás cómo está en agonía, cómo brota de sus po-" 
ros un inusitado sudor; gotas de sangre, 
tierra. 

presiente tu 
se haga mi 

voluntad sino la tuya.» 
Ella llora y gime; sus lágrimas y sus gemidos van á juntar-

que corren por la se con los tuyos. 
Lágrimas y gemidos de María, sentimientos de nobilísimo y , , . ( i^ugiiLuao J gcuiiuw uc mana, oommuemua uc iiouiusiuju v 

Acercate, ya que sus amigos, sus discípulos predilectos, duer- grande corazon, yo os adoro. Haced digna compañía á los 
sentimientos de mi Dios, mientras yo me penetro también de men. 

Limpia ese sulor divino, enjuga el rostro de tu Dios; ese su- compasion. 
dor que Santa Teresa, con toda la mística elevación de su al-
ma quisiera recoger, y que, sobrecogida de respeto y temerosa 
de su indigoidad, dejaba correr libremente. 

¡Oh agonía del Huerto! ¡Oh soledad de Jesucristo! 
Oh tristeza! Oh sudor de sangre, cuántos misterios vao 

ocultos en vuestro interior! 
I 

IV 

Alma cristiana, vela tú también y haz oracion con tu ama-
bilísimo Jesús! 

El quiere tu compañía porque Le es dulce, porque consuela 
sus padecimientos, porque te ama, como su muy querido hijo. 

Todo duerme y está triste en su derredor; vela tú y hazle tu María, entre tanto, no ignoraba b que en Gethsemaní tema pobre compañía. En rencompensa El te hará entender el mis-
Jesucristo. terio de sus dolores. 

Se te presentará virtiendo esos inusitados sudores; te revela-
lugar. Veía en espíritu la aflixion indecible de 
Veia cómo rasgaba su alma la triste y penosa consideración de o --- — - - - - - j r — - - — v ^ ̂  ^ . ^ u t a i a «i. ucuuu ccuc iuuoiumus auuuiea; reveia-
tantos y tan duros tormentos, de los azotes, de los golpes, dPTa sus inefables agonías y difundirá en tu alma su santa tris-
las espinas, de los clavos, de la cruz. teza. 

Veia cómo lo angustiaban tantas injurias, tantos desprecios En recompensa, El te acompañará en tus dolores v estará 
tantas blasfemias. contigo en tu agonía. 

Veia cómo desgarraban su corazon tantos pecados cometido; ¡Qué gracias habrían tenido los discípulos si hubieran vela-
y por cometer en el mundo, tantas gracias perdidas tantos que. do y orado según la invitación del Salvador! 
á npear do ene ufrontjo nn C11 Unoinn \1 d rt mi \lMinf V* ihllf ;\<dlit»nl"nn hi<nMtnn £t i 
« T ¡ O | ™ •* 

á pesar de. sus afrentas, de su Pasión y de su Muerte, habiac 
de bajar á los infiernos. 

Veia padecer á Jesucristo, y Ella, que se identificaba con su-
.sentimientos, padecía desde luego indecibles dolores, 

¡Naturaleza humana, cuan flaca eres! 
¡Pobre naturaleza, cuánto te perjudican tus flaquezas! 



V tú a ' m a mia, ya que te sientes movida á la oracion, en-
tristécete y Hora con tu dulce, amantisimo Jesús. 

Llora, que todos duerman y estén alegres, mientras Jesús en 
su tristeza vela. 

Llora que no acompañen al Unico, que por ellos trabaja. 
L.ora su ignorancia, su insensibilidad, su ingratitud. 
Pero sobre todo, llora tus tibiezas, tu indolencia, tu falta de 

puntualidad en seguir las inspiraciones divinas. Llora, llora 
también tu ingratitud. 

Perdón, Jesús amabilísimo, perdón por todo. 

SEGL'NDO M I S T E R I O . — D E LOS AZOTES D E L SEÑOR AMARRADO EN LA ' 
COLUMNA. 

I 

Mira ya, alma mia, á tu amorosísimo Señor en poder de sus 
infame? enemigos. 

Ya les dio poder de hacer lo que quisieran de su Majestad. 
Y a no los echa en tierra con el poder de su palabra. 
Ya está preso el Autor soberano de la libertad. 
A a tiene las manos atadas, el que vino á romper nuestra? 

cadenas, y á derribar la tiranía de Satanás. 
_ Vuelve tus ojos y lo veris atado á una columna, y verás 

cómo sus infames y ciegos verdugos descargan sobre su cuerpo 
bendito espantosos y horribles azotes, con varas, cordeles v 
cadenas. 

¿No oyes el horrísono estruendo de los golpes? ¿no percibes 
el murmullo de la mult i tul entre horrorizada y gozosa? 

¿No oyes gotear, o r r e r hilo á hilo la sangre preciosísima de 
tu mansísimo Señor? 

Con razón dijo el Profeta que seria gusano y no hombre, el 
último de los hombres y el desprecio del pueblo. 

II 

Tres cosas, á cual mas terrible, puad»« considerar en estí 

divino misterio: la desnudez, los golpes y la infamia. Jesús 
no las rehusó. 

La desnudez, aunque tan oprobiosa, fué aceptada por tu 
divino Salvador, para curar las desenvolturas del mundo. 

Jesús quiso sufrir la vergüenza que falta á todos los sensua-
les. 

Quiso padecerla, para restituir á la alma el don preciosísimo 
del pudor, que habia perdido en la corrupción de este mundo. 

De esta vergüenza de nuestro Salvador brotó á raudales el 
mar inmenso déla castidad. 

Por ella fueron pudorosas las vírgenes cristianas. 
Por ella fué vencida la impureza. 
¡Olí santa vergüenza de Jesucristo! bendita seas. 
Sin tí no habria florecido en la Iglesia el árbol^reciosísimo 

de la castidad. 
¡Oh castidad, castidad, cuán preciosa eres! Cuánto costasta 

á Jesucristo! 
Cuán necios son los hombres que te pierden! 
Pierden contigo el fruto suavísimo de la vergüenza de su 

Dios. 
Jesucristo desnudo! Mientras los mundanos cubren sus cuer-

pos inmundos con el oro y la púrpura! 
Jesucristo herido! Mientras los mundanos pasan la vida en 

los festines y en la disolución! 
Quién podrá contar el número de su« azotes? 
¿Quién podrá contarte, alma mia, el dolor vehementísimo, 

que causaron en el mas delicado y sensible de los cuerpos? 
Mira cómo chorrea la sangre:" mira cómo se va cubriendo 

con ella el cuerpo de tu Salvador: mira como destila y corre 
por el suelo. 

Esa sangre va á regar el mundo, para que en vez de espinas 
y abrojos, produzca suaves, delicados y abundantes frutos. 

Va á inundar la tierra como un nuevo diluvio, para que en 
ella queden sumergidos el pecado y la infelicidad. 

Adán habia de regar la tierra estéril con el sudor de su ros-
tro; Jesucristo la habia de regar con su sangre. 

Esos dolores, esos azotes y esos golpes, que no puedes ima-



guiar sin extremecerte de horror, tienden á expiar los delitos 
de una vida sensual y liviana. 

Por estos sufrimientos, pudieron los anacoretas llevar las 
asperezas de la penitencia. 

De estos dolores nació la fortaleza de su santa virtud. 
Por ellos, han podido los santos suspirar por los padecimien-

tOí • 
Por ellos, han podido despreciar el mundo. 
Por ellos, han podido encontrar acibarados los placeres de la 

tierra. 
Y luego, ¿quien podrá decirnos la impresión que hiciera en 

nuestro divino Salvador todo lo que tiene de humillante la in-
famia de la flagelación? 

Aquí es donde puede quedar estática la contemplación. 
Jesucristo tratado como un vil esclavo! 
Qué abismo de humillación tan inconmensurable! 
¡Cómo, justo cielo, permites que así sea ajada la dignidad de 

Dios! 
Dios azotado! 
Dios confundido con los esclavos! 
Dios envilecido! 
¡Oh perversidad! ¡Oh locura del orgullo humano, cómo has 

puesto al mansísimo Jesús! 
Hombres orgullosos, almas sensuales, tendreis valor de pro-

seguir en vuestra vida? 

III 

María, la amable María, acompañaba á Jesucristo en estos 
inmensos dolores. 

Habia sido partícipe de sus glorias, y en el momento de la 
lucha no esquiva, antes se goza en serlo de sus sufrimientos. 

Madre, tiene derecho á las lágrimas, á los tormentos, á los 
oprobios, á la sangre de su Hijo. 

María, conoce y siente sobre su alma bendita la inmensidad 
de dolores en que se halla anegado Jesucristo. 

Conoce el misterio y la profunda amargura de su vergüenza. 

Sabe cuánto costó á su divino Hijo aparecer desnudo, ante 
aquel pueblo brutal y sanguinario. 

Percibe los suspiros, conoce todos los sentimientos de Jesús, 
babe muy bien el dolor intensísimo que le causan los golpes, 
cabe cuanto pesa sobre el alma de Jesús, el oprobio y la in-

lamia de que estaba cubierta su grandeza. 
Cómo permanecer indiferente? 
Alma sensible y compasiva de María! Cuéntanos en inti-

mas y tiernas confidencias, el número de tus lágrimas de tus 

• ? U ^columna! U S m i e n t r a s t u d i v i n o H i Í ° a ^ d o estuvo 

Cuéntanos tus sufrimientos! 
Tienen tanto de purificantes 

. / o T 6 " ^ e s p í r i t u d e , s a n t i d a d , que arrebatan el alma á ex-
celsas, místicas contemplaciones! 

d]NOS parece increíble tamaño atrevimiento de los enemigos de 

Jesús azotado! 
] o s ^ % o s poniendo sus sacrilegas manos en el espejo de 

Y el mundo sin estremecerse, y el sol derramando su luz so-
bre tan lugubre y funesto espectáculo! 

Y los corazones humanos inexorables! 
A, ¡Santo Dios! los corazones humanos satisfechos, gozozos' 
J u n c i a . ! misericordia de Dios! yo no os comprendo 

.pero humillado os ofrezco el tributo de mi admiración. 

IV 

Has visto, alma mia, los sufrimientos de Jesús azotado. 
i\o te has enternecido? 

i J } p r e d a ® d e s e n t ¡raental ismo: en mil cosas sabes pene-

tu Dios? SU e ; P ' n t U : t G h a 3 P e n e t r a d ° d e I o s P d d e c i m i en tos de 

h n m í L h a S
f

p 0 ( ! i d 0 m i r a , r i n s e n s í b ! e tantas crueldades de los 
hombres y tanta mansedumbre de Dios? 



No, alma mía, DO los-has visto con indiferencia, si no has 
llegado á lo último de la dureza. 

Para cuándo es el corazon, si ha de hacer falta cuando mas 
se requiere? 

Llora, pues, los azotes de tu amable Jesús: llora al ver su 
humildad tan abatida, su grandeza tan maltratada, su amabi-
lidad tan ofendida. i 

Déjate llevar de la indignación cristiana contra sus crueles, 
sanguinarios verdugos; compadécelos y llora su infelicidad, í 

»ejemplo de tu Salvador. 
Ya no tengas valor de rehusar las humillaciones y de temer 

los trabajos. 

Acuérdate de la columna en que privado de la libertad, des-
nudo é infamado, recibió azotes tu Jesús, tu Padre, tu Señor 
y tu Dios. 

T E R C E R M I S T E R I O . — D E LA CORONACION DE E S P I N A S . 

I 

Pilatos, juez débil, queriendo salvar á N. S. Jesucristo y al 
mismo tiempo dejar contentos á sus enemigos, despues de ha-
ber hecho pública y solemne confesion de su inocencia, lo man-
dó azotar. 

Cosa muy natural en quien intentaba conciliar lo inconcilia-
ble: en quien ansiaba el bien, pero no aborrecía el mal. ° 

Despues de la flagelación halló burladas sus esperanzas, 
Quedó entónces el Salvador en poder de los soldados. 
Habia llegado la hora de los improperios. 
La malicia humana iba á destilar sobre la inocencia todas sus 

amarguras. 
Jesucristo habia sido tratado como esclavo perversa: ibaá 

serlo como loco. 
Mira como le cubren con un pedazo de púrpura, y tejiendo 

lina corona de punzantes espinas, la ponen sobre su cabeza. 

Mira, alma cristiana, como vendan sus ojos y Le ponen por 
cetro una caña, símbolo de la debilidad. 

Angeles santo?, que sobrecogidos de respeto, plegadas vues-
tras alas, cubris vuestro rostro delante de Jesús, mirad lo que 
hace la malicia humana. 

Los hombres por burla doblan la rodilla delante de Jesús, 
ante quien la dobla todo lo criado en el cielo, en la tierra y en 
los ¡ulimios. 

Los hombres por burla Le preguntan quien lo hirió, á El, 
que tantas veces dió pruebas inequívocas de penetrar lo mas 
escondido de los corazones. 

¡Oh locura de los hombres! 
¡Oh sabiduría y mansedumbre de mi Dios! 

II 

Jesucristo habia enseñado 
Jesucristo era Rey. 
Jesucristo era Dios. 
Los hombres se burlan de su eL»«.üaiiZa. 
Se mofan de su dignidad real. 
Escarnecen su Divinidad. 
\ todas estas burlas las hacen, cuando Jesucristo como una 

oveja, enmudece en su presencia. 
Qué cpguedad! 
Duraba aún la que en la noche anterior, á pesar de las an-

torchas, impidiera lo conocieran los que siempre andaban con 
El, como dice un Santo Padre. 

Qué crueldad tan nefanda! 
Hurlarse de un grande hombre, de un Dios, en los momen-

tos terribles de la mayor tribulación. 

, P e r o Qué grandeza tan incomparable la de Jesu-
cristo! 

Como se revelan en su semblante, en su silencio, su alta dig-
nidad, su Divinidad siempre adorable! 

Las fuerzas humanas no alcanzaban á sufrir tanto, ccn ta-
maña paciencia y moderación. 



A pesar de tantas ignominias brillaban esplendorosos los ra-
yos de la Divinidad, como entre pardas nubes deja escapar sus 
rayos de oro el rey del dia. 

Mira, alma cristiana, la adorable Persona de Jesucristo en 
medio de sus excecrables enemigos! 

Mira cómo se hincan por burla y Lo saludan Rey de los ju-
díos; mira cómo Lo hieren y Lo escupen; mira cómo Lo inter-
rogan, por escarnecerlo! 

Qué se hizo en vosotros, hombres cruelísimos la humani-
dad? 

Qué no os mueve el lastimoso estado en que Jesucristo se en-
cuentra? 

Qué os ha hecho? 
Si os hubiera causado males, todavía sería muy reprobable 

vuestra conducta. 
Pero Jesucristo ha pasado por el mundo haciendo el bien. 
Con qué malicia, con qué perversidad será la vuestra com-

parable? 
Y Tu Divino Jesús, adorado por burla y escarnecido, mien-

tras Te injurian los hombres, recibe las adoraciones de los án-
geles. 

Mientras Te injurian tus enemigos, recibe los suspiros, las 
lágrimas, los sollozos, las adoraciones de mil y mil almas pia-
dosas, que en el curso de los siglos se compadecerán de tus do-
lores. 

Recibe la santa admiración que inspira en ellas tu manse-
dumbre incomparable, tu humildad indecible, tu paciencia, 
tu f 

El hombreen el Paraíso quiso como el demonio ser seme-
jante á Dios. 

Quiso subir, y cayó con la mas fatal y ruinosa de todas las 
caidas. . . . ' 

Para salvarlo, para ser misericordioso, Tú, Divino Salvador, 
quisiste en todo ser semejante al hombre. 

No rehusaste los improperios, ni las burlas. 
¿Qué significa esa corona de espinas que traspasa tu sagra-

da cabeza? 

Esta es la diadema que te ofrecen los hombres? 
Una corona de espinas! 
Los reyes ciñen sus cabezas con coronas de oro: la tuya fué 

ceñida con corona de espinas! 
Con razón Godofredo de Bullón, aquel grande hombre, no 

quiso llevar el título de Rey allí donde Tú fuiste coronado de 
espinas! 

. Después, así como Rey de burlas, fuiste presentado por tu 
inicuo juez al pueblo hebreo. 

«Hé aquí al Hombre!» les dijo Pilatos. 
Yo no sé si fué mayor la crueldad de Pilatos ó la de los ju-

díos en este trance. 
, «Quítalo, quítalo, contestaron ellos: no queremos á este sino 
a Barrabas!» 

Qué ceguedad! qué odio tan profundo! 
Oh dureza de los judíos! Oh debilidad de Pilatos! 
Jesucristo pospuesto á Barrabás! 
Alma cristiana, nunca olvides como fué presentado al pue-

blo Jesucristo. 
No, no olvides que el pueblo pospuso al crimen la ¡nocen-

cía. 

1 1 1 

María entretanto sufría las humillaciones de su divino Hijo. 
Aquella corona traspasaba su corazon. 
Cada una de sus espinas iba á herirle en la mitad del alma. 
Cada una de las gotas de sangre, que escurría de la adora-

ble cabeza de Jesús, manaba del alma de María. 
Aquella venda, que cubría los divinos ojos de Jesús, era para 

Mana, cual densa y oscura nube que robaba la hermosura del 
cielo. 

Aquellas inmundas salivas, que mancharon el rostro de Je-
sús, eran algo tan cruelmente penoso para María, que mi ti-
bieza no puede balbuiirlo. 

Lo amaba tanto, lo llevaba tan en lo íntimo del corazon, que 
nada podía herir a Jesús sin desgarrar primero el alma de Ma-
na . 



_ Ay: rai dulcísima Madre, inundada en un piélago de dolores 
Viste las humillaciones de tu Hijo! 

Tú Ló conocías; Tu sola en la tierra Ló conocías con perfec 
cion, y por eso más que nadie Ló amabas, y podías medir la 
inlinita amargura, que se encerraba en sus ultrajes. 

La humanidad, la pobre humanidad, ¿qué habia de hacer, 
despues de pretender colocarse en el Solio de Dios, sino poner 
á Dios en el vil puesto que le tocara al hombre pecador? 

El hombre exaltado! 
Dios abatido! I 
El hombre glorificado! 
Dios envilecido! 
Qué espectáculo mas doloroso, podía ponerse ante tu vista 

oh! Madre adolorida? 

¿Que no merecen de tus ojos una lágrima, ni un suspiro de 
tu corazon? 

Te parece poco, cuanto por amarte ha padecido? 
Es tu amigo, tu Padre, tu Salvador, tu Dios 

CAMINO P E L M O N -
T E C A L Y A H I O . 

En vano habia proclamado Pilatos la inocencia de Jesucristo: 
débil, tuvo que condenarlo á muerte. 

Habia de ser crucificado, y cargando la cruz salió para el 
Calvario, lugar de las ejecuciones. 

La multitud invadía las calles y el camino. 
Jerusalen estaba agitada. 

, „ , „ „ • . , ,, , , • i • „„ Necios los judíos, pensaban que tenian todo poder sobre Je-

ha fSnec l ' t ' l t rT^ * * * ^ " 7 « V » . «V - ¥ 
Jesucristo es hecho burla de una soldadesca infame, y ¿tú 

IV 

permaneces insensible? 
Acércate v con atención y con atención mira si tienes valor, vendados te ? Q r ^ u ^ d u Q d d ¡ 5 ¡ m a C f U Z s o b r e R M d é . 

J
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 r )"!,3' r e S p a ? d 0 f d d í 6 1 " ' q U S V d a r u ü

t
e n T Z ! 0 ! biles y maltratados hombros, por eso Ló ves caminar con inse-tu felicidad, que te buscaron ta,,tas veces, que te revelaron el ^ ^ c a l l e s J J e r u s a l e s o L ó v e s t a n 

amor infinito de tu Dios Salvador. a b a t i d 0 j ¿ V £ s s o n r e ¡ r d e ^ á g J s
 V

e n e m ] 

Mu a cuanta tristeza inspira ese rostro divino ensangrentado Y a n Q h a b r á q u ¡ e n f d { ¡ g u e J e n v j d ¡ a > ^ q j U e m m ¿ a m 

\ esuipno. , , f t e e l antifaz de esos hipócritas: va no tendrán que soportar la 
Mira cuantos dolores causarían esas espinas, que con agud- g a n t a ] i b e r t g d d e s u g s i ( J¿ v e n c u „ U d o s Sus de-

simas puntas lian traspasado la eabtza para siempre adoraDie s e o s^ y a ^ m o r j r j y a ^ J 

de tu Jesús. Con El, quedará supultada su doctrina: con El se acabaran 
Mira su cuerpo cubierto con manto de purpura, y sus ma s u g d i s c i p u l o s : n o q u e d a r á n ¡ g u m e ¡ B o r i a > 

Habia llegado la hora y el poder de las [¡nieblas. 
La pasión de Nuestro Sr. Jesucristo, tan avanzada 

acercaba á lo último. ya> se 

nos atadas, y su actitud humilde y llena de bondad. Qué importa que el pueblo no se ilustre con la brillante luz 
Míralo todo y ponlo en la balanza de tu corazon. d e gU doctrina? qué importa que pierda"en El á su libertador? 

V . e l p a r 6 C d 3 5 1 d e b ' a S 6 r l r a t a d a l a ' n e f d b l e a m a b l l l d a d Qué importa q u e haya h e l o tantos beneficios, curado tan-
tos enfermo;, resucitado tantos muertos, enjugado tantas lá-de tu Señor? 

Y á tantos tormentos y tantos ultrajes, se añadirá tu inen- g r i m a s ? 
sibilidad? I 
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Es preciso que muera uno para la salvación del Pueblo, ha.,, C a ^ 0 ' a l ' n . a P i a d o s a > t u adorable Salvador: cavó con increi-
Lia duho el Pontífice. ble, grandísimo dolor; cayó sin que una mano ami»a fuera á • 

Es preciso que muera! levantarlo. ° 

II 'A esa caída seguirán otras: á esos padecimientos seguirán 
los demás de que fueron preludio. 0 

Trasládate á Jerusalen, alma cristiana, y acompaña á tuado- i'? siguiendo con atención todos sus pasos. 
rabie Salvador en el camino del Gólgota. * Abrazado con su cruz, como con su mas fiel amigo prosi-

Abrete paso entre la multitud y ve siguiendo sus pisadas. gu®, Ta s u c a m i n o Heno de dolores. 
Oyes los gritos de sus impacientes verdugos? llegan á tus oi- I a 1 ve?> desfallecido por tantos padecimientos, exangüe no 

dos las blasfemas injurias, que tan inhumanamente le prodí p 0 d r a s u b , r l a á ? P e r a psndiente del Calvario; tal vez no alean-
gan? ves como están ansiosos de llegar á la cumbre del Calva¿e 'nsi ? a y u d ? n c o n l a c r u z á 1 I e g a r al lugar del suplicio, 
n o , para consumar su atentado? ^ u i e n llevara la Cruz? , r 

¿Ves, alma piadosa, ves con cuanta tristeza sale tu Redento. N a , d i e q ,u . i e r e ^ v a r l a , porque se afrentan todos solo de 
de esa ingrata y pérfida Jerusalen, s o r d a á sus llamamientos' ,? ' n a d i e j : , n a d i e q u i e r e ayudar á tu Señor, 
ciega a sus estupendos prodigios, insessible á las demostrado T e r z a e s o b l l g a r á un pagano á que la lleve, 
nes expresivas del amor mas tierno? Jesucristo tomó, se abrazó con la Cruz por nuestro amor-

Ves con cuánta tristeza la mira por ú l t imo 9 nosotros, no podemos, no queremos llevarla, ni por amor dé 
Le duele mucho separarse de ella, Lé parten el alma SIÍ ° S ' 

desgracias: quisiera salvarla, á pesar d e sus ingratitudes. 
Lo ves marchar? Lo ves caer con el peso enorme de la cruz- IH 

dar en tierra con su santo Cuerpo? 
Qué caida tan lastimosa! Jesucristo no podia ir solo á la Santa Montaña 
Qué camino tan duro! Donde está Jesucristo, allí debe hallarse María', su tierna v 

_ Quien Le levantara? quién Le t ende rá una mano amiga? E^^ i s ima Madre. y 

a todos prestaba su omnipotente a y u d a : nadie se acercará pan, • D l 0 S h a b i a conservado la vida para que su grande alma 
auxiliarlo? F.l a todos amaba y de t o d o s compadecía- nad r 1 ( ^ r a d l » n a «»»pania á su Divino Hijo, 
se conmoverá al verlo tan débil, tan last imado v con el rostr: e s u

 T
La ves, alma piadosa, dirigir sus pasos al Calvario, 

por el suelo? - Por eso La ves anegada en un piélago inmenso de dolores 
Fieles y amantes discípulos suyos, Q u e tanto le aseguraba1?'?11"31' r e s l g Q ada á cumplir la voluntad de Dios, aunque tan 

vuestra amistad: por qué no os a p r e s u r á i s á levantarlo? T . , 
Ah! se halla rodeado de sus e n e m i g a s , de les que injustav f o r e s 0 L a J e s b u s c a r c n l a multitud al Hijo de sus entra-

barbaramente lo acriminaron, desús ve rdugos , de t o d o s / m e C ' P o r , e s ° L a v e s s u s P i r a r y gemir al verlo tan desfigurado, 
de sus amigos. c ' t a n envilecido. 0 ' 

Nadie se conmoverá de sus padecimie-nto< k
 e s c , e s í á s c u a n t o cuesta fijar sus ojos en los oios 

Nadie le prestará compasivo, el aux i lúo de «u ternura. p l t 0 S d e , J e s u s -
Con razón estaba escrito que una m u l t i t u d de toros b r a v c b p ^ n ^ ° o

a d l v m a tu piedad, ese diálogo sentimental y lleno 
lo rodearía. ™ ternura, que entablan en silencio con la elocuencia irresis-



tibie de los ojos, esas dos almas en todo incomparables con las Cómo estaría su alma bendita? 
Alma piadosa, intima amiga de Jesucristo, iniciada en 0 t r . 3 . s . ' , • . • , 1 1 A-A*e míctprinsa«» miela A l m a P i a d o s a > i n t i m a a m i g a de Jesucristo, iniciada en los 

Miradas tristísimas, saludos ^ ¿ g j ^ a j misterios de su ternura, ahora es cuando puedes contemplar 
mas tierna y sensible de las madres daba al mas amame, al s u g d o l o r e s > f v 
mas querido, al mas tierno, al mas afectuoso y dulce de los ln- y ¿ e g t á a r ( ¡ ¿ eJ m o m e n t o d g , a C r u c i f i x i o n . y á e s t á c a v a d o 

jos- , , . , . „ r , K l o e .-i-ti^ima, e l h ° y ° donde la Cruz debe clavarse, ya se apréstan los verdu-
Miradas de sentimentalismo místico, inelables, tridísimas, g o g . s a t i s t ' 4 c e r l a g a n s j a g d e , a m u l t i t u d y l a r á b i a d e l o g e n e . 

poéticas. . migos de Jesucristo, vá se estremece el Sacrosanto Cuerpo con 
Miradas expresivas, santas divinas. _ el frío que penetra por las heridas, y con el horror de los clavos-
Mira, alma piadcsa, mira llena de admiración ese encuentro h a n e g a ¿ 0 l a h o r a 

y entrégate á todas las ternuras de tu piedad. Va á consumarse el sacrificio de Jesús; la víctima se va á 
Saluda reverente á esas dos amantisimas y adoloridas almas. p o n e r g o b r e g l a ] t a r 

tan c rue l¿ inhumanamente tratadas. Ha llegado la hora de crucilicará Jesucristo delante de Ma-
Llora sus padecimientos y admira sus grandes y celestial r í a > s u d u l c e a m a b ü í s i m a M a d r e _ 

^írllldf'' Wo 1 Iflrr^ d a 1*% U J ~ -
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Ha llegado la hora de clavar en su corazon la espada, que 
las profecías anunciaron. 

Ha llegado la hora de que mires la Muerte de tu Padre v los 
Ha casi concluido el camino uei uaivanu. inmensos dolores de tu Madre. 

Vá subiendo el mansísimo Cordero la áspera cumbre de 1¡ Abandónate á todos los sentimientos de ternura. 
Llora sin consuelo, que tus lágrimas, testimonio de tu com-

pasión, endulzan los sufrimientos de Jesús: son un lenitivo de 
los dolores de María. 

No estuviste en el Calvario pero Jesús te tuvo presente, 
¡y miró con su acostumbrada amabilidad, tu santa compasion. 

¡Camino del Gólgotha, Calvario, Montaña santa donde Jesús, 
| el Amor de mi alma padeció y murió por mí! yo os adoro, yo 

beso reverente las huellas sangrientas que en vosotros impri 

11a casi concluido el camino del Calvario, 
ub 

Montaña. 
Quién podrá decirnos el número de sus suspiros, 

lores, de sus sufrimientos? 
Sufria por la falta de fuerzas. 
Sufria por las infamias. * 
Sufria por el odio de sus enemigos. 
Sufria por el abandono de sus amigos. 
Sufria por la dureza de los espectadores. 

de sus do 

[ ' 1 . , — — — — Q V > « W 1JMV V »I » VUUVI VO J I 1J TIL 1 

Sufria por las lágrimas de los que lloraban por El . .miera mi Dios, yo beso vuestras rocas humedecidas con las lá-
Sufria por las desgracias, que amenazaban, que estaban p>grimas de mi aMfraA* T, ^„i™ 

. . 1. I .. 1 . „ L̂ ««•» n»n>\ 4t««YinA t.V V ACnlurif 
ia pui las ues^iacidi, que aijiciia¿auaii, que. w w ^ « r- mi adobada y dulce Madre, 

ra caer sobre Jerusalen y sobre sus hijos, en otro tiempo ta; Vosotros sereis mi asilo en las tribulaciones, 
dichosos. Vosotros sereis mi refugio en el sangriento, rudísimo com-

Sufria por los dolores indefinibles de su bendita Madre, ¡bate de mis infernales enemigos. 
Sufria por todo lo que sufren los corazones nobles, los cora En vosotros, sí, en vuestra tierra bendita, en vuestras santas 

zones grandes en los momentos de tribulación, en el momenlrocas quisiera exhalar el último suspiro, 
solemne de acercarse á la muerte. Qué dicha! qué consuelo! padecer y morir donde con tanto 

El Cuerpo adorable de nuestro adorable Salvador era el eamor padeció y murió Jesucristo! 
pejo de los padecimientos de su espíritu, Qué felicidad, mezclar nnoetme 

—. c u ^ m j íuuuu Jesucristo! 
Qué felicidad, mezclar nuestros dolores con los suyos! 



Q U I S T O M I S T E R I O . — BE LA CRUCIFIXION DE J E S U C R I S T O . 

1 

Es cosa de la hora de Sexta. 
Estamos en el terrible Monte de las ejecuciones, en el Monte 

Calvario. 
Allí, donde se ofrecieron los sacrificios antiguos mas famosos, 
Allí, donde despues del Diluvio enterró Noé los huesos vene-

rables de nuestro Padre Adán. 
Estamos en el Calvario, en un dia mas memorable, roas 

célebre, mas grande, que todos: en el dia de la injusticia humana 
y de las Misericordias divinas, en el dia adorable, en que 
inmolado por su Caridad infinita, diera por redimirnos, su vida 
Jesucristo. 

Acércate, profundamente recogida en santo y misteriosc 
silencio, ¡oh alma piadosa! 

Acércate tú, también, pecador ingrato, descreído é impío. 
Acuérdate, que el Calvario es tan grande, que puede conte-

ner á los justos y á los pecadores. 
Acércate, puedes tener un lugar entre los enemigos de Jesús, 

ya que lo rehusas entre sus amigos. 
Pero no creas que permanecerás indiferente. 
Forzoso es declararse, en pró ó en contra de Jesús. 
Acercaos todos vosotros, hombres, que en diversas edades 

habéis enchido la superficie de la tierra. 
Acercaos porque este es el dia universal de las naciones y los* 

siglos. . . _ 
Y vosotros, Espíritus Angélicos, que atónitos miráis las 

misericordias de Dios, venid á ver el triunfo glorioso de nuestro 
Redentor, sobre la orgullosa y astuta serpiente. 

Venid á ver como queda vencido el pérfido enemigo de: 
linaje humano. 

Venid á ver el poder invencible de la Cruz. 
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II 

El cielo ha perdido en la mitad del dia los rayos brillantísi-
mos de su bendita luz. 

Densas tinieblas cubren la superficie de la tierra. 
Hondos y espantosos sacudimientos conmueven sus entrañas. 
Rasgado de por medio se halla el velo del Santuario. 
Los muertos, sobrecogidos de espanto, salen de sus sepulcros 

y se aparecen á los amedrentados habitantes de Jerusalen. 
El espanto perfila y da sus amarillas tintas á todos los sem-

blantes. 
Los hombres todos, aun sin saber por qué, sienten trisíeza 

indefinible. 
Jesucristo está en la cruz. 
Jesucristo reina desde la cruz. 
Jesucristo desde la cruz enseña. 
Jesucristo habla, para dejar al Mundo, con sus últimas pa-

labras, altas lecciones de prolundísima sabiduría, y pruebas 
incontestables de su infinito amor. 

Allí está! 
, Gruesos y durísimos clavos pasan sus manos y sus pies; corre 
a torrentes para purificar al Mundo, su Sangre Divina. 

Si, cae esa sangre, para ahogar el orgullo y la sensualidad, 
para apagar el fuego de la envidia y del rencor, para acabar el 
egoísmo y la indolencia, para desterrar del Mundo la malicia y 
la infelicidad. J 

Si, cae esa sangre para regar en el mundo las semillas de 
todas las virtudes que con sus palabras y con sus ejemplos ha-
bía sembrado Jesucristo. 

Si, esa sangre cae, para que se levanten generaciones sá-
' generaciones humildes y castas, generaciones fuertes y • . J gcuci adunco luenes V 

caritativas, generaciones nobles, generaciones grandes, que 
lleven dignamente el nombre de Jesús. 

Si, esa sangre cae para que no se viertan en vano tantas 
lagrimas; ra tantos y tan hondos y dolorosos suspiros se ex-
halen en vano. r 



s o 

. esa sangre, para que nazca la Iglesia, y por siglos de los 
siglos se perpetúe en el Mundo. 

AHI está, en la Cruz, como en el Trono de su Majestad y en 
la Cátedra de su enseñanza, Jesús, el único que lia salvado al 
mundo. 

Su trono es una ciuz. Su poder, la debilidad. 
Sus ministros, los que el mundo desprecia. 
Su Corona, un tejido de espinas. 
Al frente están todos sus enemigos, capitaneados por el An-

gel rebelde. 
Los grandes y orgullosos, los sábios y soberbios, los sensua-

les y escandalosos: todos, todos creyéndolo vencido y burlándose 
de su excelsa Majestad. 

Jesús no los maldice; no los hunde en lo mas prolunlo del 
infierno con la virtud de su palabra. 

Antes, pide perdón para ellos. 
Antes les muestra su poder y su generosidad perdonando y 

prometiendo el Cielo, á un pecador que muere arrepentido j 
su favor implora. 

Antes les dá motivo de esperanza, haciendo á María, que s-
hallaba presente, Madre de todos los cristianos, y haciendo i 
éstos, hijos, felices hijos (le María. 

Antes les manifiesta su amor, declarando la sed ardorosísimd. 
que lo atormentaba. 

Antes, viendo que todo está cumplido, que nada le falta ha-
cer, ni padecer de cuanto aunciaban los Profetas y exigía; 
amor, viendo que había sido abandonado de sus amigos y c'; 

sus discípulos, y lo que es mas, de su celestial Padre, exclama*' 
Todo está consumado. 

Y siendo cosa de la hora de Nona, habiendo reinado, enseña-
do,amado y padecido tres horas en aquella Cruz, objeto de su 
amor y Altar de su sacrificio, clama con voz poderosa y divina, 
para que oyeran y aprendieran todos: para que oyera el Cielo 
entre sus divinas armonías, para que oyera el Mundo entre si 
disipación, sus vanidades, sus locuras, sus tumultos y sus re 
voluciones; para que oyera el Infierno entre sus alaridos y tor-
mentos: Padre, en tvi manos encomiendo mi ftsp iritv. 

51. 
Despues de esta palabra grande, palabra profundísima, pa-

bra tierna y sentimental, quedaron cerrados para siempre, 
i su vida mortal, aquellos lábios divinos, que hablaron solo 
ara el bien. 

Despues inclinó su Cabeza y espiró 
Espiró Jesucristo, el amable y Divino Maestro de celestial 

abiduría. 
Espiró el dulce y verdadero Amigo de la humanidad. 
El que enjugaba todas las lágrimas, curaba todas las heridas, 

liviaba todos los dolores y hacia siempre la felicidad de los 
tombres. 

Espiró el Rey pacífico, el Rey humilde, tan tiernamente 
inunciado por las antiguas Profecías. 

Se cerraron sus ojos divinos, donde podian verse brillantísi-
mos resplandores del Cielo y de la Eternidad. 

Espiró 
Enmudezcamos, contemplemos en silencio su muerte. 
Ahoguemos los sollozos y los gemidos, y prestemos atento 

)ido al himno funeral de la creación entera, ó dejemos a nues-
tro corazon seguir el rumbo que le inspire Dios. 
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Al pié de la Cruz, durante las tres sagradas horas de agonía 
ataba con ¡a firmeza y resignación de los santos, transida dé 
dolor, Mana afligida y bendita Madre de Jesús. 

La acompañaban Juan, el discípulo amado y algunas piado-
sísimas mujeres, que habían seguido á Jesucristo v profesaban 
;u santa doctrina. 

Estos eran los amigos que lo acompañaron en la hora bendi-
.a de su Muerte. 

Mas allá, en el mundo de los espíritus, los ángeles adorando 
u Misericordia, quedaban extáticos de admiración 

Y María, ¿cómo estaba junto á la cruz? ¿cómo tenia su alma 
loble y sensibilísima? ¿como pudo soportar tan lastimoso y 
ruel espectáculo? J 

Ahi aquella Cruz <jüe era su tormento, era también su for -



m 
faleza: aquella sangre que derritiera su alma, en ardorosas v 
sentidas lágrimas, La consolaba y la linda fuerte. 

De allí le vino su constancia: de allí le vino su dolor. 
Vé, alma piadosa, vé leyendo en la expresión adolorida de 

Maria, cómo estaba su tierno corazon. 
¿Qué te dice su expresivo semblante? que sus ojos velados de 

tristeza y cubiertos de lágrimas? qué la actitud dé sus enclavi-
jadas manos? qué todo de esa heroica y santa Mujer? 

¿Qué dolor al suyo podrá compararse? quién ha en el Munds 
derramado lágrimas mas tiernas y sentidas? quién ha exhalad; 
mas profundos v dolorosos suspiros9 

Quién.. . . . • v . ¡ 1 
Baste á tu piedad saber que vió María morir en una Cruz en-

sangrentado, herido, coronado de espinas, escupido, infamada 
blasfemado, confundido con los mas criminales á su Hijo ino-
centísimo y divino. 

Baste saber que oyó sus moribundas palabras, expresión di 
su amor y su ternura. 

Baste saber que lo tuvo en sus brazos muerto va, helado 
rígido, inmóvil. 

Baste saber que tuyo en sus manos los instrumentos de s 
Pasión santa: que besó reverente los duros clavos, que trasps 
saron sus manos y sus piés; que besó las espinas, que perfon 
ron su cabeza; que regó con sus lágrimas las santas, divin¡ 
heridas de Jesús: y que, apartándose de aquel Cuerpo, su teso? 
y su bien, bajó huérfana de la Santa montaña y fué á llor-
en silencio la Pasión dolorosa y la Muerte bendita*de su adon 
ble hijo. " j. 

¡Oh Madre afligidísima! nosotros nos compadecemos de t 
dolor! 

¡Ojalá y nuestras lágrimas, vertidas de lo íntimo del corazo: 
pudieran mezclarse con las tuyas! 

IV 

Ya murió Jesucristo! 
Ya está huérfana y solitaria María,' 

Ya se ha consumado el mas tierno de todos los misterios. 
Ya es tiempo de sentir en el alma agudísimos dolores de 

compasion y de arrepentimiento. 
Inocente por el culpado: el Padre lleno de bondad, 

por el hijo rebelde é ingrato. ' 
Ya, alma mía, ya murió Jesucristo por tí. 
Murió amándote. 
Murió extendiendo sus brazos para recibirte 

Murió! l n d i n a n d 0 e n s e ñ a l d e b o n d a d > s u d " ' ina cabeza, 

infidelidad!3 ^ g r a n d e 6 8 l Q d u r e z a ! c u á n espantosa tu 

n h f L r ^ t u ® % , r í m a s l ° s piés sacrosantos de tu Salvador. 
Oh sagradas heridas causadas por mi amor ' 
Uh Cruz Santa, lecho durísimo de mi adorado Salvador' 
un Jesús, Jesús rmo, cómo quedaste por mi amor ' 
\ o me abrazo de Tí. 
Nunca me apartaré de tu Cruz. 
Ella es mi esperanza. 
Ella es mi refugio. 
Ella es mi consuelo. 
Ella será el báculo y sostén de mi vida 
Sobre ella quiero, Jesús dulcísimo, morir ' 
Gracias, Padre, Salvador dulcísimo, por tantas finezas Yo 

quedo admirado de tu amor! ""«.MS. I 0 
Yo te amo. Te pertenezco. 
Yo no quiero gozar, donde tú padeciste. 
10 no quiero vengarme, diré con San Agustín donde no w 

ha vengado tu muerte. ° U l l ) u o n a e n 0 s e 

Cuanto padeciste, Madre mia! S U b P , r o -
Cómo fué traspasado tu corazon! 



Cómo fué desgarrada lu alma! 
¡María! , 
Dolorosa y suavísima María! Cuánto me hieren tus dolo-

res! 
Cómo parlen mi alma tus sufrimientos! 
Princesa, Madre angustiadísima, Tú debías ser siempre 

dichosa: Tú nada hiciste para llorar! 
A nosotros nos tocaban las lágrimas. 
Peroah! Virgen bendita! tus lágrimas te hacen incom-

parable, amabilísima. 
Tus lágrimas son mi tesoro! 
Tus lágrimas mi esperanza. 
Me aseguran tu amor. 
Me aseguran el amor de Jesús. 
Benditas, Virgen santa, benditas para siempre tus lágrimas! 
Maria! 
En mis sufrimientos, en mis desgracias, en mis dolores, nt 

te apartes de mí. 
En mi agonía, al exhalar el último suspiro, al cerrarse pan 

siempre mis ojos, Madre afligida, Virgen dolorosisima, hazmí 
sentir la virtud de tus lágrimas. 

Y en mis alegrías, en mis placeres, en este mundo á vece¡ 
tan festivo, derrama, por piedad, la santa amargura de tu 
dolores. 

No quiero gozar donde tanto lloraste. 
Hazme llorar Contigo. L 
Quiero siempre llorar. 

CONCLUSION. n 
María tuvo en el mundo gozos inefables. 
Gozos purísimos, que no tuvieron ni las mas grandes alma;: 

ni los amigos mas íntimos de Dios. . . 
Su alma había sido preparada por ellos, para dolores indeci-

bles. , 
Maria padeció dolores a'gudisimos, angustias terribles, qo¡ 

la imaginación mas viva no alcanza á delinear! 

Dios, que osténta su Majestad diseminando en la inmensidad 
del espacio portentosas esferas encendidas, que se mueven al 
compás de su voluntad soberana, puso en el alma ün piélago 
infinito de sensibilidad, que cuenta á su modo sus grandezas. 

¡Cuántas almas grandes han vivido en la tierra! Cuántos 
héroes se han inmortalizado en la historia! 

¡Cuántas almas generosas y apasionadas se han agitado en el 
mundo, ex iliándolo con su lirismo, con su poesía casi divina! 

¡Qué virtud tan inmensa se descubre en el dolor, en las lá-
grimas, en la ternura! 

Qué mundo el mundo de las tristezas! 
No es inferior al de los gozos! 
Desgraciado el que no lo cono:e! 
Casi es una felicidad llorar! 

alma!3 ^ ^ l l 0 r a D ' p a d e c e n > m i s e r a l ) l e s > la ceguedad de 

María solitaria, María dolorosa, María llorando junto á la 
cruz de su Hijo moribundo 

María en sus tristezas es casi, puede decirse, lo mas admira-
ble de la poesía divina de la historia. 

La historia es la poesía divina. 
Dios el verdadero, único poeta. 
El dolor es el preludio de la gloria. 

fabíes t a r a a ñ°S d ° l 0 r e S d e M a r í a ' d e b i a n r e s e m r s e glorias ine-
Despues del combate es la corona. 
Despues del Calvario está el Cielo. 
Así son las obras de Dios. 
Asi debia ser la vida de Maria. 



Cómo fué desgarraba lu alma! 
¡María! , 
Dolorosa y suavísima María! Cuánto me hieren tus dolo-

res! 
Cómo parlen mi alma tus sufrimientos! 
Princesa, Madre angustiadísima, Tú debías ser siempre 

dichosa: Tú nada hiciste para llorar! 
A nosotros nos tocaban las lágrimas. 
Peroah! Virgen bendita! tus lágrimas te hacen incom-

parable, amabilísima. 
Tus lágrimas son mi tesoro! 
Tus lágrimas mi esperanza. 
Me aseguran tu amor. 
Me aseguran el amor de Jesús. 
Benditas, Virgen santa, benditas para siempre tus lágrimas! 
Maria! 
En mis sufrimientos, en mis desgracias, en mis dolores, nt 

te apartes de mí. 
En mi agonía, al exhalar el último suspiro, al cerrarse pan 

siempre mis ojos, Madre afligida, Virgen dolorosisima, hazmí 
sentir la virtud de tus lágrimas. 

Y en mis alegrías, en mis placeres, en este mundo á vece¡ 
tan festivo, derrama, por piedad, la santa amargura de tu 
dolores. 

No quiero gozar donde tanto lloraste. 
Hazme llorar Contigo. L 
Quiero siempre llorar. 

CONCLUSION. n 
María tuvo en el mundo gozos inefables. 
Gozos purísimos, que no tuvieron ni las mas grandes alma;: 

ni los amigos mas íntimos de Dios. . . 
Su alma habia sido preparada por ellos, para dolores indeci-

bles. , 
Maria padeció dolores a'gudisimos, angustias terribles, qo¡ 

la imaginación mas viva no alcanza á delinear! 

Dios, que osténta su Majestad diseminando en la inmensidad 
del espacio portentosas esferas encendidas, que se mueven al 
compás de su voluntad soberana, puso en el alma ün piélago 
infinito de sensibilidad, que cuenta á su modo sus grandezas. 

¡Cuántas almas grandes han vivido en la tierra! Cuántos 
héroes se han inmortalizado en la historia! 

¡Cuántas almas generosas y apasionadas se han agitado en el 
mundo, ex iliándolo con su lirismo, con su poesía casi divina! 

¡Qué virtud tan inmensa se descubre en el dolor, en las lá-
grimas, en la ternura! 

Qué mundo el mundo de las tristezas! 
No es inferior al de los gozos! 
Desgraciado el que no lo cono:e! 
Casi es una felicidad llorar! 

alma!3 ^ ^ l l 0 r a D ' p a d e c e n > m i s e r a l ) l e s > la ceguedad de 

María solitaria, María dolorosa, María llorando junto á la 
cruz de su Hijo moribundo 

María en sus tristezas es casi, puede decirse, lo mas admira-
ble de la poesía divina de la historia. 

La historia es la poesía divina. 
Dios el verdadero, único poeta. 
El dolor es el preludio de la gloria. 

fabíes t a r a a ñ°S d ° l 0 r e S d e M a r í a ' d e b i a n r e s e m r s e S l o r i a s ine-
Despues del combate es la corona. 
Despues del Calvario está el Cielo. 
Así son las obras de Dios. 
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CAPITULO IV. 
M I S T E R I O S G L O R I O S O S . 

•j7 
tú, naturaleza, que con divina elocuencia canta» las glori&s 

tu Dios, haz que se conmueva en lo más intimo la t ierra, 
celebre entusiasta la mas grande victoria! 

Todos tuvieron lugar en el dichoso tiempo de la vida de li 
Santísima Virgen, trascurrido desde la Resurrección de Nuestro 
Señor Jesucristo hasta su muerte, Y en la duración aue mide T D J X* . N » » 
»u Asunción y Glorificación. 5 q , U R 9 u r r e e c ! ° n d e N , l e s t r o S ? ñ ° r J f l 3 u c r i s t o e s e l compendio 

Tolos tienen divinas alegrías para nuestra dulcísima Madre. ^ J t o K i S t í S ! ! 8 ' T T t ^ / « ¡ . » » ^ • 
Todos, grandes glorias de la humanidad. » - > 8 6 - l e , v a n t d d o P°.r s u F ° P i a v i r t Q d , Heno de vida, 

{radiante de gloria, victorioso, el que poco antes «»piraba en las' 
•ignominias y dolores de la cruz! 

\ a fueron revestidos del don preciosísimo de impasibilidad 
aquellos miembros benditos, clavados por nuestro amor en «1 
madero de la cruz! 

Ya nunca morirá el que diera lleno de amor su vida por 
salvarnos! 

Ya tiene humillada á la muerte. 
Ya ha confundido, resucitando, á los que en son da burla le 

pedían bajara de la Cruz? 
Insensatos judíos! 

, y : 7, r > e q u é o s , s i r v i e r o n vuestras precauciones? qué valieron 
a los hombres, se ha levantado de! vuestros custodios del sepulcro? qué el sello con aue erabá'tai» 

la losa de la tumba? 
Su sepulcro brilla con todos los resplandores de la gloria! Pasó la hora de Satanás y llegé felizmente la hora bendit* 
Angeles brillantísimos, de blancas vestiduras, hacen guardii del Señor! 

de honor en la que fué su tumba, y allí donde antes era. Pasó el combate: llegó la hora del triunfo, 
entonan con divino entusiasmo el Hossam de la inmortalidad! Rey inmortal de los siglos, gloria á Tí' 

Allí fué vencida para siempre la muer te . L Y e n c e d o r de la muerte, Libertador del mundo, Honona i 
Allí nació incorruptible el árbol de la vida. Ti, que humillaste á nuestro jurado, é irreconciliable enemigo 
Allí verán convertirse en lágrimas de gozo sus dolorosas y La Cruz de tu ignominia se ha convertido en el cetro de tú 

sentidas lágrimas, los amigos del Dios humanado muerto muy poder irresistible! 

poco antes. _ J ^ S T * á e e s P i n a s > e n d i a d e m a de celestial y divina 
Allí recordaran gozosos sus promesas: allí verán maravillad« autoridad. J 

«1 cumplimiento fiel de sus portentosas palabras. j , Tus Sudarios son tesoros del mundo: tu Sepulcro gloria da 

PRIMER M I S T E R I O . — P B Lk R I S U R R I C C I O N P I SCISTRO 
•IKIUeHISTO. 

I-
« 

Para meditar debidamente este grande misterio, es necesario 
cerrar los ojos á la pálida luí de este mundo y buscar un rave 
de la poesía del cielo. 

Resucitó Jesús! 
El Señor, el Dios Grande, el Dios Fuerte, el Dios amabilísi 

mo, muerto por amor 
sepulcro! 

Resucitó Jesús! ' la humanidad, 
Llenaos de alegría, criaturas todas, que en su muerlt combate, 

prestísteis el lúgubre hábito de los que lloran, 

y tus Llagas resplandecientes señales del 



Tu Muerte hizo nuestra felicidad: tu Resurrección nuestra. „ , .. . . . 
gloria incomparable, á evangelizarte por Si mismo, su gloria y tu 

Tu Muerte nos mereció la gracia v la virtud: tü Resurtecdoifelicidad, 
nn* nnrio T n ! ; " ' * Mira cómo V ene á calmar tus dolores y a recoger tus 
nos pone en posesión del Reino. látmmsa 

En pos de Tí resucitaran los Santos, a participar de l a g r i m a s , 
eloria Mira cómo viene a recrearte con su amable presencia. 

En pos de Tí se levantarán del humillante y vil estado e ^ O h M a r í a ! Oh Madre! Oh Mujer misteriosa, para siempre 

^ u S í e c c K h e c ^ e s ü r s e de oro y grana la hem: ^ t ó b i e n recompensa tu divino Hijo tus inmensos dolores, 
sura del cielo; ha hecho saltar de goza á la desgraciado^su aparición santa! 
humanidad, que vertía lágrimas sin consolacion ene-! Tu lo acompañaste, gimiendo cerca de su cruz! 
destierro tantos años hacia; ha hecho estremecerse de furor ': E viene a que lo acompañes en su victoria! 
de espanto al infierno y á sus infelices moradores. j , su amor inmenso tu inefable, finísimo amor. 

Va no correrán amargas y estériles, las lágrimas del; £ u l e cubre con su gloria! 
afligid ° J ' Jesús, en el momento de su santa Resurrección. Te hace ver 

Va tendrán libertad de divisar su Patria tantas desterradff^ameate el Rostro infinito de Dios. „ 
al poder contemplar con esperanza la hermosura le l cielo. .Qué alegría tan suave, tan dulce, tan indecible inunda tu 

Va se santificó el trabajo, santificada y glorificada la Crtr • . 
Va vive El que la humanidad lloraba muerto! j j ^ a m o r d e D l ° s tan perfecto experimentas en tu corazon 

v l f i l ^ r ^ 1 8 l g l e s i a : a l e l U p r e p i t e n 1 0 5 ' " Qué felicidad, tu felicidad, Virgen María! 
y la inmensidad. Cuánta es tu gloria! 6 

Los Apóstoles,, antes tristes y desfallecidos, se alegran ahora 
y fortalecen! 

, , , . . . Resucitó como lo dijo! 
María participaba de la gloria de Jesús. No lo humilló la muerte ' 
Había apurado con El, el cáliz amargo de sus dolores Su sepulcro es glorioso!' 

ahora es partícipe de su felicidad inenarrable. . f> El los precede á Galilea 
Enjuga, ya , Virgen amabilísima, tus llorosos tnstisii E ¡ g e l g g a p a r e c e f r e c U 3 n t e m e n t e - evangelizándoles 

ojos. , je l Reino de Dios. 
Deja de contemplar el furor d é l a muerte y ve á tu m El sigue consolándolos, fortaleciéndolos santificándolos, 

resucitado y victorioso. , f . . El sigue tratándolos como á sus amigos, como sus lujos muv 
Son sus Heridas manantiales de luz suavísima é mv^^Jque r idos . 0 ' 1 

Su Rostro, antes tan triste, se ostenta ahora majestue £ 1 l e g p a g g c o q ^ d u l c i s ¡ m o g ) g u g s u f r ¡ m i e n t o s > 
sereno, apacible, dulcísimo y glorioso. El les dá, por su amor, la santa é inefable recompensa de 

Todo celebra su victoria. su ternura. 
Todo, Virgen amabilísima Lo proclama su Rey! , Y los Apóstoles se sienten trasportados de júbilo. 
Mira como se acerca a Ti, lleno de amor filial, tiernisro E i t r m n f o > l a v i c t o d a d e g u M a e s t r 0 j e s g J p r o p i a v ¡ c t o r i a < 

111. 



, v Po r l a s humillaciones de la muerte, me levantaré para reinar 
1 v Contigo. v 

Y • . , T u Resurrección es el cimiento da mi Fé. 
i tu alma piadosa, que haz contemplado la Resurrección t Tu Resurrección es mi Esperanza. 

Jesucristo, ¿no experimentas dulzuras suavísimas? Tu Resurrección endulza las amarguras de mi vida' 
6 ce' bras entusiasta, con todo el fervor de tu espíritu..- Oh santa Resurrección' 

santa victoria? Oh gozos inefables. 
¿No te sientes m u y feliz por este triunfo? | Oh victoria! 
¿No quisieras haber visto la gloria de tu Resucitado Salvadt Oh Jesús! 
¿No quisieras haber visto el rostro radiante de aquellos ¿ 

geles de blanca vestidura? 
¿No quisieras haber contemplado h alegría y regocijo dek 

discípulos que tanto amaban á Jesús? 

. quisieras haber adorado á María, gozosa de la Resurre 
c.on? 0 

ha Rfsureccion de Jesucristo está circundada de Gloria. 

Oh María! 
¡Cuán grandes, cuán amables, apareceis á la luz déla gloria. 

SEGUNDO M I S T E R I O . — D E LA ADMIRABLE ASCENCION DEL SEÑOR A 
LOS C I E L O S . 

Para c ^ r u ' . ' Z — V ^ T " " , " , C " a ™ n M i a s después de su santa Resurrección estuvo Núes-rara cantarla era preciso pedir a los ángeles sus arpas tro Señor Jesucristo apareciéndose á sus Apóstoles para con-

Ü f a , , „ P m
r

a r l ? s e " l a F é Y d a r l ? s mas y mas saludables enseñanzas v 
Natividad iué anunciada á los Pastores y a los Reyes, profundas demostraciones de su amor. 

. La Resurrección, á los Discípulos, á Pedro,''á las santas m- Sus delicias, estaba escrito, son estar con los hiios délos 
jeres y a .Mana. hombres ' J 

Se necesitaban almas así de perfectas, para conocerla y ce Empero, habia de llegar un dia en que les diese ror último 
brarla dignamente. ' el consuelo de verlo. 

Los Discípulos, Pedro, las santas mujeres, María! Habia de llegar una hora, en que dándoles su última mirada 
Me aquí almas que amaban á Jesús vehementísimamente. y bendiciéndolos, lleno de amor, S? levantara en ta aires por 
He aquí los primeros conocedores de su Resurrección. s u propia virtud y ascendiera á ios Cielos 
lie aquí el coro magnifico, ardiente y sentimental, quel Os conviene que Yo me vaya, decia lleno de amor v de tur-

bia de contestar unisono al coro de los ángeles. [nura. S ¡ no me fuera, el Paráclito no vendría á vosotros; pe-
¿Quien, alma mía, quién te diera, sentir algo el gozo ?ua'ro si Me voy, Ló enviaré, 

inefable y divino, que difunde en el alma la Resurrección? , Todo tiene su término en este valle de perpetuas lágrimas. 
¿Quién te diera contemplar el gozo purísimo de todos:donde los gozos parecen apariciones encantadas! 
mntPS fía .Ipsnc en octa cnkllmn T — - a Pasaran Ino r!!™ J« „1 • amantes de Jesús, en este sublime y glorioso misterio? 
Mi Jesús Resucitado, gloria á tí! 
Tu Resurrección llena mi alma de inefable dulzura! 
Yo celebro tus triunfos inmortales! 
Justo, muy justo es que seas asi glorificado. 
I I I D «RIINWNNMRVN W>A J ! A I • 

v/ i -c-nviuiito V'Uvauuimol 
Pasaron los días de gloria, en que vieran los santos Diícipu-

llon la gloria de su Maestro. 
\ cuán pronto! 
Al verlo triunfante, debían decir, escuchando sus palabras 

| de amor: Cuan bueno era quedarnos aquí! 
Tu Resurrección me dice que yo también, despues de pa¡ Al gustar la dulzura de sus palabras,' al disfrutar de sus 



ternuras, al contemplar su gloria, debían experimentar % 
tan incomparable, que la pluma no alcanza a expresarlo. 

Lo que podemos decir, es que aquellos días sobrepujare: 
Por sus maravillas á los anteriores, con ser tan portentosos. — r— -

S¡ntns \nó«toles v Discípulos amados del Salvador, id e V a n , á acompañarlo van a seguir los últimos pasos que dié-
r amos iipu-ioiea y v ra en el mundo: van á recibir por último sus divinas lecciones 

IS SLLVFL. . . ? • > • I I • 

Alli están! 
Van á recibir las últimas miradas de Jesús. 
Van á verlo por últ imo. 

pos Suya. 
Recoged sus palabras, guardad en 

— .... V. »X . V» i. ^v,. -V.. V...ÍU.V ^ v» » 1IIUO 1CVA.1ULJCO } 
vuestros nobles corazoD-:van a 3 e r testigos de su gloria; y regar con sentidas lágrimas 

de admiración aquel lugar bendito en que Jesús se despidiera - n r - • ~ ue aumiracion e 
el perfume suavísimo de sus amores. , m i I n ( i n , 

Id con vuestro Maestro celestial, id come en otro tiempoue e s t e m u n a o . ! 

Olívete monte de grandes y profundos misterios de amor. . L ° s que tenéis un corazon sensible los que teneis una alma 
uuveie, monie ae graimt» y v viva, ponderad el sentimiento de todos aquellos grandes cora-

ICIJ DO t e n í a i s . . . . KATIPCV 
Fsa montaña testigo tantas veces de sus santas vigilias,: ' r 5 - , . . , .... . , . , 

sus T R Z T ^ X de S U S suspiros, de sus lágrimas T ^ J ^ m reverentes su rodilla, para recibir la bendición de 
su agonía dolorosa, va á serlo de sus glorias. Jesucristo. • - - -

Montaña bendita, trono de la gloria del Redentor, salud! . 1 . 1 1 1 ^v,•«r« 1 tme e n n r o f n c ni 

Va Ló ven tristes v admirados elevarse en los aires! 

K S Ï Ï T ^ K ^ * Ellos, parte ™ T , i v a de anco ra -
rocas, vamos á contemplar la gloriosa Asecncion del Salvada 

losú! Considera, alma piadosa, á tu Divino Salvador en 
mos momentos de estar en la t ierra. . 

Un poquito y la tierra ya no Ló verá. 
Con cuánta ternura , con cuánto amor Lo ve por ultimo! 
Está rodeado de los que Ló amaban. 
Alli están sus Discípulos, que con grande atedcion oían; 
lvadoras enseñanzas. 
A'li están aquellas santas 

a su Cruz! 
Alli está aquella gloriosa mujer , que tanto lo amara! a pagad ose habían en 1 
Aquella que fué muy presto a llorar cerca de su Sepu m, e g d e » q | 5 j | , o g a n u n c i c g ! 

Allí está Juan el Discípulo amado, el que aormia sourt Y d ^ „ „ „ ^ „ 
I • 1 I 1 . ! 1 • A I .1 ,1 N UN 

Ya está lejos, la Vida de sus almas! 
Ló siguen con la atónita mirada! 
Ló siguen, por disfrutar de su amable presencia! 
Lo siguen 
Ah! una nube viene á robarles su presencia! 
Ya no le ven 
Sus ojos est ín clavados aun en el cielo. 
Solo allí creen encontrar la luz! 
Solo allí creen encontrar la dicha. 
L a tierra es m u y oscura m u y infortunada „ 1 i ; wuvuiui..,.,, muy llilUllUlldUü., 

salvadoras e n s e n a n , ^ ^ ^ q M „ a = e | « * ™ Ï ¿ - p u e s * » R a b i a n 

Esa dicha se babia pasado 
Apagádose habían en este momento los brillantes resplando-
s de aquellos anuncios! 
Ya Jesucristo no era uno de sus habitantes. esw Juan ei uiscipuiu ^ T ' 7 „ w ï a Jesucristo no era uno de su« habitantes 

corazon; el que tenia por Madre á la Madre bendita de Je®. N anarecen ¿ u , m ' j , „ t -

amaba * £ ^ V ' ^ 
Iglesia. 

ixtasis. 
l e 8 l a - , , v i l U-V ¡m, Mari T o d o e s t a b a concluido! 
Y , , . . alli Maria, la dúlcela angelical, la amab.bsima Man y & Q p ^ ^ , ^ . ^ ^ ^ 



Ya no volverían á verlo, hasta el gran día de su justicia, et J ^ f í J . m i l l a r e s Y m i l l o n e s de almas benditas, que desde 
que vendrá á juzgar al mundo, con la majestad misma con q u i ™ * a s t a ese momento venturoso se habían santificado por 
saliera de ¿li sus raen tos, participaban de su triunfo! 

S é ? — - « A M & ' ^ f e mSWTTU 
ascendido . d * . fe su l r i , r a f o , 

Óué felicidad' I S ° P e r d l , e S SU® s e n t i d a s y n ü b l e s a r m o n í a s ? 

t i e - a no era digna de que morara en ella para s ie m p t l g o z J » W a ™ los m , encumbrados, s a^n 

vasallage? ' ' 
H I ' !feÍicíímab s \ on? a l m a S ¿ lQS v e n t u r o s o s ra°radores de la eterna, 

Hemos visto la despedida del mundo! j SNo ves,' alma piadosa, el inefable <*ozo de las Tres Santas 
Hemos visto cómo fué arrancado de enmedio de los f¡Personas? D S l r e s h a n t a s 

amaba nuestro amantisimo Jesús. El cielo y la tierra están reconciliados' 
Hemos podido conocer, porque El mismo lo dijo, y por* Jesucristo hombre, verdadero hombre, humillado voluntaria-
i lo sugiera la piedad que no nos deja huérfanos mente en la muerte, reina para siempre Z Z e t e r n o s e n 
De tU modo se va, que queda siempre con nosotros. el cielo! 1 v ' v s l ° l o s e t e ' R O s > e a 
Nos niega su presencia visible, para dar lugar al aumento: Satanás! de qué te sirve tu fu ro r ' 

nuestra fé, á la fineza de nuestro amor. Muere, muere de rabia, al pié de la Cruz trono de h v«*™-:« 
Enjuguemos nuestras lágrimas: Jesús esta muy cerca-cetro del triunfo del Dios Hombre > 

nosotros. 

asi 

Podemos visitarlo siempre! uien i a merece tu infernal orgullo' 
Ha querido negarnos su presencia visible, para concede« Satanás fué humillado, la humanidad exaltada JesncH^ 
sacramental! . J , . proclamado Rey inmortal, de la gloria. Jesucristo 
i7i nofc^Q rmur lóinj- nern los santuarios de la tlí' lodo esfn VÍPMn . . 

Cuán grande es tu humillación!' 
Bien la merece tu infernal orgullo! 
Safanáo finí knmin. i . . i > 

la sacramental! . j n j c i a w a a o uey inmortal, de la gloria ' 
El cielo nos parece muy léjos; pero los santuarios de la te Todo esto, Virgen Santísima, no te es extraño es fu 

no lo están. Proclamación de tu grandeza. ' ° I O r i a ' 
Allí podemos dirigir nuestros pasos. L í ' ? . z a ' V i r g e ñ María, goza las inefables dulzuras de h. 
Está en la tierra Jesucristo! felicidad. «uuuras ae tu 
Está mirando nuestros males, siendo testigo de nuestrí ' ^ z a , Tú que tanto y tan dolorosamente lloraste en b ri«r,a • 

l igrimas y de nuestros suspiros! Este gozo es, no lo dudes, el fruto de tus lágrimas' 
Está remediándonos y consolándonos! _ 
Aquí, aquí en esta tierra tan oscura, tan cruel, está el du: 

Amigo de nuestro corazon. 
Ya no lloremos! 
Celebrémos gozosos su triunfo! 
Subió al cielo, despiies de santificar la tierra! 

IV 
La Humanidad Santa de Jesús ya está en el Cielo. 

i 

i f 1 



Va brilla con aquellos resplandores que solo es dado mit¡. Desgraciados, sus. perseguidores! 
en el cielo. Señor, amabilísimo Señor, mi Rey, mi Padre, mi dulce 

'Va proceden de sus divinas llagas torrentes de suavi Salvador, yo vil criatura, celebro entusiasta tu victoria! 
indeficiente luz! 

Ya está haciendo las delicias del Paraíso! 
Yo me siento enagenado de gozo. 
Yo quisiera morir de la santa alegría que ms inspira tu 

Ya está oyendo, entre los trasportes del júbilo mas puro,¡triunfo, 
voz dulcísima del Padre celestial, que le dice, lleno de amo; Ojalá y todos conocieran tu grandeza! 
Tú eres mi Hijo muy amado, en quien tengo to las E Ojalá y vieran todos, á la luz de la Fé, tu Majestad siempre 
complacencias. 

Ya está viéndose Rey de la gloria! 
Qué te parece, alraa'piadosa? 
Jesucristo, Rey soberano del cielo y de la tierra! 
Amó la justicia, y aborreció la iniquidad, por eso, en; 

todos, lo ungió el Señor con el óleo suavísimo de la eter; 
alegría. 

Es el Rey de la gloria! 
Por eso es tan dulce su nombre bendito. 
Por eso es tan suave y delicioso pensar en su amabilidad. 
Por eso basta fijar en El nuestras miradas, para que na> 

la esperanza. 

i adorable. 
Cuán venturosos son tus siervos! 
Cuan suave tu yugo! 
Cuán amable tu ley! 
Y cuán dichosos tus caminos! 

T E R C E R M I S T E R I O . — I ) E LA VENIDA D E L ESPIRITU SA>:TO SOBRE LOS 
A P O S T O L E S . 

I. 

Al partir de este mundo á su Padre, habia prometido N. S . 
Allí, á la diestra de su Padre, con todo su Poder, en iguale Jesucristo enviar al Consolador, 

'de Gloria y Majestad, reinará para siempre. Los Apóstoles lo esperan reunidos, en el retiro y la oracion. 
Todos sus enemigos están bajo sus piés. La palabra de Jesucristo no podía faltar, y ef Consolador 
A pesar de su furor, El los conculca. Yino sobre ellos. 
Satanás está bajo sus piés divinos! Oyese un ruido impetuoso, y en forma de llamas de fuego 
Y luego, todos los hombres soberbios, y todos los sensuai que abrasa y que ilumina, déjase ver en sus augustas, venera-

y todos los impíos, y todos los necios.." todos Le es bles cabezas, el Espíritu Santo! 
sometidos. " t Jesucristo no dejó huérfana á su Iglesia. 

El Espíritu de verdad, el Esp ritu de ciencia y fortaleza, 
habia de permanecer con ella para siempre. 

Ese dia venturoso sería el de la promulgación de la Ley 
Evangélica. 

Desde él, quedaría sin efecto, no obligaría la Antigua. 
Ese dia ponia fin á aquella Ley grande y sapientísima 

promulgada en el Sinaí con toda la Majestad del Dios de 
Abraham, de Isaac v de Jacob. 

Nadie puede prevalecer contra su infinita Majestad. 
Qué importa, que en su locura quieran ultrajarlo? 
Qué importa, que vuelvan su furor contra su cuerpo mísfe 

la Iglesia, si ella también es invencible? 
Qué importa? 
Ni Judas el traidor, ni Arrio el pérfido, ni Lutero el apósü 

ni Yoltaire el impío, nadie, nadie, llegará á vencerlo. 
Reina y reinará para siempre, Jesucristo! 
Felices los que le sirven con fidelidad. Iba á seguirle el Nuevo Testamento sellado, no con la sangra 
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de las víctimas; sino con ia sangre preciosa de Jesus, Dios- 69 
Houbre , que se inmoló por nuestro amor . El Consolador, que con gemidos inenarrables pide por 

Los Profetas de noble y venerable aspecto, cedian su lugar esotros! 
los Apóstoles, envueltos en los resplandores del Fuego divint .Qué felicidad estar con el Espíritu Santo! 

Enviados á todo el mundo, con su cruz en la ramo Qué ventura! 
evangelizar á tola criatura, debían hablar el lenguaje de tod¡ Aquí, en esta tierra maldecida, donde moran como en su 
las naciones: y lié aquí, que ese Espíritu que les ha de enseñabernáculo tantos malos espíritus; aquí donde Satanás, ángel 
toda verdad, que ha de poner en sus labios palabras ebelde, tiene su trono y sus ministros: aquí, donde están los 
invencible sabiduría, los h ice desde luego habí ir en diversríncipes de las tinieblas, donde está el espíritu del mundo, 
lenguas, y para colmo de admiración, hace que hombresuán necesario, cuán indispensable, cuán dulce, cuán consolador, 
diversas lenguas simultáneamente entiendan sil discurso, s el Espíritu Santo! 

Hace que se levanten fuertes, ellos tan débiles y cobard Este mundo indolente, y que no conoce el verdadero amor, 
ántps. ebia ser abrasado por las llamas indeficientes del divino 

Hice que la Iglesia se propague desde luego. imor! 
Y cosa admirable! dos solos discursos de Pedro convierte La Iglesia tenia que purificarse en su sangre, y para que se 

dan á la Iglesia ocho mil hijos. urificara, el Espíritu Santo habia de purificar esa sangre. 
¡Oh poder maravilloso del Espíritu Santo! El habia de ser la fortaleza de los mártires. 
Oh fuego abrasador! La Iglesia había de florecer con la balsámica y pura flor de 
Oh virtud invencible! 1 pureza, y el Espíritu Santo era quien le había de dar esa 

irtud! 
U. La Iglesia habia de brillar por la profundidad, extensión y 

elestial sabiduría de su doctrina, y el Espíritu, que habia 

Desde entonces el Espíritu Santo está en el mundo. a t ¡ J a d o P o r 'os sagrados Escritores, debia poner su luz divina 
Desde entonces rige y gobierna la Iglesia. D i a cabeza de sus Doctores, de sus Sabios benditos é inmortales! 
El Espíritu Santo! El término inafable del Amor infini: ¡J1 Espíritu Santo habia de vencer á Satanás! 

con que el Padr* y el Hi|o eternamente se aman! ¡j3™1 de vencer al peligroso espíritu del mundo. 
El Espíritu Sinto. f}ue e;i los primeros dias del muff Había de dar al hombre el don precioso de vencerse así 

maiestuosamente era llevado sobre las aguas! P ^ o . 
El Espíritu Santo, que habló por los Profetas, que con H a t , i a de tomar la humanidad en alas de su amor y ñor 

Padre y el Hijo es adorado y glorificado. ¡accesibles, inmensas regiones, llevarla al pais de la inmorta-

^ t t r Qué seria del mundo sin el Consolador? 

El que había de enjugar las lágrimas vertidas por la Igl* 
«fn las persecuciones! ' ' J HI. 

El que Había de habitar en las almas, siendo para elü 
sabiduría, entendimiento, temor santo de Dios! T

La ' S e s ! a f e ™ entusiasta al Espíritu Santo. 
¡ I Lo saludó llena de gozo, en medio de su admiración, v desde 

Stonces se sintió mas fuerte. a * 



Y luego, enviaste al Espíritu Santo, para que permaneciera 
:on nosotros hasta la consumación y hasta el lin. 

La I g l e s i a ama al Espíritu Santo! 

S u C í a ™ toSS'Sa y — 4 los santa Va no hay rasan para estar triste, para llorar amargamente 
«•i ' . -.„.¡A nr. io lo-ipsia. € consuelo. El mundo se convirtió en la Iglesia 
Aquel que tanto aborrecía á Dios, 

8'JCav°er'on los ídolos, que usurpaban el culto de Dios gue vemos nosotros, y no lo vieron! 
envilecían al hombre, y'se'levantó gíande, poderoso y nobilísin La virtud va no esta desterrada del mundo. 

el culto verdadero. 
Ya se adora al verdadero Dios. 
Ya se oven resonar doquiera sus alabanzas. 
Ya los hombres, abyectos poco había, se sienten por la gr» 

capaces de imitarlo. „ divin"? incnirarione* Bienaventurados los que lloran. 
La Iglesia secunda por la gracia las divinas inspiraciones. ^ ^ ^ a g j t a ( k d e u n v é r U g 0 ^ v 3 g a b a d f i 

Nada teme. objeto e n objeto, reclamando en vano el amor de su Dios, ha 
Lleva al Espíritu de Dios. encontrado al objeto de su amor! 
Nada le parece imposible. Y a t o d ü S , o s o g d e l o g h o m b r e g g o n t , . b d i t 

Se siente animada por la Omnipotencia. i á E g r v s 
Pasó y pasará, colmando a mundo J e tój^ Y a £ e n 
Su Esoíritu es el Espíritu del bien, el Espíritu Santo. J Y a ^ F 

se hizo su ardient Los antiguos tenían razón para llorar! 
Ellos con todo y ser algunos, grandes santos, desearon ver lo 

íosol 
ya 

Las desgracias ya tienen lenitivo. 
: Ya están convertidas por el contacto de la Cruz en dichas 
verdaderas. 

Ya dijo Nuestro Señor Jesucristo y el Espíritu Santo lo 
consignó.en los libros divinos y lo escribió en los corazones: 

apovo firmísimo, Ella, que en la Encarnación del \erboUm „„ , 
habia recibido al Espíritu Santo, Lo recibe de nuevo y s e g ^ . 
se llena de satisfacción al recibirlo. 

Qué gozo tan incomparable! 

Ya no parece extraño que los devore el zelo de la casa de 
Dios, y en busca de almas, deseando glorificar á Dios, se lanzen 
á incógnitas y remotas regiones. 

Ya no parece extraño que se retiren al desierto, y despren- ' 
Recibir al ^ p í n t u S a m o ! a J í ^ ? / « 1 P ^ n la vida en comunicación estrecha y 
Hacer que lo reciban los Apóstoles a quienes n u w ¿familiar con la Divinidad. J 

Cerca de María y por su poderosa mediación, Lo recio» 
Junto á Ella está el Consolador! 

iV. 
Oh Dios mió! 
Cuán bueno eres! 
Cuán amable! 4 ^ 
Nos diste á tu Unigénito! nos Lo diste de tal moiM8 

tal punto llegó tu amor, que quisiste fuera inmola®» | 
nosotros. 

La virginidad es producto natural del Espíritu Santo! 
La santidad su efecto preciosísimo! 
La caridad su aureola brillantísima. 
Lo que sorprende es que haya hombres tan perversos, que 

lo menosprecien y que lo odien! 
Que se opongan a su santo reinado! 
Lo que admira es que haya pecadores! 
Oh Espíritu Divino! 
Oh Consolador! 



Oh Padre de los pobres! 
Oh Gozo! oh Luz de nuestras a lmas! nunca te apartes di 

nosotros! 1 

Son tan suaves, tan dulces tus arrullos!..-
Hay tanta felicidad en tu compañía! 
En nuestra vida, en nuestros dolores, en nuestras dichas, ei 

nuestra muerte 
Espíritu divino, Consolador, aliéntanos! 
Espíritu Divino, gloria á Ti! 

C U A R T O M I S T E R I O . — D E L A A S U N C I O N D E LA SANTISIMA V I R G E N i 

L O S C I E L O S . 

1 

Los años dichosísimos que la Sant í s ima Virgen sobrevivió! 
ia promulgación de la Ley Evangélica, se deslizaron suave 
mente y fueron para la Iglesia, con todo v sus grandes trabajo-
demasiado breves. 

Tener á María, es estar en posesion de la alhaja, del tesor 
mas neo de Jesús. 

Tener á María, es estar en posesion de quien lo representad 
en sus nobles y majestuosas formas, e n sus celestiales, divina 
perfecciones. 

Tener á María, es tener viva la h is tor ia y los discursos i 
Jesús. 

En suma, tener á María, es tener l a Fé, la Esperanza, f 
Amor, todas las virtudes, todos los dones del Espíritu Santü-

Aquellos di as, aunque tan azarosos, fueron días de ventar, 
y dias de gloria. 

Los primeros tiempos del Cristianismo fueron tiempos he' 
roicos. 

Por eso María, fuente del heroísmo, vivió en ellos. 
Debían entonces sembrarse con la palabra y el ejemplo, Js 

fecundísimas semillas de todas las v i r tudes . 
Debia con santa humildad hacerse bri l lar entre las tiniebli 
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de aquel mundo infame, todo corrupción, la luz purísima de 
las buenas obras que glorifican al Padre celestial. 

María sembró esas virtudes. 
Maña encendió en el mundo esa luz que nunca se ha apa-

gado. 
Pensar en Jesucristo es olvidarse del mundo. 
Pensar en Jesucristo es consagrarse á Dios. 
Pensar en Jesucristo es amarle. 
María nunca pudo olvidarse déla Niñez y de la vida oculta 

de Jesús. 
Ellas hacían las santas delicias de su vida. 
Las recordaba con la mística tristeza, con que alegremente 

se recuerdan los hechos ya pasados. 
Brillaba siempre ante sus ojos el semblante dulcísimo del 

Nnio Jesús. 
¿Cómo podría echar en olvido sus goces dulcísimos de Madre? 
Jesús, Jesús Niño con toda su dulzura, con toda su amabili-

dad, le pertenece. 
Cómo echarlo en olvido? 
Menos podía olvidar la vida pública del Salvador 
No podía quitar de su memoria tantos portentos obrados al 

imperio de su santa palabra: tantas enseñanzas destinadas á 
cambiar para siempre las obras y los sentimientos del mundo-
tantos ejemplos de as virtudes mas grandes v mas dalcTs ' 

a m a b i , U i m o J e-

su^ernura^con todó^qíre'decir^^en aren^ndimi'en^o ^ ^ 
» c o r a z o n n J t i e r n o , 

La Resurrección la Ascención i„ j i „ 
l a t e . . . . todo «„do e s t a b a ^ o ^ S 

Su alma bendita era el Portal dek •«/ . ? M a r , d -
inefables "el Calvario c o n M , t Z Z Z s ^ * ¡ " ' 
glorioso de Jesús, con todos los Y S . e P u , c r t t 

•Su vida toda culto, t o d a - e r f e c 3 ? t f i n 1 'UZ 

tidad. ' toda íncomparanle s a n -



Oh Padre de los pobres! 
Oh Gozo! oh Luz de nuestras a lmas! nunca te apartes di 

nosotros! 1 

Son tan suaves, tan dulces tus arrullos!..-
Hay tanta felicidad en tu compañía! 
En nuestra vida, en nuestros dolores, en nuestras dichas, ei 

nuestra muerte 
Espíritu divino, Consolador, aliéntanos! 
Espíritu Divino, gloria á Ti! 

CUARTO M I S T E R I O . — D E LA ASUNCION D E LA SANTISIMA VIRGEN i 
LOS C I E L O S . 

1 

Los años dichosísimos que la Sant í s ima Virgen sobrevivió! 
la promulgación de la Ley Evangélica, se deslizaron suave 
mente y fueron para la Iglesia, con todo v sus grandes trabajo-
demasiado breves. 
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mas neo de Jesús. 
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perlecciones. 

Tener á María, es tener viva la h is tor ia y los discursos i 
Jesús. 

En suma, tener á María, es tener l a Fé, la Esperanza, f 
Amor, todas las virtudes, todos los dones del Espirita Santü-

Aquellos di as, aunque tan azarosos, fueron dias de ventar, 
y dias de gloria. 

Los primeros tiempos del Cristianismo fueron tiempos he' 
roicos. 

Por eso María, fuente del heroísmo, vivió en ellos. 
Debían entonces sembrarse con la palabra y el ejemplo, Js 

fecundísimas semillas de todas las v i r tudes . 
Debia con santa humildad hacerse bri l lar entre las tiniebli 
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de aquel mundo infame, todo corrupción, la luz purísima de 
las buenas obras que glorifican al Padre celestial. 

María sembró esas virtudes. 
María encendió en el mundo esa luz que nunca se ha apa-

gado. 
Pensar en Jesucristo es olvidarse del mundo. 
Pensar en Jesucristo es consagrarse á Dios. 
Pensar en Jesucristo es amarle. 
María nunca pudo olvidarse déla Niñez y de la vida oculta 

de Jesús. 
Ellas hacían las santas delicias de su vida. 
Las recordaba con la mística tristeza, con que alegremente 

se recuerdan los hechos ya pasados. 
Brillaba siempre ante sus ojos el semblante dulcísimo del 

Niiio Jesús. 
¿Cómo podría echar en olvido sus goces dulcísimos de Madre? 
Jesús, Jesús Niño con toda su dulzura, con toda su amabili-

dad, le pertenece. 
Cómo echarlo en olvido? 
Menos podia olvidar la vida pública del Salvador 
No podía quitar de su memoria tantos portentos obrados al 

imperio de su santa palabra: tantas enseñanzas destinadas á 
cambiar para siempre las obras y los sentimientos del mundo-
tantos ejemplos de as virtudes mas grandes v mas dulcTs ' 

a i m b l i i i i m o J e-

su^ernura^con t o d o l ^ q u e ' d e c ^ aren^ndirní 'fn^o ^ ^ 
» c o r a z o n J t i e r n o , 

La Resurrección la Ascención i„ j i „ 
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Dios habia de llevarla junto á Si para darle el galardón de 
sus virtudes, para ceñirle la rica, brillantísima corona que ha-
bía conquistado con sus lagrimas. 

El cielo la reclamaba como a su ausente soberana. 
Estaba en cierto modo envidioso de la tierra. 
Suspiraba por su muerte bendita que sacándola del triste y 

oscuro valle del dolor la llevara á la mansión eterna de la luz. 
Los dias pasaban. 
Llevaban en su rápido curso la felicidad de la tierra. 
Se deslizaban velozmente como se deslizan fugaces las horas 

de ventura. 
María habia de morir! Aquella luz brillantísima que a lum-

braba á la Iglesia con sus rayos, habia de apagarse algún dia. 
Ese dia se acercaba. 
María habia de morir! 
Qué verdad tan amarga para sus hijos amantisimos. 
Qué presentimiento tan doloroso! 
Habian de perder á su Madre. 
Habian de separarse de la que era en el mundo su consuelo 

y su apoyo. 
Habian de quedarse nuevamente en la orfandad. 
María habia de morir! 

lí 
Al partirse del mundo Jesucristo habiála hecho heredera de 

toda su ternura. 
El habia dicho: «Venid todos los quetrabajais y estais can-

sados.» María constituida Madre de los cristianos, pudo decir: 
«Yo soy la Madre del amor hermoso, del temor y de la santa 
esperanza: En Mí están todos los caminos de la gracia: en Mi, 
toda la esperanza de la vida y de la virtud.» 

Qué vida, la vida de María! 
¿Quién podrá iniciarnos en el secreto maravilloso de sus ado-

rables perfecciones1? 
¿Quién, quién podrá descubrirnos sus éxtasis maravillosos,' 

sus oraciones tiernas y sentimentales, sus rendidas, perfectisi-
mas acciones de gracias9 

Al ser constituida Madre de Dios y cuando visitó á Isabel, 
reconoció que Dios le habia engrandecido con todo su poder: 
¿qué dina al desenvolver en tantos años los secretos de su ad-
mirable predestinación? 

Las almas grandes todo lo ven, con grandes proporciones. 
María todo, todo lo veía, lo sentia como en si era lleno de 

grandeza. 
Par eso se anegaba en el piélago de la grandeza del Señor. 
Por eso su vida fué tan santa. 
La vida de Maria es verdaderamente incomparable! 

La muerte proporcionaba á María la satisfacción dulcísima 
de imitar á Jesús. 

Podia mediante ella entregar su espíritu en las manos del 
Padre. 

La muerte le abria las puertas del Paraíso lugar de «u des-

s í s v i r t u d ^ 1 0 ^ SU a l l D d ' t r 0 n ° d e SU ° r a D d e z a > P r e m i o ¿ e 
La muerte la t ras ladaba á la mansión bendita de la paz, 

donde deseosos de glorificarla para siempre estaban los antiguo* 
Patriarcas, los Santos Profetas, los mártires, las Vírgenes 

La muerte la llevaba á hacer compañía eterna á su bendito 

Dios habia puesto sus complacencias en María. 
«Toda eres hermosa, amiga mia, paloma mía, toda eresberr 

mosa y en Ti no hay la menor mancha. 
Como el lirio entre las espinas, ati mi amiga entre las hijas.. 
Ven del Líbano, amiga mia, hermosa mia, esposa mia. 
Ven y serás coronada.» 
Estas y otras mil espresiones bíblicas manifiestan el amordt 

Dios á tan noble y santa mujer . 
La tierra no debia poseerla para siempre. 
Aquella mujer venturosa, cuya natividad anunció gozo á to-

do el mundo, debia salir de él. 



La muerte le era dulce! 
Con todo, dejaba eu el mundo á la naciente Iglesia regada 

con la sangre del Cordero. 
La dejaba llorando por las persecuciones. 
Llorando por la dureza de los combates. 
Llorando sobre todo por su muerte. 
Dejaba á los Apóstoles tan fieles, tan ardientes, tan nobles, 

tan santos. 
Dejaba á los nuevos cristianos, á quienes consolara y fortifi-

cara su presencia. 
En este sentido la muerte le era amarga . 
Sin embargo, Alaria acepta la muer te . 
Alaria la saluda gozosa y sin dolor, y habiendo bendecido á los 

Apóstoles, maravillosamente conducidos de lejanas tierras, Ala-
ria, la amabilísima Alaria cierra sus ojos adorables, bellísimos, 
á la luz de este mundo y entrega su espíritu al Señor. 

Se escuchan en su muerte las inauditas armonías de los coros 
¿angélicos. 

Se respiran las fragancias del Paraíso. 
Se ven brillantes los rayos de la luz celestial. 
Los Apóstoles 
Ah! los Apóstoles lloran 
Han quedado sin Aladre.. . : . . . . 
La Iglesia está de triunfo porque la muerte es á sus 

ojos el nacimiento de sus hijos. 
La Iglesia no rehusa engalanarse con el traje y hermosura 

del cielo. 
Cerca del cuerpo bendito de Alaria, relicario sagrado de su V 

espíritu, velan los Angeles de Dios, y los santos discípulos de 
Jesucristo. 

La tierra y el cielo hacen juntos, honores á Alaria. 
Qué muerte tan dichosa! 
La muerte se encuentra en consonancia con la vida. 
Asi. solo asi debía ser la muerte de Alaria. 

Murió la Aladre amabilísima del os cristianos. 
Alurió la dulce Aladre de Jesús. 
Aíurió.. su alma bendita fué á recibir el premio debi 

do á sus virtudes. 
Y su cuerpo santo, libre de la corrupción, bien presto vuelto 

á la vida, pero á una vida inmortal y gloriosa, fué trasladado al 
cíelo. 

Alaria no debía corromperse en el sepulcro. 
María resucita! 
Alaria fué llevada á los cielos! 
Asi, asi debía ser! 
Dios es grande, magnífico, liberal en sus obras. 
Qué triunfo, el triunfo de María! 
Se levantó como la aurora, hermosa como la luna, y terrible 

como un campamento en orden de batalla y dejandola triste 
cárcel de las lágrimas fué á morar en la mansión de la alegría. 

El cielo abrió sus puertas de diamante y la ciudad hermosí-
sima, mas brillante que el oro pulido, la ciudad de que Dios 
es el templo, recibió entusiasta á la que en la tierra había al-
canzado mil victorias. 

No oyes alma piadosa, cómo victorean entusiastas á tu Divi-
na Madre, los moradores del Erapireo? 

No ves cómo su Muerte y su Asunción santa hacen llover 
sobre la tierra Jos favores divinos' 

No ves en espíritu el triunfo de la sin par, amabilísima Ma-

Oh María, cuán grande eres! 
Cuán incomprensible tu gloria! 
Cuán sin medida tu amabilidad! 
Cuín fuerte tu poder' 
Oh María! 
Oh Reina!-
Oh Madre! 

Bendita para siemore!' 



79 
¡Cuán grande, cuán incomparable tu poder! 
Eres Reina! 
Eres Soberana de los hombres! 
Ellos experimentan las gracias de tu santo reinado! 
Parece que solo naciste para hacerlos felices. 
Eres Reina del cielo y tienes por hijos á los hombres! 
A los hombres tan débiles, tan mezquinos, tan infel'ces, 

tan llorosos, tan tristes 
A los hombres á quienes persigue el Infierno con su 

rabia. 
A los hombres, á quienes tanto Virgen Santísima, tanto 

amas! 
Cuán desgraciados serian si no reinaras! 

II. 

El Reyno de María es el Reyno de la Misericordia. 
Es casi una felicidad ser miserable, va que lo es ser vasallo 

de María. 
El Reino de María es reino de gracias. 
Nadie se acerca á Ella que no alivie sus males ó aumente con 

mucho sus venturas. 

MUría reina sobre la Iglesia, cubriéndola con su manto 
bendito, para que así nada le cause el calor del Infierno 

d á n d o , e en s a m a s i n i p i r a™n e 3 

Habla María y la caridad es una ley: ley viva, escrita en el 
corazón de ios hombres, que olvidando s L n t i g u T e L m o 
marchan gustosos á inmolarse en los altares del amor. * ' 

Habla Mana, y los hombres antes tan rudos, tan ásoeros v 
h a l l a a d l f k u l l a d « -

m , 2 a , María y los hombres sumidos en la mjlicie de este 

Habla, y desapareciendo los instintos de impiedad, se hacen 
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f Jesus se goza en recibirte.- . ! 

Jesus, tu Hijo, se goza en darte mil y mil testimonios deja 
amor . 

La Trinidad, augusta te recibe gozosa! 
Así te recompensa Dios. 
Feliz, Virgen María, feliz mil veces Tú'. 

O C I N T O M I S T E R I O . — D E LA C O R O N A C I O N D E LA SANTISIMA VIRGEN CO» 

REINA DE T O D O L O C R E A D O , 

Vamos, alma cristiana, á entrar en la vida gloriosa de Mam 
Quiéres cantar sus glorias? 
Pide á los ángeles sus harpas de oro, al cielo todo sus arm; 

nías divinas. 
María ha sido constituida Reyna de todo lo creado. 
La naturaleza con su inimitable hermosura, con sus encanto 

indefinibles, con sus bellezas, con su sencillez, con su sublimida 
le está sujeta. 

Es su Soberana. 
Y allá, en el orden sobrenatural, en la comunicicion coi 

Dios, en lo que hace la dicha eterna de los bienaventurado; 
María, la dulce, amabilísima Maria, es también la Soberana. 

Quién, entre las criaturas, llegará á igualársele? 
Quién? 
Dios la engrandeció. 
Se complació en engrandecerla, en exaltarla. > 
Brillante corona ciñe sus sienes hermosísimas, para real 

de Ella su belleza. 
La viste el traje de los reyes. , 
Le hacen los honores los ángeles y los santos mas graojt 
Es admirable, sorprendente, magnífico, el orden y MM 

de su corte. 
N'unca se vió Reyna mas dulce y mas amable. 
Así exalta Dios á los humildes! 
María, cuán grande es tu Majestad! 
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piadosísimos. y el mundo se cubre de ciudades piadosas 
de monasterios y de templos. 

Si se desvia el mundo y amenaza dejar sus antigua» 
santísimas costumbres con el trascurso de los años, María 
siempre ingeniosa con el ingenia del amo ' , sabe inspirar nuevo; 
medios de consagrarse á Dios y de servirle: sabe dar benéfica 
la corrección mas oportuna. 

lis una Reina tan amable, tan buena, que hasta sus enemiga 
nc han vacilado en elogiarla. 

Reina sobre los pecadores, proporcionándoles la gracia d< 
volver á Dios; vertiendo gotas de amargura en el cáliz de sifo 
criminales placeres, haciéndoles sentir con viveza su estado tai 
fui esto. 

Y los pecadores se convierten, y María los recibe y constitu-
yéndose su Madre y su Refugio, enjuga sus lágrimas, alivii 
sus dolores, y derrama en sus almas el bálsamo suavísimo de 
la Esperanza. 

Reina sobre los justos, conservándoles amorosa la gracia d¡ 
Dios, llevándoles en las ternuras de su devocion, santa; 
inspiraciones que acrecientan sus méri tos y , convertidas ec 
lluvia divina, caen sobre el mundo para purificarlo. 

Reina María sobre los santos, sosteniendo en sus sienes las 
coronas riquísimas de la justicia. 

Reina sobre la inocencia, preservándola, dispensándole todo-
Ios cuidados de su ternura. 

Reina sobre la Iglesia, que la aclama y bendice. 

Reina en el cielo. :( | l 
Si, Dius puso en sus manos su poder divino, le dió uno di 

los rayos de su Majestad, la sentó á la d ies t ra de Jesucristo,] 
sobre toda grandeza creada, estableció su t rono . 

Allí estál 
Allí permanecerá para siempre! 
Nadie le sobrepujará! 
Nadie podrá igualarle! 
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Está en el cielo, haciendo con su presencia dichc-sos á los 
justos. 

Está intercediendo por las almas fieles, que salidas del 
mundo, se purifican entre duros tormentos. 

Está rogando por el mundo! 
Sí. 
María influye mas en los destinos del mundo que los Reyes, 

con todo y su poder; que los sabios, con todo y sus sistemas: 
que los ricos, con todo y sus tesoros! 

María encadena al diablo, á quien ni los reyes, ni los políticos, 
ni los ricos han podido cautivar. 

María detiene sus ímpetus irresistibles. 
María detiene el brazo irresistible de la justicia de Dios, que 

indignada quiere descargar sobre la tierra, y hace que solo le 
•hapa s°ntir la influencia de su infinita Misericordia. 

Man'a reina en el cielo, reina en la tierra, reina en el infierno 
Quién podrá spñalar las fronteras de su reino? 
Dios la exaltó! 
Maria PS la ma? noble creatura, que cuenta y manifiesta la 

gloria del Creador. 
IV. 

¡Virgen bendita. María, gloriosísima María, siempre dulcísima 
y amahl.! 

Lleguen hasta el cielo mi* cantares! 
Son el himno, de un hijo amoroso á las victorias de su 

Mann! 
Son voz del corazoD! 
Exoresijn viva de muv vivo entusiasmo. 
María! 
Son mas vivos tus rayo«, los rayos de tu gloria, que el Sol 

radiante en todo su esplendor! ' 4 ^ 

Dpsde. el cielo á h tierra todo lo iluminas, to lo lo embellece« 
todo lo tines ron el, 0¡()r d e t u felicidad c u e c e s , 

Las tardes mas be!las. e Q q u e las nuh,s de oro v na-ar tintan 
risueñas un humóse horizonte, arrebatan, cuando C a l i n a 

6 



piadosa mira en t r e el entusiasmo de su piedad, tu imagen santa 
iluminar el cuadro. 

Y cuando en medio de la noche, braman estruendosas las 
olas á impulsos de horrenda tempestad ¡cuán consoladora, 
apuñees, Reina de los mares, al afligido navegante, que temia 
zozobrar! 

En los pesares, en los negros pesares, cuando corren bilo á 
hile nuestras sentidas lágrimas, te saludamos para encontrar 
consuelo ¡fuente perenne de la santa alegría! 

Y al despedirnos de este ¿lundo, á la luz funeral de la agonía 
¡cuán dulce, cuán tierna, cuán consoladora aparece tu lmágen,| 
tu rostro siempre amable! ! 

Mas allá de todas las tristezas y de todos los dolores y de 
todas las creadas hermosuras, siempre te vemos, Virgen santa. 

Allá, entre la luz inaccesible, entre la paz indeficiente de la 
eterna calma, se descubre tu trono brillantísimo. 

Allí reinas, amada siempre y bendecida. 
Allí reinas, sostenida por el divino Amor. 
Hija predilecta del Padre, Madre verdadera del Hijo, amante 

Esposa del Espíritu Santo, segura siempre de su amor, reinas 
en las eternas al turas. 

Dios te bendice. 
Dios te ama . 
La creación te glorifica y te venera. 
Pasaron los dolores, y llegaron la gloría y la felicidad. 
Cuán incomparable es tu grandeza! 
Cuán bril lante tu gloria! 
María, dulce María, bendita seas. 

C O N C L U S I O N . 

La gloria, solo la gloria puede ser el premio de los justos. 
La gloria, solo la gloria puede compensar las lágrimas que 

en el mundo se vierten. 
Dios parece complacerse en lo admirable. 
Nadie creería que la gloria babia nacido de la Cruz. , 
Para el m u n d o la Cruz es estéril. 

Para Dios, fecundísima. 
Para el mundo, nada mas horroroso. 
Para Dios, nada mas amable. 
Con razón la Iglesia la saluda como á la única esperanza. 
La gloria! 
La Crus! 
Lo que el mundo separa. 
Lo que junta Dios. 
Los que quereis la gloria, no rehuseis la Cruz. 
Jesús, el dulce y amable Jesús, reprendió á Pedro porque 

quería separar estas hermanas. 
La Cruz es el camino. 
La gloria el término. 
La Cruz es la obra grande de las manos del hombre. 
La gloria, la grande obra de las manos de Dios. 
La Cruz. 
Qué poder! 
La gloria. 
Qué felicidad! 
Todos aman la gloria. 
Pocos quieren la Cruz. 
La Cruz glorifica á Jesucristo y á María. 
La Cruz glorificará al mundo. 
Sin Ella es imposible la gloria! 

CAPITULO V. 
L A S A L V E T L A L E T A N I A , 

Las santas meditaciones que hasta aqui han precedido pueden 
muy bien arrebatar el alma. 

Tienen tanta virtud los misterios 
Por eso al llegar á la Salve y al entonar la Letanía nos 

consideramos trasportados, casi enagenados de admiraeion. 



piadosa mira en t r e el entusiasmo de su piedad, tu imagen santa 
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¡cuán dulce, cuán tierna, cuán consoladora aparece tu lmágen,| 
tu rostro siempre amable! ! 

Mas allá de todas las tristezas y de todos los dolores y de 
todas las creadas hermosuras, siempre te vemos, Virgen santa. 

Allá, entre la luz inaccesible, entre la paz indeficiente de la 
eterna calma, se descubre tu trono brillantísimo. 

Allí reinas, amada siempre y bendecida. 
Allí reinas, sostenida por el divino Amor. 
Hija predilecta del Padre, Madre verdadera del Hijo, amante 

Esposa del Espíritu Santo, segura siempre de su amor, reina: 
en las eternas al turas. 

Dios te bendice. 
Dios te ama . 
La creación te glorifica y te venera. 
Pasaron los dolores, y llegaron la gloría y la felicidad. 
Cuán incomparable es tu grandeza! 
Cuán bril lante tu gloria! 
María, dulce María, bendita seas. 

C O N C L U S I O N . 

La gloria, solo la gloria puede ser el premio de los justos. 
La gloria, solo la gloria puede compensar las lágrimas que 

en el mundo se vierten. 
Dios parece complacerse en lo admirable. 
Nadie creería que la gloria babia nacido de la Cruz. , 
Para el mundo la Cruz es estéril. 

Para Dios, fecundísima. 
Para el mundo, nada mas horroroso. 
Para Dios, nada mas amable. 
Con razón la Iglesia la saluda como á la única esperanza. 
La gloria! 
La Crus! 
Lo que el mundo separa. 
Lo que junta Dios. 
Los que quereis la gloria, no rehuseis la Cruz. 
Jesús, el dulce y amable Jesús, reprendió á Pedro porque 

quería separar estas hermanas. 
La Cruz es el camino. 
La gloria el término. 
La Cruz es la obra grande de las manos del hombre. 
La gloria, la grande obra de las manos de Dios. 
La Cruz. 
Qué poder! 
La gloria. 
Qué felicidad! 
Todos aman la gloria. 
Pocos quieren la Cruz. 
La Cruz glorifica á Jesucristo y á María. 
La Cruz glorificará al mundo. 
Sin Ella es imposible la gloria! 

CAPITULO V. 
L A S A L V E T L A L E T A N I A , 

Las santas meditaciones que hasta aqui han precedido pueden 
muy bien arrebatar el alma. 

t ienen tanta virtud los misterios 
Por eso al llegar á la Salve y al entonar la Letanía nos 

consideramos trasportados, casi enagenados de admiraeion. 



Dios te Salve Reina y Madre de Wserieordia. Madre 
de g »70, llena de do!o;, llena de gloria. 

Madre de Jesucristo. 
Madre de los hombres. 
Tus gozos conmu-'ven, Virgen santa, nuestros corazones, lt> 

corazones de tus hijos. 
Por conservártelos, diéramos gozosos nuestra vida. 
María, cuán amable t« mis prespnta¡- en tu felicidad! J]f 

amable que los resplandores suavísimos y embalsamados c 
una mañana fresca, despejada y brillante en las orillas 
Océano. 

Tus gozos arrancan dulces, tíernísimas lágrimas de amor. h o ^ ' 1 ' é s t , r a ' ; o s l o a l Sd , ¡
(
r , l e « í ? 1 

Midre de Misericordia. bendito de tus virginales en t ran« . Midre de Misericordia. 
Las l ig r iuns ardentísimas, que corren de tus ojos, 

Miraros y te compadecerás de nuestros males. 
Son tantos. 
Tan profundos 
Virgen Santísima, aboga por nosotros. 
Er*s Tú nuestro Refugio y nuestra Protectora. 
Tus mira las dulcísimas, son un destello de luz indeficiente: 

'hacen nuestra felicidad. 
No queremos las vanidades de este mundo. 
N i riquezas. 
No poder. 
No dignidades 
Queremos v-r el rostro de Jesús. 
Q leamos su sonrisa amistosa y amable. 
Qu-remos ver e.n tus brazos al Niño Jesús. 
Adiéstranoslo al salir de este mundo. Muéstranos el fruto 

sembiante lleno de compasion,' tu santa tristeza, tus dolore ^ (¡ ' , o s a ' P a rf ,0?<IU« a , , i i i n! 
estàn manifestando còrno te dueles de nosotros. Xf „: ' | , a r a l u s l " s t 0 S T perfectos! están manifestando cómo te dueles de nosotros. 

Sufriste tanto, que no puedes ver á alguno sufrir sin cornm 
verte. 

Reina del Cielo! 
Bien lo sabemos: entre los resplandores de la gloria, 

Oa cierne..te, para los miserables! 
Oh piadosa, para los que, te aman! 

tu trono de diamantes, no te olvidas de nosotros. 1 FriV-Z Z " p r ' u 1 u (JU ' !ao3, a i c a»zamoslas. 
¿Cómo te habías de olvidar de los que, llena de t e r o m d i c h

m i 1 ^ces felices fos que te alaban: 
m u t.»* hiiit,.<* 1 lUicnosos los que en l i ponen su esperanza. 

Oh siempre Virgen M tria! 
Bien necesitamos tu poderosa mediación. 
Hu-ga, Señora, por nosotros. 

W n m Z - ^ r 0 8 d ! l d g ' a ¿ a d e D ¡ o s ' n o merecemos las 
promesas de Jesucristo; pero Tú puedes alcanzárnoslas. 

•ra?. 

que en Ti ponen su esperanza, 
un María! 1 

Te invocamos, por los que te ignoran, desgraciados. 

Por t q U e t e 0 J l a o ' h lJ° s d e ^ t a n á s . 
, , o s i I ^ r a t 0 á ' <3ue S0Q insensibles á tus bellezas y ternu-

llamas tus bijitos? 
Tú eres nuestra vida. 
Tú la santa dulzura de nuestra 3lma. 
Tú, Virgen bendita, T ú nuestra esperanza 
Tus dolores, tus lágr imas nos dan la vida 
Tus gozos son nuestra alegría. 
Tu felicidad asegura la nuestra. »íervos. 
Los iesterrados, los q u e gemimos desterrados del Para: p ' , 

perdido, en medio de nuestros dolores, inundados en 1 « m , a l d e
1

c l d o s d e 

aquí en esta tierra, que corresponde á nuestros trabajos tf A 1 c a i ) 0 s n m n / ; \ f t e , a l fhamos . 
su esterilidad, aqui, donde el bien parece planta éxólií CUUJÜB> ^ ™estra dicha, hijos de tu alma. 
clamamos á Tí, seguros de tu conocida, tainísima piedad. 

R i s i è r a m o s tener la sencillez y amor de los que son tus 



Tú recibes, amable, nuestras alabanzas. 
-María, dulce, amabilísima Mar ía , bendita seas! 

II 

^ m 

zon expresivas, tiernísimas palabras, acentos de virtud descono-
cida. 

Yo pregunto: 
Por qué cuando niños llorábamos dulcemente al escuchar las 

r\ . . , , . notas sentidísimas de la Letanía Lauretana? 
la Let ' 5 U D a V e Z ' e s c u c h a d o 1QsensibIe las ternura; i ¿Era que á nuestros oídos inocentes murmuraba María, la 

n , a . n i a ' 0 'causa dulcísima de la alegría cristiana, los cánticos inefables 
Quien. . . . .? # ¡ d e s u a m o r ? 
i ienen tanta poesía, tan sen t ido lirismo, que arrebatajrf ¿Era que nuestra alma, radiante ton la gracia, percibía los 

ni cantares del cielo. 
Por qué llorábamos? 
Ah! Llovía entonces sobre nuestras almas el rocío de loá 

al/na. 
. ¿Qué puede el hombre decir á Dios, sino comienza por Mi 

piedad? 1 ^ 
(71 i,nrr ii . , e . , H . -Líiuvia « , « « , « » euure nuestras aunas el rocío ue lüs 

vi. ludes defectuoso hasta en r í e l o s ; podíamos respirar la perfumada atmósfera que respiran 

Piedad, piedad, es lo pr imero q u e requiere. 
los ángeles. 

La Letanía! 
Cuánta ternura! 
Cuánta grada! 
Cuánta felicidad! 
María se goza en escucharla! 
Desgraciados los que no la han oido! 
La Letanía! 
Coro magnífico que celebra las glorias de María, v solici 

en recompensa su poderosa intercesión. 
La Letanía! 
Qué dulzura! 

Piedad! Señor. 
Piedad! Misericordia! 
¡Padre Eterno, Hijo Divino, Espíri tu Consolador, úeív 

1 unidad Santa! ' 1 

Misericordia' 
V tú, Virgen Santísima, dulce , suavísima esperanza, Mari; 

ya que somos indignos de ser oidos , y eres tan piadosa, rúes 
por nosotros. 

Santa Madre de Dios, Santa V i r g e n de las Vírgenes, Maé 
de Jesucristo, ruega, ruega por nosotros, sin intermisión. ' 

\ i r gen bendita y perfectísima, figurada con las mas bella v Dios la inspiró á los hombres, en sus inenarrables misericnr-
y expresivas figuras de la na tu ra leza y de la gracia, socorrerá d i a s -
C C n

R l o r , a c ,
l

o n - . . f . , > Gracias Virgen bendita, porque me has permitido, saludar-
Reina de los angeles y de todos los Santos, concebida sin el pj t e c o n e l l a- ' ' 

cado original, ruega por los que te invocamos llenos de con-r G r a c i a s 

lianza. • Mi 
_ Y tú Cordero de Dios, que q u i t a s los pecados del mundi Ras que no deie de oiría. ' *"" r U I C I W 

óyenos y compadécete de nuest ras culpas y miserias. I Q u i e r ° P a « a r mi vida, Amor mió, escuchándola noroue 
Estos afectos, estas suplicas, es tos santos pensamientos, so compendio ae tus glorias! ' 1 q 

' p r p l a I r r l c c i o ó C I I G l i l í ^ . - . f ( l l l i o r n O c /»11 /•< I «»I ^ 

es el 
g :ere la Iglesia á sus devotos hi jos , 

f ienen poderosísima eficacia. 
Lo natural y lo divino se j u n t a n en ellos para decir al coi 



88 ¡ 

Quiero escucharla en mis dolores, al partir de e?te munáí 
nns ancianos padres, mis queridos hermanos, mis dulces, cari-
simns amigos 

Quiero escucharla cuando yo muera! 
Quiero refrigerar mi espíritu cansado, con la frescura de; 

santa confianza. 
Quiero cantarla al espirar, al entregar entre las amargim 

y angustias de la muerte mi alma, mi pobre y amedrenta; 
alma, en manos de Jesús. 

Oh Letania! 
Oh cántico sagrado! 
¡Cómo elevas mi.espíritu y llenas de alegría mi corazon! 

CONCLUSION DEL OPUSCULO. 

Voy á poner término á este pobre obsequio que deseaba ofr 
cer á María, objeto predilecto de mi amor. 

Con cuánto sentimiento le doy fin! 
Cómo ha mitigado mis dolores esta santa ocupación! 
Sabia al emprenderlo que para escribir de María se necesi 

mojar la pluma en I3 Sangre Preciosa de, Jesús 
Sabia que no era santo, que no era siervo de Maria, aunqL 

deseaba figurar entre sus servidores., 
Lo sabia! 
Y sin^ embargo, ¡0I1 confianza en María! me atreví a t¡ 

giarla, á decir mis toscas expresiones en su alabanza. 
Hoy, lie concluido. I 
Hoy, día memorable, en que veinte anos antes, por gra.. 

de María, niño, m u y niño, guiado por mi cristiana maJn* 
me acerqué por la pr imara vez, á gustar el manjar de los fu-: 
tes. 

Hoy, despues de tantas gracias, de tantos años de felicitó 
sacerdote, le ofrezco mi pobre opúsculo, humildes primicias, 
mi ingenio. 

Ceda en su gloria . 
Me fué dado describir á grandes rasgos el origen maravilla 

y la sagrada historia del Rosario. 

Hice ver su importancia. 
Hice saber que es la grande, la magnífica, la saludable ora-

fion que llenar puede las exigencias de nuestra época. 
Desvanecí las vanas, vanísimas escusas de rezarlo. 
Y luego, alzando atrevido el vuelo, pude gravar mis pobre» 

concepciones, mis humilles afectos, en la meditación de los 
misterios. 

Dije una palabra sobre la Salve y Letanía, 
Concluí por fin! ' 
Di término á mi obsequio á la que adora mi alma, entusias-

mada. 
Elogié á María! 
Apenas puedo imaginar mi dicha! 
Almas piadosas, dichosos siervos de María, si algo encontráis 

en este pobre opúsculo, que r o sea indigno de vuestra Grao 
Señora, bendecidla, ello le pertenece. 

Si algo desdice, desde ahora lo retracto, perdonadme. 
Quise elogiarla 
Qué ocupación tan noble! 
Quise declararle mi amor 
Qué trabajo tan dulce! 
María! 
Dulce Maria! 
Haz que nunca te olvide! 
No me olvides, Señora, ni un momento' 
Oh Madre! 
Oh esperanza! 
Oh dieba! 
Oh consuelo! 
Quiero amarte sin fin! 

La Barca, Setiembre 8 de 1881. 
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más agradable que el Rosario: á esta de-
voción debo mi salud e te rna .—S . Alfonso 
M. de Ligorio. 

En el Rosario he hallado los atract ivos 
más dulces, más eficaces y más poderosos 
para unirme cou Dios.— Santa Teresa de 
Jesús. 

Rezaré el Rosario mient ras tenga alien-
to; cuando mis labios 110 puedan pronun-
ciarlo, lo rezará el corazón.— S. Pablo de 
la Cruz. 

Por el Rosario fueron disipadas las ti-
nieblas de la herejía y la luz de la fé cató-
lica^ brilló con todo esplendor .—S. Pio V. 

Es una corona de gloria formada de dia-
mantes que son los méritos y de oro, que 
es la car idad: con ella me corona la Vir-
gen cada_ vez que lo rezo.—B. Alano. 

Con mi Rosario saqué de las penas del 
-purgatorio á más de un millón de almas. 
—B. Juan Manas. 

x x x x x x x x x x > c S ^ > ^ ^ x S x l x x x 

CATECISMO 

PREGüNTA-¿Quién inst i tuyó el Rosario? 
RE^PüESTA-Santo Domingo, á petición 

ae la Virgen Santísima, 
i Qué es el Rosario? 

™ 1 E s " j a o r a c i Ó D c o m P « e s t a de quin-
ce decenas de Ave Marías, que princi-
pian con un Pater Noster. 1 P 

estas o ^ r t a r S 0 ' ° ^ 1 0 8 I a b Í 0 S 

l o s ^ i i l T a , i e m á ^ s preciso medi tar en ios misterios de cada decena. 
p £<5mo s e d ' v iden los misterios? 

En gozosos, dolorosos y gloriosos. 

Misterios gozosos. 

P- ¿Cuáles son Jos misterios gozosos? 
Anunciación, 2 P la Visitación, 



6 
3 -c la Natividad, 4 -c la Presentación de la 
Santísima Virgen y 5 ? el encuentro de N. 
S. Jesucristo" con su Santísima Madre y 
su Padre adoptivo en el Templo de Jeru-
salén. 

P. ¿Qué nos enseña el primer miste-
rio gozoso? 

R. Nos enseña que un ángel llamado 
Gabriel, anunció á María que el Hijo de 
Dios la escogió para Madre suya. 

P. ¿Qué virtudes practicó la Santísi-
ma Virgen en este misterio? 

R. Practicó, entre todas, la humildad 
3' l a / ¿ 

P. ¿Que nos enseña el segundo mis-
terio gozoso? 

R. Que la Santísima Virgen fué á vi-
sitar á su prima Santa Isabel y que, por 
esta visita, San Juan fué santificado y su 
madre Sta. Isabel,llena del Espíritu Santo. 

P. ¿Qué virtud practicó la Santísima 
Virgen en este misterio? 

11. Practicó principalmente la can-
dad para con él prójimo. 

P. ¿Que nos enseña el tercer misterio 
gozoso? 

R. Que la Santísima Virgen dio á luz 
al Hijo de Dios. 

P . ¿Qué virtud practicó María en este 

^ P r a c t i c ó principalmente el « 

^ f ' Q u é nos enseña el cuarto misterio 

g ° r ° Nos enseña que la Santísima Vir-

É 3 S S ? S i = 
purificó según la ley de Moisés. 

P Qué virtud practicó la Santísima 

G T ^ : ? é " e T s e ñ a el quinto misterio 

gozoso? a v i encontró 

á Íu Divino Hijo en el Templo después 
de haberle buscado durante tres ^ . 

P. ¿Qué virtud practicó la cautísima 
Virgen en este misterio? _ 

R Practicó sobre todo el amor a Je-
sús ñor la grande solicitud en buscarlo. 

P ¿Qué debe hacerse durante la reci-
tación de los misterios gozosos? R. i ? Recordar las verdades que 



¡Oh soberana Princesa! 
Una muy grande pureza 
Te pido de corazón. 

9 
P. Qué gracia nos alcanzó en este mis-

terio? 
R La gracia de la penitencia. 
P. ¿Qué nos enseña el tercer misterio 

doloroso? . . . . , 
R. Que N . S. Jesucristo sufrió que ie 

clavasen una corona de espinas en su fren-
te santísima. 

P. ¿Que gracia logró para nosotros Je-
s ú s en este misterio? 

R . ' La gracia de vencer el respeto hu-
mano y soportarlas burlas de los impíos. 

P. Q u é nos enseña el cuarto misterio 
doloroso"? 

R. Que nuestro divino Maestro llevó 
sobre sus hombros la Cruz sobre la que ha-
b ía de ser clavado. 

P. ¿Qué gracia nos mereció Jesús en 
este misterio? 

R. La- gracia de llevar dignamente 
nuestra propia cruz, soportando, al menos 
con resignación, todos los sufrimientos. 

P. Que nos enseña el quinto misterio 
doloroso? 

R. Que nuestro divino Redentor fué 
clavado en una Cruz y espiró en ella por 
la salvación del mundo. 

Misterios dolorosos. 

8 

líos enseñan ; 2 ped i r l a s virtudes que 
en ellos practicó la Santísima Virgen. 

P. ¿Cuáles son los misterios dolorosos? 
tt- 1 J La Agonía de N. 8. Jesucris-

to en el Huerto, 2 la Flagelación, 3 la 
• '^•nación de espinas, 4= el Camino de 

la Cruz y ó la Crucifixión y muerte de 
¿V a. Jesucristo. 

. "Q"«1 nos enseña el primer miste-
rio dolor, i¡5d/ 

R. Nos enseña que nuestro Divino 
Salvador, en el Jardín de las Olivas, se hi-
zo voluntaria víctima de una tristeza mor-
tal que le ocasionó copioso sudor de 
sangre y lo redujo al extremo de un enfer-
mo que está á punto de morir. 

P. ¿Qué gracia nos alcanzó Jesús en 
este misterio? 

R. La gracia de la contrición por 
nuestros pecados. 
, P- Qué nos enseña el segundo miste-

rio doloroso? 

R. Que nuestro bueni Jesús fué cruel-
mente azotado y cubierto de heridas. 



P Qué gracia alcanzó Jesús para no-
sotros en este 'misterio? 

R. La gracia de nuestra Redención. 
P. Qué debe hacerse durante la reci-

tación d e j o s misterios dolorosos? 
R. Recordar las verdades que nos 

enseñan; 2° . pedir las gracias que por 
ellas nos alcanzó Jesucristo. 

Misterios gloriosos-

P. ¿Cuáles son los misterios gloriosos? 
R. 1 c. La Resurrección, 2 la As-

censión, 3 =. la Venida del Espíritu San-
to. 4®. la Muerte y Asunción d é l a San-
tísima Virgen, 5 su Coronación en los 
cielos. 

P. Qué nos enseña el primer misterio 
glorioso? 

R. Que nuestro Señor Jesucristo re-
sucitó á los tres dias después de su muer-
te. 

P. ¿Qué nos promete este misterio? 
R, Que algún dia hemos de resucitar 

como N. S. Jesucristo. 
P. ¿Qué nos enseña el segundo miste-

rio glorioso? 
R. Que N. S. Jesucristo subió triun-

{/ , i r ' s Promete este misterio? 

en e j e i , í ? ° S O t r O S e » t r a r e m o s también 
ñas obras l ) r e c e den nuestras bue-

^ l s o f , l é n O S e n S e r , a e l t e r c e r misterio 

hre la S a S ; Santo descendió 

• te*promete este misterio? 
s 11 s gracia« so 1 Jp S a D t o d e ^ ' " a r á 

glorioso? 0 0 8 6 n S e ñ a e l misterio 

e - e p t , V í * » «o M 

feliz, c m o Z Z 2 y / \ n e r t e y 

glorioso? D 0 ^ e n S e S a e ] «3'nnto misterio 

To - j ^ grande pureza 
J e P i d o de corazón 
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V" Q"e la Santísima Viriren fué coro-

ios ángeles y de los hombres. 

TV $ u é ü o s promete este misterio? 

tecddnl°MPaXete P -
Í Q > é S e . d e b e > c e r durante la reci-

tación d e j o s misterios gloriosos? 
enseñan 9 e ^ a r

1
I a * e d a d e s que nos 

ensenan, 2 pedir el efecto de las pro-
mesas que contienen. P 

i 

b l e P 4 Í " ? ° S a r Í O e S U n a o r a c i ó » ^ a d a -

V P l5' A s í h a manifestado ella repetidas 
veces concediendo gracias innumerables á 
sus hijos heles en rendirle todos los días 
el homenaje de esta devoción. 

lo q ñ ? ° - a r i o t i e n e l a aprobación de la Santa Iglesia? 
R. En todos tiempos ha sido aprobado 

y recomendado especialmente por los Su 
mos Pontífices, y en nuestros nías, de ifn 
inodo apremiante, por N. Santísimo Padre 
el Señor León XIII . 

¡ n L j L S 0 8 " 1 0 e S t " e n r i í U e C ¡ d 0 w n 
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R. Son tan numerosas que apenas pue-

den contarse. 
P. ¿Pueden ganarse las indulgencias 

rezando en una corona de cinco decenas? 
^ R. Sí; con tal de que dicha corona es-

té bendita por algún sacerdote que ten^a 
facultad de conceder indulgencias del Ro-
sario. 

P- ¿Es necesaria la meditación de los 
misterios para ganar las indulgencias? 

R. Sí: pero esta meditación es fácil y 
sólo puede consistir en que se recuerde pia-
dosamente el misterio. 

P- ¿Es útil dicha meditación? 
R. Indudablemente; porque nos trae á 

Ja memoria las grandes enseñanzas de la 
Religión á saber: 1 ® Lo que hay de más 
conmovedor en la vida y muerte de N S 
Jesucristo y de la Santísima Virgen- 2 ? ' 
Las principales virtudes que debemos'prac-
ticar 3 r Los beneficios de la Redención* 
¿ Las promesas de la vida futura. 

J A C U L A T O R I A S . 
Por tu limpia Concepción, 

¡Oh soberana Princesa! 
Una muy grande pureza 
1 e pido de corazón. 
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Madre llena de dolor, 
-Haced que, cuando espiremos, 
Nuestras almas entreguemos 
Por t u s manos al Señor. 

Emperatriz poderosa 
. De los mortales consuelo, 

Ábrenos, Señora, el cielo 
Con una muerte dichosa. 

Dulce Cor Mar ice, esto mea salas.—Dul-
ce Corazón de María, sed mi salvación.— 
Indiligencia de .",00 días, Pió IX, 18<U). 

Benedicta sit sancta etimmaculata Coii-
ceptio Brota* 1 'irginis Mariae.—Bendita 
sea la santa é inmaculada Concepción de 
la Bienaventurada Virgen María.— Indulg. 
100 días, Pío VI, 1793. 

In Conceptione tua, Virgo Marta, im-
•maculata fuisti; ora pro nobis Patrem, 
cujas Filium Jesurn de Spiritu kiancco 
conceptum peperisti.—En tu Concepción, 
oii Virgen María, fuiste inmaculada, rue-
ga por nosotros al Padre, cuyo hijo Jesús, 
concebido por el Espíritu Santo, diste á 
luz.—Indulg. 100 días, Pío VI, 1793. 

O Marta, quae in kunc mundwn sin* 
macula ingressn es, lint! impetra mili i. a 

- o 
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te Ja vida a m e n a z a d ¿ J J ' 1 m u e r ' 
fended ahora 1 a b a n t a d e -
las asechanzas de sus in«5"- D i o s ^ 
toda adversidad S U S e n e m ' ^ y contra 

c ' m vuestro e j e T n p l o ^ S ' í « * 
tro socorro, p i d a i o e V w ? Í í 2 ? p o r V U e s " 
luorir de una m a n e n J J ^ ' R o s a m e n t e , 

cielo Ja beat i tud eterna!* As í ^ea!" 

E S P O S A D E L ESPIRITU S A N T O 

P I N T A D A ] POR ÉL MISMO. 

O SEA 

EL CÁNTICO DE LOS CÁNTICOS 

E X P L I C A D A E N L A V I R G E N I N M A C U L A D A 

conforme á los Padres de la Iglesia é intérpretes >• doctores 

escrita por 

GABINO GHAVEZ, Pbro. 
con ocasión del jubileo de ¡a declaración dogmática 

de la Concepción sin mancha 

De la. Madre cié Dios 

COK LAS DEBIDAS LICENCIAS 

.MEXICO 
T A L L E R E S TIPOGRÁFICOS < J . DE E L I Z A L D E -

Puerta Falsa de Sio. Domingo, 5 
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Gobierno Ecles iást ico 
D E L E O N 

León, 5 de Noviembre de 19o3. 

Pase á la censura del señor Pre-
bendado D. Miguel María Arizmendi 
y Herrera, recomendándole su pron-
to despacho. 

Así el limo, señor Obispo lo decre-
tó y firmó. 

E L O B I S P O , A N G E L M A R T Í N E Z , Se-
cretario. 

* 
* * 

l imo. Señor : 

En v i r tud de la comisión con q u e V. 
" J- s e d , g n ó hon ra rme por el dec re to 

q u e antecede, he leído con a tención v 
posi t ivo gus to el l ibro t i tu tado: «María, 
Esposa del Esp í r i tu San to p in tada por e 
mismo, ó sea: «El Cánt ico de los Cáíiticos 
exphcado de la Vi rgen Sant ís ima con-
forme á los Padres y Doctores», escr i to 
por el respe tab le señor Pbro . D. Gabino 



Chávez, y no habiendo encon t r ado en él 
n a d a que se oponga al dogma católico y 
sana moral, c reo q u e su publ icación se-
rá en gran manera útil y provechosa pa-
ra t odas las personas q u e aspiran á la 
v i r t u d y perfección, y en par t icu lar para 
aque l l a s que forman la Asociación de 
las Hi jas de María Inmacu lada y para los 
s eño re s Sacerdotes , q u e hal larán en ese 
p r ec io so l ibro mater ia escogida para pre-
d i c a r las glorias de la Sant ís ima Virgen 
M a r í a . 

T a l es mi humi lde ju ic io que , humil-
de y r e spe tuosamente , su je to en todas 
sus pa r t e s al m u v d iscre to y acertado-
de S . S. I. 

D i o s Nues t ro Señor g u a r d e por mu-
cho« años la m u y aprec iable é importan-
te v i d a de V. S . I. 

K -
h: 

León, Nov iembre 12 de 1903 

l i m o . Señor . 

M I G U E L M . ¿ \ R I Z M E N D I Y H E R R E R A . 

' i 

Gobierno Ecles iást ico 
D E L E O N 

León, 14 de Noviembre de 1903. 

En vista del favorable dictamen 
que anteceda, damos Nuestra licencia 
y facidtad para que se imprima y 
publique el opúsculo escrito por el se-
ñor Pbro. D. Gabino Chávez y titu-
lado: «María, Esposa del Espíritu 
Santo, ó sea el Cántico de bs Cánti-
cos, explicado de la Virgen Santísi-
ma, conforme á los Padres y Docto-
res.» 

Así el señor Gobernador diocesano 
lo decretó y firmó. 

V E L A Z Q U E Z . — A N G E L M A R T Í N É Z , 

Secretario. 



AL LECTOR 

De Alaría numquam satis, háse dicho: 
nunca se hablará ni se predicará, ni se 
escribirá bas tan temente acerca de la Bie-
naven turada Virgen Alaría. El pasado 
siglo ha visto co r re r como ríos las obras 
impresas en honor de la Madre de Dios; 
ya sean libros g randes y formales, como 
la tri logía de A u g u s t o Nicolás, la del 
Obispo de la Habana, y sobre todo la 
g ran «Summa aurea», q u e en diecisiete 
grandes volúmenes, contiene una colec-
ción de primorosas obras, acerca de la 
santísima Virgen, entre ellas los célebres 
Libros del Bienaventurado Canísio, q u e 
valen por muchos; y la «Suma de las 
grandezas de la misma Virgen san t í s ima, 
recién publicada en París, y que llega á 



t r ece tomos; las Confe renc ias de Michow 
t r aduc idas y a á n u e s t r o idioma en seis 
g ruesos vo lúmenes , etc, e t c . A estos co-
piosos ríos se j u n t a n c o m o a r royue los de 
c u r s o con t inuo , las publ icac iones perió-
dicas mar ianas , del Rosar io , de Lourdes, 
de P o m p e y a , del Corazón de M a r í a ' y 
o t r a s varias, q u e una ó dos veces al mes 
v u e l a n por los co r reos y d e r r a m a n por 
todas pa r t es las sa ludables aguas de la 
devoc ión á X u e s t r a Señora . Y el nuevo 
siglo no se q u e d a r á a t r á s del precedente, 
pues se e x p e r i m e n t a c o m o una deliciosa 
necesidad de p r e g o n a r de viva voz y por 
esc r i to las g r a n d e z a s y las glorias de la 
Madre de Dios. H á n o s cabido la suerte" 
d e p o n e r en e s t e m a r unas cuan ta s gotas, 
t r aduc iendo y e sc r ib i endo algo acerca de 
la Vi rgen san t í s ima , á q u i e n amamos tier-
namen te c o m o á M a d r e y veneramos 
p r o f u n d a m e n t e c o m o á Reina . Hoy, que 
ya para noso t ros se inc l inan las sombras 
y sopla el v i e n t o a n u n c i a d o r del nuevo 
día (para h a b l a r con las palabras del 
Cánt ico de los Cánt icos) , pensamos escri-
bir a lgo de n u e v o en h o n o r de la Biena-
v e n t u r a d a V i r g e n Mar ía ; y v iendo cuán-

to se le aplican varios versos del Cánt ico 
de los Cánticos, ya en los libros, ya en 
los sermones, ya sobre todo en el Oficio 
divino, que á veces en una fiesta con oc-
tava de nuestra Señora se r epa r t en los 
ocho capítulos del Libro sagrado: q u e en 
la fiesta del sant ís imo Rosario toma la 
Iglesia de él hermosos pasajes, lo mismo 
que en la de la Inmaculada Concepción y 
en el nuevo Oficio de nues t ra Guadalu-
pana: viendo q u e en el Oficio Parvo, q u e 
tantos devotos rezan cada día, varias An-
tífonas son flores a r rancadas del mismo 
campo, pensamos sería útil y agradable á 
los fieles el ir apl icando todo ese Libro 
con sus c iento diez y seis versos á la san-
tísima Virgen María conforme á los san-
tos y doctores . Ni nos estorbó la desnu-
déz de a lgunas expresiones, pues las al-
mas están y a acos tumbradas á refer i r las 
al sent ido místico, y dos ó tres veces, ade-
más, las hemos envuel to en una per í f ra-
sis oportuna. Pasaron ya los t iempos en 
que F r a y Luis de León era detenido en 
las cárceles de la Inquisición por escribir 
del Cántico en castellano; hoy var ias 
obras t ra tan de él por en te ro ó en frag-



mentos , y no t e m e m o s q u e á nadie haca ' 
el menor daño su lec tura , á no ser-que j 
cayese en manos de los impíos q u e abu-
san de la pa labra de Dios y de todo lo • í 
santo; an tes abr igamos la firme persua- f 
sión de q u e la Vi rgen Alaría será aquí j 
mejor conocida y por tan to más amada; | 
y asi o f r e c e m o s con confianza nuestro i 
modes to t r aba jo á todos los siervos y [ 
devo tos de María , pe ro m u y particular-
m e n t e á las a lmas q u e c o m p o n e n d a dul-
ce Asoc iac ión de Hi jas de su Concepción 
Inmacu lada . A ellas con especialidad ' 
nos dir igimos, y no sólo en m u c h o s ver- i 
sos hab lamos de ellas, sino t a m b i é n ha- I 
cemos hablar á su q u e r i d a Madre en ocho í 
ocasiones, una después de cada capítulo, I 
d o n d e las alecciona con las mismas pa- j 
labras q u e en él se han dec larado , exci-
tándolas á su a m o r y devoción y al ejer- 1 
cicio de var ias p rác t i cas en honor suyo,, [ 

De las grandezas del Cánt ico de jos [ 
Cánticos, de su d iv ina inspiración, de su I . 
maravi l losa p ro fund idad , de sus varias 
divisiones, nada hab lamos aquí ; ya por 
haber d icho algo de ello en o t ra parte, 
ya por no ser o p o r t u n o en una obra de 

devoción y de piedad. No seguimos la 
división de las noches, de Bossuet, ni la 
de tres partes del drama, de Cornelio 
Alápide, por parecemos más sencillo el 
seguir la división que hace la Iglesia en 
ocho capítulos, ya que el número ocho 
es el número de la Inmaculada, y habla-
mos muy en part icular con las Hijas de 
María, de la misma advocación. 

Creemos también que aun á personas 
más instruidas, como los Señores Sacer-
dotes, podría serles útil este libro para 
la predicación; pues les daría la clave de 
excelentes desarrollos para anunciar las 
alabanzas de la Virgen María, ya en sus 
fiestas del año, ya en el mes que le está 
consagrado, ya que podrían acudir al 
Comentario del doctísimo Jesuíta Alá-
pide (que nos ha servido de perpetuo guía 
en nuestro ti abajo), viendo indicadas en 
cada verso las ideas ó armonías que en-
cierra acerca de la Virgen María. A ella 
y en honor de su Inmaculada Concep-
ción, ofrecemos nuestro libro, que feliz-
mente terminamos hoy, día conmemo-
rativo del mismo misterio. 

Irapuato, Octabre 8 de 1 9 0 3 - Q . Chavez, b ro . 



VERSO I . 

«Béseme con el beso de su boca.* 

C A P I T U L O I 

Los seis ósculos del Esposo.—Su pecho.—Su 
nombre—Las Hijas de María.—Los per-
fumes.—El gabinete.—Negra y hermosa. 
—Las viñas.—El medio día.—Los rebaños 
de cabritos.—La real carroza.—La tórtola. 
—Los collares. —El nardo, la mirra y el ci-
p r o . - E l lecho de flores.—El techado de ce-
dro y ciprés.—Voz de María. 

Para la mejor inteligencia de cuan to 
habernos de decir , comenzaremos advi r -
tiendo, que en el Cántico hablan cua t ro 
interlocutores; po r una pa r t e el Esposo 
y la hsposa, que a l te rna t ivamente l levan 
casi siempre la palabra; luego los jóve-
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nes compañeros del Esposo y las jóvenes 
compañeras de la Esposa , que , confor-
me á las c o s t u m b r e s del Or i en te , los 
seguían por todas pa r t e s en los d ías que 
duraba la ce l eb rac ión de las bodas . Unos 
y otras se v e n c l a r a m e n t e ind icados en 
el Evange l io en aquel las pa rábo la s en 
q u e habla J e s u c r i s t o de los q u e «aguar-
dan á su S e ñ o r has ta q u e venga de las 
bodas» (Luc . X I I . 36) y de las diez vír-
genes q u e sal ieron al e n c u e n t r o del Es-
poso y de la Esposa . (Math X X V ) . Lo di-
fícil en el d iv ino epi ta lamio, es el conocer 
cuándo hablan uno ú o t ro de los esposos, 
ó cuándo los c o m p a ñ e r o s ó las compañe-
ras , pues a u n q u e el s ingular y el plural 
bastante indican, todavía p u e d e a t r ibuir -
se el plural á uno solo que habla en nom-
bre propio y de sus compañeros , ó puede 
ser de los amigos del Esposo y de la Es-
posa. A u n la voz de estos dos sue le con-
fundirse, y los santos Doctores ent ienden 
á veces d ichas por la Esposa, las mismas 
q u e otros a t r i b u y e n al Esposo. P e r o todo 
es to cede en m a y o r p rovecho , porque 
así se mul t ip l ican los sent idos y las inte-
ligencias, lo q u e r e d u n d a en m a y o r glo-

ría del Señor y en nuevas alabanzas de 
su Madre Inmaculada. 

Todos, empero, convienen en q u e en 
el primer verso, las palabras son de la 
Esposa, que en un a r ranque del alma in-
terpela á su Esposo pidiéndole una ca-
ricia misteriosa, ó, más bien, mos t rando 
su deseo sin dirigirse á él desde el prin-
cipio: «Béseme con el beso de su boca.» 
Mas ¿por qué es ella quién rompe el silen-
cio la primera? ¿No parece esto en cierto 
modo indebido á su sexo y que sería más 
opor tuno el que tomase ía iniciativa en 
la palabra el Esposo? Así pudiera pare-
cer si sólo viésemos la corteza de las co-
sas; pero como todo en el divino Cantar 
es místico y figurativo, no tenemos qué 
hacer sino p regun ta r á los santos y doc-
tores, la razón de esta entrada como in-
tempest iva de la Esposa. Oigamos, pues 
al Abad de Buena Esperanza, Felipe-
«Como en este drama, dice, hablan cua-
tro personas entre sí, ocurre pregun-
tar: ;Por qué es la Esposa la que desde 
luego se apresura á tomar la palabra, 
cuando parecería más conveniente el ha-
cerlo a l . Esposo como más digno. Más 



por esto se nos d a á e n t e n d e r , q u e la Vir-
gen Mar ía no es i gno ran te q u e necesite 
ser i n s t ru ida , s ino p r o f u n d a conocedo-
ra de las p a l a b r a s de los p ro fe t a s que la 
p r e c e d i e r o n , c u y o s e n t i d o investiga.»(Lib. 
I . in Cant ic . c a p . I . ) P a r a c u y a inteligen-
cia es de a d v e r t i r , q u e los pa t r ia rcas , en 
la a n t i g u a L e y , no cesaban de l lamar al 
Jus to , y a c o m o á un rec io de los cielos, 
y a c o m o un g e r m e n de la t i e r ra ; ni los 
p ro fe t a s d e j a b a n de anunc i a r lo sembran-
d o en sus e s c r i t o s los más minuciosos 
de ta l les de sus d o l o r e s y de sus glorias; 
y es te m i s m o v e r s o del Cánt ico, dice 
San to T o m á s , q u e es la voz de la antigua 
s inagoga q u e p i d e al Sa lvado r bajo el 
s ímbolo del ó s c u l o q u e es unión, para 
s ignif icar la d e l a s d o s na tura lezas en el 
Mesías e s p e r a d o . La V i r g e n Santísima, 
es, pues , la c o n t i n u a d o r a de los deseos de 
los jus tos , de l o s susp i ros de los patriar-
cas y p r o f e t a s ; y así , c o n t i n u a n d o la ora-
c ión y súp l ica d e todos ellos y á nom-
b r e de toda la iglesia p r imi t iva , y aun 
p o d e m o s d e c i r , á n o m b r e de la naturale-
za h u m a n a t o d a e n t e r a , lanza el gri to del 
deseo, el s u s p i r o de la expectación, la 

voz del amor anhelante , y en un exab rup -
to sublime, levanta su voz y exclama; 
«Béseme con el beso de su boca.» V no 
nos sorprenda asegurar que habla la dul-
ce Virgen á nombre de la h u m a n a na-
turaleza, pues el Angé l ico Doctor , ha-
blando de la Anunciac ión , asegura q u e 
Dios pedía el asent imiento de María en 
lugar de toda la humana naturaleza» 
(3- q- X X X . a. I. in c.); por lo cual no es 
extraño que la representara t ambién en 
sus inmensos deseos de la venida del 
Redentor , y q u e á su nombre la solicita-
ra a rd ien temente . Pe ro veamos más en 
par t icular lo que la Sant ís ima Vi rgen 
pide bajo el s ímbolo de esa regalada ca-
ricia. . Y pues que en la lengua hebrea 
sedice: «béseme de los besos de su boca , 
no sólo una, sino varias cosas, se piden 
en esas palabras: 

El p r imer ósculo es la unión con Dios 
Tr ino y Uno; y si pl corazón del hombre 
t iendeá ella con ímpetu vehemente , ;cuál 
sería la violencia divina con que esta ce-
lestial c r ia tura la apetecía? San Bernar -
do hace notar que en esta frase se indi-
can las t res divinas Personas: al decir , 
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béseme, se le habla al Padre ; su boca, es 
el Hijo, y el ósculo, q u e del P a d r e y de 
su boca procede, e s el E s p í r i t u San to , 
q u e p rocede del P a d r e y del Hi jo . P ide 
aquí , pues, la I n m a c u l a d a Reina , p r i m e -
ramente , la unión c o n la ado rab l e T r i n i -
dad. Y Dios, e n t r e t o d o s los h o m b r e s y 
los ángeles, la ha e s c o g i d o y p r edes t i na -
do, el Pad re por H i j a , y el H i jo por M a -
dre , y el Esp í r i tu S a n t o por Esposa . i Y 
c u á n d o se ver i f icó es te ósculo divino? 
Oigamos al E v a n g e l i o : «El ángel le d i jo : 
A v e , l lena de g r a c i a , el S e ñ o r es con t i -
go.» Como si d i j e r a : Ave, el P a d r e te 
sa luda; el Señor es contigo, p o r q u e el 
V e r b o va á tomar c a r n e en t u s en t r añas ; 
llena de gracia, p o r q u e el Esp í r i t u S a n t o 
la ha d i fund ido e n t í cop iosamen te . Y 
o igamos todavía lo q u e s igue: «El Esp í -
r i tu San to s o b r e v e n d r á en tí, y la v i r t u d 
del A l t í s imo te c u b r i r á con su sombra .» 
(Luc . I. 35.'i A q u í t enemos , dice San 
Bernardo , al A l t í s i m o , ó sea el Padre ; la 
v i r t u d del Al t í s imo, q u e es el Hijo, y el 
Esp í r i tu Santo, toda la San t í s ima Tr in i -
dad acudiendo al l l amamien to , rea l izan-

do el deseo, cumpliendo el vo to de la 
V i r g e n María. 

El s egundo ósculo que p ide , es el de 
deseo. Suspiraba con ansia p o r la venida 
del Señor ; leyendo en Isaías q u e una Vi r -
gen le concebiría y le daría á luz, pedía 
á Dios ard ientemente el conocer á aque-
lla v i rgen felicísima, para serv i r la humil-
d e m e n t e y de rodillas. Y es doc t r ina del 
piadosís imo doctor Suárez, y de otros 
teólogos, y concuerda con va r ias reve-
laciones, el q u e las súplicas d e la Vi rgen 
María , ap re su ra ron la venida del Reden-
tor , y a u n q u e mereció de congruo la di-
v ina Encarnac ión . 

<Esta es, dice San Bernardo, la que 
o b t u v o la reparación del m u n d o todo y 
la salud de todos; pues consta que por 
todos t u v o gran solicitud». (Serm. de 
A s u m p t . ) 

El t e r ce r ósculo, que pedía María San-
t is ima, f u e el de la Encarnación de! Ver-
bo d iv ino porque entonces se verificó 
en su cas t í s imo seno la unión hipostá t ica 

u ñ á n d o s e la Divinidad con l a h u m a , 
cumpl iéndose ¡ 0 q u e d i j o David 

q u e «la just ic .a y , a pa
4

2 s e J ¡ e r Q n ¿ 
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óscu lo» . Y así, c u a n d o á la propues ta 
del á n g e l y á sus ac la rac iones , respondió 
la h u m i l d í s i m a V i r g e n : « H e aqu í la es-
clava de l Señor , hágase en mí según tu 
p a l a b r a » , fué c o m o si d i j e ra : béseme con 
el b e s o de su boca; lo q u e al ins tante se 
ver i f i có , s iendo aque l fiat d e sus labios 
v i rg ina l e s , p r o d u c t o r en c i e r t o modo de 
la E n c a r n a c i ó n , c o m o el fíat d e la boca 
de D i o s lo había s ido de la c reac ión . 

El c u a r t o óscu lo deseado , fué el óscu-
lo m a t e r n a l y c o r p ó r e o , c u a n d o , nacido 
el X i ñ o Jesús , su du l ce M a d r e respetuo-
sa y a m o r o s a m e n t e lo acar ic iaba , pues 
como d i c e n v a r o n e s g r a v e s y piadosos, 
al t o m a r al Xiño por vez p r i m e r a en sus 
brazos, la d iv ina M a d r e le di jo: «Bien 
ven ido s ea mi Dios, mi Señor y mi Hijo»; 
y l u e g o c o m o á Dios besóle en los pies, 
y c o m o á Señor en las manos , y en la 
boca c o m o á su v e r d a d e r o Hi jo . 

El q u i n t o ósculo fue el de la doctr ina; 
la d u l c e enseñanza de Jesús , de sus dul-
c ís imos labios b r o t a n d o , e ra s u a v e y sa-
brosa c o m o un ósculo á su humildís ima 
Madre y d i sc ipu la ; y p o r eso el Señor, 
que s ó l o consag ró t r e s años á instruir al 
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mundo con su predicación, quiso consa-
grar treinta á conversa r é instruir á la 
Virgen María, q u e por eso es la Reina 
de los Apóstoles y la maestra de los evan-
gelistas, como la han llamado los santos. 

El sexto ósculo es la infusión de la gra-
cia, puesto que es la gracia una partici-
pación del ser divino y nos une con 
Dios ínt imamente . Y así, todas las gra-
cias especiales hechas á la Reina del Cie-
lo, son como otros tantos dulces ósculos 
q u e eh Señor le concedió. Y por eso á 
todos los misterios de la vida de nuestra 
Señora, podemos muy bien acomodar 
esas palabras: su Concepción sin mancha 
fué como el p r imer ósculo que Dios le 
dió, infundiéndole la gracia y librándo-
la de la culpa de origen; su nacimiento 
en que la presentó al mundo bella como 
la aurora, fué otro ósculo c<>n que la pre-
paró para que fuera precursora del sol 
de justicia; su admisión en el templo fué 
otro ósculo en el que se unió con ella, 
admitiendo su consagración y sus votos; 
en la Anunciación, como hemos dichoj 
recibió el ósculo real y substancial del 
-V erbo, uniéndose á su carne inmaculada 
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en el Nac imien to de Cristo, e r a el ósculo 
filial co r respond iendo al ósculo mater-
nal de q u e hablamos; en la predicac ión 
era el ósculo de la doc t r ina ; has ta en la 
Pasión, aquel las pa labras : «Mujer , he ahí 
á tu hijo», e ran como un ósculo sangr ien-
to y doloroso con q u e de ella se despe-
día; y c u a n d o la vis i tó resuc i tado , fué 
c o m o el ósculo de paz y de consuelo , 
d e s p u é s de las rec ien tes a m a r g u r a s . Por 
fin, el s ép t imo ósculo , podemos decir 
q u e es el de la visión beat í f ica, cuando 
la g ran Señora , exal tada sobre los coros 
angél icos á los reinos celestes, fué colo-
cada á la diestra de su Hijo, el R e y eter-
no, sen tándose en un solio d e estrellas 
c o m o canta la Iglesia en la fiesta de su 
Asunc ión . ¡Cuán g r a n d e es, pues , María! 
¡cuán hermosa! ¡cuán pr iv i leg iada entre 
todas las cr ia turas! ¡cuán a m a d a y acari-
c iada del Señor de cielos y t ierra! ¡Y los 
hombres , sus hermanos , ¿podremos dejar 
de amarla? ¿Y sus hi jas , sus hi jas muy 
amadas , cómo no se e n c e n d e r á n cada día 
más en a m o r suyo? 

"Porque mejores son tus pechos que el 
vino." 

Da la razón la E s p o s a del deseo q u e ha 
mos t r ado de la un ión con el Esposo, y 
dice: « p o r q u e m e j o r e s q u e el v ino son 
tus pechos.» ¿Qué signif ican es tas pala-
bras figuradas? E s c o m o si d i jera : «por 
haber g u s t a d o d e ce les tes consolaciones , 
q u e m a n a n de tu a m o r c o m o del p e c h o 
de una m a d r e , p o r eso- asp i ro al ósculo 
de tu boca .» A s í , los pechos q u e lactan 
al in fan te , s ignif ican el a m o r del S e ñ o r 
q u e rega la con consue los y du lzu ras ma-
ravil losas. El S e ñ o r se ha d ignado com-
pa ra r s e m u c h a s veces en la San ta Escr i -
t u r a con el s exo f emen ino , q u e es el más 
t i e rno y a m o r o s o con los hijos, pa ra de-
no ta r el a m o r t i e rno , a rd ien te , p r o f u n d o 
y de s in t e r e sado con q u e nos ama. Y así, 
unas veces se c o m p a r a con el águila, o t r a s 
v e c e s con laga l l ina ; o t ras con una nodri-
za (Oss. X I . 3) ó con una m a d r e (Isaí. 
L X V I . 13); y c o m o la V i r g e n Sant í s ima, 
conocía más q u e nad ie y sent ía es te a m o r 
tan t i e rno del S e ñ o r , po r eso m e j o r q u e 
nadie p u e d e a labar y p o n d e r a r la suavi -
dad y du lzura , de su seno más q u e ma-
te rna l . Q u e si se c o m p a r a con el vino, 
es to es tan to c o m o decir , s egún exp l ican 



los Doc tores : La d u l z u r a del Evangelio, es 
mejor q u e la a u t o r i d a d de la ley mosaica 
(Santo Tomás) . El N u e v o Tes tamento , la 
l ey de a m o r y de g rac ia , es mejor que 
el V ie jo T e s t a m e n t o y la l ey de rigor y 
s e r v i d u m b r e ; la doc t r i na del Salvador, 
es supe r io r á las t r ad i c iones de los fari-
seos; el pecho, las e n t r a ñ a s y el Corazón 
d iv ino de Jesucr i s to , son me jo res que to-
das las v i r t u d e s de los jus tos antiguos; 
la bondad y la mise r i cord ia del Verbo 
h e c h o ca rne , es m e j o r ' q u e el vino de la 
ira é indignación d iv ina de q u e habla el 
Apoca l ips i s (Apoc . X I X . 15); las dos es-
pecies euca r í s t i cas , con q u e el Señor nos 
a l imen ta en la Iglesia, son infinitamente 
supe r io re s al v ino y las c a r n e s de los an-
t iguos sacrif icios; finalmente, la caridad 
p a r a con Dios y con el p ró j imo (dice 
San Gregor io) , es s u p e r i o r al t ráfago del 
siglo y al c u i d a d o de las cosas tempora-
les. San B e r n a r d o c r e e q u e esta frase 
son pa l ab ras de las j ó v e n e s q u e acompa-
ñan á la esposa, y q u e ellas alaban los 
pechos de su Reina y S e ñ o r a ; y en este 
supues to , el sen t ido es m a s obvio, pues 
a laban la m a t e r n i d a d de Mar ía , repre-

sentada por sus pechos «henchidos del 
cielo» como canta la Iglesia, y preciosa-
mente alabados por aquella muje r que, 
representando á la Iglesia, decía al Señor : 
«Bienaventurado el v ient re que te ence-
rró y los pechos q u e te alimentaron.> 
(Luc. XI . 27.) Y la Iglesia, en el Oficio 
Parvo de Nues t ra Señora, le canta rego-
cijada en el h imno de Landes, que por su 
belleza t raduc imos íntegro. 

«Oh de las vírgenes la más gloriosa, 
En t r e los astros el más subido, 
Que al q u e te creara , pequeño infante, 
Nut res con pecho de leche henchido:« 
«Lo que E v a t r is te nos ha quitado, 
T ú lo devuelves con tu digno Hijo; 
Y po rque al cielo, los tristes entren, 
Tú misma entreabres, María, sus qui-

c ios .» 
«Del Rey excelso tú eres la puerta , 
De luz palacio refulgentísimo; 
La vida dada por esta Virgen 
Cantad, oh pueblos, ya redimidos! 
Jesús, la gloría á tí sea dada 
Que de una Virgen nos has nacido, 



Y c o n el P a d r e y E s p í r i t u Santo, 
Por s e m p i t e r n o s siglos de siglos. 

Amén. 

VERSO 2 . 

Fragantes como los mejores ungüentos', 
óleo derramado es tu nombre\ 

por eso las jovencitas te amaron. 

C o n t i n ú a la V i r g e n Inmaculada ala-
b a n d o los p e c h o s del Esposo; y si prime-
ro los p r e f i e r e al v i n o de las humanas con-
so lac iones , a h o r a los c o m p a r a con los per-
f u m e s m á s e x q u i s i t o s . Mas c o m o el buen 
olor s i g n i f i c a la buena fama y el buen 
e j e m p l o e n l a s s ag radas Esc r i tu ra s , pues 
d i jo el S a b i o : «me jo r es el buen nombre 
q u e los u n g ü e n t o s preciosos» (Eccl. VII. 
2); y el A p ó s t o l San Pablo , hablando de 
los c r i s t i a n o s : «Somos para Dios el buen 
olor de J e s u c r i s t o » (2 Cor . II. 15); de 
aqu í es q u e , la f r aganc i a del Salvador , son 
los dones d e l E s p í r i t u San to de que es-
t u v o c o l m a d o , p u e s c o m o d ice San Pedro: 
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«Ungióle con el Espí r i tu Santo y la vir-
tud». (Act . X . 38), y ya David había 
anunciado que Dios le ungiría con sugra-
cia (Psalm. XLIY. ) Ve, pues, María, q u e 
la vi r tud y gracia de Cristo, con q u e el 
E terno Padre le ungió, son super iores á 
todos los dones, gracias y v i r tudes que 
se confirieron, no sólo á Moisés y á todos 
los Padres , profetas y patr iarcas , sino 
también á todos los santos juntos, y aun 
á los nueve coros angélicos; y así, admi-
rando la gracia copiosa del Salvador , y 
alabándola con magnánimo corazón, ex-
clama: «porque sus pechos son más fra-
gan tes q u e los mejores ungüentos». 

A h o r a bien; como la fragancia que sa-
le de un foco odorífero, se suele comuni-
car á los objetos que se le acercan, así la 
fragancia de Jesucris to se adhiere á sus 
fieles, y comunica por ello entre todos, el 
olor de su conocimiento, como dice el 
Apóstol (2. Cor. II. 14); pero en especial 
a la Vi rgen María, q u e tan cerca es tuvo 
del Señor, que vivió treinta años en su 
compañía, que le t ra jo nueve meses en 
sus purís imas entrañas; ¿cuán olorosa 
cuán f ragante no la dejaría el Señor con 
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SU ce les te aroma? Por eso el ángel la Ila- ! 
m ó llena de gracia ; y los P a d r e s aseguran : 

q u e todos los dones , todas las virtudes 
q u e en los santos p u e d a n encontrarse , en 
e l l a se e n c o n t r a r o n reun idos ; y que así co-
m o á la congregac ión de las aguas se lla-
m ó viària, en latín (que significa ma-
res), así á la congregac ión de las gra-
c i a s se l lamó María . Y no sólo las gracias 
d e los Santos , s ino o t r a s especialísimas 
q u e ellos no t uv i e ron jamás , se reasumie-
r o n en esta V i r g e n admirab le : como su 
C o n c e p c i ó n sin m a n c h a , su Maternidad 
d i v i n a , su p e r p e t u a v i rg in idad unida con 
la m a t e r n i d a d , su asunc ión en cuerpo y 
a l m a á los cielos. Por eso la Iglesia, para 
s i g n i f i c a r esta f raganc ia suavís ima de to-
das. las g rac ias y v i r t u d e s en la Reina de 
los ángeles , la c o m p a r a con toda clase de 
p l a n t a s odor í fe ras , ap l icándole tantas ve-
c e s aque l pasa je del Eclesiást ico: «Como 
la e a n e l a y el bá l samo aromát ico di el 
olour; c o m o la m i r r a escogida respiré sua-
v i d a d ; c o m o la v iña hice sent ir mi aro-
ma..» (Eccl i . X X V I . 20). 

S a n B e r n a r d o y el A b a d Ruper to apli-
c a n á la V i r g e n Alaría las palabras de es-

te verso, y entienden que se alaban en él 
sus gracias, dones y vir tudes . Y por eso 
podremos decir de ella aquel encomio de 
la Escri tura: «Aíuchas hijas amontonaron 
riquezas; pero tú sola á todas las supe-
raste (Prov. X X X I . 29). 

Oleo derramado es tu nombre. 

Compara la Virgen Alaría el nombre 
del Señor con el óleo, y nadie como ella 
conoció y pene t ró las grandezas y las dul-
zuras de su nombre adorable. Én la an 
t igua ley era el nombre de Jehová tan 
imponente y tan grandioso, que al leérlo 
en la Escr i tura no se atrevían á pronun-
ciarlo y ponían otro en su lugar, y así 
dice David: sSanto y terrible es su nom-
bre, y su justicia permanece por los si-
glos de los siglos-, (Psalm CX. 9). Mas 
cuando el Verbo se hizo carne, entonces 
el nombre del Señor encerrado y como 
guardado en el seno del Padre, descendió 
y se der ramó entre los hombres; y lla-
móse su nombre Jesús» (Luc. I I . 21) 
¿Cómo la Virgen soberana ' que venía á 
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ser como el V a s o s a g r a d o en que este 
óleo, c a y e n d o de lo a l to , se der ramó, no 
sent ir ía sus d i v i n a s inf luencias? Ya ex-
plicó m a r a v i l l o s a m e n t e S a n Bernardo, 
q u e el n o m b r e d e J e s ú s es (como el óleo) 
luz q u e i l u m i n a , p r e d i c a d o , man ja r que 
nutre , m e d i t a d o , m e d i c i n a q u e cura, in-
vocado, ¿con q u é t o r r e n t e s de luzno alum-
brar ía á su d i v i n a Madre? ¿cuán dulce-
mente no la n u t r i r í a ? ¿cuan especialmen-
te ñ o l a s a l v a r í a , de un m o d o único, apli 
cándole su s a n g r e c o m o ant ídoto , y no 
dejándola m a n c h a r ni un solo instante 
por el p e c a d o d e or igen? P o r eso estaba 
ella tan r e c o n o c i d a magn i f i cando á Dios 
su Sa lvador y á su n o m b r e Santo . Pero 
además de e s t a in te l igenc ia , las mismas 
pa labras se a p l i c a n á la V i r g e n Santísi-
ma: y no s ó l o San B e r n a r d o de Ella las 
ent iende, s i n o q u e la Iglesia al aplicarle 
en el Oficio P a r v o las q u e siguen: «las jo-
venci tas te a m a r o n mucho», da á enten-
de r que las p r i m e r a s d e El la hablan. Es 
sabido q u e el n o m b r e de María es, des-
pués del de J e s ú s , el m á s dulce, el más 
suave, el m á s mise r i co rd ioso ; Ella tam-
bién, como e l ó leo , es luz q u e alumbra y 

medicina que cura; por eso se llama Ma-
dre de la Luz y Salud de los enfermos. 
Y el mismo melifluo Doctor , q u e tan be-
llamente ensalzó el nombre de Jesús, es 
el que ha dicho p r imores del de su Santa 
Madre. Y a u n q u e sus palabras son tan 
conocidas, repi támoslas aquí, para endul-
zar con ellas nues t ro discurso: <Y el 
nombre de la Vi rgen es María. Digamos 
algo de este nombre q u e significa estre-
lla d e la mar» . Muy ju s t amen te se l lama 
estrella, la q u e sin lesión da á luz á su 
Hijo, como sin cor rupc ión emite su r ayo 
la estrella; Ella, levantada sobre este 
g rande y espacioso mar del mundo, es la 
clara y linda estrella q u e resplandece con 
sus mér i tos é i lustra con sus ejemplos. 

¡Oh a lma que en este mundo, más que 
andar sobre la t ierra , te sientes navegar 
en un mar de tormentas y tempestades, 
j amas apar tes los ojos de l ' fu lgor de esta 
placida estrella, si no quieres ser t r a í -
da por la furia de las olas! Si se Ievan-
tan los v í e n t 0 s de las tentaciones, s i d a s 
en J o s escollos de las tribulaciones, mira 
a la estrella invoca á María: si las olas 
de la soberbia, de la ambición, de la de-



t r a c c i ó n ó de la env id ia te combaten , mi-
r a á la es t re l la , invoca á Mar ía ; si la ira 
ó la avar ic ia , ó la concupiscenc ia de la 
c a r n e e m p u j a s e n la naveci l la de tu alma, 
m i r a á Mar ía ; si t u r b a d o por la enormi-
d a d d e t u s del i tos, c o n f u n d i d o por la 
f e a l d a d de tu conc ienc ia , ó aterrorizado 
con e l r igor del ju ic io divino, comienzas 
á s u m e r g i r t e en el a b i s m o de la tristeza 
y d e la desesperac ión , piensa en María. 
E n l o s peligros, en las d u d a s y angustias, 
p i e n s a en María , invoca á María. Nunca 
se a p a r t e de tu boca ni de tu corazón, y 
no o m i t a s la imitación de sus virtudes, 
p a r a q u e i m p e t r e s el auxi l io de sus sú-
p l i c a s . Si á Ella sigues, no te descaminas; 
si á E l l a ruegas , no p ie rdes la esperanza; 
si e n E l l a p iensas , no y e r r a s ; si á Ella te 
a r r i m a s , no caes; si E l l a t e proteje , nada 
t e m a s ; si Ella te guía , no te fatigas; si te 
es p r o p i c i a , a r r i b a s fe l izmente; y así ex-
p e r i m e n t a r á s en tí m i s m o con cuánta ra-
zón s e ha d icho: « Y el n o m b r e de la Vir-
gen e s María . (Homi l . 2. sup . Miss. est.). 

Por eso las jovencitas te amaron. 

El óleo der ramado es el V e r b o encar-
nado; y por eso las almas le amaron, por-
que se dió á conocer , á t ra tar y á que re r 
viviendo ent re nosotros, y hecho en todo 
semejante á nosotros, fuera del pecado. 
Y así antes de la Encarnación, Dios era 
sólo temido, y se decía: . No nos hable el 
Señor, no sea q u e muramos» (Exod. X X . 
19); mas una vez hecho el Verbo car-
ne y habi tando ent re nosotros, ¡qué amor 
no ha excitado en los corazones! ¡cuán-
tos millones de már t i res le han dado el 
mayor test imonio de amor de r ramando 
por el su sangre en t re terribles tormentos ' 
¡cuántas almas han huido del mundo y 
poblado los claustros y los desiertos para 
mejor servirlo! «Oleo derramado es tu 

r o T » P ° r e S ° Í 3 S j ° v e n c i t a s t e ama-

La Iglesia misma nos autoriza 4 apli-
car estas últimas palabras á la Virgen 
M a n a pues se Jas aplica en su oficio v 
aun añade como San Bernardo. S o -
venatas te amaron mucho., El n o X 
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de María significa S e ñ o r a , Reina y So-
berana . Y como es Re ina de miser icor-
dia, de la cual el ó leo es un s ímbolo, muy 
bien se dice q u e su n o m b r e es óleo de-
r ramado . D e r r a m a n d o su miser icordia 
e n t r e todos los m o r t a l e s , c a u t i v a á las 
a lmas y las a t rae á su a m o r y servicio. 
Después de J e suc r i s t o , nadie h a y ni nada 
á q u e se profese t a n a r d i e n t e a m o r como 
á su d iv ina M a d r e : p r u e b a de ello son los 
t emplos q u e se le e r i g e n , las pe regr ina -
c iones numerosas á sus san tuar ios , las 
ó r d e n e s religiosas q u e se le consagran, 
los l ibros q u e se e s c r i b e n de El la y para 
ella, la coronación d e sus imágenes , las 
i nnumerab l e s c o f r a d í a s q u e l a invocan , las 
insignias ex te r io res , q u e son c o m o libreas 
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de sus siervos, con q u e gus tosos se ata-
v í an . Mas a d v i r t i e n d o q u e en el hebreo, la 
voz jovenci tas , q u i e r e dec i r más propia-
m e n t e v í rgenes , donce l l as , no podemos 
menos d e apl icar e s t a s pa labras á la dul-
ce y amada A s o c i a c i ó n de las Hi jas de 
María Inmacu lada . E s t a Asociac ión , fun-
dada por las h e r m a n a s de la Car idad en. 
sus escuelas y- o b r a d o r e s y continuada 
por los mis ioneros de S a n Vicen te de 
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Paúl , había sido a n u n c i a d a por la misma 
V irgen San t í s ima á la H e r m a n a Cata l ina 
Labouré , la misma á q u i e n se le mos t ró 
la vis ión q u e dió o r igen á la meda l la mi-
lagrosa; di jo, pues , á es ta buena a lma, la 
M a d r e de Dios, q u e se es tab lec ie ra una 
ag regac ión de donce l las en honor suyo : 
q u e á ella conf lu i r í an las p o b r e s en g r a n 
n ú m e r o , y q u e ce l eb ra r í an sus fiestas con 
g r a n so lemnidad; todo lo cual vemos li-
t e r a l m e n t e cumpl ido , hab iendo so lamen-
te en nues t r a Repúb l i ca , c u a n d o es to se 
e sc r ibe (en 1903), más de t re in ta mil jó-
venes q u e c o m p o n e n la Asoc iac ión de 
H i j a s de Mar ía , s iendo de la c lase p o b r e 
en su mayor í a . Es tas doncel l i tas «la ama-
ron m u c h o » , p u e s p o r Ella g u a r d a n gus-
tosas la v i rg in idad ; po r Ella h u y e n de los 
bailes y teatros; po r El la dejan' las p o m -
pas del m u n d o q u e á su edad t an to sedu-
cen; po r Ella se a t r aen con su vida cr is-
t iana y re t i rada , no so lamente las bur las 
y mofas de los mundanos , sino á veces , 
a u n hor r ib les y a t roces persecusiones. ' 
P e r o «la a m a r o n mucho» ; y como el a m o r 
es f u e r t e como la muer t e , c o n f o r m e á es-
te mismo Cánt ico, de allí es q u e todo lo 



s u f r e n con p a c i e n c i a y hasta con alegría 
p o r s u que r ida M a d r e , y perseveran fir-
m e s has t a la m u e r t e en su dulcísimo ser-
v i c i o . O t r a s m u c h a s asociaciones ha}' de 
H i j a s de Mar ía , y a en las casas de los 
P P . d e la C o m p a ñ í a de Jesús, ya en las 
d e l a s D a m a s de l S a g r a d o Corazón de Je-
sús , y a en las c a s a s de los Misioneros Hi-
jos d e l Corazón de Mar ía , ya en las de 
los Sa le s i anos ; p e r o en ninguna de ellas 
se t r a t a de solo las j óvenes doncellas, si-
no q u e ab ren s u s p u e r t a s á todos los es-
t a d o s , y a lgunas á los dos sexos, juntan-
d o a l pueb lo c r i s t i a n o al amor y servicio 
de l a V i r g e n M a r í a . 

P o d a s és tas la a m a n c ier tamente , pues 
p o r s u a m o r se afil ian en sus banderas; 
p e r o las q u e h a c e n profes ión de la virgi-
n i d a d y sac r i f i can los placeres del siglo, 
c l a r o es q u e é s t a s la a m a n mucho, como 
d i c e lia ant í fona d e l Oficio Parvo. Y to-
d a s H a n c o r r i d o t r a s el olor de sus un-
g ü e n t o s , pues t o d o s han sido atraídos por 
su d u l z u r a , p o r sus bondades, por sus 
v i r t u d e s y sus e x c e l e n c i a s . 
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VERSO 3". 

Tráeme-, tras de tí correremos al olor de 
tus ungüentos. 

Es la E s p o s a la q u e habla a q u í al Es-
poso, en su n o m b r e y en n o m b r e de sus 
compañe ra s ; po r lo cual p r i m e r o dice: 
« t r á e m e á mí»; y después añade , co-
m o h a b l a n d o por sí y p o r las o t ras : «y 
t r a s de tí co r r e r emos .» Es la Iglesia, di-
cen los S a n t o s Padres , q u e e n c a n t a d a de 
las g rac ia s y la du lzu ra de Jesuc r i s to 
q u e había nacido, le p ide con ins tancia 
q u e la a t r a iga p a r a gozar de sus delicias, 
y a u n más p a r a imi ta r sus e j emplos y 
sus v i r t udes . Y p ide ser a t r a ída , p o r q u e 
sabe q u e la na tu ra leza , sola, no p u e d e ir 
á Dios, s ino l l evada por la g rac ia ; po r lo 
cual, Cr is to dec ía : «-nadie p u e d e ven i r á 
mí, si mi P a d r e no lo t r a je re» (Joan. 
VI . 44); y p r i n c i p a l m e n t e c u a n d o se t ra -
ta de cosas a r d u a s y e levadas , pues di-
ce el mi smo d iv ino Maest ro: «Si y o fue-
r e l e v e n t a d o de la t i e r ra , todo lo a t r a e r é 
á mí m i s m o (Joan. X I I . 32). Es, pues, 
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como si el a l m a d i je ra al Señor : «Tráe-
me, oh Dios m í o , de los v ic ios á las vir-
tudes ; de la i g n o r a n c i a á la fe; de la car-
ne al esp í r i tu ; d e la t ib ieza al f e rvor ; del 
empiezo á la c o n s u m a c i ó n ; de lo fácil y 
p e q u e ñ o ^ lo g r a n d e y difícil ; del temor 
al amor ; del d e l e i t e á la c ruz y á la mor-
t if icación. Bien s e echa de ver , q u e ex-
pl icado de ese m o d o no c o n v i e n e á la 
V i r g e n I n m a c u l a d a , en qu ien no hubo 
culpas , ni t ib ieza , ni pequeneces , sino 
q u e en todo y s i e m p r e fué p u r a , santa, 
fe rvorosa , c o n s u m a d a en las virtudes^ y 
aman t í s ima d e la c ruz y M a d r e de Dolo-
res . Pe ro desde q u e sus ojos vieron al 
Niño Dios rec ién nacido; c u a n d o se arro- , 
dilló al p ie de l p e s e b r e p a r a adorarlo 
p r o f u n d a m e n t e , ¡qué sen t imien tos tan 
du lces no e x p e r i m e n t a r í a ! ¡qué expresio-
nes tan t ie rnas y e n c e n d i d a s no le diría! 
«Tráeme , mi S e ñ o r y mi Dios, y mí Hijo 
y f r u t o de mi s eno ; t r áeme , d u e ñ o mío, 
y sangre y c a r n e mía; t r á e m e , oh mi 
ambi l ís imo Jesús ; t r á eme con t u s divi-
nos atract ivos, I m á n pode roso de mi co-
razón, y c o r r e r é t ras de tus inefables 
aromas; imi ta ré s i e m p r e y con la mayor 
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p e r f e c c i ó n t u s divinas- v i r tudes ; t r áeme , 
oh mi a m a d o Jesús, y s e r é humi lde c o m o 
tú, q u e s i endo Dios te has h e c h o H o m -
b r e en mis en t r añas ; p o b r e c o m o tú, á 
q u i e n se niega la posada y nada dices; 
v í c t i m a c o m o tú , q u e desde al n a c e r co-
mienzas á sac r i f i ca r te po r los hombres ; 
encendida en car idad c o m o tú, q u e fue-
go ven i s t e á t r a e r á la t ie r ra , y nada 
qu ie res más q u e ve r lo encendido . Y no 
sólo y o c o r r e r é con pasos ag igan tados 
t r a s el o lor de t u s ungüentos , sino q u e 
c o n m i g o y t r a s de mí c o r r e r á n mis sier-
vos y devotos ; las i n n u m e r a b l e s ó rdenes 
religiosas, los g r u p o s numerosos de v í r -
genes en los c laus t ros congregadas , y 
q u e m e r econoce rán por P a t r o n a y por 
M a d r e ; las Congregac iones en q u e flore-
ce rán los Gonzagas y los K o s t k a s y los 
B e r c h m a n s , y tan tos otros; la Asoc iac ión 
c o n s a g r a d a á mi Concepción sin m a n c h a 
y q u e cobi ja rá bajo su sombra m á s de 
dosc ien tas mil v í rgenes en el seno de 
un m u n d o co r rompido , comba t i r án bajo 
el e s t a n d a r t e de la humi ldad y la p u r e -
za, h a c i e n d o g u e r r a al m u n d o y á la car-
ne, y s igu iendo c o m o soldados fieles la 



b a n d e r a de J e s ú s , t r a s de la cual siem-
p r e a n d u v o su iMadre. «Tráeme, y tras 
de tí , c o r r e r e m o s al olor de tus un-
güen tos .» 

Mar ía S a n t í s i m a , a u n q u e tan grande, 
t an bel la y tan g l o r i o s a , nada tiene por 
si m i sma ; c o m o l a luna q u e debe al sol 
su luz y su h e r m o s u r a , así Ella todo lo 
d e b e al Seño r q u e la crió, y la adornó 
de g r a c i a s y e x c e l e n c i a s sobre toda cria-
tu ra ; y por eso e l a r cánge l la saluda lle-
na d e grac ia y u n i d a con Dios, y por 
Dios bendi ta e n t r e las m u j e r e s , ' por-
q u e la grac ia c o p i o s í s i m a de que fué 
c o l m a d a , la u n i ó n ín t ima con Dios á 
q u i e n l levó en s u seno, la bendición que 
la h izo Reina d e s u l ina je , y aun de las 
g e r a r q u í a s s u p e r i o r e s , todo ello le fué 
g r a c i o s a m e n t e c o m u n i c a d o . Por eso dice 
a su a m a d o : « T r í e m e » , po rque sabe aue 
á su c o n t a c t o , á su a t r acc ión , á su ac-
c ión d i v i n a y m i s e r i c o r d i o s a , debe su 
e l e v a c i ó n y su g r a n d e z a . No la trajo Dios 
de la c u l p a á la g r a c i a como á los hom-

i s Pecadores , s i n o de la gracia origi-
nal á las g r a c i a s suces ivas , que con su 
c o o p e r a c i ó n p e r f e o t í s i m a iba haciendo 

c r ece r p r o g r e s i v a m e n t e y con a u m e n t o 
de mul t ip l i cac ión q u e llega á can t idades 
formidables , c o m o tan bien lo expl ica 
Suárez y después de él el P. Pab lo Se -
ñeri . (El devo to de Mar ía , cap . 3). T rá -
jola el Seño r de lo g r a n d e á lo m a y o r , á 
lo máximo, á lo i nconmensurab le : «Sus 
f u n d a m e n t o s se zan ja ron sobre sus más 
a l tas montañas» , c o m o d i ce el S a l m o 86, 
q u e la Iglesia le apl ica en su Oficio Par -
vo; p o r q u e en el p r i nc ip io de su v ida tu -
vo más g rac ia y san t idad q u e los santos 
más l evan tados . A d e m á s de esto, como 
el S a l v a d o r a n u n c i ó q u e al sub i r á lo al-
to todo lo a t r ae r í a á si mismo, bien po-
demos cons idera r q u e así como el imán 
a t r a e al h i e r r o con t a n t a más fuerza 
c u a n d o más ce rca de sí lo encuen t r a , ha-
l lándose la du lc í s ima V i r g e n Mar ía tan 
ce rca de su d iv ino Hi jo , q u e como dice 
San Juan , es taba j u n t o á la misma cruz 
de Jesús, no h a y d u d a q u e la a t r ae r í a á 
sí de un modo maravi l loso , y la un i r í a 
consigo, y con sus penas y dolores , de 
un modo q u e los mor t a l e s no p o d e m o s 
nunca l legar á c o m p r e n d e r . Por eso ha 
d icho san Berna rdo , q u e Jesús y Mar ía 
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fo rmaban una sola v í c t ima crucificada, 
po rque todos los do lo res q u e el Señor 
sentía en su c a r n e adorab le , Mar ía San-
tísima los sen t í a en su alma; q u e por eso 
se le a n u n c i ó q u e había de ser traspasa-
da con u n a e spada . Por eso es Madre de 
Dolores, p o r eso los santos la llaman 
már t i r , y a u n más q u e már t i r ; y los fie-
les la a c l a m a n Reina de los márt ires; y 
qu ien q u i e r a ser su v e r d a d e r o s iervo y 
devoto , m e n e s t e r es q u e co r r a en pos de 
ella t ras el do lor de sus ungüentos , es 
dec i r , t r a s d e las v i r t u d e s y dolores de 
Cr is to c ruc i f i cado . N o sólo debemos com-
padece r y v e n e r a r las penas y amargu-
ras de n u e s t r a buena Aladre, sino correr 
t r a s Ella y con Ella al Calvar io , visitar 
aquel las do lo rosas es tac iones q u e ella 
t a n t o v i s i t aba d e s p u é s de la Ascensión 
de su S a n t í s i m o Hi jo , y ser amigos déla 
cruz, g u a r e c i é n d o n o s s i e m p r e debajo de 
ese árbol s ag rado . Por eso dice Tomás 
de Kempis , q u e «no h a y salud para el 
a lma ni e s p e r a n z a de la vida e terna sino 
en la c ruz , y q u e no debemos buscar 
o t r o c a m i n o q u e el camino real déla 
c r u z ( D e imitat. Christi, lib. II, cap. III'. 
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Por ese camino f u é l l evada N u e s t r a Ma-
d r e i n m a c u l a d a : á la c ruz p id ió a rd ien -
t e m e n t e ser ab razada , y t r a s de el la quie-
re q u e á la c ruz c o r r a n t a m b i é n sus hijos 
ap re su rados . <<Traeme: t r a s de tí co r r e -
remos al olor de t u s ungüen tos .» 

Introdújome el rey en su gabinete. 
Alegrarémonos y regocijarémonos 

en tí, acordándonos de tus pechos mejores 
que el vino. 

A q u í la Esposa l lama R e y á su Esposo, 
no sólo p o r q u e es el R e y de su corazón 
y de sus afec tos , s ino p o r q u e v e r d a d e -
r a m e n t e r econoce y a d o r a su d ign idad 
real . J e suc r i s to es R e y v e r d a d e r o é in-
mor ta l , c u y o re ino no t e n d r á fin, c o m o 
canta la Iglesia en el Credo; y en los Ofi-
cios del Corpus , de T o d o s los San tos y 
en el de d i fun tos , y o t r a s m u c h a s veces , 
gus t a de hablar le , s a luda r l e y ped i r le co-
mo á R e y . Mas si el Esposo es R e y , es 
c la ro q u e la E s p o s a t ambién es Reina ; y 
por eso en la h e r m o s í s i m a an t í fona de la 



Sa lve , q u e todo labio ca tól ico d i r ige con 
t a n t a f r e c u e n c i a á la V i r g e n Mar ía , la 
l l a m a m o s j u s t a m e n t e Reina y Madre ; si 
b ien , c o m o d ice San Be rna rdo , pa rece 
h a b e r d e j a d o el Señor pa ra sí, el r e inado 
y la a d m i n i s t r a c i ó n de la jus t ic ia , reser-
v a n d o á su Sant í s ima Madre el r e inado 
de la Mise r i co rd ia . Es ta Reina, pues , cle-
m e n t í s i m a , d ice á las a lmas sus devotas , 
á sus s i e r v a s y á sus hijas: « In t rodújo-
m e el r e y en su gabinete .» ¿Qué gabi-
ne t e p o d r á ser ese de q u e habla en esta 
f rase? L a pa labra hebrea á q u e ésta co-
r r e s p o n d e , t iene m u c h a s signif icaciones, 
lo q u e d a luga r á var ios y prec iosos sen-
t idos . S igni f ica , pues , lo p r i m e r o , una 
pieza ó aposen to in ter ior y rese rvado , 
d o n d e n o t ienen en t r ada las v is i tas de 
e t i q u e t a , s ino sólo los más amigos y fa-
mil iares ; s ignifica el aposen to secre to 
d o n d e se g u a r d a n tesoros y r iquezas , es-
c o n d i é n d o l a s de todos los ojos, p a r a de -
j a r l a s v e r tan sólo de los í n t imos y de 
conf ianza ; significa las bodegas donde se 
g u a r d a n los v inos y licores, ó la despen-
sa d o n d e se t ienen en p repa rac ión con-
s e r v a d o s los man ja r e s y v iandas para 

se rv i r las á su t i empo . Confo rme á esto, 
veamos lo q u e q u i e r e decir la Inmacu-
lada V i r g e n , c u a n d o hab lando con las 
almas, les dice: « I n t r o d ú j o m e el R e y en 
su gabinete .» E l gab ine te es el lugar 
d o n d e se t r a t a n los negocios, d o n d e se 
c o m u n i c a n los s ec re to s y se saben las 
vo lun tades del sobe rano . Y por eso los 
P a d r e s han e n t e n d i d o con San A m b r o -
sio, q u e a q u í se habla de los s ec re to s 
mis te r ios de la E n c a r n a c i ó n del S e ñ o r , 
de su Pasión y R e s u r r e c c i ó n : « in t rodú-
jo'la, d i jo el s a n t o Doc to r , en todos sus in-
t e r io re s mis te r ios , dióle las l laves p a r a 
q u e se hiciese d u e ñ a de los t esoros de 
la c iencia de los S a c r a m e n t o s , p a r a q u e 
abr iese de pa r e n p a r las p u e r t a s has ta 
en tonces c e r r a d a s , p a r a q u e conoc iese la 
g rac ia de Cr i s to de scansando el s u e ñ o 
de su m u e r t e y la v i r t u d de su r e su -
r recc ión .» Y a u n q u e el santo habla de 
la Iglesia, y o t r o s P a d r e s en t i enden q u e 
fué i n t roduc ida al conoc imien to é in te-
l igencia de las s ag radas E s c r i t u r a s , cá-
maras s ec re t a s d o n d e el R e y m o r a , p o r -
q u e todas hab lan de J e suc r i s to ó mi r an 
á Jesucr i s to ; p e r o con m u c h í s i m a espe-



cial idad y c o n v e n i e n c i a se puede todo 
e n t e n d e r de la celes t ia l Re ina , introdu-
cida p r i m e r o q u e todos, y más íntima-
m e n t e q u e nadie , y a en el conocimiento 
de la E s c r i t u r a , q u e leía continuamente 
y con luz d iv ina en t end ía ; ya en los 
g r a n d e s y sec re tos mis te r ios de la En-
c a r n a c i ó n y Redenc ión , en los cuales tu-
v o t an t a pa r t e . As í , c u a n d o el Angn 
a n u n c i ó á María aque l mister io, fué co-
m o in t roduc i r l a al gabinete , de los secre-
tos del R e y e t e rno . En ese gabinete se 
t r a t ó el negocio más t r a scenden ta l de to-
d o s los siglos: en aque l gab ine te el em-
b a j a d o r real v i n o á t r a t a r , como de po-
tenc ia á po tenc ia , el a s u n t o de la repa-
rac ión del un iverso ; y aquel la humilde 
donce l l a q u e a s u m e el n o m b r e de escla-
v a , es la Reina un ive r sa l , q u e va á dar 
e l c o n s e n t i m i e n t o para aque l divino des-
posor io , en lugar (d ice s a n t o Tomás) de 
t o d a la na tu ra leza h u m a n a . ¡Oué gran-
d e , q u é noble , q u é s u b l i m e es la amable 
M a r í a en esas c i r cuns t anc ia s ! El Todo-
poderoso , sólo espera un fiat de su boca 
p a r a d e s c e n d e r al m u n d o y hacerse car-
ne; la fel icidad y la s u e r t e del cielo y 
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de la t i e r r a está p e n d i e n t e de sus labios, 
y p a r e c e q u e todo se j u n t a , los ángeles 
y los hombres , dice San Be rna rdo , pa ra 
sup l ica r le q u e deje c a e r de su boca esa 
p a l a b r a pa ra s i empre bendi ta! 

Y c u a n d o Alaría da á luz al n iño en 
el por ta l de Belén, y le ve a d o r a d o de 
pas to re s y de r eyes , «conf i r iéndolo todo 
en su corazón» (Luc. II. 19); y c u a n d o 
e scuchaba , c o m o d isc ípula a t en ta y ap ro -
vechad í s ima , las lecc iones q u e por tan-
tos años rec ib ió de Jesús en Naza re th ; y 
c u a n d o al pie de la c ruz med i t aba los 
p r o f u n d o s mis ter ios q u e enc ie r r a , y oía 
las pa l ab ras pos t r e r a s de su Hijo, y c u a n -
do le mi raba resuc i t ado : ¿quién p o d r á 
d u d a r q u e la Reina e ra l levada al p r o -
fundo conoc imien to de todos esos Mis-
terios, y q u e pod r í a dec i r a r r e b a t a d a : 
« I n t r o d ú j o m e el R e y en su gabinete .» 

Lo mismo p u e d e a segu ra r se r e s p e c t o 
del e r a r i o de sus tesoros; Dios qu i so q u e 
todo lo t uv i é semos p o r María , ha d i cho 
san Be rna rdo ; y esta doc t r ina , an te s con-
tes tada ó i m p u g n a d a por a lgunos teólo-
gos sombríos , fué abrazada con ca lor po r 
el devo t í s imo San Al fonso Alaría de Li-
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gorio, y de fend ida m u y á propósi to de 
los sabios q u e la comba t í an ; hoy , dicho-
samente , q u e el a m o r á nues t ra amada 
M a d r e se ha d e r r a m a d o como un torrea-
te po r t odo el un iverso , no hay boca que 
no la pub l ique , ni p l u m a q u e no la escri-
ba , ni corazón q u e no la crea . Ella mis-
ma p a r e c e dec í rnos lo en esta f rase: «In-
t r o d ú j o m e el R e y en la c á m a r a de sus 
r iquezas , d i ó m e la l lave de sus tesoros, 
h ízome d u e ñ a de todo, p a r a q u e de todo 
d isponga en v u e s t r o f avo r . ¡Oh amados 
hijos! El todo lo p u e d e con su omnipo-
tenc ia , y y o todo lo p u e d o con mis sú-
plicas; El se ha r e s e r v a d o el re inado de 
la jus t ic ia , y á m í m e ha hecho Reina de 
a m o r y de miser icordia .» \ así, «nos ale-
g r a r e m o s , r egoc i j a r emos en tí , g ran Dios 
y S e ñ o r nues t ro , acordándonos de tus 
cas tos amores , más deliciosos q u e el vi-
no de todas las h u m a n a s delicias.» 

d n t r o d ú j o m e el R e y en sus bodegas.» 
La despensa q u e cont iene las viandas, y 
las bodegas q u e g u a r d a n los vinos, sig-
nifican los va r io s g rados de contem-
plación á q u e Dios va in t roduciendo al 
a lma y q u e San ta Te resa expl ica en 

aque l las s ie te mís t i cas moradas . Son co-
m o vinos gene rosos con q u e el a lma, 
s a n t a m e n t e e m b r i a g a d a , se olvida del 
m u n d o , p ie rde el c o n o c i m i e n t o de las 
cosas t e r renas , y se u n e á Dios con es-
t r echez marav i l losa . L a Re ina del cielo 
f u é in t roduc ida más a d e n t r o q u e nadie 
en es tas mís t icas bodegas ; y si tan-
to a s o m b r o nos c a u s a lo q u e leemos de 
S a n t a Te re sa , de S a n t a Cata l ina de Sena, 
de la de Génova , de la M a d r e Margar i t a 
A l a c o q u e , c u a n d o el S e ñ o r les sacaba el 
co razón y lo me t í a d e n t r o del s u y o divi-
no; c u a n d o les h e r í a con da rdos de fue-
go; c u a n d o les decía pa l ab ras tan rega-
ladas q u e causan e span to , ¿qué no ha-
r ía con su san ta é I n m a c u l a d a Madre? 
¿qué obsequios , q u é regalos , q u é cari-
cias tan i n e f a b l e m e n t e t i e rnas en lo ín-
t i m o de su a lma, no t e n d r í a con aquel la 
c r i a tu ra , ob ra m a e s t r a de sus manos, 
p rod ig io de su sab idur ía , p o r t e n t o de su 
b o n d a d y de su poder? Nó; no hay len-
g u a q u e p u e d a deci r lo , ni en tend imien to 
q u e a lcance á c o m p r e n d e r l o . Ni aun 
El la misma, osamos dec i r , c o m p r e n d e en 
toda su extens ión e in tens idad lo q u e 



c inco años de edad , en el t emplo . Al l í 
f u é el l u g a r d e sus del ic ias : allí fué in-
t r o d u c i d a en el s an tua r io , q u e es el Ga-
b ine te del Esposo; allí e n t r ó al conoci-
mien to de las S a n t a s E s c r i t u r a s q u e leía, 
á la bodega de los v inos , en su con t inua 
orac ión , y a l t í s ima c o n t e m p l a c i ó n á q u e 
el S e ñ o r la l evan taba ; al conoc imien to 
de los mis ter ios de la Redenc ión , q u e 
t a n t o deseaba y ped ía . E s e e ra el gabi-
ne te d o n d e con el E s p o s o t r a t aba ; ese el 
e r a r i o d o n d e se e n r i q u e c í a ; esas las bo-
degas del v ino d o n d e p e r d i d a de sí, vi-
v ía sólo pa ra el A m a d o . Y p o r eso ex-
c i ta á su hi jas á e n t r a r con ella á esa 
mans ión del iciosa. 

¡El convento! El c o n v e n t o es el lugar 
más du l ce y del icioso de la t i e r ra ; no en 
v e r d a d por las del ic ias de los sent idos, 
s ino por las del corazón y del esp í r i tu . 
L láman le los au to r e s mís t icos el pa ra í so 
de la t i e r ra . T o d a s las a lmas nobles y ge-
nerosas susp i ran por él, m u c h a s veces 
sin conocer lo ; y c o m o es el t ea t ro de las 
más prec iosas v i r t u d e s , Sa t anás le hace 
una g u e r r a t r e m e n d a : los novel is tas é im-
píos se enca rgan de p in ta r lo c o m o un lu-

liív^fi wi- 'L' 

Dios hizo con Ella; y por eso en su cánti-
co se con ten ta con l lamar las «grandezas», 
quia fecit miki magna qui potens est; y 
por eso convida á todas las a lmas á ale-
g ra r se y regoc i ja r se con el r e c u e r d o de 
estas finezas y ca r ic ias del Esposo, que 
la ha in t roduc ido á la bodega de vinos, 
tan rega lados y mister iosos . «Introdújo-
me el Rey en sus bodegas»: »Alegraré-
monos y r egoc i ¡a rémonos en tí, acordán-
donos de nues t ros amores me jo res que 
el vino.» 

El A b a d R u p e r t o expl ica es to del mis-
terio de la V i s i t ac ión . All í f u é llevada 
María Sant í s ima é in t roduc ida á la casa 
de Zacar ías é Isabel , como en un lugar 
secre to d o n d e el S e ñ o r había obrado é 
iba á o b r a r t an tas maravi l las ; y allí can-
tó la V i r g e n el d u l c e cánt ico, en el cua! 
su espír i tu se regoci jó en Dios su Salva-
dor , q u e había o b r a d o con El la tan gran-
des cosas. Y así p u e d e en tenderse , pues 
la Santa E s c r i t u r a es fecunda en místi-
cas intel igencias. 

T a m b i é n pensamos q u e es tas palabras 
convienen mucho al mister io de la pre-
sentación de la N iña María , de tres á 



gar de t r i s t eza , de e sc l av i tud y de tiráni-
ca su jec ión ; y así h a c e n q u e muchas al-
mas t e n g a n un h o r r o r g r a n d e á la vida 
religiosa. ¡ Infames! m i e n t e n cínicamente; 
Hablan d e l o q u e no conocen y son emi-
sarios del i n f i e rno . Pues , ¿por q u é siguen 
buscando e l c o n v e n t o t a n t a s a lmas juve-
niles, á p e s a r de n u e s t r a s es túp idas leyes? 
('Por q u é , i nv i t adas á la libertad y al 
bienestar p o r la Revo luc ión , ninguna ca-
yó en sus redes? Si e r a n v íc t imas forza-
das, ¿por q u é no se e s c a p a r o n de sus cár-
celes? E s p o r q u e la V i r g e n Mar ía las lla-
ma, las i n v i t a , las a t r ae ; y por eso de su 
amada A s o c i a c i ó n han salido y salen 
c e n t e n a r e s de Cándidas palomas, para 
acogerse á las c á m a r a s reales, al gabine-
te s ec re to , á las b o d e g a s del R e y eterno. 

A l e g r é m o n o s y regoci jémonos, , y que 
rabien l o s i m p í o s , y r u j a n en sus caver-
nas los d e m o n i o s , m i e n t r a s las nobles 
doncel las d i c e n á su Madre : «Traednos, 
y t ras de l E s p o s o c o r r e r e m o s radiantes 
de a l eg r í a , t r a s el o lor de sus ungüen-
tos!» 

Mas s i g a m o s c o n el d iv ino Cantar . Con-
t inúa así: 
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Los rectos te aman. 

E n la l e n g u a heb rea , con m a y o r énfa-
sis se dice: «La equ idad ó la r e c t i t u d te 
ha amado.» ¿Qué significa esa fj-ase tan 
extraña? E x p l i c a n los Doc tores , q u e es 
c o m o si la E s p o s a d i je ra : «los án imos r e c -
tos, q u e t i e n e n r e c t o y s incero el g u s t o 
de la men te , y no d e p r a v a d o por el mal 
h u m o r de la concup i scenc ia ; los q u e to-
do lo miden con la rec ta in tenc ión y no 
con lo t o r c i d o de las pasiones, esos son 
los q u e te a m a n , pues t u s a m o r e s son 
rec t í s imos , es to es, jus t í s imos y equ i t a -
t ivos, c o n f o r m e s en todo á la r ec ta razón, 
á la ley y al Señor .» Pe ro si la r e c t i t u d 
es la ca r idad y la grac ia , y lo to rc ido es 
el vic io y el pecado , s igúese q u e á me-
dida q u e el a l m a se a p a r t e más y m á s 
del pecado, irá a m a n d o más y más 
al Señor; y si se l legase á e n c o n t r a r 
una alma q u e es tuv iese en te ra y pe r f ec -
t a m e n t e a p a r t a d a de todo pecado , esa 
amar í a al S e ñ o r e n t e r a m e n t e y con la 
m a y o r per fecc ión . Pe ro esa a lma ¿existe 
por ventura? ¿cuál es ella y dónde se la 



encuen t ra? «Si d i jé ramos que no tene-
mos pecado , engañámonos á noso t ros 
mismos , y la ve rdad no está en nosotros , 
d i ce el Após to l San Juan (S. J u a n , I. 8). 
T o d o s han pecado en Adán , dice San Pa-
blo (Rom. III. 24.) Todos dec l ina ron y se 
to rc ie ron , dice David , y j u n t a m e n t e se 
h ic ie ron inúti les. (Psalm. XIII . 3.) ¿Dón-
de es ta rá , pues, esa equidad, esa r e c t i t u d 
q u e ama al Seño r con toda per fecc ión? 
No h a y neces idad de decirlo: Mar ía f u é 
conceb ida sin pecado; ni el o r ig ina l ni el 
ac tua l v i n o á to rce r jamás, ni en lo más 
mínimo, la r ec t i t ud de su alma; Ella, pues , 
es qu ien a m ó á Dios con toda per fecc ión ; 
y si po r su humi ldad , lo dec la ra en p e r -
sona de muchos , diciendo: «los rec tos te 
a m a n » , es p o r q u e habla d e s ú s hijos y 
s ie rvos , r ec tos por la inocencia c o m o los 
Gonzagas y los Costkas, ó rec t i f icados 
por la peni tenc ia , y unidos con Ella; pe-
ro s i e m p r e es c i e r to que la r e c t i t u d abso-
lu t a y la equ idad perfec ta , sólo en Ma-
ría se e n c u e n t r a n , y que por cons igu ien-
te , el final de ese verso , sólo á El la de un 
m o d o ún i co y s ingular le conviene: «Los 
r ec to s t e aman.» 

VERSO 4 . 

«Negra soy, pero hervios a, 
hijas de Jerusalén, como los tabernáculos 

de Cedar, como las pieles de Salomón.» 

E n el heb reo , al dec i r negra, la pala-
b ra de q u e se h a c e uso no significa una 
n e g r u r a c o m p l e t a c o m o la de los e t iopes 
ó n e g r o s a f r i canos , sino q u i e r e dec i r 
morena , ó t r i gueña soy, p e r o h e r m o -
sa, h i jas de J e ru sa l én . Y no p o r q u e la 
San t í s ima V i r g e n h a y a s ido p rec i samen-
te de co lor moreno , si bien así lo han 
c re ído a lgunos au to re s , p u e s todo lo q u e 
habla el s ag rado Cánt ico p e r t e n e c e al 
sen t ido místico, y á las v i r t u d e s y p r e -
r r o g a t i v a s de la M a d r e de Dios. 

¿Qué se en t i ende , p u e s aqu í , po r el co-
lor moreno? 

H a b l a n d o de la Iglesia, q u e es la Es -
posa del S e ñ o r , d icen los P a d r e s y D o c -
tores , c o m o San G r e g o r i o y San Je ró -
nimo, q u e es c o m o si e x c l a m a r a la Iglesia 
de los gent i les : «Negra soy por la prece-
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mismos , y la ve rdad no está en nosotros , 
d i ce el Após to l San Juan (S. J u a n , I. 8). 
T o d o s han pecado en Adán , dice San Pa-
blo (Rom. III. 24.) Todos dec l ina ron y se 
to rc ie ron , dice David , y j u n t a m e n t e se 
h ic ie ron inúti les. (Psalm. XIII . 3.) ¿Dón-
de es ta rá , pues, esa equidad, esa r e c t i t u d 
q u e ama al Seño r con toda per fecc ión? 
No h a y neces idad de decirlo: Mar ía f u é 
conceb ida sin pecado; ni el o r ig ina l ni el 
ac tua l v i n o á to rce r jamás, ni en lo más 
mínimo, la r ec t i t ud de su alma; Ella, pues , 
es qu ien a m ó á Dios con toda per fecc ión ; 
y si po r su humi ldad , lo dec la ra en p e r -
sona de muchos , diciendo: «los rec tos te 
a m a n » , es p o r q u e habla d e s ú s hijos y 
s ie rvos , r ec tos por la inocencia c o m o los 
Gonzagas y los Costkas, ó rec t i f icados 
por la peni tenc ia , y unidos con Ella; pe-
ro s i e m p r e es c i e r to que la r e c t i t u d abso-
lu t a y la equ idad perfec ta , sólo en Ma-
ría se e n c u e n t r a n , y que por cons igu ien-
te , el final de ese verso , sólo á El la de un 
m o d o ún i co y s ingular le conviene: «Los 
r ec to s t e aman.» 

VERSO 4 . 

«Negra soy, pero hervios a, 
hijas de Jerusalén, como los tabernáculos 

de Cedar, como las pieles de Salomón.» 

E n el heb reo , al dec i r negra, la pala-
b ra de q u e se h a c e uso no significa una 
n e g r u r a c o m p l e t a c o m o la de los e t iopes 
ó n e g r o s a f r i canos , sino q u i e r e dec i r 
morena , ó t r i gueña soy, p e r o h e r m o -
sa, h i jas de J e ru sa l én . Y no p o r q u e la 
San t í s ima V i r g e n h a y a s ido p rec i samen-
te de co lor moreno , si bien así lo han 
c re ído a lgunos au to re s , p u e s todo lo q u e 
habla el s ag rado Cánt ico p e r t e n e c e al 
sen t ido místico, y á las v i r t u d e s y p r e -
r r o g a t i v a s de la Aladre de Dios. 
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lor moreno? 
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d e n t e idolatría y por los c r í m e n e s q u e me 
manchaban ; pe ro soy he rmosa por mi 
conver s ión y por el san to bau t i smo , cuyas 
aguas lavaron todas mis manchas» ; ó co-
m o d i ce San A m b r o s i o : «Morena soy por 
la cu lpa , he rmosa por la g rac ia ; morena 
por los vicios, he rmosa por el b a ñ o (del 
baut ismo); m o r e n a por h a b e r pecado, 
he rmosa por el a m o r q u e Cr i s to me tiene.» 
(Se rm. 2. in. Psa lm. C X V I I I ) . M u y claro 
es q u e esta expos ic ión no t iene cabida 
a lguna en la I nmacu lada V i r g e n , porque 
no habiendo hab ido j a m á s en El la ni pe-
c a d o actual , ni cu lpa or ig inal , en hablán-
dose de pecados ( como d ice S a n Agus -
tín), no puede t r a t a r s e de El la en ningún 
modo. Pe ro c o m o la p a l a b r a de Dios tie-
ne t an tas y tan d i s t in tas inteligencias, 
o t ros Santos P a d r e s y D o c t o r e s la han 
exp l i cado de modo q u e p u e d e conveni r 
á nues t ra Reina y Seño ra . E l mi smo San 
Ambros io , d ice: «Negra soy por la fra-
gil idad de la condic ión h u m a n a , hermosa 
por la gracia d iv ina . (Lib. de his qui 
m y s t e r . ini t iant . cap . VII) ; y San Agus-
t ín: «negra p o r la na tu ra l eza , hermosa 
por la gracia.» (.Serm. 201. D e temp.) 

P o r q u e es de saber , q u e como el h o m b r e 
f u é f o r m a d o de b a r r o , s i empre d e b e acor -
d a r s e q u e es po lvo y q u e en po lvo t iene 
q u e c o n v e r t i r s e . A u n de n u e s t r o S e ñ o r 
J e suc r i s to cons ta por el Após to l (Hebr . II) 
q u e deben e n t e n d e r s e las pa l ab ras de un 
Sa lmo, en donde , h a b l a n d o del Mesías, 
d ice á Dios el Sa lmis ta : «Le h a s d ismi-
nu ido un poco menos q u e los ángeles; de 
glor ia y honor le has coronado» (Psalm. 
VIII . 6), pues r eves t ido el V e r b o e t e r n o 
de la na tu ra leza h u m a n a , q u e d ó h e c h o 
v e r d a d e r o h o m b r e , y c o m o tal, in fe r ior á 
los ángeles; p o r q u e c o m o be l l amen te ex-
pl ica ese l u g a r San to T o m á s , «la h u m a n a 
na tu ra leza , s iendo esp í r i tu en lazado con 
la mate r ia , es in fer ior á la p u r a n a t u r a -
leza angél ica q u e no lo está.» Y así t am-
bién, la V i r g e n Mar ía , c o m p a r a d a con 
los ángeles , t an sólo en c u a n t o á la n a t u -
ra leza h u m a n a , es in fe r io r á ellos (pues 
por lo d e m á s sabemos q u e es su Reina) , 
y po r eso p u e d e dec i r : «Tr igueña soy, 
p e r o h e r m o s a , hi jas de Je rusa l én ; ánge-
les pu ros , min is t ros del Seño r é hi jos de 
la J e r u s a l é n celestial , t r i g u e ñ a soy por la 
na tu ra l eza h u m a n a , in fer ior á la vues t r a ; 



pero hermosa por la inundación de gra-
cias q u e me han hecho Reina del uni-
verso, y de los ángeles, y de los hom-
bres.» Como la Iglesia, es negra por la 
f ragi l idad de la condición h u m a n a ; her-
mosa por la gracia q u e le dió su divino 
F u n d a d o r ; negra por la ru indad de la hu-
mana natura leza , pero he rmosa por los 
dones y pr ivi legios de q u e Dios quiso 
co lmar la tan a b u n d a n t e m e n t e . 

Nota t ambién el A b a d R u p e r t o , que 
es to puede deci rse de va r io s mis ter ios y 
c i r cuns t anc ia s de la V i d a de la Santísi-
ma V i r g e n : parec ió negra , c u a n d o á Se-
ñor San José se le mos t r a ron las señales 
de la ma te rn idad en ella; pe ro la vió her-
mosa, cuando el ángel le manifes tó la 
g randeza del mis ter io ob rado en su seno, 
negra por haberse ido á pur i f icar á los 
cua ren ta d ías de su virginal pa r to , apa-
rec iendo m a d r e como todas las madres; 
pe ro he rmosa por dent ro , por su misma 
p ro fund í s ima humildad, v i rginal pureza. 
Y así pod remos discurr i r por o t ros pasos 
de la vida de la Inmaculada Reina; pues 
apa rec ió negra cuando tuvo q u e huir co-
mo un c r imina l de la persecución de He-

rodes; pe ro he rmosa por su paciencia y 
cons tanc ia en el des t i e r ro y pobreza; ne-
gra , c u a n d o en el t emplo su divino Hi jo 
le d i r ig ió aquel las palabras , al p a r e c e r 
duras : «¿por q u é m e buscábais? ¿no sa-
bíais q u e me conv iene es tar en las co 
sas de mi Padre?» pe ro hermosa cuan-
do el d iv ino Niño se volvió con ella y 
le v iv ió suje to : negra , cuando en las 
bodas de Caná él le dijo: «¿qué á mí 
y á tí, mujer?» y he rmosa c u a n d o á su 
indicación, hizo su p r i m e r mi lagro con-
v i r t i endo el agua en vino. Y lo mismo 
p o d r í a m o s apl icar á la Sant í s ima Vi rgen 
c u a n d o al p ie del m a d e r o de la cruz suf r ía 
inexpl icab les dolores; pues en la sagrada 
E s c r i t u r a , así c o m o por la luz se signifi-
ca la a legr ía y la prosper idad , así po r la 
n e g r u r a y obscur idad se significa todo 
lo adverso , los dolores y los t rabajos; de 
s u e r t e q u e en esas horas de inefables su-
f r imientos , bien p u d o decir á las santas 
m u j e r e s q u e la acompañaban , ó á los san-
tos ángeles q u e admi raban su constancia: 
«Morena soy, p e r o hermosa , hijas de Je-
rusa lén»; la negra cu lpa de los mor ta les 
ha c lavado á mi Jesús en este leño, le ha 
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qu i t ado su esp lendor y su h e r m o s u r a ; el 
más hermoso de los hi jos de los hombres , 
ahora parece gusano y no hombre ; la glo-
ria de los ángeles se ha t rocado en opro-
bio de los hombres , y la delicia del cielo 
en abyecc ión del pueb lo , ¡qué mucho 
q u e la Madre pa r t i c ipe de las ignominias 
del Hijo! ¡qué m u c h o q u e las t inieblas 
c u b r a n mi semblan te , si el Sol divino, lo 
mismo q u e el sol ma te r i a l , se ha oscure-
cido! ¡qué m u c h o q u e el l lanto h a y a irri-
tado mis ojcs y d e s c o m p u e s t o mi sem-
blapte! morena soy , pues , pe ro hermosa, 
hi jas de Je rusa lén .» As í , la Sant ís ima 
V i r g e n pa rece q u e d ice á sus devotos 
según un doc to r : «Negra soy ahora , por-
q u e conviene q u e con mi Hi jo despre-
ciado, sea yo d e s p r e c i a d a , y con él repu-
tado leproso, sea y o t a m b i é n leprosa re-
putada .» Y así c o m o entonces , no sólo 
el sol se oscurec ió , s ino q u e t ambién la 
luna se mos t ró en ro j ec ida , así el Sol di-
vino, Cristo, se o s c u r e c i ó por la muerte; 
y María, la luna h e r m o s a , pe rd ió su luz 
y enrojec ió su s e m b l a n t e con el dolor y 
las lágrimas. Y todo e s t o e s m u y digno de 
cons iderarse en los mis te r ios dolorosos 

t 

63 

del San t í s imo Rosario; pe ro m u y pa r t i -
c u l a r m e n t e en el ú l t imo de la Crucif i -
xión, c u a n d o la V i r g e n sant ís ima, l lena 
de dolor , e s t aba al p ie de la cruz, c o m o 
todavía lo v e r e m o s ade lan te . 

En c u a n t o á la compa rac ión q u e se 
añade: «como las t i endas de Cedar , c o m o 
las pieles de Sa lomón», se ha de en t en -
d e r de las t i endas de los c eda renos le-
v a n t a d a s en los des ie r tos y enneg rec ida s 
por el po lvo y tos tadas con los r a y o s del 
sol,, y de las pieles r icas y hermos ís imas 
q u e se rv í an de ado rno en el palacio del 
R e y Sa lomón; por lo cual Ceda r significa 
el d e s t i e r r o y la n e g r u r a de es te mundo ; 
y las t i endas movedizas , nues t r a v ida in-
cons tan te . Las pieles de Sa lomón, R e y 
de paz, indican la h e r m o s u r a de l a j e r u -
salén celest ial , v is ión de paz y pa lac io 
del v e r d a d e r o Sa lomón, Jesuc r i s to nues -
t r o Señor . 
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V E R S O 5 -

No queráis considerarme que soy trigueña, 
porque el sol me ha estragado el color. 

Celebra es te d iv ino Cánt ico en va r ias 
pa r t es la h e r m o s u r a de Mar ía , pues unas 
veces la l lama hermosa ; o t ras , toda her-
mosa; y otras, he rmos í s ima e n t r e las mu-
jeres; v como no p a r e c e compa t ib l e con 
t an ta he rmosu ra lo t r igueño , ó pál ido ó 
descolorido de la cara , p o r eso dice aquí 
la hermosís ima V i r g e n : «No que rá i s ad-
miraros, no os pongáis á cons ide ra r con 
extrañeza mi semblan te , q u e no os tenta 
ahora su he rmosu ra , sino un color afeado 
y moreno. N o es este mi color na tura l , 
blanco y terso; es e f e c t o del sol q u e con 
sus rayos ha enneg rec ido mi semblante .» 
Y en efecto, es m u y de a d m i r a r q u e una 
cr ia tura tan he rmosa c o m o llena de g ra -
cia, y tan inocente y cánd ida c o m o la lu-
na en noche se rena , h a y a podido ser pre-
sa del dolor, o scu rec i endo la luz de su 
alegría con unos s u f r i m i e n t o s q u e la in-

6 5 

« te l igencia del h o m b r e no a lcanzará á con-
]._»• s «iñudes y los santos se l lena-

ron de pasmo, c u a n d o v ie ron lo q u e can-
ta la Iglesia. «La M a d r e estaba llorosa, 
j u n t o á la c ruz , dolorosa, de d o n d e el Hi -
jo pendía.» Y á esta jus ta admirac ión , an-
gélica y h u m a n a , de ve r á la inocente 
padec iendo c o m o pecadora , y la llena de 
grac ia , llena de dolores, á la cándida luna 
enneg rec ida y afeada , ella se d igna ex-
pl icarnos la causa de sus penas , d ic iendo: 
«No querá i s c o n s i d e r a r m e q u e soy mo-
rena , p o r q u e el sol m e ha es t ragado el 
color .» Si Jesucr is to , Sol de just icia , está 
oscurec ido con las sombras de la muer t e , 
¿ q u é m u c h o q u e l a luna se oscurezca , pues 
la luz q u e rec ibe le v iene toda de él, si 
los pecados del m u n d o le causan la m u e r -
te? ¿qué m u c h o q u e á su Madre , q u e es 
su asociada en la obra de la Redención , 
la a c o m e t a n mor ta les dolores? 

Y a q u í es m u y de cons iderar , a lmas 
cr is t ianas , lo p r o f u n d o de esta semejan-
za: p o r q u e así como la luz de la luna, to-
da le v iene del sol, y de él d e p e n d e en 
su c lar idad ó en su n e g r u r a , así en María 
sant ís ima, f o r m a n d o una pa re ja con Je-

5 
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sus Redentor, en con t rapos ic ión de aque-
lla pr imer pa re ja de A d á n y E v a , v ino á 
deshacer los y e r r o s de aquel la p r imera 
madre nuest ra : «¡Mudando en A v e , el 
triste nombre de E v a » , c o m o lo can ta la 
Iglesia; as í , unida c o n t i n u a m e n t e la Vir-
gen con su Hi jo d iv ino , p a r t i c i p a b a de 
sus penas y dolores , un iéndo los íntima-
mente con*los del R e d e n t o r , y ofrecién-
dolos con los suyos para la r edenc ión del 
mundo. Por eso dice: «el sol m e ha es-
tragado el color .» En la l engua hebrea 
significa t ambién : « p o r q u e el sol me 
clavó la mirada lo q u e nos da á enten-
der, q u e en tonces fué m u y vehemen te 
el dolor de la afligida M a d r e , ya cuando 
encont rando á su H i jo en la calle de la 
amargura , e n t r a m b o s se mi r a ron , y fue-
ron sus ojos c o m o dos sae tas con q u e se 
a t ravesaron m u t u a m e n t e los corazones; 
y también c u a n d o en lo a l to de la cruz, 
al hablar el Señor á su san t í s ima Madre, 
para en t r ega rnos por hi jos , le a t ravesaba 

. el alma con una t i e rn í s ima mirada . Mas 
tiene otro sen t ido la l engua hebrea , pues 
quiere decir t ambién : «el sol me desde-
ñó, el sol me mi ró ob l i cuamen te» ; y en-

tonces p u d o dec i r la Vi rgen María: «No 
os admi ré i s al v e r m e morena , p o r q u e el 
sol m e ha desdeñado» , c u a n d o su d iv ino 
Hi jo , -escondiéndose e n - s u s miradas , se 
separó de ella q u e d á n d o s e en Je rusa lén . 
¡Oh, y cuán g r a n d e fué el dolor de la 
aman t í s ima M a d r e en esta c i rcuns tanc ia ! 
Entonces , buscando al Niño por las p la-
zas y las calles, podr ía dec i r á las hi jas 
de Jerusalén- «No os admi ré i s al v e r m e 
andando en ' los r a y o s del sol, q u e m a d a la 
tez, l lorosos los ojos, y d e s g a r r a d o el co-
razón, p o r q u e el sol de mi vida, la luz de 
mi exis tencia m e ha desdeñado; Jesús se 
ha s epa rado de mí, y no p u e d o encon-
trar le .» Y así, es te v e r s o c o r r e s p o n d e al 
mismo t i e m p o al dolor de la sant ís ima 
Virgen en la p é r d i d a de su Hijo, y al do-
lor de .su m u e r t e al p ié de la cruz . 

F i n a l m e n t e , asi c o m o la luna en com-
paración del sol y de lan te de él, no os-
tenta su luz y a u n se mira sombr ía , así 
la sant ís ima Vi rgen , d u r a n t e su vida apa-
reció c o m o o fuscada y sin bril lo, y sin 
obrar mi l ag ro a lguno, p o r q u e convenía 
q u e Je suc r i s to luc iese y fuese conocido. 
«No os admi ré i s de v e r m e escondida , si-



lenciosa y s in br i l lo , p o r q u e mi H i j o , So l 
d iv ino , con sus r a y o s m e o fusca , y a n t e 
él pa l idezco y n a d a s o y . . Y §» a n t e s nos 
m u e s t r a la V i r g e n su p a c e n c a e n los 
t o r m e n t o s , e n e s t o ú l t i m o nos m u e s t r a su 
p r o f u n d í s i m a h u m i l d a d . 

Los hijos de mi madre pelearon 
contra mí] pusiéronme 

por guarda de viñas-, mi viña no guardé. 

S i g u e h a b l a n d o 'ra V i r g e n s an t í s ima , y 
d i c e d m o t i v o po r q u é el sol le ba e s t r a -
a a d o el co lo r ; p o r q u é los h i jo s de su ma-
d r e , sus p r o p i o s h e r m a n o s , p e l e a r o n c o n -
t r a ella, ob l igándo la á ir á c u i d a r las vi-
ñas a g e n a s , t e n i e n d o que a b a n d o n a r la 
s u y a p r o p i a , y r ec ib i endo los a r d i e n t e s 
r a y o s del sol al t ene r q u e a n d a r r eco -
r r i e n d o los se tos y las c a m p i ñ a s . Y a u n -
q u e n o se lee q u e á la B i e n a v e n t u r a d a 
V i r g e n la h a y a n pe r segu ido en su pe r so -
na los iudíos sus h e r m a n o s , p u e s n . a u n 
á los A p ó s t o l e s de jó el S e ñ o r q u e pers i -
gu i e sen m a n d a n d o á los so ldados en el 

h u e r t o q u e los d e j a s e n ir l ibres; p e r o no 
o b s t a n t e , q u i e n p e r s i g u e á un hi jo , p e r -
s i g u e á su m a d r e ; q u i e n pelea c o n t r a el 
hi jo , pe lea c o n t r a la m a d r e ; y p o r e so el 
A b a d R u p e r t o h a c e h a b l a r d e es te m o d o 
á n u e s t r a S e ñ o r a : «Pe l ea ron c o n t r a mí 
c o n g u e r r a d e p a l a b r a s y con sae tas d e 
l e n g u a s b l a s f emas , y y o t en í a un c u i d a -
d o e s p e c i a l de mi p u e b l o ; y la m a l d a d de 
es tos h o m b r e s m e hizo l l eva r á o t r a s p a r -
tes mis c u i d a d o s ; m a s el S e ñ o r , en vez 
de una v iña m e ha d a d o m u c h a s pa ra 
c u l t i v a r l a s y g u a r d a r l a s : todos c u e n t a n 
c o n m i g o y d e s e a n mi p r o t e c c i ó n ; todos 
c l a m a n á m í s o l i c i t a n d o m i i n t e r ces ión 
p a r a con mi Hi jo .» D e n o t a r es q u e c a d a 
c r i s t i a n o t i e n e e n su a l m a una v i ñ a q u e 
Dios le m a n d a g u a r d a r , y q u e p e r s e g u i -
d o s p o r d e n t r o p o r n u e s t r o s ape t i t o s , y 
p o r t u e r a p o r los d e m o n i o s , la aban-
d o n a m o s p a r a o c u p a r n o s en á g e n o s cu i -
d a d o s q u e no nos t ocan , v d a m o s po r 
f r u t o s « u v a s d e hiél y r a c i m o s a m a r g u í -
s imos, c o m o d i c e la E s c r i t u r a » ( D e u t e r . 
X X X I I . 32) . P e r o t e n e m o s á la ce les t ia l 
v i ñ a d o r a , á la q u e l l a m a m o s A u x i l i o de 
los c r i s t i a n o s y R e f u g i o de p e c a d o r e s , y 
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á Ella a c u d i r e m o s confiados, p u e s c o m o 
enca rgada de las v iñas de n u e s t r a s a lmas, 
no de ja rá q u e las best ias in fe rna les las 
concu lquen y d e s t r u y a n . 

VERSO 6 . 

Dime tú á quién ama mi alma, dónde 
apacientas, dónde descansas al medio día, 

para que no comience d vagar tras los 
rebaños de tus compañeros. 

C o n s i d e r a n d o la esposa q u e p o r el m u -
c h o andar en los c a m p o s á los r a y o s del sol 
se ha pues to t r i g u e ñ a , piensa acoge r se al 
lado de su esposo , y por eso le p r e g u n t a 
q u e dónde se e n c u e n t r a , p r i n c i p a l m e n t e 
al med io día, q u e es el m a y o r ca lor , pa-
ra no ve r se o b l i g a d a á a n d a r v a g u e a n -
do t ras de o t r o s pas to res . Y c o m o el 
g u a r d a r viñas, es decir , g o b e r n a r á o t ros 
y t ene r c u i d a d o de las a lmas, p e r t e n e c e 
á la vida ac t iva , de aqu í es q u e el que-
re r acogerse c o n el Esposo, no v a g u e a n -
do mas, q u i e r e dec i r , a p a r t a r s e de la vida 

no, ei 5W m e - n n r o w n v u u 
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act iva p a r a en t r ega r se á la c o n t e m p l a -
tiva. 

Sabido es q u e Mar ta , a n d a n d o y d a n d o 
vuel tas p o r la casa, es figura d e la v ida 
act iva; m i e n t r a s María M a g d a l e n a , su 
h e r m a n a , sen tada á los pies d e J e s u c r i s t o 
y o y e n d o sus d iv inas pa lab ras , es u n he r -
moso e m b l e m a de la vida c o n t e m p l a t i v a . 
A h o r a bien; María nues t ra M a d r e , á imi-
tación de su d iv ino Hijo, v iv ió d e las dos 
vidas, p u e s todo el t i e m p o q u e d u r ó en 
el templo , t r aba j aba y c o n t e m p l a b a , y 
mien t ra s v iv ió al lado de s u c a s t í s i m o 
esposo, al mi smo t i e m p o h a c í a las labo-
res de su casa y c o n t e m p l a b a l a s cosas 
eternas; de a q u í es q u e t en í a q u e p a s a r 
m u c h a s veces de la acc ión á la c o n t e m -
plación. Y de es to habla a q u í l a V i r g e n 
sant ís ima, d i c i endo al S e ñ o r c o n co rd i a l 
afecto: « D i m e tú q u e e r e s e l e s p o s o , á 
quien ama mi a lma más q u e á s í m i s m a , 
p o r q u e tú e r e s mi a lma y mi v i d a ; d i m e 
dónde apac i en t a s , d ó n d e d e s c a n s a s al 
med io día; c u a n d o los a r d o r e s d e l sol son 
más vivos; c u a n d o el calor l l ega á su col -
mo; cuando el b o c h o r n o e n t o r p e c e h a s t a 
los movimien tos , es dec i r , y a s e a en el 



a r d o r de la t r ibulación, q u e es c u a n d o 
más nos sent imos incl inados á busca r al 
Señor ; ó m e j o r e n el a r d o r del a m o r y de 
la ca r idad , pues c u a n d o el corazón se 
s i en te encendido en ese fuego divino, as-
p i r a r al Señor con toda su fuerza, dirí-
gele t ie rnos suspiros, y le b u s c a y le lla-
m a con a rdorosas pa labras , c o m o lo ha-
cía S a n t a Te resa de Jesús y la Bienaven-
t u r a d a Margar i t a . P e r o nadie ha iguala-
do ni p o d r á igualar j amás el encendido 
a m o r de la Vi rgen Inmacu lada ; y nadie 
ha m a n d a d o al cielo más v e h e m e n t e s 
suspi ros . Y así, en sus mismas ocupacio-
nes exter iores , p r e g u n t a b a á su m u y A m a -
do d ó n d e se encon t raba , d ó n d e podría 
ha l lar lo en el fuego del medio día q u e la 
ab rasaba , para un i r se luego con él en 
con templac ión y no t ene r q u e andar le 
buscando t ras d é l o s rebaños de sus com-
pañeros , es decir , t r a s de los e jemplos de 
los jus tos antiguos ó t ras las inspiracio-
nes de los ángeles. Por lo demás, el me-
dio d ía en que se busca al Señor , signi-
fica, y a la claridad de su pred icac ión , ya 
la hora de su cruci f ix ión, y a el esplen-
dor de su gloria. Y en todos estos gra-
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dos le busca, y le adora y le ama la V ir-
gen María. Y aún dicen los doctores, que 
ella misma fué como el medio día, sien-
do encendida é ilustrada por el Espír i tu 
Santo, y en la cual se halló el Señor mo-
rando en su castísimo seno, descansando 
en su humildad y apacentándose en su 
castidad. El Abad Ruper to juzga que esto 
conviene á la Virgen Alaría cuando an-
daba buscando á su Hijo perdido en Je-
rusalén, pues entonces andaba como va-
gueando por las casas de los parientes y 
amigos, hasta quede halló en el templo, 
significado por el medio día, porque en 
él se encuentra la luz de la verdad y el 
ardor de la predicación; y allí estaba el 
divino Niño, á quien amaba su alma, 
apacentando á aquellos viejos doctores 
con el pasto de su palabra. Y aquí es de 
notar q u e los rebaños ajenos, significan 
la mul t i tud de las criaturas tras de las 
cuales anda el alma como vagabunda, 
s iempre que pone su corazón en ellas, y 
cor re tras ellas, y desordenanamente las 
ama. Y aun los asuntos y negocios de la 
tierra, si no los emprendemos en Dios y 
por Dios, también nos distraen, nos ocu-



pan y nos h a c e n v a g a r lejos del sumo 
Bien, al cual d e b e m o s buscar como fin, 
no tomando á las c r i a t u r a s más q u e por 
medios, como a d m i r a b l e m e n t e lo declara 
San Ignacio en el l ib ro de sus Ejercicios. 
Así, la V i r g e n San t í s ima nos enseña aquí 
á busca r á Dios sob re todo, á tener le en 
el f e rvor de la ca r idad , y á apar tarnos , 
no sólo de los here jes , los falsos compa-
ñeros del S e ñ o r , s ino de todas las cria-
turas , negocios y en t r e t en imien tos , que 
nos hacen a n d a r v a g u e a n d o le josde nues-
t r o ú l t imo fin. Y n o s enseña también á 
buscar á Jesús con g r a n d e e m p e ñ o si tu-
v i é remos la d e s g r a c i a de pe rder le . 

VERSO 7 . 

Si no te conoces, oh hermosísima 
entre las mujeres, sal y camina tras las 

huellas de tus rebaños, y apacienta tus 
c ahitos junto d las tiendas 

de tus pastores. 

No sólo es necesa r io el conocimiento 
de nues t ra bajeza p a r a humi l la rnos , sino 
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t a m b i é n el conoc imien to de nues t ra g ran -
deza por la grac ia , pa ra a len ta rnos y 
exc i t a rnos á la g r a t i t u d y al amor . Y 
por eso aquí el Esposo, jun to con los jó-
venes, sus compañeros , dicen á la Bien-
a v e n t u r a d a Vi rgen : Si no te conoces, 
¡oh he rmos í s ima e n t r e las mujeres ! co-
mo si le d i j e ran : t ú confesaste , ¡oh Seño-
ra! q u e el Seño r mi ró la bajeza de su es-
clava; p e r o el Señor q u i e r e q u e conoz-
cas t ambién y confieses q u e te ha hecho 
la más he rmosa e n t r e las mu je re s , lle-
nándo te de gracias , dones y v i r t u d e s so-
b re toda c r i a tu ra . Y por eso el ángel te 
di jo: Bendi ta e n t r e las mu je re s , y t e lla-
m ó graciosa y l lena de grac ia . Y si tu 
p r o f u n d a humi ldad te ocul ta tu grandeza, 
sal, Señora , de lo in te r ior de tí misma, y 
camina t r a s de las huel las de tus reba-
ños; m i r a las v i r t udes y escucha las ala-
banzas q u e te t r i bu tan las Ordenes reli-
giosas q u e te es tán consagradas y q u e 
son como tus rebaños q u e te reconocen 
c o m o su Pas tora . 

E n tu vida caminas te delante de ellas 
de jándoles t u s e jemplos; ahora camina 
t r a s de ellas como el pas tor t r a s de sus 



ove ja s , d i r i g i é n d o l a s y amparándo la s . 
P e r o no sólo t i enes e s tos r e b a ñ o s de ove-
jas b l a n c a s y p u r a s , Cándidas é inocentes; 
t a m b i é n t ienes , ¡oh Re ina ! unos pobres 
cab r i t o s , e s t o es, los p e c a d o r e s de mal 
o lor , q u e t a m b i é n son t u y o s , p o r q u e son 1 

t u s devo tos ; t a m b i é n í é s tos apac ién ta los | 
j u n t o á las t i e n d a s de los pas to res ; lléva-
los á los e j e m p l o s d e los santos ; apacién-
ta los con los e j e m p l o s d e t u s fieles sier-
vos , p a r a q u e d e c a b r i t o s pes t i l en tes é 
i n d ó m i t o s se t r u e q u e n p o r tu aux i l io en 
m a n s a s y d ó c i l e s o v e j a s . ¡Dulce espe-
ranza y g r a n d e c o n s u e l o p a r a los pe-
cadores , q u e M a r í a no nos d e s a m p a r a r á , 
s ino q u e s i g u i e n d o la e x h o r t a c i ó n del 
Esposo , nos a p a c e n t a r á j u n t o á sus aman-
t e s y fieles s i e r v o s ! E s m u y sab ido que 
S a n t a Mat i lde v ió á n u e s t r a Señora , que 
d e b a j o de su m a n t o e x t e n d i d o abr igaba 
m u c h a s b e s t i a s fieras q u e iban l legando, 
y con b e n i g n o s e m b l a n t e , d u l c e m e n t e las 
aca r ic iaba , c o m o s o l e m o s h a c e r con nues-
t ro s an ima le s d o m é s t i c o s , y con es to sig-
n i f icaba c u á n b l a n d a m e n t e a c o g e á los -
p o b r e s 'pecadores . 

Ref iérelo , e n t r e o t r o s , San Al fonso de 

Ligor io , en su p r e c i o s o l ib ro de «Las 
Glor ias de Mar ía .» 

V E R S O 8 . 

A mi caballería en los carros de Faraón 
te asemejé, ¡oh amiga mía! 

M u y e x t r a ñ o p a r e c e , e n t r e noso t ros , 
el c o m p a r a r una pe r sona con un an ima l , 
p u e s p a r e c e cosa n o sólo d e m a l gus to , 
s ino e n c i e r t o m o d o has t a o fens iva ; p e r o 
en el O r i e n t e se a c o s t u m b r a n e s t a s c o m -
p a r a c i o n e s ; y po r eso no se h a d e e x t r a -
ña r q u e en e s t e C á n t i c o , en el q u e t o d o 
es c a m p e s t r e , se c o m p a r e á la esposa con 
la c a b a l l e r í a en los c a r r o s de F a r a ó n , es-
to es, á lo q u e l l a m a m o s a q u í el t i r o de 
un c a r r u a j e ; y a d e m á s , q u e en la l engua 
h e b r e a , m e j o r q u e dec i r «te a s e m e j é » , 
p a r e c e e x p r e s a r « t e a l a b é » , es d e c i r , 
v i é n d o t e en las c a r r o z a s c o m p r a d a s á 
F a r a ó n , a r r a s t r a d a s po r h e r m o s o s caba-
llos eg ipc ios , t e a d m i r é y te c o l m é d e 
alabanzas.- Y y a se ve q u e e n e s t e caso 
no h a y c o m p a r a c i ó n , s ino q u e sólo se 
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realza la h e r m o s u r a de la esposa, consi-
derándola de paseo en un coche elegan-
te y r iqu ís imo. • Mas, ¿qué, pues, quiere 
s ignif icarse con esta frase? M u y bien 
podemos e n t e n d e r q u e María santísima 
es a q u í c o m p a r a d a con esta carroza real; 
pues en efec to , así c o m o una carroza del 
r ey , d e n t r o de la cual se os ten ta , llevan-
do su co rona y a d o r n a d o con regias ves-
t iduras , l lama la a tenc ión del pueblo, 
a t r ae sus a labanzas y p a r e c e q u e realza 
la nobleza y majes tad real , así la Virgen 
sant ís ima, d e n t r o de la cua l quiso ence-
r r a r s e el V e r b o e t e r n o con la vestidura 
y corona de n u e s t r a h u m a n i d a d , llama la 
a tenc ión de los siglos y p o r t a n d o al Rey 
e t e rno por todas par tes , nos da á cono-
cer su h e r m o s u r a y m a n s e d u m b r e . Así, 
c o m o real ca r roza , la V i r g e n María lle-
va e n c e r r a d o al d iv ino Niño, R e y de los 
siglos y P r í n c i p e de la paz, le transpor-
ta á t r a v é s de las m o n t a ñ a s ásperas de 
la Judea , á la casa de Zaca r í a s é Isabel, 
donde el R e y s o b e r a n o va á hacer su 
p r i m e r a conqu i s t a , a r r e b a t a n d o al niño 
Juan de las g a r r a s del demonio , y santi-
ficándolo en el seno ma te rno . Después á 
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la vue l t a pa ra Nazare th , la V i r g e n santísi-
ma le t r a n s p o r t a de nuevo d e n t r o de su 
seno; y al pa r t i r de Naza re th p a r a Belén, 
y a c e r c a n o su vi rginal a l u m b r a m i e n t o , 
s i empre le s i rve de blanda car roza , pe ro 
carroza v iv ien te y an imada , q u e con in-
menso a m o r le po r t a y le sus ten ta . Y 
c u a n d o lo l leva á p r e sen t a r al templo , y 
c u a n d o le v u e l v e á su casa, y c u a n d o le 
t r a n s p o r t a al le jano Eg ip to , s i e m p r e es 
ella la ca r roza q u e lleva cons igo al Dios 
Sa lvador . Y en los nobles an imales q u e 
t i r an de la ca r roza han v is to los Padres 
s ignif icada la doci l idad y obediencia del 
a lma, lo mismo q u e su ce ler idad en el 
d iv ino servicio . E n efecto, los briosos y 
mansos an imales no sólo co r r en con har-
ta velocidad, a r r a s t r a n d o á la carroza 
cuando á ello se les exci ta , s ino q u e pa-
ran i n m e d i a t a m e n t e cuando se les det ie-
ne, suben las cuestas , bajan á los llanos, 
v u e l v e n á la de recha ó á la izquierda al 
m e n o r mov imien to de las r i endas del q u e 
los gobierna; y de la misma m a n e r a el 
alma, y m u c h o me jo r que todas, el alma 
de la san t í s ima Vi rgen , obedece con toda 
pe r fecc ión al Esp í r i tu San to q u e la dir i -



ge. ¿Queremos ve r su celer idad? Oiga-
mos al Evangel io : «Levan tándose María 
m a r c h ó con a p r e s u r a m i e n t o á la c iudad 
d e j u d á . » ¿Queremos conocer su docili-
dad? «He a q u í la esc lava del Señor , há-
gase en mi s egún tu palabra .» ¿Desea-
mos a d m i r a r su e n t e r a sujeción? veamos 
cómo levan tándose José á la media no-
che, tomó al Niño y á .su Aladre, q u e no 
pone el m e n o r obs táculo , y se d i r ige por 
largos caminos á una t ie r ra inhospitalaria 
y enemiga . La V i r g e n María, cuando se 
la l lama á la d e r e c h a v u e l v e á la dere-
cha, cons in t iendo en ser la Madre del 
V e r b o h u m a n a d o ; y c u a n d o se la llama 
por la izquierda , obedece en el momento , 
c aminando a h o r a al PIgipto y después al 
Calvar io . Y si a lgo q u e r e m o s saber de 
la h e r m o s u r a de es ta real ca r roza y del 
noble e j é rc i to q u e la a compaña , oigamos 
á David su an tecesor , c o m o la anuncia: 
«La carroza de Dios mul t ip l icada en 
diez millares; mil lares de los q u e se ale-
gran . . . . y el Señor en su Santuar io .» 
(Ps. L X V I I . iS . ) Diez mÜ ángeles pun-
tua lmente , d ice la V e n e r a b l e Madre 
Agreda , q u e fue ron depu tados por Dios \ 
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para la g u a r d a de la sant ís ima V i rgen . 
Esta e ra la t ropa de honor que acompa-
ñaba la celest ial carroza , y ella e ra el 
s an tua r io donde es taba el Señor ; y nada 
e x t r a ñ o es q u e los «aritos ángeles se lle-
nasen de alegría, v i endb á su R e y en 
brazos de la Reina; á Jesús , V e r b o divi-
no, ya e n el seno, ya en loa brazos de 
María su augus t a Aladre. 

San Berna rdo y el A b a d R u p e r t o con 
o t ros doc tores c reen q u e se t ra ta en es-
te ve r so de los ca r ros de g u e r r a , y q u e 
la sant ís ima V i r g e n , c o m o valerosa com-
ba t i en te , ha comba t ido y pos t rado pr ime- . 
r a m e n t e á Luc i fe r , y en seguida á los he-
re jes sus secuaces , por lo cual can ta la 
Iglesia diciéndole: «Señora, tú sola aca-
bas te con todas las heregías .» Y así la 
V i r g e n María, benigna y mansa para con 
sus hijos, es te r r ib le como un e jé rc i to pa-
ra con sus enemigos, como en o t r a pa r -
te lo dice es te mismo Cánt ico d iv ino . 
(Cant. VI . 3.) 



VERSO 9 . 

Hermosas son tus me jilas, 
como de tórtola; tu cuello como collares 

de perlas. 

E s t a s a labanzas q u e da el Señor á su 
Esposa , c e l e b r a n d o su cue l lo y sus me-
jillas, y en o t r o s ve r sos o t ros varios 
m i e m b r o s de su c u e r p o , no se deben en-
t e n d e r al pie de la le t ra en sen t ido mate-
rial , a u n q u e la V i r g e n sant í s ima realmen-
te haya sido m u y h e r m o s a aun en su 
cas t í s imo c u e r p o ; s ino p r inc ipa lmen te se 
t r a t a en el Cánt ico , de las v i r tudes , do-
nes y p r e r r o g a t i v a s del a lma, significados 
por los ó rganos ó m i e m b r o s corporales. 
V e a m o s , pues, q u é s ignif ican aquí las 
mej i l las y el cue l lo . No tan los doctores 
q u e en las meji l las sue le p r o n t o asomar 
el pudor ; es d e c i r , q u e s u b i e n d o á ellas 
la s a n g r e e n v i a d a p o r u n golpe del cora-
zón, t i ñ e la piel y se a soma á las meji-
llas poniéndolas sonrosadas ; y así suele 
obse rva r se en m u c h a s jóvenes , que tan 

sólo con d i r ig i r les la pa labra se las ve 
sonrojarse . De aqu í es q u e por las meji-
llas se significa el pudor y la vergüenza . 
Cuando el ángel sa ludó á nues t ra amada 
Madre , d ice el Evangel io q u e ella se t u r -
bó en sus pa labras , pues el ángel, a u n q u e 
esp í r i tu p u r o , le apareció , c o m o decla-
ran los santos, en forma de un joven q u e 
le hablaba con pa labras mater ia les , y p o r 
eso f u é su turbac ión; por lo c u a f d i c e 
San A m b r o s i o á las v í rgenes cr is t ianas: 
« A p r e n d e d aqu í la vergüenza , ap rended 
el pudor .» Y es tas eran, pues, las meji-
llas de la V i r g e n santís ima, q u e alaba 
aquí el Esposo por su belleza. ¿Mas, po r 
q u é se c o m p a r a n con las de la tór tola , 
oscura aveci ta q u e nada t iene de hermo-
sura? Pa ra expl icar lo es de saber que 
t r e s cua l idades notan en la tór tola los 
doctores : la p r i m e r a va á decírnosla el 
g r a n Papa San Gregor io: «La tórtola, ex-
plica el santo, después q u e una vez ha 
pe rd ido á su compañero , j amás v u e l v e á 
apa rea r se con otro; mas hab i tando siem-
p r e soli taria, pe r seve ra g imiendo como 
por buscar á su aman te compañe ro , á 
quien y a no encuen t ra ; y de es te m o d o 



el a lma santa, c u a n d o se ve ausen te de 
su Esposo, no p o r eso se olvida de su 
amor , sino s i e m p r e anhela y g ime por 
su deseo, y no e n c o n t r a n d o al q u e tanto 
ama y a p a r t á n d o s e de todo ageno amor , 
mues t ra c ó m o e n la vergüenza de sus 
mejillas y aun e n el háb i to y ac to exte-
rior la cas t idad d e su corazón.» \ San 
Berna rdo e x h o r t a h e r m o s a m e n t e á su 
hermana , d i c i endo le : «hermosas sean tus 
meji l las como d e tór to la . La naturaleza 
de esta aveci l la e s tal , q u e si po r alguna 
c i rcuns tanc ia p i e r d e á su consor te , no 
vue lve á b u s c a r o t r o jamás . 

¡Oh Esposa d e Cristo, haz tú por pa-
r ece r t e á esta t ó r t o l a , p a r a q u e nunca 
b u s q u e s o t ro a m a d o r fuera de Nuestro 
S e ñ o r J e suc r i s to !» 

La segunda c u a l i d a d de la tórtola, es 
su a m o r á la s o l e d a d , y así pone su nido 
en lugares a p a r t a d o s , d o n d e sus enemi-
gos no la p e r s i g a n . Así la V i r g e n María, 
v iv ió m u c h o s a ñ o s en el t emplo , y des-
pués en la s o l e d a d de su m o r a d a en Na-
zareth, y s o b r e todo , es tór to la en su so-
ledad d e s p u é s d e la m u e r t e de su Hijo. 

Mas v e a m o s cómo exhor ta San Bernar -
do al a lma en el pa r t i cu la r : «.Siéntate so-
l i tar ia c o m o la tór tola : nada á tí con las 
tu rbas ; nada con la mul t i tud de los m u n -
danos . Olvida aún á tu pueblo, y á la 
casa de tu padre , y codic iará el r e y tu 
h e r m o s u r a . ¡Oh a lma dichosa! p rocu ra 
es ta r sola pa ra q u e á uno solo e n t r e to-
das t e e n t r e g u e s y consagres , ya q u e á 
él solo en t r e todos escogiste, i í u y e del 
públ ico , h u y e de los mismos de tú casa, 
a lé ja te de tus ín t imos y amigos, y aun 
de los mismos q u e te s i rven, pues y a sa-
bes q u e t ienes un Esposo pundonoroso , 
q u e no qu ie re a l e g r a r t e con su presen-
cia de lan te de nadie.» 

La t e rce ra cua l idad de la tór tola es el 
due lo y los gemidos , pues en lo más 
a p a r t a d o de los bosques , noche y día gi-
me^ y llora inconsolable su v iudedad . 
As í la Vi rgen Sant ís ima, s i empre l loró 
la m u e r t e de su Jesús, y al pié de la c ruz 
c o m o tr is te tortolil la, lloraba a m a r g a -
m e n t e la mue r t e de su amado . La tó r to -
la, dicen los santos, r ep re sen ta al a lma 
grave , compues ta en sus palabras , dada 
á la oración y á la compunc ión , q u e gi-
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me y llora sus c u l p a s y las agenas , y se 
en t r i s tece por la ausenc ia del Esposo . ^ 

«Tu cuel lo c o m o c o l l a r e s de perlas.» El 
cuello, q u e j u n t o con las espa ldas susten-
ta las ca rgas y pesos, significa la pacien-
cia y la p r o n t i t u d en l levar la carga de 
los p r e c e p t o s y el y u g o de los consejos 
evangél icos , p u e s el y u g o sabido es que 
lo l levan los a n i m a l e s en el cuello. En 
la S a g r a d a E s c r i t u r a , el cuel lo duro , sig-
nifica u n á n i m o rebe lde y contumaz , co-
mo c u a n d o d i c e Isaías: «Sé q u e tú eres 
d u r o y tu c e r v i z es un ne rv io de fierro.» 
(Isaí. X L . VI I I . 4.) ¿Pero qu ién más pa-
c iente , más c o n s t a n t e y más dócil para 
l levar la c a r g a d e los mandamien tos , que 
A q u e l l a q u e n o los q u e b r a n t ó jamás ni 
en lo m á s m í n i m o ? ¿Qué cuel lo más ren-
d ido al y u g o d e los consejos q u e la que 
hizo p r i m e r o q u e nadie aquel los tres vo-
tos p r e c i o s í s i m o s de pobreza , castidad 
y obed i enc i a? 

Y el c u e l l o d e la esposa se compara á 
co l l a r e s de p e r l a s , p o r q u e todas las pala-
b r a s q u e s a l e n por él, son p a l a b r a s amo-
rosas, c e l e s t i a l e s y preciosas , q u e le ador-
nan y e n n o b l e c e n . E s de saber que las 
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m u j e r e s del Or i en t e son m u y aman te s 
de t r a e r colgados al cuel lo uno ó va r ios 
hilos, y a con m o n e d a s dé p la ta ú oro, y a 
de pe r las ó de o t r a s p iedras br i l lantes , 
col lares q u e caen al pecho y aba jo de 
él. Y esta es una p a r t e de su atavío, 
q u e realza m u c h o su h e r m o s u r a . A es-
tos col lares hace a lus ión es te verso ; pe-
ro es e x t r a ñ o q u e no dice: «tienes ó 
m u e s t r a s he rmosos col lares , los luces ú 
os ten tas» ; sino «tu cuel lo es c o m o colla-
res»; q u i e r e dec i r , es tan bien fo rmado 
y tan he rmoso , q u e no neces i ta nuevos 
adornos, , s ino q u e él, por sí mismo, es 
luc ien te y a g r a c i a d o como los mismos 
a tavíos . Por el cuello, pues, en t i enden los 
santos la pac iencia y la humi ldad , p o r -
q u e en el cuel lo sue len l levarse las ca r -
gas y se doblega en la cabeza e n señal 
de sumisión; y así dice San A m b r o s i o : 
«Alábase aqu í al a lma q u e con el esplen-
dor de los p r e c e p t o s se m u e s t r e h e r m o -
sa y agrac iada , q u e en su s emblan t e de-
je ve r el p u d o r de la cas t idad, y rodea -
do de cadeni l las a lce su cuel lo , mos t r an -
do en esta f o r m a la pac ienc ia y la hu-
mildad.» La Sant í s ima V i r g e n acaba de 
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ser c o m p a r a d a con la tórtola, y es de 
sabe r q u e e s t a ave con la pa loma y otras 
aves, t i enen el cuel lo f o rmado de tal ma-
nera , q u e p u e d e n vo lve r el p ico y la 
cabeza c o m p l e t a m e n t e hacia a t rás , for-
m a n d o un c í r c u l o en te ro , lo q u e hizo la 
P rov idenc ia p a r a q u e puedan opr imir 
los cañones d e sus piurnas, de donde sa-
le una e s p e c i e de óleo con q u e las un-
gen, hac iéndo las impe rmeab l e s á las llu-
vias . ¿Y no p o d r e m o s dec i r , q u e por es-
t o se s ignif ica q u e la V i r g e n Mar ía , vuel-
v e la vis ta p o r todas par tes , ade lan te ha-
cia los j u s to s , a t rás hacia los pecadores, 
y q u e e x t r a e con sus p reces el óleo de la 
divi na mise r i co rd ia pa ra part icipadlo á 
sus hijos y l ibe r t a r los de las l luvias de 
la ira d iv ina? 

C i e r t a m e n t e ; y por eso ce lebramos su 
cuel lo c o m o l leno de p r i m o r e s y de ri-
quezas, d i c i endo : «Tu cuel lo es como 
col lares de perlas.® Pero , q u e ¿su esposo 
no le da rá e s t a s joyas , y de ja rá desnu-
do su cuel lo , a u n q u e tan hermoso? Veá-
mos lo en el v e r s o s iguiente : 
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VERSO 1 0 . 

Cadenillas de oro haremos para ti, ador-
nadas con gusanillo de plata. 

Según o t ra t raducc ión , se dice: «te 
ha remos convenien tes adornos con chis-
pas ó clavos de plata»; y en nues t r a t ra-
ducción se l laman mureni l las de oro, 
po rque hay un pececi l lo q u e se l lama 
m u r e n a , q u e t iene he rmosas manchas de 
o ro y se r evue lve sobre sí mismo como 
f o r m a n d o un círculo; y á imitación de ese 
pez se fabr icaban unos collares ó cadenas, 
á la mane ra q u e ahora usan las jóvenes 
unos adornos en t r e el brazo y la mano 
figurando serpientes enroscadas, uso por 
c ie r to indigno, pues la se rp ien te es s ím-
bolo del demonio. Las mureni l las , no 
sólo se hacían para el cuello, sino t am-
bién para los oídos y los brazos; y por 
esto, al decir aquí , te ha remos mureni l las , 
podemos en tender lo de todas esas c lases 
de adornos; y aun doc to res h a y q u e lo 
han entendido de las fa jas pectora les , ó 
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sea c in tos , con q u e se ceñ ían hacia el 
p e c h o las j ó v e n e s hebreas , a ce rca de lo 
cua l hay una he rmosa pa labra en la sa-
g r a d a E s c r i t u r a , en la q u e d ice el Señor: 
«¿Por v e n t u r a se o lv idará la doncella de 
sus a d o r n o s , ó la esposa de su faja pec-
to ra l ? mas mi pueb lo se ha olvidado de 
mí i n n u m e r a b l e s días.» (Jer. II. 32.) To-
das e s t a s c lases de a d o r n o s son símbolo 
de v a r i a s v i r t u d e s , q u e el Seño r regaló 
á la V i r g e n sant í s ima. Los collares sig-
n i f i c a n la doci l idad y la humildad, y de 
el las en t i ende el v e r s o San Jerónimo: co-
m o p e n d i e n t e s de los oídos, significan la 
o b e d i e n c i a , y así lo exp l ica San Bernar-
do; c o m o mani l las ó adornos de las ma-
nos y del brazo, s imbolizan la perseve-
r a n c i a en las b u e n a s obras ; y como cinto 
ó f a j a del pecho indican la cast idad vir-
g i n a l . 

E s m u y de no ta r q u e en o t ra trasla-
c ión d e es te verso , en vez de murenillas, 
se d i c e : «f iguras , ó semejanzas , ó imáge-
nes , h a r e m o s p a r a tí, con p u n t o s de pla-
ta.» Y aqu í p o d e m o s e n t e n d e r los mis-
t e r i o s del s an t í s imo Rosar io , porque la 
E n c a r n a c i ó n , la Vis i t ac ión , el Nacimien-

to, son represen tac ión y semejanza de 
los mismos mister ios, lo mismo q u e de 
todos los otros , y todos son honrosos pa-
ra la V i r g e n sant ís ima, como m u y pre-
ciosos adornos . Y a u n el mi smo ins t ru-
m e n t o del rosar io , es cadeni l la q u e se 
lleva al cuel lo , y es de o ro por la oración 
dominica l , y con p u n t o s de plata por las 
A v e s Marías; y es te es o r n a m e n t o m u y 
p rec iado de la Vi rgen María , po r lo cual 
qu i so a p a r e c e r en L o u r d e s con un rosa-
rio cánd ido en la mano , pasando las cuen-
tas con sus dedos vi rginales , como re-
c ib iendo la cuen ta de las sa lu tac iones 
q u e se le hacen en el m u n d o . Y se lla-
man imágenes ó semejanzas , po r la ima-
gen de la misma V i r g e n milagrosa ó la 
de Cr is to c ruc i f icado , ó las de los santos 
q u e se r e p r e s e n t a n en las medal las del 
rosar io suspendidas . Todas es tas signifi-
cac iones p o d e m o s e n t e n d e r en este verso. 



VERSO I I . 

Cuando el Rey estaba en su reclinatorio 
mi nardo dio su olor. 

Este r e c l i n a t o r i o de q u e habla aquí la 
Esposa, d i r i g i é n d o s e al R e y su Esposo, 
e ra un a s i e n t o bajo , ó más bien una es-
pecie de c o j í n en q u e se colocaban, me-
dio r e c o s t a d o s pa ra comer , los orientales; 
y c u a n d o e l R e y allí descansaba , el nar-
do de la E s p o s a dió su olor, porque le 
ungió con é l , y d e r r a m a d o ex tendió más 
su a r o m a . E s t o r e c u e r d a luego el hecho 
de la M a g d a l e n a , q u e en el convi te un-
gió con n a r d o los pies del Señor , y la 
casa se l l e n ó con el olor del ungüento, 
c o m o d ice e l Evange l io . Los santos lo ex-
pl ican de m u c h a s maneras , conviniendo 
todos en q u e Jesuc r i s to es el Rey de las 
almas, y e s é l y no o t ro de qu ien aquí se 
t ra ta ; p e r o al expl icar el recl inatorio y 
el nardo, d a n va r ias intel igencias. Unos 
en t ienden p o r el recl inator io , el t rono de 
la D i v i n i d a d , v el nardo oloroso son las 

orac iones y plegarias de los h o m b r e s en 
el m u n d o . Ot ros en t i enden mejor po r el 
rec l ina tor io , la Enca rnac ión del d iv ino 
V e r b o , q u e v ino á rec l inarse y á descan-
sar en el v ien t re virginal de María san-
t ísima, y ella fué la q u e á nombre de la 
h u m a n i d a d entera , mien t ras este Rey 
e t e rno descansaba en su seno, d e r r a m ó 
el olor del nardo con su p ro fund í s ima 
adorac ión , con su humi ld í s ima r e v e r e n -
cia, y con su a rden t í s imo amor . Y lo 
mismo puede deci rse en los o t ros miste-
rios del Reden to r . Cuando el R e y des-
cansaba en su seno en el v ia je de la Vi-
si tación, por el c a m i n o Mar í a d e r r a m a -
ba su olor, sus a labanzas y su g ra t i tud ; 
c u a n d o el R e y N i ñ o estaba recos tado en 
el pesebre , el corazón de María, como 
na rdo odor í fe ro , d e r r a m a b a el a r o m a de 
la adorac ión y del celeste gozo; c u a n d o 
el Niño R e y estaba en los brazos de Si-
meón, ella de r r amaba el a roma de la con-
formidad al d ivino benepláci to; c u a n d o 
el Niño, á la edad de doce años, es taba 
en medio de los doctores , ella d e r r a m a -
ba el olor de ma te rna l alegría al encon-
t rar le . En los mis ter ios de la pasión de 



su Hi jo , su corazón era c o m o un nardo 
p i so teado y des t rozado , q u e der ramaba 
el a r o m a del dolor más intenso; y en los 
mis ter ios gloriosos, a n t e el R e y resuci-
tado, s u b i d o al cielo y m a n d a n d o al Es-
pír i tu S a n t o , d e r r a m a b a el olor de los 
más p r e c i o s o s a fec tos . Y c u a n d o su al-
ma se s e p a r ó de su cas t í s imo cuerpo , y 
c u a n d o v o l v i ó á tomar l e , y fué coronada 
por R e i n a de los ánge les y de los hom-
bres, n a d i e es capaz de conceb i r el aro-
ma de s u na rdo allá en los cielos, es de-
cir, los e n c e n d i d í s i m o s afec tos , los colo-
qu ios d u l c í s i m o s con Jesús su Amado; 
los s u a v í s i m o s c a n t a r e s de a m o r y de 
a g r a d e c i m i e n t o , e n g r a n d e c i e n d o su alma 
al S e ñ o r y e s t r e m e c i é n d o s e su espíritu 
de gozo e n Dios su Sa lvado r . Así , á imi-
tación d e n u e s t r a m u y a m a d a Madre, 
c u a n d o e l R e y J e s ú s está en su reclina-
tor io d e l a Euca r i s t í a , en la custodia ó en 
el s a g r a r i o , ó c u a n d o es té en el reclina-
to r io d e n u e s t r o p e c h o por la comunión, 
q u e n u e s t r o corazón sea c o m o un nardo 
oloroso, q u e a n t e él d e r r a m e el aro-
ma de la adorac ión , del amor , de la ad-
m i r a c i ó n y del ag radec imien to . Y aun 

en el san to Rosario, es tando Jesús c o m o 
descansando en nues t ra memor ia , en los 
var ios pasos de su vida, nues t ro corazón 
d e r r a m e aquel los t res olores indicados 
en la o rac ión p repa ra to r i a , es dec i r , r e -
zando digna, atenta y devotamente. 

M u y he rmoso es, pues , y m u y p rove -
choso es te ve r so tan b reve , del sagrado 
Canta r . 

VERSO I I . 

Manojito de mirra es mi Amado para mí, 
y en medio de mi pecho morará. 

Sigue la Esposa , a l abando al R e y su 
Esposo, y no con ten ta con ve r l e en su 
recl inator io , qu ie re uni rse con él ínt i -
mamente , y t ene r l e en medio de su pe-
cho, es dec i r , en su corazón q u e en ese 
sitio está colocado. Mas ¿por q u é le lla-
ma manoj i to de mirra? Es la mi r ra un 
a rbus to q u e no llega á dos v a r a s de ta-
maño; es p lan ta escabrosa y l lena de es-
pinas, con las hojas en figura de lanzas 
y la cor teza d u r a , é h i r iéndola co r r en 

i • . j: I 
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u n a s go tas de gus to ac r e y m u y amargo, 
y s i r v e n para pegar , l impia r y secar . Pri-
m e r o p r o d u c e el á rbol esas gotas de por 
sí, y f o r m a n la m i r r a p r imera ó escogi-
da , de he rmoso , a u n q u e t r i s te olor; y 
h a c i é n d o l e incisiones, p r o d u c e o t ra de 
m e n o s ca l idad. T o d o es to es m u y á pro-
pós i to , d icen los doc tores , p a r a ' i n d i c a r 
la mor t i f i cac ión y la aus te r idad de la vi-
da humi lde , áspera , punzan te y amarga. 

I al f u é la vida de nues t ro adorable 
R e d e n t o r , humi lde en su Nacimiento y 
e n la oscur idad de Nazare t , áspera du-
r a n t e su predicac ión; punzada con las 
l enguas , c o m o lanzas, d e los judíos, y 
a m a r g u í s i m a en su pasión y mue r t e . Aho-
ra b ien; la Sant í s ima V i r g e n , q u e como 
d i c e el Evange l io , Confer ía todas estas 
cosas en su corazón, qu i so tener en me-
d i o de él, la memor i a de todos los traba-
j o s y de todos los pasos dolorosos de su 
s a n t í s i m o Hijo . 

As í , c u a n d o le vió r ec l inado en e l pe-
seb re , punzado con las g ranzas de aque-
llas pa jas desechadas , l lo rando y tem-
b l ando de f r ío en el desab r igo de aquel 
l u g a r indigno, d e s p u é s de adorar lo , y al 

9 7 

l evan ta r lo , e s t r e c h á n d o l o con t r a su seno 
m u y bien p u d o d e c i r : «Manoji to de mi-
r r a es mi A m a d o p a r a mí, y en medio de 
mi p e c h o m o r a r á . » Manoj i to , p o r q u e es 
un Niño p e q u e ñ i t o q u e no pesa ni cansa; 
de mi r r a , p o r q u e p a d e c e a m a r g u r a s por 
todos sus s e n t i d o s ; y c o m o la mi r ra de-
r r a m a g o t a s med ic ina les , así él d e r r a m a 
l ág r imas q u e c u r a n los pecados del mun-
do. E l es mi A m a d o , p o r q u e lo a m o co-
m o á mi D i o s y c o m o á m i Hi jo con a m o r 
inmenso; p e r o es m a n o j i t o de mi r r a , pa-
ra mí, p o r q u e m i r o sus penas y t raba jos , 
y y o sola s i e n t o t o d a s sus a m a r g u r a s . Es 
manoj i to d e m i r r a , c o m o V a r ó n de do-
lores, y e n m i p e c h o m o r a r á h a c i é n d o m e 
Madre de d o l o r e s . C u a n d o la V i r g e n 
M a d r e le m i r a b a t r a b a j a r en el ta l le r de 
Señor S a n J o s é , c a n s a d o y s u d a n d o en 
aque l p e s a d o oficio, t a m b i é n le m i r a b a 
c o m o h a c e c i l l o d e mi r ra ; y c u a n d o le llo-
r a b a p e r d i d o , le e r a m i r r a q u e le amar -
gaba el a lma , p e r o q u e v i n o á m o r a r con 
E l l a d e s p u é s q u e le hal ló en el t emplo . 
Y c u a n d o o í a q u e sus enemigos le p e r -
s egu í an en s u p red i cac ión , é r a l e m i r r a 
amarga , y las gotas de su pa lab ra en-
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t r a b a n y moraban en su corazón. Mas 
sobre todo, cuando le mi raba c lavado en 
el á rbol d e la cruz, de sp id i endo tantas 
gotas de sangre preciosa, sent ía le como 
un m a n o j o de mir ra q u e des t i laba en su 
corazón toda la a m a r g u r a d e sus penas, 
y q u e con cada una de sus palabras 
abr ía una he r ida en su corazón p a r a de-
posi tar las en lo ín t imo de él. Y aun des-
pués de la Resu r recc ión y Ascens ión del 
Señor , mien t ra s su Madre san t í s ima vi-
v ió en es te mundo , no sólo conservaba 
m u y v iva la memor ia de la Pasión, sino 
q u e v is i taba con f recuenc ia el camino 
de la c ruz , y en cada estación dolorosa, 
r e c o r d a n d o el paso q u e allí se había ve-
rif icado, m u y bien podía decir ; «Mano-
j i to de m i r r a es para mí mi Jesús:» aquí 
cayó p r i m e r a vez con la cruz; aqu í le 
a largó aque l lienzo la V e r ó n i c a ; ' aquí 
t r a j e ron á Simón, q u e le a y u d a r a con la 
carga; a q u í le desnudaron; aqu í le cruci-
ficaron . . . . y todos estos pasos fueron á 
mane ra de r amas espinosas como de mi-
r ra , q u e a tadas en un manoj i to quer ido, 
es tán en medio de mi pecho, no de paso 
y c o m o en hospedaje, sino morando en 

mi corazón concinuamente : «Manoji to de 
mir ra es mi a m a d o para mí, en medio de 
mi p e c h o morará .» De sue r t e q u e no sólo 
en el ca lvar io , sino en el pesebre , y p r in -
c ipa lmen te desde la p ro fec ía del anc iano 
S imeón , f u é la vida de nues t ra m u y ama-
da M a d r e un con t inuo mart i r io , y su di-
v ino H i j o fué pa ra ella un arbol i to de 
mi r ra q u e c o n t i n u a m e n t e la es tuvo pun-
zando con sus espinas, y fat igándola con 
su peso, y abrevándola con su a m a r g u r a ; 
pe ro s i e m p r e en m e d i o de su pecho, es 
decir , con en te ra acep tac ión , con vo lun-
tad p e r f e c t a y con c a r i ñ o indecible . 

Ta l debe ser t ambién la vida del cr is-
tiano: v ida de unión con Jesucr i s to pa-
ciente, de modo q u e pueda dec i r c o m o 
el Após to l : «No q u i e r o saber o t ra cosa, 
sino á J e suc r i s to cruci f icado; con él es tov 
c lavado en la cruz, y y o l levo en mí las 
señales de sus sagradas llagas.» ( i . Cor 
II. 2; Galat . II. 19. et . VI . 17.) 



VERSO 13 . 

Racimo de cipro es mi Amado para mi, 
en las viñas de Bngaddi. 

¿Qué es lo q u e aquí se llama cipro? 
Unos c r e e n q u e es el a lcanfor , que tiene 
p r o p i e d a d e s medicinales; var ios santos 
Padres , c o m o San Gregor io y San Ber-
na rdo , c r e e n q u e se t r a t a de la vid, que 
en aquel la t i e r r a l lamada de Engadd í eran 
sus r a c i m o s s u m a m e n t e crecidos , dulces 
y sabrosos; y otros , finalmente creen que 
se t r a t a de u n árbol l lamado cipro, gran-
d e y f rondoso , y q u e p r o d u c e unos co-
pos d e flores b lancas y olorosas que cuel-
gan c o m o r a c i m o s . T o d o es to conviene 
a d m i r a b l e m e n t e á Jesucr i s to : como el al-
c a n f o r a r d e en el agua, así el corazón de 
J e sús ard ió e n f u e g o d iv ino en medio de 
las fangosas a g u a s del mundo ; como el 
a l can fo r c a l m a y aplaca las erupciones 
d e la piel, a s í el Señor ca lma y aplaca la 
i r r i t ac ión d e las pasiones; c o m o el alcan-
for , si no e s t á m u y bien g u a r d a d o y en-

cer rado , se evapora y desaparece , así el 
Señor y su gracia , si ño está m u y bien 
cus todiado, en el corazón, desaparece y 
se aleja. 

Pero más bien parece q u e se t ra ta aquí 
del r a c i m o de la vid. 

Ref iere la sagrada Escr i tu ra , q u e los 
emisar ios de Josué, mandadados á ins-
pecc ionar la t ie r ra de promisión, Volvie- * 
ron t r a y e n d o po r mues t ra de su ferti l i-
dad un rac imo de uvas de tan gran ta-
maño, q u e le t ra ían dos hombres sobre 
un m a d e r o q u e Cargaban en los hombros , 
lo Cual e ra una tosca representac ión de 
la c ruz , como lo expl ican los Doctores; 
de sue r t e qüe el r ac imo suspendido de 
aquel leño y con dos hombres á los la-
dos, s imbolizaba á Cristo suspendido dél 
leño de la c ruz y pues to en medio de 
dos ladrones; y el j ugo copiosísimo de 
aquel r ac imo , significa la preciosa y co-
piosa s ang re de nues t ro Salvador , que 
además de lavar todos los pecados, es el 
v ino generoso que enardece y alienta á 
las a lmas. 

t o s copos l iermosísimos de flores del 
cipro, significan las suavís imas v i r tudes 



de J e s u c r i s t o . Y esto se en t i ende de la 
R e s u r r e c c i ó n , Ascens ión y gloria del Se-
ñor en l o s cielos; de sue r t e que , como 
obse rva u n doc to r , J e suc r i s to f u é como 
na rdo e n su E n c a r n a c i ó n , manoj i to 
de m i r r a en su Pasión, y r ac imo de c ipro 
en su R e s u r r e c c i ó n . Y así, la sant ís ima 
Vi rgen , e n es tos versos le álaba en todos 
sus m i s t e r i o s ; en su Enca rnac ión , el nar-
do da su o lor , a d o r a n d o á su Hijo; en la 
Pas ión y al p ie de la c ruz , le abraza en 
su p e c h o p a r a pa r t i c i pa r de su amargu-
ra , c o m o h a c e c i t o de mir ra ; y en su Re-
s u r r e c c i ó n , a d m i r a y a laba las dotes glo-
r iosas de l S e ñ o r , c o m o olorosís imas flores 
del á r b o l del c ipro . Y nótese m u y bien 
aqu í s ign i f i cado el sacra t í s imo Rosario; 
p u e s q u e el n a r d o oloroso r ep resen tados 
mis t e r ios gozosos; el manoj i to de mirra , 
h e c h o c o m o de c inco ramas , los cinco 
mis t e r ios dolorosos; y el r a c imo de c ipro 
con sus c o p o s e levados de b lancas flores, 
los m i s t e r i o s gloriosos de la Resur recc ión 
y A s c e n s i ó n del Señor . Y a u n la venida 
del E s p í r i t u San to se indica en este ver-
so, pues c r e e n muchos q u e el c ip ro es el-
á rbo l de l bá lsamo, y. el ba lsamo por su 
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exce len te olor, significa la gracia del Es-
p í r i tu Santo , po r lo cual se hace uso del 
bálsamo mezclado con el óleo en el sa-
c r a m e n t o de la Conf i rmación. 

La pa labra Engaddí , significa la fuente 
del cabrito, po rque el Seño r no v ino á 
l l amar á los justos, sino á los pecadores ; 
y así las viñas de Engaddí , son los sa-
c r amen tos q u e pe rdonan los pecados, y 
lavándose en ellos los cabri tos , se t r u e -
can en blancas ovejas . 

Oigamos expl icar lo be l lamente á San 
Gregor io Papa : «En E n g a d d í se p r o d u c e 
el bálsamo, q u e con el óleo y la bendi-
c ión pontif ical se hace cr isma, y por él 
se significan los dones del Espí r i tu San-
to. Engadd í se in te rpre ta fuente del ca-
brito, y an t iguamente se inmolaba un ca-
br i to por los pecados. Por la fuen te del 
cabr i to se significa la fuen te def Bautis-
mo, en el cual el cue rpo se sumerge , y el 
a lma se lava y queda limpia de todos sus 
pecados.» 

A h o r a bien; la sant ís ima Vi rgen , q u e 
es Refugio de pecadores , v iendo q u e en 
los sacramentos de la Iglesia, lava el Se-
ñor á las a lmas con el agua de su Costado, 
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y las c u r a c o n el bá l samo de su gracia, y 
las f o r t a l e c e con el v ino gene roso de su 
sangre , p o r lo cua l el S e ñ o r se compara 
ya al r a c i m o de la vid , y a al bálsamo, ya 
al c ip ro , l e a l a b a y le ac lama diciendo: 
« R a c i m o d e c i p r o es mi A m a d o para mí, 
en las v i ñ a s de Engadd í .» Mas después 
de es tas a l a b a n z a s que , c o m o hemos di-
cho , c o m p r e n d e n todos los misterios de 
la r e d e n c i ó n , desde la Enca rnac ión del 
S e ñ o r h a s t a la ven ida del Esp í r i tu Santo, 
Jesús r e t o m a sus a labanzas á su inma-
cu lada M a d r e , y el Esposo re torna sus 
loores á su a m a d a Esposa , c o m o vamos á 
v e r l o en el v e r s o s igu ien te . 

V E R S O 1 4 . 

Hé aquí tii. eres hermosa, amiga tnia\ 
he aquí tú eres hermosa, tus ojos de 

palomas. 

P u e s en l a s esposas se busca como una 
do te e x c e l e n t e la belleza; de aquí es que 
el Esposo l a a laba g r a n d e m e n t e en su 

t r \ n 
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Esposa , l lamándola su amiga, con jun t a ó 
c o m p a ñ e r a , y rep i t iendo la alabanza de 
su h e r m o s u r a , pa ra most rar la más g ran-
de y más preciosa. No cabe duda q u e la 
g r a n d e amiga del Señor , su conjunta co-
mo la m a d r e con el hijo, su c o m p a ñ e r a 
en la g r a n d e obra de la redención, es la 
sant ís ima é inmaculada V i r g e n Mar ía , 
de qu ien habla aquí el Esposo: la l lama 
dos veces hermosa , p o r q u e es hermosa en 
el in ter ior y en el ex ter ior ; hermosa en su 
c u e r p o y en su alma; hermosa en su v i r -
ginidad y he rmosa en su ma te rn idad ; 
he rmosa en la t ie r ra y hermosa en el 
cielo; he rmosa an t e los hombres , y he r -
mosa an t e los ángeles; hermosa en sus 
dolores, y he rmosa en sus alegrías; he r -
mosa en su sant ís ima vida, y hermosa en 
su gloriosísimo t ránsi to . Y en el ins tan-
te de su Concepción, f u é hermosa por es-
tar l iber tada del pecado, y he rmosa por 
haber sido colmada de gracias . A h o r a , 
nues t ra que r ida Madre es he rmosa en 
sus a l tares , he rmosa en sus imágenes , 
hermosa en sus c in tas y medallas; es h e r -
mosa en sus escapular ios , b lancos y azu-
lados, ó negros y oscuros; he rmosa en 



sus fiestas, he rmosa en sus Oficios , her-
m o s a en sus Religiones y Asoc iac iones . 
Digamos, pues , á imi tac ión del Esposo: 
«He aqu í q u e eres he rmosa , M a d r e mía, 
y Reina mía ; he aqu í q u e e res he rmosa , 
bendi ta e n t r e las mu je re s , y bend i to el 
f r u t o de tu sac ra t í s imo v ien t re .» 

Mas ¿por q u é se añade «tus ojos de pa-
lomas?» 

Para en t ende r lo , r eco rdemos una pa-
labra de nues t ro d iv ino Sa lvador : «Si tu 
ojo fue re sencillo, t odo tu c u e r p o será lu-
minoso; m a s si t u ojo f u e r e malo, todo 
tu c u e r p o será tenebroso.» (Math. VI. 
22). Es te o jo es la in tención: si es ta fue-
se rec ta , senci l la y sin doblez, todo el 
c u e r p o de la obra será luminoso , es to es, 
l impio, p u r o y mer i tor io ; mas si la inten-
ción fuese to rc ida , dolosa ó mala en cual-
quier sen t ido , t odo el c u e r p o de la obra 
será tenebroso , pecaminoso y cu lpable . 
De aqu í es que, el a labar el Esposo los 
ojos de su Esposa como de palomas, sig-
nifica, lo p r i m e r o , q u e son sencillos, Cán-
didos é ingenuos; lo segundo , q u e son 
púdicos y ruborosos ; lo t e rce ro , q u e son 
rectos, pues las pa lomas no mi ran al sos-
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layo; lo cua r to , amorosos y amables ; lo 
qu in to , p lácidos y mans í s imos . T o d o es to 
a d m i r a b l e m e n t e conv iene á la V i r g e n 
Mar ía , c u y a s in tenc iones t o d a s f u e r o n 
pu ra s , rec tas y a g r a d a b l e s á Dios . A d e -
más, dice el A b a d R u p e r t o , q u e no es 
n u e v o signif icarse por los ojos los dones 
del Esp í r i t u Santo , p u e s en el p r o f e t a Za-
c a r í a s se significan por los s ie te ojos de 
la p i ed ra , q u e es Cris to . Y así h a c e ha-
b la r al Seño r de esta m a n e r a : « E s t o s 
ojos míos, son t a m b i é n tuyos ; ojos- son 
de pa loma , o jos de todas las g rac ias , p u e s 
desde q u e m e rec ib is te en t u s ca s t a s e n -
t rañas , te hic is te p a r t i c i p a n t e d e t o d a s 
las g rac ia s y de los dones del E s p í r i t u 
Santo , q u e todos descansaron s o b r e mí .» 
As í , los ojos de palomas, son ojos d e v i r -
tudes , de s implicidad, de i nocenc i a , d e 
pureza , de candor , de gracias , de v i r t u -
des y de dones. ¡Oh p rec io s í s imos o jos 
de n u e s t r a Madre María! Mas E l l a r e s -
ponde á estas a labanzas r e t o r n á n d o l a s al 
Señor , de esta manera : 



VERSO 1 5 . 

He aquí tú eres hermoso, Aviado mío; 
nuestro pequeño lecho es florido. 

C o m o d o s veces había alabado el Es-
poso la h e r m o s u r a de la Virgen María, 
así El la d á dos alabanzas á su Esposo, 
l l a m á n d o l e h e r m o s o y gracioso. Y aquí 
e n t i e n d e n los santos , con San Gregorio 
y San A n s e l m o , q u e Jesucristo es her-
moso e n l a d i v i n i d a d , y gracioso ensu hu-
m a n i d a d . E n la d iv in idad, es bien claro 
q u e el S e ñ o r es soberanamente hermoso 
y la f u e n t e de toda hermosura , pues es la 
i m a g e n d e l P a d r e y el esplendor de su 
s u b s t a n c i a , y es luz de luz que todo lo 
h e r m o s e a . Y en la naturaleza humana, 
le l l a m a Dav id : «gracioso en su forma 
e n t r e t o d o s los hi jos de los hombres»; y 
nad i e C O ^ Q su d i v i n a M a d r e pudo conocer 
m e j o r y a l a b a r es ta hermosura . Bien pu-
d o d e c i t r , pues , c o m o un santo doctor: 
« H e r m o s o es el V e r b o en Dios, y hermoso 
en el v i r g í n e o seno, en donde sin perder 

la d iv in idad, a s u m i ó la h u m a n i d a d . H e r -
moso el V e r b o rec ién nac ido infante ; 
cuando se a l i m e n t a b a en el s eno m a t e r -
nal, c u a n d o e r a l levado en brazos , los 
cielos hablaron , los ángeles can t a ron , los 
Magos, t ras una es t re l la camina ron , l o s 
humi ldes pas to re s le ado ra ron . H e r m o s o 
es, pues, en el cielo, h e r m o s o en la t i e r ra , 
he rmoso en las manos de sus padres , 
he rmoso en sus mi lagros , he rmoso en sus 
t rabajos , h e r m o s o inv i t ando á la v ida , 
he rmoso desp rec i ando la m u e r t e , h e r m o -
so de jando á su a lma , y h e r m o s o t o m á n -
dola de nuevo , h e r m o s o en la c ruz y en 
el sepulc ro , h e r m o s o en el cielo, y h e r -
moso aun en n u e s t r o pobre e n t e n d i m i e n -
to» (San Agus t í n ) . P e r o a u n más ap ropó-
sito la h a c e hab l a r el A b a d R u p e r t o , d i -
c iendo: «Si mi Dios m e alaba por ser 
v i rgen y m a d r e , po r ser E l Dios y H o m -
bre , y o le adoro ; si El m e dice: he aqu í 
q u e tú e res he rmosa ; si me rep i t e , he a q u í 
q u e tú e res he rmosa ; y o le respondo: he 
aqu í A m a d o mío q u e eres grac ioso . Des-
de q u e y o q u e d é h e r m o s a por obra t u y a , 
tú q u e s i e m p r e fu i s t e h e r m o s o , más h e r -
moso apa rec i s t e ; p u e s en v e r d a d a u m e n -



r e su r r ecc ión . Y así d ice en un s a l m o : 
« Y mi ca rne re f lo rec ió» . 

San Gregor io lo exp l i ca de es te m o d o : 
«¿Qué q u i e r e d e c i r el l e c h o de la E s p o -
sa, s ino la q u i e t u d y descanso de l a lma? 
p o r q u e el a lma q u e a r d i e n t e m e n t e a m a 
á Cr is to su Esposo , a p á r t a s e en c u a n t o 
p u e d e de los c u i d a d o s de l m u n d o y va 
acop iando en su in t e r io r las v i r t u d e s con 
q u e a g r a d e á su Esposo . Y así, al des-
p rec i a r todas las cosas t e m p o r a l e s , se 
fo rma un l echo en la paz de su v i c t o r i a , 
y m ien t r a s más t r a n q u i l a en él d e s c a n s a , 
más flores e n c u e n t r a p a r a a g r a d a r al E s -
poso con su h e r m o s u r a . » 

San B e r n a r d o e n t i e n d e p o r el l e c h o 
florido los conventos : « E n la Ig les ia , d ice , 
p ienso q u e el l echo d o n d e se d e s c a n s a 
son los c laus t ros y m o n a s t e r i o s , en los 
cuales se v ive con q u i e t u d , le jos de los 
cu idados del siglo y d e las a n g u s t i a s d e 
la v ida . Y es te l echo se nos p r e s e n t a l le-
no de flores, po r los e j e m p l o s d e los f u n -
dadores y c o m p a ñ e r o s q u e al l í h a n d e -
r r a m a d o el b u e n olor d e sus v i r t u d e s » . 

E n c u a n t o á la V i r g e n M a r í a , su v i e n -
t r e sacra t í s imo f u é el l e c h o d o n d e J e s u -



cristo descansó y como d u r m i ó por nue-
ve meses, y de allí se l evan tó para co-
r r e r su ca r re ra . Y Cristo en ella descan-
saba, y Mar ía descansaba en Cristo, y de 
su lecho se exhalaba el a r o m a de las más 
preciosas flores, es decir , los encendid í -
simos afectos del Corazón de Jesús, y los 
a rd ientes deseos del Corazón de su Ma-
dre inmaculada . Nosot ros somos lecho 
de Jesús en la comun ión . 

V E R S O 1 6 . 

Las vigas de nuestra casa son de cedro: 
nuestros artesonados de ciprés. 

Después de h a b e r a labado el lecho, co-
mo el q u e está recostado en él, natural-
men te vue lve los ojos hacia el techo, y 
mira y a u n cuén ta la s v igas q u e le compo-
nen; así Ella, mi rando esos hermosos ma-
deros, y los ar tesonados q u e sostienen, 
es decir , las figuras y compos tu ras que 
pendien tes y c lavadas en las vigas for-
maban preciosos adornos en el techo, co-
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m o se obse rva en las c á m a r a s y hab i t a -
c iones reales, a d m i r a n d o la for ta leza de 
las maderas , las bel lezas de las figuras del 
a r tesonado , las a laba d ic iendo: «Las vi-
gas de nues t r a casa son d e cedro : los a r -
tesonados de c iprés .» E l c ed ro es una 
m a d e r a incor rup t ib l e , de un olor ag ra -
dable , y de un sabor a c r e y p i can t e q u e 
es to rba se le c r i e poli l la q u e lo d e s t r u y a . 

El c ip rés p r o d u c e u n a m a d e r a m u y e s -
t imada por su m u c h a du rac ión , y q u e 
s iendo m u y c e r r a d a en sus poros , no pa-
d e c e ab ras ni t o r c e d u r a s , y po r consi-
gu i en t e es m u y ap ta p a r a t r aba jos finos 
y du rade ros . Y p o r eso la E s p o s a a laba 
las vigas de ced ro , mac izas y odor í fe ras , 
y los a r t e sonados co locados e n ellas, 
c o m p u e s t o s y ta l lados de m a d e r a de ci-
prés . Es to supues to , ¿cuál es la casa en 
d o n d e estas m a d e r a s es tán colocadas , y 
esas, q u é significan? 

Como á la casa la l lama nuestra la Es -
posa, c la ro es q u e significa la casa q u e 
es á un mismo t i e m p o del Esposo y de la 
Esposa , de Jesús y de Mar ía , y esta es la 
misma a lma de la V i r g e n sant ís ima, casa 
d o n d e el S e ñ o r s i e m p r e e s tuvo . E n es-



ta casa h a y dos géne ros de gracias y 
v i r tudes : la g rac ia san t i f i can te q u e va 
unida c o n las v i r t u d e s card ina les , que 
son c o m o c u a t r o m a d e r o s ó v igas princi-
pales q u e sos t i enen el t e chado , y las gra-
cias q u e s e l l aman gratis datas, como la 
c iencia d é las E s c r i t u r a s , el don de len-
guas, la p r o f e c í a , e tc . A h o r a bien; las 
v i r t u d e s c a r d i n a l e s son e n t e r a m e n t e ne-
cesar ias p a r a el edif icio d e la perfección, 
y por e s o la Iglesia, en la canonización 
de los s a n t o s , hace un e x a m e n muy se-
ve ro a c e r c a de es tas v i r t udes ; son, pues, 
como l a s v i g a s del t e chado , q u e lo sus-
t en tan y c o n s e r v a n , y sin el cual no po-
dría h a b i t a r s e la casa. E n c u a n t o á las 
g rac ias gratis datas, no son necesarias 
pa ra la s a n t i d a d , p e r o la ado rnan , la em-
bel lecen ) ]a magni f ican ; y por eso se 
habla e n l a s v idas de los san tos del dón 
de milagu-os, del e sp í r i tu profét ico, del 
c o n o c i m i e n t o de la s ag rada Escri tura, 
del p e n e t r a r los corazones , etc., admi-
rándose la. c iencia teológica en sencillas 
m u j e r e s chorno en San ta Cata l ina de Sena. 
P u e d e n , p u e s , m u y bien es tas gracias y 
dones, c o . m p a r a r s e á los artesonados, 

115 

po rque como estos están c lavados en las 
v igas y penden de ellas, así esos dones 
g ra tu i to s dependen de las v i r tudes y 
s i rven para embel lecer las y adornar las . 
Las vigas, pues, de la casa virginal , son 
la p rudenc ia , just icia, fortaleza y t e m -
planza, solidísimas v i r tudes del alma de 
María; y los ar tesonados son los dones 
g ra tu i tos , pues t u v o todos los q u e cuen-
ta San Pablo, y los numera como m u y 
repar t idos en t re var ias clases de perso-
nas cuando dice: <-A uno por el Esp í r i tu 
Santo , se le dá palabra de sabiduría; á 
o t ro , pa labra de ciencia según el mi smo 
Espí r i tu ; á o t ro , fe por el mismo Esp í r i tu ; 
á o t ro , g rac ia de sanidades en un mismo 
Esp í r i tu ; á o t ro , operación de v i r tudes ; 
á ot ro , profecías ; á otro, discreción de 
espí r i tus ; á otro, l inajes de lengua; á 
otro, in te rpre tac ión de palabras» (Ia á 
los Cor . XI I . 8, 9, lo). Pues todo esto, 
q u e fué r epa r t ido á uno y á ot ro , po r el 
Esp í r i tu Santo , le fué dado j u n t o á la 
Vi rgen Sant í s ima á quien cubr ió con su 
sombra; y así sus v i r t udes fue ron sóli-
das, odoríferas , al tas y f rondosas c o m o 
el cedro; y sus dones, he rmosos y ag ra -



dables, firmes y sin lesión c o m o el ci-
prés , l evan tado en alto como él , y mi-
r ando al cielo por la recta in tenc ión , co-
m o mira s i e m p r e al cielo la p u n t a del ci-
prés . Y m u y bien puede t a m b i é n decir -
se, q u e en la casa de María, las vigas 
g ruesa s y macizas figuran los s a n t o s A n -
geles, q u e c o m o á Reina le e s t án su je tos , 
y son inco r rup t ib l e s é impecables ; y los 
a r t esonados he rmosos y p e n d i e n t e s de 
las vigas, son los devotos s i e r v o s de Ma-
ría , sos tenidos y protegidos p o r los san-
tos Ange les , y q u e con sus v i r t u d e s , co-
m o q u e a d o r n a n y embellecen el alma 
de su m u y a m a d a Madre. 

A q u í t e r m i n a el primer c a p í t u l o del 
Cánt ico de los cánticos, y al fin de él, la 
sant ís ima V i r g e n hace a lgunas sa luda-
bes adve r t enc i a s á sus muy a m a d a s hijas. 

Voz de la Virgen santísima, 
d las Hijas de María Inmaculada. 

M u c h o p r o v e c h o podréis s a c a r , ama-
das hijas mías, de este p r i m e r capí-

tu lo del Cántico divino. P r i m e r a m e n -
te, debé i s desear con a rdor la u n i ó n 
con Jesucr is to , como yo deseaba y p e d í a 
su san ta Encarnac ión . Si el Señor os l la-
ma á se rv i r le en una vida más p e r f e c t a , 
en el c l aus t ro de un conven to ó qn o t r a 
Congregac ión re l ig iosa .no dejéis e n t i b i a r 
vues t ros deseos; pedid lo con ardor y c o n 
constancia , y para merecer lo en a l g ú n 
modo, apar taos de las delicias del s iglo , 
cons iderando q u e los ungüentos de l E s -
poso son inf ini tamente super iores al v i n o 
de los goces mundanales : Corred en p o s 
de mí con la imitación de las v i r t u d e s , 
y sed rec tas en todas vues t r a s a cc iones 
é intenciones. E n t r a d á las c ámara s d e 
la oración ínt ima y p r o f u n d a , y e m p e z a d 
s iempre por medi tar la neg ru ra de v u e s -
tras pasadas culpas, q u e el sol de la c o n -
cupiscencia os hizo comete r . D e p l o r a d 
el o lvido de vues t ra a lma , viña de l S e -
ñor, q u e abandonásteis po r e n t r e t e n e r o s 
en las v iñas de ágenos cuidados. B u s c a d 
al Señor en el medio d ía de su a m o r y 
de sus finezas, pues bien sabéis q u e d e s -
cansa y apacienta en la sagrada E u c a -
ristía. A c o s t u m b r a d p r a c t i c a r la ho ra e u -



caríst ica, q u e e s una hora de meditación 
semanar ia á los p iés de Jesús Sac ramen-
tado, para q u e o s enseñe á amar l e á él só-
lo, y no andar v a g u e a n d o t r a s de las mise-
rables c r i a t u r a s , s ino reg i r y dominar 
vues t r a s p a s i o n e s á e j e m p l o de los santos. 
S i así lo hacéis , h i j a s mías, mi Jesús os col-
m a r á de g r a c i a s y favores : os h a r á como 
sus carrozas , q u e por todas pa r t es le lle-
véis en v u e s t r o corazón; os d a r á virginal 
modest ia en v u e s t r o s emblan te , y os 
a d o r n a r á el " cue l lo y los brazos con la do-
ci l idad de la o b e d i e n c i a y la constancia 
en el b ien o b r a r . A c o s t u m b r a d el dulce 
e je rc ic io de la p r e senc i a de Dios, para 
q u e el R e y e t e r n o , r ec l i nado en vuest ro 
corazón , lo c o n v i e r t a en un na rdo oloro-
so, q u e s i e m p r e e s t é e x h a l a n d o el aroma 
de la o rac ión , d e l a m o r y del agradeci-
mien to . 

S o b r e todo , n o olvidéis , mis m u y ama-
das hi jas , el m e d i t a r la ¿o lo rosa Pasión 
del S a l v a d o r ; h a c e d de todos sus pasos 
c o m o un m a n o j í t o de a m a r g a mir ra que 
es té s i e m p r e e n v u e s t r o corazón y vues-
t r a m e m o r i a , y E l , c o m o sabroso racimo, 
os d a r á á b e b e r sus grac ias en las viñas 

de Engaddí , q u e son los san tos sacramen-
tos. Y mi Jesús alabará vues t ra hermosu-
ra y la sencillez y la s implicidad de vues-
t ras intenciones; y vosotras alabaréis la 
suya , de donde habrá venido toda la vues-
t ra . Y vues t ra alma será c o m o un lecho 
donde el Señor descanse, oloroso con las 
flores de vues t ros afectos; y con las só-
lidas v i r tudes , fo rmará c o m o el techo de 
vues t ra casa, y con sus dones y gracias 
especiales, la he rmoseará c o m o con pre-
ciosos adornos. Y qué , a m a d a s hijas, ¿no 
suspiraré is por llegar á es ta dicha? ¿na 
desearéis con deseo, ser las esposas de 
mi dulce y d iv ino J e s ú s ? . . . . En mí ha-
llaréis abogada y p ro tec to ra : yo soy 
vues t ra Madre y seré t ambién vues t ra 
Madrina: y o os pur i f i ca ré y os adornaré 
para esas bodas celestiales. Voso t ras sed-
me s iempre fieles: no abandonéis j amás 
el sacra t ís imo Rosario, c u y o s misterios 
de gozo, de dolor y de gloria, visteis fi-
gurados en el nardo oloroso, la amarga 
mirra y el florido c ipro . T r a e d s iempre 
con vosot ras vues t ro rosar io , y pensad 
que vues t r a Madre os ama con un a m o r 
que nunca podré is c o m p r e n d e r , y en la 



vida os asistirá, en la m u e r t e v e n d r á á 
recibiros, ba j a r á al purga tor io á l iberta-
ros, y os p resen ta rá á Jesús en las deli-
cias de la gloria . 

Voz de las hijas. 

¡Bendita seas, Madre mía! o ído hemos 
tu voz y q u e d a m o s encantadas ; procura-
remos obedecer te en todo; pe ro no nos 
abandones: se tú nuestra luz, nues t ra 
guía y nues t r a más du lce esperanza! 

C A P I T U L O II 

El Esposo, f lo r y lirio.—La esposa, azucena. 
El Manzano. — Su sombra y su f ru to . 
La bodega de los vinos.—El desmayo so-
corrido con flores y manzánas.—La iz-
quierda y la derecha del Señor.—El sueño 
no turbado.—La corza y el cervato.—El 
acecho t r a s la pared.—Amiga, paloma.— 
Invierno y primavera.—Paloma en los 
agujeros de la peña.—Las raposas.—El 
Rey coronado.—La vida y la muerte .—La 
voz de María. 

E n es te cap í tu lo con t inúan a l t e rnando 
los Esposos sus m u t u a s alabanzas, ha-
c iendo s i e m p r e uso de c o m p a r a c i o n e s 
c a m p e s t r e s y ocu l t ando ba jo estos senci-
llos e m b l e m a s g randes mis ter ios . Y aun 
p a r e c e q u e c u a n d o la f rase es más llana 
y sencil la, p e n e t r a n d o en su fondo es 
más f ecunda y concep tuosa , como lo iré-
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mos v i e n d o en la dec larac ión de cada 
verso. Sólo q u e nuestra m a r c h a será más 
ráp ida , p o r q u e conteniéndose en el pri-
m e r c a p í t u l o las verdades más fundamen-
tales con r e s p e c t o al g r a n mis ter io de la 
Enca rnac ión , conveniente e r a tratarlas 
con más c u i d a d o y de ten imien to , y eso 
facilita la expl icación del res to , q u e no 
soñ sino las consecuencias de aquellas 
p r imera s v e r d a d e s . Mas no p o r eso que-
remos s ignif icar q u e los d e m á s capítulos 
de éste l ib ro d iv ino de jen de ser precio-
sos é in te resantes , pues c o m o todo él es 
el ep i t a l amio de las bodas del V e r b o con 
la h u m a n a naturaleza, mis te r io grande, 
escondido p o r todos los siglos en Dios, 
como d ice San Pablo, todo el Cántico 
respira, por dec i r lo así, el a roma de Jesu-
cris to, y no menos el de la V i r g e n Inma-
culada, su d iv ina Madre. De ella nos he-
mos p r o p u e s t o declarar este Cántico di-
vino, pues s iendo su obje to celebrar la 
unión de Cr i s to con la Iglesia, como Ma-
ría nues t r a M a d r e es de ella una parte 
p r inc ipa l í s ima, c laro es q u e de un modo 
especial le concierne, y q u e sin violen-
cia n inguna puede serle apl icado. 

l i s to supues to , e n t r e m o s á 
c ión de los ve r sos q u e c o m p o n e n es te 
s e g u n d o capí tu lo . 

VERSO I . 

Yo soy la flor del campo y el lirio 
de los valles. 

E s el Esposo el q u e ^ T h a b l a , y con 
la compa rac ión s e n c i d í s i m a de la flor, 
q u i e r e dar- - á A t e n d e r sus exce len -
cias, s i empr p)ios H o m b r e en el 
m i s t e r i o p , i c a r n a c i ó n . ¿ P o r q u é se 
l lama ; v q u í ) p ; e S ) flor del c a m p o ? San 
J e r 6 n ¡ mo, y con él todos los doc to re s , re-
c u e r c l a n aquí la p rofec ía de I sa ías q u e 
a n u n i i - i a f e J.l S a l v a d o r b a j o el e m b l e m a 
d e ' u n a flor, d ic iendo: « U n a v a r a sa ldrá 
d e la raíz de José, y de e s t a ra íz se le-
' a r c a r á una flor.» (Isai. X I . I . ) F l o r q u e 
r . . -ca se m a r c h i t a , flor q u e s i e m p r e con -
c.er. a su h e r m o s u r a , c u y o a r o m a no dis-
m i n u y e , c u y o v igor no p e r e c e ; s i e m p r e 
Cándida y r u b i c u n d a ; s i e m p r e o lo rosa , 



f r e s c a y l lena de a t rac t ivos . Y así como 
la flor p r o v i e n e del r o c í o del c ie lo y de 
la f e c u n d i d a d de la t i e r ra , así el Señor 
es del c ie lo en c u a n t o su d iv in idad , y en 
c u a n t o su h u m a n i d a d es de la t ierra. 
Mas ¿por q u é se l lama flor del campo? 
L o p r i m e r o , p o r q u e así c o m o la flor es 
el a d o r n o y la h e r m o s u r a del c a m p o , así 
J e s u c r i s t o es el o rna to , el deco ro y la 
h e r m o s u r a del mundo , d ice San A m b r o -
sio; ]0 s e g u n d o , p o r q u e del mi smo modo 
q u e la flor d é ' c a m p o no está ence r rada 
c o m o las de l o s j f r d ¡ n e s ni p e r t e n e c e á 
un solo d u e ñ o , s ino q u e á todos es pa-
t en te y t o d o s p u e d e n g £ ? a r de ella, así 
el S e ñ o r nac ió en el muña«? P a r a b ' e n 
de todos y v ino á sa lva r á í - o d o s l o s 

hombres ; lo t e r ce ro , p o r q u e así c ~ o m o l a 

flor del c a m p o es concu lcada y p i t e a d a 
por los caminan te s , y más a ú n p O r l o s 

an imales q u e vagan por los campos ' ; a s í 

el Seño r f u e c o n c u l c a d o y p i s o t e a d o ' , e n 

su pasión, y aun ahora en su S a c r a m e n -
to es d e s p r e c i a d o y u l t r a j a d o por lo,s 

malos c r i s t i anos y por los herejes; p e r o , 
c o m o la flor de sga r r ada y despedazada X 

suele d e r r a m a r me jo r su a roma, así núes-

tro Señor en sus humil laciones y t r a b a -
jos hizo r e sp l andece r más sus v i r tudes ; 
lo cua r to , p o r q u e así c o m o la flor del 
campo nace por sí misma, sin q u e el 
hombre la s i embre ni la r i egue , así nues -
tro d iv ino Sa lvado r fué concebido por 
obra del Esp í r i tu San to y nació de San-
ta Mar ía V i rgen , y todo es to fué no por 
obra de v a r ó n , s ino por obra y g rac ia 
del E s p í r i t u San to . M u y h e r m o s a m e n t e 
lo d ice S a n A m b r o s i o por es tas pa labras : 
«Cristo es la flor de la V i r g e n Mar ía , q u e 
d e r r a m ó por todo el m u n d o el buen olor 
de la fe, hab iendo g e r m i n a d o de u n v ien -
t re v i rg ina l» . 

A l g u n o s doc to res c r e e n q u e esta flor 
de q u e aqu í se habla es la rosa , q u e es 
he rmos í s ima y re ina e n t r e las flores. Y 
el c a m p o es la m i s m a V i r g e n san t í s ima, 
en la cua l nació, y á ella a c u d e n t o d o s 
los q u e q u i e r e n o b t e n e r e s t a flor, c o m o 
al d i choso c a m p o q u e la p r o d u c e . 

E n c u a n t o al l i r io de los valles, l lama-
do así p o r q u e en los v a l l e s se j u n t a n las 
aguas , y el l ir io m u c h o las ape t ece , es 
t a m b i é n Je suc r i s to n u e s t r o Señor , l i r io 
de cas t idad y de pureza , q u e florece en 



los corazones humi ldes , donde se juntan 
las aguas de las g rac ias . Cinco cosas se 
admiran en el l i r io , d ice un doctor: su 
blancura, su co lo r de o ro en el centro, 
su aroma, su e levación , y el estar doble-
gado; y así J e suc r i s to es Cándido en su 
humanidad, de o r o en su divinidad, aro-
mát ico en su p red icac ión , elevado por 
su doctr ina , dob legado para recibir siem-
pre á los pecadores . T a m b i é n se advier-
te que el lirio es tan fecundo que de una 
sola raiz p r o d u c e hasta c incuenta bulbos; 
así c o m o de C r i s t o han venido centena-
res y millares d e cris t ianos. Finalmen-
te Jesucr is to es flor del campo mientras 
v iv ió en el m u n d o , y l ir io d e j o s valles 
floreciendo e t e r n a m e n t e en la gloria. 

VERSO 2 . 

Como el lirio entre las espinas, asi 
mi amiga entre las hijas. 

A c a b a b a de d e c i r el Esposo que él 
es el l ir io de l o s valles; y así como el 

ou ux vniUj cío i il uva" 

c a m p o del cual es flor, es la V i r g e n san-
tísima de quien nació , así los valles del 
lirio son su p u r í s i m o cue rpo y su humil -
dísima alma, p u e s en los hondos valles 
de la humildad es en donde florece el 
hermoso lirio de l a pureza . Mas como la 
Esposa es tan s e m e j a n t e al Esposo, y Ma-
ría tan seme jan te á Jesucr is to , que en 
este mismo Cánt ico se le llama escogida 
como el sol, po r eso el Señor le par t ic i -
pa la alabanza d e sí mismo, q u e se llama 
lirio, y le dice: «Como lirio entre: las es-
pinas, así mi a m a d a en t re las hijas: Sí 
y o soy lirio, ella t ambién es lirio; si y o 
soy el Rey de las v í rgenes y el amador 
de la castidad, ella es la Reina y V i rgen 
de las v í rgenes; si y o apac iento en t re 
los lirios de los corazones puros , ella es 
la azucena q u e descue l la en t re las innu-
merables v í rgenes q u e la rodean, y q u e 
en pos de ella c o n regocijo y alegría á 
mí, Rey. inmorta l y e terno, en el t emplo 
me han sido presentadas ; y a u n q u e son 
doncellas puras q u e siguen á mi Madre 
como á su Reina y capitana, ellas, con 
todas sus v i r t u d e s , no son más q u e secas 
y agudas espinas , comparadas con la 



Pur í s ima é Inmaculada Alaría. «Como la 
azucena e n t r e las espinas, así mi amiga 
e n t r e las hijas.» ¿Cómo no r e c o r d a r aquí 
con corazón gozoso la t ierna ce remonia 
de la recepc ión de las Hi jas de Alaría? 
Después de resonar en las b ó v e d a s del 
t e m p l o el A v e dulcís ima á la estrel la 
del mar , l lamadas por su n o m b r e van 
ace rcándose las jóvenes dichosas , cu-
b ier tas de blanca túnica, el ve lo virgi-
nal sobre el semblante y co ronadas de 
Cándidas rosas; t r émulas de e m o c i ó n se 
a l legan á las rejas y allí p r o m e t e n cul t i -
va r aquel las c u a t r o v i r tudes: la car idad 
y la humi ldad , la obediencia y la p u r é - ' 
za; la pureza sobre todo, la celest ial pu-
reza q u e consagran al Señor b a j o la egi-
da de Alaría, cuya dulce imagen elevada 
en el a l tar , parece mirarlas con a m o r y 
enviar las una sonrisa de ce les te apro-
bación; y con sus manos abier tas , de 
de donde salen rayos fu lguran tes , man-
darles una lluvia de gracias y favores. 
¡Pero cuán grande es su v i r t u d y cuán 
p e q u e ñ a s an t e ella las de sus hijas! Al 
fin ella, concebida sin pecado, es purísi-
ma azucena de blancura sin mancha, 
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m i e n t r a s sus hijas, nac idas con el pecado 
de or igen, son esp inas p u n z a d o r a s que no 
t e n d r í a n en t r ada en el j a r d í n celestial , 
si el b a u t i s m o no a r r a n c a r a esas espinas. 
Alas c o m o s i e m p r e q u e d a n sus t r is tes re -
sabios y r e a p a r e c e n con los pecados ac-
tuales , s i e m p r e p u e d e dec i r el Señor al 
ve r á esas j óvenes r o d e a n d o el a l ta r de 
Alaría: «Como azucena e n t r e las espinas, 
así mi amiga e n t r e las hijas.» 

¡Oh hi jas m u y q u e r i d a s de Alaría In-
maculada! de s t ru id esas esp inas de las 
cu lpas q u e punzan á v u e s t r a Aladre 
c u a n d o os ace rcá i s á ab raza r l a : pur i f i -
cáos más y más; lavad v u e s t r a s es tolas 
en la sangre del Corde ro , es to es, vues -
t r a s a lmas en el S a c r a m e n t o d e la Peni -
tencia ; acercaos cada día, si os es posi-
ble , al s ag rado b a n q u e t e , p a r a q u e más 
y más os asemejé is á v u e s t r a Aladre y 
Reina, la A z u c e n a de los cielos! ¡Ojalá y 
q u e á nadie seáis j amás m o t i v o de t en ta -
c ión ni de pecado, y q u e á n a d i e p u n -
céis con agudas espinas! Oid lo q u e di-
c e el p iados ís imo Dionis io C a r t u s i a n o 
de v u e s t r a Aladre y de voso t r a s : « A u n -
q u e haya habido y ha de h a b e r s i e m p r e 
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a u n q u e santas, j u n t o á su Esposa . son es-
pinas; pa ra ella Jos s an tos y los ángeles , 
an t e su amado D u e ñ o , son á rbo les silves-
tres; Ella es la a z u c e n a deliciosa; El es el 
manzano de sabros í s imos f ru tos . A l lla-
marle , pues, m a n z a n o e n t r e los árboles 
de las selvas, es c o m o si d i jera : «Cuan to 
el manzano e x c e d e y supe ra á los á rbo -
les si lvestres, c u a n t o e s más útil q u e el los 
saneando el a i r e d o n d e a r ro ja su som-
bra , cuan to m e j o r q u e las esp inas son 
las manzanas , c u a n t o el h o m b r e q u e d e 
es tas come, va l e m á s q u e los an imales 
q u e c o m e n las bel lo tas , t a n t o y m u c h o 
más mi Esposo ce les t ia l s u p e r a á todos 
los hombres y a u n á todas las c r i a tu ras .» 
Y con mucha r azón , d ice San Gregor io 
Papa, por el m a n z a n o se figura á Cris to , 
y á los o t ros h o m b r e s por los leños sil-
ves t res : p o r q u e en solo Cr i s to ha l l amos 
m a n j a r de sa lud c u a n t a s veces lo busca-
mos, n u t r i e n d o n u e s t r a s a l m a s con el 
suave y s a ludab le f r u t o de sus pa labras 
y e jemplos . El se rá el á rbol de la v ida 
q u e á noso t ros nos la pa r t i c ipa ; El es el 
q u e apac ien ta n u e s t r a s a lmas c u a n d o á sí 
mi smo se nos i n s p i r a . Y en c u a n t o á las 

m u c h a s v í rgenes p u r a s y santas , mas en 
comparac ión d e la V i r g e n santísima, 
considéranse c o m o espinas , en cuanto á 
q u e s iempre t i e n e n algo de culpa; y aun 
c u a n d o estén l i m p i a s , no está en ellas el 
f omes e x t i n g u i d o , y s i rv i e ron de espinas 
p a r a ot ras q u e con su a spec to sentían 
las punzadas d e la concup i scenc ia . Sólo 
la V i r g e n M a r í a , i n m u n e d e toda culpa, 
t u v o e x t i n g u i d o e n t e r a m e n t e el fomes, y 
encendida en a r d i e n t e ca r idad , á todos 
c u a n t o s la m i r a b a n los p e n e t r a b a con su 
ines t imable p u r e z a , l lenándolos de castos-
y san tos d e s e o s . » 

VERSO 3 . 

Como el manzano 
entre los árboles de las selvas, así 

mi Amado entre los hijos. 

A la a l a b a n v-a del Esposo corresponde 
la Esposa c o n o t r a m u y semejante . El la 
ensalza en t r e l a s hi jas , y El la le alaba en-
t r e los hijos; p a r a él todas las jóvenes, 
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cr ia turas , si h a l l a m o s a lgo en ellas que 
nos sus t en te , no"es d e el las , sino del mis-
m o Cris to, pues lo q u e hay en las cria-
tu ras f u e r a d e Dios, e s p a r a nosotros un 
veneno mor ta l .» « B a j o la sombra del 
que había d e s e a d o m e sen té , y su fruto 
es du l ce á mi g a r g a n t a . » 

Insiste la E s p o s a e n la comparación 
del manzano , y así c o m o este árbol dá 
fresca s o m b r a d o n d e descansa r , y pre-
senta un f r u t o s a b r o s o al paladar , así 
J e suc r i s to d á la s o m b r a d e su protección 
y p rov idenc i a , la s o m b r a de la fe, que es 
oscura y nebulosa ; y la s o m b r a del Es-
pír i tu S a n t o , q u e r e f r i g e r a el ardor de 
las p a s i o n e s . S o b r e t o d o , Cr is to en la 
E u c a r i s t í a es el á r b o l de l manzano, que 
e x p u e s t o e n la c u s t o d i a ó rese rvado en 
el s a g r a r i o , nos dá b e n i g n a sombra , y en 
ella nos s e n t a m o s á d e s c a n s a r cuando 
vamos á v i s i t a r le , y su f r u t o es dulce, 
du lc í s imo á n u e s t r a g a r g a n t a , cuando en 
la c o m u n i ó n le r e c i b i m o s . Mejor que na-
die sab ía t o d o e s t o la V i r g e n María 
c u a n d o d a b a al S e ñ o r e s t a alabanza que, 
r e s p e c t o d e el la , es e s p e c i a l . Porque la 
s o m b r a d e l S e ñ o r la c u b r i ó , como se di-
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ce en el Evange l io : «El E s p í r i t u S a n t o 
sobre ti v e n d r á y la v i r t u d del A l t í s imo 
te c u b r i r á con su s o m b r a . » Es ta sombra 
deseaba a r d i e n t e m e n t e la B i e n a v e n t u r a -
da Vi rgen , c u a n d o a n s i a b a y susp i raba 
por la Enca rnac ión , y b a j o ella se sen tó 
y d e n t r o de sí r e c i b i ó su du lc í s imo f ru-
to, q u e después de la A s c e n s i ó n de Je-
suc r i s to á los cielos r e c i b i ó mil lares de 
veces en la santa E u c a r i s t í a . T a m b i é n 
el á rbo l de la c ruz es el m a n z a n o del 
m u y a m a d o , y á su s o m b r a estaba Ma-
r ía M a d r e de dolores : y así como E v a 
gus t aba la manzana p r o h i b i d a , así M a r í a 
s aboreaba las a m a r g u r a s del f r u t o de la 
c ruz , q u e e r a su H i j o c o l g a d o de ella. 
Y no se diga q u e el f r u t o del m a n z a n o 
se l lama du lce , y en la Pas ión del S e ñ o r 
todo es amargo , p o r q u e en esta a m a r g u -
ra se e n c u e n t r a n m n c h a s del icias, y las 
a lmas q u e t ienen e x p e r i e n c i a saben m u y 
bien q u e en la m e d i t a c i ó n de la Pas ión 
de Jesuc r i s to se e n c u e n t r a una du lzu ra 
inexpl icab le . Y si las a l m a s de los san-
tos han d e s e a d o t a n t o la c ruz , susp i ran -
do por ella con v i v a s ans ias , has ta que -
rer , «ó p a d e c e r ó m o r i r » , c o m o S a n t a 



V E R S O 4 . 

Introdújome en la bodega de los vinos; 
ordenó en mí la caridad. 

Es de sabe r q u e en las casas de los 
magnates , y p r inc ipa lmen te e n los pa la -
cios de los reyes , hay un d e p a r t a m e n t o 
s i tuado lejos del calor , donde se g u a r d a n 
con c u i d a d o va r ias clases de v inos y l i -
co res pa ra el uso de la mesa y e sp len -
dor de los banque tes . All í se t i enen v i -
nos fabr icados de m u c h o s años a t r á s , 
pues es sab ido q u e el t i e m p o los m e j o r a , 
y q u e c u a n t o más añejos son más g e n e -
rosos y ap rec iados . Los lugares , p u e s , 
d o n d e así se depos i tan los l icores se l la-
man cuevas , p o r q u e suelen e s t a r s u b t e -
r ráneas , ó bien bodegas de los v inos , y 
suelen v is i ta rse pa ra admi ra r las r i c a s 
colecc iones de ese géne ro , y a u n p a r a 
p r o b a r y s aborea r de aquel los c a l d o s 
generosos . As í aquí , el Esposo l l eva á 
la Esposa á vis i tar sus bodegas ; y e s t o 
es lo q u e ella, agradec ida , les c u e n t a á 

Teresa ; ó «padecer y no morir», como 
Santa Matilde; 6 has ta hace r como es-
c rúpu lo de su c o n t e n t a m i e n t o en la cruz, 
como la B i e n a v e n t u r a d a Margari ta de 
Alacoque: por aqu í p o d e m o s imaginar 
cuál sería el a r d o r con q u e la Vi rgen 
sant ís ima suspi raba por la cruz, y cómo 
ansiaba por ponerse á su sombra , y gus-
ta r sus amargu í s imas dulzuras , y cómo 
en este sent ido p u d o m u y bien decir: 
«Como el manzano e n t r e los árboles de 
las selvas, así es mi A m a d o e n t r e los 
hijos. A la sombra de A q u e l q u e habla 
deseado m e senté , y su f r u t o es du lce á 
mi garganta .» 

Y finalmente, es to t i e n e su plena con-
sumación en el cielo, d o n d e á la sombra 
de su H i jo divino, A r b o l de e t e rna vida, 
q u e la d i f u n d e en todos los santos, des-
cansa para s i empre saboreando los ex-
quisi tos f ru tos de la b ienaventuranza . 



las jovencitas que la a c o m p a ñ a n . Como 
después de comer se e x c i t a la sed, por 
eso después de saborea r los f r u t o s del 
manzano, es conducida l a Esposa á be-
ber á la cueva de los v i n o s . 

Para el alma esta b o d e g a de v inos sig-
nifica ya la santa Iglesia catól ica , donde 
se hallan el v ino de la p r e d i c a c i ó n y el 
vino de los Sac r amen tos ; ya el Espír i tu 
banto, que desciende s o b r e las almas, pa-
reciendo embr iaga r l a s c o m o á los Após-
toles en Pentecostés; y y a m u y particu-
larmente, la Misa, y eí A l t a r , y la Euca-
ristía; y así dice el s a c e r d o t e al comen-
zar el sacrificio: « E n t r a r é al a l tar de 
Dios», al Dios q u e l lena m i j uven tud de 
regocijo»; como si d i j e r a : e n t r a r é á la 
bodega de los vinos, p u e s q u e el vino, 
dice la Esc r i tu ra , a l e g r a el corazón del 
hombre . Y á esta b o d e g a , mil lares de 
veces fué in t roducida l a V i r g e n santísi-
ma, q u e después de la A s c e n s i ó n del Se-
ñor, d i a r i amen te c o m u l g a b a de manos 
del amado discípulo, e m b r i agándose san-
tamente en el a m o r d r v i n o . El Abad 
Ruper to d ice q u e M a r í a nues t ra Señora 
fué in t roduc ida á la b o d i e g a de los vinos 
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c u a n d o en las bodas d e Caná , fa l tando 
el vino, les p rocu ró á los c o n v i d a d o s , po r 
un mi lagro que o b t u v o d e su d iv ino Hi -
jo, un v ino a b u n d a n t e y de l icad ís imo, 
p a r a deno ta r que en l a s nupc i a s del 
m u n d o todo, p r o c u r ó p o r m e d i o de J e -
sucr i s to el vino mís t ico, e s t o es, la inco-
r r u p c i ó n de las a lmas y la i nmor t a l i dad 
de los cuerpos . 

La cueva de los v i n o s es t a m b i é n la 
santa contemplac ión , q u e e n la san t í s ima 
V i r g e n fué dulcís ima y c o n t i n u a , y en 
la q u e gozó delicias q u e n o es d a d o ex-
presa r . Y en el cielo a u n m á s pe r f ec t a -
m e n t e se goza de los v i n o s del S e ñ o r , 
q u e son las cuatro- d o t e s glor iosas del 
cuerpo ; y las t res del a l m a , q u e son: v e r , 
gozar y poseer á Dios. 

Mas ¿qué qu ie re d e c i r , «o rdenó en mí 
la caridad?» En la l e n g u a s a g r a d a se sig-
nifica o rdena r en ba ta l l a , ú o r d e n a r p a r a 
el comba te , pues e x p r e s a : la «Bandera 
sobre mí, la ca r idad» , p o r q u e así c o m o 
la fue rza y v i r t u d del e j é r c i t o cons is te 
en el o r d e n de los s o l d a d o s y e s c u a d r o -
nes, y la bande ra l e v a n t a d a en a l to es 
qu ien los o rdena , así e n el in te r ior del 
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alma la car idad es la q u e ordena todo el 
e jé rc i to de las v i r tudes y potencias, y 
sin ella nada valen para i m p u g n a r al de-
monio. Es ta bandera es el mi smo Cristo, 
q u e es todo amor, pues c o m o dice el 
d iscípulo amado: «Dios es car idad .» 

Y así, él mismo es la bande ra levanta-
da en a l to en la cruz, señal á la cual se 
cont radec i r ía , cual anunc ió Simeón; pues 
no sólo le contradi jeron los judíos , sino 
aun hoy le contradicen los impíos, los 
malvados, los gobiernos, los masones; 
mas si po r una p a r t e le con t r ad i cen y 
odian, una gran mul t i tud de a lmas le 
aman y le adoran, y como soldados si-
guen por todas par tes la bande ra de su 
cruz, y dicen con el Após to l : «Ordenó 
en mí la caridad», ó levantó sobre mí-la 
bandera del amor; pues Jesucr i s to fué 
s iempre el blanco de todos sus deseos, y 
al pie de la cruz e s tuvo firme y constan-
te, como el soldado al pie de su bande-
ra. Y tan ordenada e s tuvo en ella la ca-
ridad, q u e más quiso ver mor i r á su¿an-
tísimo Hijo, que el q u e las a lmas pere-
ciesen; y así la hace decir el Abad Ru-
perto: «Ya desde m u c h o antes me había 
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enseñado el S e ñ o r el o r d e n de la c a r i -
dad , y q u e l levase c o n m i g o la e s p a d a d e 
mi dolor , a u n q u e s in t iese des t roza r m i 
a lma; pe ro sin p e n s a r ni desear q u e e l 
S e ñ o r mudase sus des ign ios de c r u z y 
de muer t e , q u e le h a b í a n de t r a e r g l o r i a 
y honor del g é n e r o humano .» As í , M a -
r ía nues t r a m u y a m a d a Madre , fué c o m o 
un f u e r t e soldado, ó más bien c o m o v a -
lerosa Capi tana , q u e e s t u v o firme, a u n -
q u e llena de dolor , al pie de la b a n d e r a 
del Soberano , es to es, j u n t o á la c r u z d e 
su Hijo cruci f icado; y así nosotros , p o -
bres soldados, d e b e m o s decir le: 

Cont igo j u n t o al madero , 
Quie ro es tar y l lorar quiero 
Por la m u e r t e del Cordero; 
Para q u e c u a n d o y o muera 
V u e l e á la ce les te esfera 
Que es la pa t r i a ve rdade ra . 

A m é n . 



V E R S O 5 -

Sostenedme con flores, rodeadme 
de manzanas, porque desfallezco de amor. 

E n este v e r s o se v e q u e la Esposa, sa-
l iendo de la b o d e g a d e los v inos , cayó en 
un d e s m a y o . E n t r e los e f ec tos del amor 
d iv ino de q u e hab lan los d o c t o r e s místi-
cos , unos se l l aman pa lab ras amorosas, 
o t ros e m b r i a g u e z esp i r i tua l ; o t ros , deli-
qu ios ó d e s m a y o s de a m o r , éx tas is ó arro-
bamientos ; y c o m o es te Cánt ico es todo 
•de a m o r , d e t o d o s es tos d i s t in tos efectos 
se habla en é l ; y así, las pa labras de amor 
son las q u e e l Seño r habla á su Esposa 
en el fondo d e l a lma , y de ellas son mu-
c h a s q u e h e m o s dec l a rado . A h o r a se tra-
ta del d e l i q u i o de a m o r , p u e s es lo que 
e x p e r i m e n t a la E s p o s a c u a n d o dice, lla-
m a n d o á s u s c o m p a ñ e r a s y dirigiéndoles 
la pa l ab ra : V e n i d y soco r r edme ; mirad 
c ó m o me d e s v a n e z c o y e s toy por caer 
en t i e r r a s in sent ido; t r a e d m e flores y 
manzanas , c u y o olor me confor te y me 

vuelva la r e sp i r ac ión . « A p a r t á n d o s e el 
Esposo c o m o suele , d ice San Be rna rdo , 
Ella se s i en te des fa l l ecer de amor , pues 
cuan to más a g r a d a b l e había e x p e r i m e n -
t ado su p re senc ia , t an to m á s se s ien te 
con su ausenc ia desfa l lecer ; pues si se 
nos qu i ta lo q u e amamos , se a u m e n t a 
nues t ro deseo; y lo q u e con a r d o r se de-
sea, más t r i s t e m e n t e se p i e rde . Y p o r 
eso esta a l m a r u e g a q u e la a l ienten con 
el olor de flores y de f ru tos , m ien t r a s 
q u e v u e l v e A q u e l c u y a ausencia la en -
fe rma y la en t r i s tece .» 

Mas ¿qué s ignif ican las flores y las man-
zanas q u e p ide aqu í la Esposa? Clara-
mente r e s p o n d e n a lgunos: t r á t a se de Cris-
to, p u e s y a la h e m o s o ído l l amarse flor del 
c a m p o y l ir io de los valles, y la Esposa 
le ha l l a m a d o á rbo l de manzano; y p o r 
ese lo exp l i ca m u y c l a r a m e n t e en el v e r -
so q u e s igue , d o n d e p ide ser abrazada 
con sus d o s d iv ina s manos . Y esto le con-
v iene a d m i r a b l e m e n t e á la san t í s ima V i r -
gen , c u a n d o p e d í a not ic ias á las h i jas de 
J e r u s a l é n de su a m a d o lir io y de su dul-
ce manzano; de su Jesús, q u e había p e r -
d ido con indec ib le desconsue lo y q u e 



con del iquio d e amor andaba buscando. 
Las flores y manzanos simbolizan tam-
bién las ce les tes consolaciones q u e Dios 
manda á las almas santas cuando se en-
c u e n t r a n en la desolación y en la amar-
gura ; y m u y par t icu larmente la memo-
ria de las suavís imas palabras y de las 
preciosas acciones d e nuest ro Sa lvador , 
pues con la meditación de sus misterios, 
el alma, q u e desfal lece por su deseo, se 
sus tenta y se confor ta . Así , nues t r a dul-
císima Madre , en la ausencia de su Jesús 
subido al cielo, desfal leciendo de a m o r y 
de deseo, l lamaba á los santos ángeles di-
ciéndoles: R o d e a d m e de flores, sostened-
m e con manzanas, y la memor i a de Je-
sucr is to la confor taba y consolaba, y 
m u y p a r t i c u l a r m e n t e el r e c u e r d o de la 
dolorosa Pasión, á la que invoca aquél 
santo: «Pasión de Cristo, confór tame», 
po rque t iene la v i r tud y eficacia de con-
for tar el a lma; pues como dice San Am-
brosio: «ungüento e s la sangre q u e de-
r ramó, manzano es él mismo, f ru to pen-
diente del á rbol de la cruz»; y San Ber-
nardo, por manzanos entiende los dolo-
res de la Pasión, y por flores los gozos 

de la R e s u r r e c c i ó n , y todo es to consola-
ba y con fo r t aba á la san t í s ima V i r g e n en 
sus amorosos d e l i q u i o s . 

Mas no o m i t a m o s o t r o sen t ido de es te 
ve r so que a p u n t a n a l g u n o s d o c t o r e s con 
San Gregor io , q u e dice: «Por las flo-
res se des ignan las a l m a s t i e rnas y pr in-
c ipiantes , y po r m a n z a n o s los fieles ma-
d u r o s y per fec tos .» Y así podemos dec i r 
q u e nues t ra a m a d a M a d r e Mar ía , c o m o 
q u e se consuela y s e confo r t a y se ale-
gra , y a con sus h i jos t i e rnos q u e c o m i e n -
zan á amar la , y a con Sus s iervos más c re -
cidos q u e la s i r v e n m u c h o s años ha, y la 
a m a n e n t r a ñ a b l e m e n t e c o m o á Madre . 
E n sus fiestas y e n m e d i o de sus a l tares , 
y en los días d e su florido mes, p a r e c e 
dec i r á sus H i j a s : « V o s o t r a s las p e q u e -
ñas, las a s p i r a n t e s q u e l leváis la c in ta de 
esperanza , a c e r c a o s y r o d e a d m e como 
flores, q u e v u e s t r o s d e s e o s son g r a t o olor 
q u e m e confo r t a ; y v o s o t r a s , las q u e lle-
váis la c in ta co lo r d e cielo, y sois solda-
dos ant igüos e n m i e j é r c i t o , acercaos 
t ambién , pues c o m o m a n z a n a s , j un t á i s al 
olor de los deseos e l d u l c e sabor de las 
buenas obras; v e n i d , v e n i d todas, q u e 

r -



quiero c o m u n i c a r o s el a m o r q u e m e ha-
cía des fa l l ecer en la t i e r r a y q u e en el 
cielo me h a c e i n m e n s a m e n t e dichosa. . 

V E R S O 6 . 

Su izquierda debajo de mi cabeza, y su 
derecha me abrazará. >¿ 

D e s m a y a d a la E s p o s a en un deliquio 
de a m o r , e l Esposo la l evan ta pa ra colo-
car la en e l lecho, y c o m o hace el que 
ende reza á un e n f e r m o , con una manó le 
sost iene la cabeza y con la o t ra la abra-
za p a r a l e v a n t a r l a , y es to es lo q u e aquí 
s ien te y c u e n t a la Esposa : «con su mano 
izqu ie rda su s t en t a mi cabeza, levantán-
dola por d e b a j o , y m e abraza y levanta 
con su d e r e c h a para t r a s p o r t a r m e . » Y así 
t a m b i é n , d i c e un d o c t o r , suelen las ma-
d re s a b r a z a r á sus hi jos pequeños , to-
mándo le s c o n una m a n o la cábeza y acer-
cándo la á su seno, m i e n t r a s q u e con la 
o t r a m a n o los l e v a n t a n , rodeándolos dé 
la c i n t u r a ; y á ese m o d o hemos de en-
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tender aqu í el ab razo de q u e habla la Es-
posa que le dió el Esposo p a r a l e v a n t a r -
la y t r a spor t a r l a . Mas es te abrazo ¿qué 
significa? Mis ter ios todos grandiosos : 
p r i m e r a m e n t e , indica el ab razo de la di-
vinidad con la h u m a n i d a d en el seno sa-
c ra t í s imo de n u e s t r a Señora , q u e a m b a s 
la rodea ron y ab raza ron con su p r o t e c -
ción; en segundo lugar , s ignifica la g r a -
cia y la gloria q u e envo lv i e ron y c ó m o 
abrazaron á Mar ía nues t r a Reina , pues 
la gracia es c o m o la m a n o izquierda, q u e 
sus tenta la v ida p resen te , m ien t r a s la 
gloria es la d e r e c h a q u e abrazó toda el 
a lma y c u e r p o de la San t í s ima V i r g e n , 
c u y o abrazo d u r a r á por toda la e te rn i -
dad y comenzó en su glor iosa A s u n c i ó n ; 
en te rcer lugar , la izquierda significa las 
advers idades de es ta v ida , y la d e r e c h a 
las p r o s p e r i d a d e s con q u e el Señor nos 
consuela; y con a m b a s manos abrazó á 
su Madre san t í s ima, cuya- v ida toda f u é 
un te j ido de penas y de gozos, de dolo-
res y de consuelos; en c u a r t o lugar , la 
izquierda significa la ace rb idad de la Pa-
sión de Je suc r i s to , y po r la d e r e c h a se 
indica el gozo de su Resu r r ecc ión : y . po r 
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eso di jo antes: «desfallezco de amor», lo 
cual se vió c la ramente cuando estaba al 
pie de la cruz; m a s viendo cón su mente 
i lus t rada por Dios, los grandes f rutos de 
la m u e r t e de Cr is to y cuán p ron to resu-
ci tar ía , exc lama: «Su izquierda bajo de 
mi cabeza, es dec i r , no sobrepuja mi ca-
beza; q u e la razón ceda al e fec to , y llo-
re yo á mi Hi jo como si hubiese de mo-
rir para s iempre; antes es toy ciert ís ima 
que su de recha me abrazará, cuando la 
gloria de su Resurrección m e llene de 
alegría. No sólo me tocará por breve 
t iempo, como el dolor de la Pas ión de mi 
Hijo,- sino que m e rodeará y m e llenará 
de una pe rpe tua alegría; con El lloré por 
breves horas, mas con él e t e rnamente 
me alegraré.» 

Tales son los sentidos de es te corto 
verso, y de él sacaremos esta enseñan-
za: q u e las penas de esta vida d u r a n po-
co; y aun en ellas nos sustenta el Señor 
con su mano; mas los gozos de la otra 
vida son perpe tuos , y allí nos abraza el 
Señor en pe rpe tuas delicias; po r lo cual 
dice el Apostol : «No son dignas las pa-
siones ó t raba jos de este t iempo, de la 
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f u t u r a gloria q u e se r e v e l a r á en nosot ros . 
(Rom. VIII. 18.) 

V E R S O 7 . 

Conjúroos, hijas de Jerusalén, 
por las cabras y ciervos de los campos, 

que no levantéis ni hagáis despertar 
á la amada, hasta que ella 

quiera. 

Después q u e el E s p o s o c o l o c ó en el 
l e c h o á su amada , é s t a se d u r m i ó en un 
t r anqu i lo sueño, y d e j á n d o l a é l al cu ida -
do d e las jóvenes sus c o m p a ñ e r a s , les 
e n c a r g a q u e no f u e r a n á d e s p e r t a r l a , 
s ino q u e la de jen q u i e t a h a s t a q u e ella 
b u e n a m e n t e de sp i e r t e . Só lo q u e , c o m o 
es te Cántico, según y a h e m o s a d v e r t i d o , 
es un idilio, es dec i r , u n c a n t a r c a m p e s -
t r e y pastori l , t odas las c o m p a r a c i o n e s 
son tomadas de cosas de l c a m p o , y por 
eso d i c e q u e l a s c o n j u r a p o r las c a b r a s y los 
c iervos . Por estos a n i m a l e s e n t i e n d e n los 
doc to res s ignif icados á los á n g e l e s ; por -
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que así como«las cabras t i enen una vista 
agudísima, v i endo m u y bien desde muy 
lejos, y los c i ervos que moran en lo alto 
de las peñas corren y saltan velocísima-
mente, así los ánge le s ven desde el cie-
lo cuanto pasa e n este mundo, y vuelan 
velozmente á c u m p l i r lo que Dios les or-
dena. Conjura, pues , aquí el Señor á las 
criaturas, á que no turben la santa quie-
tud, el provecho y el estudio de las virtu-
des de las almas, que las dejen despertar 
hasta que ellas qu ieran , porque sus obras 
han de ser vo luntar ias y espontáneas. 

Puede t a m b i é n entenderse esto en 
nuestros t i e m p o s , de las almas que en las 
casas religiosas s e de'dican á la contem-
plación, á las q u e los mundanos persi-
guen y arrojan d e sus claustros, desper-
tándolas así el s u e ñ o de la oración, aun-
que el S e ñ o r l o s conjura á no hacerlo. 
Veamos cuán h e r m o s a m e n t e lo dice San 
Gregorio Papa : 

« E l a l m a s a n t a , E s p o s a de Cristo, apete-
c e descansa r d e t o d a s las perturbaciones 
del m u n d o ; d e s e a d o r m i r aquietada de 
las t e r r e n a s c o n c u p i s c e n c i a s , y aun á ve-
ces fas t íd ian le IÜS necesar ias conversado-
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nes, po rque só lo le a l eg ra el hab la r con 
su Esposo. Mas las a lmas ca rna les q u e 
h a y en la Iglesia, i m p o r t u n a m e n t e la 
desp ie r t an y d e s e a n en reda r l a en los ne-
gocios del m u n d o , y r e p u t a n inútil su 
vida, po rque la v e n abs t ene r se de sus 
cu idados y ocupac iones .» Cie r t í s imo es lo 
q u e aqu í dice el s a n t o Doc to r , pues p ien-
san los impíos, y lo dicen á cada paso, 
q u e las Religiosas son inút i les á la socie-
dad , q u e son oc iosas y nada hacen , y en 
nada t raba jan . « P e r o es tos h o m b r e s ani -
males no pe rc iben las cosas q u e son de 
Dios, dice San Pablo , y no c o m p r e n d e n 
q u e más bienes le t r a e n al m u n d o con la 
oración, q u e c o n t o d o el t r aba jo de ma-
nos, q u e por o t r a p a r t e no les fal ta, y le 
t ienen sobrado.» « G r a n d e y e s t u p e n d a es 
la dignación de l S e ñ o r , d ice San Ber-
nardo, q u e haga d e s c a n s a r en su seno al 
alma c o n t e m p l a t i v a , y q u e allí la g u a r -
de de molestos c u i d a d o s , la p r o t e j a de in-
qu ie tas acc iones y de t e r r e n o s negocios, 
y no pe rmi t a q u e nad i e la desp ie r t e ni la 
tu rbe , ni l evan te , s ino hasta q u e sea su 
voluntad .» Es, pues , la o rac ión de quie-
tud , q u e tan b ien exp l i ca San ta Teresa , 
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c o m o un sueño que el a lma d u e r m e en 
Dios, recogiéndose toda d e n t r o de si, y 
j u n t á n d o s e con el Señor; de suer te , que 
no p a r e c e oir ni sentir, s ino q u e está dor-
mida y c o m o medio m u e r t a , hasta que 
vo lv iendo en si, echa de v e r el bien 
g r a n d e q u e ha perdido. Y si Dios así fa-
v o r e c e á algunas almas, y amoroso las 
a r ru l l a y las duerme cabe su seno, de 
pensar es, qué haría con su M a d r e santí-
sima; á c u á n alta con t emp lac ión la ele-
var ía ; c ó m o encomendaría á los ángeles 
su cu idado , diciéndoles q u e no permi-
t iesen á las criaturas p e r t u r b a r l a ; y así, 
la du lce Virgen, conf iada y resignada 
e n t e r a m e n t e en la Div ina Providencia , 
descansaba segura en t r e sus brazos, dur-
miendo m u y tranquila, y a sea duran te 
la pas ión de su Hijo, y a sea en las per-
secuciones levantadas c o n t r a los Após-
toles y la Iglesia, después de la Ascen-
sión. 

z' 
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V E R S O 8 . 

La voz de mi Amado: 
he aquí que éste viene saltando 

en los montes, traspasando los collados. 
V. 9. Semejante es mi Amado d la 

corza y al cervato. Vedle que 
él mismo está tras de nues-

tra pared, mirando por las venta-
nas, acechando por las 

celosías. 

A q u í la Esposa , t r a s p o r t a d a á su l e c h o 
después de su d e s m a y o , c o n f u s a m e n t e y 
e n t r e sueños, oye la voz d e s u E s p o s o 
q u e v iene y q u e sal ta los m o n t e s p a r a 
acud i r á su Esposa , q u e de a m o r l a n g u i -
dece . Y esta voz q u e oyó , e r a la de l E s -
poso q u e imponía s i lencio á las d o n c e -
llas pa ra q u e no d e s p e r t a s e n á su a m a d a . 
Y así lo en t ienden San B e r n a r d o y S a n 
Gregor io . La Esposa , p u e s , m e d i o oyere-
do la voz del Esposo, a c a b a de d e s p e r -
t a r , y llena de regoci jo e x c l a m a : « H e oí-



do la voz de mi A m a d o , q u e por el cui-
d a d o q u e de mí t iene se ap re su ra y vie-
ne s a l t a n d o los montes , veloz como la 
corza y el c e r v a t o , y es to .para as is t i rme 
y s o c o r r e r m e . » Dulc ís imas pa labras q u e 
t i enen prec iosos sent idos: V e la Vi rgen 
M a d r e b a j a r al V e r b o desde las mon ta -
ñas del cielo y a p r e s u r a r s e por su ora-
ción, y hab la r l e p o r boca de su emba ja -
dor , s a ludándo le : « A v e , llena de grac ia , 
el S e ñ o r e s cont igo»; y luego q u e Ella da 
h u m i l d e consen t imien to , c o r r i e n d o c o m o 
la corza , ba ja el V e r b o á su seno; y des-
p u é s , c o m o h e r m o s o cervat i l lo , se le apa-
r e c e en la n o c h e de Nav idad én el peseb re 
L o m o cerva t i l lo a p a r e c e el p e q u e ñ u e l o 
n a c i d o p a r a nosotros, d ice San Bernardo , 
ba l t a t a m b i é n los montes y t raspasa los 
col lados , c u a n d o salta de A b r a h á n , mon-
te d e la fe, á Isaac, m ^ n t e de la esperan-
za; y d e él á Jacob , col lado de la dilec-
ción, y as í de uno en uno á todos sus 
p r o g e n i t o r e s q u e n u m e r a n los Evange -
l is tas Y t ambién como q u e salta el di-
v ino C o r d e r o del seno de su Madre al 
p e s e b r e de allí á Egip to , del E g i p t o á 
Naza re th , de allí á su p r e d i c a c i ó n ; d e allí . 

TC7 

153 

á la cruz, de el la al sepulcro, y de allí al 
cielo. As í lo exp l ica San Ambros io . San 
Berna rdo a d v i e r t e q u e ma te r i a lmen te an-
d u v o Cristo e n las montañas , p o r q u e en 
una eligió á los Apósto les , en o t ra se 
t rans f iguró de l an t e de ellos, en un m o n t e 
empezó su p red icac ión , en o t ro fué c r u -
cificado, en o t r o sub ió al cielo, y en o t r o 
m a n d ó al E s p í r i t u S a n t o sobre los A p ó s -
toles. Y ya a n t e s subió á las m o n t a ñ a s 
de J u d e a e n c e r r a d o en el seno de su san-
t ís ima Madre . 

«He a q u í q u e Éí está t r a s de nues t r a 
pa red , m i r a n d o por nues t r a s ven tanas , 
a c e c h a n d o p o r n u e s t r a s celosías.» E s t e 
v e r s o es c o n t i n u a c i ó n del an t e r io r , y p o r 
eso se ponen j u n t o s . Y no es' de e x t r a -
ña r q u e en él se nos ind ique el g r a n mi s -
te r io de la E n c a r n a c i ó n de l Señor , p u e s 
de él p r i n c i p a l m e n t e se ocupa todo es te 
d iv ino Canta r . 

El Esposo, pues , l legando, mi r a á la 
Esposa t ras de la p a r e d por las v e n t a n a s 
cub ie r t a s de ce los ías , ó más bien de u n a 
fina red, c o m o se d ice en el hebreo . D e 
allí es q u e éí la mi r a p e r f e c t a m e n t e , 
p u e s en la l engua santa se d i ce q u e la 



mira c o m o o b s e r v a n d o sus gestos, sus 
ac tos y palabras; p e r o E l l a no lo ve sino 
i m p e r f e c t a m e n t e , c o m o sucede cuando 
a lguno observa por u n resquic io ó agu-
jero; q u e él ve b ien lo q u e está de la 
o t ra p a r t e , y á él m u y poco ó casi nada 
le ven. Veamos , p u e s , cuán hermosa-
m e n t e lo apl ica S a n G r e g o r i o Papa: «Je-
suc r i s to se pá ra t r a s d e n u e s t r a pared, 
p o r q u e ocu l t a su d i v i n i d a d t r a s de la hu-
man idad q u e ha t o m a d o por nosotros; 
p o r q u e si nos m o s t r a s e su inmensidad, 
no podr ía sos tener la l a h u m a n a flaqueza; 
y por eso qu i so i n t e r p o n e r su sagrada 
Carne; y todas las g r a n d e z a s q u e obró 
e n t r e los h o m b r e s , v e r i f i c ó l a s como es-
cond i éndose t ras la p a r e d . Y así como el 
q u e m i r a por las v e n t a n a s y las celosías, 
en p a r t e se deja v e r y en pa r t e que-
da ocu l to , así N u e s t r o S e ñ o r Jesucristo, 
c u a n d o hac ía s u s m i l a g r o s por el poder 
de su d iv in idad , y c u a n d o padec ió nues-
t ras miser ias po r la flaqueza de nuestra 
ca rne , p o d e m o s d e c i r q u e asomaba por 
las v e n t a n a s y las c e l o s í a s , p o r q u e en al-
go ocultaba,« en algo a p a r e c í a lo que era.» 
San B e r n a r d o t a m b i é n , d ice q u e el Señor 

encon t ró t an to s agu je ros y a b e r t u r a s en 
nues t ra ru inosa pa red , c u a n t a s flaquezas 
y -miserias n u e s t r a s sint ió en su sag rado 
cuerpo . 

E n la E u c a r i s t í a m u y espec ia lmen te , 
se ver i f ica q u e el Esposo nos mi r a deba-
jo de los a c c i d e n t e s c o m o t r a s de una 
pared; y tan o c u l t o y escondido, q u e 
nosotros sólo m i r a m o s la misma p a r e d 
t ras de la cual se e n c u e n t r a , es dec i r , los 
accidentes del p a n . Y el P a d r e F a b e r , 
en su preciosa ob ra del San t í s imo Sac ra -
mento, c o n f o r m e con la opinión de al-
gunos teólogos, d ice q u e Jesuc r i s to allí 
nos mira con sus mismos o jos corpora les , 
consideración m u y á p ropós i to p a r a en-
cendernos en su amor . 

La V i r g e n San t í s ima , l l evando en su 
seno al V e r b o e n c a r n a d o , le sent ía en 
sus e n t r a ñ a s s in mi ra r le ; pe ro el Seño r 
mi raba m u y c l a r a m e n t e su p r o f u n d a hu-
mildad, sus p rec iosas v i r t u d e s y sus en-
cendidos a fec tos . Y c u a n d o f u é á visi-
t a r á San ta Isabel , el Señor , t r a s la p a r e d 
del c l aus t ro v i rg ina l , m i r ó á su P r e c u r -
sor y lo sant i f icó en el seno de su Ma-
d r e , s iendo la voz de la V i r g e n Mar í a ó 
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sus labios s< iberanos, c o m o la ven tana 
por d o n d e as amó el Hi jo de Dios, pues 
q u e di jo Isabel: «Desde q u e resonó la 
voz de tu salutación en mis oídos, saltó 
de gozo el infante d e n t r o de mi seno.» 
Por todo esto p u d o m u y bien nues t ra 
amada M a d r e decir: V e d cómo está t ras 
de nues t ra pared, m i r ando por las ven-
tanas, observando por las celosías.» Pe ro 
como el Señor no solo la mira, s ino q u e 
le dir ige dulcísimas pa labras , s igue Ella 
diciendo: 

V E R S O 1 0 . 

He aquí que mi Amado me habla, 
diciendo: Lx úntate, apresúrate, amiga 

mía, paloma mía, hermosa mía, 
y ven. 

Parece aquí q u e la Esposa , v iendo á 
su Amado , acnque al t r avés de las celo-
sías, le h a c e señas de q u e entre; pe ro El 
desde fue ra le da á en tender q u e no quie-
re pasar adeirjro, y antes la l lama para 
salir al campo, y la dice q u e se levante 

y se dé prisa, d á n d o l e esos t r e s t í tu los 
de m u c h o amor : de amiga , y pa loma y 
he rmosa . Dios l lama á las a lmas á q u e 
se l evan ten del s u e ñ o d e la t ibieza y se 
den prisa á e j e r c i t a r las v i r tudes , p u e s 
el alma debe s a c u d i r la pereza y sub i r 
de g r a d o en g r a d o á la pe r f ecc ión á q u e 
Dios la l lama. E n c u a n t o á los t í tu los 
q u e le da , dice el Niceno: Es hermosa , 
p o r q u e ace rcándose á Dios, r ec ibe el al-
ma en si como en un espejo la imagen de 
la d iv ina h e r m o s u r a ; es pa loma, p o r q u e 
reposa en ella el Esp í r i t u Santo; y es 
amiga por el conoc imien to q u e Dios le 
d a de sí y de sus mister ios . S a n Grego -
r io así lo expl ica : «Cristo l lama á su Es -
posa, amiga por la fe; pa loma por la s im-
plicidad; y h e r m o s a por la operac ión .» 
Y á ésta e x h o r t a á l evan ta r se y ven i r , 
p o r q u e es m u y j u s t o q u e el q u e asp i ra al 
a m o r del Señor , s a c u d a en c u a n t o p u e d a 
la pereza y se dé p r i sa á la consecuc ión 
de los bienes e t e rnos . San B e r n a r d o p re -
gun ta : ¿por q u é Cris to , q u e poco ha man-
daba no de spe r t a r al a lma, a h o r a él mis-
m o la despier ta y la l lamar Y el m i s m o 
santo responde: P a r a q u e conozcamos _ 



jas vicis i tudes de l a s an t a qu i e tud y de 
'a indispensable a c c i ó n , y q u e en esta 
tr iste vida no h a y m u c h o t i empo para 
con templa r , ni e s p a c i o p a r a descansar, 
pues nos instan p o r fue rza los negocios 
de nues t ro oficio y es tado . Y por esto 
acos tumbra el E s p o s o , d e s p u é s q u e su 
A m a d a ha d e s c a n s a d o u n poco en su se-
no, l lamar la á las o b r a s ex te r io res que 
le pe r t enecen . 

El A b a d R u p e r t o exp l i ca q u e son pa-
labras del Seño r á. su a m a d a Madre, á 
la cual habla de e s t a suer te" «Tú, que 
eres mi amiga p o r t u h u m i l d a d , mi pa-
loma por la c a r i d a d , mi h e r m o s a por la 
cast idad, ven , pues , . Mar ía ; ven , pues que 
E v a h u y e á e s c o n d e r s e ; v e n y da crédi-
to al ángel q u e te a n u n c i a , p u e s Eva dió 
c réd i to á la s e r p i e n t e q u e le hablaba; 
ven y pisa la c a b e z a de la se rp ien te que 
á Eva e n g a ñ ó . V e n y di: H e aquí la es-
clava del Seño r ; p u e s q u e E v a se defen-
dió d ic iendo: la s e r s ien te m e engañó 

Ya e scucho , d ice M a r í a , la voz de mi 
A m a d o , q u e m e d , C e: L e v á n t a t e por la 
fe, a p r e s ú r a t e p o r la e speranza y ven 
por la ca r idad .» 

T a m b i é n l l a m ó el S e ñ o r á su a m a d a 
Madre p a r a q u e fuese y se ap re su ra se á 
las m o n t a ñ a s d e Judea , y obedec iendo , 
caminó con fes t inac ión , c o m o d ice el 
Evangel io . Y la l lamó á Belén, p a r a na-
cer allí c o n f o r m e á las profecías ; y se 
encaminó allá c o n su Esposo; y por fin, 
la l lamó p a r a l levar la á su gloria, c o m o 
en otros v e r s o s más c l a r a m e n t e v e r e m o s . 

V E R S O I I . 

Porque ya pasó el invierno, 
se fué la lluvia y se retiró. V. 12. 

Las flores aparecieron en nuestra tierra, 
el tiempo de la poda ha llegado: 

la voz de la tórtola 
se ha oído en nuestra tierra. 

E n estos d o s versos se hace una des-
cr ipción p o é t i c a de la ven ida de la pr i -
mavera , q u e es la más h e r m o s a es tac ión 
del año. E n efec to ; en tonces ha pa sado 
el fr ío i n v i e r n o con sus nieves, l loviznas 



y heladas: esas l luvias que se llaman 
aguas de nieve p o r su frialdad, se van y 
se alejan para n o volver; entonces co-
mienzan á brotar l a s ñores de sus boto-
nes, y van poco á poco abriéndose, ha-
c iendo gala de sus bel los colores; comien-
zan á podarse los árboles , y especialmente 
las viñas, que abundan'tanto en Palesti-
na, cortándoles l o s sarmientos secos é 
inútiles para q u e sean más fructuosas; 
comienza á e s c u c h a r s e el canto de los 
pájaros, y en part icular el de la tórtola, 
que emigra en el invierno buscando re-
giones más t empladas ; pero vue lve á la 
aproximación de la primavera; la higue-
ra entonces p r o d u c e sus primeros frutos 
y las viñas florecientes erraman su olor 
por las campiñas. Y describiéndole su 
Esposo á su amada esas bellezas prima-
verales, la invita á que se levante y va-
ya en su compañía á gozar de los cam-
pos y á cultivar l a s plantas. Y eso es lo 
que expresan e s t o s dos versos con el si-
guiente, por lo c u a l juntos los explica-
remos. 

Dicen los santos Padres, que aquí la 
fuga del invierno y la ¡legada de la pri-
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mave ra , indican la c e s a c i ó n de la L e y 
an t igua y el p r i nc ip io d e la n u e v a , sien-
do las v iñas las igles ias q u e f u n d a b a n los 
Após to les ; el i nv ie rno , el f r í o he lado de 
la infidelidad; el sol d e p r i m a v e r a , el 
Esp í r i tu San to en la P e n t e c o s t é s ; la po-
da, el comba te con t r a los v i c io s y e r ro -
res; las flores, los n u e v o s c r i s t i anos ; el 
c a n t o de la tórtola, la p r e d i c a c i ó n del 
Baut is ta ; y el de las o t r a s a v e s , la d e los 
Após to les . Así lo e n t i e n d e n S a n A n s e l -
mo y San Ambros io , S a n B e r n a r d o y 
San Cirilo, con o t ros s a n t o s . 

También llama a q u í el S e ñ o r al a lma 
pecado ra á la pen i tenc ia , d i c i é n d o l e : «Le-
v á n t a t e del lecho de la c u l p a , p u e s y a 
pasó el invierno de los p e c a d o s y la l lu-
via de la concupiscenc ia ; y a t e a l u m b r ó 
la luz de mi gracia, q u e t e i n f l a m e en mi 
a m o r y produzca en t í l a s flores de las 
v i r t u d e s y los f ru tos d e las b u e n a s obras , 
p a r a q u e aparezcas h e r m o s a c o m o pa lo-
m a an t e Dios.» Y a q u í s e i n d i c a n a q u e -
llos t r e s actos de la p e n i t e n c i a : la con-
t r ic ión , por las flores q u e a p a r e c e n e n la 
t i e r r a del alma; la c o n f e s i ó n , p o r la voz 
de la tó r to la q u e l lora e l h a b e r p e r d i d o 
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al Esposo; y la sa t is facción, po r la poda 
q u e co r t a las ocasiones del pecado . T a m -
bién p u e d e s ignif icar la fuga del m u n d o 
y la e n t r a d a en Religión; p u e s el m u n d o 
con sus i lusiones, es el i nv ie rno fr ío, del 
q u e se aleja el a lma c u a n d o se e n t r e g a 
á Dios en el re t i ro ; y en la Rel igión apa -
recen las flores de las v i r tudes ; se podan 
todas las e spe ranzas del siglo; se llora con 
la tór to la la pasada vida; la h igue ra del al-
ma p r o d u c e du lces brevas , y J e suc r i s to le-
v a n t a á la E s p o s a y la inv i ta á la pe r fec -
ción. Y a lgo s e m e j a n t e sucede en la a m a d a 
Asoc iac ión de las Hi j a s de Mar ía . Cuan-
do en t ran , en ella, h u y e el i n v i e r n o del 
siglo, a p a r e c e n las f lo res de aquel las , 
c u a t r o v i r t u d e s q u e p r o m e t e n ; podan las 
modas , t e a t ro s y vanidades ; y c o m o tór -
to las y j i lgueros , zentzont les y c lar ines , 
c a n t a n en la p r i m a v e r a del g rac ioso m e s 
de su Madre ; como v iñas d a n su olor 
c u a n d o desean e n t r a r á los j a rd ines del 
Señor , q u e son los c laus t ros , y p r o d u c e n 
los du lces h igos del a m o r á Dios y á su 
sant í s ima Madre . 

E n c u a n t o á Ella, la glor iosa V i r g e n , 
el día 25 de marzo, t e r m i n a d o el inv ie r -
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no y á p r inc ip ios de la p r i m a v e r a , rec ib ió 
la vis i ta del A r c á n g e l Gabrie l , y d a n d o 
su humi lde consent imien to , el V e r b o de 
Dios se hizo ca rne en sus pur í s imas en-
t rañas . E n t o n c e s pasó el la rgo invierno 
de los p ro fe ta s y de la dur ís ima L e y mo-
saica: a l e já ronse las l luvias de los peca-
dos y de las d iv inas amenazas y vengan-
zas; llegó la he rmosa p r i m a v e r a , b ro tan -
do las f lores de la g rac ia , r econc i l i ac ióny 
remis ión de los pecados; nació Cristo, Sol 
de jus t ic ia ; l legando el t i empo de l apóda , 
es to es, d é l a grac ia y de la peni tenc ia ; 
oyóse la voz de la tór to la , es dec i r , la de 
n u e s t r a du l ce Madre , cuando, dijo: «He 
aqu í la esclava del Señor .» T a m b i é n el 
c a n t o de esta avec i ta significa el a m o r 
de nues t r a Señora , c o m o lo d ice h e r m o -
s a m e n t e un an t iguo doc tor por es tas pa-
labras: «La voz de la tór to la can ta al 
a m o r y á la santa di lección, y da m u e s -
t r a s de un a m o r s ingular c u a n d o can ta 
sus gozos á su c o m p a ñ e r o presen te , ó 
sus a fec tos al ausen te ; y así la voz de la 
tór tola , toda es de amor , ni conoce co-
sa fue ra del amor ; y es s ingular su amor , 
pues c u a n d o queda sola, no se j un t a con 
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o t r o consor t e , y e s amor e te rno que no' 
conoce s e g u n d o . L a voz, pues, de la tór-
tola can ta al a m o r : su voz es pu ro cánti-
co de a m o r , y su cán t i co hace arder los 
corazones; una s o l a cosa resuena su voz, 
y can ta s i e m p r e l o mismo y lo mismo 
rep i t e , y j a m á s c a u s a fastidio. Siempre 
can ta lo m i s m o , p o r q u e lo mismo siem-
pre a m a . ¿Y q u i é n será d igno de escu-
cha r la voz de la tórtola? Tú sola, 
Señora , he rmosa e n t r e las hijas dejeru-
salén; tú sola e s c u c h a s t e y tú sola enten-
dis te la voz de e s t e cantar , y po r eso di- j 
j iste: «La voz es d e mi Amado.» El te ' 
hablaba por d e n t r o y tú por dentro le 
escuchabas : E l t e c an t aba su amor y tú 
le respondías c o n e l tuyo.» • 

VERSO 13. 

La higuera produjo sus brevas: 
las viñas en Jlor dieron su olor. Levantad, 

amiga mía, hermosa mía, y ven. 

an B e r n a r d o d i c e que las viñas en 

a u n q u e «adoraron en e s p í r i t u á Cris to , 
q u e había de nace r y mor i r , p e r o no die-
ron en tonces su olor, p o r q u e no lo v ie-
ron en carne ; mas lo Vieron después , 
c u a n d o sucediéndose las g e n e r a c i o n e s 
de ellos v ino el Señor p o r el a l u m b r a -
mien to virginal de María . T r e s P a d r e s 
gr iegos en t i enden por las v i ñ a s en flor, 
los t r e s Reyes Magos, q u e f u e r o n las pri-
micias de los genti les q u e v in i e ron á 
Belén y á la Madre de Dios, p id iéndole 
ve r y adora r á su Hi jo . E n c u a n t o á la 
h igue ra q u e p roduce higos pequeñ i t o s , 
p e r o m u y dulces, es la m i s m a V i r g e n 
Mar ía , q u e dió á luz al d u l c í s i m o Jesús , 
y con El á todos los escogidos , pues son 
m i e m b r o s de Cristo su cabeza . E n c u a n -
to á las pa labras que dice e l S e ñ o r á su-
Esposa : Levánta te , amiga mía , he rmo-
sa mía , y ven , las Cuales r e p i t e va r i as 
veces en este l ibro divino, s igni f ican q u e 
Dios l lama á su amada M a d r e , uñas ve -
ces de la acción á la con templac ión , y es 
c u a n d o le dice q u e . d u e r m a ó m a n d a q u e 
no la desp ie r ten ; y o t ras v e c e s la l l ama 
de la con templac ión á la acc ión , c o m o 
p a r e c e hace r lo aquí , q u e le mancfa le-
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o t r o consor t e , y e s amor e te rno que no' 
conoce s e g u n d o . L a voz, pues, de la tór-
tola can ta al a m o r : su voz es pu ro cánti-
co de a m o r , y su cán t i co hace arder los 
corazones; una s o l a cosa resuena su voz, 
y can ta s i e m p r e l o mismo y lo mismo 
rep i t e , y j a m á s c a u s a fastidio. Siempre 
can ta lo m i s m o , p o r q u e lo mismo siem-
pre a m a . ¿Y q u i é n será d igno de escu-
cha r la voz de la tórtola? Tú sola, 
Señora , he rmosa e n t r e las hijas dejeru-
salén; tú sola e s c u c h a s t e y tú sola enten-
dis te la voz de e s t e cantar , y po r eso di- j 
j iste: «La voz es d e mi Amado.» El te ' 
hablaba por d e n t r o y tú por dentro le 
escuchabas : E l t e c an t aba su amor y tú 
le respondías c o n e l tuyo.» • 

VERSO 13. 

La higuera produjo sus brevas: 
las viñas en flor dieron su olor. Levantad, 

amiga mía, hermosa mía, y ven. 

an B e r n a r d o d i c e que las viñas en 

a u n q u e «adoraron en e s p í r i t u á Cris to , 
q u e había de nace r y mor i r , p e r o no die-
ron en tonces su olor, p o r q u e no lo v ie-
ron en carne ; mas lo v i e r o n después , 
c u a n d o sucediéndose las g e n e r a c i o n e s 
de ellos v ino el Señor p o r el a l u m b r a -
mien to virginal de María . T r e s P a d r e s 
gr iegos en t i enden por las v i ñ a s en flor, 
los t r e s Reyes Magos, q u e f u e r o n las pri-
micias de los genti les q u e v in i e ron á 
Belén y á la Madre de Dios, p id iéndole 
ve r y adora r á su Hi jo . E n c u a n t o á la 
h igue ra q u e p roduce higos pequeñ i t o s , 
p e r o m u y dulces, es la m i s m a V i r g e n 
Mar ía , q u e dió á luz al d u l c í s i m o Jesús , 
y con El á todos los escogidos , pues son 
m i e m b r o s de Cristo su cabeza . E n c u a n -
to á las pa labras que dice e l S e ñ o r á su-
Esposa : Levánta te , amiga mía , he rmo-
sa mía , y ven , las cuales r e p i t e va r i as 
veces en este l ibro divino, s igni f ican q u e 
Dios l lama á su amada M a d r e , uñas ve -
ces de la acción á la con templac ión , y es 
c u a n d o le dice q u e . d u e r m a ó m a n d a q u e 
no la desp ie r ten ; y o t ras v e c e s la l l ama 
de la con templac ión á la acc ión , c o m o 
p a r e c e hace r lo aquí , q u e le mancfa le-



vantarse y segu i r lo á gozar de la ameni-
dad de los c a m p o s y á e x a m i n a r el es-
tado de las viñas . Y la l lama amiga, por-
que nunca f u é su enemiga por el peca-
do, pues ca r ec ió a u n del original; y la 
llama he rmosa , po r las gracias que le 
hace y q u e v a n a u m e n t a n d o su belleza. 
^ no solo, s ino q u e a ñ a d e el t í tulo de 
paloma, c o m o v e r e m o s en el verso si-
guiente, q u e es con t inuac ión de los que 
acabamos de exp l i ca r . 

V E R S O I 4 . 

Polonia mía en los agujeros de l» peña, 
en la concavidad de la cerca, • $ 

muéstrame tu rostro, suene tu voz 
en mis oídos: porque tu voz es dulce 

y tu faz agraciada. 

Mucho a g r a d a n á las a lmas q u e quie-
ren e n t r e g a r s e á Dios, las g r u t a s q u e se 
encuen t r an e n t r e las peñas de los mon-
tes, y allí v iv ían los d i sc ípu los d é l o s pro-
fetas ea el m o n t e Carme lo , y después tan-

tos anacore tas y solitarios; y el a lma q u e 
allí g ime y llora los pecados del m u n d o , 
es la pa loma q u e en las qu ieb ras de las pe -
ñas hace oir al Seño r la voz de su o ra -
ción, y le deja ve r la faz de una concien-
cia pu ra . La sant ís ima Vi rgen , nues t r a 
m u y a m a d a Madre , no habitó ma te r i a l -
mente e n t r e los mon tes ni e n t r e las peñas , 
que no fué esa su vocación; pe ro sí fué 
la du lce y gemidora pa loma q u e hab i tó 
en los agu j e ros de la "piedra v iva , q u e es 
Cristo enc l avado en la cruz . O igamos 
cuán p í a m e n t e lo expl ican los santos doc-
tores. Sea el p r i m e r o San Gregor io Pa-
pa: «Por los agu j e ros de la p iedra , dice, 
gustosos e n t e n d e m o s las llagas de los 
pies y manos de nues t ro Señor Jesucr i s -
to pend ien te en la c ruz ; y por la c a v e r -
na de la ce rca , la her ida del cos t ado 
abierto p o r la lanza. Y así, m u y bien se 
'dice q u e la pa loma se halla en los agu-
jeros de la p iedra y en la a b e r t u r a de la 
cerca, p o r q u e c u a n d o con la m e m o r i a 
de la Pasión y de la cruz imita la pa -
ciencia del Seño r y vene ra sus l lagas, 
encuent ra en ellas a l imento y for taleza.» 
Y San B e r n a r d o dice: «Los a g u j e r o s de 



la piedra son las llagas de Cristo, pues 
Cris to es la p iedra . . . . en estas encuen-
t ra el g o r r i ó n su morada y su nido la 
tór to la d o n d e poner sus polluelos: allí 
se esconde la paloma para de fenderse , y 
allí , r e s g u a r d a d a , mira in t rép ida revolo-
t e a r al b u i t r e infernal Mués t rase 

lo más s e c r e t o del corazón por la aber-
t u r a del cos t ado de Cristo; é c h a n s e de 
v e r sus e n t r a ñ a s de miser icordia , para 
q u e conozcamos c l a r a m e n t e c u á n suave 
y manso es el Señor.» P e r o ¿quién más 
q u e la du lc í s ima V i r g e n Mar ía m i r ó y 
conoc ió la suav idad del s an t í s imo Cora-
zón de Jesús su Hijo? ¿Quién más que 
esta pa loma inmaculada , hab i tó y moró 
en las l lagas del Co rde ro crucif icado? 
P u e s no sólo cuando le fue ron abier tas 
e n la c ruz p o r los clavos de h i e r ro estu-
v o en ellas, s ino que desde la profecía 
del anc i ano Simeón, q u e le anunc ió el 
Ca lva r io con todos sus hor ro res , María 
miraba aque l l a s d ivinas llagas, y sentía 
sus dolorosos ardores, y hab i t aba en ellas 
po r su s e g u r a espectación, c o m o después 
de subir el Señor al cielo, moraba en 
el las por u n a indeleble memor ia . Y co-
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m o allí le p ide p o r t o d o s los pecadores , 
y el Seño r g u s t a t a n t o de q u e se le re -
comienden , p o r eso le d i ce á su Esposa 
q u e haga r e s o n a r su voz en sus oídos, es 
dec i r , q u e e l e v e su o r a c i ó n por los mé-
r i tos de Cr i s to p a c i e n t e y q u e le de j e 
v e r su ros t ro , q u e t e ñ i d o con la sangre 
del Cruc i f i cado , se le m u e s t r a l leno de 
g rac ia y hermosura ' . Y ahora , si el Se-
ñor desea oír la voz de su M a d r e , p o r 
p a r e c e r l e t a n du lce , ¿cómo no deseare -
mos con ansia e scucha r l a los mortales? 
¡Oh y cuán d u l c e ! ¡oh y c u á n suave! ¡oh 
y c u á n del ic iosa ha de ser la v o z d e nues-
t r a a m a d í s i m a Madre , a h o r a q u e hab i t a 
en los exce l sos m o n t e s de la gloria! ¡Oh 
y c u á n d o o i r e m o s esa voz v i rg ina l q u e 
a l eg ra los c ie los , regoc i ja á los ángeles, 
e s t r e m e c e á los santos , y e n c a n t a al mis -
m o Dios de los s an tos y de los ángeles! 

E l a m o r q u e nos t ienes , ¡oh amant í s i -
ma Reina! la p r o t e c c i ó n q u e en la v i d a 
nos impa r t e s y la as i s t enc ia q u e en la 
m u e r t e nos concedes , nos h a c e n e s p e r a r 
que , a u n q u e ind ignos , un día nos hagas 
oir tu voz y c o n t e m p l a r tu s e m b l a n t e 
allá en los cielos, p o r q u e tu voz es du l -
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ce, Reina mía, y tu ros t ro , grac ioso y 
apacible , madre d e mi a lma! 

V E R S O 1 5 . 

Cogednos las raposas pequeñas que 

asuelan las viñas, pues nuestra viña 
floreció. 

En Palest ina a b u n d a n m u c h o las rapo-
sas, q u e aquí l l amamos zorras , y es tos ani-
males hacen m u c h o d a ñ o á las viñas, ya 
p o r q u e caban y las desenra izan, y a por-
q u e devoran las u v a s y las d i sminuyen 
y empobrecen . Y las más p e q u ñ a s en-
t re ellas, hacen más daño , y c o m o inex-
per tas pueden coge r se más fáci lmente, 
p o r q u e más g r a n d e s son as tu t í s imas y 
no se de jan p r e n d e r . E s t a s r aposas sig-
nifican los p r i m e r o s h e r e j e s q u e devas-
taron la Iglesia, c o m o expl ica San Agust ín 
con otros santos . En el a lma , las rapo-
sas son las p r i m e r a s suges t iones del ene-
migo, q u e e m p i e z a á t e n t a r po r cosas 
pequeñas , y con diaból ica as tuc ia intro-
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d u c e lo malo b a j o la apa r i enc ia de bien. 
Todo es to no habla pa ra nada con nues -
t r a sant í s ima Madre ; pe ro c o m o n u e s t r o 
Señor l l amó á Herodes , raposa, así es 
q u e el p r i m e r He rodes q u e re inaba en 
el t i empo del nac imien to de Jesucr i s to , 
fué la as tu ta raposa q u e demol ió y aca-
bó con las v iñas en flor de los niños ino-
centes , sin pode r tocar á la preciosa v iña 
del Niño Dios, á qu ien buscaba . H e a q u í 
cómo lo d ice el A b a d R u p e r t o : «¿No 
véis c u á n t o s t i e rnos rac imos ha mord ido 
esta fiera raposa? (habla de Herodes); 
¿cuántos t i e rnos in fan tes ha m a t a d o es ta 
c rue l best ia en Belén y sus a ider redores? 
Coged á esta raposa , p o r q u e nues t ra vi-
ña está aún en flor; aún no t iene rac imos, 
aún no l lega á la madurez , y por es to es 
más dañoso para la v iña el despojar la de 
sus flores y demole r la . De jad q u e crezca 
p r imero , y de la flor venga el f ru to : q u e 
se haga el E v a n g e l i o y los milagros, p o r 
el S a n t o d e los santos, y este será ya el 
f r u t o y el suav í s imo rac imo; y en tonces 
podrá co r t a r se y a t r avesa r se en la v a r a 
de la cruz, y en tonces se conocerá su 
dulzura .» Has ta aquí el piadoso A b a d . 
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M a r í a , pues , afligida al t e n e r q u e m a r -
c h a r al E g i p t o por la pe r secuc ión de 
H e r o d e s , y después t e m i e n d o con su cas-
to e sposo volver , al r e ina r A r q u e l a o , de 
la m i s m a raza de Herodes , pedía al Se -
ñor q u e cogiese á esos a s tu tos enemigos , 
p a r a q u e no acabasen con la v iña en flor 
del d i v i n o Niño, q u e a lgún día ser ía es -
p r i m i d o c o m o r ac imo en el l agar de la 
c ruz . 

V E R S O 1 6 . 

Mi Amado para mí y yo para ¿l, 
que apacienta entre los lirios. 

La B i e n a v e n t u r a d a Vi rgen d ice a q u í 
á J e suc r i s to : «Tú sólo e res pa ra mí el 
H i j o ú n i c a m e n t e amado , y y o soy para 
tí t u M a d r e y c o m o tu padre , y t e dig-
nas a p a c e n t a r los l ir ios de mi v i rg in idad 
y la d e mi esposo José, p u e s quis is te na-
c e r en n u e s t r o desposor io virginal .» Y 
no ta S a n Anse lmo, q u e el a m o r q u e el 
p a d r e y la m a d r e deben á su hijo, y el q u e 
d e b e é s t e á su pad re y madre , Jesús lo 
d e b e á sola la V i r g e n Mar ía , p u e s de ella 

sola nació, sin pad re aqu í en. la t ier ra ; y 
así excede es te amor á todos los amores 
de los padres pa ra con sus hijos, y de és-
tos pa ra con sus padres; y por es to de un 
m o d o especialísimo, Jesús es pa ra María, 
y María para Jesús; po r lo cual p u e d e 
dec i r nues t ra Señora : «Mi A m a d o para 
mí, y yo para él, q u e apacienta e n t r e los 
lirios.» 

E n la lengua santa se expresa , q u e 
apac ien ta á los lirios, es decir , q u e el Se-
ñor se agrada en las v í r g e n e s y en las al-
mas puras . Y la V i r g e n Mar ía , n u e s t r a 
m u y a m a d a Madre , q u e es l i r io e n t r e las 
espinas, qu ie re q u e sus s i e rvos y devo -
tos, y p r i n c i p a l m e n t e sus Hi jos , se t r ue -
quen , de punzan t e s espinas , en b lancos 
y he rmosos lirios, e n t r e los cua les Jesús 
se consue le y se r ec r ee . P o r eso anun -
ciaba Dav id q u e se r ían p r e sen t adas al 
Rey , v í r g e n e s en pos de la Reina , y 
q u e esta p re sen tac ión había de ser en el 
t emplo , y q u e sería con g r a n d e gozo y 
regoc i jo . Y no sólo las re l ig iosas en los 
c l aus t ros se p r e sen t an asi á J e suc r i s to , 
s iendo los monas te r ios v e r d a d e r o s jardi -
d ines de l ir ios y azucenas, e n t r e las c u a -
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les apacienta el Esposo; sino t ambién la 
du l ce Asociac ión de las Hijas de María 
Inmacu lada , a u n q u e • no j a fd in ce r rado , 
es un c a m p o m á s vas to , pe ro sembrado 
t a m b i é n de mi l la res de l ir ios que c recen 
al d e r r e d o r de la mística Azucena , y que 
t a n t o más r e c r e a n al Señor con su blan-
c u r a , c u a n t o q u e descuel lan en t r e los 
ca rdos y abro jos del m u n d o q u e las ro-
dea . 

[Sed, pues, m u y puras , felices donce-
llas q u e vivís e n medio del siglo; q u e el 
Señor , como á m u c h a s de vosotras, os lle-
v a r á del c a m p o e s c a b r o s o é inmundo, al 
j a rd ín ce r r ado d e l c laus t ro , donde vues-
t r o a roma , m e j o r gua rdado , se hará más 
in tenso y más p u r o ! Mas ¿hasta cuándo 
apacen t a r á el E s p o s o en t r e los lirios? Oi-
gámoslo . 

V E R S O 1 7 . 

Hasta que sople el día y declinen las 
sombras. Vuélvete; sé semejante. 

Amado mío, á la corza y al enodio de los 
ciervos sobre los montes de Bether. 

Las p r imeras palabras son con t inua-
ción del ve r so an te r ior : el Esposo apa-
cienta en t r e los lirios hasta q u e sople el 
día y se inclinen las sombras . Se dice 
soplar el día, po rque á la salida del sol, 
disolviéndose los vapores de la noche , 
suele soplar el aura , q u e es un v ien tec i -
to suave . El incl inarse las sombras , es ir 
creciendo c o n f o r m e el sol va descen-
diendo, hasta que, de sapa rec i endo el sol, 
se desvanecen . De aquí es q u e al dec i r se 
en este verso: has ta q u e sople el día y 
se inclinen las sombras , es lo mismo q u e 
decir: desde la mañana hasta la noche , 
porque todo el día de nues t ra v ida el Se-
ñor apac ien ta en t r e los lirios de le i t ándo-
se en las a lmas castas. San G r e g o r i o y 
San B e r n a r d o ent ienden las s o m b r a s del 
t iempo p resen te en q u e re inan las som-



bras d e la fe, y el d ía , el a m a n e c e r de la 
g lor ia q u e empieza el día a e la eternidad: 
«Al l í será el v e r d a d e r o día, dice el gran 
P a p a , po rque a q u í e n t r e las nieblas mi-
r a m o s la verdad; m á s allá xel Dios, que es 
t o d a ve rdad , a l u m b r a r á nues t r a s inteli-
gencias .» C i e r t a m e n t e el S e ñ o r apacentó 
e n t r e los lirios p u r í s i m o s del cue rpo y 
a l m a de la V i r g e n Mar ía , d u r a n t e su vida 
y en su glorioso t ráns i to , y en el día de 
la g lo r i a se d e l e i t a con ellos. 

Mas ¿por q u é s e le d ice vuélvete? 
P o r q u e el E s p o s o á veces se re t i ra del 

a lma p a r a p r o b a r l a y mul t ip l icar sus mé-
r i tos , y el alma e n t o n c e s le suplica que 
v u e l v a á ella, y q u e no di la te su venida, 
s ino q u e se a p r e s u r e c o m o la corza y el 
c e r v a t i l l o q u e s a l t a n las peñas y corren 
con tanta r a p i d e z . Y n o m b r a los montes 
d e B e t h e r ó B e t e l , d o n d e Jacob vió en 
s u e ñ o s aquel la e s c a l a mister iosa, cele-
b r a d a figura de l a san t í s ima Virgen, pues 
Bete l s igni f ica c a s a de Dios, y María es 
la Casa d e oro d o n d e empezó á habitar 
el V e r b o h e c h o c a r n e . Ella, pues, llama-
ba á s u d iv ino H i j o d ic iéndole que vol-
v iese á e s t a su c a s a , y a c u a n d o le perdió 

en Jerusa lén , ya c u a n d o le v ió m o r i r en 
el Calvario. Véase como la h a c e hablar 
el Abad Rupe r to , d i r ig iéndose á su A m a -
do: «Pronto, vué lve te d i lec t ís imo; no quie-
ras t a rdar te , q u e mi a lma a r d i e n t e m e n t e 
te desea. Breve es el t i empo de t r e s días; 
pero á tu a m a d a y pa loma q u e p o r tí sus-
pira, á l a q u e herida en e l a l m a p o r t í g ime, 
largo él aun le parece. A b r e v i a , p u e s , es te 
tiempo, Señor mío; a seméja te e n tu vuel-* 
ta á la corza y al enodio de los c iervos , 
siendo velocísimo en tu c a r r e r a ; no gas-
tes en el s epu lc ro los t r e s d í a s e n t e r o s , 
pues basta pa ra cumpl i r las E s c r i t u r a s , 
que pases allí par te del p r i m e r d ía y un 
poco del t e rce ro . Bastan, S e ñ o r , t re in ta 
y tres horas en nombre de la Bea t í s ima 
Trinidad, á la q u e conven ía a p l a c a r en 
tí y por tí y de tí mismo, A m a d o mío, 
carne mía y sangre mía, Dios y Señor 
mío; mas q u e esto sea de pr isa y veloz-
mente, c o m o la corza y el c e r v a t i l l o en 
las montañas en Bether , q u e es la casa 
de Dios. Resuci ta y a p a r e c e á los p r ín -
cipes de tu casa, q u e son los Após to l e s , 
y á mí, Madre t u y a q u e tan v i v a m e n t e 
te desea.» 

12 
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Voz de la Madre d las Hijas de María 
Inmaculada. 

Aquí debé is a p r e n d e r , amadas hijas 
mías, á a m a r la san ta oración y á dedi-
caros m u c h o á e l l a : Al l í se os mostrará 
mi J e sús c o m o F l o r de las a lmas humil-
des y l ir io de lais a lmas castas , y os hará 
blancas a z u c e n a s en t r e las espinas del 
m u n d o en q u e vivís; allí os d a r á fresca 
sombra q u e os r e f r i g e r e del a r d o r de las 
pasiones, y d u l c e n u t r i m e n t o que os 
confor te . Si l e sois fieles y constantes, 
l evan ta rá en v o s o t r a s la bandera de su 
amor : os m e t e r á al gab ine te de sus se-
cre tos y á la b o d e g a de sus vinos; os ro-
dea rá de las flores de las v i r tudes y 
de los f r u t o s d e las obras de misericor-
dia; os s o s t e n d r á con su s iniestra en las 
t r ibulac iones , y os abrazará en consola-
ciones con su d e r e c h a . Allí mandará á 
sus ángeles q u e os cu iden para que las 
cr ia tu ras no i n t e r r u m p a n la quietud de 
vues t ro sueño . S a l t a n d o desde el cielo y 
pasando los m o n t e s de los ángeles y los 
collados de los s a n t o s , v e n d r á en un ins-
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tante á la sagrada Eucar i s t í a , á miraros 
dulcemente tras d e la pa red de las sa-
cramentales especies; y a r r o j a n d o el in-
vierno y las t empes t ades de vues t ra al-
ma, hará reinar en ella una dichosa pr i -
mavera; podaréis v u e s t r a s pasiones; bro-
tarán de vues t ro corazón suaves afectos , 
como botones de flores; gemiré i s como 
tórtolas la ausencia del Esposo; da ré i s el 
dulce fruto del celo, y c o m o viñas en flor 
exhalaréis el a roma del buen e jemplo . 
En las llagas de mi Hi jo c ruc i f icado , dul-
cemente por él l lamadas, mora ré i s cómu 
místicas palomas, y le haré is oir vues t ra 
voz, que allí le es m u y suave , y le mos-
traréis vues t ro corazón, q u e teñido en su 
sangre, lo mira m u y hermoso . P r o c u r a -
réis evi tar las fal tas pequeñas , raposas 
que tanto dañan á v u e s t r a a lma. El 
Amado apacen ta rá e n t r e voso t r a s c o m o 
entre blancos y f rescos lirios: El será to-
do vuestro, y voso t ras seréis todas suyas , 
hasta q u e acaben las sombras de esta' v i -
da y venga el d ía de la gloria, y en la 
casa de Dios le miré is y le gocéis sin fin. 
Sí, quer idas hijas; amad á mi Jesús, visi-
tadle y recibidle en su S a c r a m e n t o de 



a m o r ; acompañad le conmigo al pie de la 
c ruz ; morad en sus ab ie r t a s Hagas, don-
de el m.lano infernal no l legará á perse-
gu i ros . A m a d m e á mí, q u e soy vues t ra , 
Madre , y a lgún día oiréis mi du l ce voz 
q u e tantas veces habéis deseado escu-
cha r . A , r ecoge ros por la noche , haced 
sob re vosotras la señal de la c ruz , d ic ien-
d o estas pa labras de mi Oficio: , N o s C U m 

prole pía, benedicat Virgo María. Amén.* 

A mí v la familia mía 
Bendice, oh V i r g e n María! A m é n . 

(Las Hijas); Si, Madre , bendecidnos; 
bendecidnos desde el cielo, y se remos 

dóc i les í vues t ra voz, y nos 
á la santa oración, y á la sombra de 
sús sacramentado nos sen ta remos , y co-
meremos su dulc ís imo f r u t o . Y perseve-
r a r e m o s fieles hasta la m u e r t e con tu au-
xilio. Me levantaré y rodearé la 

ciudad por las calles 
y las plazas-, buscaré al que ama mi alma: 

busquéle y no le encontré. 

M u c h a s veces p r u e b a Dios á las a lmas 
que le aman con una ausencia penosísi-

C A P I T U L O III 

La busca sin hallazgo.—Los guardas. - E l 
sueño respetado.—Sube por el desierto.— 
El lecho del Rey.—Su litera.—Salomón 
coronado.—Cinco diademas.—Voz de Ma-
ría. 

V E R S O I . 

En mi lecho por ¡as noches busqué al que 
ama mi alma: busquéle y 

no le encontré. 

V E R S O 2 . 



a m o r ; acompañad le conmigo al pie de la 
c ruz ; morad en sus ab ie r t a s Hagas, don-
de el milano infernal no l legará á perse-
gu i ros . A m a d m e á mí, q u e soy vues t ra , 
Madre , y a lgún día oiréis mi du l ce voz 
q u e tantas veces habéis deseado escu-
cha r . A , „ c o g e r o s por la noche , haced 
sob re vosotras la señal de la c ruz , d ic ien-
d o estas pa labras de mi Oficio: , N o s C U m 

prole pía, benedicat Virgo María. Amén.* 

A mí y la familia mía 
Bendice, oh V i r g e n María! A m é n . 

(Las Hijas); Si, Madre , bendecidnos; 
bendecidnos desde el cielo, y s e r e m 0 s 

dóc i les í vues t ra voz, y nos 
á la santa oración, y á la sombra de 
sús sacramentado nos sen ta remos , y co-
meremos su dulc ís imo f r u t o . Y perseve-
r a r e m o s fieles hasta la m u e r t e con tu au-
xilio. Ale levantaré y rodearé la 

ciudad por las calles 
y las plazas-, buscaré al que ama mi alma: 

bus qué le y no le encontré. 

M u c h a s veces p r u e b a Dios á las a lmas 
q u e le aman con una ausencia penosísi-

C A P I T U L O III 

La busca sin hallazgo.—Los guardas. - E l 
sueño respetado.—Sube por el desierto.— 
El lecho del Rey.—Su litera.—Salomón 
coronado.—Cinco diademas.—Voz de Ma-
ría. 

V E R S O I . 

En mi lecho por las noches busqué al que 
aína mi alma: busquéle y 

no le encontré. 

V E R S O 2 . 
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ma : ocu l t ándo les su d iv ino semblan te , 
aléjaseles c o m o á una región desconoci -
da, y le buscan c o n dolor y di l igencia 
sin poder le e n c o n t r a r . H o y q u e ce lebra 
la Iglesia la fiesta de San ta Rosa de Li-
ma, pa t rona de las A m é r i c a s , léese en el 
Breviar io , q u e p o r espac io de q u i n c e 
años e x p e r i m e n t ó esta ausenc ia del Se-
ñor , p a d e c i e n d o p e n a s más a m a r g a s q u e 
la misma m u e r t e , a u n q u e d e s p u é s le llo-
v ieron á t o r r e n t e s las ce les tes consola-
ciones. Lo m i s m o se lee de San ta T e r e -
sa y de otros s a n t o s . El P a d r e F a b e r al 
hab la r del d o l o r d e María en la pé rd ida 
del Niño Jesús , c r e e q u e la sant ís ima 
V irgen pasó p o r esta d u r a p rueba , y 
q u e al mi smo t i e m p o q u e le perd ía cor-
pora lmen te , El l e hac ía sen t i r su ausen-
cia en lo más í n t i m o del a lma. Y ese es-
tado en q u e Dios pone á los justos, por 
la oscur idad q u e p r o d u c e le l lama San 
Juan de la Cruz , « N o c h e oscura» , con cu-
yo nombre e sc r ib ió un admi rab l e T r a t a -
do. Y en esa n o c h e , ó más bien en esas 
la rgas noches b u s c a el alma en el lecho 
p e q u e ñ o de su co razón á su A m a d o au-
sente, pe ro le b u s c a m u c h a s veces gm 

pode r lo e n c o n t r a r , y en tonces dice c o m o 
la V i r g e n Mar ía : «En mi l echo por las 
noches b u s q u é al q u e ama mi a lma , le 
b u s q u é y no le encon t ré .» Y luego aña-
de: «Me l evan t a r é y r o d e a r é la c iudad ; 
po r las calles y las plazas b u s c a r é al q u e 
a m a mi a lma: le b u s q u é y no le encon-
t ré .» El lecho es el sepu lc ro ; el l echo es 
el pesebre ; el lecho es el v i e n t r e v i rg i -
nal; y con jus t ic ia la Esposa le l lama le-
c h o suyo , p o r q u e todo lo q u e es del hom-
b r e lo t o m ó el Seño r de lo nues t ro : de 
noso t ros t o m ó el nacer , y el se r a l imen-
tado, el m o r i r y el ser s epu l t ado . «En 
mi lecho lo busqué ; mas en t í buscabas 
lo q u e él y a de tí había tomado : y a cam-
bió el cielo por el s epu lc ro y el es tablo. 
¿Y tú le buscas aún en su lecho? Resu -
citó, no está allí: hase r eves t ido de deco-
ro y fortaleza, y ahora se s ienta sobre los 
q u e r u b i n e s el q u e yac í a b a j o la losa del 
sepulc ro .» Por lo d e m á s , el a lma no en-
c u e n t r a á Jesucr i s to c u a n d o le b u s c a en 
el lecho de la pereza , de sus comodida -
des , de la cur ios idad ó del ocio, p o r q u e 
en todo es to no se le halla, p u e s como 
d ice San A m b r o s i o : «Si qu ie res encon-



t rar le , búscalo sin cesa r y sin t e m e r los 
t rabajos , pues e n t r e los dolores del c u e r -
po y a u n e n t r e las manos de los pe r se -
gu idores mejor se le encuen t r a .» El Es-
poso se esconde c u a n d o se le busca , di-
ce San Gregor io , p a r a q u e al no encon-
trar le , con más a r d o r se le busque , y di-
la ta el da r se á ve r á su Esposa , pa ra q u e 
con su t a rdanza se haga capaz, y á ve -
ces mu l t i p l i c adamen te e n c u e n t r e lo q u e 
buscaba.» 

En c u a n t o á la V i r g e n san t í s ima, dice 
R u p e r t o , q u e d e s p u é s q u e Cr i s to quiso 
ser baut izado, le buscó en el lecho, es to 
es, en su hab i tac ión , y no le encont ró , 
p o r q u e el Esp í r i t u S a n t o lo había lleva-
do al desier to; q u e después , c u a n d o el 
Señor andaba por las c iudades y los cas-
tillos, Ella le seguía y le buscaba para 
escuchar le : q u e luego le buscó en la cruz, 
y q u e allí, en vez de e n c o n t r a r al A m a -
do, encon t ró una e spada q u e le t r a spasó 
el corazón, y q u e d e s p u é s le buscó v ivo , 
y no le halló, p o r q u e es taba m u e r t o en 
el sepulcro . 

V E R S O 3 . 

Encontráronme los guardas que cuidan 
la ciudad, y Jes dije: ¿acaso visteis 

al que ama mi alma> 

V E R S O 4 . 

Un poquito de haberlos pasado encontré 
al que ama mi alma: le tuve: 

no lo dejaré hasta que lo introduzca en 
la casa de mi Madre y en la recámara 

de la que me dio á luz. 

Dicen los doc to res al expl icar es te ve r -
so, q u e por los g u a r d a s ó cen t ine las de la 
c iudad , no se en t i enden los q u e vigi lan 
en p u n t o s fijos y sin move r se de allí, á 
los q u e no pod r í a e n c o n t r a r la Esposa 
andando por las calles; mas se ext ien-
den aquel los g u a r d a s q u é r o n d a n por 
la c iudad g u a r d a n d o el o rden , y q u e en-
t r e nosot ros sue len l l amarse rondas ó 



patrul las , con los cua les d ice la Esposa 
q u e se e n c o n t r ó a n d a n d o por las ca-
lles. Y es tos g u a r d a s ó v ig i l an tes sig. 
n iñean á l o s Obispos , d o c t o r e s ó super io -
res eclesiást icos, pues ellos vigilan por 
el o rden en la Iglesia y á ellos les está 
e n c o m e n d a d a la g u a r d a de las a lmas de 
los fieles; y así, d ice aquí la Esposa q u e la 
e n c o n t r a r o n , p o r q u e salen al e n c u e n t r o 
de las a lmas necesi tadas; y ella luego les 
descubr ió su aflicción p regun tándo les : 
¿Acaso v i s t e i s al q u e ama mi alma? 
y no dice lo q u e le hubiesen respondi -
do, lo q u e p e r t e n e c e á la S inagoga y al 
pueblo jud ío , q u e no s u p o l l evar á Cr is to 
á las a lmas . Mas s igue d ic iendo la Espo-
sa, q u e á p o c o de haber los pasado, encon-
t ró al A m a d o á q u i e n buscaba ; y expl i -
can los san tos q u e al pasar de es tos gua r -
das se e n c u e n t r a al Señor , p o r q u e es 
necesar io no apega r se á las c r i a tu ra s , si-
no pasa r m á s ade lan te , a u n q u e ellas nos 
m u e s t r e n el camino . «Cuando la Iglesia 
andaba b u s c a n d o á su Reden to r , d ice 
San G r e g o r i o Papa , no qu i so poner su 
esperanza en los an t iguos doc to res , pues 
nos dice un p o q u i t o después de pasarlos: 

e n c o n t r é al q u e ama mi a lma, y no ha-
br ía podido encon t r a r l e , si no los hubie-
se de jado a t rás .» Lo c i e r to es q u e la Es-
posa por fin le halló y le tuvo , y p ro tes tó 
q u e no lo de jar ía hasta in t roduc i r lo en la 
casa y en el mi smo aposen to de su Ma-
dre , p o r q u e el alma le e n c u e n t r a por la 
fe y le t i ene por la ca r idad , y espera no 
separa r se de él j amás , y así lo p ropone 
por la v i r t u d de la esperanza , todo lo 
cual expl ica m u y d u l c e m e n t e San Ber-
n a r d o , q u i e n d ice q u e el a lma se desposa 
con Cristo, le abraza con los brazos del 
en t end imien to y v o l u n t a d , y le m e t e á lo 
más ín t imo de su corazón, q u e es c o m o 
el r e t r e te de su a lma . 

En c u a n t o á la V i r g e n San t í s ima , es 
de saber , q u e s iendo el do lor q u e pade-
ció con la pérd ida del D iv ino Ñiño, uno 
de sus más p e n e t r a n t e s y a m a r g o s dolo-
res, el cual era figurativo de la pé rd ida 
de Jesús en su m u e r t e y de su hallazgo 
en su Resur recc ión , c o m o admi rab l e -
mente lo expl ica el P a d r e F a b e r , de allí 
es q u e es te dolor y este gozo aparezcan 
muchas veces en el s ag rado Cánt ico, ya 
debajo de unas, y a deba jo de o t ras ale-
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gorías; y así, en es tos v e r s o s se indica q u e 
la B ienaven tu rada V i r g e n , buscando á 
Jesús perdido , le e n c o n t r ó en el t e m p l o 
en medio de los d o c t o r e s , y le t u v o , y no 
lo de jó has ta i n t roduc i r lo en la casa de 
su madre , p e r m i t i é n d o l e q u e anduv ie se 
por las c iudades y cas t i l los p r e d i c a n d o 
la d iv ina pa labra . Y así , ella fué causa 
del p r i m e r mi l ag ro o b r a d o p o r el d iv ino 
R e d e n t o r . F i n a l m e n t e , i n t roduc ida Ella 
al cielo por su s a n t í s i m o Hi jo , i n t r o d u c e 
cons igo á sus d e v o t o s p a r a q u e gocen 
con El la de la b i e n a v e n t u r a n z a , c o m o le 
can ta la Iglesia en su Of ic io P a r v o : 

P o r q u e e n t r e n á la g lor ia 
De A d á n los t r i s t e s hijos, 
Del cielo haces las p u e r t a s 
Gi ra r sobre sus qu i c io s . 
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V E R S O 5-

Conjúroos, hijas de Jerusalén, por 
las cabras y los ciervos de los campos, 

que no levantéis ni hagáis desper-
tar á la amada, hasta que ella 

quiera. 

C o m o este v e r s o y a q u e d a exp l i cado 
an t e r i o rmen te , p u e s es el s é p t i m o del ca-
p í tu lo an te r io r , só lo a d v e r t i r e m o s q u e se 
t r a t a del éxtas is de l a m o r divino, pues el 
a lma, c o m o se a c a b a de dec i r , t i ene á su 
E s p o s o , y no la d e j a r á , y esta unión le 
causa un a r r o b a m i e n t o , del cua l m a n d a 
el S e ñ o r á sus ánge les q u e no la desp ier -
ten ni la saquen . Y si Dios ha f avorec ido 
c o n es te don á t an tas a lmas, de pensa r 
es c ó m o no lo ha r í a con su san t í s ima Ma-
dre . , ~ 

Mas después de es te s e g u n d o sueno 
mis ter ioso, Ella se l evan ta , y el Esposo 
la mi r a en el c a m p o , y él y sus c o m p a -
ñeros la alaban c o m o v a m o s á v e r en el 
v e r s o s iguiente . 
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V E R S O 6 . 

{Quién es esta que sube por el desierto 
como varilla de humo de los aromas de la 

mirra y del incienso y de tocio el 
polvo del perfumista? 

P r i m e r a m e n t e , es de sabe r q u e los he-
breos, así c o m o dan el n o m b r e eñe m a r á 
los lagos, c o m o el E v a n g e l i o q o e habla 
del m a r de I iber iades , q u e n o e r a más 
q u e un lago, así t a m b i é n al c a m p o le lla-
man des ie r to , p o r q u e en c o m p a r a c i ó n de 
las c iudades se v e solo y s in g e n t e . As í , 
en es te v e r s o se v e á la E s p o s a s u b i r del 
c a m p o al palacio real; y al v e r O a los jó-
venes c o m p a ñ e r o s del Esposo , e o n él á 
la cabeza , a d m i r a n d o su h e r m o s u r a , p re -
g u n t a n qu ién es Ella, y la c o m p a r a n con 
una vari l la ó c o l u m n a de lgada d i e h u m o 
q u e s u b e rec ta á lo al to, y q u e d e r r a m a 
el o lor de preciosos p e r f u m e s m e z c l a d o s 
con a r t e . Por esta vari l la d e ? h u m o 
han en t end ido los P a d r e s y d o c t o r e s las 
d ive r sa s v i r tudes de los fieles q m e com-

p o n e n la Iglesia, Esposa de Cristo: San 
A n s e l m o , por el polvo de pe r fumi s t a en-
t i ende la humi ldad; y San Gregor io el 
sut i l e x a m e n de nues t ras obras ; San A m -
bros io y el Niseno, p iensan q u e son los 
ángeles qu i enes admi ran al a lma q u e su-
be del des ie r to de es te m u n d o á la a l t u -
ra de la per fecc ión ; San Gregor io Papa , 
ve en la vari l la de humo , el olor de la 
b u e n a f ama y la sut i leza de la men te ; 
R u p e r t o c r ee q u e el des ie r to indica la 
v ida soli taria; San Be rna rdo , la s impli-
c idad y h u m i l d a d cr is t iana; ot ros , po r el 
inc ienso y la mi r r a , en t i enden la o rac ión 
y la mort i f icación. 

T o d o esto es m u y h e r m o s o y m u y 
c ier to ; mas en c u a n t o á nues t r a a m a d a 
M a d r e María, á quien todo p u e d e espe-
c i a lmen te apl icársele , El la subió por el 
d e s i e r t o de es te m u n d o c o m o vari l la rec-
ta , po r la r ec t i t ud de sus intenciones; con 
el o lor de la m i r r a y del incienso, por su 
c o n t i n u a mor t i f icac ión y su e levada ora-
ción; y con el olor de todos los polvos 
del p e r f u m i s t a , p o r q u e en el polvo de su 
p ro fund í s ima h u m i l d a d había pues to 
Dios el g e r m e n de todas las v i r tudes , q u e 



con actos incesantes hac ía El la crecer y 
sub i r al cielo. San J e r ó n i m o , escr ib ien- ' 
do á San ta Paula y á su hi ja la v i rgen 
Es toqu io , les habla d e la A s u n c i ó n de 
N u e s t r a Señora , y d i ce : q u e «esta fest i-
v idad es m u y s u p e r i o r á las de los san-
tos, c o m o María es s u p e r i o r á todos, 
y es t ambién m u y a d m i r a b l e á las v i r tu -
des angél icas . Y p o r eso, los esp í r i tus 
ce les t ia les embe le sados p r e g u n t a n : ¿Quién 
es ésta q u e sube p o r el des ie r to como 
var i l la de h u m o de m u c h o s aromas? Dí-
cese var i l l a de h u m o , p o r q u e es t i e rna 
y de l icada , y a rde p o r d e n t r o como un 
ho locaus to e n c e n d i d o en el f uego del 
san to a m o r y de i n f l a m a d o s deseos. Su-
bía, pues , la Madre d e Dios, del des ie r to 
del siglo p resen te , c o m o v a r a sal ida de 
la raiz de Jesé; mas l a s almas ' de los es-
cogidos la a d m i r a b a n l lenos de gozo, p re -
g u n t a n d o quién e ra , p o r q u e en los mé-
r i tos d e sus v i r t u d e s s o b r e p u j a b a y ven -
cía la d ign idad de l o s ángeles .» 

D e s p u é s de esto, l o s j ó v e n e s compañe -
ros del E s p o s o c o m i e n z a n á descr ib i r y 
á a l a b a r , p r i m e r o e l l echo de Sa lomón, 
y d e s p u é s su l i tera ó ca r roza ; y en segui-

da convidan á las hi jas de Sión, q u e sal-
gan á m i r a r al R e y co ronado por su ma-
dre , como v a m o s á ve r en los versos si- ' 
guientes . 

VERSO 7 . 

Ved aquí que al lecho de Salomón 
sesenta fuertes lo rodean, de los más 

fuertes de Israel. 

V E R S O 8 . 

Todos portando espadas y perití-
simos para las guerras-, la espada 

de cada uno sobre su costado 
por los temores nocturnos. 

Por es te l echo en t i enden los P a d r e s 
ya la Igles ia de los p r i m e r o s fieles, en 
que d e s c a n s a b a el v e r d a d e r o Sa lomón, 
Cris to S e ñ o r nues t ro ; y a las c iudades de 
A n t i o q u í a y de R o m a q u e f u n d ó San 
Pedro, d o n d e floreció t a n t o el crist ianis-
mo, y y a el a l m a san t a á qu ien def ienden y 
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rodean los fue r t e s ángeles; y a la oración 
en la q u e el a lma d u e r m e y descansa; y a 
la san ta cruz donde el Señor d u r m i ó por 
noso t ros el sueño de la m u e r t e ; y a por 
fin, el descanso e t e r n o de la gloria . Y 
todo es to es m u y b ien d icho y m u y úti l 
de cons idera r ; pe ro aquí v a m o s á apl i-
car lo , como todo, á la V i r g e n san t í s ima . 
El la es el l echo en q u e el V e r b o e t e r n o , 
desposándose c o n n u e s t r a h u m a n i d a d , 
descansó d u r a n t e n u e v e meses, y su se-
no y sus brazos v i r g i n a l e s donde t i e rno 
In fan te se r e c l i n a b a y dormía en los pr i -
m e r o s años de su niñez; y á es te l echo 
lo g u a r d a b a n se sen ta f u e r t e s e n t r e los 
mas fue r t e s d e Is rae l ; es dec i r , la mul t i -
t u d de ángeles d e p u t a d o s por Dios p a r a 
a c o m p a ñ a r l e y h o n r a r l e . Y aqu í d i r e m o s 
de paso, c o m o e n s e ñ a San to T o m á s , q u e 
N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o no t u v o ánge l 
cus todio , p o r q u e él es el Cus todio de los 
ángeles y de los h o m b r e s . El dec i r q u e 
los fue r t e s e r a n m u y en tend idos en , la 
g u e r r a , y q u e c a d a uno t en ía su e spada 
por los t e m o r e s de la noche , es s ignif icar 
q u e los ángeles s i e m p r e es tán c o m o a r m a -
dos con la e s p a d a del poder q u e Dios les 
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c o m u n i c a , y q u e son m u y pe r i t o s en la 
g u e r r a con t r a los d e m o n i o s y con t inua-
m e n t e nos def ienden en los t e m o r e s de 
la noche; es dec i r , en los pel igros de 
nues t r a t r i s t e v ida . E l A b a d R u p e r t o 
dice, q u e los sesenta f u e r t e s de Israel , 
son o t ros t an tos p a t r i a r c a s y caudi l los 
de l pueb lo judío , q u e le d e f e n d i e r o n v 
p r o t e g i e r o n hasta el n a c i m i e n t o de la 
san t í s ima V i r g e n . 

No, no o lv idemos p o r fin, q u e podemos 
h a c e r de nues t ro corazón u n lecho en el 
q u e venga á descansa r J e s ú s en la Euca -
rist ía; y lo hemos de d e f e n d e r , con el au-
xil io de los ángeles y san tos , de los dia-
bólicos a taques ; y t a m b i é n será un l echo 
en el q u e nues t ra m u y a m a d a M a d r e des-
canse en c ie r to m o d o p o r su a m o r y de -
voción. 



VERSO 9 . 

Litera hizo para si el Rey 
Salomón, de árboles del Líbano. 

Sus columnas hizo de plata, 
el reclinatorio de oro, la subida 

de púrpura, lo de en medio • 
lo tapizó de caridad por las hijas de 

Jerusalén. 

V E R S O 1 0 . 

M u c h o es lo q u e han d i s c u r r i d o los 
d o c t o r e s ace rca d e es te a p a r a t o de Sa-
l o m ó n , p u e s a l g u n o s h a n c r e í d o q u e se 
t r a t a b a de un t r o n o real , m o n t a d o sobre 
a l g u n a s g r a d a s y t a p i z a d o de p ú r p u r a . 
Y v e r d a d e r a m e n t e c u a d r a á un t r o n o la 
m a g n i f i c e n c i a c o n q u e e s t á descr i to . 
O t r o s c r e e n q u e s e t r a t a de un po r t a -
v i a n d a s , p o r q u e a s i p a r e c e s ignif icar lo 
el n o m b r e q u e se l e da en el id ioma la-
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t ino. A l g u n o s c o n j e t u r a n q u e se t ra ta 
de un as ien to , ó más bien de una espe-
cie de l echo q u e se ocupaba d u r a n t e la 
comida, y el cua l es taba f ab r i cado con 
m u c h a r iqueza , como todo lo de Sa lomón; 
pe ro p a r a es to no se neces i tar ían g ra -
das, pues los t r ic l in ios q u e p a r a es to se 
usaban e r a n bajos, y no alzaban m u c h o 
de la t i e r ra . As í , pues , pa rece me jo r t ra -
ta r se aqu í de una l i tera ó especie de ca-
rroza en q u e paseaba Sa lomón por las 
calles, p u e s t o q u e en el v e r s o s iguiente 
se invi ta á las hi jas de J e r u s a l é n á sal i r 
á ver le , e s to es, c o m o sen tado en esta 
l i tera. E s t a l i tera significa, pues, la h u -
manidad d e nues t ro d iv ino Reden to r , 
q u e fué c o m o la por t adora de la divini-
dad; y de ambas , es dec i r , de la divini-
dad y h u m a n i d a d , es l i tera la sagrada 
Euca r i s t í a , p r i n c i p a l m e n t e c u a n d o se 
lleva en d e v o t a proces ión en la cus todia 
de oro, r o d e a d a de los sace rdo tes y Le-
vi tas c u b i e r t a s de r icas y sagradas ves t i -
duras . E s t a l i tera es tá hecha de m a d e r a 
del Líbano, es to es, de la pur í s ima san-
gre de la V i r g e n Mar ía ; las co lumnas de 
plata, son la sab idur ía y e locuencia del 
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Señor , y su voz sonora c o m o la p la ta en 
la p r e d i c a c i ó n ; el rec l ina tor io de oro, son 
los dones d e l E s p í r i t u San to q u e descan -
só sobre C r i s t o , como lo a n u n c i a b a el 
p ro fe ta I sa ías (Isaí. XI . 2), y en los cua -
les t a m b i é n el Seño r descansaba ; la sub i -
da de p ú r p u r a es su sudor de s a n g r e y 
sus o t ros p a s o s sangr ientos por los cua-
les sub ió el S e ñ o r á la c ruz . Lo de en 
medio , a d o r n a d o de ca r idad , es el du lc í -
s imo C o r a z ó n d e Jesús co locado en medio 
de su p e c h o , y que está s i e m p r e a rd ien-
do en a m o r d e los hombres , c o m o se le 
r e p r e s e n t ó á la B ienaven tu rada Marga r i -
ta; y po r eso d i ce q u e el m e d i o es tá ador -
nado de c a r i d a d por las h i j as de J e r u s a -
lén, es to es, p o r las a lmas d e los fieles 
q u e p e r t e n e c e n á la Iglesia. Y así de la 
lengua san t a puede sacarse : «El med io 
de la l i t e ra lo ocupa a r d i e n d o de amor» , 
es dec i r , el mi smo Esposo Cr is to . 

E ra , pues , la Vi rgen san t í s ima, nues t r a 
m u y a m a d a Madre , la l i tera v i v i e n t e q u e 
en su seno l levó muchos meses al Hi jo 
de Dios; las columnas f u e r o n sus dos 
brazos con q u e le e s t r e c h a b a y le a r ru -
llaba; el rec l ina tor io fué su seno y su 

pecho , en el q u e el N i ñ o d u l c e m e n t e se 
r ec l inaba ; la subida de p ú r p u r a f u é su 
men te , su cabeza y su cabello; y lo de en 
medio , a r d i e n d o en ca r idad , e ra su pu r í -
s imo corazón , q u e al mi smo t i e m p o ar-
d ía en el a m o r de Dios y en el de las 
a lmas , h i j as de Jerusa lén ; po r lo cua l di-
ce S a n Be rna rdo : «¿Quién p o d r á d u d a r 
q u e las e n t r a ñ a s de Mar ía es taban c o m o 
e m p a p a d a s en a fec to de ca r idad , po r ha-
be r d e s c a n s a d o c o r p o r a l m e n t e en ellas 
d u r a n t e n u e v e meses la m i s m a ca r idad , 
q u e es Dios? ni h a y en la t i e r ra 
l uga r más d igno q u e el t e m p l o del vien-
t r e v i rg ina l , en el q u e Mar ía rec ib ió al 
H i j o de Dios , ni en el c ie lo h a y lugar 
más d igno q u e el solio real en el q u e el 
H i jo s u b l i m ó á su M a d r e en el día de su 
A s u n c i ó n . » Mar ía , pues , es la l i tera mag-
níf ica q u e p o r t a al v e r d a d e r o Sa lomón, 
y p o r E l l a d e b e m o s pasar p a r a l legar á 
él, y de su corazón p u r í s i m o habernos 
de pasa r al de í f i co Corazón de Jesús , y 
po r las g r a d a s d e sus do lo re s h e m o s de 
sub i r á los p u r p ú r e o s mis ter ios de la Pa-
sión del Señor . 



VERSÒ I I . 

Salid y ved, hijas de Jerusalén, 
al Rey Salomón con la diadema con que 

le coronó su madreen el día 
de sus desposorios, y en el día 

de la alegría de su corazón. 

Hermos í s imo v e r s o , sobre el cual han 
hab lado m u c h o los santos Padres . En él 
la Esposa invi ta á las h i jas de Jerusalén 
á q u e sa lgan á m i r a r al R e y sen tado en 
su l i tera y c o r o n a d o con una hermosa 
d i adema con q u e le co ronó su Madre en 
el a legre d ía de s u s bodas . 

Lo p r i m e r o , e s de saber , q u e la diade-
ma no e r a p r o p i a m e n t e una corona co-
m o a h o r a se e n t i e n d e , sino q u e consis-
tía en un lienzo b l a n q u í s i m o q u e se po-
nía s o b r e la c a b e z a de los r e y e s ó mag-
nates, c a y e n d o s o b r e las espaldas , reco-
gido en la c a b e z a , y c e ñ i d o por la fren-
te con una c in t a ó c e r c o de meta l , que 
poco á poco se c o n v i e r t e en corona . \ 
es to se sabe m u y b ien , p o r q u e se lee que 
A l e j a n d r o M a g n o se q u i t ó la diadema 

para v e n d a r las her idas q u e rec ib ió uno 
de sus cap i tanes . San Cr i sòs tomo ad-
vier te , q u e los hijos solían ser co ronados 
en el día de sus bodas por su madre . 
E s t o supues to , Jesucr is to , de qu ien aquí 
se habla en figura de Sa lomón, fué coro-
nado con c i n c o d iademas : la p r i m e r a es 
la d iadema de la h u m a n a na tura leza , q u e 
le ciñó y rev i s t ió su Madre sant ís ima, y 
aun la co rona real de David; por ella le 
v ino al Seño r en herenc ia . Vease cuan 
bien lo exp l ica el P a p a San Gregor io : 
«La M a d r e de Cris to , la V i r g e n María , 
coronóle con d i adema , p o r q u e de ella 
t omó el S e ñ o r nues t r a h u m a n i d a d ; y es-
to se dice q u e pasó en el día de su des-
posor io y de la a legr ía de su corazón, por-
q u e c u a n d o el H i jo de Dios qu i so j u n t a r 
su d iv in idad con nues t r a h u m a n i d a d , 
c u a n d o qu i so por su buena vo lun t ad y 
en el t i e m p o o p o r t u n o asumi r á su Igle-
sia, en tonces quiso rec ib i r n u e s t r a car-
ne de una Madre Vi rgen , en el gozo y 
alegría de la car idad; y a u n q u e v iv ió 
con ella en el t i empo, con las miser ias 
de nues t ra h u m a n i d a d , pe ro gozóse ve-
h e m e n t e m e n t e de nues t r a redenc ión» . 



L a s e g u n d a c o r o n a del S e ñ o r , es la co-
r o n a de esp inas , con q u e su M a d r e ó m á s 
b ien su m a d r a s t a la S i n a g o g a , le c i ñ ó en el 
d ía d e su Pas ión , p u e s c o m o d i c e un P a -
d r e , «pa ra c u r a r el S e ñ o r e n sí m i s m o 
n u e s t r a s e n f e r m e d a d e s , po r e so f u é co -
r o n a d o con u n a c o r o n a de e s p i n a s c o m o 
v e n c e d o r , así c o m o los c a p i t a n e s q u e 
h a n t r i u n f a d o , o s t e n t a n el i n s t r u m e n t o 
con q u e l o g r a r o n la v i c t o r i a . » \ ese d í a 
f u é el d e la a l e g r í a d e l S a g r a d o C o r a z ó n 
d e J e s ú s y c o m o el d í a de sus desposo-
rios, e n q u e m u r i ó p o r su esposa la Igle-
sia. Y p o r e s to e n la fiesta de la C o r o n a 
d e E s p i n a s , t a n t o e n el Of ic io c o m o e n 
la Misa , p o n e la Ig l e s i a t o d o e s t e v e r s o . 

L a t e r c e r a c o r o n a e s la de la g lo r i a , 
con la c u a l f u é c o r o n a d o e n su R e s u r r e c -
c ión y A s c e n s i ó n , d í a m u y a l e g r e p a r a 
su Corazón , p o r q u e y a g lo r ioso é i n m o r -
ta l , p a r a s i e m p r e s e d e s p o s a b a con su 
Iglesia. L a c u a r t a c o r o n a f u é la del d o -
m i n i o y r e i n a d o q u e rec ib ió el d ía d e 
P e n t e c o s t é s , c u a n d o c o m e n z ó á s u j e t a r s e 
las a l m a s á la fe, d e s p o s á n d o s e s o l e m n e -
m e n t e c o n la Ig l e s i a , q u e de los j u d í o s 
y gen t i l e s se f o r m a b a : «José t u v o la co-
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r o ñ a d e la c a s t i d a d , Pab lo la d e la j u s -
t ic ia , P e d r o la d e la fe; p e r o sólo Cr i s to , 
d i c e S a n A m b r o s i o , t iene la c o r o n a d e 
la g lo r ia c o n q u e la Iglesia le c o r o n ó » . 

La ú l t i m a c o r o n a esponsa l ic ia y t r i u n -
fal , s e r á la d e los b i e n a v e n t u r a d o s e n el 
cielo, p u e s a u n q u e ellos son c o r o n a d o s 
p o r el S e ñ o r , p e r o al m i s m o t i e m p o el 
S e ñ o r f o r m a d e el los su c o r o n a ; y p o r 
e so se d i c e e n el A p o c a l i p s i s : « G o c é m o -
nos y a l e g r é m o n o s , y d é m o s l e la g lo r i a , 
p o r q u e h a n l l egado las b o d a s de l C o r d e -
ro, y se le h a d a d o á su E s p o s a , q u e es -
t á p r e p a r a d a , el c u b r i r s e c o n l ino Cándi-
d o y e s p l e n d e n t e B i e n a v e n t u r a d o s 
los q u e h a n s ido l l amados á la C e n a d e 
las b o d a s de l C o r d e r o . ( A p o c . X I X . 9 

L a V i r g e n S a n t í s i m a , q u e c o r o n ó al 
S e ñ o r con la d i a d e m a ó t e l a b l a n q u í s i -
m a d e la h u m a n i d a d , con la c u a l en la 
c r u z v e n d ó n u e s t r a s h e r i d a s , c o n v i d a á 
las h i jas d e S ión , e s to es, á los á n g e l e s y á 
los h o m b r e s , y a en el día d e su N a c i m i e n -
to, c o l o c a d o en el p e s e b r e ; y a en el d ía 
d e su Pas ión , c e ñ i d o d e e sp inas ; y a e n 
la R e s u r r e c c i ó n y A s c e n s i ó n , c o n la co -
r o n a g a n a d a en el c o m b a t e ; y a en el c ié -
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lo, d o n d e coronado de inmensa gloria es-
tá s en t ado á la d ies t r a de su P a d r e . Sa-
lid, a lmas t ie rnas y p r inc ip i an t e s , á ver 
al t i e rno R e y en el es tablo; salid, a l m a s 
t r is tes y a t r ibu ladas , á ve r l e R e y de do-
lores, co ronado en el P re to r io ; salid, al-
mas t ibias é incons tan te s á consag ra r l e 
v u e s t r o corazón c o r o n a d o de amor , en 
el Cenáculo ; salid, a l m a s perezosas y pu-
s i lánimes, á ve r l e c o r o n a d o de glor ia y 
honor en el e m p í r e o , p a r a q u e á su vis-
ta os l lenéis de a l i e n t o y di l igencia; sa-
lid, a lmas todas; sal id todos los días á 
v e r l e y rec ib i r le e n la E u c a r i s t í a , d o n d e 
c o r o n a d o con la d i a d e m a de las b lancas 
especies , os a g u a r d a e n la a legr ía de su 
Corazón, pa ra c e l e b r a r con v o s o t r a s sus 
desposor ios! 

Voz de la Madre á las Hijas de María 

Inmaculada. 

Buscad s i e m p r e , q u e r i d a s hijas; bus-
cad s i e m p r e á J e s u c r i s t o , ya por d e n t r o 
en el lecho de v u e s t r o corazón, y a por 
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fuera en las cal les y plazas, cuando 
tengáis q u e a n d a r e n t r e la t u r b a de las 
c r ia turas : y a u n q u e de p r o n t o no le ha-
lléis, pe r seve rad en busca r l e . A c u d i d á 
vues t ros con fe so re s y d i rec to res , p r e -
guntándoles c ó m o podré is se rv i r le y 
amarle; y d e s p u é s le hal laréis en la ora-
ción, y le t e n d r é i s con los brazos de la 
car idad, y no le vo lve ré i s á de j a r por el 
pecado; antes lo me te ré i s á lo más ínti-
mo de vues t ro co razón y de v u e s t r a al-
ma. E l m a n d a r á á sus ángeles y san tos 
q u e os cu iden y de f iendan , y ellos cele-
b ra rán la r e c t i t u d de v u e s t r a intención, 
y el buen olor d e la mi r ra y el incienso, 
ele v u e s t r a modif icac ión y oración. El 
R e y pacíf ico descansa rá en v u e s t r a al-
ma como en b lando lecho, y los ángeles 
os de f ende rán de los a t aques del d e m o -
nio en las noches de las ten tac iones . \ 
no sólo seréis el lecho en q u e descanse , 
sino también la carroza en q u e se os ten-
te, por v u e s t r a modestia en los t emplos 
y en las calles, que con vues t ro p u d o r 
en las visitas, serán c o m o co lumnas de 
plata; por vues t ra humi ldad seré i s el res-
pa ldar de oro; por v u e s t r a paciencia 



mos t r a r é i s la g r a d e r í a de p ú r p u r a ; y el 
medio , l leno de a m o r , será v u e s t r o c o r a -
zón in f lamado e n el de mi Hi jo . Sa l id 
todos los d ías á v e r l e c o r o n a d o en m e d i o 
del s a n t o Sac r i f i c io , y con v u e s t r a c o m -
pas ión y d e s a g r a v i o , qu i t ad l e la c o r o n a 
de espinas , y c o r o n a d l e d e a m o r y de 
v i r t u d e s . Y E l , u n día, será t a m b i é n 
v u e s t r a i nmor t a l co rona . 

Voz de las Hijas. 

¡María, M a d r e mía , te oí y m e encan-
té! A y ú d a m e p a r a segui r t u s du lces in-
s inuaciones . ¡ Q u i e r o busca r á mi J e s ú s 
de día y de n o c h e ; qu ie ro t se r su l echo 
d o n d e descanse , su l i tera en q u e se mues -
t re , su esposa á q u i e n un d ía corone , y 
la fiel a m a n t e d e su sag rado Corazón! 
A y ú d a m e , ¡oh M a d r e ! ¡Sos tenme s iem-
p r e y c o n d ú c e m e has ta el fin! 

C A P I T U L O I V 

Hermosura de la E s p o s a . - S u s ojos,cabellos, 
dientes, labios y mejillas, cuello y seno.— 
Sin mancha . —Las coronas de Mana .—Las 
dos h e r i d a s . - P a n a l y m i e l y l e c h e . - H u e r -
to cerrado y Fuente s e l l a d a . - G r a n a d a s y 
manzanas ; siete plantas a r o m á t i c a s . - L a 
fuen te de los huer tos y el pozo de aguas 
vivas. - E l cierzo y el aus t ro—Voz de Ma-
r ía . 

V E R S O I • 

¡Oué hermosa eres, amiga mía, qué her-
mosa ereslr-Tus ojos de palomas, sin 
lo que por de dentro está oculto.—1 us 
cabellos como rebaños de cabras que su-
bieron del monte de Galaad. Verso 2 . 
Tus dientes como manadas de trasqui-
ladas que subieron del lavadero, todas 
con crías mellizos, y no hay esteril en-
tre ellas. 

Cinco versos con t inuados de es te cap i -
tulo, se c o n s a g r a n á hace r una d e s c r i p c i ó n 
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most ra ré i s la g r a d e r í a de p ú r p u r a ; y el 
medio, l leno de a m o r , será v u e s t r o co ra -
zón inf lamado e n el de mi Hi jo . Sa l id 
todos los d ías á v e r l e co ronado en m e d i o 
del s an to Sacr i f i c io , y con v u e s t r a com-
pasión y d e s a g r a v i o , qu i t ad le la co rona 
de espinas, y co ronad le d e a m o r y de 
v i r t udes . Y El , un día, será t a m b i é n 
v u e s t r a inmor ta l corona . 

Voz de las Hijas. 

¡María, M a d r e mía , te oí y me encan-
té! A y ú d a m e p a r a seguir tus du lces in-
s inuaciones . [ Q u i e r o buscar á mi Je sús 
de día y de n o c h e ; qu ie ro t ser su lecho 
donde descanse , su l i tera en q u e se mues-
t re , su esposa á q u i e n un día corone , y 
la fiel a m a n t e d e su sagrado Corazón! 
A y ú d a m e , ¡oh M a d r e ! ¡Sostenme s iem-
p r e y c o n d ú c e m e has ta el fin! 

C A P I T U L O IV 

Hermosura de la E s p o s a . - S u s ojos,cabellos, 
dientes, labios y mejillas, cuello y seno.— 
Sin mancha. —Las coronas de Mana .—Las 
dos h e r i d a s . - P a n a l y m i e l y l e c h e . - H u e r -
to cerrado y Fuente s e l l a d a . - G r a n a d a s y 
manzanas; siete plantas a r o m á t i c a s . - L a 
fuente de los huertos y el pozo de aguas 
vivas. - E l cierzo y el aus t ro—Voz de Ma-
ría . 

VERSO I • 

¡Oué hermosa eres, amiga mía, qué her-
mosa ereslr-Tus ojos de palomas, sin 
lo que por de dentro está oculto.—1 us 
cabellos como rebaños de cabras que su-
bieron del monte de Galaad. Verso 2 . 
Tus dientes como manadas de trasqui-
ladas que subieron del lavadero, todas 
con crías mellizas,y no hay esteril en-
tre ellas. 

Cinco versos cont inuados de es te cap i -
tulo, se consag raná hacer una desc r ipc ión 
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de ta l l ada del c u e r p o de la Esposa , a labán-
dola p r i m e r o en g e n e r a l y descend iendo 
luego á ce lebra r s u s ojos, sus cabel los , 
sus d ientes , sus labias , sus meji l las, su 
cuel lo y sus pechos . T o d o es to con c o m -
pa rac iones c a m p e s t r e s , c o m o va r i a s ve -
ces h e m o s ins inuado. E s t o s ó r g a n o s cor-
pora le s no se d e b e n t o m a r en sen t ido 
ma te r i a l , s ino todo en las s ignif icaciones 
mís t icas q u e i r e m o s expon iendo . Co-
mienza, pues , el p r i m e r verso , d ic iendo: 
«¡Qué h e r m o s a e r e s , amiga mía! ¡qué h e r -
mosa eres! tus o j o s de pa lomas , sin lo 
q u e es tá ocu l to p o r de dent ro!» Y a en 
el c a p í t u l o p r i m e r o , v e r s o c a t o r c e , que -
da e x p l i c a d o lo de la doble h e r m o s u r a de 
la E s p o s a y la c o m p a r a c i ó n de sus ojos 
con los de las p a l o m a s , lo q u e a q u í se 
r ep i t e , p o r q u e el a m o r gus t a m u c h o de 
r epe t i r los elogios d e la pe r sona amada . 
Y e m p i e z a su a l a b a n z a p o r los ojos, tan-
to por s e r los q u e m á s h e r m o s e a n el s e m -
blan te , c u a n t o p o r a g r a d e c e r l e á la Es -
posa q u e acababa d e e x c i t a r á las hijas-
de J e r u s a l é n , no á m i r a r l a á El la , sino al 
R e y c o r o n a d o en s u l i tera . Lo q u e aña-
de a q u í , al decir , s i n lo q u e p o r de den-. 

t r o está oculto, s ignifica l i t e r a lmen te q u e 
el semblante es taba c u b i e r t o con un ve -
lo, y que bajo de él r e lucen más los ojos 
y aparecen más v ivaces ; p e r o en el sen-
t ido místico, q u i e r e dec i r q u e es poca 
la hermosura ex te r io r .de los ojos en c o m -
paración de la be ldad , r e c t i t u d y sim-
plicidad del in ter ior , del cual son los ojos 
como ventanas por donde a soman esos 
internos sent imientos ; de donde , a l abar 
los ojos, es a labar la modest ia v i rg ina l , 
el pudor y el s i lencio del a lma. 

«Tus cabellos c o m o rebaños de cab ras 
q u e subieron del m o n t e Galaad.» Qu ie r e 
decir , que la cabe l le ra de la Esposa e ra 
larga, espesa, l impia, r e luc ien te , o rdena -
da, compuesta y de c la ro y ag radab le 
color . Las cabras q u e sub ie ron del mon-
te de Galaad, hacen alusión á las cab ras 
y rebaños q u e Jacob , h u y e n d o de Labán , 
hizo subir á esa m o n t a ñ a , y en tes t imo-
nio de la alianza q u e con él hizo, er igió 
un montón de p iedras y lo l lamó Galaad, 
q u e significa «montón del tes t imonio .» 
De suerte, q u e así c o m o el m o n t e se ve 
adornado con la masa c o m p a c t a de los 
rebaños que lo c u b r e n y r e sp landecen á 



la luz del sol, así los cabel los de la Espo-
sa lucen, y la a d o r n a n y embel lecen . 
Los santos e n t i e n d e n por los he rmosos 
cabellos, los b u e n o s y p iadosos pensa-
mientos ; y por el m o n t e Galaad , al mis-
m o Jesucr i s to hac i a el cua l suben y se 
d i r igen; e n t i é n d e n s e t a m b i é n los religio-
sos figurados p o r los Naza renos q u e nun-
ca se c o r t a b a n el cabel lo , pues ellos ador-
nan , c u b r e n y de f i enden la cabeza de la 
Iglesia. Mas p o r lo q u e toca á Mar ía , 
n u e s t r a m u y a m a d a M a d r e , sus cabel los 
f u e r o n sus s a n t o s pensamien tos , rec ta -
m e n t e c o m p u e s t o s y o rdenados , y todos 
d i r ig idos á su c a b e z a Cr is to . Es de notar , 
q u e en la m u j e r , una h e r m o s a cabel lera 
ag rac i a m u c h o e l s emblan te ; pe ro suele 
ser les mo t ivo d e v a n i d a d y e l emen to de 
seducción; y p o r es to a lgunas santas vír-
genes , como S a n t a A n g e l a de Méric i , 
S a n t a Rosa de L i m a y o t ras var ias , se 
c o r t a b a n el c a b e l l o p a r a no ag rada r á los 
h o m b r e s , s ino só lo á su E s p o s o celestial ; 
y po r esto lo c o r t a n t a m b i é n las religio-
sas y lo c u b r e n y o r d e n a n m u y modera-
d a m e n t e las j ó v e n e s cr i s t ianas . D e nues-
t r a Señora , d i c e n los santos, q u e sus ojos, 
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sus cabellos y toda su persona , resp i ra -
ban un p e r f u m e celestial q u e infundía 
piedad, religión y cas t idad á cuan tos la 
mi raban . 

La h e r m o s u r a de los d ien tes consiste 
en q u e es tén blancos, l impios y parejos; 
y esto significa comparándo lo s con las 
ove jas blancas y que , t r a squ i l adas con 
m u c h a igualdad, t i enen la lana del mismo 
t amaño . Y como en los r e b a ñ o s impor t a 
m u c h o q u e se a u m e n t e n , por eso se d ice 
q u e t ienen doble cr ía , y q u e n inguna en-
t r e ellas es estéri l . Se d ice t a m b i é n q u e 
sub ie ron del l avadero , p o r q u e así es tán 
más l impias y más blancas , ind icando 
q u e la Esposa l impia y lava su b lanca 
d e n t a d u r a . L o s dientes , , pues , s ignif ican, 
y a la .fortaleza, p o r q u e q u e b r a n t a n las 
cosas duras ; .ya los doc tores , q u e d iv iden 
y mas t ican el m a n j a r de la pa l ab ra ; y así 
lo expl ica, e n t r e otros , San Gregor io . San 
Berna rdo dice: «que los d i en te s son los 
religiosos, y les ap l ica estas- cua l idades : 
son blancos, son fue r t e s , es tán sin ca rne , 
carecen de piel, no h a y dolor c o m o el 
suyo, es tán e n c e r r a d o s por los labios pa -
ra no ser vistos, es indecen te el de ja r los 
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ver , mas t i can para todo el cue rpo ; ca-
r ecen d e sabor , no se a c a b a n fác i lmen-
te; pues tos p o r orden , unos es tán a r r i ba , 
o t ros es tán aba jo ; los ba jos se m u e v e n , 
los al tos n u n c a . Son t r ece condic iones 
q u e el san to v a ap l i cando d e s p u é s á los 
Religiosos.» 

Mas v e n g a m o s á la M a d r e de n u e s t r a 
a lma: sus d i en te s f u e r o n cand id í s imos , 
p o r q u e f u é maes t r a de la inocencia , doc-
tora de los Apos tó l e s y de los fieles; con-
cibió dos gemelos , es dec i r , á Cr i s to y al 
géne ro h u m a n o ; vivió una v ida rel igiosí-
s ima en cas t idad , pobreza y obed ienc ia . 
Grandes , g r and í s imos f u e r o n sus dolores; 
t r aba jó p a r a todo el c u e r p o de la Iglesia, 
y p r i n c i p a l m e n t e pa ra las O r d e n e s Reli-
giosas, pues cons ta q u e El la ins t i tuyó á 
los Car tu jos , á los P r e m o n s t a t e n s e s , á los 
Cis ters iences , á los Domin i cos y Franc i s -
canos y á la Compañ ía de Jesús , sin ha -
blar de las Ordenes r e d e n t o r a s q u e t am-
bién f u n d ó E l l a misma. Y así, se d ice q u e 
dió á luz dos gemelos: ios religiosos y 
los s imples fieles, pues de todos es Ma-
d r e y M a d r e amorosa . Y estos son los 
r ebaños q u e van s u b i e n d o s i e m p r e al 

m o n t e d e G a l a a d , p o r q u e s i e m p r e aspi-
r an á Cr i s to , y salen del l avade ro del 
san to b a u t i s m o , y son c o m o ove jas t ras-
qu i ladas , p o r q u e han c o r t a d o los b ienes 
y los a f e c t o s t e r renos . Y todo deb ido á 
n u e s t r a M a d r e ; de El la son los rub ios 
cabellos; de El la los b lancos y h e r m o s o s 
d ientes . 

VERSO 3 . 

Como cinta de escarlata 
son tus labios y tu hablar es dulce. 

Como un pedazo de granada 
son tus mejillas, sin lo que por de dentro 

se oculta. . 

C o m p a r a los labios de la Esposa á un . 
hilo, c in ta ó listón de escar la ta ; e s to es, 
de color enca rnado , con lo q u e m u e s t r a 
q u e son f rescos y de h e r m o s o color , ce-
r r a d o s sin de ja r ve r los d ien tes , y bien 
formados; y sobre todo, c i r cunspec to s en 
el hablar , como recogidos por una c in ta ; 
y po r eso añade q u e su hab l a r es du lce , 
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q u i e r e dec i r , decoroso , o r d e n a d o y dis-
c re to . 

Cuen ta la S a g r a d a E s c r i t u r a , q u e m a n -
d a n d o Josué unos espías á la c iudad de 
Jer icó , una m u j e r l l amada Raab , a u n q u e 
de mala vida, los h o s p e d ó y los defend ió 
de los q u e los p e r s e g u í a n ; y a l desped i r -
los les dijo: «Sé q u e váis á t r i u n f a r de 
nosotros; ved q u e os he h e c h o gracia ; 
p r o m e t e d m e , p u e s , q u e pe rdona ré i s á 
mí y á los míos.» L o p r o m e t e m o s , le res-
pondie ron : «Pon e n tu v e n t a n a una c in ta 
de color rojo , flotando, y m u y visible, 
p a r a q u e v e a m o s c u á l es t u casa, y tú y 
tu famil ia séais l iber tados .» Y en efec to , 
t o m a d a la c iudad , aque l l a m u j e r q u e pu-
so la señal c o n v e n i d a , se e scapó de la 
m u e r t e y a u n p e r t e n e c i ó d e s p u é s al pue -
blo de Dios. A e s t o c r e e n va r io s doc to-
r e s q u e se hace a l u s i ó n en es te verso , 

1 c o m p a r a n d o los l ab io s de la E s p o sa con 
la c in ta e n c a r n a d a , y v e a m o s c ó m o lo 
expl ica el A b a d R u p e r t o , hab lando de la 
V irgen San t í s ima : « H e aqu í á Raab , la 
m u j e r de ma la v i d a , a t a n d o én su ven t a -
na la c in ta ó c o r d ó n rojo de tu du lce ha-
blar , señal de su f e y de h a b e r sa lvado á 

los nunc ios de Josué ó de Jesús . Y esto 
acon tec ió c u a n d o la Iglesia pecadora y 
sucia con la idolat r ía , e scuchó tu du l ce 
hab la r , con el q u e tu a lma glor i f icó al 
Señor , p r e n d a de su sa lud , y lo mismo 
pasó con la p red icac ión de los A p ó s t o -
les.» Nosot ros añad i remos , q u e así como 
la c in ta ro ja f u é señal de sa lvac ión para 
aque l la infiel mu je r , así los labios de la 
V i r g e n Mar ía , c u a n d o se a b r e n e n du l ce 
hab la r , p a r a pedi r á Dios el r emed io de 
los pecadores , cons iguen su l ibe r tad y 
p ro tecc ión ; p e r o es tos labios han de ser 
c o m o c in t a de escar la ta ; es dec i r , han de 
a p a r e c e r todos rojos, es to es, t eñ idos en 
la s a n g r e del Co rde ro inmacu lado , pues 
a l egando los mér i tos de su sant í s ima Pa-
sión, nada p o d r á ser le negado. Y p o r q u e 
los labios son rojos, el hab la r es dulce; 
p o r q u e la vis ta de la s a n g r e del Seño r 
endulza las a m a r g u r a s de las i ras del Pa-
dre , y cambia sus cast igos en pe rdón . 
Los labios rojos de nues t r a a m a d a Ma-
d r e ind ican q u e su hablar s i e m p r e fué 
g rave , modes to y apacible; y t a m b i é n 
q u e s i e m p r e su boca habló pa l ab ras de-
e n c e n d i d a ca r idad , y nunca de dis ipación 



ó d e ociosidad, c o m o tan tas h a b l a m o s 
nosotros . 

S u s meji l las se c o m p a r a n á un pedazo 
de g ranada ; no á la f r u t a e n t e r a q u e t ie-
ne un color v e r d o s o y desapac ib le , s ino 
á un f r a g m e n t o d e la g ranada p a r t i d a , 
c o m p a r a d o al c o l o r tan v ivo de los g ra -
nos; y con eso se significa t a m b i é n , el 
f u e g o de la c a r i d a d y el r u b o r de la mo-
dest ia v i rginal ; lo mismo q u e la s a n g r e 
de N u e s t r o S e ñ o r Jesucr i s to , q u e no sólo 
d e b e es ta r en la boca por las pa lab ras , 
si no t ambién en la ca ra por las v i r t u d e s 
ex te r iores ; mas c o m o éstas nada va len 
s ino es tán a n i m a d a s por las in te r io res , 
p o r eso añade: s in lo q u e por de d e n t r o 
es tá oculto; es d e c i r , q u e es m u c h o más 
sin comparac ión , lo g rande , lo p r e c i o s o 
y lo pe r f ec to de la V i r g e n Mar ía , d e n t r o 
de su a lma, q u e t o d o lo q u e a p a r e c e y 
se mira en Ella p o r de fuera . 

> 
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V E R S O 4 . 

Como torre de David es tu cuello, 
la cual está edificada con baluartes: 

mil escudos penden de ella, 
toda afmadura de valientes. 

La V i r g e n San t í s ima , en las Letanías 
es l lamada T o r r e de Dav id , p o r q u e no 
basta la h e r m o s u r a y la m a n s e d u m b r e , 
s ino q u e debe h a b e r en el a lma la forta-
leza y la energía ; y p o r eso en la Salve 
l l amamos á Mar ía San t í s ima Reina y Ma-
dre : Reina p o r la for ta leza y M a d r e por 
el amor ; Re ina p a r a pode r , y M a d r e pa ra 
q u e r e r r emed ia rnos ; y en las Letanías, 
j u n t o con l lamar la V i r g e n poderosa , la 
a c l a m a m o s V i r g e n miser icord iosa , jun-
t ando su p o d e r con su du l zu ra . Pues á 
ese modo, aquí , en el s a g r a d o Cánt ico, 
d e s p u é s de a l aba r su apac ib i l idad y su 
modes t ia , en su boca y sus mejil las, se 
pasa á ensalzar en su cuel lo el va lor y la 
for ta leza . 

V e a m o s , pues , c ó m o expl ica un piado-
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so P a d r e de la C o m p a ñ í a de Jesús es ta 
c o m p a r a c i ó n del cuello: «La V i r g e n San-
t ís ima, dice, en el c u e r p o d e la Iglesia se 
l lama Cuello, p o r q u e en el l uga r y en la 
d ign idad , está m u y ce r cana á J e suc r i s to , 
c o m o el cuel lo está m u y c e r c a n o y a u n 
un ido con- la cabeza; y, además , p o r q u e 
toda la v i r tud sensi t iva y ' m o t i v a no se 
t r a s m i t e al c u e r p o sino por la cabeza , 
y es to , m e d i a n t e el cuel lo . Y así c o m o 
lo que, pasa, de. los m i e m b r o s á la cabeza, 
t i ene q u e ser po r med io del cuel lo , así 
noso t ros d e b e m o s o f r ece rnos al. S e ñ o r 
por la med iac ión de la V i r g e n San t í s ima . 
El cue l lo es la vía de . la r e sp i rac ión y la 
vía p o r d o n d e en t r an los m a n j a r e s á nu-
t r i r el cue rpo ; y en la g a r g a n t a es tán los 
p r inc ipa les i n s t r u m e n t o s del hab la r . As í , 
la V i r g e n Mar í a es n u e s t r a vida, el canal 
de n u e s t r a s g rac ia s q u e nos sus ten tan , y 
el i n s t r u m e n t o de nues t r a s o rac iones al 
S e ñ o r . La p l en i tud de la g rac ia , d ice S a n 
B e r n a r d o , e s t u v o en Jesuc r i s to c o m o en la 
cabeza y en su fuente ; mas en Mar í a es-
t u v o c o m o en el cuel lo y en el a r r o v o 
q u e las t r asmi te .» 

Se l lama to r r e , no de c a m p a n a s , sino 

de g u e r r a , y t o r r e de David, de la q u e 
cue lgan escudos , a rmadura de valerosos 
capi tanes ; p o r q u e el Rey David hizo fa-
b r i ca r una g r a n d e y hermosa to r re en la 
colina de S ión , pa ra defensa de la ciu-
dad , la cua l tenía ciertas piezas que aqu í 
se l l aman baluar tes , porque cubr í an y 
de fend í an á los soldados, con a b e r t u r a s 
pa ra poder a r ro j a r las saetas. Y en esa 
t o r r e suspend ían los guer re ros sus e scu-
dos de meta l r e l u m b r a n t e , q u e con los 
r a y o s del sol se ve í an desde lejos y pa -
rec ían p ied ras p rec iosas a d o r n a n d o á la 
t o r r e . Es ta t o r r e , pues , significa á la po-
deros ís ima V i r g e n Mar ía , q u e en el mon-
te d e Sión, es d e c i r , en la Iglesia catól i-
ca, se l evan ta c o m o f u e r t e t o r r e de p ro-
tecc ión: sus b a l u a r t e s son sus mis ter ios y 
sus virtudes., con c u y a cons ide rac ión se 
res i s te y rechaza al enemigo; y los e scu-
d o s co lgados de Ella, son las o f r e n d a s 
q u e el c r i s t iano le hace de sus v ic to r ias , 
a t r i b u y é n d o l a s á El la y al f avo r d e su 
p ro tecc ión . Y se l l aman escudos de va -
lientes, ó de h o m b r e s esforzados , p o r q u e 
son las a l m a s es forzadas y va le rosas , las 
q u e t r i un fan del d e m o n i o i n v o c a n d o el 



eran movibles , l levándose de allá p a r a 
acá, y la t o r r e de David estaba inmoble 
en su sitio, y es ta se rv ía p r inc ipa lmen te 
de defensa y las o t r a s s e rv í an p a r a el 
a t aque , p o d e m o s e n t e n d e r q u e Mar ía , 
inmóvi l en el cielo, nos s i rve de defensa , 
y a c o m p a ñ á n d o n o s acá en la t i e r ra , nos 
a y u d a á a t a c a r y des t rozar á nues t ros 
enemigos . T o r r e es, pues , de Dav id , por -
q u e nos l ibra del demonio , y en El la de-
bemos co lgar nues t ros escudos ref i r ien-
do á su sola in te rces ión todos nues t ros 
t r iunfos , mos t r ándonos va l ien tes y e s fo r -
zados en todos los comba tes . Pa récenos , 
t a m b i é n , q u e c u a n d o Mar ía está inmóvi l 
en sus imágenes sobre los a l tares , es la 
t o r r e de D a v i d d o n d e v a m o s á g u a r e c e r -
nos; y en sus medal las é imágenes de sus 
e scapu la r ios q u e l levamos consigo, es la 
t o r r e de marf i l q u e por todas pa r t e s nos 
a c o m p a ñ a p a r a hace rnos más an imosos 
en la pelea . Y la vis ta de la S a n g r e del 
S e ñ o r nos ha de i n fund i r más a r d o r y 
más confianza en la g u e r r a incesan te q u e 
t enemos con el inf ierno. T o d a la a r m a -
d u r a es de va l ien tes , p o r q u e los cr is t ia -
nos perezosos y las a lmas c o b a r d e s q u e 

nombre de Mar ía . M a s c o m o en la Leta-
nía la l l amamos t a m b i é n t o r r e d e marfi l 
exp l ica remos i g u a l m e n t e es te t í tu lo . H a ' 

l a ™ V ° r r e S d e m 3 d e r a > 6 m á s " c a s , 
de marfil q U e s e p o n í a n sob re los e lefan-
tes, estas to r re s t e n í a n var ios c u e r p o s en ios que se co locaban soldados, a r q u e r o s 

S é s C t o r t e r ° S / n 6 1 t l V ° ' >' b e-fantes tor reados , se e n t r a b a á la guer ra -
Ios animales con su t r o m p a d e r r i b a n d o 
soldados á de recha é i zqu ie rda , " a n m u y 

temibles, y a b n é n d o s e paso p o r e n t r e las 
filas del enemigo, iban h a c i e n d o es t ragos 
en tanto q u e los so ldados de la t o r r e t -' 

Ies se volvían más ^ r ¡ o s o s ^ i > n d o l a ' s an -
gre ó aun telas de c o l o r ro jo q u e £ i m e _ 
ro les ponían por d e l a n t e . V s J 0 

a mansísima Vi rgen s e c o m p a r a c o n s -
tas torres guer re ras? P o r q u e es t e r r ib le 
c o m o todo un e j é rc i to p a r a d demon o á 

quien desde el i n s t an t e de su C n Z 
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V E R S O 5 . 

Tus dos pechos como dos cervatillos 
gemelos de corza, 

los cuales se apacientan entre lirios. 

d e f e n ¿ C O g e n á G S t a t 0 r r e ' C O m o n o « » * « defenderse , ave rgonzados de su de r ro t a , 

d ~ N R ^ r e n Í n g U n O S 

» , ' 
V E R S O 6 . 

Hasta que sople el día y declinen 
las sombras. Iré al monte de la mirra 

y al collado ¿el incienso. 

A q u í por los dos pechos de la E s p o -
sa, se significan el a m o r de Dios y el 
a m o r del p ró j imo m u y seme jan te s e n t r e 
a c o m o aquéllos, q u e por eso se l aman 

V l r ^ e n a l ^ r v a t i l l o d ivino, J e suc r i s -

to, gemelo p o r las dos n a t u r a l e z a w • 
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brosa y amanezca el día de la e te rn idad 
«Ire al monte de la mi r ra y al collado 

del incienso.» Es Jesucr i s to quien dice-
iré, no po r fuerza, sino por mi voluntad-
iré, no pesaroso, sino con gusto; i ré no 
con amigos, sino y o solo, al Monte Cal-
vario, monte de mir ra por la amarguís i -
ma Pasión q u e allí t engo de suf r i r , y co-
Hado del incienso po r la oración q u e no 
cesare de hacer en la c ruz po r los peca-
dores. \ como con estas pa labras táci-
t amen te invita á su dulce Madre, Ella 
también va gustosa al monte de la mir ra 
manteniéndose en pie j u n t o al mismo ár-
bol de la mirra , y e levando el incienso 
de su oración al cielo, jun ta con la de su 
Hijo; po r lo cual juzgan m u c h o s docto-
res, q u e Ella fué quien pidió y alcanzó 
la convers ión tan admirab le del Buen La-
drón. 

Encomendémonos , pues, á nues t ra q ue-
n d a Madre , pa ra q u e nos enseñe á subi r 
al mon te escarpado de la mort i f icación, 
y al suave collado de la humi lde ora-
ción. 

V E R S O 7 . 

Toda hermosa eres, amiga mía, y mancha 
no hay en tí. 

Después de habe r ido a labando el Espo-
so en par t i cu la r los ojos, los cabellos, los 
dientes y los labios, las mejil las y el cue-
llo; y por último, el cast ísimo seno de Ma-
ría, comprendiéndolo todo en una alaban-
za general , añade en este verso: «Toda 
hermosa eres, amiga mía.» Mas como p u -
diera en los otros miembros q u e no ha 
mencionado, como en los brazos ó en los 
piés, habe r algún defec to q u e disminu-
yera la he rmosura de los miembros su-
periores , po r eso asegura que , además de 
los siete miembros ú órganos que por su 
belleza ha ensalzado, ni en ellos ni en los 
demás se encuen t r a n inguna mancha ni 
defecto, y por eso añade: «mancha no 
hay en tí.» A h o r a bien; como en todos 
los hijos de Adán , por santos é inocentes 
que hayan sido ó puedan ser, s i empre 
hay muchas manchas de pecados venía-

is 



les, y sobre todo, la g ran m a n c h a del 
p e c a d o original , de allí es q u e á n inguno 
de los mor ta les le p u e d e caber esta ala-
banza, pues n inguno hay sin la mácula 
del pecado ; y de allí es q u e el A b a d K u-
pe r to , el Cardena l H u g o , S a n I ldefonso 
y S a n t o Tomás , en t i enden es te ve r so de 
sola la Vi rgen Mar ía , pues El la es toda 
h e r m o s a y he rmos í s ima sobre todos los 
ángeles y los h o m b r e s , y en El la no h a y 
m a n c h a ni de cu lpa ni de pena, ni de pe-
c a d o mor t a l ni de ven ia l , ni aun del ori-
ginal; y de aquí es q u e la Iglesia, en la 
fiesta de la I n m a c u l a d a Concepc ión , le 
apl ica es te verso , e x p r e s a n d o q u e en la 
S a n t í s i m a V i r g e n no h a y m a n c h a de pe -
cado or iginal . A l a b a d a s sus v i r t u d e s en 
el s imbol i smo de sus ó rganos co rpó reos , 
es dec i r , su ingenu idad y s impl ic idad en 
sus ojos, su for ta leza en los cabellos, su 
igua ldad y se ren idad en los d ientes , su 
c i r c u n s p e c t o hab la r en los labios, su pu-
dor y modes t ia en las meji l las, su p o d e r 
con t r a el demonio en el cuel lo , su fecun-
d idad y pu reza en el seno v i rg ina l , p a r a 
q u e no pudiese pensa r se q u e hab ía nin-
guna impe r f ecc ión en e s t a s v i r t u d e s ó 
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de fec to en las o t ras no signif icadas, se 
d ice q u e Ella toda, de piés á cabeza es 
he rmosa , y q u e c a r e c e de todo d e f e c t o 
y no t iene m a n c h a a lguna . E n es te v e r -
so se ve, pues , q u e el sagrado Cánt ico 
p e r t e n e c e de un modo m u y especial á 
n u e s t r a m u y a m a d a M a d r e María , pues 
h a y pa l ab ras q u e á Ella y sólo á Ella 
p u e d e n conven i r l e . E s c i e r to q u e el 
A p ó s t o l San Pablo dice , q u e «Jesucr is to 
a m ó á la Iglesia y se e n t r e g ó á sí mi smo 
por ella, pa ra sant i f icar la , pur i f icándola 
por el b a u t i s m o del agua, po r la pa lab ra 
de v ida , á fin de p resen tá r se la gloriosa, 
sin t ene r m a n c h a ni a r r u g a , ni cosa se-
mejan te , s ino p a r a q u e sea san ta é inma-
cu lada» (Ephes . V .25 ) ; y así, el no t ene r 
m a n c h a ni a r r u g a conv iene con lo de 
n u e s t r o verso: «Y m a n c h a no h a y en tí»; 
pe ro c o m o la Iglesia está c o m p u e s t a de 
jus tos y pecadore s , es to sólo p u e d e en -
t ende r se de la Iglesia t r i u n f a n t e c u a n d o 
se e n c u e n t r e y a en aquel la c iudad celes-
te, d o n d e nada m a n c h a d o t end rá cabida . 



V E R S O 8 . 

Ven de! Líbano, Esposa mía; 
ven del Líbano, ven: 

serás coronada de la cima de Amana, 
de la cumbre de Sanir y de Hermán, 

de las cuevas de los leones, 
de los montes de los leopardos. 

En es te ve r so en t i enden los S a n t o s Pa -
dres el l l amamien to de los A p ó s t o l e s de 
la Judea , s ignif icada p o r es tos t res mon-
tes; ó el l l amamien to de la Iglesia del se-
no del pagan i smo y de la ido la t r ía , cue-
vas de v ic ios y de pas iones s igni f icados 
por las fieras; y t a m b i é n el l l amamien to 
del a lma p e c a d o r a p a r a sal i r de las ca-
vernas de los vicios á la p r ác t i c a de la 
ie, e spe ranza y ca r idad , s ignif icadas pol-
los t res l lamados q u e a q u í se le hacen . 
-Mas h a b l a n d o de la San t í s ima V i r g e n , 
nues t ra m u y a m a d a Madre , p r o p o n d r e -
mos t r e s in te l igencias , q u e si bien no se 
hallan e x p r e s a m e n t e en los doc to res , no 
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por eso apa recen menos fundadas en el 
t ex to . Y sea la p r i m e r a : 

El p r i m e r ven es el l l amamien to q u e 
Dios hizo á María , l lamándola á la exis-
tenc ia . Para lo cual es de saber , q u e to-
dos los h o m b r e s descend ien tes de A d á n , 
al l legar al se r h u m a n o , ven ían de las 
c u e v a s de los demonios y de los h o m b r e s 
pecadores , c o m o m a n c h a d o s del pecado 
original q u e los s u j e t a b a á los p r i m e r o s 
y los ponía e n t r e los segundos! Mas la 
V i rgen Sant ís ima, á quien Dios qu i so 
l ibe r t a r de ese pecado , a u n q u e venía, se-
gún la ca rne , de A d á n pecador , fué lla-
mada del Líbano, q u e significa, dice San 
Je rón imo , b l a n q u e o ó b l anqueamien to ; 
p o r q u e la grac ia la i luminó y e m b l a n q u e -
ció y la h e r m o s e ó sobre toda expres ión ; 
y así al dec i r l e ven del Líbano, Esposa 
mía. es como expresa r : ven de la blan-
c u r a y pu reza de tu Concepc ión , á vivir-
una v ida inmacu lada y á ser co ronada de 
los mon tes del A m a n a , q u e significa la 
fe; y del San i r , q u e significa el c a m i n o 
de las an torchas ; y del H e r m ó n , q u e in-
dica, c u b i e r t o de rocío; p o r q u e tú se rás 
la q u e p res t e s fe á los más p r o f u n d o s 
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mister ios , y tu camino será a l u m b r a d o 
por las a n t o r c h a s de las g rac ia s y v i r t u -
des , y el rocío d e los cielos te c u b r i r á en 
faus to día; y t r i u n f a r á s de los leones y 
leopardos , bes t ias infernales , c rue le s é 
insidiosas. El s e g u n d o ven, es c u a n d o la 
Sant í s ima V i r g e n fué l lamada á la d ivi -
na ma te rn idad ; e n t o n c e s el Hijo, V e r b o 
e t e r n o del E t e r n o Padre , la l lama du lce -
m e n t e á ser M a d r e suya ; y con es te fin 
le m a n d a un e m b a j a d o r de la c o r t e ce-
lestial q u e la sa luda con a l t í s imas pala-
bras , y le p r o p o n e el ob je to de su mi -
sión, y responde á sus dudas , y e scucha 
a lborozado las p a l a b r a s de su acep tac ión . 
Y p r i m e r o la l lama Dios del L íbano , y 
d e s p u é s la l lama de su humi ldad á su 
e levación, p o r q u e desde el L íbano de su 
Inmacu lada Concepc ión la iba d i sponien-
do para la concepc ión del Ve rbo ; y por 
eso d ice la Iglesia: «¡Oh Dios, q u e por la 
inmaculada Concepc ión de la b ienaven-
tu r ada Vi rgen Mar í a p r epa ra s t e á tu Hi-
jo una digna morada! , e tc .» Y en o t r a 
oración, q u e se reza m u y f r e c u e n t e m e n -
te, dice t ambién : «¡Oh Dios o m n i p o t e n t e 
y sempi te rno , q u e c o o p e r a n d o el Esp í r i -

t u Santo , p r e p a r a s t e el c u e r p o y el a lma 
de la gloriosa Mar ía V i r g e n y M a d r e , 
p a r a q u e merec iese hacerse d igna mora -
da de tu Hijo!, etc.» As í l lamada p r i -

. m e r o á su l impia Concepc ión con q u e 
empezó la p r e p a r a c i ó n de su a lma y 
c u e r p o , merec ió ser l lamada o t ra vez pa-
ra ser M a d r e sin de ja r de ser v i rgen , es-
p e r a n d o el ú l t imo l l amamien to . E n es te 
se le dice: ven que serás coronada, y es te 
sí lo ap l ican los santos y doc to res á su 
glor iosa Asunc ión . L a V i r g e n sant ís ima, 
fué , pues , l lamada del L íbano de su vida 
candid ís ima, y de los o t ros t res montes , 
q u e pueden s ignif icar la compañ ía de los 
h o m b r e s pecadores , e n t r e los cuales vi-
vía, p a r a de j a r es te m u n d o y subir á 
Jesuc r i s to en los cielos, p a r a ser corona-
da con la t r ip le aureo la de la v i rg in idad , 
del d o c t o r a d o y del mar t i r io . F ina lmen te , 
los t res ven, p u e d e n en t ende r se todos de 
es te ú l t imo l l amamien to , h e c h o p o r las 
t res Personas de la Beat ís ima Tr in idad : 
« V e n del L íbano de tu pu r í s ima vida, le 
d ice el e t e r n o Padre , p a r a co rona r t e con 
una corona de pode r , y e s t ab lece r t e Rei-
na del cielo y de la t ier ra ; ven, le d ice 



su divino Hijo; ven , Madre mía delect ís i -
ma, q u e v o y á c o r o n a r t e con corona de 
sabiduría, pa ra q u e todo lo mires, y todo 
lo ent iendas, y todo lo conozcas , y así te 
coronaré c o m o Madre y abogada de t o -
dos los hombres ; ven , ¡oh Esposa mía 
castísima! le d ice el Esp í r i t u Santo: y o 
impondré sobre tu cabeza una co rona de 
amor y de bondad , pa ra q u e todos tus 
hijos puedan s a luda r t e cada día por todo 
el universo, l l amándo te Reina y Madre 
de miser icordia .» Y así, nues t r a m u y 
amada Madre , rec ib ió t res aureolas , co-
mo Vi rgen , Madre y Doc to ra ; y t r e s co-
ronas, de pode r , de sab idur ía y de bon-
dad; y a d e m á s de este, las t res d i ademas 
cor respondien tes á los t r e s es tados en q u e 
vivió, l lenándolos de san t idad : el de don-
cella, en el t emplo ; el de casada , en Na-
zareth, y el de v iuda , en Je rusa lén . T o d o 
esto es m u y d igno de m e d i t a r s e en el úl-
t imo mis ter io del s ac ra t í s imo Rosar io , y 
lo de ' su co ronac ión p u e d e ve r se ampl ia -
mente en m u c h o s l ibros, y en pa r t i cu -
lar en la ú l t ima Confe renc ia del Pad re 
D ' A r g e n t a n , q u e en diez prec iosos a r t í cu -

los expl ica lo re la t ivo á la coronac ión de 
nues t ra Señora . 

VERSO 9 . 

Heriste mi corazón, hermana mía, Esposa; 
heriste mi corazón con uno de tus ojos, 

y con un cabello de tu cuello. 

M u c h o han d icho los P a d r e s y docto-
res ace rca de esta her ida , tomándola na-
t u r a l m e n t e en sen t ido místico, c o m o un 
e fec to de la con templac ión , q u e hacien-
do lanzar el a lma a rdoros í s imos afectos , 
v iene á t r a spasa r c o m o con agudas sae-
tas al Corazón de Jesucr i s to , y el Seño r 
á su vez suele inspirar le un a m o r tan en-
cendido , q u e les t raspasa el corazón hi-
r iéndolas du l cemen te , como á San ta T e -
resa , con u n d a r d o a rd i en t e y agudís imo, 
q u e mane j ado por un seraf ín , parecía ai 
salir sacar le las en t rañas . Y a u n q u e es 
operac ión del a m o r , pe ro al mi smo t iem-
po causa un dolor tan intenso, q u é oca-

' s ionara la m u e r t e si Dios no a c u d i e s e á 



socor re r al alma, c o m o p u e d e v e r s e en 
el re la to q u e hace la san ta de es te admi-
rab le favor . 

P a r e c e iududable q u e es te v e r s o habla 
de la her ida de la lanza q u e ab r ió el sagra-
do Costado, como d ice el Evange l io , y q u e 
c o m o se sabe por d ive rsas revelac iones , 
t r aspasó t ambién el du lc í s imo Corazón 
de Jesús . Y no se diga q u e esta he r ida 
fué hecha a l evosamente y no por su Es-
posa y h e r m a n a , c o m o d ice e n este verso , 
s ino por un soldado desa lmado ; pues así 
c o m o la c ruc i f ix ión se a t r i b u y e á los 
h o m b r e s pecadores , a u n q u e h a y a s ido 
por mano de los soldados romanos , así la 
he r ida del corazón se a t r i b u y e al a lma, 
p o r q u e p o r su a m o r fué rec ib ida y acep-
tada . San B e r n a r d o ha esc r i to una pro-
sa ó h i m n o he rmos í s imo al Corazón de 
Jesús , y en ella habla s u a v e m e n t e de su 
herida. ' «Salve, le dice , b landa a b e r t u r a , 
naca rada cua l rosa, de todos nues t ros 
males sa lub le medicina .» Y a u n q u e y a 
se había ind icado en un v e r s o p r e c e d e n -
te bajo la figura de la c a v e r n a del cer-
cado; pe ro es to podía e n t e n d e r s e sólo de 
la ancha a b e r t u r a del Cos t ado del Señor , 
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y en el v e r s o p r e s e n t e se dec l a ra más la 
her ida ín t ima del s ac ra t í s imo Corazón. 

Mas v e a m o s cuáles son r e spec to de la 
V i r g e n sant í s ima las dos her idas q u e 
a q u í se menc ionan . C o m e n c e m o s por 
exc lu i r la her ida q u e le hizo el pecado , 
la cual de n ingún modo p u e d e e n t e n d e r -
se de nues t r a I n m a c u l a d a Madre . Mas 
exc lu ida toda cu lpa , s i e m p r e la amab le 
Re ina le h i r ió en el co razón con dos he-
r idas : la una de amor , y la o t ra de dolor . 
Con el ojo de su rec ta in tención, ó con 
el ojo medio ba jo de su p r o f u n d a humi l -
dad y de su p u r í s i m a v i rg in idad , como 
con un cabel lo con q u e le ata, hir ióle en 
el mis te r io de la E n c a r n a c i ó n , pues sus 
pa l ab ras f u e r o n en tonces como agudas 
sae tas con q u e el V e r b o d iv ino , du lce -
m e n t e he r ido , v ino á cae r en sus e n t r a -
ñas; é hi r ióle con he r ida de dolor , cuan-
do le fué a n u n c i a d a aquel la espada q u e 
t r a spasa r í a su a lma; pues ¿quién podrá 
d u d a r q u e el Corazón del Niño Dios, t an 
t i e rno y compas ivo , no haya sido he r ido 
de do lo r al c o n t e m p l a r el do lor in tens í -
s imo q u e desde ese ins tan te comenzó á 
mar t i r i za r á su Madre m u y amada? Así , 
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vues t ro corazón esos dos sant ís imos Co-
razones, tan unidos en el a m o r y en el 
dolor!» 

V E R S O 1 0 . 

¡Qué hermosos son tus pechos, 
hermana mía, Esposa! Más hermosos 

son tus pechos que el vino, y el olor 
de tus ungüentos sobre todos los aromas. 

V E R S O 1 1 . 

Panal destilando son tus labios, 
¡oh Esposa! miel y leche debajo 

de tu lengua; el olor de tus vestidos como 
el olor del incienso. 

En el p r i m e r o de es tos ve r sos se da 
una a labanza á la Esposa , e n todo seme-
jante á la q u e Ella da á , su Esposo en el 
p r imer v e r s o del Cánt ico , el cual hemos 
expl icado cop iosamen te . Si allá es el 
amor de Jesucr is to supe r io r á todas las 

delicias de la t i e r ra , acá es 'el a m o r á la 
V i r g e n sant í s ima más de l ec t ab le q u e 
todas las van idades del siglo. Y aquí s e 
d ice dos veces la alabanza de los pechos 
de la Esposa , p o r q u e por ellos se indica 
su f ecund idad ; y c o m o ella es M a d r e de 
Dios y M a d r e de los hombres , po r eso se 
dup l i ca la a labanza de su seno vi rginal ; 
y po r eso debe r í amos los h o m b r e s sin 
cesar a labar la , d ic iéndole con el más h e r -
moso h i m n o q u e la Iglesia le can ta : 
«Mostra te esse Matrem.» M u e s t r a q u e 
e res Madre ; mas ¿por q u é no dice , Ma-
d r e de qu ién , ó de Dios ó de los hom-
bres? P r e c i s a m e n t e no lo dice , p a r a q u e 
e n t e n d a m o s q u e es M a d r e de uno y de 
o t ros ; m u e s t r a q u e e res M a d r e de todos 
y p a r a todos: M a d r e de Dios y [Madre de 
los hombres ; y p u e s Dios es el Creador 
t a m b i é n de los ángeles y del m u n d o en-
te ro , es c o m o Padre y más q u e Padre ; po r 
cons iguiente , Mar ía , s iendo su Madre , v ie-
ne á ser t a m b i é n como la M a d r e de los 
ángeles y del m u n d o y de todas las cr ia-
tu ras : «Monst ra te esse Mat rem:» Mues-
tra , Señora , q u e e res Madre , la M a d r e 
un iversa l , la M a d r e del cielo y de la t ie-



r ra , la Madre d e l ángel y del hombre , la 
Madre del C r i a d o r y de todo lo creado; 
y por. eso el E s p o s o alaba su seno ma te r -
nal sobre t o d o s los u n g ü e n t o s y p re r ro-
gat ivas de las cosas cr iadas , pues es tas 
son para ella a p e n a s c o m o los adornos 
de su v e s t i d u r a . 

Del seno d e la Esposa pasa á ensalzar 
su lengua, y p a r a es to la c o m p a r a con 
un panal de a b e j a s , c u a n d o ya m u y col-
mado deja b r o t a r el néc t a r de sus alveo-
los. Esta es u n a comparac ión de que , aun 
los poetas p r o f a n o s , hac ían uso p a r a sig-
nificar la d u l z u r a , la suav idad , la discre-
ción y la g r a c i a de las pa labras de algu-
na persona. Y la misma significación 
t iene en es te v e r s o , q u e q u i e r e dec i r : tus 
labios son c o m o pana l q u e dest i la , es to 
es. du lc ís imo e s tu hablar ; de sue r t e q u e 
toda.s las p a l a b r a s q u e salen de tus labios, 
son como o t r a s t an tas gotas de miel que 
cor ren de e l l o s , c o m o si las abejas hu-
biesen f a b r i c a d o un dulc ís imo pana l den-
t ro de tu b o c a . Y en ve rdad , nues t ra 
m u y a m a d a M a d r e nunca habló sino pa-
labras s u a v e s y l lenas de dulzura , lo que 
hace dec i r á S a n Berna rdo : «Recorred 

el Evange l io , y si encon t rá i s una sola 
pa lab ra d u r a ó amarga , salida de la boca 
de la V i r g e n Mar ía , m e con t en to con q u e 
en lo de ade lan te la tengáis p o r sospe-
chosa: «De coetero suspectam habeas.» 
P e r o no, no haya t e m o r n inguno de es-
to, pues su lengua t en ía deba jo miel y 
leche, y sus labios son c o m o panal del 
q u e brota la miel . La miel es la du lzura , 
la leche es la suavidad , y a m b a s es tán ba-
jo la lengua, p o r q u e es tán en el a lma de 
nues t r a Señora . Sab ido es q u e lo q u e está 
en el corazón sale á la lengua; y p o r eso, 
e s tando en su corazón la suav idad y la 
dulzura , no p u e d e salir de su boca s ino 
miel r ega lada . 

\ el olor de t u s u n g ü e n t o s c o m o el 
o lor del incienso. «Las ves t idu ras de t u s 
ex t e r io re s v i r tudes , d ice el Niseno, res-
p i r an el o lor del incienso, p o r q u e el in-
c ienso se q u e m a en honor de la divini-
dad , y todas tus obras á Dios fue ron con-
sagradas .» Así , la miel y leche deba jo 
de la lengua , son los pensamien tos y de-
seos del corazón de María , todos suaves 
y todas Cándidos; el panal q u e de sus 
labios des tda , son sus pa labras d i sc re t a s , 
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dulces y prudentes ; y sus vestidos, olien-
do á incienso, son sus acciones ex te r iores 
saliendo de un corazón encendido y ele-
vándose á Dios por la recta intención. 
A q u í se alaban, pues, los pensamientos y 
palabras y obras de Nues t r a Señora y 
Reina y Madre . Mas para q u e se vea la 
profundidad de la santa Esc r i tu ra , vea-
mos la intel igencia q u e expone un anti-
guo doctor (Hugo Vic tor ino) : «Dos co-
sas hay en el panal : la miel y la cera; y 
aquí en el panal virginal , esto es, en el 
Verbo hecho carne , la miel es la divini-
dad y la cera la human idad . Miel y le-
che debajo de tu lengua, el V e r b o es 
debajo de tu carne : mas se dice q u e está 
bajo la lengua, p o r q u e es V e r b o (pala-
bra). Miel y leche es Dios y Hombre : la 
miel v iene del rocío del cielo, porque 
del cielo viene la divinidad; la leche se 
extrae de la carne , p o r q u e la humanidad 
en la ca rne vi rginal se formó. Y el olor 
de tus u n g ü e n t o s sobre todos los aromas, 
porque tu excels i tud vence toda gracia 
y tu d ignidad supera toda perfección, 
pues el Esp í r i tu San to descansó en tu hu-
mildad y en tu v i rg in idad: cumpl ió un 

•243 

milagro incomparable .» Da á en tender 
aquí el piadoso doctor , q u e la Vi rgen 
santís ima recibió en sus labios el ósculo 
del Padre; en la lengua, el panal del Hijo, 
y en los ungüen tos de su ves t idura al 
Espí r i tu Santo con sus dones. E n el pr i-
mer verso del p r imer capítulo, expl icá-
bamos c ó m o al pedir la Esposa el ósculo 
del Señor , quer ía decir : «Béseme el Pa-
dre; con el ósculo, que es el Esp í r i tu 
Santo; de su boca, que es el Verbo»; y 
así pedía á toda la Beatísima Tr in idad; 
y he a q u í que ahora mira colmados sus 
deseos, pues la miel del Padre ha forma-
do al Hi jo hecho Hombre , como panal 
q u e destila toda gracia; y el Espí r i tu 
Santo ha d e r r a m a d o en Ella con profu-
sión sus divinos dones. Hermoso, t ie rno 
y p r o f u n d o á la vez, es este verso del 
divino Cantar ! 

El nos hace p r o r r u m p i r en esta salu-
tación gloriosa: ¡¡Dios te salve, amant ís i -
ma Hija de Dios Padre; Dios te salve, 
sant ís ima Madre de Dios Hijo; Dios te 
salve, cas t ís ima Esposa de Dios Espí r i tu 
Santo; T e m p l o y sagrar io de la Beatísi-
ma Tr in idad , Dios te salve!! 



VERSO 12. 

Huerto cerrado eres, 
hermana mía, Esposa; huerto cerrado 

y fuente sellada. 

T e n í a el R e y Sa lomón, en t r e todas 
sus g randezas , un h u e r t o hermosís imo, 
ce rca de J e r u s a l é n , p l an tado de árboles , 
a r b u s t o s y flores exqu i s i t a s y preciosas , 
a d m i r a b l e en el o r d e n en q u e es taba dis-
pues to , y en el cua l había p lan tas pues-
tas p o r las m i s m a s manos del R e y . Es t e 
h u e r t o p e r m a n e c í a c e r r a d o , y sólo el So-
b e r a n o y la c o r t e tenían e n t r a d a en él. 
E r a marav i l loso , c o m o todas las obras 
de aque l s a p i e n t í s i m o monarca . T e n í a 
t amb ién , e n t r e ot ras , d e n t r o del mi smo 
h u e r t o , la p rec iosa f u e n t e l lamada de 
Rogel , de d u l c e s y c r i s ta l inas aguas , de 
la cua l b e b í a n el R e y y la real familia, 
la cua l e s t aba cub i e r t a pa ra conse rva r -
se l impia, y a ú n sel lada para q u e sus 
aguas no f u e s e n p rofanadas . P u e s p re -
c i samen te á es te he rmos í s imo h u e r t o y 
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á esta cr is ta l ina fuen te , h a c e alusión aqu í 
Sa lomón , c u a n d o d i c e á su esposa: «Hue r -
to c e r r a d o eres, h e r m a n a mía, h u e r t o ce-
r r a d o y f u e n t e sel lada.»-Es, pues , de no-
ta r , q u e en un j a r d í n h a y goces p a r a to-
dos los sent idos: de lé i tanse los ojos con 
el v e r d o r de las plantas; los oídos se 
c o m p l a c e n con el c a n t o de las aves; go-
za el o l fa to del a r o m a de las flores; to -
can las manos la suav idad de los f ru tos , 
y el gus to saborea las manzanas y los 
higos, las na ran j a s y los p lá tanos y los 
globos de miel de las v iñas . As í , sabe-
mos q u e el para íso t e r r ena l e ra un jar-
d ín delicioso, en el cua l se hal laba el á r -
bol de la v ida , y en medio de él una 
f u e n t e q u e se d e r r a m a b a en c u a t r o r íos 
p a r a r ega r toda la t i e r ra . Nad ie ignora 
q u e la sant í s ima Vi rgen se c o m p a r a m u -
c h a s veces con es te para íso , q u e llena de 
de le i te al m i s m o Dios, en c u y o seno na-
ció el v e r d a d e r o A r b o l de la v ida y la 
f u e n t e de la grac ia , de c u y a p len i tud re -
c ib imos todos; de s u e r t e q u e Ella es el 
h u e r t o c e r r a d o y la f u e n t e sel lada; y aun 
en r e m o t o s t iempos, en sus Le tan ías Lau-
re tanas , se invocaba con estos dos t í tu -
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los, a u n q u e d e s p u é s se omi t i e ron por no 
hacer las demas iado largas. Nues t r a ama-
da M a d r e fué , pues , h u e r t o ce r r ado , di-
ce su devo t í s imo s ie rvo San J u a n Dama-
ceno, p o r q u e en es te para í so nunca tuvo 
e n t r a d a la se rp ien te , p o r q u e no halló r.i 
la más leve a b e r t u r a por d o n d e introdu-
cirse; fué hue r to , p o r q u e en ella nació 
el A r b o l de vida; fué f u e n t e , p o r q u e en 
ella b r o t ó A q u e l c u y a s aguas sa l tan has-
ta la v ida e t e rna ; pe ro f u é h u e r t o ce-
r r a d o y f u e n t e sel lada, po r su pe rpe tua 
v i rg in idad . As í , d ice el p iadoso Sofro-
nio: «De tal m a n e r a nació J e s ú s de la 
V i r g e n Mar ía , q u e la p u e r t a , como dice 
el p r o f e t a Ezequie l , p e r m a n e c i e s e del 
todo c e r r a d a » ; y por eso se can ta de ella 
en los Cánt icos : « H u e r t o c e r r a d o , fuen-
te sel lada: tus f r u t o s son el paraíso.» Y 
v e r d a d e r a m e n t e El la es un h u e r t o de 
delicias, e n el cua l es tán p lan tadas todo 
géne ro de f lores y o lores de las v i r tu-
des; y t a n ce r r ado , q u e no puede ser 
p r o f a n a d o por n inguna acechanza: fuen-
te es sel lada con el sello de toda la Tri-
nidad, de c u y a fuen te , q u e es Cristo, 
m a n a n las aguas de vida, y en c u y a luz 
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todos, v e r e m o s la luz, como d ice S a n 
Juan . 

S a n A m b r o s i o dice que , á imitación 
de la V i r g e n Mar ía , cada v i rgen cr is t ia-
na (y m u c h o más sus m u y a m a d a s Hi -
jas), d e b e ser un h u e r t o inacces ible á 
los l adrones , c e r r a d o con la g u a r d a de 
los ojos y oídos, y con el s i lencio y el 
r e t i ro . Y en es te h u e r t o hue len las vi-
ñas, v e r d e g u e a n las olivas, sonr íen las 
rosas; p o r q u e en la viña m u e s t r a su pie-
dad; en la oliva, la paz de su corazón; y 
en la rosa, el p u d o r de la san ta v i rg in i -
dad . ¡Levánta te , oh doncel la! y c i e r r a 
tu h u e r t o si qu ie res q u e r e sp i r e es tos 
a r o m a s : g u a r d a t u s f ru tos , no de jes q u e 
te c i r c u n d e n las espinas; q u e nad ie to -
q u e el ce rcado de tu p u d o r p a r a q u e 
f lorezcan t u s uvas . F u e n t e e res sel lada: 
q u e n iguno t u r b e t u s aguas ; q u e nad ie 
e m p a ñ e t u s cr is tales; p a r a q u e allí, c o m o 
en u n espejo, mi res s i e m p r e tu semblan-
te. S a n J e r ó n i m o e x h o r t a á la V i r g e n 
Eus toqu io , en una ca r t a q u e le escr ib ió 
sob re la v i rg in idad , á q u e no salga de 
casa sin prec is ión , c i t ándole el. e j e m p l o 
de Dina , q u e por salir á pasear , fue ro-

\ 



VERSO 1 3 . 

Tus renuevos son vergel 
de granadas con frutos de los manzanos. 

Cipros con nardo. 

I 
c 

VERSO I 4 . 

Nardo y azafrán, caña aromática 
y cinamomo, con todos los árboles 

del Líbano-, mirra y áloe con todos los 
primeros perfumes. 

Como h a b í a l l amado h u e r t o á la Es-
posa, a h o r a dice algo de lo q u e el h u e r -
to e n c i e r r a , y V a n o m b r a n d o , p r imera -
mente , los f ru tos : g r a n a d a s y manzanas , 
ó f r u í a s e x c e l e n t e s , c o m o d i ce al hebreo ; 
luego n o m b r a los a r b u s t o s a romá t i cos 
en s ie te e spec ies , q u e son el c ipro , el 

bada, y s u s h e r m a n o s la v e n g a r o n con 
crue l y s a n g r i e n t a ma tanza . 

n a r d o y el azaf rán , la caña a romát iea y 
el c i n a m o m o , y la mi r ra con e í ^á loe . 
A todo es to l lama las p roducc iones del 
h u e r t o ce r r ado , po r lo cua l e n t e n d e m o s 
q u e son las v i r t udes de la V i r g e n María , 
s igni f icada en las f r u t a s y las plantas . 
E n la san ta Iglesia, a d v i e r t e n los doc to -
res, q u e las p roducc iones son los A p ó s -
toles; las g r a n a d a s ro jas los már t i r e s 
q u e d e r r a m a r o n su sangre ; las manza-
nas las santas v í rgenes ; y t ambién los 
r e n u e v o s son los santos deseos, las m a n -
zanas, el p u d o r y la pureza; y las g rana -
das la c a r i d a d p a r a con Dios y con el 
p ró j imo . Claro está q u e todas es tas v i r -
t u d e s se e n c u e n t r a n con m a y o r subl imi-
dad y h e r m o s u r a en el j a rd ín c e r r a d o 
del corazón de n u e s t r a m u y a m a d a Ma-
dre . E n c u a n t o á las p lan tas a romát icas , 
expl ica u n doc to r , q u e las t r e s p r imeras , 
el c ip ro , el na rdo y azaf rán , s imbolizan 
la fe, esperanza y car idad; el c ip ro es un 
a r b u s t o de blancas f lores q u e cue lgan 
c o m o racimos; el nardo , olorosísimo, t ie-
ne^ v i r t u d e s medic ina les ; el azaf rán , q u e 
t iñe de co lor de oro, indica el o ro de la 
ca r idad , como el nardo , la medic ina de 
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los males, q u e es la esperanza; y el blan-
co c ip ro , la candidez de la fe. La caña 
a romá t i ca , rec ta c o m o un c e t r o ó vara , 
denota la jus t ic ia ; el c inamomo, cál ido y 
sabroso, y q u e dá sabor á los manjares , 
s ignifica la sab idur ía y la p rudenc ia ; la 
mi r r a , con t r a r i a á la c o r r u p c i ó n , indica 
la fortaleza; y el áloe, q u e expe le los ma-
los h u m o r e s , r e p r e s e n t a la templanza ; y 
todas es tas v i r tudes , las t r e s teologales 
y las c u a t r o cardinales , se p roducen , y 
c r e c e n y se pe r f ecc ionan en el a lma vir-
ginal de María sant ís ima, e spa rc i endo su 
a r o m a por t odo el un iverso . Mas tam-
bién a d m i r a b l e m e n t e p red ican es tas plan-
tas el r e inado de n u e s t r a Señora ; en ella 
h a y el c ipro , q u e r e p r e s e n t a á los pa-
t r i a rcas , y el nardo , q u e rep resen ta la 
e spe ranza de los profe tas ; y así, María, 
es Reina de los pa t r i a r ca s y Re ina de los 
profe tas ; el azaf rán deno ta la car idad de | 
los Após to les ; la caña ó cá lamo, la es-
pada q u e inmoló á los már t i r e s ; y enMa- i 
ría se hallan, p o r q u e es la Reina de los 
Após to l e s y la Reina de los Mártires. 
E l a roma del na rdo es el buen ejemplo 
de los confesores ; la ac r i t ud y olor del , 

c inamomo, es la cas t idad y pureza de 
las v í rgenes , y la incor rupc ión de la mi-
r ra , es la b i enaven tu ranza de todos los 
santos; y son p lan tas del mi smo h u e r -
to, p o r q u e María es Reina de los con-
fesores, y Reina de las v í rgenes , y Rei-
na de todos los santos . 

T e r m i n a el ve r so diciendo: «con to-
dos los p r imeros p e r f u m e s » , así c o m o 
an tes dice: «con todos los árboles del 
Líbano.» Es to qu ie re dec i r , con todas 
las d e m á s v i r t udes q u e en pa r t i cu l a r no 
se indican, y con las p r inc ipa les g rac ias 
y dones del Esp í r i tu Santo . 

T a m b i é n los á rbo les del Líbano, po r 
su eminenc ia y grandeza , pueden signi-
ficar los ángeles del cielo, p a r a q u e no 
le fa l te á nues t ra M a d r e el g lor ioso t í tu-
lo de Re ina de los Ange les ; y los p r i m e -
ros u n g ü e n t o s son sus g randes miser i-
cord ias . A s i p o d r e m o s saludar la , y salu-
démosla , d ic iendo: ¡¡Dios t e salve, Reina 
y M a d r e de miser icordia! ¡Reina de los 
A n g e l e s y Madre de los h o m b r e s , Dios 
t e salve!! 



VERSO 1 5 -

Fuente de huertos, pozo de aguas vivas 

que corren con ímpetu del Líbano. 

VERSO 1 6 . 

Levántate, Cierzo, y ven; 
Austro, sopla por mi huerto y fluyan 

los aromas de él. 

Así c o m o e x p l i c a el Esposo los f rutos 
y las p l an ta s q u e h a y en el h u e r t o , con 
el cual c o m p a r a á la Esposa , así t ambién 
dice algo d e la f u e n t e q u e c o m p l e t a la 
misma c o m p a r a c i ó n . Y c o m o la había 
l lamado f u e n t e sel lada, p a r a q u e no se 
crea por es to q u e a v a r i e n t a de sus aguas, 
las re t iene só lo p a r a sí y no, las de ja co-
r r e r para b i e n ele las campiñas , la llama 
ahora fuen te d e los h u e r t o s ; es decir , 
que aunque c e r c a d a , cub i e r t a y a u n se-
llada, no o b s t a n t e , gene rosa d e r r a m a sus 
aguas para e m b e l l e c e r y c u b r i r de flo-
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res los j a rd ines . Llámala , pues , f u e n t e 
de los huer tos ; y pa ra deno ta r lo copio-
so de sus aguas y la ve locidad con q u e 
co r ren , añade : «pozo de aguas vivas q u e 
fluyen con í m p e t u del Líbano.» Real-
m e n t e exist ía es te manant ia l , q u e un an-
t iguo v is i tador de los santos luga res des-
c r ibe así: «La fuen te de los hue r to s de 
q u e se habla en los Cánt icos de Sa lomón , 
b ro t a con fue rza del m o n t e L íbano , co-
m o á seis mil pasos de Tr ípo l i , y en b re -
ve espac io c rece , f o r m a n d o un río veloz 
y copioso, c u y a s aguas son frías, m u y 
l impias y du lces , con las q u e r iega y fe-
c u n d a toda la r eg ión s i tuada e n t r e el Lí-
bano y Tr ípo l i . D e es te r ío cuen ta Jose-
fo, q u e se l lamaba sabát ico , p o r q u e pro-
d ig iosamente corr ía en a b u n d a n t e s aguas 
los días del sábado. ¿Cómo no v e r desde 
luego, p r i n c i p a l m e n t e por esta ú l t ima 
c i r cuns t anc ia , q u e esa fuen te de los h u e r -
tos y ese pozo de aguas vivas, s imboli-
zan á n u e s t r a m u y a m a d a M a d r e María? 
De Ella, en efec to , se en t i ende lo q u e di-
ce Dav id : «Un impe tuoso r í o a legra la 
c iudad de Dios, y el A l t í s imo sant i f icó 
su t abe rnácu lo .» Es dec i r , sant if icó el 
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c u e r p o de la san t í s ima V i r g e n , en la q u e 
había de habi tar , y la r egoc i jó y alegró 
en su inmaculada Concepc ión con un 
río impetuoso de d o n e s y de grac ias . 
Y no contenta con g u a r d a r l a s pa ra si, es 
una fuen te q u e r i ega t o d o s los jardines 

1 de la Iglesia, es dec i r , t o d a s las Ordenes 
religiosas q u e El la ha ins t i tu ido, y la re-

1 conocen por P a t r o n a y F u n d a d o r a , y si-
1 g u e fecundándolas y he rmoseándo la s con 
1 las aguas de su p ro t ecc ión . ¡Oh, y cuán 
c he rmosos son esos j a r d i n e s del pacíf ico 
I Salomón! ¡Oh, y c u á n t a s f lo res de precio-
r sas v i r tudes g e r m i n a n en la s o m b r a de 
1. las montañas, p r o d u c i d a s por esas plan-
d tas, es to es, po r esas p u r a s v í r g e n e s q u e 

allí moran y que , c o n s a g r a d a s al Esposo 
r, celestial , sacan todas los d ías en la ora-
a. ción, g rac ias de f ecund idad y de vida 
y del pozo de aguas v i v a s q u e d i s f ru tan , 
c; es decir , de la V i r g e n Mar ía su Madre 

y su Reina y su Señora! Mas t ambién 
t iene otros j a rd ines , a u n q u e no en t re 
m u r o s como las monas te r ios , pe ro igual-
men te formados por El la , y v ig i lados en 
medio del m u n d o y r egados con copio-
sas aguas; y son las va r i a s O b r a s , Cofra-
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días y Asoc iac iones q u e le es tán con-
sagradas . ¡Oh" du lce Asoc iac ión de las 
Hi j a s de María I n m a c u l a d a , q u e ex ten-
dida por las c inco pa r t e s del mundo , 
cuen t a s y a con más de t r e sc ien tas mil 
p lan tas odor í fe ras , cand idos lirios de pu-
reza q u e c r e c e n al d e r r e d o r de la A z u -
cena de los cielos, y f o r m a n c o m o isle-
tas de v e r d o r f lor ido en medio del cie-
no del m u n d o co r rompido ! ¡Tú eres, 
oh Madre ! la f u e n t e de es tos hue r t ec i -
llos sin ce rcado! ¡Tú e res el pozo de dul-
ces aguas , q u e desde el L íbano del cie-
lo f l u y e n con í m p e t u á regar á estas 
f lo rec í t a s de la t i e r ra ! Bendícelas , ¡oh 
V i r g e n Inmacu lada ! l ibér ta las de tan tos 
pe l igros , def iénde las de t an tos enemi-
gos; r iégalas y fecúnda las con las aguas 
de tu amorosa miser icord ia . Como r ío 
sabát ico, mánda les el día sábado un au-
m e n t o de gracias , pues sabes q u e en ese 
día e spec i a lmen te te v e n e r a n , te sa ludan 
y t e o f r e c e n p a r t i c u l a r e s obsequios . 

Leván ta t e , s igue d ic iendo el Cánt ico, 
es to es, de sp i e r t a , m u é v e t e , a lé ja te , oh 
cierzo, v i e n t o f r ío q u e dañas las p lantas : 
ma rcha , p a r a q u e en tu luga r venga el 
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aust ro; y tú , ¡oh aust ro! v i e n t o suave y 
ag radab le en es tas regiones, v i e n t o salu-
dab le y f e c u n d a n t e , d i sponte á ven i r y 
á ba t i r t u s alas sobre mi h u e r t o , pa ra 
q u e á tu soplo fluyan sus a r o m a s y lle-
ves con t igo su f ragancia por todas par-
tes. A u n q u e a lgunos p e n s a r o n q u e en 
es te v e r s o e ra la Esposa la q u e hablaba , 
mas no es s ino el Esposo, q u e después 
de haber a labado á su h u e r t o , desea que 
venga el v i en to á esparc i r sus a romas . En 
el h u e r t o del alma el cierzo f r í o es el de-
monio y el pecado, q u e seca y m a r c h í t a l a s 
flores de las v i r tudes , y por eso se requie-
re a le jar lo de su hue r to . El aus t ro , v iento 
cál ido y f ecundan te , es el E s p í r i t u San-
to, q u e con su soplo fertiliza e l jardín , y 
embe l l ece las flores, y e spa rce sus aro-
mas; y d e s p u é s de las flores, hace que 
produzca f r u t o s aromát icos y nutr i t ivos, 
c o m o expl ica San Gregor io . En cuanto 
al j a rd ín amen í s imo de la V i r g e n María, 
su Esposo y su D u e ñ o m a n d ó alejar al 
c ierzo he lado , c u a n d o re t i ró á Lucifer , 
no p e r m i t i e n d o q u e soplase sobre Ella 
manchándo la con el pecado original, y 
l lamó al Esp í r i t u Santo , v i en to de fuego 

sagrado , q u e soplando sobre Ella la lle-
nase de gracias , y comenzasen á espar -
c i rse , has ta el cielo, los gra t í s imos olores 
de sus v i r tudes : el a roma de la pobreza, 
g rac iosa violeta; el a roma del he l io t ropo 
de su p r o f u n d í s i m a obediencia , y el pu -
r ís imo aroma de la azucena de su cast i -
dad . ¡Oh, y c ó m o esparc ían suavís ima 
f raganc ia es tas t res flores de los j a rd ines 
religiosos, en el h u e r t o prec ioso del a lma 
de nues t ra Madre , aun antes de nacer¡ 
V e r d a d e r a m e n t e q u e el c ierzo no pasó 
por allí, y q u e el A u s t r o celest ial , con 
sus alas la fecundó , la embel lec ió y la 
hizo de le i tab le á toda la san ta Tr in idad! 
A c u d a m o s , cr is t ianos, á es ta fuen te dul-
cís ima: s a q u e m o s de es te pozo de aguas 
v ivas r e f r e s c o para nues t r a sed: p idamos 
á la Re ina de los Ange l e s q u e aleje de 
nosot ros el v i en to de las tentaciones , y 
nos a lcance el soplo del d iv ino Esp í r i t u , 
q u e esparza de nosotros el olor del buen 
e j e m p l o e n t r e nues t ros he rmanos . 

17 
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Voz de la Madre d las Hijas de María 
Inmaculada. 

Si queré is , a m a d a s hi jas mías, q u e mi 
Jesús ce lebre vues t r a h e r m o s u r a , procu-
rad tener ojos de pa loma , po r la modes-
tia y en lo in ter ior , la rec ta intención; 
poned vues t ros pensamien tos en lo alto, 
para q u e v u e s t r o s cabel los sean como las 
cabri l las q u e s u b e n al m o n t e Galaad 
desmenuzad las v e r d a d e s evangél icas 
en la medi tac ión , pa ra q u e vues t ros 
d ientes sean b lancos y hermosos ; que 
vues t ros labios, c o m o c in ta de escar la ta , 
hablen s i e m p r e p a l a b r a s de car idad y de 
paciencia; q u e el p u d o r a some en vues-
t ras mejil las, p in t ándo la s c o m o trozos de 
g ranada . S o b r e todo, sed fue r t e s contra 
las t en tac iones , p a r a q u e c o m o tor re de 
David a t e r ro r i cé i s al demonio , colgando 
en mí v u e s t r o s escudos: sea cas to vues-
t r o seno, y p e r m a n e c e d eñ la fuerza 
de vida, has ta q u e dec l inen las sombras 
de la mor t a l i dad y sople el día de las 
e t e r n a s r ecompensas . Si subís conmigo 
al monte de mi r ra del Calvar io , y en el 
col lado de incienso de la o rac ión medi-
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táis d e v o t a m e n t e la Pasión del Hi jo con 
los dolores de la Madre , El a u m e n t a r á 
v u e s t r a he rmosu ra , y os l l amará de los 
mon tes de las pasiones ya domadas , pa-
ra coronaros . Si habéis her ido el Cora-
zón de mi Jesús con la her ida del pecado, 
her id lo d u l c e m e n t e con la he r ida del 
a m o r , y se d e j a r á p r e n d e r por vues t r a 
pureza y obediencia ; os ha rá f ecundas 
en v i r tudes , a romá t i ca s en los e jemplos , 
du lces en las pa l ab ras de v u e s t r o s labios; 
si sois constantes , ha rá de vues t r a s al-
mas j a rd ines del iciosos de du lces f ru tos 
q u e le con ten ten , y de a romá t i ca s plan-
tas q u e exha len el olor de la fe, la sua-
v idad de la esperanza y la ce les te f ra -
gancia de la ca r idad ; el n a r d o de la p u -
reza exha la rá el o lor de Jesucr is to , y la 
m i r r a de la mor t i f icac ión con el á loe de 
la peni tenc ia , os ha rán m u y agradab les 
á sus ojos. Desde el L íbano del E m p í r e o 
d e r r a m a r é sobre vosot ras las aguas vi-
vas de mis bendiciones , y en v u e s t r a ho-
ra p o s t r e r a a r r o j a r é lejos de voso t r a s los 
v ien tos infernales , y r o g a r é al Div ino 
P:spíritu q u e se d igne vis i taros. ¡Al iento , 
pues , mis h i jas m u y amadas , pe r seve rad 



hasta el fin! L a v ida es co r t a , la mue r t e 
no t a rda , los t r a b a j o s se acaban , la re-
compensa es m u y grande ; vues t ra M a d r e , 
q u e t a n t o os a m a , os' espera en los cie-
los! 

Voz de las hijas. 

¡Oh Madre ! ¡Madre ! ¡Madre del a lma y 
Madre m u y a m a d a ! a y ú d a n o s y obede-
ce remos tus p r e c e p t o s . A h o r a solo te 
d i remos c o m o l a Iglesia: Mar ía , Madre 
de grac ia , d u l c e M a d r e de la c lemencia , 
p ro té jenos t ú ' d e l enemigo , y en la hora 
de m u e r t e r e c í b e n o s en t u s manos ma-
te rna les . A m é n . 

C A P I T U L O V 

Convite al huerto.—Dormir velando.—Toca 
el Esposo lá puerta. —La túnica y los pies.— 
El pestillo que estremece.—Abrir sin en-
contrar. —Los guardas .—Preguntan quién 
es él,—Descripción: Sus ojos.—Su cabeza. 
—Sus labios.—Sus mejillas.—Sus manos, 
su pecho y sus piernas —Su garganta. — 
¿Dónde está parabuscarlo?—Voz de María, 

V E R S O I . 

Venga mi Amado á su huerto y coma del 
f ruto de sus manarlos. Vine á mi huer-
to, hermana mía, Esposa; he segado mi 
mirra- con mis aromas-, he comido panal 
con mi mié', he bebido mi vino con mi 
leche: comed, amigos, y bebed y embria-
gaos los muy amados. 

N a t u r a l pa rec ía q u e o y e n d o la Esposa 
a labar t a n t o su hue r to , conv idase al Es -
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poso para q u e viniese á ve r lo y á gozar-
lo; y por eso le dice: «Venga mi A m a d o 
á su huer to» ; y él le r e sponde , q u e ven-
drá y t r a e r á á sus amigos á recrearse , 
o f rec iéndoles un conv i t e c a m p e s t r e con 
lo q u e se e n c u e n t r a allí mismo: miel y 
leche y vino. Y a u n q u e d ice en t iempo 
pasado: «vine, y comí y bebí»; pe ro en 
la santa E s c r i t u r a se pone m u c h a s veses 
el pasado por el f u t u r o , y q u i e r e decir: 
vend ré , c o m e r é y bebe ré ; ó por lo me-
nos significa h a b e r ven ido ya en otras 
ocasiones, pe ro q u e vo lve rá de nuevo 
con sus amigos . Por supues to , el huer to 
á q u e la E s p o s a le conv ida es Ella misma, 
á q u i e n el E s p o s o ha c o m p a r a d o con un 
jardín m u y h e r m o s o y dele i table . 

De jando , pues, o t ros sent idos , como el 
del a lma q u e l lama á Cr i s to en la Euca-
r is t ía , y a c o m o m é d i c o de sus llagas, ya 
c o m o j a r d i n e r o de su a lma , y a como Es-
poso á su casa y morada , sólo digamos 
de n u e s t r a m u y a m a d a M a d r e : El la , pues, 
invi tó al d iv ino V e r b o , al p r inc ip ia r la 
p r i m a v e r a , á q u e v in iese á su huer to , es-
to es, la c a r n e q u e él m i s m o había pre-
p a r a d o y o rgan izado , a sumiéndo la con-

263 

sigo, y o f rec iéndose en ella á Dios su Pa-
d r e en ho locaus to pa ra la r edenc ión del 
m u n d o . As í lo expl ica San Atanas io , 
pues Jesucr is to , luego q u e se unió la car-
ne en el seno de María , es dec i r , en el 
ins tante en q u e f u é concebido, se of rec ió 
al E t e r n o P a d r e como .v íc t ima expia tor ia 
po r todos los hombres . 

En s egundo lugar , la B ienaven tu rada 
Virgen invita al Señor al h u e r t o de su 
a lma, pa ra q u e allí se delei te y apac ien te 
con su angél ica pureza , con su humi ldad 
que rúb i ca , con su seráf ica car idad y de-
más v i r t u d e s q u e El mi smo ha p lantado, 
como y a lo d i jo por San Juan . «Mi co-
mida es hace r la vo lun tad de A q u é l q u e 
m e env ió para pe r f ecc iona r su obra» 
(Juan. IV. 34); pues la vo lun tnd del Pa-
d r e q u e le envió, es la salud, v i r t u d y 
pe r fecc ión de la sant í s ima V i r g e n y de 
todos los hombres . En t e rce r lugar , María , 
la nueva , E v a , invita á Jesuc r i s to al h u e r t o 
de delicias de su pu r í s imo Corazón, así 
como la p r i m e r a E v a invi tó á A d á n á 
comer del f ru to q u e no era suyo , sino 
ageno; es to es, del f r u t o p roh ib ido , c u y a 
comida causó t an tas ruinas . Dice San 
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Ambros io , q u e la v i rg in idad es una her-
mosís ima m a n z a n a q u e dele i ta al Señor; 
la m i r r a y los a r o m a s son los dolores y 
las orac iones d e nues t r a Señora , q u e el 
Seño r las segó p o r q u e todas fue ron para 
él; el panal con la miel, es su a m o r con 
su celo; el vino c o n la leche, es su gene-
ros idad con su du l zu ra ; y de ello convi-
da Cr is to á c o m e r á sus amigos y á be-
be r has ta s a c i a r s e , p o r q u e invi ta á las 
a lmas de los j u s t o s á med i t a r y rumia r , y 
á imi tar , sob re t o d o , las v i r t u d e s de su 
sant í s ima M a d r e . Y si á todos convida 
á es te v i rginal b a n q u e t e , ¿cómo no invi-
ta rá m u y e s p e c i a l m e n t e á las hi jas de su 
madre , q u e m i r a n á es te H u e r t o como 
suyo , y p r o f e s a n con espec ia l idad imitar 
su pureza y c o p i a r en sí todas sus v i r tu -
des? 

Mas he a q u í q u e e n t r e t a n t o la Esposa 
coge el s u e ñ o , y o y e n d o hab la r á su 
A m a d o q u e t o c a á sus pue r t a s , se expli-
ca así: 

VERSO 2 . 

' Yo duermo y mi corazón vela: 
la voz de mi Amado que toca-. Abreme, 

hermana mía, amiga mía, 
paloma mía, inmaculada mía, porque 

mi cabeza llena está de rocío, 
y mis guedejas de las gotas de las noches. 

D u e r m e l i ge r amen te Ja Esposa , pe ro 
su corazón, l leno de amor , es taba en vela; 
qu ie re decir , q u e mien t r a s ella d u e r m e , 
Jesús, á q u i é n l lama corazón suyo, vela po r 
El la p a r a g u a r d a r l a y defender la ; pues 
sue len los q u e se a m a n l lamarse el uno 
al o t ro , corazón mío ó vida mía, ó a lma 
mía; y por a q u í pod remos v e r cuán uni-
da está el a lma con su Dios, y con cuánta-
s e g u r i d a d descansa y se d u e r m e a r ru l l a -
da en sus brazos amorosos, como se d u e r -
me el n iño en ¡os de su madre , q u e le 
sos t ienen. Mas t ambién se en t i ende esta 
pa lab ra del corazón de la misma Esposa , 
q u e dice d e s p u é s del banque te : « A u n q u e 
m e puse á d o r m i r , pero mi co razón , e s t o 
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es, mi m e n t e y mi imaginac ión vigila-
ban, p o r q u e s i e m p r e mi pensamien to y mi 
a fec to no se s e p a r a b a n de mi Esposo en 
el cual soñaba.» El a lma d u e r m e y el 
corazón vigila, c u a n d o l ibre de los deseos 
y cu idados del siglo, se e n t r e g a toda al 
Señor , y á su a m o r y á su cul to . As í , di-
ce San A m b r o s i o : « D u e r m a tu carne, 
mas vigile tu fe: d u e r m a n las delicias del 
c u e r p o , mas vigile la p r u d e n c i a del co-
razón; q u e t u s m i e m b r o s resp i ren el olor 
de Cr is to y de su s e p u l t u r a , pa ra q u e el 
sueño no les cause d a ñ o a lguno.» 

E n c u a n t o á n u e s t r a I n m a c u l a d a Ma-
dre , d o r m í a y vigi laba , c u a n d o l ibre de 
los cu idados t empora le s , toda es taba en 
las cosas del cielo; d o r m í a y es taba en 
ve la , p o r q u e de tal m o d o medi t aba en el 
día, y a m a b a y c o n t e m p l a b a q u e en su 
b r e v e sueño repe t í a sus encend idos y 
amorosos afectos; d o r m í a y es taba en ve-
la, p o r q u e por un don s ingular de Dios, 
a u n q u e a d o r m e c i d o s en el sueño sus sen-
t idos , conse rvaba l ibre y v ig i lan te su 
m e n t e p a r a pode r p r o d u c i r ac tos libres, 
y p r o r r u m p i r en a r d i e n t e s suspi ros y pe-, 
l ab ras de g r a t i t u d y de amor , lo cual só-; 
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lo á Ella le c o m p e t e , y á n inguno de los 
santos; y he aquí cómo lo expl ica San 
Berna rd ino de Sena: «El sueño q u e abis-
m a y sepu l ta en nosotros los ac tos de la 
razón y del l ibre a lbedr ío , no obraba asi 
en la V i r g e n sant ís ima; an te s su alma 
d u r a n t e el sueño , l ib remente tendía ha-
cia Dios con ac tos meri tor ios: de sue r t e 
q u e en tonces e ra más pe r fec t a y con tem-
plat iva, q u e j a m á s lo h a y a sido san to al-
g u n o o rando despierto.:* Y lo mismo lo 
expl ican o t ros santos y lo p r u e b a el de-
A'otísimo Suárez . 

Como es taba oyendo , pues , d u r a n t e el 
sueño, dice: «La voz de mi A m a d o q u e 
tocas ; y luego rep i t e las pa l ab ras q u e le 
oyó, dándole cuatro- t í tu los de m u c h o 
amor : « A b r e m e , h e r m a n a mía, amiga 
mía, pa loma mía , inmacu lada mía : her-
mana c o m o hija de A d á n lo mismo que , 

yo; amiga, p o r la ín t ima famil iar idad q u e 
nos une; paloma, por su pureza, s impli-
c idad y modest ia; inmaculada , po rque 
m a n c h a a lguna no h a y en Ella; h e r m a n a , 
po r la creación; amiga , po r la redenc ión ; 
pa loma, p o r la recepc ión del Esp í r i tu 
Santo , i nmacu lada desde el p r i m e r ins-
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. . % 
¿ante de su C o n c e p c i ó n . H e r m a n a por 
la fe; amiga por l a esperanza; pa loma por 
la car idad; i n m a c u l a d a por la p e r p e t u a - -
v i rg in idad. 

Mas ;por q u é le d ice ábreme? El me-
lífluo San B e r n a r d o nos responde : que 
aquí se tocó la p u e r t a de la vo lun tad de 
nues t ra S e ñ o r a pa ra pedir su consenti-
miento al a n u n c i o del A r c á n g e l Gabriel . 
«Abre , pues , o h V i r g e n Bienaven tu rada , 
le dice el s a n t o : a b r e tu corazón á la fe; 
ab re tus lab ios á la confesión; a b r e tus 
en t r añas al C r e a d o r ; mira q u e el desea-
do de las n a c i o n e s , está tocando t u puer-
ta por d e f u e r a . N o tardes , pues; levánta-
te , da t e pr isa , y ábre le : l eván t a t e por la 
fe; da te prisa p o r la devoción; ábre le con 
el sí de tu boca » . 

A ñ a d e el E s p o s o un mo t ivo para que 
se le abra l u e g o : «porque mi cabeza está 
llena de rocío, y los bucles de mis cabe-
llos de las g o t a s de las noches». 

Como acá en, los m u n d a n o s amores, 
suele el a m a n t e a c u d i r á las pue r t a s de la 
amada , y pasa r allí largas horas sufrien-
do la i n t e m p e r i e , así acá, en el amor san-
to y esp i r i tua l , s e figura q u e pasa una 
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cosa semejan te ; y por eso pide el Esposo 
á su Esposa q u e le abra las puer tas , por -
q u e su cabeza es tá e m p a p a d a de rocío, y 
los, buc les na tu ra l e s de su hermosa ca-
bellera, mojados p o r el r e l en te óseren > 
de la noche. P o r q u e es de saber , q u e en 
la Pales t ina , en vez de l luvias cae un 
m e n u d o rocío, y el f r ío de la noche con -
densa la h u m e d a d del a i re hasta conve r -
t ir la en t e n u e s gotas. Es to en c u a n t o á 
la cor teza del sen t ido li teral; mas si que -
remos p e n e t r a r á los sent idos místicos, 
los santos nos enseñan q u e la cabeza de 
Cr is to significa aqu í su d iv in idad , y sus 
cabel los en densos buc les ó caireles, sig-
nifican su human idad ; y q u e el Sa lvador 
se* que ja en es tas pa labras , de q u e se ha 
e n f r i a d o la car idad en t r e los hombres , y 
q u e de ese f r ío p rov ienen los pecados , 
q u e c o m o gotas de las noches de las con-
c ienc ias tenebrosas , o fenden su divini-
dad , y c o m o q u e m a n c h a n y h u m e d e c e n 
su cabeza; p o r q u e , «la noche , dice San 
A g u s t í n , es la iniquidad; y el roc ío y las 
go tas de la n o c h e son los pecado re s q u e 
caen y se en f r í an , y l levan el fr ío á la 
cabeza de Cris to , es to es, hacen q u e Dios 
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no sea a m a d o , p u e s la cabeza de Cristo 
es Dios, c o m o d ice el Apóstol .» Jesucris-
to, pues , p e r s e g u i d o en el m u n d o por los 
pecadores , se que ja con las a lmas sus es-
posas, p a r a q u e v iéndo le desechado y 
c o m o a r r o j a d o de los corazones , le abran 
las p u e r t a s del suyo , c o m o p a r a guare-
cerse de la t empes t ad q u e cae sobre su 
sacra t í s ima cabeza . As í se ha que jado á 
m u c h a s san tas v í rgenes , .mostrándoseles 
en a lgún paso de su Pasión, va r i as veces 
con su c ruz á cues tas , q u e j á n d o s e de los 
pecados de los h o m b r e s , y p id iéndoles la 
e n t r a d a en su corazón y el ca lor de su 
a m o r . ¡Hermosa cons ide rac ión para las 
a lmas e n t r e g a d a s al S e ñ o r y pa ra sus ' 
Esposas q u e v iven en los monaster ios , 
pues á ellas a c u d e el d i v i n o Jesús , per-
segu ido por el m u n d o , y los here jes , y 
los gob ie rnos , y los inc rédu los é impíos, 
que niegan su d iv in idad ; y p ide q u e le 
a b r a n las p u e r t a s de esas casas, y más las 
de l o s co razones p a r a e sconde r se allí y 
de fende r se de las pe r secuc iones y ata-
ques de sus enemigos! Y si con estas al-
mas b u e n a s se que j a , ¿cómo no lo haría 
con su san t í s ima Madre? A Ella llevaba 
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su hijo Jesús sus más sent idas quejas ; y 
si en las o t r a s a lmas el r esponder : «me 
he q u i t a d o la túnica y he lavado mis pies, 
¿cómo mancha r lo s y vo lve r á vestirme?» 
es una tibieza, en la sant ís ima Vi rgen , 
qu ie re decir , como expl ica R u p e r t o : «Yo 
me he despojado de un modo s ingular de 
mi túnica , p o r q u e todas las cosas las he 
de jado por mi Dios, y mis in tenciones 
r ec tas y Cándidas, son c o m o mis pies la-
vados por el E s p í r i t u Santo : ¿Cómo vo l -
ve ré , pues , á t o m a r lo q u e he dejado? 
¿cómo incl inaré mis ojos y mis pensa-
mien tos á nada de la t ier ra? 

VERSO 3 . 

Despójeme de mi túnica; 
¿icómo me ¡a vestiré? Lavé mis pies; 

¿cómo los ensuciaré: 

A c a b a m o s de dec i r de q u é mane ra 
pueden exp l ica r se estos pa labras de nues-
t ra m u y a m a d a Madre . E n c u a n t o al 
a lma, despoja rse de la túnica, es desnu-



darse del h o m b r e viejo, c o m o dice el 
Apóstol , p a r a r eves t i r se del nuevo; y 
temiendo m a n c h a r la b lanca túnica en él 
bau t i smo recibir la , no q u i e r e ni pensar 
en la vieja d e q u e en ese s a c r a m e n t o se 
despojó. Y añade : ¿cómo m a n c h a r é mis 
pies? es d e c i r , una vez lavados los pen-
samientos y afectos , y a en las aguas del 
baut ismo, y a en las de la peni tencia , no 
qu ie ro m a n c h a r l o s de nuevo en el lodo 
de la m u n d a n a conversac ión . A s í lo ex-
plica San A m b r o s i o en sus l ibros de la 
Vi rg in idad . San Gregor io , San Beda y 
San A n s e l m o , lo expl ican de las almas 
en t regadas á la vida con t emp la t i va , que 
una vez d e j a d a s de la pesada túnica de 
los negoc ios y ocupac iones temporales , 
q u e e n v u e l v e n como un vest ido, no quie-
ren ya v o l v e r á ves t i r se y á t omar las 
mismas moles t i a s ; y lavados sus afectos 
con las a g u a s de la pen i tenc ia , rehusan 
volverse á mezc la r en el lodo de los ne-
gocios t e r r e n o s , pa ra no m a n c h a r los 
piés ya pu r i f i c ados . 

Nada d e es te cieno, ni de la vieja tú-
nica de A d á n , puede t emer nues t r a muy 
amada M a d r e ; de suer te q u e estas pala-

VERSO 4 . 

Mi Amado metióla mano por el resquicio, 
y á su toque se estremecieron 

mis entrañas. 

E n lo l i teral indica, q u e d i la tándose 
la Esposa en levantarse , el Esposo me-
t ió la m a n o por a lguna rendi ja ó a b e r t u -
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bras no le pueden conven i r s ino en el 
sen t ido q u e a p u n t a m o s al fin del v e r s o 
an te r io r . Sólo añad i remos , q u e la p r e -
gun ta , ¿cómo ves t i ré mi túnica? ¿cómo 
m a n c h a r é mis pies? p a r e c e poder apli-
carse á la p r e g u n t a de la V i r g e n Sant í -
s ima al Ange l en su A n u n c i a c i ó n : «¿Có-
mo podrá ser esto, pues to q u e no conoz-
c o varón?» Dejé, po r los t res votos, las 
cosas de la t i e r ra , y p u r i f i q u é mis afec-
tos e n t r e g á n d o m e toda á Dios: ¿cómo 
puedo pensa r en s e r m a d r e y en c o n t r a e r 
m a t r i m o n i o y en v iv i r en medio del 
mundo? 

Pe ro v e a m o s lo q u e e n s e g u i d a sucede : 
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ra, y abrió la p u e r t a , p o r lo cual la Es-
posa se t u r b ó y a v e r g o n z ó , de sue r t e que 
su corazón se e s t r e m e c i ó al ru ido que 
hacía la pue r t a al a b r i r s e . Y se significa 
también , q u e la E s p o s a sint ió e s t r emece r 
sus en t r añas de c o m p a s i ó n y de lást ima, 
de las que ja s de su A m a d o , pues así se 
significa en el h e b r e o . Y de jando la in-
te l igencia del verso a c e r c a de todas las 
almas, á qu ienes Dios toca por sus inspi-
raciones , y con la m a n o de su g rac ia 
ab re las p u e r t a s de l a vo lun t ad de ellas, 
sólo d i r emos de la V i r g e n Mar ía , q u e el 
Señor puso su mano , c u a n d o se hizo ca r -
ne en las en t r añas d e Nues t r a Señora , y 
q u e ella se e s t r e m e c i ó de admirac ión , 
de a m o r y de gozo a i c o n t a c t o de la Di-
v in idad con la h u m a n i d a d en su pur ís i -
m o seno, por lo c u a l un doc tor la hace 
hab la r de esta m a n e r a : «Mi A m a d o , el 
Dios á qu ien en t re t o d o s he escogido, 
me t ió su mano, e n v i ó al m u n d o á su Hijo, 
po r el resquicio , es d e c i r , por mí, pues 
q u e r i e n d o veni r á l os hombres , he sido 
p a r a él c o m o una p u e r t a angos ta por la 
h u m i l d a d , pe ro l u c i e n t e por la cast idad, 
y p a r a él sólo d e d i c a d a ; y á su toque, á 

su e n t r a d a y venida á mi seno, mis en t ra -
ñas se e s t remec ie ron de admirac ión y de 
pasmo. iEt exultavit spiritus meus in 
Deo sahitari meo.» 

VERSO 5 . 

Me levanté para abrir d mi Amado: 
mis manos destilaron mirra, 

y mis dedos llenos de mirra probadísima. 

VERSO 6 . 

Abrí á mi Amado el pestillo de mí puerta; 
mas él se había desviado 

y había pasado. Mi alma se derritió 
luego que habló: lo busqué y no le hallé: 

lo llamé y no me respondió. 

Luego q u e s iente el a lma la gracia y 
el impulso exc i t an te del Señor , como 
avergonzada de su ta rdanza , se l evan ta y 
comienza á t r aba j a r . Y a u n q u e el Esposo 



había ya pasado, es c la ro q u e s iempre 
vuelve , pues ella d ice q u e su a lma se de-
rr i t ió al oir su voz. La v i rgen María se 
levantó c u a n d o l l evando al V e r b o en su 
seno, c a m i n ó por las mon tañas á vis i tar 
á San ta Isabel. Su A m a d o se desvió, 
c u a n d o se le ocul tó por t res días en Je-
rusa lén , pe ro oyó su voz c u a n d o le habló 
en medio de los doc tores ; sus manos des-
t i laron m i r r a c u a n d o ab razaban la c ruz 
de d o n d e su hijo pendía , y sus dedos es-
tuv ie ron l lenos cíe a m a r g u í s i m a mirra , 
c u a n d o rec ib ió en s u s brazos el Cue rpo 
del Seño r ba j ado de la c ruz . L a Madre 
Ana Cata l ina E m m e r i c h , en sus revela-
c iones ace rca de la Pas ión del Señor , re-
fiere cómo la V i r g e n Mar ía , t en i endo en 
su regazo el c u e r p o d i f u n t o del Señor , 
para qu i t a r l e la c o r o n a sin ag randa r las 
heridas, iba c o r t a n d o las esp inas intro-
duc idas en la f r e n t e y la cabeza del Se-
ñor, sos ten iéñdolas c o n los dedos . ¿Cuál 
ser ía en tonces su d o l o r y su amargura . ' 
¿cómo no d e r r a m a r í a a m a r g a s lágr imas 
sobre el d i v i n o c a d á v e r ? ¿cómo no besa-
ría con inmenso d o l o r aque l l as espinas 
y a cor tadas , t eñ idas con la sangre de su 
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Hijo? En tonces , pues, sus labios dest i la-
ron mi r ra , y sus dedos es tuv ie ron e m p a -
pados en m i r r a amargu í s ima . 

Cuando el Señor resuc i t ado le hizo la 
p r i m e r a visi ta y d u l c e m e n t e le habló , 
en tonces su a lma se der r i t ió , y después 
de sub ido al cielo, le buscaba y no le ha-
llaba, le hab laba y no ob ten ía respues ta ; 
mas es to se en t i ende de la habla y p r e -
sencia co rpora l de Jesucr is to ; pues pol-
lo demás , con templando , s i e m p r e le mi -
raba , v seguía e s c u c h a n d o la voz con q u e 
le r e spond ía . 

V E R S O / . 

Encontráronme los guardas que rondan 
la ciudad'. Me hirieron y me llagaron-, 

los guardas de las murallas lle-
váronse mi manto. 

E n t i e n d e n es to los doctores , de los em-
peradores , t i r anos y he re j e s q u e despo-
j a b a n á los fieles de sus bienes, l ibe r tad 
y a u n de la vida; y por sus c i smas (pa-
labra q u e significa división) r o m p i e r o n 
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su manto , a u n q u e la Iglesia salió al fin 
l ibre de sus ga r r a s . San J e r ó n i m o ad-
v ie r t e á las v í r g e n e s cr is t ianas q u e no 
salgan de su casa pa ra no caer en ma-
nos de los e n e m i g o s de su p u d o r , q u e les 
a r r e b a t e n el m a n t o de su modesta reserva . 

En c u a n t o á nues t ra Madre y señoras , 
el A b a d G u i l l e r m o la hace dec i r : «Los 
Esc r ibas y F a r i s e o s , al de sga r r a r con la 
espada de s u s lenguas y tan c r u e l m e n t e 
la fama de m i A m a d o , l lagaron con eso 
mi corazón d e Madre , a t r a v e s á n d o l o con 
c rue les h e r i d a s . Y además, en c u a n t o pu-
dieron me d e s p o j a r o n de la estola de mi 
gloria y del m a n t o de a labanza q u e me 
cub r í a c u a n d o aquel la m u j e r alabó mi 
v i en t r e y mi s e n o : de esta gloria m e des-
nudaron v i s t i é n d o m e con un saco de con-
fusión, é i n f a m á n d o m e c o m o á Madre de 
un p e r v e r s í s i m o seductor ; mas escapéme 
de sus manos , y mi d iv ino Hi jo no dejó 
q u e pasasen a d e l a n t e en sus in jur ias con-
t ra m í . » . E s e s t a una piadosa considera-
ción de este doc to r , v m u v creíble es 
q u e los e n e m i g o s de Cris to lo hayan sido 
d e su s a n t í s i m a Madre , e x t e n d i e n d o á 
ella sus ba ldones é improper ios , por lo 
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menos d e n t r o de sus pe rversos corazo-
nes; nada de esto, pasado en lo ex te r ior , 
indica el san to Evangel io ; y o t ros docto-
res p iensan q u e no p e r m i t i ó el Señor fue-
se in jur iada ni moles tada la Vi rgen Ala-
r ía , pues no permi t ió q u e en el H u e r t o 
fuesen tocados sus Apósto les , no obs tan-
te h a b e r sacado la espada San Pedro . 

VERSO 8 . 

Conjúroos, hijas de Jerusalén, que si 
encontrareis á mi Amado le anunciéis 

que languidezco de amor. 

Y a hemos v is to una ad ju rac ión seme-
j a n t e en el ve r so c u a r t o del cap í tu lo se-
gundo: la languidez del amor es c o m o un 
desfa l lec imiento y desmayo , t an to en el 
c u e r p o como en el a lma, causado por la 
ausenc ia y a rd ien te deseo del A m a d o ; 
y esta languidez es m u y acep ta y grat ís i -
ma al Señor , y por eso la Esposa no le m a n -
da más razón q u e esta: «decidle q u e des-
fallezco de amor» ; p o r q u e aqu í se con 



t ienen sus afectos , todos sus deseos y to-
das sus esperanzas , lo q u e m u y bien 
c o m p r e n d e el Esposo, y todo se le dice 
en tan b reves pa labras . Mas ¿quiénes 
son las hijas de J e r u s a l é n e n c a r g a d a s de 
l levar ese recado? San A n s e l m o y San 
Beda piensan q u e son las a lmas más san-
tas; el A b a d R u p e r t o con otros , juzgan 
q u e son las menos san tas y novicias; 
o t ros c reen q u e son los ángeles y biena-
ven tu rados ; San G r e g o r i o lo en t i ende de 
todos estos jun tos , pues todos dan par te 
á Jesucr i s to del a m o r q u e su Esposa le 
t iene. La V i r g e n Mar ía , n u e s t r a Madre 
m u y amada , languidecía de a m o r á Jesu-
cr is to y de celo de las a lmas; y así, el 
A b a d R u p e r t o p o n e en su boca estas pa-
labras: «¡Oh hijas de J e rusa l én , verdade-
ras hijas de A b r a h a n , é hi jas de David 
por la fe, c r e y e n d o en el R e y de la alta 
lerusalén, q u e es hijo de Dav id según la 
carne: po r esta misma fe v u e s t r a os con-
juro, q u e si le e n c o n t r a r e i s an tes q u e yo 
("porque suelen m o r i r an te s q u e la maes-
t r a las discípulas) , c u a n d o fué re i s intro-
duc idas á su presenc ia , le anuncié i s que 
languidezco de a m o r por el g r a n deseo 

q u e t engo de ver le , pud iendo a p e n a s so-
p o r t a r las di laciones de e s t e , d e s t i e r r o . 
Mas ¿para q u é las con ju ra , s igue d ic iendo 
el m i s m o A b a d , si el A m a d o todo lo sa-
be, y lo conoce , y está v iendo y cono-
c iendo el a m o r q u e su Esposa le t iene, 
y sus ansias de ve r l e y sus t r is tezas del 
des t ier ro? ¿á q u é mandar le , pues, reca-
dos? ¡Ay! es pa ra que , her ida, á o t r a s hie-
ra; y l lagada, á o t ras l lague; y p a r a q u e 
sus hijas, v iendo en su M a d r e tan a rd ien-
tes deseos de la vida f u t u r a , c o m p r e n d a n 
la g randeza del A m a d o , y p o r él s ien tan 
el fast idio del siglo p resen te , y las santas 
ansias de v e r l e y conoce r l e á las c la ras 
en el cielo.»1 

\ a d v i e r t e n los doc tores , q u e e s t a lan-
guidez de q u e aqu í se habla, no indica 
de fec to ni r e t a rdo , sino por el con t ra r io , 
s u p o n e la magn i tud del amor : «No lan-
gu idece el amor , qu ien l angu idece es el 
aman te . Es ta languidez es una espada 
q u e t raspasa al a lma q u e ama, po r la au-
sencia del A m a d o ; y no sólo al a lma , más 
t ambién á la c a rne pene t ra , haciéndola 
en t r i s t ece r po r el deseo del a u s e n t e Es -
poso.» Y si en las a lmas santas , así el 



a m o r d i v i n o las h i e r e , ; q u é no h a r á en 
la V i r g e n s an t í s ima , c u y o a m o r al Señor 
e x c e d í a i n m e n s a m e n t e al a m o r d e todos 
los santos? ¡Más es pa ra m e d i t a r l o que 
p a r a dec i r lo ! 

V E R S O 9 . 

(Cuál es tu Amado del Amado, 
oh hermosísima entre las mujeres? ¿Cuál 

es tu Amado del Amado, 
pues que así nos conjuraste: 

VERSO 1 0 . 

Mi Amado es candido y rubicundo 
escogido entre millares. 

L l á m a s e J e s u c r i s t o A m a d o del Ama-
do , p o r q u e en c u a n t o Dios es engendra-
d o del P a d r e q u e d i jo d e El : «Es te es 
mi H i j o m u y a m a d o en q u i e n t e n g o mis 
c o m p l a c e n c i a s » ; y e n c u a n t o h o m b r e es 

H i j o d e D a v i d , d e qu ien d i jo el S e ñ o r 
q u e había e n c o n t r a d o un v a r ó n s e g ú n su 
co razón , y por eso e ra ele Dios m u y a m a -
d o . D e a q u í es q u e t a n t o e n c u a n t o Dios 
c o m o en c u a n t o H o m b r e , le c o n v i e n e al 
S a l v a d o r e s t e d i c t ado , y po r es to se re-
p i t e a q u í dos veces . Los c o m p a ñ e r o s del 
E sposo , con a d m i r a c i ó n le p r e g u n t a n á 
ella p o r las c u a l i d a d e s de su Esposo , co -
noc iéndo la m u y d igna d e El; y p o r eso 
la l l aman h e r m o s í s i m a e n t r e las m u -
je res , y c o n o c i e n d o el g r a n d e a m o r q u e 
le t iene, p u e s q u e tan s o l e m n e m e n t e las 
ha c o n j u r a d o . El la r e s p o n d e al m o m e n -
to d a n d o las señas d e su E s p o s o y d i -
c i e n d o q u e su A m a d o es Cándido y rub i -
c u n d o , e s to es, q u e es b l a n c o y e n c a r n a -
do, y q u e lo ha e scog ido e n t r e mi l l a res . 
J e s u c r i s t o es Cándido po r su p u r í s i m a y 
e s p l e n d i d í s i m a de idad , y r u b i c u n d o p o r ía 
h u m a n i d a d , po r la ro ja s a n g r e q u e de 
A d á n t omó . A d e m á s , el S e ñ o r es Cándido 
p o r la p u r e z a de su inocenc ia y el e sp l en -
d o r de su s a n t i d a d , y r u b i c u n d o p o r la san-
g r e q u e en su do lo rosa Pas ión d e r r a m ó ; 
c a n d i d o p o r su m a n s e d u m b r e , y r u b i c u n -
d o po r su jus t i c i a ; c á n d i d o en su s e m b l a n -



a m o r d iv ino las h ie re , ; q u é no hará en 
la V i r g e n sant ís ima, c u y o a m o r al Señor 
exced ía i n m e n s a m e n t e al a m o r d e todos 
los santos? ¡Más es para medi ta r lo que 
p a r a decir lo! 

V E R S O 9 . 

(Cuál es tu Amado del Amado, 
oh hermosísima entre las mujeres? ¿Cuál 

es tu Amado del Amado, 
pues que así nos conjuraste? 

VERSO 1 0 . 

Mi Amado es càndido y rubicundo 
escogido entre millares. 

Llámase Jesuc r i s to A m a d o del Ama-
do, p o r q u e en c u a n t o Dios es engendra-
do del Pad re q u e di jo de El: «Este es 
mi Hi jo m u y a m a d o en qu ien t engo mis 
complacencias»; y en c u a n t o hombre es 

H i jo de David , de quien dijo el Seño r 
q u e había encon t r ado un va rón según su 
corazón, y por eso era ele Dios m u y a m a -
do. De aqu í es q u e tan to en c u a n t o Dios 
c o m o en c u a n t o H o m b r e , le conv iene al 
Sa lvador es te d ic tado, y por esto se re-
pi te aqu í dos veces . Los c o m p a ñ e r o s del 
Esposo, con admi rac ión le p r e g u n t a n á 
ella p o r las cua l idades de su Esposo, co-
nociéndola m u y digna de El; y po r eso 
la l laman hermosís ima e n t r e las m u -
jeres, y conoc iendo el g r ande a m o r q u e 
le t iene, pues q u e tan s o l e m n e m e n t e las 
ha con ju rado . Ella responde al momen-
to d a n d o las señas de su Esposo y di-
c iendo q u e su A m a d o es Cándido y rubi-
cundo, es to es, q u e es b lanco y encarna-
do, y q u e lo ha escogido e n t r e mil lares . 
Jesucr i s to es Cándido por su pu r í s ima y 
esplendidís ima deidad, y rub i cundo p o r ía 
human idad , por la roja sangre q u e de 
A d á n tomó. A d e m á s , el Seño r es Cándido 
por la pureza de su inocencia y el esplen-
dor de su sant idad , y r u b i c u n d o por la san-
gre q u e en su dolorosa Pasión d e r r a m ó ; 
candido p o r su m a n s e d u m b r e , y rub icun-
do por su jus t ic ia ; cánd ido en su semblan-



te, r u b i c u n d o en sus llagas. Es escogido 
e n t r e mil lares p o r q u e lleva el estandartey ' 
es el Capi tán de las v í rgenes Cándidas y 
b lancas y d é l o s m á r t i r e s p u r p ú r e o s y rubí- j 
cundos . E l a lma le escoge e n t r e millares, { 
c u a n d o d e j a n d o por él la universalidad : 
de las c r i a t u r a s á él sólo se adhiere, á él • 
sólo s i rve , y á él sólo pe r t enece . Y como 
Jesuc r i s to c o m u n i c a sus cual idades á su 
divina Madre , ella t a m b i é n fué cándida 
por su v i rg in idad y r u b i c u n d a por su ca-
r idad; fué b lanca en los mis ter ios gozo-
sos y e n c a r n a d a en los mis ter ios doloro- j 
sos, "y escogida e n t r e mil lares en los úl-
t imos gloriosos, c u a n d o después de su 
t ráns i to fel ic ís imo fué l levada al cieloen j 
c u e r p o y a lma y coronada por la Beatí-
s ima T r i n i d a d c o m o Reina del universo 
m u n d o . Y aun- aho ra , allá en la gloria, 
p o d e m o s dec i r q u e es cándida por se 
pode r y su v i r t u d , y r u b i c u n d a por su 
miser icord ia pa ra con sus hijos que de-
jó en la t i e r ra ; cánd ida para los ángeles 
buenos q u e la mi ran y reverencian co-
mo á su Reina , y r u b i c u n d a por el te-
r r o r q u e e j e r ce sobre los ángeles malo-
enemigos de Ella y de Jesús . Mas si Elk 
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t iene esas t r e s cualidades, más q u e na-
die las reconoce y las pregona en su Hi-
jo, y así le aclama b lanco en su genera-
ción e t e rna , r ub i cundo en su generac ión 
t empora l , en q u e fué fo rmado de su pu-
r ís ima sangre , y escogido en t r e millares, 
como el ún ico en t r e mil lares y mil lones 
de hombres , concebido por obra del Es-
pír i tu San to y nac ido de una Madre 
s i empre v i rgen . 

Mas no con ten ta con dar es tas dos 
g randes señales de su A m a d o : el ser 
Dios y h o m b r e al mismo t iempo, s igue 
hac iendo una descr ipc ión en pa r t i cu la r 
de su persona , c o m o v a m o s á ve r en los 
versos s iguientes: 

VERSO 11. 

Su cabeza es oro exquisito, sus cabellos 
como renuevos de palmas, negros 

como el cuervo. 



V E R S O 1 2 . 

Sus ojos como palomas 
sobre los arroytielos de las aguas, 

que están lavadas con leche y sentadas 
junto á corrientes muy copiosas. 

V E R S O 1 3 . 

Sus mejillas como eras de aromas 
plantadas por los perfumistas. Sus labios 

lirios que destilan mirra prima. 

V E R S O 1 4 . 

Sus manos de oro, 
torneadas, llenas de jacintos. Su vientre 

de marfil, guarnecido de fe afiros. 

V E R S O 1 5 . 

Sus piernas columnas de mármol qiu 
estánfundadas sobre bases de oro. 

Su apostura como Líbano 
escogido como cedros. 
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VERSO 1 6 . 

Sit garganta suavísima y todo él deseable: 
tal es mi Amado 

y El mismo es mí amigo, hijas 
de Jerusalén 

H e aqu í una poét ica y he rmos í s ima 
descr ipc ión q u e de nues t ro adorab le Sal-
vado r hace su M a d r e san t í s ima, q u e como 
más q u e nadie lo conoció, mejor q u e na-
die p u e d e descr ib i r lo ; mas no hay q u e 
pensa r q u e es to per tenezca á los miem-
bros c o r p o r a l e s de nues t ro Reden to r , 
pues a u n q u e su c u e r p o fué ga l l a rdo y 
h e r m o s o e n t r e los hijos de los hom-
bres , c o m o can taba Dav id su padre ; pe-
ro no se t ra ta aquí sino de desc r ib i r sus 
gracias , sus v i r t u d e s y sus d iv inas cua-
l idades . Recor ramos , pues , es te d ibu jo 
celest ial : la cabeza de oro, y de o ro pu-
ro y exquis i to , s ignifica la exce lenc ia y 
la d iv in idad de Jesucr i s to ; los cabel los 
de su cabeza se c o m p a r a n con los r e n u e -
vos de la pa lma, f rescos , de l icados y 
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s i empre de g r a t o color; mas como su co-
lor es v e r d e c laro, q u e no es propio de 
los cabellos, exp l ica q u e és tos son ne-
gros como las alas del c u e r v o , pues en 
las regiones cál idas , c o m o en la Siria y 
la Judea , son m u y a p r e c i a d o s la barba y 
cabel los negros ; y así, v e m o s cuán her-
mosas son las ba rbas de los maronitas 
c u a n d o v ienen a lgunos e n t r e nosotros. 
Los cabel los de Cr i s to simbolizan sus 
pensamientos , a fec tos , a rdores ; y son ne-
g ros c o m o f u e r t e s , v i r i les y heroicos, y 
ennegrec idos con el calor de la caridad. 
S u s ojos de pa lomas sobre los arroyuelos 
de las aguas , en l eche lavadas , esto es, 
b lancas y pu r í s imas c o m o si se bañasen 
en pura leche; es to exp re sa la eximia y 
divina Vigilancia y p rov idenc ia de Cris-
to, que por sí y po r sus obispos y pasto-
res miran, vigilan y cu idan á los fieles, 
y están lavadas en l eche por su simpli-
c idad y pureza , y res iden j u n t o á las co-
r r i en tes de las aguas , q u e son las fuen-
tes de la S a g r a d a E s c r i t u r a y en parti-
cu l a r de los santos Evangel ios , en los 
cuales se mira á Cr is to re t ra tado , como 
las pa lomas se ven r e t r a t a d a s en las 

fuen tes cr is ta l inas . Las meji l las del Se-
ñor se c o m p a r a n á las eras ó p e q u e ñ o s 
pedazos de t i e r ra q u e hay en los j a rd i -
nes, q u e se s iembran de p u r a s flores y 
p lan tas aromát icas , colocadas, no por un 
j a rd ine ro q u e ignora su p rec io y su va-
lor, s ino por los mismos pe r fumis t a s q u e 
conocen y a p r o v e c h a n sus v i r tudes ; y 
éstas, p o r su h e r m o s u r a y exquis i ta com-
posición, indican la modest ia , la sereni -
dad y la m a n s e d u m b r e del Sa lvador . 
Sus labios son l ir ios q u e dest i lan la mi-
rra más pura , p o r q u e son pu r í s imos y 
hermosos , y a t r a e n con sus pa labras co-
m o el lirio con sus p e r f u m e s . Y dest i lan 
m i r r a m u y pura , p o r q u e p red ican la 
mor t i f i cac ión y la peni tenc ia , y el a m o r 
á la amargu í s ima m i r r a de la cruz; y así, 
en el s e r m ó n de la montaña , lo p r i m e r o 
q u e p red i có el Seño r fueron las Biena-
ven tu ranzas , des t i lando sus labios mi r ra 
p r ima c u a n d o r ecomendó la pobreza, la 
m a n s e d u m b r e , las lágr imas, el h a m b r e y 
sed, el su f r imien to de las pe r secuc iones 
y el a m o r á los enemigos. Sus manos 
to rneadas y de oro, es decir , bien fo rma-
das, suaves y pe r fec tas y e sp lenden-



tes c o m o el oro to rneado , significan las 
obras de Cristo pu l idas y pe r fec tas por 
todas partes: sus m a n o s torneadas , dice 
un doctor , son sus v i r t u d e s en todo irre-
prensibles; y como lo q u e se t r aba ja en 
el torno se. revue lve c o n suma velocidad, 
así, dice el Abad R u p e r t o , las manos tor- * 
neadas significan la p r o n t i t u d y presteza 
con q u e el Señor las v u e l v e á todas par-
tes para co lmarnos d e beneficios y lle-
narnos de deseos ce les t ia les , significados 
por los jacintos color d e cielo de que t ie-
ne el Señor l lenas las m a n o s . El v ien t re 
de marfil qu ie re d e c i r las en t r añas de 
Jesucristo, su in ter ior y su pur í s imo Co-
razón, todo lo cual f u é b l a n c o como mar -
fil y al mismo t i e m p o f u e r t e y robus to , 
y celestial y d iv ino c o m o los zafiros, pues 
en el cue rpo del S e ñ o r todos sus afectos 
y deseos e ran p u r o s y Cándidos, c o m -
puestos en t re sí, pac í f icos , firmes y cons-

t a n t e s , como reg idos p o r la sabidur ía de 
su Corazón; y e s t a b a n g u a r n e c i d o s ' d é 
zafiros, po rque c u a n t o pensaba y habla-
ba y operaba, todo e r a para el cielo, pa-
ra la gloria de Dios y b i ene de los hom-
bres. 

Sus p iernas e ran co lumnas de mármol 
sobre basas de oro, y son lá misericor-
dia y la just icia rec t ís imas y firmísimas 
como el mármol ; y las basas sobre q u e se 
apoyan , son los consejos de la divina sa-
bidur ía . Su forma ó apos tura como el Lí-
bano, pues los jud íos acos tumbraban 
compara r toda cosa hermosa con esa he r -
mosísima y amenís ima montaña; y se lla-
ma escogido como los cedros, po rque son 
árboles elevados, odoríferos é incor rup-
tibles. Por fin, su gargan ta es suavísima 
por la gracia y suavidad de su predica-
ción, y por eso es todo deseable. 

Y es de adve r t i r que , como la Iglesia 
es el c u e r p o mís t ico de Jesucris to, t am-
bién ella par t ic ipa de sus alabanzas, y 
así van expl icando los in té rpre tes q u e la 
cabeza del Señor es el Sumo Pontífice; 
sus ojos son los Obispos y Prelados; sus 
mejillas puras y hermosas son las santas 
v í rgenes; sus labios son los predicadores 
y catequistas; sus manos son los religio-
sos y celosos operar ios; sus entrañas son 
las almas in ter iores y contemplat ivas; 
sus piernas de mármol , los misioneros 
q u e caminan á todas par tes l levando al 



Señor y á su fe; su ga rgan ta suavís ima 
es la boca d e . l a Iglesia, q u e s i e m p r e 
anunc ia la suav idad del Evange l io ; su 
apos tu ra c o m o el L íbano y el ser escogi-
do c o m o los cedros , a n u n c i a n q u e la Igle-
sia es una y san ta c o m o aquel la m o n t a n a , 
6 infal ible é indefec t ib le como son los 
ced ros incor rup t ib le s y pe rpe tuos , l o d o 
es to conoce s ap i en t i s imamen te n u e s t r a 
m u y a m a d a M a d r e , y po r eso t e rmina su 
glor iosa descr ipc ión d ic iendo: « I al es 
mi A m a d o y E l es m i amigo, h i jas de 
j e rusa lén , es to es, in te l igenc ias angél icas 
hi jas la de J e r u s a l é n ce les te : ¡Mirad cual 
es mi A m a d o , mi H i j o , v u e s t r o k e y y 
v u e s t r o Dios! A l m a s q u e aún estáis so-
b r e la t i e r ra , mi rad , cons iderad , v medi-
tad las pe r fecc iones de Jesucr i s to q u e 
es mi amigo y el E s p o s o de mi alma.» 
Y los ángeles y las a l m a s responden p re -
gun t ando : 

V E R S O I / . 

¿Dónde se ha ido tu Amado, oh la más 
hermosa de las mujeres? 

i A dónde se ha desviado tu Amado, 
y le buscaremos contigo? 

Las a lmas hacen a q u í alusión á la 'pér -
dida de Jesús en el Templo , y á su m u e r t e 
en el Calvario, y p r e g u n t a n admiradas , 
dónde se encuen t ra , pa ra buscar le en 
unión de María . Y como m u c h a s veces 
p ie rden al Señor , ya por su culpa , ya 
por p r u e b a q u e les manda; en esa ausen-
cia, q u e las llena de dolor y tr isteza, co-
mo nad i e sabe mejor dónde se encuen t r a 
el H i jo q u e la madre , á su Madre Ma-
n a p r e g u n t a n por El, supl icándola las 
a c o m p a ñ e á buscarlo, seguras de q u e así 
c i e r t a m e n t e le hal larán. Y dos veces le 
p r egun tan , po r qué el amor , como dice 
ban Gregor io , se complace en r e i t e r a r 
sus deseos y las tareas de buscar al A m a -
do. 



Voz de la Madre á las Hijas de 
María Inmaculada. 

E n v u e s t r a mano está, mis m u y ama-
das hi jas , el h a c e r de vues t r a s a lmas un 
h u e r t o a m e n o , é inv i ta r á mi Jesús á q u e 
b a j e á v i s i t a r lo ; y conv idará á los ánge-
les y á los s a n t o s sus amigos á r ec r ea r se 
en E l y á g u s t a r de la miel de vues t ro 
a m o r , del v i n o de vues t ro celo, con la 
l eche de v u e s t r a dulzura; y allí r ecogerá 
la m i r r a d e vues t r a pen i tenc ia con sus 
a r o m a s de los san tos deseos q u e El mismo 
ha s e m b r a d o en vues t ros corazones. T e -
n i endo m u y viva d u r a n t e el día su p re -
sencia , po r la noche a u n d u r m i e n d o , 
v u e s t r o corazón estará en vela , p o r q u e 
en E l pensa ré i s al de spe r t a r de vez en 
c u a n d o , y v u e s t r o s sueños se rán dulces 
y t o d o s de El . Y mi Hijo, h u y e n d o de la 
p e r s e c u c i ó n de los mundanos , e m p a p a d o 
en la l luv ia de los deli tos y pecados , ven-
d r á á t o c a r á la puer ta de v u e s t r a s almas, 
l l amándoos con el dulce t í t u lo de her-
m a n a s , p o r q u e sois mis hi jas; de amigas, 
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p o r q u e estáis en su gracia; y de palomas 
no manchadas , por la limpieza de vues-
t ros corazones. Y no tardéis en abr i r le 
p u e s a u n q u e su toque es t remece, pero 
es de a m o r y de agradecimiento . Mas si 
ta rda is en abr i r l e y ya no le encont rá i s , 
seguidle buscando, y l o s ángeles q u e 
g u a r d a n vues t ras almas os he r i r án con 
la her ida del amor , y os despo ja rán del 
m a n t o de las cosas cr iadas . Al fin ha l la -
ré is á mi Jesús, y a r r e b a t a d a s con la vis ta 
de su h e r m o s u r a , os pond ré i s á con ta r l a 
y medi ta r l a : el o ro de su cabeza, las pal-
mas de sus cabel los , las pa lomas de sus 
ojos, y los a r o m a s de sus meji l las . Y co-
m o es tas mej i l las son las v í r g e n e s q u e le 
aman , allí e s t a ré i s voso t ras , hi jas mías; 
en sus meji l las, c e r canas á sus ojos q u e 
os mi ren con amor; c e r canas á los lirios 
de sus labios, q u e os hab len de su Pasión; 
os regalará con los jac in tos de sus ma-
nos, y con su fortaleza de c e d r o os sus-
t en ta rá . Con sus pies de o r o os l l eva rá 
por los do rados caminos d e sus consejos; 
con la suav í s ima voz d e su g a r g a n t a os 
a len tará , y t odo se os m o s t r a r á dulc ís imo 
y deseable. Morad , mis a m a d a s hijas, 
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dent ro de su p e c h o b lanco y cas to como 
el marfil , f u e r t e y p u r o , ab ie r to y poten-
te: habitad en su sac ra t í s imo y amorosí-
s imo Corazón: allí os q u i e r o t ene r dulces 
palomas mías; allí os q u i e r o defender de 
las emboscadas del enemigo . A la mitad 
de la mañana y á la pues ta del sol por 
la ta rde , en t r ad en esp í r i tu á es te calien-
te nido, un iéndoos con t an tas a lmas que 
así d e v o t a m e n t e lo a c o s t u m b r a n : es el 
Corazón de mi Jesús , t r o n o de la divini-
dad , asilo de las a lmas pus i lánimes , for-
taleza de las débi les , r ec reo de las aman-
tes; es el Corazón de v u e s t r o Amado , de 
v u e s t r o Esposo , de v u e s t r o Dios. ¿Cómo 
no amar lo , h i jas mías , si todas sois su-
yas? ¿Cómo no m o r a r en El , si El es el 
n ido donde el go r r ión cal ienta sus po-
li uelos y d o n d e la tó r to la hace oir sus 
gemidos? Mirad q u e El os ama con un 
a m o r inmenso, incomprens ib le ; y si aun 
ahora , ausen te , os co lma de favores, 
¿qué será c u a n d o os l leve á gozarle á su 
gloria? 
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Voz de las Hijas. 

Sí M a d r e mía; sí, Madre mía; gustosas 
y entus ias tas obedecemos tu voz: contem-
plaremos las grandezas de nues t ro amado 
Jesús; conse rva remos día y noche su p re -
sencia; e n t r a r e m o s por la m a ñ a n a y en 
la t a rde á la Llaga de su sagrado Corazón; 
y pa ra q u e allí nos de je habi tar , le d i re -
mos á cada paso: 

A r c a de dones colmada, 
Preciosa y du lce mansión: 
¡Oh d iv ino Corazón, 
Seas tú mi asilo y morada! 



C A P I T U L O VI 

El Amado «n el huerto.—El para Ella y Ella 
para El.—Hermosa, graciosa y terrible.— 
Sus ojos y cabellos.—Sus dientes y meji-
llas.—Las Reinas, las damas ylasjovenci-
tas.—La única Paloma.—Todos la alaban. 
—La aurora, la luna y el sol.—Nogales y 
manzanas, viñas y granados.—Aminadab. 
—Cuatro vueltas.—Voz de María. 

V E R S O I . 

Mi Amado ha bajado á su huerto, á la 
era de los aromas, á apacentarse en 

los huertos y cortar lirios. 

VERSO 2 . 

Yo para mi Amado y mi Amado para 
mí, que apacienta entre los lirios. 

Cuenta aqu í el a lma, q u e su a m a d o 
Esposo la v is i tó ba jando á su jardín, y 
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que , c o m o noble y del icado, y amantec 
los buenos olores, se d i r ig ió luego áaqu; 
c a m p o especial d o n d e es taban sembn 
das las p lan tas a romá t i cas , ocupándcs: 
en r ega la r se con las f r u t a s y en ir cor 
t a n d o l ir ios p a r a hace r con ellos hermo 
sos rami l le tes . Y d i ce q u e se apacienü 
e n t r e los hue r to s , p o r q u e en un huerí: 
g r a n d e y espacioso, h a y varios huerte 
cil ios p e q u e ñ o s , unos de puras flore; 
o t ros de ro jas f resas , o t ros de distinto 
á rbo les y f ru tos ; p e r o E l prefiere la en 
de los lirios. 

N u e s t r a m u y a m a d a Madre , la Virger 
Mar ía , es p o r sí sola el huer to de de!; 
cias y el pa r a í so de Jesucris to; por 
mismo, en Ella personal y corpon 
m e n t e hab i tó d e n t r o de su seno p; 
n u e v e meses, y en su a lma y en su mee 
m o r ó y hab i tó toda su vida. Así, dkj 
San G r e g o r i o Niseno, q u e el Señor te 
á su hue r to , c u a n d o descendió al viente 
v i rg ina l de Mar ía , y en Ella y de E£ 
t o m ó c a r n e . Ella es la e ra de los aron* 
p o r la f r aganc ia de sus virtudes. Ve 
Señor se apac i en t a e n t r e los lirios, por 
q u e v iv ió m u y con ten to , deleitándosee:. 

la pureza de la V i r g e n y de Señor San 
José, dos b lancos lirios q u e le a p a c e n t a -
ban, y á los cuales r ec íp rocamen te apa -
cen taba con las santas delicias de la pu-
reza y los sabrosos bocados del d iv ino 
amor . Mas c o m o María sant ís ima t iene 
tan tas familias de hi jas suyas q u e la imi-
tan, esas son las h u e r t a s en q u e Jesuc r i s to 
t ambién se apac ien ta , y r iega y cu ida los 
lirios y azucenas , q u e con su olor la r e -
crean, hasta q u e l legue el t i e m p o en q u e 
vaya co r t ando los lirios pa ra f o r m a r g ra -
ciosos ramil le tes y t r a spor ta r los á su ca-
sa de la gloria, donde nunca se m a r c h i -
ten. ¡Oh Asoc iac ión de la Inmacu lada , 
sé tú t ambién un h u e r t o olorosís imo y 
extensís imo, pues h o y abr igas más de 
doscientos mil lares de azucenas en tu 
seno: j a rd ín ab ie r to de la Reina Mar ía , 
c rece s i empre y consé rva te s iempre flo-
r ido y ameno! 

Es tando , pues, en el hue r to del Señor , 
y viéndolo ocupado en la recolección de 
los lirios, p r o r r u m p e su Esposa en es tas 
palabras : «Yo para mi A m a d o y mi 
A m a d o para mí; El, q u e en t r e lirios se 
apacienta .» María fué s i empre de su 

í 
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i o , pues s i e m p r e le dijo: H e aquí 
. s t r a esclava; y sab ido es q u e las es-

l a v a s p e r t e n e c í a n todas á su a m o ; y el 
S e ñ o r fué todo p a r a ella, pues por eso le 
d i jo el Ange l : «L lena de g rac ia , el Señor 
es contigo:» ella f u é del Seño r desde el 
p r i m e r ins tan te d e su Concepc ión , y el 
S e ñ o r fué t a m b i é n de El la desde en ton -
ces; y e n t r e los l i r ios el a lma y c u e r p o de 
Mar í a se a p a c e n t a r o n gustosos, y en el los 
t u v o sus del icias, y con su s a n g r e los re-
gó, y por fin los c o r t ó de la t i e r r a de es-
te m u n d o para l l eva r los , a lma y c u e r p o , 
los dos jun tos , á e m b a l s a m a r el e t e r n o 
jardín de los c ie los . Y p o r eso, al t e n e r 
á su M a d r e allá á s u lado, p r o r r u m p e en 
es tas alabanzas: 

VERSO 3 . 

Hermosa eres, amiga mía; 
suave y graciosa como Jerusalén, terrible 

como un campamento ordenado. 

Var ia s veces r e p i t e en el s a g r a d o Cán-
tico es tas pa l ab ra s , q u e ya o t r a s veces 
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h e m o s expl icado; so l amen te q u e aquí á 
p a l a b r a he rmosa j u n t a o t ras l lamándola 
s u a v e y llena de deco ro , es dec i r , de una 
g r a c i a modes ta y s e v e r a , comparándola 
con la c i u d a d de Je rusa l én , pues acos-
t u m b r a n m u c h o los heb reos comparar 
las pe r sonas c o n las c i u d a d e s y también 
las c iudades con las personas . Y como 
J e r u s a l é n e ra en e f e c t o m u y hermosa 
c i u d a d llena de d e c o r o p o r ' s u templo 
v e r d a d e r a m e n t e magní f ico , por eso con 
ella se c o m p a r a la Esposa . Y c o m o tam-
bién es taba a m u r a l l a d a y pe r t r echada 
con t r a los enemigos , po r eso se da á la 
E s p o s a el d i c t ado de t e r r ib l e , porque 
inspira t e r r o r y e s p a n t o á los q u e se a t re-
v a n á comba t i r l a . 

La B i e n a v e n t u r a d a V i r g e n María es 
he rmosa , s o b r é todo, po r su Inmaculada 
Concepción; es s u a v e , y e n t r e todas man-
sa c o m o le can ta la Iglesia, y es gracio-
sa, p o r q u e c o m o le d i jo el Ange l , encon-
t ró grac ia de l an t e del Señor ; es llena de 
d e c o r o p o r su a d m i r a b l e modes t i a y re-
s e r v a v i rg inal , y es f u e r t e c o m o un cam-
p a m e n t o o rdenado , ó c o m o dice el he-
breo , c o m o un e j é r c i t o abande rado , esto 



le t iene l evan t adas todas sus ban-
s pa ra o r d e n a r el comba te . Estil-

a n d o la his toria d e la Iglesia, se ve que 
c V i r g e n María á cada enemigo que en 

ella se l evan ta c o n t r a su d iv ino Hijo y 
con t ra los fieles t a m b i é n hijos suyos , le-
van ta y t r emola u n a nueva bandera : asi 
c u a n d o los paganos cau t i vaban á tantos 
cr is t ianos so l ic i tándolos á apos t a t a r de 
la fe, a p a r e c i é n d o s e á dos santos levantó 
la bande ra de la R e d e n c i ó n de cautivos, 
o r d e n a n d o q u e se ins t i tuyese una Orden 
bajo es te t í tu lo y con ese ob j e to ; en 
t i empo de los a lb igenses , q u e negaban 
muchos de sus p r iv i l eg ios , l evantó la ban-
dera del S a n t o Rosa r io , q u e dió á llevar al 
B i enaven tu rado D o m i n g o de Guzmán. 
para q u e la l l evase por toda la t ierra; en 
la fur iosa t e m p e s t a d levantada cont ra los 
ca rmel i t a s l e v a n t ó la bande ra del admi-
rable escapula r io , q u e dió á San Simón 
Stok, c o m o señal d e a m o r y protección, 
e scapu la r io q u e f o r m a las delicias de los 
s iervos de María; en el pasado siglo de 
incredul idad é ind i f e renc ia religiosa, por 
medio de una h u m i l d e H e r m a n a de la 
Caridad, l evan tó l a bandera de la Meda-

lla milagrosa, con la cual se ha venc ido 
t an to á los demonios en la convers ión de 
los pecadores ; y después ella misma se 
levantó como bandera en Lourdes a t ra-
y e n d o á las m u c h e d u m b r e s , así como en 
el T e p e y a c es la bandera , s iempre en-
hiesta y levantada sobre la santa colina, 
para a g r u p a r á sus soldados q u e en pia-
dosas peregr inac iones acuden á ella pa ra 
ponerse á su sombra y ob tener v igor y 
fortaleza con t ra sus enemigos . E n es te 
siglo se espera la declaración dogmát ica 
de la A s u n c i ó n en c u e r p o y alma de la 
V i r g e n Mar ía , c u y o dogma de fe esta-
b lec ido entonces , será una nueva bande-
ra vi rginal te r r ib le á los enemigos de 
María , y á los de sus hijos y fieles sier-
vos. Y así vemos cómo nues t ra amada 
Madre , al mismo t i empo q u e es hermosa 
de lan te de Dios, llena de decoro en t r e 
los Ange l e s y dulce y suave para sus 
devotos , es terr ib le para los demonios, á 
qu ienes ha venido combat iendo sin ce-
sar . 
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V E R S O 4 . 

Aparta de mí tus ojos, porque ellos 
me hicieron volar. ¿ 

Tus cabellos como manadas de cabras. 

Aquí comienza el Esposo á hace r otra 
vez la de sc r ipc ión de ta l lada de la her-
mosura de su Esposa , c o m e n z a n d o por 
los cabel los de q u e habla en es te verso, 
y cont inúa en los q u e s iguen a labando 
sus d ien tes y sus mejil las, como vere-
mos. Mas alaba aqu í po r de lan te los 
ojos de su A m a d a con una expres ión de 
inmenso car iño , de q u e suelen hace r uso 
los que m u c h o se aman : A p a r t a , qui ta 
d e mí t u s ojos, du l ce a m o r mío, porque 
m e hacen vo la r hac ia tí; no me mires 
m á s con el los p o r q u e me roban el cora-
zón: son t a n he rmosos t u s ojos, v ida mía, 
q u e no p u e d o s o p o r t a r la luz de su mi-
rada: incl ínalos un poco para q u e pueda 
mirar los y o sin ser her ido, pues ya otra 
vez me h e r i s t e con uno de tus ojos. To-
da esta f u e r z a t i ene la expres ión de este 
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verso, y todo esto, y aun más, significa 
aqu í el Señor d ic iendo á su Esposa: apa r -
ta de mí tus ojos, po rque ellos me hicie-
ron volar . Las rec t í s imas intenciones, 
las p reces a rden t í s imas de la V i r g e n Ma-
ría, fueron los ojos her idores q u e hicie-
ron volar al V e r b o E t e r n o desde el seno 
del Padre , pa ra veni r á aposentarse en el 
seno de la Madre: hízole volar desde el 
cielo hasta el suelo; hízole descende r de 
las a l turas de su oloria á la bajeza de 
nues t ra t ierra , así c o m o desc iende todos 
los días de su gloria al Sac ramen to , y de 
la Eucar is t ía al pecho de los fieles, á los 
he rmosos ojos de la Vi rgen María , q u e 
can taba un poeta: 

¡Oh clarísimas luces, oh soles benditísimos, 
Oh antorchas lucidísimas, astros esplendidísimos 
Que esos ojos nos miren y que hacia tí nos lleven, 
V hasta el Sol de la gloria tu Jesús nos eleven r 

VERSO 5 . 

Tus dientes como hato de ovejas 
que subieron del lavadero, todas con crias 

mellizas, y estéril no hay entre ellas. 
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desmenuzan las d ivinas Esc r i t u ra s y los 
escr i tos de los Padres , pa ra ex tender los 
y p rop inar los al c u e r p o de los fieles: to-
dos con crías mellizas, p o r q u e hablan 
.s iempre de María c o m o Madre de Dios 
y Madre de los hombres ; y estér i l no 
hay e n t r e ellos, p o r q u e s i empre es fecun-
do el q u e escribe de María y t r aba ja por 
ella. Las meji l las c o m o cor teza de g r a -
nada, ó como corona de g ranada según 
o t ros t r aducen , son las santas v í rgenes 
pál idas por la peni tenc ia , como el color 
de la g r anada por fue ra ; pero q u e ag ru -
padas en d e r r e d o r de su amant í s ima Ma-
dre , le fo rman como una corona con las 
flores de la castidad y la pureza . ¡No 
p u e d o menos de a c o r d a r m e de vosotras, 
que r idas hijas de mi que r ida Madre! p e r -
maneced s iempre en sus mejillas; sed 
s i empre flores y estrel las de su corona , 
mien t ra s llega el día feliz en q u e Ella os 
lleve á ser coronadas por su Jesús allá 
en la gloria. 

VERSO 6 . 

Como corteza' de granada así tus meji-
llas. sin lo que en tí está oculto. . 

C o m e n z a b a á a labar en el v e r s o ante-
r ior los c a b e l l o s de la Esposa , y aquí con-
t inúa e n c o m i a n d o sus d ien tes y sus me-
jillas, y e s t o c o n las mismas c o m p a r a -
ciones del c a p í t u l o c u a r t o , d o n d e pueden 
verse e x p l i c a d a s . A q u í sólo añad i remos , 
q u e los m i s m o s s iervos de María pueden 
m í s t i c a m e n t e figurar la belleza de su 
rostro, las a l m a s con t empla t i va s q u e la 
miran , y e n t r e día la t r a en presen te y no 
apa r t an de E l l a sus miradas; esas son sus 
ojos q u e a t r a e n al Señor , pues donde está 
María está s i e m p r e Jesucr is to ; los cabe-
llos he rmosos , a r r eg lados y lucientes, son 
las Ordenes y Asoc iac iones q u e le están 
consagradas , p u e s sus miembros son nu-
merosos c o m o los cabellos, y penden de 
su cabeza y la ado rnan , p o r q u e á Ella sir-
ven y á El la p e r t e n e c e n : los d i en te s son 
los doc to res y escr i tores q u e mast ican y 



VERSO 7 

Sesenta son las reinas 
y ochenta son las damas, y las jovencitas 

son sin número. 

VERSO 

Una sola es mi paloma, mi perfecta; 
única es de su madre escogida, 

de la que le dió el ser. 
Viérotila las hijas, y la predicaron 
muy bienaventurada, las reinas 

y las damas, y la alabaron. 

A q u í dec la ra J e suc r i s to q u e las almas 
per fec tas , l l amadas re inas p o r q u e han sa-
bido dominar s u s pasiones, son sesenta, 
es decir , pocas e n t r e tan tos millares y 
mil lones de cr i s t ianos ; las damas , esto es, 
las a lmas que y a van ap rovechando en 
la v i r tud , pero q u e aún no han llegado 
á reinar sobre sí mismas, son ochenta, es 

decir , muchas; y las jovencitas, las a lmas 
q u e van comenzando y dando los pr ime-
ros pasos por los caminos del Señor, son 
innumerables , coñ relación á las almas 
ap rovechadas y á las perfectas . En cuan-
to á la paloma, es única y una sola: 
quién podrá no saber quién es ella? 
¿quién en t r e todos los crist ianos podrá 
ignorarlo? la paloma es la Esposa del Es-
pír i tu Santo , la única Madre del único 
Hi jo del Padre ; la una sola Hi ja del Pa-
d re p rese rvada del pecado; la única de 
la Iglesia su Madre; la bendita en t re las 
mujeres , escogida en t r e todas. «Esta es 
paloma por su fecundidad (dice el A b a d 
Gui l lermo) y mía por la novedad de su 
a lumbramiento ; Ella es mi paloma, de la 
cual soy el polluelo; ella es mi perfec ta , 
porque nada le falta para la gracia y la 
gloria, cuya fecundidad no empañó su 
virginidad, ni su virginidad ignoró su fe-
cundidad Ella es la escogida de su 
Madre, s ingularmente elegida para el mi-
nisterio de la Redención y de la regene-
ración de la gracia. Viéronla sus hijas v 
la l lamaron m u y b ienaventurada , por-
q u e todas las almas fieles s iempre esta-



rán rea l izando el anunc io q u e hizo ella 
misma c u a n d o dijo: T o d a s las generacio-
nes m e l l amarán b i e n a v e n t u r a d a . Y las 
re inas y las damas la a labaron , porque 
las a l m a s c o n t e m p l a t i v a s y ac t ivas siem-
p r e c a n t a n sus loores y encomian sus 
v i r t u d e s y ensalzan sus glorias.» 

E s t e ve r so es m u y prec ioso y convie-
ne e spec ia l í s imamen te á nues t r a muy 
a m a d a Madre ; p o r q u e El la es V i r g o sin-
gular is , V i r g e n única en todo: una y úni-
ca e n su Concepc ión sin mancha ; una y 
única en su m a t e r n i d a d d iv ina ; una y 
ún ica en su v i rg in idad p e r p e t u a ; una 
y única en su co ronac ión gloriosa; una y 
única en el pode r de su in terces ión y en 
la t e r n u r a de su mise r i co rd ia . Alábenla, 
pues , sus hi jas: véanla con la considera-
c ión y a u n con los ojos co rpora l e s en sus 
imágenes , las r e inas y las damas , las re-
l igiosas co ronadas en los monasterios, 
las d a m a s q u e le h a c e n c o r t e en medio 
del m u n d o , todas, t o d a s á u n a no se can-
sen j a m á s de a l aba r l a y bendeci r la ! 

V E R S O g. 

{Quién es esta que marcha 
como el alba al levantarse, hermosa 
como la luna, escogida como el sol, 

terrible como un ejército de escuadrones 
ordenados? 

Este es uno de los versos q u e m u y f re-
c u e n t e m e n t e se apl ican á Mar í a Santísi-
ma, ya sea por la Iglesia en var ias de 
sus fes t iv idades , ya sea por los oradores 
q u e p red ican sus misterios, ya sea por 
los au to res q u e ensalzan sus glorias, y 
así, i remos diciendo los varios sent idos 
en q u e pueden entenderse. Y p r imera -
mente el Abad Ruper to dice: q u e la Vi r -
gen María fué aurora en su nacimiento , 
luz en su a lumbramien to , sol en su Asun-
ción. Como son muy hermosas sus pala-
bras, vamos á trascribirlas. Habla con la 
Vi rgen Sant ís ima y le dice así: «Cuan-
do tú naciste, oh b ienaventurada V i r -
gen, nació para nosotros la aurora nun-
cia del s empi t e rno día, pues c o m o la au-



fable clar idad, maravil lados pregunta-
ban: ¿Quién es ésta que se adelanta co-
mo la aurora al despuntar , hermosa co-
mo la luna, escogida como el sol? El 
Papa Inocencio III indica una excelente 
consideración, diciendo que la Vi rgen 
María es aurora pa ra los Angeles , que la 
miran apa rece r regocijados, y es sol que 
a lumbra el día de los justos, y luna que 
esc larece la noche de los pecadores, pues 
así como la luna s i rve á los caminan tes 
nocturnos y les ayuda con su luz á no 
ex t rav iarse , ó si se han ex t rav iado los 
guía al buen camino, así la Madre de 
Dios les alcanza luz y gracia para salir 
del ex t r av ío de las cu lpas y para no per-
derse más en el abismo de las iniquida-
des. 

De la aurora han dicho mucho los 
santos Padres : q u e es el fin de la noche 
y el pr incipio del nuevo día; q u e es nun-
cio y test igo de la venida del sol; que 
hace huir á las bestias feroces y cantar 
á las aves del cielo; que hace caer el 
blanco rocío q u e humedece y fecunda la 
t ierra; q u e no sólo anuncia el sol, sino 
q u e le concibe y produce. Nosotros he-

rora es el fin de la noche q u e termina T [ 
el p r inc ip io del día s iguiente , así tu Na l 
t ividad fué el fin de los dolores y prin-l 
cipio de la consolac ión, el acabar de k| 
tristeza y el comenza r de nuestra ale-: 
gría. Mas c u a n d o el Esp í r i tu Santo so-; 
b rev ino sobre ti y conceb is te al Señor] 
en t u s en t r añas , desde entonces fuiste 
hermosa , y no c o m o qu ie ra , sino como: 
la luna , p u e s así c o m o ella luce y alum-j 
bra con luz q u e no es s u y a , sino que el 
sol se la p res ta , así tú , oh felicísima., 
a lumbras á todos con la luz q u e Dios te 
comunica , pues e res l lena de gracia. V 
cuando l levada de es te m u n d o fuiste, 
t r as ladada al e t é r e o tá lamo, entonce i 
fuiste escogida c o m o el sol, pues si áto 
Hijo a d o r a m o s c o m o al sol verdadero; 
como v e r d a d e r o Dios, así también á tí 
hon ramos y v e n e r a m o s c o m o á verdader; 
Madre de Dios, sab iendo q u e todo ello 
ñor t r i b u t a d o á la Madre , redunda indu-
d a b l e m e n t e en gloria del Hijo.» 

San B e r n a r d o d ice q u e la gloriosa 
V i r g e n es una a n t o r c h a encendidísima 
c u y a luz prodig iosa l lenó de admiración 
á los m i smos Ange le s , q u e al ver su ine-
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mos hecho notar c u á n t a es la grandeza 
de nues t r a m u y a m a d a Madre al compa-
rar la con la más l u c i e n t e de la naturale- j 
za, y sobre to^o, a l l lamarla sol, diciendo | 
a lgo de las m a r a v i l l a s de es te astro (Ho-
mil . F u e n t e y Río, Luz y Sol. 2). Loque 
cons ta en es te v e r s o es la graduación de 
la luz de la a u r o r a á la luna, y de ésta al, 
sol, lo q u e i n d i c a el i nc r emen to de la I 
g rac ia en la S a n t í s i m a Vi rgen , por lo j 
cual p u e d e a p l i c a r s e á su Concepción y : 

n a c i m i e n t o en q u e la au ro ra despuntó, i ' 
su m a t e r n i d a d d i v i n a donde recibió en ; 
sí á la Luz e t e r n a , c o m o la luna recibe 
la luz del sol, y á su gloriosísima Asun-; 
c ión y c o r o n a c i ó n en los cielos, donde ¡ 
q u e d ó m u y un ida y semejant í s ima al so! 
e t e r n o de J e s u c r i s t o . 

En c u a n t o á la s e g u n d a p a r t e del ver-
so: T e r r i b l e c o m o un e j é rc i to de escua-
d rones o rdenado , o i g a m o s á San Bernar-^ 
do: «No t emen t a n t o los enemigos visi-
bles un copioso e j é r c i t o desplegado pan' 
el c o m b a t e , c o m o las potestades del aire; 
t e m e n el p a t r o c i n i o y el e jemplo de Ma-I 
r ía y has ta el r e s o n a r de su nombre; don- : 
de qu i e r a q u e e n c u e n t r a n su frecuente 

recuerdo, su devota invocación y su cui -
dadosa imitación, se escurren y pe recen 
como la cera á la faz del fuego.» Va en 
el verso tercero donde dice esta misma 
frase, hemqs notado que María , dulce y 
suave para con sus hijos, sólo es terr ible 
para con los demonios y para los here-
jes, q u e son la raza de la serpiente. To-
más de Kempis escribe, que como al rui-
do del t rueno amedren tadas las bestias 
salvajes corren temblando á esconderse 
en sus madrigueras , así los demonios hu-
yen despavoridos al oir el nombre de 
María y no paran hasta ocul ta rse en sus 
negras cavernas . 

V E R S O 1 0 . 

Descendí al huerto de los nogales 
para observar las manzanas 

de los valles, y observar si la viña 
ha florecido y si han brotado 

las granadas. 

{•Quién es el que habla aquí, es el Es-
poso ó la Esposa? A u n q u e algunos doc-



ñor, y los g ranados en germen, la unión, 
concordia y car idad f ra terna . 

El Señor dice á su santísima Madre 
q u e descendió á las almas de los justos 
c o m o al h u e r t o de nogales, de v i r t u d e s 
sólidas y substanciosas, y también al 
h u e r t o de los duros pecadores , como pa-
ra exci tar la á q u e ella también baje ya á 
r ec rea r se en el j a rd ín de las almas de 
sus devotos , ya á t r aba j a r en Ja conver -
sión de los endurec idos pecadores. 

VERSO 1 1 

No lo supe: mi alma se conturbó por los 
carros de Aminadab. 

VERSO 1 2 

Vuélvete, vuélvete Sunamitis: 
vuélvete, vuélvete para que te miremos. 

A q u í es la Esposa la que habla, dicien 
do q u e no sabía, que ignoraba q u e el Es-



ñor, y los g ranados en germen, la unión, 
concordia y car idad f ra terna . 

El Señor dice á su santísima Madre 
q u e descendió á las almas de los justos 
como al h u e r t o de nogales, de v i r t u d e s 
sólidas y substanciosas, y también al 
h u e r t o de los duros pecadores , como pa-
ra exci tar la á q u e ella también baje ya á 
r ec rea r se en el j a rd ín de las almas de 
sus devotos , ya á t r aba j a r en Ja conver -
sión de los endurec idos pecadores. 

VERSO 1 1 

No lo supe: mi alma se conturbó por los 
carros de Aminadab. 

VERSO 1 2 

Vuélvete, vuélvete Sunamitis: 
vuélvete, vuélvete para que te miremos. 

A q u í es la Esposa la que habla, dicien 
do q u e no sabía, que ignoraba q u e el Es-



poso hubiese ba jado al h u e r t o , por lo : 
cual estaba c o n gran cu idado de su au-
sencia, pues s e hal laba temerosa de que se 
hub iese e n c o n t r a d o con los ca r ro s béli-
cos de A m i n a d a b y le hubiesen herido o j 
moles tado. U n o s c reen q u e A m i n a d a b in-
dica al d e m o n i o , c o m o T e o d o r e t o y Apo- • 
nio, po rque e s t e enemigo se a t raviesa en ¡ 
el camino d e los buenos con los estruen- -
dosos c a r r o s de sus ten tac iones . Otros, , 
po r el c o n t r a r i o , como el A b a d Ruperto, j 
en t i enden p o r A m i n a d a b á Sa lomón , figu-
ra de J e s u c r i s t o . O t ro s en t i enden por los 
ca r ros , los e n e m i g o s de Cr is to y perse-
gu idores d e la Iglesia, a r m a d o s en gue-
r r a , c o m o M a h o m a y sus tu rcos . San 
A m b r o s i o d i c e : «Cristo es el verdadero 
A m i n a d a b , q u e m u e v e y l leva al alma 
del j u s to c o m o una car roza , y la carne » 
es el c a b a l l o q u e t i r a de ella; el Señoría 
gob ie rna c o n las r iendas de su palabra, 
pa ra q u e l o s cabal los en fu rec idos no la , 
p rec ip i t en .» F ina lmen te , dicen que la 
V i r g e n M a r í a es la carroza de ese Capí- _ 
t án , p o r q u e en el seno de su protección 
conduce á l a s a lmas al cielo. Pero nos 
p a r e c e e x p l i c a r l o mejor del temor que 

t iene nues t r a Madre de q u e sus hijos cho-
q u e n con t ra los ca r ros infernales y sean 
aplas tados por las ruedas de las diabóli-
cas tentac iones . 

Dos veces se le dice á la Esposa, lla-
mándola Sunami t i s , q u e se vuelva, y esto, 
pa ra ser mirada . Sunami t i s qu ie re dec i r 
pacífica, a u n q u e otros dicen Sumani t i s , 
cambiando una letra , y aun asi lo pone 
la Iglesia en su l i turgia , q u e fué aquel la 
he rmosa doncel la q u e ca lentaba al ancia-
no Rey Dav id en el f r ío de su vejez. De 
ambos modos significa á la V i r g e n santí-
sima, y a como Reina pacífica y Esposa 
del v e r d a d e r o Salomón, ya como hermo-
sa doncel la q u e t u v o en sus brazos el f r ío 
cadáve r de su Hijo. Ella fué l lamada y 
deseada en los cielos por Dios y por los 
Angeles , para mirar la con delicia, y po r 
eso le dicen vué lve te , vué lve te . Y acá 
en la t ierra , los justos y los pecadores de-
sean t ambién a rd ien temente el mirar la , y 
por eso c laman: vuélvete , vué lve te si es 
posible, de los cielos á la t ierra, pa ra con 
t empla r tu he rmosura ; ó si no,, vué lve te 
desde allá con tu auxilio, vué lve te con 
tu miser icordia , vue lve á nosotros esos 
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Voz de la Madre á las Hijas de María 
Inmaculada. 

Si os hacéis u n h u e r t o delicioso d e 
plan tas a romá t i cas , hi jas mías m u y a m a -
das, mi Jesús ba j a r á á a p a c e n t a r en l a s 
a lmas y á c o r t a r los lirios de vues t ra c a s -
t idad y pureza ; él os a l aba rá como s u s 
amigas y he rmosas ; y c o m o para defen-
de r y c o n s e r v a r la pureza se necesita li-
b r a r t an tas batal las , os h a r á terribles 
con t r a el d e m o n i o c o m o un ejérci to or-
d e n a d o p a r a el c o m b a t e . V o l v e r á á a l a -
b a r v u e s t r o s ojos que , con miradas d e 
a m o r le h a c e n vo la r del tabernáculo á 
vues t ro pecho, los cabel los ordenados d e 
v u e s t r o s san tos pensamientos , los l impios 
dien tes de la medi tac ión , con q u e desme-
nuzáis las v e r d a d e s e t e rnas , la corteza d e 
granada de v u e s t r a s meji l las pálidas p o r 
l a pen i tenc ia y r u b o r o s a s por la modes-

tas ojos miser icordiosos , p a r a q u e un día 
p o d a m o s m i r a r t e y r e m i r a r t e en tu glo-
r ioso t r o n o co locada en el empí reo . 

A -A * • — 
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tía. Y cuando estéis todas reunidas ado-
rándole en el templo al pie del altar, y 
f r en t e á mi imagen, verá mi Hijo, lleno 
de contento , como hay ent re vosotras 
var ias re inas q u e han vencido sus pasio-
nes; m u c h a s más damas de honor , q u e 
van ap rovechando en la v i r tud , y un sin 
n ú m e r o de jovenci tas q u e van en t r ando 
de nuevo á mi Asociación á s e rv i rme é 
imi ta rme á mí, q u e soy su única paloma, 
per fec ta y escogida. Y de cada una de 
vosotras , podrá decir , aunque en m u y 
dis t into grado , lo q u e de mí decían los 
ángeles: ¿Quién es esta q u e va luciendo 
poco á poco como la aurora , y hermosa 
por su paciencia en la noche de las t r i -
bulaciones, como la luna, y escogida co-
m o el sol en la plena luz de su v i r tud y 
perfección? Y todas mis hijas, las joven-
citas, las damas y las reinas, v iéndome 
y considerando mis grandezas y mis glo-
rias, m e aclamaréis como m u y dichosa y 
b i enaven tu rada . Mi Hijo y yo ba j a remos 
al j a rd ín de vues t ros corazones pa ra re-
animar las plantas de vuestras v i r tudes , y 
os da remos fortaleza pa ra que no os t u r -
ben los ruidosos car ros de las diabólicas 



tentaciones , y de dos veces os llamare-
mos, es dec i r , á v u e s t r a a l m a y cuerpo, 
en esta v ida , pa ra v e r v u e s t r o adelanto; y 
mi Hijo y yo , v u e s t r o E s p o s o y vuestra 
Madre, os l l amaremos al finalizar este 
des t ier ro , pa ra p r emia ros en la patria! 

¡Animo, pues , h i jas mías: á pe lear con-
t ra el demonio , pues sólo el q u e leal men-
te comba t i e re , será c o r o n a d o . Vuestra 
Madre os a c o m p a ñ a y os bend ice ! 

Vos de las Hijas. 

Ans ia s t enemos , Madre adorada , 
de ser el h u e r t o de tu Jesús ; 
por tí q u e r e m o s , ¡oh Inmaculada! 
llegar al p u e r t o de e t e r n a luz; 
y á la se rp ien te , no t e m e r e m o s , 
ni á las c u a d r i g a s de A n i n a d a b , 
pues v e n c e r e m o s cual tú nos digas, 
y un día v e r e m o s tu g ran beldad. 

C A P I T U L O VII 

Coros de escuadrones.—Pasos y calzados— 
Copa colmada.- -Montón de trigo. - El seno. 
— El cuello.—Los o j o s . - L a nariz.—La 
cabeza y cabellos—Deliciosa hermosura. 
—La palma y sus racimos. - La garganta 
y los dientes.—Amor recíproco.—A las 
granjas del campo—Las viñas y granados. 
—Los f ru tos en las puertas. — Voz de María 

V E R S O " I . 

iQué verás en la Sulamitis sino coros 
de escuadrones? ¡Cuán hermosos son tus 
pasos en los calzados, hija de príncipe' 

los juegos de tus rodillas como ar-
gollas que han sido labradas 

de manos del artífice. 
Lláoíanse coros las reuniones de een te s 

q u e can tan y se alegran, y aun danzan 



tentaciones , y de dos veces os llamare-
mos, es dec i r , á v u e s t r a a l m a y cuerpo, 
en esta v ida , pa ra v e r v u e s t r o adelanto; y 
mi Hijo y yo , v u e s t r o E s p o s o y vuestra 
Madre, os l l amaremos al finalizar este 
des t ier ro , pa ra p r emia ros en la patria! 

¡Animo, pues , h i jas mías: á pe lear con-
t ra el demonio , pues sólo el q u e leal men-
te comba t i e re , será c o r o n a d o . Vuestra 
Madre os a c o m p a ñ a y os bend ice ! 

Vos de las Hijas. 

Ans ia s t enemos , Madre adorada , 
de ser el h u e r t o de tu Jesús ; 
por tí q u e r e m o s , ¡oh Inmaculada! 
llegar al p u e r t o de e t e r n a luz; 
y á la se rp ien te , no t e m e r e m o s , 
ni á las c u a d r i g a s de A n i n a d a b , 
pues v e n c e r e m o s cual tú nos digas, 
y un día v e r e m o s tu g ran beldad. 

C A P I T U L O VII 

Coros de escuadrones.—Pasos y calzados— 
Copa colmada.- -Montón de trigo. - El seno. 
— El cuello.—Los ojos.—La nariz.—La 
cabeza y cabellos—Deliciosa hermosura. 
—La palma y sus racimos. - La garganta 
y los dientes.—Amor recíproco.—A las 
granjas del campo—Las viñas y granados. 
—Los f ru tos en las puertas. — Voz de María 

V E R S O ' I . 

iQué verás en la Sulamitis sino coros 
de escuadrones? ¡Cuán hermosos son tus 
pasos en los calzados, hija de príncipe' 

los juegos de tus rodillas como ar-
gollas que han sido labradas 

de manos del artífice. 
Llámanse coros las reuniones de gen tes 

q u e can tan y se alegran, y aun danzan 



de regoci jo . «¿Qué ve i s en el alma dice 
S a n A m b r o s i o , q u e ahora y a es Sulami-
tis t r anqu i l a y pacíf ica , q u e v a v imendo 
c o m o coros de escuadrones? ¿Que habéis 
de v e r s ino lo m u c h o y los muchos con 
q u e ha combat ido? p o r q u e ella ha t en ido 
q u e pe lea r c o n t r a los enmigos ex t ran je -
ros; h a t e n i d o q u e comba t i r contra las 
lúbr i cas m u d a n z a s del siglo; ha t en ido 
q u e es ta r e n g u e r r a con t ra las fragil ida-
des del c u e r p o , y ha t en ido que hace r 
f r e n t e á las m u c h a s pasiones q u e la a ta-
can y la a c o m e t e n . » 

D icen a l g u n o s doc tores , q u e los ca r ros 
de A m i n a d a b son los t u r cos y otros ene-
migos a r m a d o s de la Iglesia, y los coros 
de e s c u a d r o n e s son las Ordenes religio-
sas que , al m i s m o t i e m p o q u e pelean con-
t ra los enemigos , v i v e n en sus conventos 
c o m o c o r o s m u y o rdenados q u e can tan 
las d iv ina s a labanzas , y parecen como 
danzas d e gozo y alegría . Y de aquí po-
demos co leg i r , q u e t ambién las Hijas de 
María son los c o r o s de. la Sulamit is , q u e 
en sus e s c u a d r o n e s pelean con t r a el mun-
do y la c a r n e ; m a s en las fiestas de su 
Reina paci f ica , y p r inc ipa lmen te duran-

te su mes, le can t an en coro du lc í s imas 
alabanzas, y ya le d icemcon a m o r : 

Si no t ienen nues t ras a lmas 
De los lirios la b lancura , 
Hi jas somos ¡qué ventura! 
De la Madre del Cr iador . 

O t r a s veces, c o m o e m u l a n d o la santa 
osadía del melif luo S a n Berna rdo , pidién-
dole q u e las mi re desde el cielo, le aña-
den: 

Y si al m i r a r á tus hijas, 
C o n m o v e r no te s ientes, 
Q u e t u s ojos c l emen tes 
N o nos v e a n o t r a vez . 

O t r a s veces le c a n t a n con su a m a n -
t í s imo Al fonso de Ligor io : 

A l a r g a t u s c a d e n a s 
Y á t a m e toda en te ra , 
Q u e de a m o r pr is ionera 
D e t í yo q u i e r o ser: 
Si al fin lograr pud ie ra 
Conclui r la v ida mía, 
L l a m á n d o t e ¡oh María! 
Al cielo, sí e n t r a r é . 



En c u a n t o á la h e r m o s u r a de los pa-
sos en los calzados, la hi ja del príncipe, 
de q u i e n se alaban, es la Bienaventurada 
V i r g e n hi ja de D a v i d , de la cual se ex-
plica así San Ambros io : «El calzado sig-
nifica el cuerpo; y en este, calzada her-
m o s a m e n t e m a r c h ó Mar ía , q u e sin nin-
g ú n concur so de l h o m b r e , s iendo Vir-
gen, conc ib ió el t u t o r de nues t ra salud.» 
Y así, J u a n Baut i s ta , m u y bien decía: «Yo 
no soy d igno de d e s a t a r la co r rea de su 
calzado, es to es, n o soy d igno de com-
p r e n d e r con la a n g o s t u r a de la humana-
m e n t e , ni de d e s a t a r , con la vileza de la 
h u m a n a palabra , e l s ec re to misterio de 
la Enca rnac ión d e l Señor» Y el Abad 
R u p e r t o dice: « Q u e c o m o los siervos an-
daban descalzos, y los l ibres é ingenuos, 
calzados, po r eso l a s e rp i en t e pudo mor-
d e r la p lan ta de n u e s t r a m a d r e Eva; mas 
la n u e v a Eva , la H i j a del Pr ínc ipe , muy 
bien ca lzada por la grac ia , pudo con su 
p lan ta aplas tar la c a b e z a del infernal dra-

.gón.» 

E n c u a n t o al j u e g o de las rodillas, 
c o m p a r a d o á u n a argol la rica y delica-
da, f ab r i cada c o n a r t e , q u e se llevaba en 

329 

el cuello del pié, quiere indicarse con es-
ta comparación, q u e el andar de nues-
tra quer ida Madre y todos los pasos q u e 
dio d u r a n t e su vida, todos fueron púdi-
cos y todos santos, y todos fueron como 
joyas fabricadas de manos del Ar t í f ice 
supremo, porque todos sus pasos y todas 
sus acciones fueron movidas por Dios y á 
él sólo dirigidos. 

V E R S O 2 . 

Tú como.... copa torneada que nunca 
necesitas de bebida. Tu vientre como mon-

tón de trigo cercado de lirios. 

A q u í alaba el sagrado Cántico, aquel 
sitio del cuerpo por donde se sabe q u e 
pasa el a l imento al niño cuando aún es-
tá encer rado en el materno seno; sitio 
q u e no se o y e bien puesto su nombre en 
nues t ro idioma; pero que en sentido mís-
tico, como todo se entiende en este Libro 
divino, significa el cuidado que t iene la 
Iglesia y la Vi rgen María de dar el ali-



con 
var i 

m e n t ó á sus hijos, a u n q u e t i e rnec i tos , y 
a u n no sal idos á la luz d e la g rac ia ; y es-
to q u i e r e dec i r , la c o p a s i e m p r e l lena y 
q u e no neces i ta e s t a r l e m i n i s t r a n d o lí-
q u i d o ex te r io r ; es la m i s e r i c o r d i a m a t e r -
nal s i e m p r e llena y f e c u n d a , q u e no ne-
ces i ta t o m a r de lo a g e n o para minis-
t r a r al h i jo de sus e n t r a ñ a s el d e b i d o ali-
men to . 

«Tu v i e n t r e c o m o m o n t ó n de t r i g o 
c e r c a d o de lirios.» J e s u c r i s t o se l l amó 
g r a n o de t r igo, c u a n d o di jo: «Si el g r a -
no de t r igo no f u e s e m u e r t o (es to es, 
s e m b r a d o y a l t e r a d o e n la t i e r ra ) , no da -
rá f r u t o alguno; m a s si f u e r e m u e r t o (en 
el sulco), lo d a r á m u y co lmado» ; p e r o 
c o m o aqu í no se t r a t a de un g r a n o , s ino 
de un mon tón de g r a n o s , b ien p o d e m o s 
p r e g u n t a r : ¿cómo, si d e l v i e n t r e v i rg ina l 
de María sólo g e r m i n ó un g r a n o de t r i -
go, Jesucr is to , p u e d e c o m p a r a r s e su seno 
á un mon tón de g r a n o s ? P a r a e n t e n d e r -
lo, es necesar io s a b e r , q u e J e suc r i s to es 
la cabeza del c u e r p o mís t i co de su Igle-
sia, q u e son todos l o s fieles; y q u e la 
V i r g e n sant ís ima al d a r l e á luz, fué Ma-
d r e de todo el c u e r p o , lo m i s m o q u e de 
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la cabeza; y desde en tonces f u é M a d r e 
de todos los h o m b r e s . Y así, de un mo-
do pa r t i cu la r los escogidos son sus hijos, 
y p u e s d i jo Cr is to en una parábola : 
«Que las pajas se q u e m a r a n , y el t r igo 
se~ a m o n t o n a r a en su g r ane ro» ; d o n d e 
c l a r a m e n t e se ve q u e la pa ja son los ré -
p robos y el t r igo los escogidos; es es te 
m i s m o m o n t ó n de t r i go el q u e se m a n d a 
á los ángeles a m o n t o n a r en el celest ial 
g r a n e r o , el p rop io m o n t ó n de t r i go con 
q u e aqu í se c o m p a r a el s eno de Mar ía , el 
cua l se dice , está c i r c u n v a l a d o de l inos , 
po r la pu reza y d e m á s v i r t u d e s de los jus-
tos. Be l l amen te d ice u n doc to r , q u e el 
v i e n t r e de Mar ía san t í s ima se c o m p a r a á 
u n m o n t ó n de t r igo, q u e t iene ampl io vo-
l u m e n y h a c e bu l to , po r el c r ec imien to 
del san t í s imo v i e n t r e de n u e s t r a Señora , 
c u y a v is ta l lenó de angus t i a al cas t í s imo 
p a t r i a r c a Señor San José; p e r o e s t u v o 
c e r c a d o de lirios, c u a n d o los ángeles ma-
n i fes ta ron al san to v a r ó n los pur í s imos 
mis ter ios q u e aque l v i e n t r e e n c e r r a b a . 

E s t o es, q u e el m o n t ó n de t r igo signi-
fica la f ecund idad ma te rna l , y el c e r -
c a d o de l ir ios la pu r í s ima v i rg in idad de 
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nuestra S e ñ o r a . El ser m a d r e y Virgen 
son sus dos más glor iosas prerrogativas; y 
por es to la Iglesia, al sa ludar la en las Le-
tanías, d e s p u é s de invocar la con su glo-
so nombre , ensalza es tas dos prerroga-
tivas d i c i endo : «Santa M a d r e de Dios, 
Santa V i r g e n de las v í rgenes»; luego si-
gue e x p l i c a n d o y c o m o d i fundiendo en 
varios t í t u lo s es tos n o m b r e s de Madre y 
de \ i rgen , a ñ a d i e n d o ahora , po r disposi-
ción del S u m o Pont í f ice León XIII, di-
funto, d e s p u é s de Madre admirable, el 
t í tulo tan á p r o p ó s i t o en nues t r a época, 
de «Madre del Buen Consejo.» 

Como J e s u c r i s t o se l lama por un pro-
feta, el t r i g o de los escogidos , El es en la 
Eucar is t ía el m o n t ó n de t r igo germina-
do del p u r í s i m o v i e n t r e de nues t ra Seño-
ra, c i r c u n d a d o de lirios, ya por los pu-
ros e s p í r i t u s q u e en el S a c r a m e n t o ince-
s a n t e m e n t e le ado ran , ya por las puras 
vírgenes q u e le t i enen y le rodean en me-
dio de sus casas , en los conventos; ya 
por los p u r o s y san tos deseos que inspi-
ra en las a lmas ; y por eso Zacarías, al 
l lamarle « t r i g o de los escogidos», tam-

bién le nombra «vino que germina v í r -
genes.» 

Sigue después una descripción en q u e 
se alaba por tercera vez el cue rpo virgi-
nal de María, en varios de sus miembros, 
y son cinco alabanzas: de los pechos, el 
cuello, los ojos, la nariz, la cabeza y los 
cabel los de la Esposa, como veremos en 
los t res versos siguientes. 

V E R S O 3 . 

Tus dos pechos como dos cervatillos 
mellizos de corsa. 

V E R S O 4 . 

Tu cuello como torre de marfil. 
Tus ojos como pesqueras en He sebón, 

que están en la puerta de la hija 
de la muchedumbre. 

Tu nariz como la torre del Líbano, 
que mira hacia Damasco. 
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Y E R S O 5 -

Tu cabeza como el Carmelo, 
y ios cabellos de tu cabeza como púrpura 

del Rey o-tada en canales. 

Por q u é se ha rán t an tas descripciones 
en el s a g r a d o Cánt ico de los miembros 

' de la E s p o s a , pues con esta v a n ya tres 
veces q u e la a laba y la descr ibe? E s por-
q u e Dios n a d a es t ima t a n t o c o m o las vir-
tudes de l a l m a , s imbolizadas en estos or-
ganos co rpo ra l e s ; y lo q u e m u c h o compla-
ce, m u c h o s e repi te . Y es tas t r e s descrip-
c iones c o r r e s p o n d e n á los t r e s estados 
del a lma: c o m o pr inc ip ian te , como pro-
ficiente y c o m o pe r fec ta . Mas como en 
nues t r a a m a d a Aladre no h u b o estado ni 
t i e m p o de imper fecc ión n inguna , en ella 
hemos de d e c i r q u e las t r e s descripc.ones 
de sus m i e m b r o s c o r r e s p o n d e n á sus tres 
es tados de pe r fec ta : desde su Concepción 
y n a c i m i e n t o , y de más per fec ta en su 
d iv ina m a t e r n i d a d , y de perfectísima en 
su glor iosa Asunc ión y allá en el cielo. 
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V e a m o s , pues , esta t e r c e r a descr ip-
ción. La de los pechos c o m o dos gemelos, 
y a queda an tes expl icado; sólo añadire-
mos, q u e según a lgunos doc tores , signifi-
can la sab idur ía y la c ienc ia con q u e lacta 
y n u t r e á los ignoran tes . D e dos famosísi-
mos doc to res , el sut i l Esco to y el exi-
mio Súarez , se re f ie re q u e deb ie ron toda 
su c iencia á la san t í s ima Vi rgen , pues al 
ú l t i m o r e h u s a b a n rec ib i r l e en la C o m p a - . 
ñía de Jesús por escaso de intel igencia , 
y Mar í a san t í s ima le f avo rec ió de tal 
m a n e r a , q u e escr ib ió ve in t i ocho g ruesos 
t o m o s en folio; de s u e r t e q u e .dicen q u e 
no alcanza la v ida de un h o m b r e para 
leer los todos: ¿Cómo le a lcanzar ía para 
escr ibir los? 

T u cuel lo c o m o t o r r e de marf i l . Ha-
b lando de la t o r r e de Dav id , exp l icamos 
y a es te o t ro t í tu lo , po r es ta r j u n t o s en 
las Le tan ía s de n u e s t r a Señora . Di j imos 
q u e la t o r r e de Dav id e ra t o r r e inmóvi l 
y de defensa , y la t o r r e de marf i l e ra 
t o r r e mov ib l e sobre los e lefantes y p r o p i a ' 
p a r a el a t aque , lo q u e indica q u e para de-
f e n d e r n o s y p a r a c o m b a t i r con t r a nues -
t r o s enemigos , nos es m u y útil su in t e rce -

i 22 
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ción y ayuda. Y añad imos que , como á 
t o r r e de David, a cud imos an te su imagen 
fija en nuestros a l tares , y como á torre 
de marfi l la t raemos con nosotros en sus 
medal las , relicarios y escapular ios . • 

T u s ojos como pisc inas en Hesebón. 
Las piscinas ó es tanques , y m u c h a s tuen-
tes de cristal inas aguas , t i enen la figura 
redonda ó casi r e d o n d a ; y sea por esto 
ó p o r q u e brillan e n t r e la t i e r ra como los 
ojos en la cara , los c ie r to es q u e en el 
heb reo la misma p a l a b r a s i g n i f i c a fuentes, 
y ojos, y que e n n u e s t r o idioma se dice 
t a m b i é n «pjos d e agua.» P o r esto, pues, 
se compa ran los o jos de la Esposa á es-
tos es tanques . L o s ojos compáranse á las 
piscinas, p o r q u e son la meditación y 
contemplac ión d e l a lma q u e alimentan 
los píos afectos y los deseos, como en las 
p isc inas ó p e s q u e r a s se a l imen tan los pe-
ces. Además , c o m o en las fuen tes límpi-
das se ve la i m á g e n del sol y la cara del 
q u e en ellas se. a s o m a , así en la oración 
y medi tac ión s e conoce á Dios y á s i 
mismo', y por fin, c o m o las piscinas de-
r r a m a n copiosas aguas , así los ojos derra-
m a n copiosas l á g r i m a s de devoción \ 
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compunc ión . En cuanto á la c iudad de 
Hesebón, de donde se dice ser las pisci-
nas, veamos cómo se expl ica San Grego-
rio: «Hesebón se in te rpre ta ángulo de 
dolor ó tristeza,; y los ojos de la Esposa 
se l laman piscinas en Hesebón, p o r q u e 
cuando á causa de su peregr inación se 
entr is tecen, y fortalecidas con su pena, 
se p r e p a r a n al comba te con t ra los espi-
r i tuales enemigos, lávanse con sus lágri-
mas para poder l avar después á los pue-
blos.» La hija de la mul t i tud es la Igle-
sia, henchida de la mul t i tud de sus hijos. 
Todo esto conviene admi rab lemen te á la 
V i r g e n Mar ía , cuyos ojos son piscinas 
de miser icordia , q u e tanto l loraron por 
los pecadores , y por eso le pedimos en 
la Salve que los vuelva hacia nosotros. 

AI fin de las revelaciones de Santa 
Brígida se lee lo q u e se l lama se rmón 
angélico, q u e son preciosas alabanzas de 
Nues t ra Señora; allí dice Cristo, hablan-
do á su Sant ís ima Aladre: 

«Tus ojos fue ron tan lucientes en la 
presencia de mi Padre , q u e en ellos se 
miraba con complacencia ; pues en tu es-
pir i tual mirada y en el en tende r de tu 
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alma, p e n e t r a b a tu v o l u n t a d toda en te ra 
y conocía q u e n a d a que r í a s sino á El 
mismo, ni deseabas c o s a a lguna s ino con-
forme á su b e n e p l á c i t o . » 

«Tu nariz, c o m o l a t o r r e del L íbano 
q u e mira hacia D a m a s c o . » D e s p r o p o r -
c ionado y feo, p a r e c e , á p r i m e r a vis ta , 
el c o m p a r a r una n a r i z con u n a torre , q u e 
indica un t a m a ñ o f o r m i d a b l e ; pe ro y a 
hemos d i cho v a r i a s veces , q u e en es tas 
comparac iones c a m p e s t r e s , no se d e b e 
a t ende r t an to á la l e t r a c u a n t o al senti-
do. La nariz de la E s p o s a se s ignif ica aqu í 
g r a n d e y bien f o r m a d a , Las famil ias rea-
les, sab ido es q u e s e d i s t i nguen por la 
nariz q u e l l aman a g u i l e ñ a . E n Italia 
suelen ser m u y g r a n d e s las nar ices , y 
así se ve en el r e t r a t o del A n g é l i c o jo-
ven S a n Luis G o n z a g a ; y más todavía , 
en el de S a n C a r l o s B o r r o m e o , q u e os-
tenta una nariz de l l a m a r la a tenc ión por 
su t amaño . 

La nariz, en el h o m b r e , t i ene dos ofi-
cios: el p r i m e r o é i m p o r t a n t í s i m o es el 
resp i ra r ; la boca n o bas t a pa ra ello, ni 
s i rve es tando c e r r a d a ; el s egundo es pa -
ra d i scern i r los o lo r e s ; y po r eso está in-
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m e d i a t a á la boca , pa ra no c o m e r lo he-
d iondo ó podr ido . Y por es to significa 
la a l t u ra en q u e se halla colocada la V i r -
gen Mar ía , p a r a d i sce rn i r lo malo de lo 
bueno , lo p u r o de lo impuro , lo hed iondo 
de lo sano . D a m a s c o , indica aquí , servil 
y mutilado; y m i r a n d o es te oprob io con-
se rva el a lma la d iscrec ión . E n t r e lo q u e 
d icen los d o c t o r e s de es te t í tulo, apl ica-
do á M a r í a , o igamos á San Bernardo : 
«Tú , oh Señora , e r e s una nariz hermosís i -
ma»; de la cua l d ice el Esposo: «Tu nariz, 
c o m o t o r r e de L íbano . La nariz t iene dos 
ventan i l las , po r las cuales emi te el alien-
to de la cabeza; y así tú, Señora , con tu 
v i rg in idad y humi ldad , t r a j i s t e del cielo 
al H i jo de Dios, q u e como viento de nues-
tra boca, c o m o le llama un profe ta , con 
su c a r i d a d nos cal ienta, r e f r i ge ra nues-
t r a concup i scenc i a , nos m u e v e á la buena 
vo lun tad , y nos justifica por la fe; t ú e res 
la nariz de la Iglesia, semejan te á una to-
r re , c o m o excelsa por tu d ignidad, y fir-
m e por la g r a v e d a d de tu án imo. T o r r e 
del L íbano , q u e significa b lancura , por-
q u e indica el c a n d o r de tu inocencia.» 

T u cabeza c o m o el Carmelo. E r a un 
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m o n t e exce l so y hermos ís imo, y por eso 
se c o m p a r a con él la San t í s ima V i r g e n , 
q u e d e s p u é s de Cris to es la cabeza de los 
fieles. H e aquí c ó m o la desc r ibe el mis-
m o S e ñ o r h a b l a n d o de ella á San ta Brí-
gida: « T u cabeza fué c o m o el o ro res-
p l a n d e c i e n t e , y t u s cabel los c o m o los ra-
y o s d e l sol, p o r q u e tu pur í s ima v i rg in idad , 
q u e e s en t í c o m o la cabeza de todas las 
v i r t u d e s , de tal modo r e sp landec ie ron en 
mi p r e s e n c i a , q u e j un t a s con tu humi ldad , 
me c o m p l a c i e r o n ; y por eso con razón te 
l l a m a s Re ina co ronada sobre todas las 
c r i a t u r a s : Reina , po r tu l impieza; corona-
da, p o r t u exce l en t e d ign idad . F u é tu 
f r e n t e de i n c o m p a r a b l e b l ancu ra , signi-
ficando el p u d o r de tu conc ienc ia , en la 
cual e s t á la p len i tud de la c iencia del 
h o m b r e , y en la cual r e s p l a n d e c e la sa-
b i d u r í a d e Dios.» 

E s t a ' p a l a b r a rec i ta la Iglesia como 
a n t í f o n a en la fiesta d e N u e s t r a Señora 
del C & r m e ñ , pues es ¡a Cabeza de todas 
I a s C a r m e l i t a s q u e d e b e n ser c o m o sus 
c a b e 1 líos, d e los cua les se d ice aqu í : «tus 
c a b e l l o s c o m o p ú r p u r a real a t a d a en ca-
n a l e s . » E s t o s cana les son una especie 
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de caños por donde cor r ía la p ú r p u r a 
l íquida, y en ellos se teñía la p ú r p u r a 
q u e se que r í a saliese de color más subi-
do, y se in t roduc ía en aquel los canales 
en c ie r tas made jas a tadas . Como en la 
o t r a comparac ión dec íamos , apa ren te -
m e n t e son semejanzas m u y impropias , 
pues los cabel los teñidos de color ro jo 
d a n una idea m u y r e p u g n a n t e . Los poe-
t a s p ro fanos los han l l amado m u c h a s ve-
ces de oro, ó dorados , tal vez p o r q u e en 
o t ros t i empos r ea lmen te los do raban . Lo 
q u e aquí se significa, pues , es q u e los 
pensamien tos del a lma santa deben es-
t a r como a t a d o s á la p ú r p u r a del R e y 
Jesucr i s to , fijos en su dolorosá Pasión, y 
teñidos en su p u r p u r i n a sangre . Así fue-
ron los pensamien tos y a fec tos de nues-
t r a m u y a m a d a Madre , q u e toda su vida 
t u v o p r e s e n t e la sangrienta Pasión de su 
d iv ino Hijo; y así, la p ú r p u r a de este 
R e y inmor ta l , s iempre t iñó su cabeza, 
s i empre o c u p ó su men te y su corazón. 
Pa rece t a m b i é n q u e aquí se hace a lguna 
alusión á aquel la p ú r p u r a sucia y mal-
t ra tada , q u e por escarnio pus ie ron al Se-
ñor, y q u e si y a es tar ía descolor ida por 
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el uso, se mostraba de n u e v o enro jec i -
da , c o m o e m p a p a d a en los canales de 
p ú r p u r a de las l lagas de la f lagelación. 

VERSO 6 . 

¡Cuan hermosa eres y cuan graciosa, 
oh carísima en las delicias. 

L a s a m i g a s y c o m p a ñ e r a s de la Espo-
sa, h a b i e n d o e scuchado las a labanzas q u e 
el E s p o s o acaba de t r i bu t a r á su m u y 
a m a d a , p r o r r u m p e n en es tas pa l ab ras de 
gozosa admi rac ión . Y a hemos v is to co-
m o el E s p o s o hace la misma exc l ama-
c ión: « iqué he rmosa e res , amiga mía, q u é 
h e r m o s a eres!» mas ahora son las joven-
c i t as las q u e ac laman y ensalzan la be-
lleza d e la amiga y pa loma del Señor . 
Y es q u e los ángeles del cielo y las hijas 
y s i e r v a s de María sobre la t i e r ra se jun-
t a r o n e n uno, pa ra a labar los unos á su 
Reina, los o t ros á su Madre . Las alaban-
zas de las c r i a t u r a s son poca cosa; pero 
c u a n d o Dios alaba, como es s u m a ve r 
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d a d y s u m a jus t i c ia , sus alabanzas son 
g r a n d e s y v e r d a d e r a s ; nuestra amada 
M a d r e se asus tó con e l las cuando el A n -
gel la l l amó llena de g rac i a , pues dice el 
E v a n g e l i o q u e se t u r b ó en sus pa labras : 
no por su p resenc ia , ni porque le apa re -
c ió en h u m a n a figura, sino por la ala-
banza tan g r a n d e q u e en t rañaban sus 
pa labras . 

A q u í , pues, la a c l a m a n las c r i a t u r a s 
por c u a t r o t í tulos: c o m o hermosa, c o m o 
ag rac iada , c o m o q u e r i d í s i m a y como 
l lena de delicias; h e r m o s a por su ma te r -
nidad; grac iosa por su vi rginidad; carísi-
ma á la Beat í s ima T r i n i d a d , y l lena de 
de l ic ias pa ra los á n g e l e s y los hombres . 
E n el h e b r e o se lee de es ta manera: «¡Oh! 
y c u á n t o te has h e r m o s e a d o ! ¡oh! y c u á n -
to t e has l lenado d e dulzura , a m o r en 
las del icias, ó b ien , h i j a d é l a s delicias!» 
P o r q u e al ser M a d r e de Dios se h e r m o -
seó la V i r g e n Mar í a c o n una belleza to-
da celest ial , y c o m o M a d r e de los hom-
b re s se l lenó de d u l z u r a para con nos-
o t ros , y es la hi ja de las delicias, p o r q u e 
f o r m a la del icia de Dios, de los ángeles 
y los hombres . C i n c o son las delicias del 
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a lma, dicen los doc to res : p r imero , las 
du lzuras y conso lac iones esp i r i tua les , y 
en pa r t i cu l a r la e s p e r a n z a de la gloria; 
segundo, las t r i b u l a c i o n e s y las c ruces , 
q u e t an to c o m p l a c e n y de le i tan á los 
santos; t e r ce ro , la abundanc ia de la g ra -
cia con la m a n s e d u m b r e y la humi ldad , 
d ice el A b a d R u p e r t o ; lo c u a r t o , expl ica 
San Gregor io , q u e son las S a g r a d a s Es -
c r i t u r a s en las q u e se hal la al S e ñ o r y se 
le conoce y se le ama ; lo qu in to , adv ie r -
te San A g u s t í n , q u e es la m u e r t e ocasio-
nada por el a m o r y la ca r idad , c u y a 
m u e r t e es s u a v í s i m a y del ic iosa . Y todo 
es to se e n c o n t r ó e n la san t í s ima V i r g e n 
de un modo e m i n e n t e : las consolac iones 
en Belén, las t r i b u l a c i o n e s en el Calva-
r io y la a b u n d a n c i a d e la g r a c i a en la 
Anunc iac ión ; el c o n o c i m i e n t o de las Es-
c r i tu ra s en el t e m p l o , la m u e r t e del a m o r 
en su glorioso t r áns i to ; de s u e r t e q u e es-
tá llena de d e l i c i a s y es la hi ja de las de-
licias. Bien c o n o c i d a es la pa lab ra de la 
Sab idur ía e t e r n a , q u e dice: «Son mis de-
licias es ta r con los h i jos d e los hom-
bres.» Pues si e n los h o m b r e s t a n duros , 
t a n ingratos, t a n d e s a m o r a d o s , halla el 

V e r b o delicias, ¿cuántas no e n c o n t r a r á 
en la Hi ja del Padre , en su Madre di lec-
t í s ima, tan a m a n t e , t an fiel, t an recono-
cida? En v e r d a d ella es car í s ima en las 
del icias . Y al mi smo t i empo q u e pode-
mos l l a m a r l a H i j a , t a m b i é n p o d e m o s acla-
m a r l a M a d r e de las delicias. Hi ja es de 
ellas, p o r q u e Dios se las c o m u n i c ó con 
su a m o r y su grac ia ; y es t a m b i é n Ma-
d r e de las del icias, p o r q u e la Iglesia nos 
enseña á l lamarla M a d r e del he rmoso 
A m o r , causa de todo delei te ; y en o t r a 
p a r t e del Cánt ico se la ve derramando 
delicias, s ob re sus hijos, s ie rvos y devo -
tos. Y p a r a q u e los h o m b r e s nos jun te -
mos con los ángeles pa ra r end i r l e esta 
a labanza , mi l lares de bocas v i rg ina les en 
los monas te r ios y mi l lones de labios de-
votos , en medio del m u n d o , le rezan en 
su Oficio esta A n t í f o n a q u e la Iglesia ha 
f o r m a d o con el p r e s e n t e verso: «Specio-
safada es et suavis in deliciis tuis sanc-
ta Dei genitrix.-» H e r m o s a has sido he-
cha, y s u a v e en t u s delicias, san ta Ma-
d r e de Dios. Xo d i ce eres, s ino has sido 
hecha , p o r q u e todo lo t iene del S e ñ o r , 
c o m o ella misma lo en tonó en su Cánt ico, 
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diciendo: «Que ha h e c h o en mi cosas 
g randes el T o d o p o d e r o s o , y c u y o nombre 
es santo.» As í , al a c a b a r los Laudes, del 
Oficio de n u e s t r a S e ñ o r a , c o m o compen-
d i ando todas sus a labanzas , sacadas en 
sus c inco a n t í f o n a s de es te sagrado Cán-
t ico , l lenos d e amor , h e n c h i d o el pecho 
de e n t u s i a s m o , r ad i an t e de gozo nues t ra 
f r e n t e y p a l p i t a n d o de emoción nues t ro 
co razón , u n i d o s con ios ángeles del cielo 
y con todas l a s a lmas devo ta s q u e reci-
t a n su Of i c io , d igámos le embelesados: 
'Speciosa facta es et suavis in deliciis tuis 
Sane ta Deigenitrix.» 

V E R S O 7 . 

Tu estatura asemejada es 
1 ía palma y tus pechos á los racimos. 

A esta e s t a t u r a le dan m u c h a s signi-
ficaciones: t u í ndole, t u juventud y edad 

fllonda, tu levantar ó tu resucitar, es se-
m e j a n t e á la p a l m a : e res alta y majestuo-
sa c o m o e l l a v y t u s pechos c o m o los ra-
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c imos de dá t i les q u e la palma p roduce . 
Se c r ee q u e n u e s t r a amada M a d r e e ra 
de al ta e s t a t u r a , de una d ignidad y 
una m a j e s t a d inconcebibles; y así, escri-
bió S a n Dionis io , aquel sabio a reopag i t a 
c o n v e r t i d o por S a n Pablo, q u e de tal mo-
do se l lenó de e s t u p o r al mi ra r la majes-
tad de la V i r g e n Mar í a (á qu ien vis i tó 
e s t a n d o a u n v iva) , q u e si la fe no le hu-
biese e n s e ñ a d o q u e hay un solo Dios, la 
hab r í a a d o r a d o c o m o á Diosa. La Biena-
v e n t u r a d a V i r g e n , dice un doc to r , fué 
humi lde por de fue ra , como la cor teza de 
la palma; mas fué firme como ella po r el 
v igor de su án imo , l evan tada de su t rono 
por la al teza d e sus pensamientos , her-
mosa en su copa por la exce ls i tud de 
su v i rg in idad; de le i tab le en su flor, pues 
p r o d u j o al q u e es flor del campo; dulcísi-
ma en su f r u t o , p u e s sin dolor dió á luz 
al f r u t o de su v i en t r e , y cual r ac imos de 
la misma pa lma sus pechos, p o r q u e hen-
chidos de néc t a r po r Dios mismo, a l imen-
t a ron al H i j o de sus en t rañas . 

Mas como s i e m p r e en nues t ra Madre 
andan mezclados los dolores con los go-
zos, t ambién se ent iende por la pa lma 
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diciendo: «Que ha h e c h o en mi cosas 
g randes el Todopoderoso , y c u y o nombre 
es santo.» As í , al a c a b a r los Laudes, del 
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y con todas l a s a lmas devo ta s q u e reci-
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'Speciosa facta es et suavis in deliciis tuis 
Sane ta Deigenitrix.» 
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Tu estatura asemejada es 
1 ía palma y tus pechos á los racimos. 

A esta e s t a t u r a le dan m u c h a s signi-
ficaciones: t u í ndole, t u juventud y edad 

fllonda, tu levantar ó tu resucitar, es se-
m e j a n t e á la p a l m a : e res alta y majestuo-
sa c o m o e l l a v y t u s pechos c o m o los ra-
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c imos de dá t i les q u e la palma p roduce . 
Se c r ee q u e n u e s t r a amada M a d r e e ra 
de al ta e s t a t u r a , de una d ignidad y 
una m a j e s t a d inconcebibles; y así, escri-
bió S a n Dionis io , aquel sabio a reopag i t a 
c o n v e r t i d o por S a n Pablo, q u e de tal mo-
do se l lenó de e s t u p o r al mi ra r la majes-
tad de la V i r g e n María (á qu ien vis i tó 
e s t a n d o a u n v iva) , q u e si la fe no le hu-
biese e n s e ñ a d o q u e hay un solo Dios, la 
hab r í a a d o r a d o c o m o á Diosa. La Biena-
v e n t u r a d a V i r g e n , dice un doc to r , fué 
humi lde por de fue ra , como la cor teza de 
la palma; mas fué firme como ella po r el 
v igor de su án imo , l evan tada de su t rono 
por la al teza d e sus pensamientos , her-
mosa en su copa por la exce ls i tud de 
su v i rg in idad; de le i tab le en su flor, pues 
p r o d u j o al q u e es flor del campo; dulcísi-
ma en su f r u t o , p u e s sin dolor dió á luz 
al f r u t o de su v i en t r e , y cual r ac imos de 
la misma pa lma sus pechos, p o r q u e hen-
chidos de néc t a r po r Dios mismo, a l imen-
t a ron al H i j o de sus en t rañas . 

Mas como s i e m p r e en nues t ra Madre 
andan mezclados los dolores con los go-
zos, t ambién se ent iende por la pa lma 
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el á rbol de la c r u z , y la e s t a t u r a de Mar ía 
e ra s e m e j a n t e á la pa lma , c u a n d o ella 
es taba de pié j u n t o al made ro ; y su p e c h o 
era un r a c i m o h e n c h i d o de dolor y de 
a m a r g u r a . Y p o r eso se s igue hab lando 
del sub i r á la c r u z p a r a c o g e r los f ru tos 
de es te á rbo l d e v ida . 

Dije\ Subiré á la palma, 
y asiré los frutos de ella; y serán 

tus pechos como racimos de viña, 
y el olor de tit boca como de manzanas. 

M u c h o h a n d i c h o los doc to res acerca 
de esta s u b i d a á la pa lma . Es t e árbol 
significa la o r a c i ó n y con templac ión , y 
t ambién la p e r f e c c i ó n cr i s t iana ; y así, el 
p ropós i to q u e m u e s t r a a q u í el a lma de 
sub i r á la p a l m a , significa el deseo de lle-
ga r á la a l t u r a d e la con t emp lac ión para 
coger sus a d m i r a b l e s f ru tos , q u e como 
expl ica el P a d r e d é l a P u e n t e en su «Guía 
esp i r i tua l» , son m u c h o s y m u y preciosos, 

en especia l el celo por la convers ión de 
las a lmas . La p a l m a t iene m u y áspera la 
cor teza , y las hojas q u e se le v a n c a y e n -
do, v a n d e j a n d o en el t ronco unas p ro tu -
be ranc i a s en f o r m a de escalones, por 
d o n d e t r e p a n los cu l t i vadores hac iendo 
uso de p iés y manos , hasta l legar á coger 
los dát i les , q u e á mane ra de rac imos 
cue lgan e n la a l tu ra . El c a m i n o de la 
oración y de las v i r t u d e s es á spe ro y di-
fícil; p e r o el Sa lmis t a dice q u e el j u s t o 
va d i spon iendo g r a d a s ó escalones en su 
corazón m i e n t r a s está en este va l le de lá-
gr imas ; y por esos escalones va sub iendo 
poco á poco á la pa lma, a u n q u e se desga-
r re las manos y los piés con su aspereza , 
y és tos son los q u e caminan por la abne-
gación,)- la pen i tenc ia , y la mort i f icación, 
y la c ruz . O t r a s a lmas t i emblan an te el 
espeso t ronco , y q u e r i e n d o subir , a r r i m a n 
una escala con t r a la palma p a r a hacer lo 
más fác i lmente , a u n q u e luego caen de la 
escala ó cae la escala con todo y ellos; y 
así sub i r po r el t r o n c o es m u c h o más se-
guro , a u n q u e más doloroso. Y es de no ta r 
q u e h a y t r e s t r a m o s pr incipales en esta 
escala, ó sean t r e s grados en el e jerc ic io 

* 

A 
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las v i r tudes , c o m o exp l ican los místi-
cos. Al p r inc ip io se p r a c t i c a n con difi-
cultad; las pas iones se rebe lan , recalci-
t r a la na tura leza , y h a y necesidad de 
u ' i combate cons t an t e ; en seguida va dis-
minuyéndose poco á p o c o la dificultad; la 
luz de la g rac ia va a l u m b r a n d o más y más 
al alma, y con su c l a r i dad le mues t ra el 
camino y le a y u d a á m a r c h a r por él; y 
e s t o va p a s a n d o n a t u r a l m e n t e por varios 
g rados . A lo ú l t i m o , y después de un 
targo e je rc ic io en el ú l t imo t r a m o de la 
esca la , y a el e j e r c i c i o de la v i r t u d se fa-
c i l i t a y a u n llega á s e r gus toso y deleita-
b le : esto es es ta r y a en la copa de la 
p a l m a , y p r o n t o y d i s p u e s t o á asir sus 
f r u t o s . E l p r i m e r t r a m o se l lama la vía 
p u r g a t i v a , p o r q u e e n ella h a y q u e puri-
ficarse de las p a s i o n e s y pecados; el se-
g u n d o se l lama v í a i lumina t iva , por la 

que la a l u m b r a ; y el ú l t i m o t r amo es 
!a v í a un i t i va , en la q u e la a lma se une 
c o n Dios y coge los f r u t u s de la palma, 
e s t o es, los p r e c i o s o s f r u t o s del árbol de 

c ruz ; p o r q u e c o m o d i j imos en el verso 
a n t e r i o r , la p a l m a , al ta , rec ta , áspera, 
c a r g a d a d e du l ce f r u t o , índica la aspe-

reza, la rec t i tud y la a l t u ra de la santa 
cruz, cargada con el f r u t o du lc í s imo de 
Jesuc r i s to Redentor . 

N o t a r e m o s aquí que , a lgunos santos, 
e n t r e otros San Gregor io , San Beda y 
San Anse lmo, c reen q u e el mismo Jesu-
cr i s to «s quien d ice aquí : «subiré á la 
pa lma», es to es, al á rbo l , de la cruz, y 
piensa San Bernardo y San Buenaven-
tu ra , q u e ya clavada la c ruz en la peña, 
fué levantado el Seño r con escalas pa ra 
ser crucif icado, lo q u e e ra de m a y o r te-
r ro r , supl icio é ignominia . Pe ro o t ros san-
tos, como San Lorenzo Jus t in iano y San 
A n t o n i o de Padua, con el c o m ú n de los 
fieles, c r een que el S e ñ o r fué c ruc i f icado 
con la c ruz tendida en t ie r ra . Y bien 
c ie r to es q u e de todos modos p u e d e de-
ci rse q u e el Señor a scend ió á la pa lma, 
pues a u n q u e enc l avado en el suelo, fué 
l evan tado en los aires con todo y la cruz . 
Y así le hace decir un doc to r : «La esta-
t u r a de tu perseveranc ia fué asemejada 
á la pa lma de la v ic tor ia , p o r q u e y o subí 
á la palma cuando e s t u v e en la c ruz , y 
t odo lo a t r a j e á mí. Dije, es to es, firme-
m e n t e dispuse de lan te de mi P a d r e y 



antes de t o d o s los siglos, q u e subiré la 
palma, es to es, á la c ruz , y v e n c e r é al ti-
rano, y e n t o n c e s asiré sus frutos, q u e 
son todos los e scog idos , y v e n c i d o el t i ra -
no, t r a e r é h a c i a mí á los fugi t ivos .» 

Jesucr i s to , e n es te verso , invi ta á su 
sant ís ima M a d r e á sub i r con él al Calva-
rio, y aun á la c r u z , lo q u e hizo con áni-
mo es forzado y con m a y o r fe q u e la de 
A b r a h a n c u a n d o iba á inmola r á su hijo; 
y en tonces sus pechos fueron como racimos 
de viña, p o r q u e comenzó desde Pen te -
costés á r e v e l a r á San Lucas , q u e los es-
cribió, y á los d e m á s fieles, los sec re tos 
mister ios d e la concepc ión , na t iv idad , 
visi tación, p r e s e n t a c i ó n , y d e m á s de Je-
sús; y su boca derramó el aroma de las 
manzanas, p o r q u e en sus p a l a b r a s no só-
lo había la s a n t a de lec tac ión y la suave 
sa lubr idad , s i n o t ambién la v i ta l re fecc ión 
que de su b o c a rec ib ía la Iglesia pr imi t i -
va, la q u e t o d o lo t r a smi t ió por pa labra 
ó por e sc r i t o á la pos te r idad , y así se 
esparc ió p o r t o d o s los conf ines de la tie-
rra y al t r a v é s de todos los siglos, el 
suav ís imo o l o r de la boca de n u e s t r a Ma-
dre m u y a m a d a . 

V E R S O 9 . 

Tu garganta como vino excelente, digno 
para mi Amado de beber, 

para sus labios y dientes de rumiar. 

Pues q u e se ha h a b l a d o de r ac imos de 
la v iña , se hab la a q u í del v ino q u e de 
el los r e su l t a , del cua l se d ice q u e es m u y 
b u e n o y exqu i s i to , y c o m o tal, m u y dig-
no del Esposo , y a u n de r u m i a r l o con 
los d ien tes . H e a q u í c ó m o lo exp l ica el 
A b a d Gui l l e rmo: «En v e r d a d q u e en las 
a labanzas de mi A m a d o , mi ga rgan ta es 
c o m o v ino m u y p u r o : p o r q u e c u a n t o 
amo , o t r o t a n t o alabo, y según la medi-
da de la d i lecc ión , así es el modo de mis 
a labanzas»; y esto, t a n t o en lo p róspe ro 
c o m o en lo adve r so , p u e s c u a n d o es taba 
Mar í a al p ié de la c ruz , res ignada en las 
manos de Dios, y a d m i r a n d o su inmen-
so a m o r p a r a con los h o m b r e s y la ren-
dida obed ienc ia de Cr is to , todo lo alaba-
ba con a fec tos de su a lma . 

O t r o d o c t o r dice , q u e la g a r g a n t a de 
23 
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la V i r g e n , es su doc t r ina , con la q u e en-
s e ñ ó que Dios exal ta á los h u m i l d e s y 
humi l la á los soberbios , p u e s d i jo en su 
C á n t i c o : «Depuso de su silla á los po-
derosos , y exa l tó á los humildes .» T a m -
b i é n y m u y bien, por la g a r g a n t a de 
n u e s t r a M a d r e Mar ía , se p u e d e e n t e n d e r 
su v o z q u e en la ga rgan ta se fo rma , es to 
es , s u s p r eces y orac iones al Seño r ; y 
c o m o nada p ide q u e no sea bueno , san to 
y p ío , por eso son c o m o un v ino exce-
l e n t e , el q u e su d iv ino Hi jo no sólo lo 
b e b e , s ino q u e lo r umia ; es to es, lo ad-
m i t e y se delei ta . V e a m o s c ó m o el mis-
m o J e suc r i s t o , en las R e v e l a c i o n e s d e San-
ta B r í g i d a , desc r ibe m í s t i c a m e n t e la bo-
c a y g a r g a n t a de su sant í s ima Madre : 
« T u boca fué c o m o l ámpara q u e a r d e 
p o r d e n t r o y a l u m b r a por f u e r a , p o r q u e 
las p a l a b r a s y afec tos de tu a lma , fue ron 
i n t e r i o r m e n t e a rdorosas , y e x t e r i o r m e n t e 
r e s p l a n d e c i e r o n por la l audab le disposi-
c i ó n d e t u s movimien tos c o r p o r a l e s y la 
be l l í s ima a rmonía de t u s v i r t udes . Y en 
v e r d a d , Madre car ís ima, la pa l ab ra d e tu 
b o c a en c i e r to modo a t r a j o á t í mi d iv i -
n i d a d , y el f e rvor de tu d iv ina du lzu ra 
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j amás me sepa ra rá de tí, p o r q u e tus pa-
labras son más du lces q u e la miel y el 
panal .» 

V E R S O I O 

Yo para mi Amado y para mi la vuelta 
de El. 

V E R S O I I 

Ven, Amado mió, salgamos al campo, 
moremos en las granjas '. 

En el heb reo se dice: « Y o soy de mi 
A m a d o , y p a r a mí es su deseo, ó pa ra 
mí son son sus ansias; es dec i r , y o le a m o 
á él sólo, y soy toda suya; y El v u e l v e 
á mí su mi rada , sus deseos, su a m o r y 
sus cuidados , pa ra g u a r d a r m e y rega la r -
me.» Y nota San Ambros io , q u e t res 
veces se r e p i t e en este s a g r a d o Cánt ico 
esta frase, según los t res E s t a d o s del al-
ma: pr inc ip iante , prof ic iente y pe r fec ta . 
La p r imera vez se le dice esta pa labra , 
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añad iendo q u e has t a q u e se inc l inen 
las sombras ; p o r q u e al pr inc ip io , el a lma 
está como á la s o m b r a , y es to es en el 
ve r so 16 del c a p i t u l o s egundo , b n o t r a 
vez en el c a p í t u l o V I , se le dice , s in ha-
b la r ya de s o m b r a s , p o r q u e más c la ra 
luz la a l u m b r a ; y a h o r a , q u e es la t e r ce -
ra vez, ya l l egada á la pe r fecc ión , p res ta 
descanso al v e r b o , c o n v i d á n d o l o á q u e 
v u e l v a hacia El la , y r ec l ine su cabeza, y 
t ome algún d e s c a n s o ; y c o m o y a en po-
sesión del q u e a n t e s no e n c o n t r a b a , in-
v í ta le á su c a m p o , d ic iendo: «Ven , mi 
h e r m a n o , v a m o s al c a m p o , y descanse -
mos en los cas t i l los .» Has ta aquí San 

A m b r o s i o . 
A va r i a s s an t a s h a d icho el S e ñ o r es-

tas rega ladas p a l a b r a s ; á San ta Teresa le 
di jo: «Ya desde h o y tú e res mía y v o 
soy tuyo.» Y en o t r a vez le hab ló de 
esta sue r t e : «Tú s e r á s mi esposa, y de 
h o y en ade lan te tú ce la rás mi h o n o r , 
es te se rá el t u y o y el t u y o se rá el mío.». 
Y en o t ra ocas ión le hizo esta r ega l ada 
p romesa y donac ión : « P o r q u e es tás c o n -
migo desposada , t o d o c u a n t o t engo es 
t u y o , y así t e d o y todos los do lo re s y 

t r a b a j o s q u e p a d e c í , y p o r ellos, c o m o 
p o r cosa propia , p íde le á mi P a d r e c u a n -
to qu ie ras , y t e será conced ido .» A h o r a 
b ien; si tal hace el S e ñ o r con sus s imples 
s iervas , ¿qué no har ía con su Madre In-
macu lada? Si á S a n t a T e r e s a le decía 
tan rega ladas pa labras , q u e no se a t r e v e 
la santa ni á escr ibir las ; si c u a n d o es taba 
desganada le daba Jesús p o r su m a n o 
bocadi tos en la boca: sí; una vez ilegó á 
deci r le , q u e «de no haber c r i a d o ya los 
cielos, sólo por Ella los c r i a r í a .» ¿Qué 
f rases tan encendidas ! ¡qué car ic ias tan 
regaladas! ¡qué a tenc iones tan del icadas 
y tan finas no dir ía , y ha r í a y tendr ía 
con su única Pa loma, con su per fec ta y 
di lect ís ima Esposa! ¡Oh! no hay lengua 
q u e pueda expresar lo , ni in te l igencia q u e 
a lcance á concebi r lo! 

En c u a n t o al conv i t e q u e hace la Vi r -
gen á su A m a d o p a r a sal i r al c ampo y 
m o r a r en las g ran jas , indica el celo en -
cend ido de Nues t r a Señora por la salva-
ción de las a lmas d e los rús t icos y c a m -
pesinos. Como u n a ' m u e s t r a de este celo , 
d i r emos b r e v e m e n t e q u e pidiendo l aBea -
la Ursu la Benincasa. con lágr imas y sus-
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piros, a lgún r e m e d i o p a r a la conve r s ión 
de los pecadores , v i ó u n a vez á la V ir-
gen San t í s ima q u e le t ra ía el r e m e d i o 
anhe lado . Mi raba c ó m o iba s a c a n d o de 
su p e c h o la V i r g e n M a r í a , unos c u a d n -
tos color de cielo, y dándo los á m u c h o s 
ángeles q u e la r o d e a b a n , es tos vo l aban 
por las c iudades y l o s campos , y los iban 
de jando caer c o m o u n a l luvia por todas 
par tes . Y es te es e l c é l e b r e E s c a p u l a r i o 
azul de la I n m a c u l a d a Concepc ión , ag ra -
c iado con m u c h a s indu lgenc ias , y la d e 
la m u e r t e , y q u e a l impone r lo se d ice 
q u e es «para p e d i r p o r la r e fo rmac ión 
de las malas c o s t u m b r e s de los h o m -
bres» , y q u e p a r a e s o f u é ins t i tu ido . Es-
te deben de p o r t a r t o d o s los d e v o t o s de 
Mar ía , y en p a r t i c u l a r las H i j a s de su 
Concepc ión I n m a c u l a d a , pues t i ene in-
du lgenc ias p a r a l o s d í a s sábados, y re -
zando seis P a d r e s n u e s t r o s y seis A v e 
Marías , las q u e lo l l evan , ó sea lo q u e 
l l amamos u n a e s t a c i ó n , luc ran todas las 
indulgencias de l o s T e r c e r o s de San 
Franc i sco , q u e s o n c r e c i d í s i m a s . T o d o 
es to conced ió el s a n t o Pont í f ice Pío IX 
con mot ivo de la Dec l a r ac ión d o g m á t i -
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ca de la I n m a c u l a d a Concepc ión de M i -
r ía . 

P a r é c e n o s q u e n u e s t r a Re ina y Madre , 
ha d icho: «Sa lgamos al c a m p o , Minis t ros 
del Señor ; m o r e m o s en las a ldeas y en 
los pueblos pequeños , e s t ab l ec i endo en 
ellos mi Asociac ión .» Y e n efec to , por 
toda n u e s t r a Repúb l i ca m a r a v i l l o s a m e n -
te se ha ex t end ido . H a y u n puebleci l lo 
l l amado Bucare l i : es c o m o un n ido de 
tó r to las y a l o n d r a s s u s p e n d i d o en un 
p r o f u n d o valle, r o d e a d o por á s p e r a s y 
a b r u p t a s montañas ; s i t uado en la Dióce-
sis de Q u e r é t a r o , le jos d e los caminos 
f r ecuen t ados , es tá c o m o ignorado , y no 
l legan allí los ru idos de la pol í t ica y de 
los m u n d a n o s negocios; sus hab i t an te s , 
de la raza indígena , cas tos y sencil los, 
v iven en g r a n pobreza . H a y allí un an-
t iguo c o n v e n t o de San F r a n c i s c o , q u e 
por su lejanía no ha c a í d o en las g a r r a s 
de la r evo luc ión , y en él se anidan algu-
nos f e rv ien te s hi jos del Seráf ico pa t r i a r -
ca . U n o de ellos, e d u c a d o en Roma , en 
el C o n v e n t o de S a n An ton io , l leno de 
celo l legó á ese asi lo, y p u d o es tab lecer 
la a m a d a Asoc iac ión : Manua les de me-
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d io uso, medal las y c intas , y a u n blan-
cas ves t iduras le fue ron min i s t r adas por 
u n a g r ande Asociac ión , y aque l l as po-
b re s indieci tas , l lenas de gozo, son hoy 
y a hi jas de la Concepc ión I n m a c u l a d a . 
P a r e c e q u e nues t ra M a d r e d i jo á sus án-
g e l e s en el cielo, y á sus min i s t ros en la 
t i e r r a : «Salgamos al c a m p o y m o r e m o s 
en las granjas : V a m o s á Bucare l i : l legue-
m o s á ese valle; a u n q u e de dif íci l acceso; 
m o r e m o s en las g r a n j a s de esos agres tes , 
p e r o sencil los corazones.» D i g a m o s nos-
o t ros , como can t an sus H i j a s : 

¡Oh, cuán buena e res , Mar ía ; 
S o n tu s ojos de paloma, 
Y por ellos, solo a soma 
Miser icord ia y amor ! 

Y añadamos : 

Sales al c a m p o , ¡oh mi Madre ! 
Tras de pobres ove jue las , 

L a s rec ibes y consuelas , 
E Hi j a s t u y a s h o y y a son. 

sto. su. ¿te. 
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V F . R S O 1 2 . 

Levantémonos de mañana á las viñas; 
vea mos si floreció la viña, 

si producen fruto las flores, si están en 
flor los granados-, 

allí te daré mis pechos. 

Es la Esposa la q u e aqu í habla , como 
con tes tando á la a labanza q u e acaban de 
dar le sus c o m p a ñ e r a s . P a r e c e q u e pa r t e 
se dir ige á ellas, conv idándo la á l evan ta r -
se de mañana , y al final del ve r so habla 
con el Esposo; ó bien d i r ige á és te todas 
sus pa labras . Por lo demás , va r i as veces 
hemos d i cho por el c a m p o , po r el hue r -
to, y po r las viñas, se en t i ende en el Cán-
tico el a lma y el corazón de la V i r g e n 
Mar ía : por las flores, sus afec tos ; por las 
p lan tas aromát icas , sus e jemplos , y pol-
los f ru tos , sus- v i r tudes . P o r la m a ñ a n a , 
pues, significa aquí la grac ia p r even i en t e 
per la cua l el alma es l l amada de las ti-
nieblas de la ignorancia y de la culpa , á 
la admi rab l e luz de la re l igión y de la fe; 
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y por la flor d e la v iña se en t i ende esta 
m i s m a fe, p o r l as flores q u e dan fruto, la 
confes ión de la boca , y por las flores de 
g r a n a d o , la s a n g r e del mar t i r io . Así lo 
exp l i ca un d o c t o r . Mas, c o m o muchas 
veces hemos n o t a d o , d o n d e se t ra ta de 
t in ieblas , de i g n o r a n c i a , de cu lpas ó de-
fectos , no p u e d e t r a t a r s e de nues t ra muy 
a m a d a Madre t o d a p u r a é inmaculada . 

A q u í se s igni f ica , pues , q u e Ella visita 
a las a lmas d e sus s ie rvos y aun á las 
igles ias para q u e p r o d u z c a n f ru tos de 
v i r t u d e s : La v i ñ a en flor significa las al-
m a s p r i n c i p i a n t e s q u e sólo t ienen la flor 
d e los buenos deseos , p e r o no las obras, 
n i el v ino g e n e r o s o del a m o r ; las flores 
P r ó x i m a s á d a r f r u t o , son las a lmas profi-
c i en t e s , q u e v a n a p r o v e c h a n d o en las 
v i r t u d e s y y a e s t á n m u y p r ó x i m a s á 

s u s f ru tos ; l a s flores ro jas de los gra-
n a d o s son las a l m a s q u e van llegando ó 

d e n H ° á ' a P e r f e c c i ó n > l a s c u a l e s a r " 
en deseos d e d e r r a m a r su sangre por 

? S U C ^ o c r u c i f i c a d o . Y c o m o María 
a u m e n t ó con s u s p e c h o s á su d iv ino Hi-
J , asi a l i m e n t a r á y n u t r i r á mís t i camente 

a l m a s d e t o d o s sus hijos adopt ivo 
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c u a n d o los visi te con su m a t e r n a l p ro tec -
ción; y dice q u e d a r á su seno al Esposo 
y no á ellos, p o r q u e la sant ís ima V i r g e n 
todo lo dir ige á su Jesús , y en todos y ca-
da uno de ellos mira á su Jesús, y así á E l 
da su seno c u a n d o á sus hi jos a l imenta . 

V E R S O 1 3 . 

Las mandragoras han dado olor. 
En nuestras puertas están todas lasfrutas-, 

las nuevas y las añejas, 
amado mío, he guardado para tí. 

Esas mandrágo ra s de q u e aqu í se habla, 
son c ie r tas ye rbas q u e se creía e ran pro-
vechosas con t ra la es ter i l idad; a u n q u e 
o t ros t r aducen lirios, higos ó violetas. Sig-
nif ican la inmensa f ecund idad de nues t r a 
Señora , Madre de todos los hombres ; y 
c o m o son m u y olorosas, r ep re sen t an la 
b u e n a fama de los san tos y los e jemplos 
de v i r t udes q u e nos han de jado . L a s 
pue r t a s son los sent idos del c u e r p o y las 
po tenc ias del alma, en las cua les se en-
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c u e n t r a n las f r u t a s de sus santas accio-
nes. las a ñ e j a s y las nuevas , es dec i r , las 
de la vida p a s a d a p rac t i cadas ya en el 
se rv ic io d i v i n o , y las de la vida presente , 
r enovadas p o r el f e rvor y más maduras 
y su s t anc io sa s ; y todas se g u a r d a n pa-
ra el A m a d o , p o r q u e no se hacen con 
fines h u m a n o s , sino por se rv i r y amar 
á J e suc r i s t o , n o buscando p r e m i o de ellas 
en esta v i d a , s ino gua rdándo la s pa ra las 
e t e rnas r e c o m p e n s a s . 

En la s a n t í s i m a V i r g e n , las mandrágo-
ras, de v i r t u d tónica y sopor í f ica , signi-
fican la paz y q u i e t u d de su con templa -
ción, q u e s i e m p r e exhaló un a roma purí-
simo; las f r u t a s nuevas y an t iguas , indi-
can sus a c t o s p r a c t i c a d o s en cumpl imien-
to de la l e y a n t i g u a y de la nueva , pues 
ambas las o b s e r v ó p e r f e c t a m e n t e , y esta-
ban p a t e n t e s e n las p u e r t a s de sus poten-
cias y s e n t i d o s , pa ra o f rece r l a s y ciarlas á 
su amado . Y t a m b i é n e s t a s f ru t a s , nuevas 
y viejas, e s t o es , p r imera s y ' ú l t i m a s , son 
los mis t e r ios d e la d iv in idad y humanidad 
de J e suc r i s t o , q u e Ella no sólo había vis-
to, sino q u e h a b í a t o m a d o en ellos glorio-
sa par te , y t o d o s eílos, la p r i m e r a como 
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l a E n c a r n a c i ó n , Na t iv idad y Circuncis ión, 
y los ú l t imos c o m o la Pasión, Resu r rec -
ción y Ascens ión , todos los gua rdaba en 
su p u r í s i m o corazón para su A m a d o , pa-
ra el cua l es taban pa t en te s en las p u e r t a s 
de su a lma . 

Voz de la Madre á las Hijas de María 
Inmaculada. 

C o m b a t i e n d o s i empre , hi jas mías, p e r o 
s i e m p r e c a n t a n d o mis alabanzas, seréis, 
en v u e s t r a s va r i a s Asociac iones , como 
coros de escuadrones : co ros de a legr ía 
pa ra v u e s t r a Madre ; e scuad rones de te-
r r o r pa ra los demonios . V u e s t r a s rodi-
llas se rán c o m o joyas , si las sabéis t ener 
dob ladas d u r a n t e mi Rosario, y qu ie tas y 
fijas en el t emplo ; po r v u e s t r o s pensa-
mientos , firmes y formales, con v u e s t r o s 
a f ec tos cas tos y puros , seréis c o m o mon-
t o n e s de t r igo c e r c a d o de lirios. V u e s -
t r o p e c h o encend ido en el a m o r de Dios, 
v u e s t r o cuel lo c o m o to r r e de for ta leza 
y de pudo r ; v u e s t r o s ojos c o m o lagos de 
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aguas t r a s p a r e n t e s en q u e mi Hijo se 
mi re ; v u e s t r a nariz l lena de discreción 
para o le r á lo lejos los pe l igros y evi-
tarlos; v u e s t r a cabeza y cabel los con vues-
t ros p e n s a m i e n t o s l evan tados al cielo; 
todo e s t o ha rá á mi Jesús a labar vuestra 
hermosura ," y l lenará de del ic ias su Co-
razón, q u e t a n t o os ama. Y pues yo soy 
la p a l m a de Cades, y mis f r u t o s como ra-
c imos del iciosos, haced , h i jas mías, por 
sub i r á esta pa lma y coger los y sabo-
rear los ; y no sólo son f r u t o s míos las vir-
tudes , s i no t ambién los medios y signos 
q u e he t r a í d o desde el cíelo pa ra regalar 
y n u t r i r á las a lmas . F r u t o mío y muy 
sus tanc ioso , es el san t í s imo Rosario; no 
lo de jé is jamás , mis q u e r i d a s hijas: en él 
ha l l a ré i s las flores de la v i ñ a en los mis-
te r ios gozosos; y las flores enca rnadas del 
g r a n a d o , en los dolorosos, y en las puer-
tas del c i e lo las gloriosas manzanas y fru-
tos g u a r d a d o s para el A m a d o . También 
subid á l a pa lma á coger mi háb i to virgi-
nal, el s a n t o Escapu l a r i o del C a r m e n que 
di á mi h i jo S imón, y q u e sabéis libra del 
fuego e t e r n o y abrev ia m u c h o el del 
p u r g a t o r i o ; p e r o no olvidéis q u e pide 
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cas t idad y pureza; sin ellas no h a y dere-
cho á mis promesas . Coged de la pa lma 
el Escapu l a r i o azul de mi Concepción In-
maculada ; po r d e n t r o l levaréis en él mi 
color de cielo, como lo lleváis por fuera 
en vues t r a c in ta . Recoged del árbol de la 
pa lma, q u e es la santa cruz, el Escapu la -
rio de luto de mis dolores, p a r a q u e siem-
pre los recordé i s y medi té is , t en i endo su 
signo sobre v u e s t r o corazón. Y pensad, 
hi jas mías, q u e con el azul, como q u e re-
ves t í s los mis ter ios de gozo, pues en mi 
Concepc ión los p r e p a r ó el Señor; y con 
el de mis dolores, os unís con los miste-
rios de la Pasión; y con el Carmel i ta , q u e 
l ibra del infierno, pa r t i c iparé i s el f ru to 
de los mister ios gloriosos. T a m b i é n co-
ged el f r u t o del rojo Escapu l a r i o de la 
Pasión, y el b lanco de mi t í tu lo de Madre 
del Buen Consejo, poco ha ins t i tu ido y 
ag rac i ado por el r ep re sen tan te de mi Hi-
jo e n la t i e r ra ; en él se pone esta f rase de 
la E s c r i t u r a : «Hijo, condesc iende con 
mis consejos.» Y esto mismo os d igo 
ahora á vosotras : «Hijas mias, condes-
cended con mis consejos, imitad mis v i r -
tudes , seguid t r a s de mis huellas; q u e en 
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las pue r t a s del c i e l o , las nuevas y las an-
t i guas manzanas , o s a g u a r d a n : vues t ras 
p r i m e r a s y ú l t i m a s b u e n a s obras , que 
g u a r d a d a s pa ra n u e s t r o A m a d o Jesús, El, 
en la gloria, os las r e c o m p e n s a r á . 

Sí; sed fieles h a s t a la m u e r t e , y reci-
bi ré is la corona d e vida!» 

Voz de las hijas. 

Madre mía, t u voz e scuchamos , 
A la pa lma f e l i z sub i remos , 
T u s p r e c i o s a s v i r t u d e s a m a m o s 
Y tus d u l c e s c o n s e j o s o i remos: * 
Ya tus s i g n o s g rac iosos llevamos, 
Negro , azul, d e l Carmelo , tenemos, . 
No sab íamos d e l b lanco , oh María! 
B u s c a r é m o s l e . sí, Madre mía! 

C A P I T U L O VIII 

Hallarlo afuera. —Su izquierda y su derecha. 
- Sueño respetado.—Rebosando en deli-
cias.—El árbol del manzano.—Doble sello. 
—La muerte y el infierno.—Las aguas y 
los ríos.—La hermana impúber.—Muro ó 
puerta.—La torre y la paz.—La viña del 
Pacífico,—La de la Esposa.—Los amigos 
escuchan —Fuga á los montes de los aro-
mas.—Voz de María.—Himno á la Virgen 
Inmaculada sacado del Cántico. 

V E R S O I . 

{Quién te me dará á tí, hermano mío, 
alimentándote á los pechos de mi madre, 

que te halle fuera, y te bese, 
y ya nadie me desprecie? 

24 



3 6 8 

las pue r t a s del c i e l o , las nuevas y las an-
t i guas manzanas , o s a g u a r d a n : vues t ras 
p r i m e r a s y ú l t i m a s b u e n a s obras , que 
g u a r d a d a s pa ra n u e s t r o A m a d o Jesús, El, 
en la gloria, os las r e c o m p e n s a r á . 

Sí; sed fieles h a s t a la m u e r t e , y reci-
bi ré is la corona d e vida!» 

Voz de las hijas. 

Madre mía, t u voz e scuchamos , 
A la pa lma f e l i z sub i remos , 
T u s p r e c i o s a s v i r t u d e s a m a m o s 
Y tus d u l c e s c o n s e j o s o i remos: * 
Ya tus s i g n o s g rac iosos llevamos, 
Negro , azul, d e l Carmelo , tenemos, . 
No sab íamos d e l b lanco , oh María! 
B u s c a r é m o s l e . sí, Madre mía! 

C A P I T U L O VIII 

Hallarlo afuera. —Su izquierda y su derecha. 
- Sueño respetado.—Rebosando en deli-
cias.—El árbol del manzano.—Doble sello. 
—La muerte y el infierno.—Las aguas y 
los ríos.—La hermana impúber.—Muro ó 
puerta.—La torre y la paz.—La viña del 
Pacífico,—La de la Esposa.—Los amigos 
escuchan —Fuga á los montes de los aro-
mas.—Voz de María.—Himno á la Virgen 
Inmaculada sacado del Cántico. 

V E R S O I . 

{Quién te me dará á tí, hermano mío, 
alimentándote á los pechos de mi madre, 

que te halle fuera, y te bese, 
y ya nadie me desprecie? 

24 



Asiréme de tí y te llevaré d la casa de 
mi madre; allí me enseñarás, 

y yo te daré bebida del vino adobado, 
y el mosto de mis granadas. 

E s u n deseo de la Esposa , mot ivado por 
el a m o r , el q u e aqu í se expresa , pues an-
hela la Esposa q u e su A m a d o fuera un 
h e r m a n i t o suyo, p a r a poder le besar , aca-
r i c i a r l o y l levar lo en los brazos con toda 
l i b e r t a d , sin a t r ae r se m u r m u r a c i o n e s ni 
de sp rec ios , pues asi a c o s t u m b r a n las her-
m a n a s , de lan te de todos, besar y acariciar 
á los pequeñue los ; el t í tu lo de hermano 
es s e ñ a l de g r ande ca r iño y demás, muy 
p r o p i o de Jesuc r i s to r e spec to de nosotros, 
p u e s v i n o c o m o todos, de la carne de 
A d á n , y por eso es v u e s t r o he rmano . Di-
cen S a n A m b r o s i o y o t ros Padres, que 
el S e ñ o r salió a fue ra , c u a n d o antes esta-
ba d e n t r o , p o r q u e e s t ando d e n t r o del se-
no d e l Pad re salió a f u e r a á hacerse Hom-
b r e , y q u e El salió fue ra pa ra veni r á es-

VERSO 2 

t a r den t ro de nues t ros corazones. Ot ros 
doc tores dicen, q u e en la Eucar i s t í a sale 
Jesuc r i s to a f u e r a del cielo, para ponerse 
deba jo de las especies, y sale a fue ra del 
Sagrar io , pa ra veni r aden t ro de nues t ras 
a lmas y en la cumunión , como á t ie rno 
niño le acar ic iamos y le besamos; y así en 
la f o r m a de niño se ha aparec ido á San 
F ranc i sco , á San A n t o n i o de Padua , á 
San E d m u n d o , á San Caye t ano y á otros 
santos; y en la Eucar i s t í a ha apa rec ido 
m u c h a s veces en figura de niño. 

Honor io lo apl ica á los Religiosos, co-
mo si a lguno q u e r i e n d o a t r ae r á o t ro á 
su misma Orden , le di jese: 

«¿Quién me d a r á á tí, q u e seas mi her-
mano en la Religión y car idad f ra te rna , 
a l imentándote á los pechos de mi madre , 
es decir , s iguiendo las reglas y const i tu-
c iones de mi Orden; y q u e te encuen t re 
a f u e r a , esto es, fuera de las pompas y 
van idades del siglo; y te bese, es to es, 
m e una cont igo en todos los oficios y 
e jerc ic ios de la Religión; y ya nadie me 
desprec ie , po rque t r a j e á mi O r d e n tal 
hermano?» 

Mas de jando estas intel igencias y ha-



blando de N u e s t r a S e ñ o r a , significa los 
a rd ien tes deseos q u e tenía de salir fuera 
de este des t i e r ro y e n c o n t r a r l e en el cie-
lo en la gloriosa H u m a n i d a d , po r la que 
fué H i jo v h e r m a n o suyo, y allí gozarle 
en t r e inefables d e l i c i a s y a legr ías . I am-
bién t iene c o n e x i ó n con los mister ios 
de la Infancia , p u e s en Belén, d a n d o á luz 
el d iv ino Niño, le t o m ó y le l levó á la 
casa de su m a d r e , e s dec i r , á Nazare th a 
aquel la humi lde c a s i t a que , t rasladada 
por los ángeles á L o r e t o , es f recuentada 
y v ene rada por l o s fieles. Y dice: allí 
me enseñarás, p o r q u e en t an tos años que 
v iv ió con Ella, l e enseñó Jesuc r i s to los 
mis te r ios de su P a s i ó n y muer t e , Resu-
r recc ión y A s c e n s i ó n y Redenc ión del 
géne ro humano ; a l l í le d ió Mar ía del vi-
no adobado y d e l m o s t o de las granadas, 
y a po rque r e a l m e n t e allí le a l imentaba, 
y a po rque m í s t i c a m e n t e le daba á gus-
t a r . e l v ino de su c a r i d a d para con Dios 
y el zumo de las g r a n a d a s de su caridad 
para con el p r ó j i m o . Y t a m b i é n la Vir-
gen Sant í s ima q u i s o asir al Señor y ser 
f l evada á la c e l e s t i a l Je rusa lén , y allí ser 
enseñada por la v i s ión beat í f ica de la 

Un idad y Tr in idad divina, y allí dar le al 
S e ñ o r el v ino de la exsul tac ión y acción 
de gracias , y el mosto del h i rv iente amor 
y c a r i d a d . 4 

VERSO 3 

Su izquierda bajó de mi cabeza 
y con su diestra me abrazará. 

V E R S O 4 . 

Conjúroos, hijas de Jerusalén, 
que no despertéis ni hagais recordar 

á la amada hasta que ella quiera. 

Estos dos versos quedan antes expli-
cados; sólo d i r emos q u e aquí al último, 
se repi ten , p o r q u e per tenecen al Tránsi -
to de nuestra Señora , pues entonces Je-
sucr is to con la izquierda de su humani -
dad y la de recha de su divinidad, la 
rodeó y la sostuvo, y así du lcemente 
d u r m i ó su santísima Madre el sueño de la 
mue r t e . Y el Señor con ju ró á sus ánge-



les á no de spe r t a r l a h a s t a q u e Ella qui-
siere; y como El la s i e m p r e qu i so lo que 
q u i e r e el S e ñ o r , por él f u é despe r t ada en 
el s epu lc ro y l lamada e n c u e r p o y alma 
á los cielos. Y e n t o n c e s f u é c u a n d o vién-
dola sub i r los san tos ánge le s , acompañada 
de su san t í s imo Hi jo , h i c i e r o n admirados 
la p r e g u n t a q u e v a m o s á o í r . 

V E R S O 5 . 

¿Quien es ésta que sube del desierto 
rebosando delicias, 

apoyada sobre su Amado? 
Debajo de un manzano te desperté: 

Allí fué arruinada tu madre, 
allí filé seducida la que te engendró. 

«Subió la B i e n a v e n t u r a d a V i r g e n , dice 
un doc to r , p o r el p r o c e s o de sus mereci-
mientos , sub ió p o r las g r a d a s de sus dig-
nidades ; s u b i ó del d e s t i e r r o de la vida 
p r e s e n t e p a r a s e r c o l o c a d a sobre los co-
ros angél icos; s u b i ó r e b o s a n d o de méritos 
y v i r tudes , y l l ena de d o n e s y de gracias, 

y subió apoyada en su Amado , porque 
todo lo refería á él y á su dignación, y El 
sobreañadía á sus gracias las delicias de 
sus recompensas.» Y como lo q u e rebosa 
sale a fuera , de aquí es q u e las delicias 
en q u e rebosa nuestra Madre , nunca se 
desperd ic ian , sino que caen sobre sus de-
votos; y por eso es delicioso su culto, de-
licioso su nombre , deliciosos los libros 
q u e deE l l a nos hablan, deliciosos los can-
tares que sus Hijas le entonan, delicioso 
su sant ís imo Rosario, y deliciosa toda 
ella, nues t ra Reina y Señora! 

En cuan to á las pa labras q u e se aña-
den, cont ienen una alusión ó más bien un 
r ecue rdo del t r is te d r a m a del paraíso: 
allí fué pe rd ida y a r ru inada , engañada y 
seducida nues t ra p r imera madre E v a , 
c r e y e n d o á la se rp ien te infernal; pero de 
allí la levantó el Señor al perdón, dán-
dole la peni tencia . Y también ent ienden 
los Padres por este manzano, el árbol de 
la cruz, p o r q u e deba jo de él susci tó á 
á A d á n y á Eva , y á toda su poster idad 
y aun á la Vi rgen María; mas á esta Se-
ñora , c o m o y a estaba elegida y decre tada 
para Madre de Jesucris to, pa ra esto la 



p r e s e r v ó e l S e ñ o r del pecado original; y 
así se d i c e s u s c i t a d a , no por h a b e r caído, 
sino por h a b e r sido l iber tada de la caída. 
As í , d i ce e l p r o f e t a David :«Sacas te , Señor 
á r a i a l m a d e l inf ierno infer ior ,» (Psalm. 
L X X X V . 13.) y sin embargo , no había 
ca ído al i n f i e r n o , pues to q u e estaba vivo. 

P u e d e c o n s i d e r a r s e t amb ién , q u e nues-
t r a s a n t í s i m a Madre al p ie de la cruz, di-
ce á c a d a u n o de sus hijos: «Debajo del 
manzano, d e b a j o de la c ruz , por la muer-
te de m í H i j o , te suscité del pecado, de la 
m u e r t e y d e l inf ierno, así como deba jo de 
o t r o á r b o l f u n e s t o se pe rd ió y fué sedu-
cida E v a t u madre .» Y así, Mar ía cambió 
el n o m b r e d e E v a en A v e , c o m o canta 
el A v e m a r i s stella: p u e s t rocó la maldi-
c ión en b e n d i c i ó n , el f r u t o prohib ido en 
el f r u t o b e n d i t o , la ru ina en reparación, 
el p e c a d o e n gracia , y el inf ierno en la 
gloria . ¡ B e n d i t a sea por s i e m p r e y en to-
das p a r t e s n u e s t r a m u y a m a d a Madre! . 

r II 

M u c h o y m u y precioso es lo que han 
dicho los santos sobre este verso. Unos, 
uniéndolo con el anter ior , explican: «pues 
que m e has levantado miser icordiosamen-
te de la ruina de Eva, ponme agradecida 
como un sello sobre tu corazón y sobre tu 
brazo.» Es te sello en el corazón significa 
q u e los pensamientos y afectos del alma 
sean todos de Jesús; y el sello del brazo, 
q u e todos los actos, ejercicios y operacio-
nes, sean t ambién para El. Y como en los 
sellos h a y s iempre un nombre ó le t rero , 
así este sello lleva el nombre de Jesús, y 
muchos santos ma te r i a lmen te lo han t ra -
zado sobre su pecho:unos con fuego, como 
Santa F ranc i sca de Chantal , y o t ros con 

V E R S O 6 . 

Ponme como sello sobre tu corazón, como 
sello sobre tu brazo; porqué fuerte es 

como la muerte el amor, duro 
como el infierno el celo: 

sus lámparas, son lámparas de 
fuego y de llamas. 



1 n f , 

3 / 8 

h i e r r o y fuego, c o m o la bienaventurada 
M a r g a r i t a de A l a c o q u e . 

L o s esclavos l l evaban un sello ó argo-
lla e n el cuel lo en señal de propiedad de 
su a m o ; y así en el c a p í t u l o sépt imo de 
Apoca l ip s i s , á todos los escogidos se les 
i m p r i m e el s igno de la c ruz , c o m o el An-
t e c r i s t o i m p r i m i r á no sé q u é sello maldi-
to e n la f r en t e de sus adep tos . 

Sé l l a s e i gua lmen te lo q u e se quiere 
t e n e r secre to y bien gua rdado ; y como la 
E s p o s a es h u e r t o c e r r a d o y fuen te sella-
da, s e le indica con estos sellos q u e guarde 
b ien lo in te r ior de sus potencias y lo 
e x t e r i o r de sus sent idos . Y como el sello 
s u e l e l levar la imagen ó r e t r a to de su 
d u e ñ o , así es te sello g rava la imagen de 
C r i s t o c ruc i f icado , y así expl ica San Am-
b r o s i o : «Jesucr is to es tá c o m o sello en la 
f r e n t e pa ra q u e s i e m p r e le confesemos; 
c o m o sello es tá sobre el corazón para que 
s i e m p r e le amemos ; l lévase como sello 
s o b r e el brazo para q u e s i empre por El 
t r a b a j e m o s , y de esta manera , si es posi-
ble, nosot ros mismos e x p r e s e m o s toda su 
i m a g e n . » Y así p o d e m o s e n t e n d e r el pre-
c e p t o de a m a r á Dios con todo el corazón 
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y con todas las fuerzas, sellando con su 
nombre y con su imagen todos los afec-
tos de nues t ro corazón y todas las obras 
de nues t ros brazos. 

A h o r a bien; q u e todo esto conviene 
admi rab l emen te á nues t ra Madre , es m u y 
bien claro, pues nadie como ella endere-
zó al Señor sus obras é intenciones; nadie 
como ella t u v o t a n presente el n o m b r e 
de Jesús; nadie como ella se reconoció 
tan s i nce ramen te como esclava del Señor ; 
nadie como ella t uvo impresa la imagen 
de Cris to crucif icado; nadie como ella 
t ovo sellados y secre tos los celestiales ar-
canos. El la , pues , cumpl ió mejor q u e na-
die la recomendac ión del Señor : Ponme 
c o m o sello en tu corazón, como sello so-
b re tu brazo. 

E n cuan to á la causal q u e aduce para 
p o r t a r estos sellos: que el amor es fue r t e 
como la m u e r t e y el celo d u r o como el 
infierno, es de admira r cuan to se ha di-
cho y escr i to acerca de ello, pues es uno 
de los versos del Cántico que más se cita 
en m u l t i t u d de c i rcunstancias . 

A ' p r i m e r a v is ta p a r e c e e x t r a ñ a la 
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p e r o se e n c u e n t r a m u y conveniente al 
r e f l e x i o n a r q u e Je suc r i s to con su muer-
te n o s dio la m a y o r p r u e b a de amor . Vea-
m o s , pues, las semejanzas e n t r e la muerte 
y e l amor . P r imera : c o m o la muer te todo 
lo d o m a , lo su je ta , y nad ie puede sus-
t r a e r s e de su imper io , así el amor de 
C r i s t o todo lo venc ió : los azotes, los cla-
vos^ las espinas , la cruz, los dolores, los 
o p r o b i o s , el h a m b r e y la sed, por redi-
m i r n o s de la m u e r t e ; y aun puede decirse 
que- su f r ió los mismos do lo res del infierno 
p o r nosotros , pues d ice en un salmo: 
« P r e o c u p á r o n m e lazos de muer te , y do-
l o r e s de infierno me cercaron .» (Psalm. 
X V I I . 5.) S e g u n d a : «el a m o r de Cristo fué 
f u e r t e c o m o la m u e r t e y el infierno, por-
q u e le hizo su f r i r la m u e r t e y descender 
á less infiernos», d ice San Ambros io . Ter-
c e r a : el a m o r da m u e r t e á las pasiones; 
o i g a m o s á San Gregor io : «El amor es 
fue-xte c o m o la m u e r t e , p o r q u e así como 
é s t a e x t e r m i n a los sent idos exter iores del 
c u e rpo, p r ivándo los de todo natural y I 
p r o . p i o apet i to , así el a m o r divino en las 
a lm.as , hace q u e desprec ien todos los te- | 
r r e m o s d e s e o s . » Cuar ta :«e l amor , dice San ^ 

Juan Crisòstomo, es violento y aun tirá-
nico c o m o la muer te ; no cede á ninguna 
ocasión, sino q u e se une al amado sin 
que ningún dolor ó aflicción de él lo se-
pare»; la qu in ta : po rque el amor hace de-
sear la muer te , como vemos en San Pablo 
y en otros muchos santos, q u e caminaban 
al mar t i r io llenos de gozo; sexta: Jesucris-
to exige de- los suyos una car idad fue r t e 
como la mue r t e y el infierno, no sólo para 
salvarse á sí mismos, sino también á los 
otros, con un celo inf lamado en vivísimas 
l lamas. 

E n cuan to á las lámparas de fuego y 
de l lamas q u e se a t r ibuyen al celo, San 
A n s e l m o dice: «que son las almas de los 
santos q u e arden por d e n t r o en las bra-
sas de la caridad, y a lumbran por fuera 
con las l lamas del celo.» O t ro s t raducen , 
en vez de lámparas , ca rbones con la lla-
ma de Dios, ó alas a lderredor , ó saetas 
volantes, ó ímpe tus del fuego, ó chispas 
q u e sal tan. 

Como se ve , todo esto indica la fuerza 
y eficacia del celo, pues nada hay más 
eficaz con q u é compara r lo que con el 
fuego. 



I tA 

En nadie fué tan f u e r t e el a m o r como 
en el corazón de n u e s t r a m u y a m a d a Ma-
d r e , á la que San C i r i l o l l amó Lámpara 
inext inguible ; en ella el a m o r fué fuerte 
como la m u e r t e , p u e s e l a m o r á Dios y á 
los hombres la hizo c o n s e n t i r en la muer-
te de su d iv ino Hi jo . E n ella el celo fué 
d u r o como el inf ierno, p u e s suf i r ió volun-
t a r i amen te sus do lo re s , q u e p u e d e n com-
pa ra r s e á las penas d e l in f ie rno por su 
dureza ; y todo por el c e l o del bien de las 
a lmas , á quienes d a b a á luz en el Calva-
rio. Su c u e r p o y su a l m a e r a n c o m o las 
l ámparas de fuego y d e l l a m a s q u e siem-
p r e ardían en el celo d e la g lor ia de Dios 
y de la salud de los m o r t a l e s . De la fuer-
za de estas llamas, q u e n a d a p u d o apagar, 
y del sumo va lor y p r e c i o de la car idad, 
se s igue hab lando en e l v e r s o q u e á con-
t inuac ión se exp re sa . 
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VERSO 7 . 

Las muchas aguas no pudieron apagar la 
caridad, ni los ríos la cubrirán-, si 

diere el hombre toda la 
sustancia de su casa por el amor, como 

dada la despreciará. 

Como acababa de c o m p a r a r el celo del 
a m o r con el fuego, y c o m o podr í a dec i r -
se: «al f uego el agua lo apaga» ; pa ra 
m o s t r a r la fuerza de esas l lamas, d ice q u e 
ni las aguas , a u n q u e sean copiosas , ni aun 
r íos e n t e r o s podrán apaga r l a s . Qu ie r e 
d e c i r , pues , q u e al a m o r y celo de lesu-
c r i s t o p a r a con su Esposa , no pudie ron 
a p a g a r l o ni las aguas , ni los r íos, ni los 
t o r r e n t e s de las pe r secuc iones , t o rmen tos , 
do lores , t r aba jos , con t rad icc iones , ingra-
t i tudes , desprec ios y b las femias , lo cual 
habr ía de d u r a r po r todos los siglos. Y 
a h o r a , en la devoción del S a g r a d o Cora-
zón de Jesús , es una cons ide rac ión q u e 
s i e m p r e se p ropone , c ó m o el S e ñ o r , aun-
q u e vió en el p o r v e n i r todos los p e c a d o s 



é ingra t i tudes d e los h o m b r e s para con 
el S a c r a m e n t o d e su a m o r , no por eso 
de jó de d a r n o s e n él su c u e r p o y sangre, 
ni 'de q u e d a r s e con noso t ros todos los 
d ías hasta la c o n s u m a c i ó n de los siglos; 
t o d a s estas m u c h a s a g u a s de ingratitudes, 
es tos r íos de p r o f a n a c i o n e s y desacatos, 
no han pod ido ni p o d r á n j a m á s extinguir 
las dos l lamas q u e salen de su divino Co-
razón, y q u e i n d i c a n su celo por la gloria 
de Dios y el b ien d e los h o m b r e s . Después 
de Jesús , el C o r a z ó n de M a r í a a rde tam-
bién en esas v i v a s l lamas, q u e todos los 
do lo re s y a f r e n t a s de su Hijo, no basta-
ron á apaga r , ni ba s t a r án las culpas de 
los pecado re s . 

Si diese el h o m b r e toda su riqueza y 
toda su v ida p o r la ca r idad , como ña-
ua la d e s p r e c i a r á , q u i e r e dec i r que es-
tan g r a n d e el p r e c i o y la es t imación de 
la c a n d a d ; q u e a u n q u e el h o m b r e diera 
t o d a s sus r i quezas , todos sus haberes y 
todo su s u s t e n t o p o r c o m p r a r l a , sería te-
ner la en el m á s a l t o d e s p r e c i o el estimarla 
en tan poco . N u e s t r a a m a d a Madre sí 
s u p o e s t i m a r l a , p u e s dió p o r ella á su 
a m a d o Hi jo , q u e e r a toda su substancia, 

d e s p u é s de haber lo de jado todo por los 
v o t o s rel igiosos q u e despojan al a lma de 
su fo r t una , de sus sent idos y hasta de su 
p r o p i a vo lun tad . 

VERSO 8 . 

Nuestra hermana es pequeña, y aun no 
llega á la pubertad-. ¿Qué haremos 

á nuestra hermana en el día 
en que la hayamos de 

hablar? 

Algunos , con San Gregor io , p iensan 
q u e aqu í es el Esposo el q u e habla; pe ro 
p a r e c e me jo r dec i r c o n o t ros , q u e la 
Esposa y a adul ta , hab la de su h e r m a n a 
p e q u e ñ a q u e aun no es tá acabada de for-
m a r , y á la cual p iensa p ropo rc iona r l e 
u n Esposo; y por eso p regun ta al su-
yo , q u é d e b e r á hace r cuando l legue la 
vez de hab la r l e ace rca del ma t r imonio . 
A l g u n o s doc tores . c r e e n q u e no se r í a 
m u y decoroso hablar con él ace rca de 
es to , y q u e así estas pa labras se d i r igen 
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á sus c o m p a ñ e r a s . A l a n o c r e e q u e e s to 
dec ían los ánge les a n t e s d e la E n c a r n a -
c ión , es to es: «¿Qué h a r e m o s á la B ien-
a v e n t u r a d a V i r g e n c u a n d o v a á h a b l a r -
la Gabr ie l A r c á n g e l , d í c i é n d o l a q u e con-
ceb i r á y d a r á á luz, c u a n d o ella p a r e c e 
no es ta r f o r m a d a y d i s p u e s t a p a r a ello, 
c o m o lo d i jo al n u n c i o ce les t i a l : Y o no 
conozco va rón?» O t r o s c r e e n q u e es la 
san t í s ima V i r g e n la q u e hab l a , p i d i e n d o 
p o r la r e c i e n t e Ig les ia d e los j u d í o s q u e 
han de s e r l l a m a d o s p o r el hab la y la 
p r ed i cac ión de E l i a s a l fin d e los t i e m -
pos. Sea lo q u e f u e r e , he a q u í la res-
p u e s t a q u e da l u e g o el c o r o d e j ó v e n e s , 
ó más b ien el E s p o s o . 

V E R S O 9 . 

Si es un muro, edifiquemos sobre él alme-
nas de plata: si es puerta, guar-

nezcámosla con tablas 
de cedro. 

Marav i l loso e s t a m b i é n c u a n t o a q u í se 
ha en t end ido p o r e s t a s pa l ab ra s ; m á s de -

j a n d o m u c h o q u e no hace á n u e s t r o p ro -
pós i to , só lo d i remos , q u e p o r m u r o se 
s ign i f i ca e l p e c h o de la E s p o s a , sól ido, 
firme y c o n s t a n t e ; y por p u e r t a , a l c o n -
t r a r i o , u n á n i m o i n c o n s t a n t e , u n á n i m o 
q u e e n t r a y sale , un p e n s a m i e n t o q u e v a 
y v u e l v e . Y así, este v e r s o s i gn i f i c a : «Si 
n u e s t r a h e r m a n a que v a á l legar á la 
j u v e n t u d , es se r ia , quieta y f o r m a l , edi-
fiquemos sob«;e ella a l m e n a s de p la ta , 
h a c i é n d o l a adver tencias s o b r e c ó m o de-
be d e f e n d e r s e de las a s e c h a n z a s ; d é m o s -
le c o n s e j o s d e castidad y d e p u i e z a . Mas, 
si d e s g r a c i a d a m e n t e ella f u e s e c o m o una 
p u e r t a , si se d e j a ver de l o s j ó v e n e s p ro -
caces , y s i e m p r e se asoma á las v e n t a -
nas , o l v i d a n d o la modes t i a , e n t o n c e s á 
e s t a p u e r t a hagámos le t a b l e r o s de cedro , 
es dec i r , t e n g á m o s l a c e r r a d a has l a con 
f u e r t e s a m e n a z a s , para q u e n o p i e r d a la 
v e r g ü e n z a y exponga su p u d o r . » L a san-
t í s ima V i r g e n fué como f u e r t e m u r o , 
p o r q u e t u v o s i e m p r e un á n i m o es fo rzado 
y v a r o n i l , y s iempre se e d i f i c a b a n en 
ella las a l m e n a s de plata d e l a s p a l a b r a s 
d e la s a n t a E s c r i t u r a , 3- d e l a s insp i ra -
c iones del E s p í r i t u Santo. E l l a es la p u e r -



ta de m a d e r a incorrupt ible , por la cual 
vino el a l t o R e y , y la qtfe dió pase á la 
Luz e t e rna , por lo cual canta de ella la 
Iglesia: 

Tu Regis a/ti jama 
Et porta lucis fúlgida; 
D e l R e y alto, eres puer ta , 
D e luz puer ta esplendenté . 

Pero t a m b i é n es puer ta del cielo para 
nosotros, c o m o la l lamamos en sus Leta-
nías; y en el Ave maris ste.'la le decimos: 
Felix cazli porta, pue r t a feliz del cielo. 
Y es p u e r t a guarnecida con tablas de 
cedro, p o r sus altas é incorrupt ibles vir-
tudes, q u e la c ier ran para q u e defienda 
á sus d e v o t o s de los a taques del enemi-
go, c e r r a n d o la pue r t a para q u e no en-
tren en la tentación, ni el demonio entre 
e:i ellos c o n sus asechanzas. 

VERSO 1 0 . 

Yo soy muro', y mi seno como torre, 
desde que ante él he sido he-

cha como la que encuen-
tra la paz. 

A q u í la Esposa reconoce su fortaleza; 
pues es y se llama muro , por la firmeza 
de la v i r t ud , y se llama tor re por la al-
tura de la oración; y como de ella saca 
la leche de la doct r ina y del espí r i tu q u e 
d e r r a m a en los otros, por eso compara 
con ella sus senos, q u e significan, ya los 
dos Tes tamentos , ya los dos p recep tos 
de la car idad , ya los dos géneros de vi-
da, ac t iva y contempla t iva ; y entonces 
fué de lan te de él, halladora de la paz, 
p o r q u e Jesucr is to , p r ínc ipe de la paz, se 
la dió c o m o un rico tesoro q u e ella ha-
bía pe rd ido . Honorio lo en t iende de los 
Religiosos que, aunque p r imero hubie-
sen pe r t enec ido al siglo, después se es-
cudan bajo los muros de la Religión, y 
desde q u e se al imentan de sus Reglas y 



ta de m a d e r a incorrupt ible , por la cual 
vino el a l t o R e y , y la qtfe dió pase á la 
Luz e t e rna , por lo cual canta de ella la 
Iglesia: 

Tu Regis alti jama 
Et porta lucís fúlgida; 
D e l R e y alto, eres puer ta , 
D e luz puer ta esplendenté . 

Pero t a m b i é n es puer ta del cielo para 
nosotros, c o m o la l lamamos en sus Leta-
nías; y en el Ave maris ste.'la le decimos: 
Felix cozli porta, pue r t a feliz del cielo. 
Y es p u e r t a guarnecida con tablas de 
cedro, p o r sus altas é incorrupt ibles vir-
tudes, q u e la c ier ran para q u e defienda 
á sus d e v o t o s de los a taques del enemi-
go, c e r r a n d o la pue r t a para q u e no en-
tren en la tentación, ni el demonio entre 
e:i ellos c o n sus asechanzas. 

VERSO 1 0 . 

Yo soy muro: y mi seno como torre, 
desde que ante él he sido he-

cha como la que encuen-
tra la paz. 

A q u í la Esposa reconoce su fortaleza; 
pues es y se llama muro , por la firmeza 
de la v i r t ud , y se llama tor re por la al-
tura de la oración; y como de ella saca 
la leche de la doct r ina y del espí r i tu q u e 
d e r r a m a en los otros, por eso compara 
con ella sus senos, q u e significan, ya los 
dos Tes tamentos , ya los dos p recep tos 
de la car idad , ya los dos géneros de vi-
da, ac t iva y contempla t iva ; y entonces 
fué de lan te de él, halladora de la paz, 
p o r q u e Jesucr is to , p r ínc ipe de la paz, se 
la dió c o m o un rico tesoro q u e ella ha-
bía pe rd ido . Honorio lo en t iende de los 
Religiosos que, aunque p r imero hubie-
sen pe r t enec ido al siglo, después se es-
cudan bajo los muros de la Religión, y 
desde q u e se al imentan de sus Reglas y 



Const i tuc iones como d e los pechos de 
su madre , a u n q u e á los ojos del m u n d o 
nada mues t ren ; pe ro á los ojos de Dios, 
h a n encon t r ado la paz , la paz dulc ís ima 
del c laus t ro , q u e en el m u n d o nunca 
p u d i e r o n encon t r a r . 

E n cuan to á n u e s t r a m u y a m a d a Ma-
dre , es el fue r t e m u r o q u e el demonio 
no se a t r eve á a tacar ; y los senos de su 
p ro tecc ión y de la d o c t r i n a de sus e jem-
plos con q u e nos a l i m e n t a , son to r re s 
(así dice el hebreo) e n q u e nos guarece-
mos y en las que nos l i b r a m o s del ene-
migo infernal . Por lo d e m á s , óigase cómo 
la hace hablar el A b a d G u i l l e r m o : «Lue-
go q u e el V e r b o e t e r n o t o m ó c a r n e de 
mi ca rne , encon t ré y s e n t í l l evar en mi 
seno, del Esp i r i to S a n t o , y en mis en-
t r a ñ a s encon t r é c o m o la paz, p o r q u e en 
ellas l levaba la hos t ia pac í f i ca q u e toda-
v ía no se inmolaba, y c u y a inmolación 
es la paz plena y c o m p l e t a . Y desde q u e 
el Esp í r i t u San to m e c u b r i ó con su som-
bra , me l lenó de t a n t a exce lenc ia , de tan 
g r a n poder y de tan e x q u i s i t a c lemencia , 
q u e p a r a todos los q u e á mí se acogen, 
no sólo les soy m u r o p a r a for ta lecer los , 
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s ino t a m b i é n M a d r e para a l imentar los , y 
tal m a d r e c u y o s pechos son c o m o to r r e , 
p o r q u e su p i edad ma te rna l no sólo nu-
t r e á los pá rvu los , s ino t a m b i é n á a q u e -
llos q u e t i enen q u e salir al c a m p o á pe-
lear con sus enemigos.» P o r aqu í v e m o s 
q u e la V i r g e n Mar ía , al m i s m o t i empo es 
f u e r t e y t i e rna , poderosa y mise r icord io-
sa; al fin Re ina y Madre , Re ina de los án -
geles y M a d r e de los hombres . 

V E R S O I I . 

Una viña tuvo el pacífico en aquella que 
tiene pueblos-, entrególa d los 

guardadores-, 
el hombre trae por su fruto mil 

monedas de plata. 
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V E R S O 1 2 . 

Mi viña delante de mí está. Tus mil, del 
pacífico, y doscientas para aquéllos 

que guardan sus frutos. 

El pací f ico se l l a m a aqu í á Salomón, 
el cual poseía u n a g r a n d e y rica viña 
e n u n p u n t o l l a m a d o Baal H a m ó n , cuyo 
n o m b r e t r a d u c i d o s ignif iea «la q u e tiene 
pueblos», es to es, c i u d a d de numerosos 
habi tantes . Es ta v i ñ a la dió en arrenda-
mien to á un inqu i l ino q u e paga por ella 
mil monedas de p l a t a al año . Luego aña-
de la Esposa , q u e s u viña an t e ella está: 
es decir , q u e no la ha d a d o en arrenda-
mien to , sino q u e ella m i s m a la cuida; 
q u e si al pac í f ico Sa lomón le produce 
mil monedas , á sus c u l t i v a d o r e s les que-
dan de gananc i a o t r a s dosc ien tas . Aho-
ra bien; po r la p r i m e r a v iña se entiende 
la s inagoga, y p o r la s egunda la santa 
Iglesia. Las mil m o n e d a s , son los copio-
sos f r u t o s q u e p r o d u c e la v iña; la mul-
t i tud de los p u e b l o s son los de tantas 

naciones q u e oye ron la predicación de 
los Apóstoles en el.día de Pentecostés; y 
las doscientas monedas dadas á los gua r -
dadores de la viña, significan el doble 
p remio q u e da Dios á los predicadores 
y á los doctores . El n ú m e r o de mil de-
nota la universidad de los santos, y tam-
bién significa la virginidad, po rque la 
c i f ra del uno indica el único Esposo á 
quien las v í rgenes se consagran; y el 
número doscientos, significa las nupcias, 
por el n ú m e r o dos, pues son dos juntos 
en uno, en el mat r imonio . Otros dicen 
q u e el mil, como n ú m e r o perfecto, pues 
es el diez mult ipl icado por diez y otra 
vez por diez, significa á Jesucris to; y el 
número doscientos, compues to de un 
ciento y otro ciento, significa la san t í s i -
ma Virgen con los dos cén tuplos de la 
virginidad y de la matern idad . Mar ía , 
pues, nues t ra Madre y S e ñ o r a j e s la vi-
ña del pacífico Salomón; Dios la p lantó 
en Baal H a m ó n , ó «en la q u e t iene mu-
chos pueblos», porque la dió á todo el 
mundo y á todas las naciones; y la entre-
gó á los 
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>" también al a m a d o d i sc ípu lo al pie de 
,a c ^ U z ; y de ella saca dosc ien tas mone-

G a s por f ruto , p o r q u e la imi tan y la ve-
neran las desposadas y las v í rgenes . 

VERSO 1 3 . 

¡Oh- Tú, que moras en los huertos, los 
amkos escuchan-. hazme oir tu voz. 

VERSO 1 4 . 

Huye, Amado mío, y aseméjate á la 
eojza y ¿ iQS fiernos cervatillos sobre los 

montes de los aromas. 

El P 
' s P o s o , po r fin, y al t e r m i n a r este 

• s d o Cánt ico , desea oir la voz de su 
, q u e dirigida á él la escuchen 
, s u s amigos. Y c o m o todo este 

j a
 a P a s a en los campos, con templa á 

d i n e s ^ ° S a m o r a n d o en las g r a n j a s y jar-
' >' po r eso le dice: «oh, tú, que 

habi tas e n los huer tos : nuestros amigos 
t ambién t e e scuchan ; pero tú hazme oir 
á mí tu voz»; Dios dice al a lma san-
ta: «tú q u e hab i t a s en los jardines de las 
v i r tudes , en los huer tos de las buenas 
obras , a u n q u e tú no los veas, los ángeles 
t e mi ran y t e e scuchan ; hazme, pues, oir 
la v o z ' d e tu orac ión: cuén t ame tus de-
seos; hazme tu s pet ic iones; d e r r a m a an te 
mí todos t u s afectos; mira q u e yo p u e d o 
mandar á los ángeles q u e te a y u d e n y t e 
s i rvan, q u e c u m p l a n tus deseos, q u e rea-
licen tus vo tos , q u e te asis tan cuando y a 
al salir de esa v ida vengas á mí. Y a de-
ja rás los h u e r t o s y v e n d r á s á hab i t a r en 
el palacio real ; y a o lv idarás las f r u t a s 
de es te m u n d o p a r a sac ia r te del t o r r e n -
te de las de l i c i a s en la mesa del Señor.» 
Y s i t a n d u l c e m e n t e habla al a l m a á quien 
ama, ¿qué n o d i r ía , cómo habla r ía á su 
m u y a m a d a , á su pa loma, á su escogida, 
y á su p e r f e c t a ? ¿Cómo no desear ía oir 
po r ú l t ima su du lc í s ima voz, q u e sus 
amigos los A n g e l e s y los santos A p ó s -
toles r e v e r e n t e s e scuchar í an , c u a n d o lle-
gaba el i n s t an t e de su fel ic ís imo Tráns i -
to? T r e s veces , e n t r e ot ras , le hizo Mar ía 



sant ís ima o i r su voz: c u a n d o habitando 
Ella en el h u e r t e c i t o de Naza re th con su 
Esposo el c a s t í s i m o Pa t r i a r ca , como la 
azucena con u n l ir io, hizo oir su voz que 
dec ía : «He a q u í la esc lava del Señor.» 
La s e g u n d a vez , c u a n d o a l t ene r q n e par-
t i r el S e ñ o r á los cielos, c o m o Hi jo fiel 
p id ió á su M a d r e le diese l icencia de ir 
al P a d r e : y E l l a e n t o n c e s le respondió: 
« H u y e , A m a d o mío, sé semejan te á la 
corza y al c e r v a t i l l o sobre los montes de 
los a r o m a s . » L a t e r c e r a vez, como decía-
mos, f u é e n su d i choso T ráns i t o , cuando 
al p r o p o n e r l e su d iv ino Hi jo el llevarla 
á los c ie los , ctantestó c o m o s iempre : «He 
a q u í la e s c l a v a del Señor .» Y ahora, ya 
e s t a n d o en e l cielo, d ice un piadoso Car-
dena l , q u e J e s ú s p ide á su sant ís ima Ma-
d r e q u e le d e j e oir su voz, q u e los ánge-
les y los s a n t o s e s c u c h a n complacidos, 
c u a n d o p i d e y r u e g a p o r sus hijos mor-
ta les e n la t i e r r a ; y los ánge les se mues-
t r a n p r o n t o s á se rv i r l a y á l levar pron-
t a m e n t e s u s d o n e s á sus s ie rvos y devo-
tos e n la t i e r r a ; y los santos unen sus 
p r e c e s á las d e su Reina, so l ic i tando del 
S e ñ o r lo q u e El la p ide . Y la Reina del 

cielo, obsequ iando los deseos del Señor , 
le habla y le dice: «Huye , A m a d o mío; 
h u y e y a del m u n d o q u e acaba; y como 
cerva t i l lo q u e h u y e d e las venenosas ser-
pientes , y c o m o la corza que h u y e del 
r u i d o y del t r a s to rno , sube á mora r para 
s i e m p r e en los mon tes de los aromas.» 
Jesucr i s to , d ice San Gregor io , huye de 
los r ép robos á los montes de los aromas 
de las a lmas santas; San A m b r o s i o dice, 
q u e el alma exhor ta á su Esposo á huir 
de es te m u n d o , po rque Ella ya puede 
seguir le , y h u i r con él y volar á las al-
t u r a s . Honor io lo exp l ica así: «El A m a -
do h u y e de e n t r e los males, cuando l leva 
á su Esposa, sacándola de los t r aba jos de 
es te mundo , á los gozos del cielo. Será 
semejan te á la corza, c u a n d o escoja á los 
buenos de e n t r e los r éprobos , s epa rando 
el g rano de la paja; será semejan te al 
cervat i l lo , c u a n d o descanse en sus santos, 
c o m o éste en la sombra de los árboles; y 
e s t a rá sobre los m o n t e s de los a romas 
c u a n d o reine sobre la-alteza de los ánge-
les y de los san tos q u e desp iden el a roma 
de las v i r tudes .» 

As í , este he rmoso y d iv ino Cantar , 



t e r m i n a con la m u e r t e del jus to , y con 
el fin de los siglos, y con el T r á n s i t o y 
A s u n c i ó n de la san t í s ima V i r g e n á los 
cielos. Y así se nos enseñó á pensar 
en la m u e r t e , á d i s p o n e r pa ra ella y á 
d i r ig i r hac ia ella y hac ia n u e s t r o fin 
nues t r a s acc iones é in tenciones . ¡Felices 
de noso t ros si nos a p r o v e c h a m o s de tan-
tas a d v e r t e n c i a s , exho r t ac iones é i lustra-
c iones q u e en el a m o r y por modo de 
a m o r se nos d a n e n es te L ibro inspirado! 
¡Dichosos, si c o n o c i e n d o mejor á nues t ra 
m u y a m a d a M a d r e , más a l abamos sus 
grandezas , y m á s conf iemos en su pro-
tección, y m e j o r la s i rvamos , y más ar-
d i e n t e m e n t e la a m e m o s todos los d ías de 
nues t r a v ida! 

Voz de la Madre á las Hijas de María 
Inmaculada. 

E s c u c h a d mi voz, Hi j a s mías, p u e s por 
vez ú l t ima v a á hab la ros aqu í vues t ra 
Madre . T o d o c u a n t o hagais , debé i s di-
r ig i r lo á salir b ien de esta v ida , como el 

c a m i n a n t e q u e en su t raves ía solo mira 
y p iensa en su l legada: una m u e r t e feliz, 
p iadosa y de a n t e m a n o p r e p a r a d a , es el 
a s u n t o q u e más d e b e p r e o c u p a r o s . P o r 
eso debé is susp i ra r por e n c o n t r a r á Jesús , 
v u e s t r o h e r m a n o , c u a n d o salgais a f u e r a 
de es te mundo , p a r a e n t r a r con él á la 
casa de la m a d r e J e rusa l én , d o n d e y a no 
l legan las pe r secuc iones y desprec ios de 
los h o m b r e s . Al l í da ré i s p a r a s i e m p r e 
al S e ñ o r el v i n o del a m o r y el mos to d e 
la a labanza: allí El, con su izquierda , os 
da rá las do tes del c u e r p o glor i f icado, y 
con su de recha a b r a z a r á v u e s t r a a lma 
con el abrazo de la d iv in idad q u e nunca 
se de sune . Los ángeles, a d m i r a n d o vues -
t r a glor ia , p r e g u n t a r á n qu ién es la q u e 
sube del des ie r to de la v ida , l lena de 
del ic ias y a p o y a d a en su A m a d o . Al lá 
será u n sello sobre v u e s t r o corazón y 
sobre v u e s t r o brazo, el goce p e r d u r a b l e 
del a lma y del cue rpo : allá el a m o r será 
f u e r t e c o m o la m u e r t e , p o r q u e h a b r á 
t r i u n f a d o de ella, y no m o r i r á jamás; y 
d u r o c o m o el inf ierno, p o r q u e le ha ven-
cido e scapando de él pa ra s i empre ; allá 
nada podrá a p a g a r el f uego del amor , 



pues ni las aguas de las cu lpas , ni los ríos 
del olvido, t i enen allá cab ida . Al lá cono-
ceré is q u e todo lo q u e hicis teis en la vida 
por conquis ta r el amor , fué m u y bien po-
co, y que su p r e c i o es tan g rande , que 
no podr ía is i gua la r lo ni aun con la sangre 
del mar t i r io . E s t a n d o ya en el cielo, 
ped i ré i s por v u e s t r o s he rmanos menores 
q u e dejás te is en la t ierra: q u e al tiempo 
de su vocac ión s e a n m u r o s de fortaleza 
y d e cons tanc ia e n sus deseos; q u e si por 
de sg rac i á son p u e r t a s de van idad y disi-
pac ión , el S e ñ o r las c i e r re con el cedro 
de sus m a n d a m i e n t o s : q u e á las buenas 
y f e r v o r o s a s les s o b r e p o n g a las almenas 
de p l a t a de p u r o s y prec iosos pensamien-
tos; y á las t i b i a s ó mundanas , las prenda 
con los c e r r o j o s de su g r ac i a . En el 
c ie lo , a n t e Dios , encon t r a r é i s la paz; y 
la v i ñ a de v u e s t r a alma en t r egada á la 
c u s t o d i a de los á n g e l e s , o f r ece rá su fruto 
á su d u l c e dueño . , y á mí, q u e la guardé 
c o m o cosa m í a , m e dará c o m o en premio 
las m o n e d a s d e p e r p e t u a s alabanzas. Por 
a h o r a , a m a d a s h i j a s mías, aun moráis en 
los h u e r t o s d e m j s floridas Asociaciones; 
m a s y a los á n g e l e s y los santos, vuestros 
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abogados, mis s i e rvos y amigos, desean 
oir v u e s t r a voz con q u e les pidáis favor 
y a y u d a , pa ra salir fe l izmente de este 
m u n d o y seguir al cerva t i l lo y á la cor-
za su madre , á J e s ú s y á María , á las 
montañas de los a r o m a s e te rnos . Y o de-
seo t ambién oir v u e s t r a voz, mis du lces 
hijas, aquel la voz con q u e me can ta i s en 
vues t ros pos t reros días, c u a n d o r epe t í s el 
Can ta r de vues t ra recepción; y con voz 
apagada , pe ro con corazón a rd ien te , r epe -
tís: «¡Lo promet í , soy hija de María!» Ojalá 
y con toda v e r d a d podá i s añadi r entonces : 
«Fiel he pe rmanec ido ; lo p romet í , y lo 
he cumpl ido .» Al l í r e sp l andece rá mi cin-
ta azul sobre v u e s t r o pecho : mi imagen 
con las brazos ab ie r tos será el s ímbolo 
de las nuevas grac ias q u e d e r r a m e sobre 
vosotras : un pleno pe rdón de vues t r a s 
cu lpas y de las penas á ellas debidas , 
a caba rá de pur i f icaros; y vues t ro c u e r p o 
y a exán ime , cub ie r to con b lancas vest i-
duras , y vues t ra f r en t e de blancas flores 
coronada , serán el s ímbolo de la b lancu-
ra de vues t r a a lma y de la corona de 
gloria q u e mi Hi jo os t i ene p r e p a r a d a . 
A m a d m e , pues, hi jas mías, q u e y o a m o 

2é 
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á los q u e m e aman , y los q u e en mí y 
por mí t r aba j an , no c a e r á n en pecado; y 
los q u e en mi Asoc iac ión m e i lustran con 
sus obras y v i r tudes , o b t e n d r á n la vida 
e t e rna . ¡Adiós, adiós, v u e s t r a Madre cor-
d ia lmen te os bendicel 

Voz de las hijas. 

Sí, m u y q u e r i d a y a m a d a M a d r e nues-
t ra : el día po r s i e m p r e bend i to , lo pro-
met imos , y con tu a y u d a y favor perma-
n e c e r e m o s fieles hasta la m u e r t e ; mas en 
aquel la hora t emib le , c o m o mil lares de 
veces te lo hemos ped ido , de nuevo lo 
imploramos . En n u e s t r a agonía haznos 
compañ ía , ¡oh du lce Mar í a ! Y pues en 
el s ag rado Cánt ico, en q u e el Espíritu 
S a n t o te co lma de a labanzas , tan bellas 
lecciones nos has dado , p e r m i t e , Madre 
mía, q u e de él f o r m e m o s un h imno en 
honor de tu Concepc ión Inmaculada . 
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Himno á la Virgen concebida sin pecado, 
sacado del Cántico de los Cánticos. 

I 

¡Toda he rmosa eres, María , y m a n c h a 
a lguna no h a y en tí! 

M o r e n a e res p o r tu humi ldad , V i r -
gen sant ís ima; p e r o he rmosa , y m u y her -
mosa , por tu Concepc ión sin pecado. 

E l Señor , t e ha a t r a ído , Madre mía : 
haz q u e todos c o r r a m o s t r a s el olor de 
t u s ungüen tos , imi tando tu s v i r tudes . 

M o r e n a eres , M a d r e mía , p o r q u e el sol 
te ha e s t r agado el color; po rque tu h i jo 
c ruc i f i cado te ha l lenado de dolor. 

E n el med io día de su Pasión apacen tó 
tu a lma , y allí q u i e r e q u e apacen te s 
t a m b i é n los r ebaños de los pobres peca -
dores . 

T ú eres la ca r roza del Señor , q u e e n 
tu seno le l levaste á las montañas , y en 
t u s brazos al t emp lo y al Egip to . 

T u s meji l las son de tór tola , l lorando 
la Pasión; tu cuel lo c o m o collares de 
per las e spe rando la Resur recc ión ; p a r a 
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á los q u e m e aman , y los q u e en mí y 
por mí t r aba j an , no c a e r á n en pecado; y 
los q u e en mi Asoc iac ión m e i lustran con 
sus obras y v i r tudes , o b t e n d r á n la vida 
e t e rna . ¡Adiós, adiós, v u e s t r a Madre cor-
d ia lmen te os bendice! 

Voz de las hijas. 
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aquel la hora t emib le , c o m o mil lares de 
veces te lo hemos ped ido , de nuevo lo 
imploramos . En n u e s t r a agonía haznos 
compañ ía , ¡oh du lce Mar í a ! Y pues en 
el s ag rado Cánt ico, en q u e el Espíritu 
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tí f o r m ó el Seño r adornos de gracias 
especiales. 

Como na rdo adoras t e á Jesús en el 
pesebre recl inado; c o m o manoj i to de mi-
rra, lo abrazas te con t r a tu pecho cruci-
ficado; c o m o r ac imo de c ipro , lo estre-
chas t e con t ra tu corazón, resucitado. 

A m i g a del Señor , tú e res hermosa; tus 
ojos de palomas; tu modest ia y sencillez 
por allí asomas. 

II 

¡Toda he rmosa eres , Mar ía , y mancha 
a lguna no hay en tí! 

Como azucena e n t r e las espinas, así 
eres , Madre mía, e n t r e las hijas. 

En la c á m a r a de sus secre tos el Rey 
te in t rodujo : l evan tó en tí la bandera del 
amor . 

Con flores de santos deseos te ha sos-
tenido; con manzanas de obras heroicas 
te ha ce rcado . 

Con sus dos manos te ha abrazado, v 
ha m a n d a d o q u e g u a r d e n tu sueño. 

El A m a d o te ha hab lado para llamarte, 

y te ha nombrado su amiga, su hermos 1 
y su paloma. 

En las hendiduras de la piedra y en la 
cuevo del cercado, en las llagas de sus 
manas y pies y en la herida del Costad' , 
ver qu ie re tu ros t ro y. escuchar desea tu 
voz. 

El es todo para tí y tú toda para él, 
Reina y Madre , y Señora mía. 

III 

¡Toda hermosa eres, María, y mancha 
alguna no hay en tí! 

Perdido Jesús Niño, por las calles y 
plazas lo buscabas; preguntabas por él v 
no le hallabas; mas entre los doctores í> 
encontraste, y dócil, á tu casa le lle-
vaste. 

Como varilla de humo, exquisi to per-
fume derramaste . 

De litera r iquísima al ve rdadero Sa-
lomón serviste, y con la blanca diadema 
de la humanidad le coronaste. 



¡Toda he rmosa eres, María , y mancha 

a l e u n a no h a y en tí! 
H e r m o s a eres , M a d r e mía, en tu cas-

t í s imo c u e r p o , y he rmosa en tu a lma 
ange l ica l : he rmosa c o m o V i r g e n y her-
m o s a c o m o Madre ; he rmosa en tus go-
zos y h e r m o s a en tus dolores; he rmosa 
t e v e n los Ange l e s en el cielo, y he rmo-
sa t e v e n e r a n t u s s iervos e n la t ierra . 

T u s ojos de pa lomas , por sencillos: 
T u s cabel los c o m o rebaños en el mon-

te , p o r la al teza de t u s pensamientos : 
T u s d ien te s c o m o blancas ovejas p o r 

t u s p u r a s oraciones; como c inta de g rana 
t u s l ab ios por sus amorosas palabras : 

C o m o g r a n a d a pa r t ida , tus meji l las 
p o r t u modes t ia ; c o m o la t o r r e de David 
tu cue l lo , po r su fortaleza; en ella cuel-
g a n sus escudos los val ientes ; pues por 
tí r e s i s t en t u s s i e rvos las tentaciones . 

T ú con a m o r de m a d r e nos sustentas, 
y nos l levas al m o n t e de la m i r r a y á la 
co l ina de l incienso: á la mort i f icación y á 
la o r ac ión . 

Del L íbano venís te y c o r o n a d a fuis te ; 
con tu a m o r y tu celo el Corazón de tu 
Jesús her is te . 

Pana l de miel son tus labios; miel y 
leche es tu hablar ; a r o m a prec ioso t u s 
ves t idos y tus v i r t udes . 

H u e r t o ce r rado fu i s te s i e m p r e á la ser-
p iente , y pa ra Dios sel lada y p u r a fuente . 

Granadas son t u s r enuevos ; manzanas 
son t u s frutos; c ip ro con nardo , cá l amo 
y c inamomo, los p e r f u m e s de t u s e jem-
plos, y mi r ra y áloe t u s penas y t o r m e n -
tos . 

F u e n t e eres q u e r iegas los ja rd ines : t u s 
O r d e n e s y Congregac iones , t u s Cofra-
d ías y Asoc iac iones . 

V 

¡Toda he rmosa e res , Mar ía , y m a n c h a 
a l g u n a no h a y en tí! 

A tu hue r to , po r t í l lamado, v ino el 
A m a d o ; su m i r r a y sus a r o m a s ha cose-
chado; comió con sus amigos du lce bo-
cado y v ino rega lado . 

Y mien t ra s tú do rmis t e , Madre mía, 
ve lo tu corazón, V i r g e n Mar í a . 

tllU, etílico oca mi aune 



Y es t ando en t r e d o r m i d a tú y des-
p ie r t a , el Esposo tocó y a b r i ó tu puer t a ; 
y al r u i d o q u e al a b r i r l a hizo s u mano, 
se e s t r e m e c i ó tu pecho sobe rano . 

L u e g o q u e habló, t u a l m a derr i t ióse; 
le hablas te , le buscas te y no le hallaste; 
y á las h i jas de Sión les p r e g u n t a s t e , y 
las señas y rasgos de t u A m a d o con 
a m o r y p l ace r les ind icas t e , po r poder 
ser buscado . 

Cándido y r u b i c u n d o le l lamaste; y 
e n t r e mil, escogido, le d ig i s te ; y al pin-
ta r á Jesús, tú te p i n t a s t e ; pues toda á 
él s emejan te s i empre f u i s t e . 

Cándida e res tú p o r t u v i rg in idad , y 
r u b i c u n d a por tu f e c u n d i d a d ; cánd ida 
por tu inocencia , r u b i c u n d a por tu mo-
destia; Cándida por tu l u z allá en el cie-
lo, r u b i c u n d a por tu c o m p a s i ó n sob re la 
t i e r ra . 

¡Como hermos ís ima e n t r e la m u j e r e s , 
todos tus hijos t e s a l u d a n ! 

V I 

¡Toda hermosa e res , Alar ía , y mancha 
a lguna no h a y en tí! 

Pa r a el A m a d o e res t ú , y á tí el A m a -
do, q u e apacen ta los l i r ios en tu p rado . 

Bella te l lama, amiga , s u a v e y fuer te ; 
t e r r ib le como e jérc i to : d e sue r t e q u e se 
halla desplegado y á t r a b a r la batal la 
p r e p a r a d o . 

T u s cabellos, tus d ien tes , t u s meji l las , 
o t ra vez las alaba; p o r q u e de c o n t e m p l a r 
t u s maravi l las y de a l aba r t u s grac ias , 
nunca acaba. 

Si son m u c h a s las r e inas , más las da-
mas: mas su única p a l o m a á t í t e l lama, 
y su electa eres tú y su p red i l ec t a . 

T e l evan tas graciosa cual la au ro ra ; 
he rmosa cual la luna eres , S e ñ o r a ; co-
m o el sol escogida; cua l d e s p l e g a d o e jé r -
c i to m u y te r r ib le al inf ie rno , y m u y te-
mida . 

V u é l v e t e Sulamit is , d e s d e el cielo: 
¡vué lve te á q u e te v e a m o s en el suelo! 

V I I 

¡Toda hermosa eres , Alaría, y m a n c h a 
a lguna no hay en tí! 

En tí mi ramos coros d e e scuad rones ; 

U1IU, dllLCO oca mi mxxm -
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q u e al inf ierno, y su hi ja la herejía, 
miedo y t e r r o r tú sola les impones, Su-
lamitis h e r m o s a , M a d r e mía. 

Tus pasos son hermosos , tus calzados 
preciosos; i n e x h a u s t o tu seno; tu vientre 
cua l m o n t ó n d e t r igo ameno , d e n t r o de 
ti g u a r d a d o , y de l ir ios blanquísimos 
ce rcado . 

Cual t o r r e d e marfi l tu he rmoso cuello, 
ojos de agua pur ís imos , t u s ojos; tu na-
riz, monte be l lo del L íbano , q u e siente 
los antojos d e l enemigo q u e á l legar em-
pieza. 

Como el m o n t e C a r m e l o es tu cabeza; 
y en p ú r p u r a teñ idos t u s cabellos; por-
q u e re luce e n ellos de la S a n g r e de Cris-
t o la p u r e z a . 

¡Qué h e r m o s a . eres , mi Madre , y qué 
graciosa! [ cuá l en santas del ic ias , tu co-
razón p u r í s i m o rebosa! 

T ú e res la enhies ta pa lma , cuyos ra-
c imos c u e l g a n , rega lados ; y á tí quiero 
sub i r , M a d r e de mi a lma , p a r a cojer tus 
f r u t o s tan p r e c i a d o s . 

De tu g a r g a n t a sale el mejor- vino, á 
se r beb ido y p a r a ser rumiado ; de tu 
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seno salió el f ru to deseado: el buen Jesús, 
el Redentor divino. 

Y o madrugo contigo, dulce Niña, á 
ver si hay f ru to ó flores en la viña; haz 
que encuen t re manzanas en mis puertas , 
cuando para ir á tí me sean abiertas. 

¡Toda hermosa eres, María, y mancha 
alguna no hay en tí! 

¿Quién es ésta q u e sube del desierto, 
de r ramando delicias y favores, levanta-
da en el árbol de aquél huerto, donde 
Eva nos llenó de sinsabores: 

Ponme tú como sello, Madre mía, so-
bre mi corazón y sobre el brazo, los nom-
bres de Jesús y de María, para que en 
dulce abrazo sea su amor dulce y fuerte, 
el q u e selle mi suerte, y me liberte en 
la hora de mi muer te . 

Que los r íos de mis culpas nunca apa-
guen las l lamas del amor dentro mi pe-
cho; ni las negras tinieblas se propaguen 
con los ríos del olvido en su hondo le-



ro, pue r t a de c e d r o á Sa t anás ce r r ada , 
p a r a q u e esté m i corazón seguro , y pa ra 
q u e mi viña c u l t i v a d a , r inda su f r u t o 
an t e su dulce d u e ñ o , y e s p e r e ser feliz 
en lo fu tu ro , c u a n d o l legue á d o r m i r mi 
ú l t i m o sueño. 

As í t e lo s u p l i c o , M a d r e mía , 
Y en mi t r i s te agon ía , 
A s í s t e m e y a m p á r a m e , ¡oh María! A m é n . 

I N D I C E 

A l l ec to r 
C A P Í T U L O P R I M E R O . — L o s seis óscu-

los del Esposo .—Su p e c h o . — S u 
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— E l medio día . — Los rebaños 
de c a b r i t o s . — L a real ca r roza .— 
La t ó r t o l a . — L o s c o l l a r e s . — E l 
nardo , la m i r r a y el c ip ro .—El 
lecho de f lo re s .—El t echado de 
c e d r o y c ip rés — Voz de María . 

V e r s o p r i m e r o 
V e r s o s e g u n d o 
V e r s o t e r c e r o 
V e r s o c u a r t o 
V e r s o q u i n t o 
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INTRODUCCION 

H o y s í q u e nues t .M P r o p a g a n d a i;o 
t i e n e m i e d o a i g u n o de c a e r en m a n o s de 
n i n g ú n m e x i c a n o ! JU títíii.» del m o d e s t o 
o p ú s c u l o q u e le p r e s e n t a m o s . es l a me-
j o r r e c o m e n d a c i ó n ; y a u n q u e e s el g r i t o 
de a m o r l a n z a d o p o r S a n E s t a n i s l a o de 
K o s t k a p a r a e x p l i c a r los a r d o r e s e n q u e 
s e a b r a s a b a p o r esva s o b e r a n a R e i n a , 
e s t a m b i é n el c o m p e n d i o de la H i s t o r i a 
de México, e s el - r i t o q u e s i e m p r e h a 
s a b i d o d a r el g e n e r o s o p u e b l o mexica-
no, q u e es el p u e b l o de M a r í a . E n la ci-
m a y f a l d a del T e p e y a e , s a n t i f i c a d a s p o r 
l a s b e n d i t a s p l a n t a s de l a V i r g e n de 
G u a d a l u p e , e s c r i b i e r o n con su f é aque-
l los p r i m e r o s n e ó f i t o s : " L a M a d r e d e 
D i o s e s mi M a d r e . " Y e s t e du ic í s imo 
g r i t o r e s o n ó e n l a s c a l l e s de l a ca tó l i ca 
León , c u a n d o n o sólo la poblac ión en 
m a s a , s i no de c ien l e g u a s á la r e d o n d a 
a c u d i e r o n los p u e b l o s e n c o m p a c t a s m u -
c h e d u m b r e s , á p r e s e n c i a r la t r i u n f a l en 
t r a d a de la M a d r e S a n t í s i m a de la Luz-
y mil y mi l s a n t u a r i o s y a d v o c a c i o n e s dé 
M a r í a con q u e n u e s t r o s p a d r e s l l e n a r o n 
á Méx ico ; y mi l y m i l ocas iones en que 
a c u d i e r o n á e s t a s o b e r a n a " Señora po r 



l i b e r t a d y s o c o r r o ; y la devoc ión á su 
S a n t í s i m o R o s a r i o y la e speranza en sus 
s a n t o s e scapular ios ; y N u e s t r a Señó la 
de lo s Angeles , d e l lve íugio , de San J u a n 
de lo s Lagos, de los Remedios , y cien mil 
otras , que por toda la Repúbl ica -Mexi-
cana son v e n e r a d a s ; y la ínc l i ta Santa'-
María de G u a d a l u p e , g loria d e toda Ja 
nación mex icana , ¿110 s on voces elocuen-
t í s i m a s que n o s dicen de consuno qué 
"la Madre d e Dios e s Madre del pue- „ 
blo mex icano? 

Sí, querido p u e b l o mex icano; "la Ma-
dre d e Dios e s t u Madre," a lza la fren-
t e orgul loso , g l o r í a t e de tal l ibación; 
l iov c o m o t u s p a d r e s ; que nadie se ' a t re -
ve á habjar m a l ó sin respeto de El la en 
t u presenc ia : s e p a e l mundo, que tu 
amor para M a r í a e s t ierno, efus ivo, ge-
neroso , a r d e n t í s i m o . Que e l pueblo me-
x icano su fre m i l d e s a c a t o s contra Dios; 
pero que se e n a r d e c e y rutre como león 
al o ír p a l a b r a s que injurian á Dios en 
s u S a n t í s i m a Madre. Y no te impor-
t e n bur la s y s o f i s m a s de , g e n t e f r í a y se-
mi sal va je, d f l . s que a m a s á Dios sobre 
t o d a s l a s c o s a s , pero que tu corazón de 
b i j o s e sale s i n poder reprimirlo á los 
l a b i o s y á l a obra, cuando vé pisotea-
d a por v i les l i i i jos á tu Madre, la Virgen 
S a n t í s i m a y latuy en espec ia l b a j o el 
t r i b u t o a m o r o s í s i m o de Santa María de 
Guadalupe . 

£a ¿Yiadri ás pies e$ ittí J/iadre 

1 
« 

P R E D I L E C C I O N D E B I D A A M A R I A 

Y no creas , quer ido pueblo mexicano, 
q u e a n d a m o s descaminados en e s t e ea-
Tiño sin l ími t e s que p ro f e samos ;i <\sta 
Señora . N o ; y p a r a que te s e p a s defen-
•der si p o r a ca so algún min is t ro ó j u o 
t e s t a n t e d e s a l m a d o y de jado de :1a mano 
de Dios, t e quis iera a rgü i r , lee lo que en 
seguida voy á a p u n t a r t e . Los S a n t o s to-
dos d e la Igles ia se han d e r r e t i d o siem-
p r e en a m o r á esta Señora , dando de 
su a m o r m u e s t r a s sensibles que no las 
d a b a n con "el a m o r de Dios. San Es ta -

J iúg lao d e K o s t k a moríase de a m o r por 
María y se c re ía un hielo. Refieren q u e 
la q.uería con t a l vehemencia v t e r n u r a 
ta l , que no l a podía invocar sin exper i -
m e n t a r n u e v o s incendios y sen t i r se des 
fal lecer de a m o r , y qne cuando, según 
su f r e c u e n t e cos tumbre , c l a m a b a : -La 



l i b e r t a d y s o c a r r o ; y la devoc ión á su 
S a n t í s i m o R o s a r i o y la e s p e r a n z a en sus 
s a n t o s e s c a p u l a r i o s ; y I s u e s t r a íáenoia 
de l o s Ange le s , d e l R e f u g i o , d e S a u J u a n 
d e l o s Lagos , d e los R e m e d i o s , y cien mil 
o t r a s , que p o r t o d a l a R e p ú b l i c a -Mexi-
c a n a son v e n e r a d a s ; y la í n c l i t a San ta ' 
M a r í a de G u a d a l u p e , g l o r i a de t o d a la 
nac ión m e x i c a n a , ¿ n o s o n voces elocuen-
t í s i m a s que n o s d i cen d e c o n s u n o qué 
" l a M a d r e d e Dios e s M a d r e del pue- „ 
b lo m e x i c a n o ? 

Sí, q u e r i d o p u e b l o m e x i c a n o ; " l a Ma-
d r e d e Dios e s t u M a d r e , " a l z a la fren-
te o r g u l l o s o , g l o r í a t e de t a l filiación; 
l iov c o m o t u s p a d r e s ; q u e n a d i e se'atre-
ve á l i a b j a r m a l ó s in r e s p e t o de Ella en 
t u p r e s e n c i a : s e p a e l mundo , que tu 
a m o r p a r a M a r í a e s t i e r n o , e fus ivo , ge-
n e r o s o , a r d e n t í s i m o . Q u e e l pueb lo me-
x i c a n o s u f r e m i l d e s a c a t o s c o n t r a Dios; 
p e r o q u e se e n a r d e c e y rut re contó león 
a l o í r p a l a b r a s q u e i n j u r i a n á Dios en 
s u S a n t í s i m a M a d r e . Y no t e impor-
t e n b u r l a s y s o f i s m a s d e , g e n t e fría y se-
mi sa l v a je , d f l . s q u e a m a s á Dios sobre 
t o d a s l a s c o s a s , p e r o q u e tu corazón de 
h i jo s e sa le s i n p o d e r r e p r i m i r l o á los 
l a b i o s y á l a o b r a , c u a n d o vé pisotea-
da p o r v i les h i g o s á t u M a d r e , la Virgen 
S a n t í s i m a y i¡miy e n e s p e c i a l bajo el 
t r i b u t o a m o r o s í s i m o d e S a n t a María de 
G u a d a l u p e . 

£a ¿Yiadri ás pies es ittí J/iadre 

i 
« 

1'REDILEOCIOÑ DEBIDA A MAKIA 

Y no creas, querido pueblo mexicano, 
que andamos descaminados en o.sie ca 
Tino sin l ímites que profesamos ;í esta 
Séniora. N o ; y para que Te sepas defen-
•der si por acaso algún ministro ó jiro 
t e s tante desalmado y dejado de :1a mano 
de Dios, te quisiera argüir, lee lo que en 
seguida voy á apuntarte. Los Santos to-
dos de la Iglesia se han derretido siem-
pre en amor á esta Señora, dando de 
su amor muestras sensibles que no las 
daban con >1 amor de Dios. San Esta-

n i s l a o d e Kostka moríase de amor por 
María y se creía un hielo. Refieren -pie 
la quería con tal vehemencia v ternura 
tal, que no la podía invocar sin experi-
mentar nuevos incendios y sentirse des 
fallecer de amor, y qne cuando, sesiín 
su frecuente costumbre, clamaba: -La 



Madre de D i o s e s m i m a d r e ! , pe rc ib ía 
t a l d u l c e d u m b r e e n s u s lab ios , cua l si 
h u b i e r a n d e r r a m a d o e n e l l o s un p a n a l 
de mie l . 

¿ Y qué d iré de otro S a n t o famos í s imo 
e n l a Ig les ia? , de S a n Bernardo, luz y 
g l o r i a de l s ig lo X I I de la Igles ia? Fué 
a l t í s i m a s u sant idad, vas t í s imos sus co 
noc imientos , f e l i c í s imo el éx i to de los 
c o m b a t e s que s o s t u v o con los herejes 
y p r o t e s t a n t e s de su t iempo, grandísi-
m a la conñanza que mereció de Pontí-
f ices y R e y e s ; pues e s t e Santo t a n san-
to, t a n sab io , t a n i lustre , t iene a r o de 
s u s m a y o r e s t í t u l o s de gloria en su de-
voc ión ard iente á María Sant ís ima. 

" V o l e m o s , escribe, vo l emos todos con 
a l e g r í a á ponernos bajo los es tandartes 
de María; p o s t r é m o n o s todos á sus p ies j 
s u p l i q u e m o s á aquel Corazón abrasado 
d e amor divino, se ap iade de nuestras 
mi ser ia s ; imploremos su socorro, y 110 
c e s e m o s d e l lorar y orar has ta que nos 
c o n c e d a su protección y nos adopte por 
h i j o s suyos . E s todopoderosa para con 
D i o s ; e s t á colocada entre Jesucr i s to y 
su Ig les ia para ser el canal d'i las gra-
c i a s que e s t e divino Sa lvador hace llover 
sobre su amada Esposa . Honremos á 
María, t r ibutémos le nues tros homena-
jes , o frezcámos le n u e s t r a s súplicas r ni 
todo el ardor y con todo el amor de que 
s o m o s capaces . N o t e m a m o s que e s t é 
cul to desagrade al Señor, que lo qui re; 
e» «u vo luntad el que se lo demos t o d » 
los d ías de nuestra vida. La leí escogido 

para que f u e s e el canal de las gracia», 
y quiere lo a l c a n c e m o s t o d o p-»r su pro 
t ecc ión . " E s t a s s o n p a l a b r a s de S a n Ber-
n a r d o , y l a s d e b í a n de m e d i t a r los ig-
n o r a n t í s i m o s p r o t e s t a n t e s q u e s e n o s 
d e s c u e l g a n á c a d a paso , q u e r i e n d o ha-
c e r c r e e r á los t o n t o s y m a j a d e r o s q u e 
h a b l a r a s í d e M a r í a es co sa de aye r , y 
q u e los S a n t o s P a d r e s no h a b l a b a n de 
la V i r g e n c o m o n o s o t r o s . ; Qué n e c e d a d 
ó q u é i n s igne m a l a f e ! L o s s a n t o s t o d o s 
e n s a l z a r o n y h o n r a r o n c u a n t o pud i e ron 
á M a r í a . Y c o n s o b r a d a r azón , p o r q u e 
S e ñ o r a t a n a m a b l e c o m o M a r í a S a n t í s i -
m a , m e r e c e t o d a l a predi lecc ión de nui s-
t r o s c o r a z o n e s . 

A d m i r a m o s l a b o n d a d i n m e n s a del 
C r i a d o r , q u e n o s l l e n ó de benef ic ios , q u e 
p o r n o s o t r o s p o b l ó d e a s t r o s e l firmamen 
t o , d e p e c e s l o s m a r e s y los r íos , y de 
f r u t o s , p l a n t a s y a n i m a l e s l o s v a l l e s y 
los m o n t e s . B e n d e c i m o s mi l vece s la di-
v i n a P r o v i d e n c i a , p o r l a <ma' el sol n o s 
e n v í a sus r a y o s , y l a s n u b o s se d e s a t a n 
e n f e c u n d a l l uv i a , y el a i r e n o s r e f r e s c a 
c o n s u s b r i s a s ; y ¿ n o s e r í a u n c r i m e n 
y n e g r a i n g r a t i t u d q u e en e s e a r m o n i o -
s o c o n c i e r t o de a l a b a n z a s que á s u m a -
n e r a le e n t o n a n l o s c ie los , la t i e r r a y los 
a b i s m o s , e n m u d e c i e r a h o m b r e com-
p e n d i o d e t o d a s l a s m a r a v i l l a s úc la C r e a 
ción. en el c u a l t á n t o s e c o m p l a c i ó e l To-
d o p o d e r o s o ? 

D e b e m o s , p u e s , a m a r á Dios con t o n a 
n u e s t r a a l m a v t o d o n u e s t r o co razón , co-
mo á n u e s t r o P a d r e , y P a d r e ca r iñoso . 



M a s ¡ay!, q u e t a m b i é n n n u e s t r o Jaez 
) J u e z s e v e r í s i m o e u t a i g r a d o , q u e cuan 
do r e c h a z a m o s s u m a n o p a t e r n a l , que 
t a n s a b i a m e n t e n o s g o b i e r n a , n o tarda-
m o s e n s e n t i r s o b r e n u e s t r a s cabezas la 
v a r a de su j u s t i c i a . Y e n t o n c e s , ¿ á qué 
a b o g a d o a c u d i r á el p e c a d o r acongo jado 
p a r a q u e a b l a n d e la i r a de t a l P a d r e y 
d e t e n g a s u d i e s t r a , l e v a n t a d a p a r a her i r 
nos j u s t a m e n t e ? M a r í a es q u i e n lu des-
a r m a y n o s c u b r e con su m a n t o m a t e r -
nal , p o r q u e M a r í a e s Madre de Dios, v 
t a m b i é n M a d r e n u e s t r a . 

P a r a que , p u e s , la a m á s e m o s y tuvié-
r a m o s en e l l a á n c o r a s e g u r a de* salva-
ción e n el m a r p r o c e l o s o de l a v ida , nos 
:a d e j ó J e s u c r i s t o p o r M a d r e a l e x p i r a r 
p o r n o s o t r o s e n la cruz . 1' a s í , l e jos de 
r e s e n t i r s e el S e ñ o r , c o m o e n s e ñ a n los 
p r o t e s t a n t e s , d e que la q u e r e m o s c&S 
pred i lecc ión y s e l leva M a r í a n u e s t r o s 
t i e r n o s y filiales amores , s e complace 
m u c h í s i m o y a ' l e g r a d e q u e v e n e r e m o s en 
e l l a l a o b r a m a e s t r a e n q u e m á s bril lan-
y c a m p e a n s u d i v i n o s a b e r , p o d e r y 
a m o r . 

P o r e s t o l a I g l e s i a , al d e c r e t a r el 
c u l t o q u e le c o r r e s p o n d e , n o s e n s e ñ a que 
d e b e m o s v e n e r a r l a con h o n r a de "hiper 
duJía,'.' ó c u l t o s u p e r i o r a l de t o d o s los 
S a n t o s . i. "'.1 

Ni e s t e c u l t o e s s u p e r s t i c i o s o é idola-
t r í a . como d i c e n , m i n t i e n d o y ca lumnián-
donos . los h e r e j e s . 

La i d o l a t r í a e s la que r i n d e n el los a! 
b e c e r r o de o ro , q u e le« t r a e n s u s amos 

y s e ñ o r e s de I n g l a t e r r a . 6 Q u i é n Ies dice 
á e s o s d e s g r a c i a d o s q u e ios ca tó l ico* 
a d o r a m o s á M a r í a ? L a v e r d a d e r a a d o r a -
ción ó c u l t o con q u e h o n r a m o s l a supre -
m a c í a y s e ñ o r í o a b s o l u t o e i n d e p e n d i e n -
te , só lo se t r i b u t a á Dios . ¿ Y p o r q u é no 
p o d e m o s o b s e q u i a r á M a r í a c o m o á 
M a d r e d e D i o s ? ¿ P o r q u é no p o d e m o s 
v e n e r a r s u s i m á g e n e s c o m o e m b l e m a s y 
r e c u e r d o s de t a n g r a n S e ñ o r a ? E l los , 
q u e con t a n t o a p a r a t o co locan los r e t r a -
to s de s u s " a m g a s " y de s u s a m i g o s e n 
l u g a r d i s t i n g u i d o , ¿ n o t e n d r í a n p o r u n a 
g r a v e i n j u r i a l a o sad í a de q u i e n los rs-
c u p i e s e ó h i c i e se p e d a z o s ? Y ¿ q u é t i e -
n e n q u e v e r e sos o b j e t o s d e s p r e c i a b l e s , ' 
si los c o m p a r a m o s c-on la P e i n a de la san 
t i d a d y de l a p u r e z a ? I n j u r i a e s á t a n 
g r a n S e ñ o r a s o ñ a r s i q u i e r a s e m e j a n t e 
p a r a n g ó n . N o n o s v e n g a n , p u e s , á con-
denas ' de s u p e r s t i c i o s o é i d o l á t r i c o el 
c u l t o d e los c a t ó l i c o s e s o s i d ó l a t r a s 
i n m u n d o s de la c a r n e y de l d i n e r o . 

I d o l a t r í a s e r í a i s ruaíar á M a r í a con 
D i o s ; m a s los ca tó l i cos r o m a n o s , a u n -
q u e o r e a m o s q u e M a r í a es v e r d a d e r a 
M a d r e de Dios , p o r q u e es M a d r e d e J e s u -
c r i s t o , D i o s y H o m b r e v e r d a d e r o , nun-
ca h e m o s h e c h o n i h a r e m o s de l a V i r g e n 
S a n t í s i m a , u n a d iosa , s i no u n a c r i a t u r a 
h i j a de D i o s ; c r i a t u r a d e Dios p e r o lle-
na de p e r f e c c i o n e s y de g r a c i a s , como co-
r r e s p o n d í a q u e e s t u v i e r a la M a d r e de 
Dios y M a d r e de los h o m b r e s . 



I I 

M A R I A , M A D R E D E D I US 

P e r o e m p e c e m o s á r a z o n a r los funda-
m e n t o s de l a m o r q u e t e n e m o s y debt 
m a s t e n e r á M a r í a , y s e a el pr imero su 
d i g n i d a d . M a r í a e s M a d r e de Dios. Véa-
n lo s q u é s ignif ica e s t o , y veámoslo con 
p a l a b r a s ded a p ó s t o l de l pueb lo , Sarda 
y fcalvany: " E s d o g m a , y e l p r imero de la 
f e c r i s t i a n a , q u e e l H i j o d e Dios, ó sea la 
s e g u n d a P e r s o n a de l a a u g u s t í s i m a Tri-
n i d a d , p a r a r e d i m i r a l h o m b r e y salvar-
le q u i s o h a c e r s e h o m b r e c o m o él y tomar 
c a r n e y a l m a h u m a n a s , e s decir , perfec-
t a h u m a n i d a d , lo c u a l se l l a m a el sacro-
s a n t o y a m o r o s í s i m o m i s t e r i o de la En-
c a r n a c i ó n . 

" E s t a h u m a n i d a d de q u e quiso reves-
t i r s e e l H i j o d e Dios , n o l a quiso El 
c r e a r d e uuevo , c o m o c reó e n el princi-
p i o de l m u n d o á A d á n , s ino que quiso 
t o m a r l a d e m u j e r , b ien q u e por modo 
m a r a v i l l o s o y de s i n g u l a r pureza, á fin 
de q u e d e e s t a m a n e r a s e pudiese decir 
con v e r d a d , no sólo q u e t o m a b a carne, 
s i n o q u e t o m a b a c a r n e nues t ra . ; no sólo 
q u e s e l i a r í a h o m b r e , s ino q u e se hacía 
h e r m a n a c a r n a l n u e s t r o ; no sólo quena 
c í a de m u j e r , s i no q u e e r a real y verda-
d e r a m e n t e d e s c e n d i e n t e , como nosotros, 
de l p r i m e r h o m b r e y d e la pr imera mu-
j e r . G u & l sea l a d i g n i d a d de la natnrale 
za h u m a n a h o n r a d a de e s t a suerte con 

h a b e r l a hecho suya el mi smo Dios, 110 
hay t é r m i n o s q u e p u e d a n p o n d e r a r l o . 
P e r o cuál s ea la d ign idad de la m u j e r , 
po r la cual y en cuyo seno y de cuya 
s a n g r e t o m ó e l H i j o de Dios e s t a n a t u r a -
leza h u m a n a q u e hizo suya , ¡ o h ! . a q u í 
no h a y s i qu i e r a concep to de e n t e n d u n i e n 
to, de imag inac ión q u e p u e d a compren-
der lo . 

" R e p i t e y vuelve á r e p e t i r , m e d i t a y 
vuelve á m e d i t a r lo q u e pesa y lo q u e 
significa e s t a so la p a l a b r a : Una m u j e r 
ha l levado en s u s e n t r a ñ a s , hecho h i jo 
suyo, al m i s m o Dios ; u n a m u j e r ha d a d o 
c a r n e y s a n g r e s u y a p a r a f o r m a r u n 
cuerpo a l H i j o de Dios ; u n a m u j e r h a te-
nido la h o n r a s in igual d e que la l lama-
se M a d r e s u y a l a voz del mi smo Dios. 
E s t a m u j e r es M a r í a : Mar ía , de quieu 
dice el E v a n g e l i o con a d m i r a b l e senci-
l lez: " M a r t a , de la cual l ia nacido J e s ú s : 
Mar ía . M a d r e de Dios ." 

D e s p u é s d e es to , f u e r z a e s q u e r e s u l t e 
pál ido y descolor ido c u a n t o s e diga . ¡Qué 
María, t uvo todo el l leno de las g r a c i a s 
ce les t ia les! No es e x t r a ñ o , po rque la 
crió el P a d r e e t e r n o p a r a que f u e s e Ma-
d r e del H i j o de Dios. ¡Qué fué concebi-
da sin s o m b r a d e pecado o r ig ina l ! Lógi-
co f u e r a suponer lo , a u n q u e la f e no lo 
m a n d a s e c reer , po rque no pudo s e r m a n -
chada un solo m o m e n t o 'la q u e nació só lo 
p a r a s e r M a d r e d e Dios. ¡Qué f u é s u vida 
dechado de t o d a v i r tud , c u m b r e de t o d a 
perfección, luna llena de t o d o s los re» 
pl and ores del orden s o b r e n a t u r a l ' Ocio-



si» es d i s c u r r i r l o , p o r q u e uo p u e d e supo-
n e r s e o t r a c o s a d e q u i e n l levó en sus 
e n t r a ñ a s y a l i m e n t ó á s u s pechos y 
t r a j o e u s u s b r a z o s a l H i j o de D i o s . ;(>uo 
no h a y e n e l c ie lo t r o n o c o m o e l suyo, 
q u e -le r i n d e n h o m e n a j e t o d a s l a s jerar-
q u í a s a n g é l i c a s , q u e la l l a m a n s u Rema 
t o d o s l o s S a n t o s ! ; B a h ! H a de s e r preci-
s a m e n t e a s í , p o r c u a n t o de n i n g u n o de 
e l los e s t a n e l e v a d a la c a t e g o r í a como 
de l a M a d r e de l Rey d e l o s c ie los . , del 
H i j o d e D i o s . IgM 

Y r e p a r a , a m i g o mío, u n a cosa . F.s 
M l d r e d e D i o s M a r í a , y e s M a d r e de 
Dios m á s q u e de s u s h i j o s l a s demás 'ma-
d r e s . L a m a t e r n i d a d s u y a la comparten 
l a s m a d r e s t e r r e n a s con el p a d r e terreno 
y n a t u r a l . M a r í a , cuya a c t i v a 'concep-
ción f u é o b r a e x c l u s i v a d e l Espír i tu 
S a n t o . 110 l a c o m p a r t e con p a d r e huma-
no. D e c o n s i g u i e n t e , el H i j o s u y o no re-
conoce o t r o o r i g e n h u m a n o q u e el la : de 
c o n s i g u i e n t e , e s m á s h i j o s u y o e s t e TTi: • • 
q u e lo s o n t o d o s los d e m á s h i j o s de las &• 
m á s m a d r e s . Si a l g u n a p u e d e , pues , con 
m á s e x p r e s i v a p r o p i e d a d l l a m a r s e 
d re . y l a m á s m a d r e d e t o d a s , es María. 
M a d r e d e D i o s . 

Ni t e n d r í a r a z ó n q u i e n opus iese que 
M a r í a no e s M a d r e de D i o s p o r q u e no le 
ha d a d o á su h i j o m á s q u e el ser de 
h o m b r e , y n o el de Dios, q u e t i ene des-
de l a e t e r n i d a d . N o ; t a m p o c o e n o s o r j 
b r a s o m b r a -de r a z ó n . T a m p o c o Jas_ ma-
d r e s h u m a n a s dan á s u s h i j o s m á s a i» 
la p a r t e c o r p o r a l ) y. n o o b s t a n t e , se^lia-

m a n y s o n r e a l m e n t e m a d r e s d e l cue rpo 
y de l a l m a de s u s í i i jos , a u n q u e el a lma 
no s e d a s h a y a n d a d o e l las , s i no inmedia-
t a m e n t e e l p o d e r de Dios . As í , M a r í a es 
M a d r e v e r d a d e r a d e J e s u c r i s t o D ios ; 
p o r q u e a u n q u e no le h a y a d a d o m á s que 
el s e r de h o m b r e , el s e r de h o m b r e e s t á 
i n s e p a r a b l e m e n t e u n i d o en e s t e com-
p u e s t o p e r s o n a l c o n e l s e r de Dios . P u e s , 
c o m o d i ce m u y g r á f i c a m e n t e el s í m b o l o 
a t a n a s i a n o e x p l i c a n d o e s t e d o g m a . 
como el a l m a r a c i o n a l y el c u e r p o f o r -
m a n u n h o m b r e , aSí l a d i v i n i d a d y \a 
h u m a n i d a d c o n s t i t u y e n u n a so la perso-
n a e n Cr i s to . E l c o m p u e s t o q u e n a c i ó de 
M a r í a e s D i o s ; l u e g o l ó g i c a m e n t e Mar í a 
es v e r d a d e r a M a d r e de Dios . 

E s t e e s el t í t u l o de M a d r e de D i o s q u e 
M a r í a p o s e e ; e s t e e s el t í t u l o q u e m á s 
e x c i t a n u e s t r a a d m i r a c i ó n y m á s a l i e n t a 
n u e s t r a c o n f i a n z a . T o d o s los c r i s t i a n o s 
h a n e x c l a m a d o s i e m p r e con S a n Agus-
t í n : V i r g e n s a n t a , h a c e d e f icaces n ú e s 
t r a s o r ac iones , e x c ú s a n o s los m a l e s que 
t e m e m o s , p o r q u e n o p o d e m o s e n c o n t r a r 
va l edo r d e m á s m é r i t o q u e t ú , p u e s 
m e r e c i s t e s e r M a d r e de n u e s t r o S a l v a d o r 
y n u e s t r o J u e z . 

P a r a q u e v e a m o s e l e n t u s i a s m o del 
p u e b l o fiel p o r e s t e t í t u l o de M a r í a 
b a s t e r e c o r d a r l o - q u e h izo c u a n d o la 
I g l e s i a c o n d e n ó en E f e so a l i m p í o Nes-
t o r i o , q u e n e g a b a á M a r e a s e m e j a n t e 
p r e r r o g a t i v a . L a s e s ión del Concil io 
d u r ó d e s d e p o r l a m a ñ a n a h a s t a p o r la 
noche . El p u e b l o de E f e s o , q u e a d e m á s 



_ del celo común á todos lo« c r i s t inos ¡joi-
J e s u c r i s t o t en ia part icular devoción ?, 
.María Sant í s ima por s u especial protec-
tora, se m a n t u v o todo el día esperando 
la decis ión de los P a d r e s ; y luego que 
supo cómo N é s t o r i o había sido condena-
do y la g lor ia de María defendida y pro 
clamada, todos á una voz llenaron al 
Sínodo de mil bendic iones y dieron gé-
cias á D i o s por el t r iunfo de !a fe y de 
su Madre. Cuando los Obispos salieron 
de la ig les ia , era ya muy de noche; el 
pueblo los acompañó has ta sus casas cor. 
hachas y luces; las mujeres llevaban 
pebeteros é incensar ios cargados de aro-
mas . Toda la c iudad e s t a b a iluminada, 
y como f u e r a de sí exc lamaba: "María 
e s Madre de Dios. ' 

III 

M A S P R I V I L E G I O S D E MARIA 

E s t a señora e s verdadera Madre de 
D ios , y lo fué sin dejar de se r virgen, 
c o m o e x p r e s a m e n t e nos lo dice el sagra-
d o E v a n g e l i o al anunciarnos q u e conci-
bió por obra del Espñ-itu Santo; recibió 
pleni tud de grac ia cual no se ha dado á 
n i n g ú n Santo , aumentándo la incompa-
r a b l e m e n t e en t o d o s los Mistantes de su 
v i d a ; f u é m á s favorec ida y recibió de 
D i o s m á s bendic iones que c r i a t u r a nüi-

guna; su concepción íuó exenta de toda 
mancha o r ig ina l ; su vida t o d a se m a m u 
vo sin pecado por espec ia l í s imo privi le 
gio de Dios; f u é inacces ible á los t i ros 
todos del p e c a d o y del inf ierno, y su a! 
ma no f u é e m u a ñ a d a con la m e n o r nu-
be. P o d e m o s r e p e t i r , gozándonos en los 
privi legios de la V i rgen , las be l l í s imas 
f r a s e s de S a n A g u s t í n : " V i r g e n s a n t a : 
si os comparo con el cielo, no expl ico 
bien v u e s t r a g r a n d e z a , pues sois más 
elevada que los cielos; si os llamo Ma-
dre de t o d a s las naciones, me quedo cor-
to en v u e s t r o s elogios, pues sois Madre 
dei mi smo Dios ; si os l lamo Reina de los 
ángeles, no d igo n a d a , pues la f e m e en-
seña que so i s s u p e r i o r con mucho á to 
dos e s t o s e s p í r i t u s b i e n a v e n t u r a d o s ; si 
digo q u e sois t e m p l o de Dios, aún es po-
co, p u e s d e espec ia l í s ima m a n e r a fuis-
te i s su s a n t u a r i o . P o r eso d i ré con San 
J u a n Cr i sòs tomo: R e p r e s e n t a o s t o d a s 
las c r i a t u r a s del cielo y de la t i e r r a , que 
no hal laré is una q u e iguale á Mar í a eu 
g r andeza y d ignidad; e s m a y o r que to-
dos los S a n t o s y ánge les ; no hav nada 
mayor n i m á s exce len te que e l l a ; todo. 
a excepción d e Dios, le es infer ior . ' -

Y as í como d e b a j o de Dios no hav pe r -
sona m á s s a n t a ni pe r fec ta , así no puede 
haber o t r a ni m á s bella, ni más podero-
sa, n i m á s ben igna q u e María, en la 
cual se complace m á s e l C r i ado r que en 
todas las o b r a s s a l i d a s de sus manos 
omnipoten tes . 

En c u a n t o á su he rmosu ra , dicen log 



D o c t o r e s q u e t o d a s l a s h e r o í n a s t a n ala-
b a d a s d e l a n t i g u o T e s t a m e n t o no fue-
r o n s i no e m b l e m a o b s c u r o y pá l ida figu-
ra de Mar í a ¡San t í s ima , l i e beca, l iaquel , 
J u d i t y E s t e r f u e r o n t i p o s de l a Madre 
de D i o s ; p e r o t o d o e l e s p l e n d o r d e gra-
cia con q u e l a s e m b e l l e c i ó el Todopode- i 
r o s o q u e d ó e c l i p s a d o y s o m b r í o por el 
b r i l l o i n c o m p a r a b l e d e n u e s t r a Sen-ora, 
la cua l , c r i a d a e n j u s t i c i a o r ig ina l , su- | 
p e r i o r á la d e n u e s t r o s p r i m e r o s padres 
y v e n c e d o r a d e l a c u l p a , 110 p r e s e n t ó ja-
m á s a r r u g a n i m a n c l i a n i n g u n a . "Toda 
h e r m o s u r a e r e s , a m i g a mía," ' le dice, ,tl-
S e ñ o r ; y t a l f u é s u h e r m o s u r a encanta-
d o r a , q u e e l m i s m o D i o s , q u e descubrió 
def ic ienc ia en los á n g e l e s , no vió eu ella 
l i m a r a l g u n o . 

F u é i m p e c a b l e p o r u n a g r a c i a de pre-
s e r v a c i ó n s i n g u l a r ; p o r q u e v e m o s que 
los á n g e l e s , á p e s a r d e s e r e s p í r i t u s ¡-% 
ros , s e l l o d e la m i s m a D i v i n i d a d , siu es-
t í m u l o de p a s i ó n n i n g u n a , en g r a n nú-
m e r o p e c a r o n e n e l c i e lo ; q u e nuestro* 
p r o g e n i t o r e s , cr iad-os t a m b i é n e n gracia, 
p e c a r o n e n e l P a r a í s o , y Mar ía , des-
r e n d i e n t e d e A d á n p r e v a r i c a d o r , criada 
e n m e d i o d e l o s p e l i g r o s del siglo, no-
pecó j a m á s , n i p e c a r pudo , prevenida 
con d o n e s s i n g u l a r í s i m o s n u n c a eonce-' 

• d i d o s á o t r a m o r t a l c r i a t u r a . 

Y - e s t a p u r e z a d e a l m a t a n divina 
t r a n s c e n d í a t a m b i é n y b r i l l a b a en el 
c u e r p o ; p u e s f u é M a r í a la m á s bella | 
a g r a c i a d a e n t r e t o d a s l a s c r i a t u r a s , ni 
tail g r a d o que , s e g ú n esc r ib ía San Igua-

ció, m á r t i r , á S a n J u a n , e l a m a d o discí-
pu lo , l o s p r i m e r o s fieles c o r r í a n en tro-
pe l á J e r u s a l é n p a r a v e r y a d m i r a r su 
i n e f a b l e be l leza . "Só lo Dios , a ñ a d e Ri-
c a r d o d e S a n L o r e n z o , só lo Dios , q u e 
c r i ó á M a r í a , c i f r a de t o d a s s u s m a r a -
v i l l a s , conoce en t o d o s s u s q u i l a t e s su 
i n c o m p a r a b l e h e r m o s u r a . " 

Y t o d a s l a s p o é t i c a s c u a l i d a d e s de la 
q u e l l a m a n Esposa , de l o s C a n t a r e s s e 
a p l i c a n p o r la I g l e s i a á M a r í a . T a n t i e r -
no y d u l c e e r a su m i r a r , q u e c a u t i v a b a 
l a s a l m a s ; t a l s u d o n a i r e y c o n t i n e n t e , 
q u e i n f u n d í a c a s t o s a f e c t o s : s u s d o r a d o s 
c a b e l l o s s e m e c í a n a l d e s c u i d o s o b r e su 
e s p a l d a ; la. s e r e n i d a d se p i n t a b a en su 
f r e n t e , y la v e r d a d e r a paz d e l cielo en s u 
p l á c i d o s e m b l a n t e . E l i r i s de m á s v ivos 
c o l o r e s n o p u d o c o m p e t i r c o n l a l indeza 
de s u s c e j a s , y el Cándido l i r io y la pur-
p ú r e a r o s a e n v i d i a r o n el r o s i c l e r de s u s 
m e j i l l a s , y s u s l a b i o s v e n c i e r o n al m á s 
fino c o r a l . D e ¡su boca , c o m o d e cop iosa 
vena , m a n a b a d u l z u r a cua l p a n a l de miel, 
y el a l i e n t o q u e d e s p e d í a e m b a l s a m a b a 
el a m b i e n t e como a r o m á t i c o j a z m í n . 

H a y m á s . L a p l a t e a d a l u n a s i rve á s u s 
p i e s d e e s c a b e l ; d i a d e m a de b r i l l a n t e s 
a s t r o s o r l a s u s s ienes , y el sol la v i s t e 
con s u s p u r í s i m o s r a y o s . ¿ Q u é bel leza 
hay , p u e s , q u e no q u e d e o b s c u r e c i d a p o r 
la h e r m o s u r a de M a r í a ? E l t i e m p o con 
s u d i e s t r a d e s t r u c t o r a va r o b a n d o u u a 
p o r u n a s u s g r a c i a s á las h e r m o s a s , y la 
q u e h o y p a r e c í a u n p o r t e n t o de be l leza , 
m a ñ a n a y a c e a j a d a como f l o r de h e n o 



c o r t a d a del s u e l o n a t i v o ; p e r o e n María 
n u n c a se m a r c h i t a r o n sus e n c a n t o s ; he- ¡ 
l l i s ima sal ió de l a s m a n o s del C r i a d o r , 
a ñ a d i ó l e el t i e m p o n u e v o s p r i m o r e s , y la 
m u e r t e , a l d a r l e t e m b l o r o s a su golpe , la 
d e p a r ó m á s be l l a . ¡ G l o r i f i c a d o sea el ¡Se-
ñ o r e n t a l e s p e j o d e h e r m o s u r a ! ¿Qu ién 
no la a m a r á con t o d o su c o r a z ó n ? 

¿ Y q u é d i r e m o s de su p o d e r ? Sólo di-
r e m o s q u e Mar ía e s e n e ' c ie lo t a n pode-
r o s a como el m i s m o C r i a d o r . 

E n realidad d e v e r d a d , p o r su n a t m a -
leza ó p o r n e c e s i d a d d e su se r , no es Ma-
r í a o m n i p o t e n t e , c o m o lo e s el O r i a d - r ; 
p e r o lo es, d i c e n l o s S a n t o s P a d r e s , por 
g r a c i a ó f a v o r d e D ios , q u e p u s o ?u sus 
m a n o s l a s l l a v e s d e t o d o s u p o d e r , con-
f o r m e á l a g e n e r o s i d a d de t a l R i j o y á 
los m é r i t o s y d i g n i d a d de t a l M a d r e . ' i 

Y* en p r i m e r l u g a r , p u e s t o q u e se da 
e n la g l o r i a á c a d a u n o el p o d e r y vali-
m i e n t o s e g ú n s u m e r e c e r , c o m o la Vir-
g e n S a n t í s i m a - a v e n t a j e en s a n t i d a d y 
m e r e c i m i e n t o á t o d o s los m o r a d o r e s 3e. 
la c e l e s t e J e r u s a l é n , d e b e de s e r m á s po-
d e r o s a q u e t o d o s e l l o s j u n t o s ; po r lo cual 
a s e g u r a n v a r i o s D o c t o r e s q u e n m s t r a 
R e i n a en el c i e l o n o r u e g a , sitio que 
m a n d a , y. p o r lo t a n t o , q u e su valimien-
t o a n t e Dios no c o n o c e f r o n t e r a s . 

E n c u a n t o á s u d i g n i d a d , oid lo qne 
e s c r i b e e l D o c t o r A n g é l i c o : " B i e n pudo 
el A l t í s i m o c r i a r m i l l a r e s de firmamen-
t o s m á s luc idos , m i l l a r e s de cielos más 
p u r o s , m i l l a r e s d e o r b e s m á s be l los : pero 
o t r a m a d r e m e j o r q u e M a r í a , no pudo 

c r i a r l a D i o s ; p o r q u e a s í c o m o D i o s no 
p u e d e c r e c e r e n p e r f e c c i ó n , p o r q u e l«s 
t i e n e t o d a s e n g r a d o s u p r e m o , a s í Ja q u e 
e s M a d r e suya no p u e d e c r e c e r e n d ign i -
d a d , p o r q u e ' n o p u e d e h a b - r o t r a supe-
r i o r á la d e s e r M a d r e de D ios , c mío no 
p u e d e h a b e r o t r o D i o s i n f i n i t o s i no aque l 
q u e el la conc ib ió e n s u s e n t r a ñ a s . " 
' Así . pues , h e m o s d e c o n v e n i r en q u e 

110 h a b i e n d o d e b a j o de D i o s o t r a c r i a tu -
ra m á s p e r f e c t a q u e M a r í a , n i d i g n i d a d 
m a y o r q u e la s u y a , l e c o r r e s p o n d « un 
p o d e r i n c o m p a r a b l e . A c h m n K s i e n d o co-
m o es v e r d a d e r a Madt.> d e Dios , ¿ q u é 
le p o d r á n e g a r su H i j o d iv ino , m a n d á n -
d o n o s E l con t a n t o i m p e r i o q u e obedez -
c a m o s s u m i s o s á n u e s t r o s p a d r e s ? N"o 
h a y d u d a , pues , q u e ei p o d e r del H i j o e s 
el ' poder de la M a d r e , y, p o r t a n t o , sien-
do aqué l inf in i to , p o r q u e ¿ q u i é n p o n d r á 
c o m p u e r t a s á la m a r ? , t a m p o c o d e b e re -
conoce r l i ndes el pod-n* d e M a r í a . 

¡Qué r a y o de e s p e r a n z a p a r a l o s devo-
t o s de la V i r g e n sin m a n c i l l a ! ! T a l espe-
r a n z a no es d i g n a d» t a l S e ñ o r a si 110 es 
i l i m i t a d a ; p o r o u e si a l g u i e n a s e g u r a s e 
q n e t a n t o s m i l l o n e s de m á r t i r e s q n e 
t r i u n f a n en el c i e lo : t a n t o s m i l l o n e s de 
pon t í f i ces , v í r g e n e s y c o n f e s o r e s q u e go-
zan ya e n la g l o r i a del p r e m i o de s u s 
v i r t u d e s : t a n t o « m i l l o n e s l e b i e n a v e n t u -
r a d o s q u e c a n t a n en a q u e l l a p a t r i a f e l i z 
l a s d i v i n a s a l a b a n z a s , e s t a b a n lodo-? em-
p e ñ a d o s á f a v o r n u e s t r o en la p r e s e n c i a 
del S e ñ o r , ¿ n o t e n d r í a m o s p o r i n d u b i t a -
ble y a s e g u r a d o el é x i t o d'-> n u e s t r a s pe-



t ic ionei? ¿ Q u é no l i emos , pues , de pro-
m e t e r n o s si M a r í a i n t e r c e d í po r nos¡; 

o t ros , a u n q u e t o d o s lo< S a n t o s no$ vol-
v ie r an las e s p a l d a s ? Solo el v o t o de Ma-
r í a pesa i n c o m p a r a b l e . n e n t e mucho más 
en la b a l a n z a de l a 1 i v iu idad que los 
v o t o s de t o d o s l o s m o r a d o r e s de aquella 
c i u d a d b i e n a v e n t u r a d a . 

¡ M A R I A E S M í M A D K E f 

P e r o ¿ q u é s a c a r é yo de míe M a r í a sai 
o m n i p o t e n t e , si e l la no se i n t e r p o n e por 
m í a n t e s u H i j o , si mi p u e d o yo pro-
m e t e r m e s u s p o d e r o s o s a u x i l i o s ? Qué. 
¿ p o r v e n t u r a l a g r a n d e z a de los poten-
t a d o s , e n v e z . d e a t r a e r , no d e s v í a de su 
t r a t o á l o s p o b r e s y h u m i l d e s ? 

A s í , p o r í e s g r a e i a , s u e l e acontecer 
e o n lo s g r a n d e s d e l s i g l o : b o y n o s hon-
r a n c o n s u a m i s t a d , y m a ñ a n a nos la re-
t i r a n , y lo q u e e s p e o r , t r u e c a n en hela-
d a i n d i f e r e n c i a , c u a n d o no e n odio, las 
m u e s t r a s d e a f e c t o q u e a n t e s nos prodi-
g a b a n . P e r o no s u c e d e a s í con María, 
c u y o C o r a z ó n a m a n t í s i m o s e desyive pa-
r a c u a n t o s la i n v o c a n . A s u s o jo s que-
d a n n i v e l a d o s t o d o s los e s t a d o s y c-ondr 
<" iones ; p a r a e l l a n o h a y b u r g u e s e s m 
p r o l e t a r i o s , c e t r o s n i c a v a d o s , y mira a 
v e c e s m á s c a r i ñ o s a a l i n f e l i z q u e duerme 
s o b r e el d t i r o sue lo , q u e no al millona-

r i o q u e s e a c u e s t a e n lecho mul l ido . P r i -
m e r o d e j a r á d e c a l e n t a r e l sol y de re-
f r e s c a r la n ieve , q u e de e s c u c h a r M a r í a 
los g e m i d o s de la i n d i g e n c i a q u e c o r r e á 
su a m p a r o . 

S a n A n s e l m o a s e g u r a q u e á veces se-
r á n n u e s t r o s r u e g o s d e s p a c h a d o s con 
m a y o r p r o n t i t u d l l a m a n d o á l a V i r g e n 
q u e i n v o c a n d o el du l c í s imo n o m b r e d e 
J e s ú s , y e s t o , n o p o r q u e M a r í a s e a m á s 
p o d e r o s a que J e s ú s , p u e s t o d o s u p o d e r 
e m a n a de su H i j o , s ino p o r q u e , provo-
c a d o J e s ú s t a l vez p o r n u e s t r a s cu lpas , 
s e r e v i s t e d e l a s e v e r i d a d de J u e z ; a l 
p a s o que M a r í a , q u e e s t o d a d u l z u r a y 
e s p e r a n z a n u e s t r a , como c o m p a s i v a Ma-
d r e , n o s c u b r e con s u m a n t o y obt iéne-
n o s de D i o s m i s e r i c o r d i a . 

E s c u c h a d á S a n E p i í á n i o , y os d i r á 
q u e M a r í a e s t o d a o jo s p a r a e s c u d r i ñ a r 
n u e s t r a s m i s e r i a s . ¿ Q u i é n h a r e c u r r i d o 
j a m á s á su a m p a r o q u e no h a y a conse 
g u i d o r e m e d i o ó consue lo en s u s m a l e s ? 

T i e n e l a S e ñ o r a corazón t a n t i e r n o , 
q u e no p u e d e oir . l á s t i m a s q u e no a l iv ie , 
n i v e r l á g r i m a s q u e no e n j u g u e ; po r lo 
cual , c o n v i d a d a con s u Hi jo á l a s b o d a s 
d t Caná , o b s e r v a n d o q u e á lo m e j o r de 
la fiesta se i b a á r e m a t a r el v ino , s e di-
r ig ió a.1 i n s t a n t e á J e s ú s en a d e m á n y 
t o n o de súp l i ca , d i c i éndo le : " N o t i e n e n 
v i n o " ; y J e s ú s , d á n d o s e p o r e n t e n d i d o , 
t r o c ó en v ino g e n e r o s o cinco t i n a j a s da 
agua, q u e le p r e s e n t a r o n . 

Razón t e n í a S a n B e r n a r d o en a f i r m a r 
q u e las m i s e r i c o r d i a s de la V i r g e n «in 



t ic ionei? ¿ Q u é no l i emos , pues , de pro-
m e t e r n o s si M a r í a i n t e i v e d . ; po r nos¡; 

° t r o s , a u n q u e t o d o s lo< S a n t o s 110$ vol-
v i e r an las e s p a l d a s ? Solo el v o t o de Ma-
r í a pesa i n c o m p a r a b l e . o e n t e mucho más 
en la b a l a n z a de l a 1 i v iu idad que los 
v o t o s de t o d o s l o s m o r a d o r e s de aquella 
c i u d a d b i e n a v e n t u r a d a . 

¡ M A R I A E S M I M A D K E f 

P e r o ¿ q u é s a c a r é yo de míe María seii 
o m n i p o t e n t e , si e l la 110 s e i n t e r p o n e por 
m í a n t e s u H i j o , si u o p u e d o yo pro-
m e t e r m e s u s p o d e r o s o s a u x i l i o s ? Qué. 
¿ p o r v e n t u r a , l a g r a n d e z a de los poten-
t a d o s , e n v e z . d e a t r a e r , no d e s v í a de su 
t r a t o á l o s p o b r e s y h u m i l d e s ? 

A s í , p o r í e s g r a o i a , s u e l e acontecer 
c o n lo s g r a n d e s de l s i g l o : h o y n o s hon-
r a n c o n s u a m i s t a d , y m a ñ a n a nos la re-
t i r a n , y lo q u e e s p e o r , t r u e c a n en hela-
b a i n d i f e r e n c i a , c u a n d o no e n odio, las 
m u e s t r a s d e a f e c t o q u e a n t e s nos prodi-
g a b a n . P e r o no s u c e d e a s í con María, 
c u y o C o r a z ó n a m a n t í s i m o s e desyive pa-
r a c u a n t o s la i n v o c a n . A s u s o jo s que-
d a n n i v e l a d o s t o d o s los e s t a d o s y c-ondi; 
d o n e s ; p a r a e l l a n o h a y b u r g u e s e s m 
p r o l e t a r i o s , c e t r o s n i c a y a d o s , y mira a 
v e c e s m á s c a r i ñ o s a a l i n f e l i z q u e duerme 
s o b r e el d t i r o sue lo , q u e no al millona-

r i o q u e s e a c u e s t a e n lecho mul l ido . P r i -
m e r o d e j a r á d e c a l e n t a r e l so l y de re-
f r e s c a r la n ieve , q u e de e s c u c h a r M a r í a 
los g e m i d o s de la i n d i g e n c i a q u e c o r r e á 
su a m p a r o . 

S a n A n s e l m o a s e g u r a q u e á veces se-
r á n n u e s t r o s r u e g o s d e s p a c h a d o s con 
m a y o r p r o n t i t u d l l a m a n d o á l a V i r g e n 
q u e i n v o c a n d o el du l c í s imo n o m b r e d e 
J e s ú s , y e s t o , n o p o r q u e M a r í a s ea m á s 
p o d e r o s a que J e s ú s , p u e s t o d o s u p o d e r 
e m a n a de su H i j o , s ino p o r q u e , provo-
c a d o J e s ú s t a l vez p o r n u e s t r a s cu lpas , 
s e r e v i s t e d e l a s e v e r i d a d de J u e z ; a l 
p a s o que M a r í a , q u e e s t o d a d u l z u r a y 
e s p e r a n z a n u e s t r a , como c o m p a s i v a Ma-
d r e , n o s c u b r e con s u m a n t o y obt iéne-
n o s de D i o s m i s e r i c o r d i a . 

E s c u c h a d á S a n E p i f a n i o , y os d i r á 
q u e M a r í a e s t o d a o jo s p a r a e s c u d r i ñ a r 
n u e s t r a s m i s e r i a s . ¿ Q u i é n h a r e c u r r i d o 
j a m á s á su a m p a r o q u e 110 h a y a conse 
g u i d o r e m e d i o ó consue lo en s u s m a l e s ? 

T i e n e l a S e ñ o r a corazón t a n t i e r n o , 
q u e no p u e d e oir . l á s t i m a s q u e no a l iv ie , 
n i v e r l á g r i m a s q u e no e n j u g u e ; po r lo 
cual , c o n v i d a d a con s u Hi jo á l a s b o d a s 
d t C a n á , o b s e r v a n d o q u e á lo m e j o r de 
la fiesta, se i b a á r e m a t a r el v ino , s e di-
r ig ió al i n s t a n t e á J e s ú s en a d e m á n y 
t o n o de súp l i ca , d i c i éndo le : " N o t i e n e n 
v i n o " ; y J e s ú s , d á n d o s e p o r e n t e n d i d o , 
t r o c ó en v ino g e n e r o s o cinco t i n a j a s da 
agua, q u e le p r e s e n t a r o n . 

E a z ó n t e n í a S a n B e r n a r d o en a f i r m a r 
q u e las m i s e r i c o r d i a s de la V i r g e n «in 



m a n c h a l lenan t o d a la t i e r r a ; d e suer te 
que, a s í como no conoce l ím i t e s su amor 
p a r a o b t e n e r n o s g r ac i a s , a s í tampoco 
t iene o r i l l a s el m a r de su miser icordia 
p a r a c o n s e g u i r n o s el p e r d ó n de n u e s t r a s 
f a l t a s . 

De e s t o s e j e m p l o s de a m a b i l i d a d y ca-
r iño en la M a d r e d e Dios e s t á n l l e n a s las 
h i s t o r i a s m á s a u t é n t i c a s ; y como l a be- , 
n i g n i d a d de un corazón se conoce por 
los hechos , no m e pesa el r e f e r i r alga-, 
nos, d e j a n d o o t r o s m u c h í s i m o s p o r muy 
conocidos . ¿ Q u i é n no conoce la h i s tor ia 
de ila f u n d a c i ó n d e la s a g r a d a O r d e n de 
la M e r c e d ? G e m í a n los c a u t i v o s cristia-
nos en Afr ica . , y N u e s t r a S e ñ o r a se apa-
r ece á S a n P e d r o Nolasco , mandándo le 
q u e e n su n o m b r e los v a y a á l ibertar. 
E l l a se h a d i g n a d o i n f i n i t a s veces conso-
lar y c o m p l a c e r á sus s i e r v o s . ¡Cuántas 
veces h a co r r ido p r o n t a m e n t e á salvar-
los en los pe l ig ros , á a c o n s e j a r l o s en sus 
dudas , á c o n f o r t a r l o s en s u s t r a b a j o s , á 
p r o v e e r l o s h a s t a de d i n e r o en s u s apu-
ros, á r o m p e r s u s lazos, á l i m a r sus. ca- . 
denas , á c u r a r s u s l lagas , á r e s t i t u i r l e s | 
la "salud y v ida t e m p o r a l . "Rec ibo hoy [ 
en d í a — d i j o e l l a m i s m a á S a n t a Brígida 
— l a s o r ac iones de t odos d e s d e e l supre-
mo t r o n o de mi g lo r i a , donde roe acom-
p a ñ a la m i s m a h u m i l d a d y benignidaií 
que en el mundo."' Y, en e fec to , á una 
¡nocente joven. Domin ica del Para íso , 
que le r u e g a acep t e las f l o r e s q u e pre-
s e n t a á su imagen , le h a c e ve r con una 
s t f t a l sens ib le su a g r a d e c i m i e n t o . Si San. 

ü f o m s o Rodr íguez , a n c i a n o c o a d j u t o r 
d e l a C o m p a ñ í a d e J e s ú s , e n un camino 
p e n o s o p a r a sus m u c h o s años , s e s i e n t e 
e m p a p a d o de sudor , c a n s a d o y des fa l l e -
cido, l a a m o r o s a R e i n a se le aparece , le 
a n i m a y le consue la , y a u n con s u mis-
m a m a n o le e n j u g a la f r e n t e s u d o r o s a . 
S e r e t i r ó S a n t o D o m i n g o de Guzmán á 
un b o s q u e á l lo ra r , a y u n a r y m a c e r a r s e 
po r l a sa lvac ión de los h e r e j e s albigen-
ses, á qu i enes h a b í a p red i cado a q u e l 
anismo d í a sin f r u t o ; y c u a n d o casi cas i 
ise d e s m a y a b a ya. de d e b i l i d a d y aflic-
ción, v e que la V i r g e n M a r í a s e le pre-
s e n t a , y le d ice : "Domingo , h i j o queri-
do, a q u í m e t i enes , p u e s m e h a s invoca-
do ." ¿ Y c u á n t a s veces no h a p e r d o n a d o 
g e n e r o s a m e n t e a u n á los q u e la ofen-
d í a n v i l l a n a m e n t e ? ¿ Y qu ién no a m a r á á 
e s a du lc í s ima y a m a b i l í s i m a Señora , 
m á s h e r m o s a q u e el sol, m á s s u a v e qui-
la miel , t e s o r o i n a g o t a b l e de bondades , 
c e n t r o d e a r d o r o s í s i m o amor , p a r a t o d o s 
a m a b l e , p a r a t o d o s ca r iñosa y du lc í s ima? 

¿ Y de dónde, m e p r e g u n t a r á a lguno, 
de dónde t a l e s e n t r a ñ a s de ca r idad en 
N u e s t r a S e ñ o r a ? 

V a r i a s s o n l a s f u e n t e s de su ca r iño : 
yo r e c i t a r é a l g u n a s p a r a n o a l a r g a r m e 
d e m a s i a d o . Sea l a p r i m e r a su i n m e n s a 
g r a n d e z a . S i e m p r e h a sido p rop io de co-
r a z o n e s g r a n d e s , ya que el bien es de sí 
d i fus ivo , d e r r a m a r sus t e s o r o s en o t r o s 
m á s pobres y mise rab le s . E s l a s egunda 
su a g r a d e c i m i e n t o ; sí, su a g r a d e c i m i e n -
to. N o echa M a r í a en olvido q u e po r 



n u e s t r a causa f u é a c l a m a d a b e n d i t a «n-
u-e t o d a s ias m u j e r e s ; p u e s á uo haber 
n o s o t r o s c o n t r a í d o l a c u l p a d e Adán, 
J e s u c r i s t o no s e h u b i e r a r eves t ido del 
s a y a l de n u e s t r a c a r n e , y la h i j a de Joa-
q u í n no h a b r í a s i d o e n c u m b r a d a á la 
i n c o m p a r a b l e a l t u r a d e la matern idad 
divina .¿Cómo, p u e s , no h a de s e r gene-
r o s a con n o s o t r o s , m í s e r o s pecadores , si 
c o n s i d e r a que p o r r e m e d i o d e nuestros 
m a l e s adornó la e l A l t í s i m o con todo gé-
n e r o de p r e r r o g a t i v a s ? 1 

D e donde se i n f i e r e Ja t e r c e r a fuente 
o el c e l o de la g l o r i a d e Dios , p o r el cual 
n a d i e c o m o e l l a s e d e b e g o z a r en el 
t r i u n f o de J e s u c r i s t o s o b r e los capitales 
e n e m i g o s de n u e s t r a s a l m a s , q u e con su 
u d a v ino á d e r r i b a r . ¿ Q u é nega rá , pues, 
a los q u e i m p o r a n i o s s u s aux i l i o s y fa-
v o r e s en los c o m b a t e s de e s t e siglo? ' 

P o r ú l t imo, e l l a e s n u e s t r a Madre, v 
M a d r e t a n c a r i ñ o s a que , s i comparamos 
su a m o r con e l a m o r de t o d a s las madres 
j u n t a s , f o r m a r í a é s t e u n a t e n u e centella 
en p r e s e n c i a de l i n f l a m a d o volcán que. 
p o r n o s o t r o s a r d e e n el Corazón de Ma-
n a ' y n o o r i eá i s q u e s e a e s t o exagera-
c i ó n ; p u e s c u a n d o J e s u c r i s t o , pendiente 
en ia cruz, nos l a d ió p o r Madre en la 
p e r s o n a de su d i s - ípulo a m a d o , dicien-

/ r J \ á t u h i j o » a s í como Juan, 
r e p r e s e n t á n d o n o s a t o d o s en día de tan-
io l u t o , l a t o m ó e i a a d e l a n t e por su Ma; 

d r e q u e r i d a , a s í E a i a , r ec ib iéndonos por 
ü i j o s , p u s o en n o s o t r o s t o d o el amor 
q u e p r o f e s a b a á s n a H i j o divino. ¿Y qué 
no e s p e r a r e m o s d e a m o r t a n inefable? 

Corno e n s e ñ a S a n P e d r o D a m i a n o , 
M a r í a e s R e i n a a b s o l u t a e n J a m o n a r -
quía. d e q u e s u H i j o e s rey , y d e p o s i t a -
r i a de t o d o s s u s t e s o r o s , d e t o d o su po-
d e r y d e t o d a su a u t o r i d a d . T a l y t a n t a 
e s l a g r a n d e z a , m a j e s t a d y g l o r i a de Ma-
r í a , q u e l a n a t u r a l e z a l a a d m i r a , los án-
g e l e s l a v e n e r a n y los h o m b r e s h u m i l l a n 
s u f r e n t e a n t e e l l a ; e l cielo s e e n v a n e c e 
c o n s u s g lo r i a s , y l a t i e r r a r e c o n o c e en 
e l l a su i r i s de b o n a n z a c u a n d o b r a m a la 
t e m p e s t a d . 

P l á c e m e a c a b a r e s t e d u l c í s i m o p u n t o 
con u n e j e m p l o s u a v í s m o y q u e no pue-
de m e n o s de l l e n a r n o s de conf ianza e n 
l a M a d r e d e Dios , a u n q u e n o s v e a m o s 
p o b r e s y d e s v a l i d o s y s e a n c o r t í s i m o s 
n u e s t r o s obsequ ios . U n a p o b r e c i t a pas-
t o r a q u e a n d a b a g u a r d a n d o su g a n a d o , 
a m a b a t a n t o á M a r í a S a n t í s i m a , q u e ci-
f r a b a t o d a s s u s de l i c i a s e n ir á u n a ca-
p i l l i t a d e M a r í a S a n t í s i m a , s i t u a d a e n el 
m o n t e p a r a p a s a r s e a l l í r e t i r a d a l a r g o s 
ratos, m i e n t r a s s u s o v e j a s s e s t e a b a n ó 
p a s t a b a n p o r el m o n t e . L a i m a g e n de 
M a r í a e r a de b u s t o , p e r o d e t e r i o r a d a y 
e m p o b r e c i d a . La. p a s t o r a le h izo u n m a n -
t o con s u s s enc i l l a s m a n o s . V i ò l a con el 
marnto, y s e dol ió v e r l a s i n c o r o n a . Con 
f l o r e c i l l a s del m o n t e l e h izo u n a corona , 
y p o r s u s m a n o s la co ronó . L legó un día 
en q u e l a p o b r e p a s t o r a e n f e r m ó , v se 
t u v o q u e q u e d a r e n ¡su choza s i n p o d e r 
s a l i r á p a s t o r e a r su g a n a d o . La. choza es-
t a b a s o l a y a b a n d o n a d a , como sue le es-
t a r s i e m p r e e l h o g a r de los p o b r e s en-



f e r inos . P e r o c u a n d o e l i n u n d o uo sabía 
q u e la p a s t o r c i l l a .se m o r í a , lo s a b í a muy 
bien l a Reina, d e l o s cielos. E s e i taff i 
q u e j l l a m a d o s y g u i a d o s p o r ella, fueron 
d o s r e l i g i o s o s á v i s i t a r á la pas to ra . : 
d e s p u é s q u e r e c i b i ó uno d e e l los la ino-
c e n t e c o n f e s i ó n d e a q u e l l a p u r í s i m a ai-
m a y l a c o n f o r t a r o n c o n la Eucar i s t í a , 
a b i e r t o s los o j o s , v i e r o n á l a Re ina de 
los c ie los q u e c o r o n a b a «i la p a s t o r a y 
la c u b r í a con s u s a g r a d o m a n t o -y con-
d u c í a su a l m a á l o s c ie los . 

¿ Q U I E N S E P I E R D E OON TAL 
M A D R E ? 

E n t o d a s p a r t e « a s í lo p r e d i c a n lo* 
D o c t o r e s con a p l a u s o de la Ig les ia , en-
s e ñ a n d o q u e a s í c o m o es m u y difícil, 
p o r no dec i r i m p o s i b l e , q u e cons iga el 
c ie lo e l q u e no h o n r a de co razón á Ma-
ría, a s í e s p o c o m e n o s que impos ib le que 
p e r e z c a n e t e r n a m e n t e sus verdaderos 
d e v o t o s . 

C o n t r a e s t o s a l e n a l g u n o s diciendo 
q u e a l g o c u e s t a a r r i b a se les hace seme-
j a n t e d o c t r i n a ; p o r q u e , f u e r a de hacer á 
los h o m b r e s p r e s u n t u o s o s , no concuer-
da con la e x p e r i e n c i a , o r d i n a r i a . ¿Quién 
no conoce á a l g u n o s q u e se g lo r ían de 
s e r e n t u s i a s t a s d e v o t o s de l a Virgen, y 
con t o d o , l l e v a n t i n a vida, si no pííblka-

m e n t e e s c a n d a l o s a , m u y poco a j u s t a d a á 
la ley de D i o s ? P e r o e s to , le jos de s e r 
ob jec ión , e x p l i c a lo d icho , p o r q u e eis co-
sa b ien sabida, q u e l a d e v o c i ó n -Mida, á 
M a r í a i n c l u y e u n a v o l u n t a d eficaz de 
i m i t a r s u s v i r t u d e s . 

¿ Y n o es e s t o a b s o l u t a m e n t e lo m i s 
mo q u e g u a r d a r los M a n d a m i e n t o s ? N o . 

H a y u n a g r a n d i f e r e n c i a e n t r e el de -
v o t o y el i n d i f e r e n t e ; p o r q u e es te in fe l i z , 
a u x i l i a d o con l a p r o v i d e n c i a genera l d e l 
A l t í s i m o , d i f í c i l m e n t e g u a r d a r á l o s 
M a n d a m i e n t o s , e n t a n t o q u e el o t r o 
c u e n t a con u n a p r o t e c c i ó n especial d e la 
S e ñ o r a p a r a no c a e r e n pecado y l evan -
t a r s e p r e s t o de l a c u l p a si padec iese la 
d e s g r a c i a de p e c a r . 

A d e m á s , c o n f i r m a la exper iencia q u e 
ios q u e no a b a n d o n a n los obsequios c o n 
q u e de o r d i n a r i o h o n r a n á n u e s t r a Rei -
na, s i a l g u n a vez, a r r a s t r a d o s por s u 
f r a g i l i d a d , p e c a n g r a v e m e n t e , r e c i b e n 
d e l a d iv ina M a d r e g r a c i a s poderos í s i -
m a s , t o q u e s ef icaces p a r a conve r t i r s e á 
Dios con p r o v i d e n c i a l opor tun idad P o r 
e s t o , c u a n d o n o s d icen que alguno, a n -
t e s conoc ido p o r s u g r a n piedad, l u e g o 
e s c a n d a l i z a con u n a c o n d u c t a t o t a lmen-
t e o p u e s t a á l a s m á x i m a s c r i s t ianas p r e -
g u n t o a l i n s t a n t e : ¿ C o n s e r v a a l - u n a 
p r á c t i c a p i a d o s a en h o n o r de María"? Si 
m e r e s p o n d e n a f i r m a t i v a m e n t e , no d e s -
con f ío del t o d o d e que , t a r d e ó t e m p r a -
no, v u e l v a de n u e v o a l buen camino* 
p e r o s i m e c o n t e s t a n q u e t o d o io a E n -
d o n ó h a s t a l l e g a r al c in i smo de m o f a r s . e 
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d« lo« d e v o t o s y n e g a r las prorrogativa« i 
María, d e s e s p e r o casi po r completo [ 

de SQ reducc ión . 
Así me aconteció con un desgra¡ci;;:];¡ I 

apóstata, l lamado Gabarró. Como es r 
público y todos saben, renegó de la fe j 
católica, conduciéndose e n s u apostasía í 
corno un demonio del infierno. En una I 
mesa d o n d e se bai laban j un t amen te el I 
iufel iz y una buena y edificante señora, I 
dijo ésta públ icamente á sus comensa-
les:—"No lo duden us tedes : Gabarró, á I 
pesar de s u s impiedades, allá en sns 
adentros t e m e las penas del infierno, y 

- lo peor e s que no se escapará de las di-
vinas venganzas ." A lo que contestó el 
renegado: "Ciertamente, dice us ted bien, 
señora; creo y e s toy en que mi paradero 
ha de ser el infierno; pero espero tam-
bién que conmigo l levaré á miles de al-
m a s á la e t e r n a condenación." 

Oía yo e s t a t r i s t e relación, y decíame 
p a r a mí: ¿quién sabe si á pesa r de tan j 
luciferina. maldad, i lustrado a lgún día 
p o r la materna l bondad de la Madre de 
pecadores , entrará de nuevo en el redi! 
d e l buen P a s t o r ? Pero cuando supe qne, 
d e j a d a s c o m p l e t a m e n t e todas sus devo-
c iones , v o m i t a b a mil asquerosas blasfe-
m i a s contra la exce l sa Madre del Amor 
H e r m o s o , lo di por rematadamente per-
d i d o ; y, e n e fecto , escapado á Par í s por 
s u s cr ímenes , ejerciendo el miserable 
o f i c io de tabernero , murió el t r i s t e G? 
b a r r ó c o m o había vivido: s in señales-dí 
arrepentimiento. 

Ni me d i g a nad ie que in fund i r ta l con-
fianza en Mar ía es da r a las al pecar ; 
porque , a u n q u e no t iene r ibe ras el m a r 
de c lemencia de María, p a r a que nues t ra 
confianza sea cr i s t iana debemos d is t in-
guid dos l ina jes de presunción: u n a real, 
v o t r a a p a r e n t e . Hay a lgunos que infrin-
gen sin r e p a r o la d iv ina ley. confiando 
t e m e r a r i a m e n t e que po r su falsa devo-
ción á Mar ía se l ib ra rán de los r a y o s de 
la d ivina jus t ic ia , y de éstos , por des-
gracia, se condenan muchos engañados 
por su v a n a presunción; pero o t ros pe-
can también, no escudados en su amor á 
María, sino por su g r an debilidad y vio-
lencia de s u s pasiones, l loran en su in-
t e r io r los d i sgus tos que por su p a r t e 
causan á t a n dulce Madre , y le suplican 
con humi ldad no los d e s a m p a r e en s 
desgracia . 

E s t o no e s presunción, sino gran mi-
ser ia , y de és tos se sa lvan muchos si 
imploran ,con gran confianza al amparo 
de María . 

,Un confesor conocido mío contaba un 
ejemplo quede sucedió á él mismo y con-
firma e s t a verdad. 

U n a vez fué l l amado á confesar una 
enferma, 1a. cuail, a i verle, s e puso á lio 
r a r á l ágr ima viva.—¿Qué t iene us ted, 
hi ja mía?—le dijo el confesor ;—ábra-
me u s t e d su corazón, que aquí es tov pa-
ra consolar la aunque fuese la mavor pe-
cadora del mundo.—; Av. P a d r e ! -n l i j o la 
pen i ten te ;—si no la mayor , soy por lo 
menos una grand ís ima 'pecadora , pues 



t o d a m i v i d a he h e c h o u n a buena 
confesión, y sí m u c h o s y g rav í s imos sa-
c r i l e g i o s — Q u é , ¿ n o s e c o n f e s a b a usted 
á m e n u d o ? — T o d a s l a s s e m a n a s , Padre; 
I**ro m u y m a l , c a l l a n d o los pecados que 
me d a b a n m a y o r v e r g ü e n z a . — P u e d e us-
t ( 'd . p u e s , d e c í r m e l o s t o d o s con entera 
conf ianza , e n la s e g u r i d a d de que la es-
c u c h a r é c o n e n t r a ñ a s d e miser icordia y 
110 la i n c r e p a r é p o r n a d a . 

. D e s c u b r i ó l a p o b r e c i t a su conciencia 
sin c e l a r n i n g u n a c u l p a ; y hab iendo , por 
ú l t i m o , c o n f e s a d o all P a d r e que no le 
r ' e s t a b a s i n o d a r g r a c i a s A Dios por ha 
k f r c o n s e g u i d o t a n d u l c e y consoladora 
v i c t o r i a , p r e g u n t ó l e é s t e : — ¿ Y no temía 
u s t e d v e r s e a r r o j a d a á los infiernos en 
r n s t i g o d e t a n t o s sac r i l eg ios?—;Oh. sí. 
P a d r e m í o ! L o s r e m o r d i m i e n t o s me per-
s e g u í a n s i n t r e g u a d í a y n o c h e ; acudía 
e n m i s a p u r o s al a m p a r o de Mar ía ; vol-
vía á c o n f e s a r m e con á n i m o y resolución 

c a m b i a r d e v i d a , y c u a n d o iba á abrir 
; n i c o r a z ó n c o n t a n d o m i sacr i lega vid-
v e n c í a m e l a v e r g ü e n z a y vo lv í a á ca-
l l a r . ;C>11(s f a n d e s g r a c i a d o era e! 
111 í o ! M á s t r i s t e q u e la m i s m a muerte, 
fl'ie a u n a r a o y a c o n t e n t a . — ¿ Y qué le de 

u s t e d á l a V i r g e n p a r a conseguir be-
n e f i c i o f n n ffrílT)^ r o m o el q u e acaba <1? 
^ n t e n e r ? — p r e g u n t ó l e el c o n f e s o r . - T * 
d o s lo« ] e r e z a b a el s a n t o Rosario, 
s u p l i c á n d o l e o u e no m e d e j a r a morir en 
p e c a d o m o r t a l . Y a lo h e conseguido c™ 
1 " d e c i b l e j u b i l o de mi a lma . ¡Gracias 
s e a n d a d a s á M a r í a , va m o r i r é satisfé-
c h a ' 

E n e f e c t o : t u v o a ú n a l g u n o s d ías de 
vida, g a s t a d o s e n a c t o s de p e n i t e n c i a y 
de a m o r de Dios , y e n a r d i e n t e s d e s e o s 
d e i r se ail c ie lo p a r a no p e c a r m á s , y 
e x p i r ó c o n e v i d e n t e s s e ñ a l e s d e sa lva-
ción. 

D e e s t o s f a v o r e s p r o v i d e n c i a l e s pue-
d e n r e f e r i r á d o c e n a s t o d o s los confesó-
l e s a l g ú n t a n t o ce losos . Voy á c o n t a r o s 
u n o q u e m e suced ió y m e i n f u n d i ó sin-
g u l a r consue lo . 

C o n f e s a b a yo u n a b u e n a m u j e r q u e 
t e n í a u n h e r m a n o , e l cua l a c a b a b a d e 
l l e g a r ciego de la e x p a t r i a c i ó n , a d o n d e 
se h a b í a acogido, como m u c h o s o t r o s , 
d e s p u é s d e la guer ra , d e los S i e t e A ñ o s . 
H a b í a s ido corone l e f ec t ivo , v no ha-
b i endo q u e r i d o a d h e r i r s e a l conven io de 
V e r g a r a , lo p a s a b a p o b r e m e n t e e n F r a n -
cia e j e r c i e n d o el oficio d e i m p r e s o r , e n 
el cual p e r d i ó la v i s t a . V u e l t o á su pa-
t r i a c u a n d o s u s c o m p a ñ e r o s de a r m a s 
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u n a 1%1-ima de s u s a p a g a d a s o jos , que 
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V E R D A D E R A D E V O C I O N A M A R I A 

Y s i a s í se p o r t a Madre t a n c a r i ñ o s a 
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por .su c a r i d a d a c e n d r a d a . ? ¿ Q u é pueden 
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Hestan©*3 s o l a m e n t e dec i r qué obse-
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. le r e c e n el s a n t o Rosa r io , p r á c t i c a t a n 
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Y a h o r a , p a r a concluir , r e c o r d a r é lo 
q u e ail p r i nc ip io decía , p o r q u e e n eso en-

- e o n t r a r é i s c u a n t o se p u e d a d e s e a r p a r a , 
se r d e v o t o de Mar ía . H i j o s de México, 
t e n d e d v u e s t r a v i s t a p o r t o d a la Repú-
blica.; t e n d e d v u e s t r a vista, p o r cuan-
t o México es y por c u a n t o México 
fué , y a h í e n c o n t r a r é i s l a s h u e l l a s 
de u n a devoción ve rdade ra á Mar ía . 
E n t o d a s p a r t e s colocaban i m á g e n e s 
de María' ; enemigos i r reconc i l i ab les 
e r a n de los enemigos de Mar ía , ami-
gos e n t r a ñ a b l e s de sus a m i g o s : s í e s t a -
oan eít a p u r o s , acud ían á M a r í a : si se 
nadiaban e n pel igros , se acogían al man-
to de M a r í a ; si n e c e s i t a b a n vencer ene-
migos, á M a r í a ?e e n c o m e n d a b a n , á Ala-
n a d a b ; i n l as g rac ias , v i s i t a b a n los 
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M A R I A R E F U G I O D E P E C A D O R E S Y 
C O N S U E L O D E L O S Q U E L L O R A N 

Son t a n t o s l o s m o t i v o s q u e cenemos 
n o s o t r o s d e a m a r á e s t a a m o r o s a Reina, 
q u e s i e n toda , l a t i e r r a SÍ: a l a b a s •» á Ma-
r í a , e n t o d o s l o s s e r m o n e s só lo de Ma-
ría s e h a b l a s e v t o d o s l o s h o m b r e s die-
s e n la v i d a p o r M a r í a , r e a l m e n t e s"i ía 
poco p a r a e l o b s e q u i o y a g r a d e c i m i e n t o 
q u e le d e b e m o s , a t e n d i d o e l a m o r tan 
t i e r n o q u e á t o d o s los h o m b r e s y aun. á 
los m á s m i s e r a b l e s p e c a d o r e s q u e la con-
s e r v a n a l g ú n a f e c t o de devoc ión . Decía 
el v e n e r a b l e R a i m u n d o J o r d á n , el cual 
p o r h u m i l d a d s e l l a m ó el I d i o t a , que Ma-
ría n o s a b e d e j a r d e a m a r á qu i en la ama; 
a n t e s b i en n o s e d e s d o ñ a de l l ega r aun 
i s e r v i r á q u i e n l a sirve, e m p l - a n d o , si 
é s t e es p e c a d o r , t o d a s u p o d e r o s a inter-
ces ión p a r a a l c a n z a r l e el p e r d ó n de su 

a l t a r e s de M a r í a , p a s e a b a n l as i m á g e n e s 
d e M a r í a , r e z a b a n su R o s a r i o , a m a m a n -
t a b a n á s u s h i j o s con la devoc ión á Ma-
r í a ; e n u n a p a l a b r a , e r a un p u e b l o que 
e x c l a m a b a : " L a M a d r e de D i o s •»£ mi 
M a d r e . " P u e s á m a l a t ú t a m b i é n como 
M a d r e ; á m a l a , y h a z lo q u e t u a m o r te. 
d i c t e ; á m a l a , á r t h a z lo q u e t n a m o r t e en-
s e ñ e ; á m a l a I f h a z q u e t u s o b r a s y 
t u s p a l a b r a s x l i g a n c o n t i n u a m e n t e : "La 
M a d r e d e D i o s e s m i M a d r e . " 

b e n d i t o H i j o . E s t a n g r a n d e , presurue 
d ic iendo , s u b e n i g n i d a d y m i s e r i c o r d i a , 
q u e n i n g u n o , p o r m á s p e r d i d o q u e sea , 
d e b e t e m e r d e a c u d i r á s u s p ie s , p o r q u e 
á n i n g u n o de c u a n t o s á e l l a a c u d e de-
s e c h a . M a r í a , c o m o a m a n t í s i m a a b o g a d a 
n u e s t r a , o f r e c e e l l a m i s m a á D i o s ios 
r u e g o s de s u s s i e r v o s , e s p e c i a l m e n t e los 
q u e á e l l a se l e c o n s a g r a n ; p o r q u e a s í 
corno e l H i j o i n t e r c e d e p o r n o s o t r o s pu-
r a con e l P a d r e , a s í M a r í a i n t e r c e d e p o r 
n o s o t r o s p a r a con el H i j o , y u o d e j a d e 
t r a t a r con u n o y o t r o p a r a el n e g o c i o de 
n u e s t r a s a l v a c i ó n , y d e a l c a n z a r l a s 
g r a c i a s q u e n o s o t r o s p e d i m o s . Con 
r a z ó n p u e s , e l b e a t o D i o n i s i o C a r t u j a n o 
l l a m a á l a ' V i r g e n S a n t í s i m a el r e f u g i o 
s i n g u l a r d e l o s p e r d i d o s , l a e s p e r a n z a d e 
l o s m i s e r a b l e s y l a a b o g a d a d e los peca -
d o r e s q u e á e l l a r e c u r r e n . 

M á s si p o r v e n t u r a se h a l l a s e a l g ú n 
p e c a d o r que , a u n q u e n o d u d a s e de s u 
p o d e r , d e s c o n f i a s e , nc o b s t a n t e , de la 
p i e d a d d e M a r í a , t e m i e n d o t a l vez q u e 
n o q u i s i e r a a y u d a r l e p o r la g r a v e d a d de 
s n s cu lpa s , l e a n i m a S a n B u e n a v e n t u r a 
d i c i é n d o l e : " G r a n d e y s i n g u l a r e s el 
p r i v i l e g i o q u e t i e n e M a r í a p a r a con el 
H i j o de a l c a n z a r c u a n t o q u i e r e con s u s 
r u e g o s ; m á s ¿ d e q u é n o s s e r v i r í a á nos-
o t r o s e s t e g r a n p o d e r d e M a r í a si E l l a 
n o c u i d a s e d e n o s o t r o s ? No, n o d u d a -
m o s , c o n c l u y e e l S a n t o ; e s t a m o s segu-, 
r o s , y d a m o s g r a c i a s s i e m p r e S e ñ o r 
y á su divina. M a d r e , p o r q u e a s í c o m o 
p a r a con D i o s e s l a m á s p o d e r o s a de to-
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o t r o s e s t e g r a n p o d e r d e M a r í a si E l l a 
n o c u i d a s e d e n o s o t r o s ? No, n o d u d a -
m o s , c o n c l u y e e l S a n t o ; e s t a m o s segu-, 
r o s , y d a m o s g r a c i a s s i e m p r e S e ñ o r 
y á su divina. M a d r e , p o r q u e a s í c o m o 
p a r a con D i o s e s l a m á s p o d e r o s a de to-



d o s los San tos , a s í t a m b i é n e s la abo-a-
d a m á s a m o r o s a y so l í c i t a d e u u * t r o 

M a r í a no sólo t i e n e c u i d a d o de todos 
s a o a u n d e los. p e c a d o r e s ; y de és tos ¿ 

f r ^ ^ d e * * ia ^ 
e S i S n f f ? P11 n t u a l u i e n t e lo declaró 
l a n l S V a v e n e r a b l e s o r Mar ía Vi-

2 " Y o ' ^ P u é s * * título 
a / , * J , I 0 S ' m e ^ e c i o de ser Ha-
t c í ^ r f t y & f o d e los pecadores ." ' Así 

u n L f ? a r T 1 ° d e j a d e a s i s t i r A l a n t e 
i * d i v i n a , i n t e r c e d i e n d o comi-
n u a m e n t e p o r n o s o t r o s con sus podero-

h S n T 8 0 8 ; 1 P 0 r q n e e u d « e l o eonoce 
n U s e r k s y necesidad, uo 

p u e d e d e j a r de c o m p a d e c e r s e de nos-

m Z í / f ° , 3 U a J c o n a f e c t o d e 
m o v i d a á c o m p a s i ó n de n o s o t r o s , piado-
r a y b e n i g n a , b u s c a s i e m p r e e l socon-er-
n o s y s a l v a r n o s . P o r e s o R i c a r d o de Kan 
b l / Z f a m m a 8 , 1 p e e a d o r - P ° r 'í'isera-
f J o / f • 'l q m a O T d a <*>» confianza 
L ™ a I > 0 ^ a . t e n i e n d o por se-

h a I , a r á á 

v l - £ 0 i r ' S d e " o s o t T O S P e c a d o r e s si no tu-
u é s e m o s e s t a g r a n d e a b o g a d a . Ir 

n L f 1 * 1 " 0 * m S a ' t a n P i a d o s a - T junta-
m e ^ e t a n p r u d e n t e y sab ia , q u e no pue-
d e e l juez su Hi jo , d ice Ricardo de Sa i 

I Z r ^ ™ l o s r e ™ qm- ella de-
w c m l -Tnan Geómetra 
a t a l u d a : "Conci l iadora de paz." Porqu* 

toda» las caucas d e f e n d i d a s por « t a sa 
Mentfam,« a b o g a d « , toda« re ganan. Y 
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por eso S a n B u e n a v e n t u r a l l a m a á Ma 
r í a " l a s a b i a A b i g a i l " . E s t a fué aque l la 
m u j e r que , como s e lee e n e l l ibro pri-
m e r o de los Reyes , s u p o a p l a c a r con sus 
i n t e r e s a n t e s r u e g o s a l r ey David c u a n d o 
e s t a b a i n d i g n a d o c o n t r a Naba l , y que el 
m i s m o D a v i d bend i jo luego, como dán -
dole g r a c i a s p o r q u e le b a b í a impedido 
con sus s u a v e s r u e g o s e l v e n g a r s e (le 
N a b a l con s u s p r o p i a s m a n o s . E s t o mis-
mo p u n t u a l m e n t e Lace de con t inuo Ma-
r í a en el cielo á f a v o r d e i n n u m e r a b l e s 
p e c a d o r e s ; e l la s a b e con sus t i e r n o s y 
s a b i o s r u e g o s aplacan- t a n bien la divina 
jus t i c ia , que el m i s m o Dios la bendice , 
y como q u e le d a g r a c i a s po r de t ene r l e 
e n aque l modo p a r a q u e no los desam-
p a r e y c a s t i g u e como merecen . P a r a e s t e 
fin, dice S a n B e r n a r d o , e l e t e r n o P a d r e , 
p o r q u e r e r u s a r con n o s o t r o s t o d a s l a s 
m i s e r i c o r d i a s posibles , á m á s de J e s u -
cr i s to , q u e e s el p r inc ipa l a b o g a d o p a r a 
con El , nios h a dado á M a r í a por aboga-
d a p a r a con su Hi jo . 

N o hay duda , dice San Be rna rdo , que 
J e s ú s e s e l único m e d i a d o r de jus t ic ia 
e n t r e los h o m b r e s y Dios, que en v i r tud 
d e los p r o p i o s mér i t o s p u e d e y quiere, 
s egún s u s p romesas , a l canza rnos el per-
d ó n y la d iv ina g r a c i a ; m á s po rque los 
h o m b r e s en J e s u c r i s t o reconocen y te-

( men la d i v i n a M a j e s t a d q u e en E l res ide 
como Dios, p o r eso ha s ido necesar io se-
ñ a l a m o s o t r a abogada á l a cual p o d a m o s 
n o s o t r o s acud i r con m e n o s temor y con 
más confianza, y é s t a es María , la abo-



g a d a m á s p o d e r o s a p a r a con s u divina 
M a j e s t a d y m á s p i a d o s a Lacia no«>ü-os:|¡ 
q u e p u d i é r a m o s h a l l a r . P e r o mucho 
a g r a r i o l i a r í a d e s p u é s á la p i e d a d de Ma-
ría, p r o s i g u e d i c i e n d o e l ¡Santo, el que 
a ú n t u v i e s e t e m o r d e a c u d i r á los pies 
de e s t a d u l c í s i m a a b o g a d a , q u e n a d a tie- í 
ne d e se vea-a y d e t e r r i b l e , s ino que es 
t o d a d u l z u r a , t o d a a m a b l e y benigna. 
L e e y r e v u e l v e c u a n t o q u i e r a s , añade 
S a n B e r n a r d o , t o d a l a h i s t o r i a e sc r i t a en 
los E v a n g e l i o s , y s i h a l l a s a l g ú n ac to de | 
a u s t e r i d a d e n M a r í a , e n t o n c e s t e m e de 
a c e r c a r t e á e l l a . P e r o no le h a l l a r á s : por 
lo cua l a c u d e a l e g r e m e n t e , d ice , que ella 
t e s a l v a r á c o n s u i n t e r c e s i ó n . 

P e r o e s m u y h e r m o s a la exclamación 
que G u i l l e r m o P a r i s i e n s e p o n e en boca 
d e l p e c a d o r q u e a c u d e á M a r í a . "¡Oh'Ma-
d r e de D i o s ! , le h a c e d e c i r ; yo, e n el es-
t a d o m i s e r a b l e á q u e m e veo reducido 
p o r m i s p e c a d o s , á V o s a c u d o lleno de 
c o n f i a n z a ; y s i V o s m e desechá i s , os re-
c o n v e n g o q u e , en c i e r t o modo , estáis 
o b l i g a d a á a y u d a r m e , p u e s q u e toda la 
I g l e s i a de l o s fieles o s l l a m a y o s publica 
" M a d r e d e l a m i s e r i c o r d i a . " V o s , ¡oh Ma-
ría!, so i s r e a l m e n t e a q u e l l a que, po r ser j 
t a n a m a d a d e D ios , s i e m p r e s o i s oída; 
v u e s t r a g r a n p i e d a d no h a f a l t a d o jamás ••• 
á a l g u n o ; v u e s t r a d u l c í s i m a afabi l idad 
nunca h a d e s p r e c i a d o á p e c a d o r alguno M 
por e n o r m e q u e s e a , como s e haya, enco- v-
m e n d a d o á V o s . Y qué , ¿ p o r ventura 
f a l s a m e n t e ó e n v a n o os l l a m a toda la • 
I g l e s i a su a b o g a d a y el r e f u g i o de los 

m i s e r a b l e s ? N o s u c e d a j a m á s q u e m i s 
c u l p a s , ¡ oh M a d r e mío! , p u e d a n de tene -
r o s el c u m p l i m i e n t o d e l g r a n d e oficio de 
p i e d a d q u e V o s t e n é i s , con e i cua l s o i s 
j u n t a m e n t e la a b o g a d a y l a m e d i a n e r a de 
Ja p a z e n t r e los h o m b r e s y Dios , y, des-
p u é s d e v u e s t r o H i j o , la ú n i c a e s p e r a n -
za y e l r e f u g i o seguro , de los m i s e r a b l e s . 
T o d o c u a n t o V o s t e n é i s de g r a c i a y de 
g lo r i a , y l a m i s m a d i g n i d a d d e s e r M a d r e 
de Dios , si e s l í c i to el dec i r lo , V o s lo de-
bé i s á los p e c a d o r e s , p u e s q u e p o r e l l o s 
e l V e r b o d i v i n o os h a h e c h o su M a d r e -
L e j o s d e e s t a d iv ina M a d r e , q u e p a r i ó a.l 
m u n d o la f u e n t e d e p i e d a d , el p e n s a r q u e 
e l l a h a y a de n e g a r s u m i s e r i c o r d i a á mi-
s e r a b l e a l g u n o q u e á e l l a a c u d a . P u e s va 
q u e v u e s t r o oficio, ¡oh M a r í a ! , es h a c e r 
de r e c o n c i l i a d o r a e n t r e D i o s y los hom-
bres , m u é v a o s á s o c o r r e r m e v u e s t r a g r a n 
p i e d a d , q u e es s in c o m p a r a c i ó n "mayor 
q u e t o d o s m i s pecados. ." 

C o n s o l a o s , p u e s , ¡ oh p u s i l á n i m e s ! 
R e s p i r a d y a n i m a o s , ¡oh d e s d i c h a d o s pe-
c a d o r e s ! E s t a g r a n V i r g e n , q u e es M a d r e 
d e v u e s t r o J u e z y Dios , e s la a b o g a d a 
de l g é n e r o h u m a n o : á p r o p ó s i t o , p o r q u e 
p u e d e c u a n t o q u i e r e d e l a n t e de D i o s ; 
s a p i e n t í s i m a , p o r q u e s a b e t o d o s l o s mo-
d o s de a p l a c a r l e ; u n i v e r s a l , p o r q u e á to-
d o s a c o g e y no r e h u s a d e f e n s a a l g u n a . 
M a d r e de t odos , p o r q u e á t o d o s n o s aco-
gió p o r h i j o s a l p i e d e l a . Cruz . 

C u á n p i a d o s a sea con lo s m i s e r a b l e s 
p e c a d o r e s e s t a n u e s t r a , a b o g a d a , lo de-
m o s t r ó b ien con B e a t r i z , a l u n i n a del 



m o n a s t e r i o d e F u e n t e - E r a l d o , eoiao re-
fieren C e s á r e o y e l P , R h o . E s t a infeliz 
donce l l a , v e n c i d a de l a p a s i ó n hacia 
c i e r t o j o v e n , c o n c e r t ó e l h u i r s e junta-
m e n t e c o n él. Y d e h e c h o un d ía la des-
g r a c i a d a «si* d i r i g i ó á u n a i m a g e n de Ma-
r í a , a l l í le d e j ó l a s l l aves de l monasterio 
d e l cua l e r a P o r t e r a , y se f u é desver-
g o n z a d a m e n t e . L u e g o q u e llegó á otro 
pa í s , s e dió á t o d a c l a se d e vicios y vi-
vió q u i n c e a ñ o s e n e s t e e s t a d o misera-
ble. S u c e d i ó d e s p u é s el e n c o n t r a r s e en 
a q u e l l a c i u d a d con el m a n d a d e r o del 
m o n a s t e r i o , y e l l a le p r e g u n t ó , juzgán-
d o s e y a d e s c o n o c i d a de él, si conocía á 
S o r B e a t r i z . " H a r t o l a conozco, respon-
d ió é l ; es u n a m o n j a s a n t a , y ahora es 
m a e s t r a d e n o v i c i a s " . Al o i r e s to quedó 
e l l a c o n f u s a y p a s m a d a sin poder enten-
d e r c ó m o f u e s e a q u e l l o . P o r lo cual, 
p a r a c e r t i f i c a r s e d e Ja v e r d a d , disfrazóse 
y s e f u é a l m o n a s t e r i o . Al l í pregunte 
p o r S o r B e a t r i z , y h e a q u í q u e se le apa-
r e c e l a V i r g e n S a n t í s i m a e n forma de 
aque l l a , m i s m a i m a g e n , á la cual, al 
t i e m p o d e p a r t i r s e , le h a b í a entregado 
l a s l l a v e s y e l h á b i t o . Y l a divina Maflre 
e n t o n c e s l a h a b l ó a s í : "Bea t r i z , sabe 
q u e yo , pai ra i m p e d i r t u deshonra , he 
t o m a d o t u s e m b l a n t e , y e n t u lugar, por 
e s p a c i o de q u i n c e a ñ o s q u e h a s vivido 
l e j o s d e l m o n a s t e r i o y de Dios, he ejer-
c ido t u e m p l e o . H i j a , vuelve, haz peni-
t e n c i a , q u e m i H i j o a ú n t e e spe ra y pro 
c u r a c o n la b u e n a v i d a conservar ¿¡ 
b u e n n o m b r e q u e r o t e he adquirido''. 

A sí di jo, y desapa rec ió . E n t o n c e s Bea 
t r i z volvió á e n t r a r e n el m o n a s t e r i o , 
t omó o t r a vez e l h á b i t o de re l ig iosa , y 
a g r a d e c i d a á t a n g r a n miser icord ia de 
María , vivió corno u n a s a n t a ; y después 
en la h o r a d e s u m u e r t e , lo m a n i f e s t ó 
todo p a r a g lo r i a de e s t a g r a n Reina . 

V I I I 

L A V I R G E N M A R I A Y E L P I í O T E S 
T A N T I S M O . 

E s t a i n m u n d a sec ta , corno h i j a direc-
t a d e l in f ie rno y del demonio , no puede 
m e n o s d e s e r e n e m i g a j u r a d a de Mar í a 
¡ P u e s n o f a l t a b a m á s ! La l u j u r i a de mi 
f r a i l e (que f r a i l e y c a s a d o "por lo civil" 
f u é L u t e r o , e l p a d r e de los p r o t e s t a n -
tes) no p u e d e a m a l g a m a r s e bien con la 
p u r e z a v i rg ina l de la S a n t í s i m a Vi rgen 
m la h u m i l d a d de M a r í a con la sobe rb i a 
f , l o s . 1 u e P r o t e s t a n c o n t r a t o d o lo san-
to y j u s t o , y "ve lay" p o r q u é los pro-
t e s t a n t e s no veneran á la San t í s ima Vir-
gen a n t e s l a odian con toda su a lma Se 
nal i n f a l i b l e de su reprobación de 

£ ¡ 5 * « de que e s t á n de ja -
r , a de D ios ; p o r q u e e s s e n 
tenca común de ios S a n t o s q u e es á X 
remedH) condenado, d e que n T h a y t ' 
^ a a l g u n a de salvación p a r a el Z 
o c i a d o que no flm* * Maria Madre 



coiisuelo y amparo de pecadores y triun-
fadora eterna d e todas las herejías. 

Y los p r o t e s t a n t e s d e México, no con-
t e n t o s con od ia r á M a r í a y s u cul to , y de 
b u r l a r s e de él en t odos los t o n o s quie-
r e n a d e m á s a r r a n c a r del c o r a z ó n de los 
m e x i c a n o s el a m o r d e la V i rgen de Gua-
da lupe , y p a r a el lo, e n t r e o t r a s cosas 
d ignas ' de su per f id ia y m a l a te, dan de 
ba lde v m e t e n po r d e b a j o de las pue r t a s 
u n o s l i b r i t o s a s q u e r o s o s , c o n j u n t o de 
b l a s f e m i a s , de necedades y d e ignoran-
cias . m u l a d a r e s d e e r r o r e s y de herej ías, 
v u n o de e sos i n f a m e s pape luchos esto 
e s c r i t o en c o n t r a d e la M a d r e de Méxi-
co, l a S a n t í s i m a Vi rgen M a r í a de Gua-
da lupe . . , 

D e s g r a c i a d a s d e las pob lac iones don-
d e se p e r m i t e q u e se e s c r i b a n y s e repar-
t a n l ib ros e s c r i t o s en el inf ierno en con-
t r a de la m a t e r n i d a d d iv ina y la pureza 
inmacu lada d e M a r í a ! 

P e r o v a m o s a l caso , y á ve r qué nos di-
cen e s o s l ib re jos, y qué r a z o n e s nos dan 
p a r a d e s t r u i r un cul to que cuen ta diez y 
ocho siglos e n la Igles ia , q u e e s t a apo-
y a d o y d e f e n d i d o p o r t odos los San tos j 
todos* los s a b i o s d e la Rel igión católica, 
y sólo i m p u g n a d o po r c u a t r o frai les 
a p ó s t a t a s v c u r a s c o n c u b i n a t o s , mas 
a m i g o s de la m a t e r n i d a d de sus mance-
b a s q u e de la v i rg in idad de los claustros 
V d e l as ig les ias . # . 

P u e s empieza el l ibr i to diciendo que 
" c i e r t a s c o s a s " (a lude á la devoción a 
Mar ía ) " h a y q u e m i r a r l a s con solemne 

se r i edad" . E n e f ec to , a s í es. Pero otra* 
que son r id icu las po r s u s c u a t r o cos ta-
dos hay que m i r a r l a s con s o l e m n e des-
precio y r e í r s e d e e l l as á mandíbu la ba-
t i en te , y c h i l l a r l a s y p a t e a r l a s po r todo 
lo a l to . Y no s e d e n po r a lud idos los có-
micos r e f o r m a d o r e s de la moral , los far-
s a n t e s de l " E v a n g e l i o p u r o " y los após-
to l e s " p a r e a d o s " que, p a r a sant if icar-
nos, se d i g n a e n v i a r n o s de vez en cuando 
la f o r m a l y se r ia r a z a sa jona . 

" L o s ca tó l icos r o m a n o s suponen , con-
t i n ú a el " s a p i e n t í s i m o " y "p iadoso" es-
cr ib idor , que los p r o t e s t a n t e s t r a t a m o s 
á l a Vil-gen M a r í a con i r reverenc ia , y 
q u e no la r e n d i m o s el h o n o r que Dios 
qu i e r e le s e a dado , y que somos h e r e j e s 
v no c r eemos lo q u e de e l la s e dice en 
l as S a g r a d a s E s c r i t u r a s . " 

¡Ca, h o m b r e ! ¿ Q u é h e m o s d e s u p o n e r ? 
No s u p o n e m o s n a d a , p o r q u e lo que se -ve 
no se supone . Y n o s o t r o s vemos elar ís i 
m á m e n t e que los p r o t e s t a n t e s son los 
m a y o r e s e n e m i g o s q u e h a t e n i d o la V i r -
gen , n u e s t r a Madre , como d i r e c t o s des-
c e n d i e n t e s q u e son d e aquel " a n i m a l i t o 
candoroso , " cuya cabeza a p l a s t ó Mar ía 
en el P a r a í s o t e r r e n a l . Y* si no, veamos 
á ver . ¿ Q u é g lo r ia no a r r e b a t á i s á M a r í a 
de l a s in f in i t a s g lo r i a s que le d a m o s los 
catól icos , f u n d a d o s e n la t r ad ic ión , en 
la d o c t r i n a de los S a n t o s P a d r e s , en lo 
q u e de e l la h a n p e n s a d o y esc r i to innu-
m e r a b l e s sab ios de t e d a s las edades , en 
lo que dice el corazón y el s e n t i d o común 
que h a y que conceder á la m u j e r bendit í-
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»ima que Dios escogió p a r a hacerse hoiu 
bi'e en s u seno v i r g i n a l ? 

En e f e c t o ; los p r o t e s t a n t e s empiezas 
I W n e g a r la m a t e r n i d a d d i v i n a de Ma-
r ía . P o r q u e c o n t i n ú a el l i b r i t o : 

" A u n q u e t e d i g o c l a r a m e n t e que teñe | 
nios c o m p l e t a f e en q u e s i e n d o virgen 
fué m a d r e d e l a n a t u r a l e z a humana d* 
N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o , Eunnanuel, 
1 'ios con n o s o t r o s , no c r eemos que es 
-Málre d e Dios , p u e s Dios , como tú muy [ 
h í en c o m p r e n d e s , no p u e d e tener Ma-
dre . " 

I-o q u e y o c o m p r e n d o muy bien es | 
' l u e e l imp ío i g n o r a n t e q u e ha escrito 
e s a s p a t o c h a d a s , n i s a b e Teología, ni { 
l ' i l o so f í a , n i t i e n e s e n t i d o común. ¡Qné i 
Dios no p u e d e t e n e r M a d r e ! Noticia fres-
ca- ¿ C u á n d o l i e m o s d i c h o los católicos 
q u e Dios , e n c u a n t o Dios , la t enga? Pero 
M a r í a e s M a d r e de C r i s t o , q u e es juma 
ó i n s e p a r a b l e m e n t e v e r d a d e r o hombre y j 
v e r d a d e r o D i o s , no e n d o s personas dis-
c u t a s , s i no e n u n a so la pe rsona . Cerno 
la m u j e r q u e t i e n e u n h i j o sabio, un hijo 
'•ey, u n h i j o Tico , 110 es m a d r e de -la sa-
b i d u r í a , n i d e ila d i g n i d a d real , ni de ¡a 
r i q u e z a del h i j o , y no o b s t a n t e , es ma-
d r e de l sab io , del r e y ó de l rico, porque 
s o n c o s a s q u e v a n u n i d a s 5 la persona í 
de l h i j o de a q u e l l a m u j e r . ¿Quién ha di-
c h o j a m á s q u e M a r í a es m a d r e de la na 
f " r a l e z a , d i v i n a ? D e c i m o s que e s Madre 
do C r i s t o . E s a s í q u e C r i s t o es Dios;'te 

e s M a d r e d e D i o s . 
T a m b i é n d i c e n l o s p r o t e s t a n t e s con 
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re f inad í s ima h ipocres ía que e l l o s no son 
como n o s o t r o s los ca tó l icos , ¡ya lo c reo! 
que á f u e r z a d e h o n r a r á la Aladre nos 
olvidarnos d e l H i j o . E l los , los " s a n t o s . " 
los " p i a d o s o s , " los p e r f e c t o s a d o r a d o r e s 
del H i j o de Dios, lo e n t i e n d e n d e o t r o 
modo. ¿ S a b é i s cómo lo e n t i e n d e n e n r e a -
l i dad de v e r d a d ? P u e s d e t e s t a n d o á la 
Madre y no hac i endo c a s o del H i jo . P u e s 
h a s de s a b e r , c a ro y e n g a ñ a d o lector , 
que l a m a y o r p a r t e de los p a s t o r e s pro-
t e s t a n t e s c r e e n t a n t o en J e s u c r i s t o co-
mo en M a h o m a ; y t o d o eso del p ro tes -
t a n t i s m o d e los " r e n e g a d o s " mex ica -
nos, es u n " m o d u s v ivendi" p a r a g o z a r 
de un sue ldo con q u e d a r de comer á los 
"apos to l i l los" y t e n e r casa v m u j e r . • E11-

• t i endes? Esa e s la m a d r e del c o r d e r o ; 
que. por lo demás , n u n c a se d e s h o n r a al 
H i jo por m u c h o que se h o n r e á la Ma-
d re ; ni a l Rey p o r m á s q u e se r e s p e t e á 
la m a d r e de l Rey. 

F u e r a de todo e s t o h a y q u e o b s e r v a r 
que el cul to de los ca tó l i cos á l a s a n t í s i -
ma^ \ ir gen va. d i r e c t a m e n t e á N u e s t r o 
Señor Je suc r i s to , s i e n d o el h i j o h o n r a d o 

I a M í í d r e - « i a m a m o s y a l a b a m o s a 
- a r ia , es p a r a f e l i c i t a r l a po r s e r M a d r e 
d e ™ y Para, d a r l e gracia® p o r q u e 
^ t r i b u y e n d o a l m i s t e r i o de la Enea,• 
nación can s u c o n s e n t i m i e n t o v con su 
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e s t a v e r d a d t e n e m o s á la v i s t a u n a prue-
ba e l o c u e n t e . L a I g l e s i a c a t ó l i c a , á quien 
se a c u s a de o l v i d a r íi " J e s ú s ' por H h 
r í a " , a l C r i a d o r p o r l a c r i a t u r a , esa. igle-
s ia es l a q u e ú n i c a m e n t e c o n s e r v a y de-
t iende, c o n t r a l a i n c r e d u l i d a d protestan 
t e , la d i v i n i d a d de J e s u c r i s t o , de ese 
ún ico m e d i a d o r p o r cuyo h o n o r se mos-
t r a b a m u y ce losa t a n f a r i s a i c a m e n t e la 
h e r e j í a , d i v i n i d a d d e q u e e s a m i s m a He-
r e j í a r e n i e g a m á s y m á s c a d a día . 

O t r a c o s a n o p u e d e n l l e v a r con pa-
c i enc i a l o s p r o t e s t a n t e s , y s e los lleva 
P a t e t a c u a n d o oyen q u e l l a m a m o s a Ma-
r í a " v i d a , " " d u l z u r a y e s p e r a n z a nues-
t r a , " e t c . , e tc . ; H o r r o r ' . ¡P ro fanac ión -
e x c l a m a n los p o b r e c i t ó s H e n o s de "san-
t o ce lo . " V o s o t r o s los c a t ó l i c o s sois unos 
i dó lo t r a i s , u n o s i g n o r a n t e s , u n o s tales y 
u n o s c u a l e s , q u e a t r i b u í s á e s a criatura 
l o s t í t u l o s q u e la B i b l i a , e s a Bibl ia qu1 

e s lo ú n i c o q u e n o s o t r o s c r e e m o s , porqoe j 
la i n t e r p r e t a m o s y la. h a c e m o s decir lo 
q u e n o s da la r e a l g a n a , só lo d a á Dios. 

; A b : F a r i s e o s y s e p u l c r o s blanquea* 
d o s . q u e os e s c a n d a l i z á i s de eso , y no os J 
e s c a n d a l i z á i s n i d e v u e s t r a s apostasías 
ni d e v u e s t r o s " m i l a g r o s . " ¿Quiénes 
so i s v o s o t r o s , n i c u á l e s v u e s t r o s títulos l 
t i a r a c o r r e g i r la p l a n a á l a Iglesia, a 1 
l o s S a n t o s P a d r e s , á los D o c t o r e s m * 
m e r a b l e s q u e e s o s y o t r o s t í t u l o s mayo-
r e s h a n d a d o á l a V i r g e n ? 

/ " M a r í a , e x c l a m a n , e s una. c r i a tu r a : . ¡ 
; c ó m o u n a c r i a t u r a h a d e s e r esperanza 
n u e s t r a ? " E s t o d i c e n l o s herejes ; .pe* 1 | 

no o b s t a n t e e s t o , la s a n t a I g l e s i a q u i e r e 
q u e c a d a d í a t o d o s los c r i s t i a n o s de l 
m u n d o l e v a n t e n l a voz, y de p a r t e de 
t o d o s l o s fieles i n v o q u e n y l l a m e n á Ma-
r í a con e s t e d u l c e n o m b r e de e s p e r a n z a 
n u e s t r a , e s p e r a n z a d e t o d o s . 

D e d o s m o d o s , dice el Angé l ico Doc-
t o r S a n t o T o m á s , p o d e m o s n o s o t r o s po-
n e r n u e s t r a , e s p e r a n z a en u n a p e r s o n a : 
corno c a u s a p r i n c i p a l y c o m o c a u s a me-
dia . L o s q u e d e l r ey e s p e r a n u n a g r a c i a , 
la e s p e r a n de s u m a j e s t a d como seño r , v 
d e s u m i n i s t r o ó p r i v a d o c o m o in t e rce -
sor ó m e d i o . Si s a l e l a g r a c i a , p r i n c i -
p a l m e n t e v i e n e de l r e y , p e r o p o r m e d i o 
de su p r i v a d o ; p o r lo q u e con r a z ó n lla-
n ta su e s p e r a n z a á s u i n t e r c e s o r el q u e 
por s u m e d i o e s p e r a a l c a n z a r u n a g r a -
cia. E l R e y d e l cielo, p o r q u e e s b o n d a d 
in f in i t a , s u m a m e n t e d e s e a e n r i q u e c e r -
n o s con s u s g r a c i a s ; m a s p o r q u e de nues -
t r a p a r t e e s n e c e s a r i a la con f i anza p a r a 
a c r e c e n t a r l a , n o s h a d a d o p o r M a d r e y 
a b o g a d a á s u m i s m a M a d r e , á l a cua l le 
ha d a d o t o d o el p o d e r p a r a a y u d a r n o s . 
Y p o r e s o q u i e r e e l S e ñ o r q u e "en Alar ía 
c o l o q u e m o s la e s p e r a n z a de n u e s t r a s a l -
vac ión y de t o d o n u e s t r o b i en . 

D e a q u í e s q u e n o s o t r o s , con r azón , 
l l a m a m o s e s p e r a n z a n u e s t r a la V i r g e n , 
e s p e r a n d o , c o m o d i ce el C a r d e n a l Re-
1 a r m i ñ o , a l c a n z a r p o r s u i n t e r c e s i ó n lo 
q u e no c o n s e g u i r í a m o s p o r n u e s t r o s 
r u e g o s . N o s o t r o s 1a. r o g a m o s , dice S a n 
A n s e l m o ; p e r o el s u p l i c a r á la V i r g e n 
con e s t a e s p e r a n z a , no e s d e s c o n f i a r de 



la m i s e r i c o r d i a de Dios , s ino t e m e r auw 
tí a p r o p i a i nd i spos i c ión . . M 

Con r azón , p u e s , l a S a n t a Igles ia apli-
ca á M a r í a l a s p a l a b r a s del Eclesiásti-
co, l l a m á n d o l a : " M a r í a de l a s a n t a es-
p e r a n z a " ; l a m a d r e q u e h a c e nacer en 
n o s o t r o s , 110 l a e s p e r a n z a v a n a de. los 
b i enes c a d u c o s y t r a n s i t o r i o s de e s t a vi-
da , s i no l a e s p e r a n z a s a n t a de los in-
m e n s o s y e t e r n o s b i e n e s d e la vida bien-
a v e n t u r a d a . 

V b a s t a d e p r o t e s t a n t e s y protestan-
t a s . E n t r e los t e x t o s y a u t o r i d a d e s de 
los S a n t o s P a d r e s c i t a d o s y los de los 
" s a p i e n t í s i m o s " y " p u r í s i m o s " doctores 
d e l a I g l e s i a r e f o r m a d a , L u t e r o , Calvino. 
C a b r e r a , T o r n o s y d e m á s p a d r e s de . . . 
s u s h i jos , k e lecc ión n o es dudosa , y sa-
c a r á n n u e s t r o s l e c t o r e s la consecuencia 
d e que , si M a r í a e s n u e s t r a Madre , nues-
t r a v ida , n u e s t r a d u l z u r a y esperanza, 
p o c a e s p e r a n z a p u e d e q u e d a r , si no se 
c o n v i e r t e n , á los q u e r e n i e g a n de María, 
n i e g a n s u s g l o r i a s y s u s g r a n d e z a s , abo-
m i n a n s u c u l t o y q u i e r e n a r r a n c a r de! 
c o r a z ó n de' los m e x i c a n o s el a m o r y la 
d e v o c i ó n de la q u e s i e m p r e f u é y será, á 
p e s a r del i n f i e r n o y s u s secuaces , Reina 
y P a t r o n a . A b o g a d a y Aladre dulcísima 
d e México , de t o d o s y cada uno de los 
m e x i c a n o s . 

¿Tienen tos pobres attua? 

Sin l l egar á s e r m u n d a n a es lo cier-
to q u e D o ñ a B e a t r i z e ra u n a m u j e r un 
poco e n t r e g a d a a l m u n d o . H i j a única de 
un r ico b a n q u e r o q u e quedó viudo cuan 
do D o ñ a B e a t r i z c o n t a b a pocos años de 
edad, h a b í a rec ib ido u n a educación bas-
t a n t e de fec tuosa , cuyos pern ic iosos e f e c 
t o s e r a n n e u t r a l i z a d o s en p a r t e p o r la 
s a l u d a b l e in f luenc ia de las m á x i m a s 
p i a d o s a s que la m a d r e de Doña Bea t r i z , 
exce len te c r i s t i ana , hab ía p r o c u r a d o con 
empeño, g r a b a r en el corazón de su hi 
ja . Pe ro , m u e r t a su esposa, el b a n q u e r o 
uo se cuidó de la n iña más q u e p a r a 
s a t i s f a c e r t o d o s s u s g u s t o s y capr ichos 
r e s u l t a n d o de a q u í u n a mezcla de cuali-
dades -y de fec tos e n e l corazón de Doña 
b e a t r i z , que si no la hacían s e r ma la del 
lodo, t a m p o c o la de jaban s e r en t e ra -

m e n t e buena . 

E r a su a l m a " n a t u r a l i t e r " c r i s t i ana , 
pero nada m á s q u e " n a t u r a l i t e r " 

n 1a m i s m a fac i l idad hacía una nove-
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un r ico b a n q u e r o q u e quedó viudo cuau 
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exce len te c r i s t i ana , hab ía p r o c u r a d o coií 
empeño, g r a b a r en el corazón de su hi 
ja . Pe ro , m u e r t a su esposa, el b a n q u e r o 
no se cuidó de la n iña más q u e p a r a 
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E r a su a l m a " n a t u r a l i t e r " c r i s t i ana , 
pero nada m á s q u e " n a t u r a l i t e r " 

n 1a m i s m a fac i l idad hacía una nove-



na 6 c u a l q u i e r S a n t o e s c r u p u l o s a m e n t e , " 
q u e f a l t a b a á Misa s in n i n g ú n e s c r ú p u l o 
en d í a s de p r ecep to . T a n p r o n t a e s t a b a 
su bo l sa p a r a c o n t r i b u i r á u n a func ión 
re l ig iosa ó á u n a o b r a c a r i t a t i v a , como ' 
á una fiesta p r o f a n a y e s c a n d a l o s a . . . . 
Tipo m u y común , p o r d e s g r a c i a , y mu-

c h o m á s " f u n e s t o p a r a la v e r d a d e r a pie-
d a d de lo q u e g e n e r a l m e n t e s e c r e e . . . 

E n la . pue r t a de l a I g l e s i a á q u e Da. 
B e a t r i z a s i s t í a al S a n t o Sacr i f i c io casi 
t o d o s los d í a s de ¡p recep to , s i t u á b a s e , 
p a r a i m p l o r a r la c a r i d a d de los fieles, 
una m e n d i g a de* e d a d a v a n z a d a y d e as-
p e c t o dulce y s i m p á t i c o , á l a q u e nunca 
d e j a b a de s o c o r r e r D o ñ a B e a t r i z á la sa-
l i da de l a M i s a . " ¡ S e ñ o r i t a ! . . . L a pobreci 
t a a n c i a n a q u e no lo p u e d e g a n a r , " de-
cía s o n r i e n d o la m e n d i g a , a p e n a s co-
l u m b r a b a á la joven e n e l d i n t e l de la 
p u e r t a ; y D a . B e a t r i z e c h a b a m a n o al 
bolsi l lo, "daba á l a a n c i a n a l a p r imera 
m o n e d a con que t r o p e z a b a su m a n o , y 
p r o s e g u í a su c a m i n o s i n m i r a r apenas 
á la m e n d i g a . H u b o o c a s i o n e s en las que : 
la s e ñ o r i t a , ó po r n o e n t r e t e n e r s e en 
b u s c a r u n a m o n e d a m á s ín f ima ó por-
q u e no l l e v a b a s u e l t o , dió á la anciana 
un m e d i o peso , y h a s t a uno e n t e r o , con 
la m i s m a fac i l idad q u e s i le d i e r a un 
solo c e n t a v o ; así e s q u e . 110 h a y míe de-
cir q u e c u a l q u i e r a o t r a d a m a podía e s -
c a p á r s e l e á la m e n d i g a á la s a l ida de 

Misa , p e r o lo q u e e s D o ñ a B e a t r i z 
• cua lqu ie r d í a ! ; b u e n c u i d a d o ten ía ella 
de q u e no s e le e s c a p a r a ! H a c í a dos ,0 

t r e s d o m i n g o s q u e la m e n d i g a t e n d í a 
su m a n o á D o ñ a B e a t r i z , r e p i t i e n d o l a s 
m i s m a s p a l a b r a s d é s i e m p r e , p e r o y a no 
se s o n r e í a . D o ñ a B e a t r i z la s o c o r r í a co-
nio de c o s t u m b r e , y c o n t i n u a b a s u m a r -
c h a s in h a c e r a l t o e n l a v i s i b l e a f l ic -
ción de l a a n c i a n a . 

U n d o m i n g o , l a m e n d i g a e s p e r ó e n 
val de la s a l i d a de l o s fieles de l a Misa , 
á q u e D o ñ a B e a t r i z a s i s t í a de o r d i n a -
r io y D a . B e a t r i z n o s a l i ó e n t r e los de-
m á s . 

— ¡ D i o s mío ! ¡ h o y n o h a v e n i d o mi 
á n g e l bueno! , p e n s ó con p e n a l a a n c i a 
n a , cuya t r i s t e z a e r a a q u e l d í a m á s vi-
s ib l e q u é en o t r o s . ¿ S i e s t a r á e n f e r m a ? 
P e r o la anc iana , s e e q u i v o c a b a . D o ñ a 
B e a t r i z e s t a b a e n e l t e m p l o , en d o n d e 
c o n t i n u ó d e s p u é s d e o í r l a M i s a d e cos-
t u m b r e , p a r a oír o t r a , q u e ap l i có p o r el 
a l m a de su m a d r e , de c u y a m u e r t e e r a 
a n i v e r s a r i o aque l d í a . 

T e r m i n a d a la s e g u n d a Misa , D o ñ a 
B e a t r i z sa l ió del t e m p l o c o n m o v i d a y 
l l o ro sa , p o r q u e s u c o r a z ó n e r a n a t u r a l -
m e n t e bueno , c o m o y a h e m o s d i c h o ; el 
r e c u e r d o de su s a n t a m a d r e le h a b í a 
h e c h o d e r r a m a r c o p i o s a s l á g r i m a s y re-
z a r m u c h o p o r el la a q u e l l a m a ñ a n a , con 
no a c o s t u m b r a d o f e r v o r . A p e n a s l a 
m e n d i g a divisó á l a j o v e n , d i r i g i ó s e ba-
c ia el la , t e n d i e n d o l a m a n o y r e p i t i e n -
do con voz d o l i e n t e ila c o n s a b i d a f r a s e : 
¡ S e ñ o r i t a ! . . . ¡La p o b r e c i t a a n c i a n a 
q u e no lo puede g a n a r ! 

D o ñ a B e a t r i z s e d e t u v o , echó m a n o 



*1 bolsil lo, y d u r a n t e u n o s momento» 
buscó en él i n ú t i l m e n t e . A q u e l día no 
l l evaba d i n e r o . 

—¡ Ay!, h e r m a n a , d i jo a l fin, apura-
d a . ¡ H o y n o p u e d o s o c o r r e r l a ! , q u e n i l 
o lv idé e s t a m a ñ a n a d e t o m a r dinero. 
¡ C u á n t o lo s i e n t o ! 

¡S á l g a m e D i o s , s e ñ o r i t a ! Qué lie 
m o s d e h a c e r , p a c i e n c i a ! G i r o d ía será, 
si D i o s q u i e r e ! 

— ¿ H a e s t a d o u s t e d e n f e r m a ? , pre-
g u n t ó a f e c t u o s a m e n t e l a j oven a l obser-
v a r l a d e m a c r a c i ó n dei s e m b l a n t e de la 
m e n d i g a . 

La t r i s t e z a d e l a a n c i a n a se acentuó 
al o í r e s t a s e n c i l l a p r e g u n t a , y en vez 
di- c o n t e s t a r á D o ñ a B e a t r i z , echóse ¡i 
1 i o r a r a m a r g a m e n t e . 

— ¿ Q u é le p a s a á u s t e d ? , le interrogó 
D o ñ a B e a t r i z c o n s u m a du l zu ra . ¿Le 
o c u r r e a l g u n a d e s g r a c i a ? 

; — ¡ A y ! ¡ S e ñ o r i t a de mi a l m a ! ¡qué 
q u i e r e u s t e d q u e m e o c u r r a l ¡que mi po-, 
b r e c i t a L i j a e s t á e n f e r m a Lace más de 
un m e s , y Loy L a a m a n e c i d o mucLo peor! 
c o n t e s t ó l a m e n d i g a , r e d o b l a n d o su 
a m a r g o l l a n t o . 

— ¡ V á l g a m e D i o s ! , ¡pobrec i t a ! , replicó 
D o n a B e a t r i z , l l e n a d e esit profunda 
c o m p a s i ó n q u e t a m f á c i l m e n t e penetra 
en los c o r a z o n e s d io lo r idos . 

— ^ lo q u e m á s o n e a p u r a , prosiguió la 
a n c i a n a , e t lo s o l a s v a b a n d o n a d a s que 
nos v e m o s p o r t o d o el m u n d o . No entra 
un a l m a , p o r a q u e l l a s p u e r t a s , señorita! 

— P e r o , no t i e n e n u s t e d e s á nadie e n 
e s t e México, ¿ s o n u s t e d e s s o l a s ? 

— S o l a s , s e ñ o r i t a ; so las como la no-
che y el d ía ! M i e sposo mur ió d u r a u t e 
la In t e rvenc ión , c u a n d o lo de l a g u e r r a 

- c o n los f r a n c e s e s , d e j á n d o n o s á mí y á 
m i n iña , que e n t o n c e s t e n í a dos a ñ o s , 
s in m á s a m p a r o q u e el de N u e s t r o Pa -
d r e Dios , que n u n c a n o s lia f a l t a d o , 
¡ b e n d i t o sea!, yo, q u e t e n í a b u e n a s m a -
n o s p a r a la c o s t u r a fina, a u n q u e m e es 
t é ma l e l decir lo, m e v ine d e s d e Guada-
l a j a r a con mi h i j a en busca de t r a b a j o , 
v desde e n t o n c e s h e m o s ido t i r a n d o co-
m o N u e s t r o P a d r e Dios nos ha d a d o á 
e n t e n d e r , h a s t a q u e hace dos a ñ o s yo 
comencé á p e r d e r la v i s t a , y mi h i j a la 
sa lud . A p e s a r de h a b e r m e q u e d a d o s in 
p o d e r t r a b a j a r y a hace t i empo , no ha 
f a l t a d o nunca u n pedazo d e pan , que 
m e h a n dado , y a e n las c a sa s e n donde 
t r a b a j a b a a n t e s cuando podía , y a l as 
p e r s o n a s c a r i t a t i v a s como u s t e d ; p e r o 
•ay! ¡ s eñor i t a de m i vida!, no puede us-
t e d figurarse q u é pena t a n g r a n d e es 
v e r s e t a n solas , t a n t r i s t e s ; sin una 
b u e n a a l m a que nos acompañe nunca un 
r a t o , ni nos d i g a una p a l a b r a d e con 
sue lo ! ¡qué d o l o r ! ¡Madre mía .de l a s 
A n g u s t i a s ! A l g u n a s p e r s o n a s creen q u e 
los p o b r e s no t e n e m o s a lma, y que no 
a g r a d e c e m o s m á s l imosna que l a m a t e -
r i a l ; qué e q u i v o c a d a s e s t án , ¡ señor i t a 
d e m i a l m a ! 

A t o d o e s t o l a m e n d i g a J Da . Bea t r i z , 
q u e al p r i n c i p i a r l a conversac ión h a b í a n 



c o m e n z a d o d i s t r a í d a m e n t e á a n d a r , se 
h a b í a n a l e j a d o d e l t e m p l o u n b u e n t re -
cho. L a j o v e n s e n t í a , con la c o n v e r s a -
ción ide la m e n d i g a , un b i e n e s t a r ine fa -
b l e q u e i n u n d a b a s u c o r a z ó n de un go-
zo s u a v e , q u e no se p a r e c í a e n n a d a á 
l a s t u m u l t u o s a s s a t i s f a c c i o n e s q u e h a s -
t a a q u e l d í a h a b í a e x p e r i m e n t a d o . A s í 
f u é q u e c u a n d o un i n s t a n t e d e s p u é s la 
m e n d i g a t r a t ó de s e p a r a r s e d e a l l í p a r a 
d i r i g i r s e á s u v iv ienda , la j o v e n s e de-
t u v o p e r p l e j a sin a c e r t a r á s e p a r a r s e de 
la a n c i a n a . 

— S i n s a b e r p o r qué , l e p a r e c i ó a s í 
como si o b r a r a m a l a l s e p a r a r s e de la 
p o b r e c i t a m e n d i g a , q u e t a n fe l i z se sen-
t í a á s u vez con la c o m p a ñ í a de la jo-
ven . 

— S i no os m o l e s t o , le d i j o s e n c i l l a -
m e n t e , os a c o m p a ñ a r é á v u e s t r a hab i -
t a c i ó n y v i s i t a r é á v u e s t r a h i j a . 

— ¡ J e s ú s , s e ñ o r i t a ! , no, ¡ p o r D i o s ! h a y 
m u c h a s c u a d r a s de d i s t a n c i a y p o d r í a 
u s t e d c a n s a r s e . 

— ¿ Y q u é i m p o r t a ? , r e p l i c ó D o ñ a B e a 
t r i z s o n r i e n d o , a l c o n t e m p l a r la e x p r e 
s ión de a s o m b r o que se p i n t a b a e n e l 
r o s t r o de la m e n d i g a . V a m o s a l l á . 

U n r a t o de spués , D o ñ a B e a t r i z y la 
m e n d i g a e n t r a b a n p o r la p u e r t a de u n a 
c a s a d e vec indad y t o m a b a n p o r el es-
t r e c h o y sucio p a s i l l o q u e c o n d u c í a á la 
m i s e r a b l e v i v i e n d a de l a a n c i a n a , q u e 
c a m i n a b a l i ge r a , como s i t u v i e r a a l a s 
e n los pies , y n o cabía en s í de g o z o ai 
ve r la a m a b i l i d a d de la j o v e n . 

D i g u a r s e u n a s e ñ o r a t a n e l e g a n t e y 
p r i n c i p a l v i s i t a r l a en su p o b r e h a b i t a -
ción, n i m á s n i m e n o s q u e si e l l a l u e s e 
t a m b i é n u n a s e ñ o r a de la c l a se d e Doña 
B e a t r i z ! H a b l a r l e con a q u e l a f e c t o , con 
a q u e l l a e n c a n t a d o r a senc i l l ez , como s i 
e l l a f u e r a s u i g u a l , como h a b l a r í a á l a s 
s e ñ o r a s m á s e n c o p e t a d a s y e l e g a n t e s u • 
s u r a n g o , q u e s e r í a n s i n d u d a l a s per-
s o n a s con q u i e n e s ú n i c a m e n t e s e t r a t a -
r í a D o ñ a B e a t r i z . V i é n d o l o e s t a b a , y 
no a c a b a b a de c r e e r l o . U n b u e n espa-
cio d e t i e m p o p e r m a n e c i ó D o ñ a B e a t r i z 
en la c o m p a ñ í a de la m e n d i g a y de su 
h i j a , u n a p r e c i o s a j o v e n de v e i n t e a ñ o s , 
q u e se g a n ó d e s d e l uego el c o r a z ó n de 
D o ñ a B e a t r i z p o r s u m o d e s t i a y du lzu-
r a , y la s u b l i m e r e s i g n a c i ó n c r i s t i a n a 
con q u e l a p o b r e c i t a s o p o r t a b a la p e n o 
sa e n f e r m e d a d q u e la t e n í a p o s t r a d a en 
el lecho h a c í a y a ce rca d e d o s m e s e s . 
D o ñ a B e a t r i z oyó con s u m a a t e n c i ó n y 
a f a b i l i d a d l a s c u i t a s d e a q u e l l a s in fe 
t ices, l a s conso ló , l loró , r i ó cou e l las , y 
d e s p i d i ó s e al íiu e n t r e s u s bend ic iones 
v m u e s t r a s de p r o f u n d a g r a t i t u d , pro-
m e t i é n d o l a s vo lve r p r o n t o . L a anc i ana 
la a c o m p a ñ ó ib a s t a la p u e r t a de l cuar 
t o , y y a en e l l a , la d i j o D o ñ a Beatriz.-
d e s p u é s de d a r l e l a s s e ñ a s de su casa -

— N o d e j e u s t e d de i r hoy m i s m o a 
' c a s a . D e s d e q u e l a conozco, hoy h a suU' 

el p r i m e r día. q u e he d e j a d o de soco-
r r e r l a , yo no q u i e r o q u e l l egue la nocn 
s i n d a r l e l i m o s n a . 

— S e equ ivoca u s t e d , s e ñ o r i t a , «W» 



t e s t ó s o n r i e n d o la m e n d i g a . D e s d e que 
n o s c o n o c e m o s , h o y l i a s i do el día que 
m á s y m e j o r n o s h a s o c o r r i d o usted 
H a s t a h o y , , s ó l o h a b í a r e c i b i d o de s u ma 
n o el s o c o r r o m a t e r i a l n e c e s a r i o , es cier-
to , p a r a e l s u s t e n t o de l c u e r p o ; pero 
h o y ha t r a í d o u s t e d con s u presencia s 
e s t a p o b r e c a s a un r a y o de a l e g r í a que 
n o s h a l l e n a d o e l a l m a de fel icidad en 
m e d i o d e n u e s t r a s p e n a s , p o r q u e si es F 
u n a o b r a d e m i s e r i c o r d i a e n d a r de-co-
m e r al h a m b r i e n t o , t a m b i é n lo son vi-
s i t a r á l o s e n f e r m o s y e n cpnsolar al 
t r i s t e , q u e e s lo q u e h o y h a hecho us-
t e d con n o s o t r a s . E l p a n q u e su buen 
c o r a z ó n n o s h a p r o p o r c i o n a d o tantas 
veces , lo l i e m o s c o m i d o m u c h o s días mo-
j a d o en l á g r i m a s a m a r g a s , s eñor i t a de 
m i a l m a , D i o s le p a g u e á u s t e d el bien 
t a n g r a n d e q u e c o n s u c a r i t a t i v a visita 
ha h e c h o h o y á e s t a s i n f e l i c e s ! Más fal-
ta n o s h a c e iá lo s p o b r e s m u c h a s veces 
u n a p a l a b r a d e c o n s u e l o q u e u n pedazo 
de p a n . M i r e u s t e d , m i r e u s t e d , qué 
c a r a t a n a l e g r e t i e n e a h o r a mi hija! 

Si p a r e c e q u e h a s t a la e n f e r m e d a d se 
le h a q u i t a d o ! P r o s i g u i ó la anc i ana vol-
v i é n d o s e h a c i a e l i n t e r i o r d e la e s t a n c i a ; 
s e ñ a l a n d o á l a e n f e r m i t a , c u y o ros t ro , pú 
l ido y t r i s t e c o m o a n a a z u c e n a tron-; ' 
e h a d a , a l l l e g a r D o ñ a B e a t r i z , apare 
cía a h o r a i l u m i n a d o p o r u n a sonrisa 
s u a v e y m a t i z a d o d e un l i ge ro color de 
r o s a q u e l e d a b a m u c h a g r a c i a . Doña 
B e a t r i z m i r ó á la n iña , y d e j á n d o s e lie-/ 
v a r d e un e s p o n t á n e o y n o b l e impulso 

d t s u b u e n c o r a z ó n , p e n e t r ó »'S i e l t a 
m e n t e e n la e s t a n c i a y a b a l a n z á f i á t ^ e a l 
l echo , b e s ó a f e c t u o s a m e n t e á la n i ñ a 
e n la f r e n t e y e n l a s m e j i l l a s r e p e t i d a s 
v e c e s . L a a n c i a n a , h o n d a m e n t e f o - n m o -
v ida , l l o r a b a e n s i l enc io de g r a t i t u d y 
d e a l e g r í a . T a m b i é n D o ñ a B e a t r i z , a l 
r e t i r a r s e d e a q u e l l a c a s a , l l e v a b a los 
o j o s i n u n d a d o s d e d u l c e s l á g r i m a s 

P o c o s d í a s d e s p u é s d e e s t a e s c e n a . 
D o ñ a B e a t r i z se i n s c r i b i ó e n las C o n 
f e r e n c i a s d e S e ñ o r a s d e la Éoc-iedad de 
S a n V i c e n t e de P a u l , ' con lo cual, a l p a r 
q u e Cumpl ió b i e n d e s d e e n t o n c e s t o 
d o s s u s d e b e r e s r e l i g i o s o s , pudo d e d i -
c a r s e f á c i l m e n t e e n lo s u c e s i v o á p r a c -
t i c a r , n o s ó l o la o b r á d e m i s e r i c o r d i a d e 
d a r d e c o m e r a l h a m b r i e n t o , siso c a s i 
t o d a s l a s d e m á s , p o r q u e cas i t r i a s l a s 
p r a c t i c a el soc io de S a n V i c e n t e ule P a u l , 
con ' los p o b r e s q u e v i s i t a . H a b í a a p r e n -
d i d o p o r e x p e r i e n c i a q u e t a m b i é n los 
p o b r e s t i e n e n a l m a , q u e n o sólo d e p a n 
v i v e e l h o m b r e , q u e c u a n d o hay b u i e n a 
v o l u n t a d l e s m u c h o m á s f á c i l de l o q u e 
s e c r e e el h a c e r f e l i z á u n 'desga-aciíado, 
y q u e a l e n j u g a r l a s l á g r i m a s del po-
b r e e x p e r i m e n t a e l a lma , u n p - T i n e -
f a b l e y p u r o , q u e n o s e p a r e c e a s i a d a 
á l o s m i s e r a b l e s g o c e s de la 
¡ A h ! , s i m u c h o s r i c o s gustar;.„n 2]„-UJU 
vez s i q u i e r a e s e d u l c e p l a c e r . s u p i e -
r a n la e t e r n a r e c o m p e n s a que i. , lg tie-
n e p r e p a r a d a e n el c i e lo á lo s •-su.i e j e r -
c i t a n c o n los p o b r e s l a s o b r a n m 

r i e o r d i a d e v i s i t a r l o s , c o n s * ^ - ^ ¿ 



i l u s t r a r l o s , no se l i m i t a r í a n á arrojar-
les i n d i f e r e n t e m e n t e u n a mezquina mo 
n e d a , p r i v á n d o s e d e e s t e m o d o del goet 
de s a t i s f a c c i o n e s p u r í s i m a s q u e no p®. 
d e n c o m p r a r c o n t o d o s u o r o y de eter 
u a s r e c o m p e n s a s c e l e s t i a l e s ! 

F . W I I , ¡ S I A N N S Y C í a 

FERRETERIA Y MERCERIA 

Máquinas de escribir Remington y Ham 
mond. • 

Máquinas de coser White y Nueva Na 
cional. 

Estufas. Galand. Teléfonos. 
Muebles americanos y austríacos. 
Pianos ScnswECTEN. 

C R B Z H f i O S . Y C I f l 

Sínsíantí v ccmpkio surtido ele efectos de! i 
y extranjeros, ¡»portaaos aircciamcHte 

ü Garepa y Gsiados Unid«. 

DURANGO. MEX. 

A P A R T A D O POSTAL N o . 7 < 



0 C O N A C / o ^ 

Préstamos, Descuentos y tola clase 
de operaciones bancaria$. 

giros sóbre las principales plazas 
del país y del extranjero. 
Gerente, 

Xavier Tcaza 

Contador, 

íorrienté, 

PRESTAMOS 
DESCUENTOS 

Y GIROS 
Sobre las principales Plazas 

de la República y del 
Extranjero. 

Pagarnos intereses sobre de -
pós i tos á plazo fijo en 

cuenta corriente. 

GERENTE. 
F. ASUNSOLO 

CAJERO, 
M. OE URQUIDI 



L A M O D E R N A 

Gran fábr ica de Uelas d i Cera y estearina 
sencillas, de todos colores y adornadas. 

Los precios sobre Velas de Cera de Abe-
jas, en pedidos no menores de 25 pesos, son 
con flete por carga, pagado hasta cualquiera 
estación de la República. 

P I D A N S E L I S T A S D E P R E C I O S 

m i l i $ B a u t n e r = P r o p $ . 

2a. San Cosme, 27M. - - • México, 0. F. 

R E S E R V A D O 
P A R A E L GRAN CAJON DE ROPA 

"LA R E B O C E R I A " 
liOWEREE, Hnos. Sues. 

8a. P r i n c i p a l No. 66. Apar t ado 80. 
DURANGO. 

£>K 

OBJETOS PARA IGLESIÀ 

CALLE DE SANTA TERESA NUM. 6 . 
MEXICO, D. K. 

FABRICANTES PROVEEDORES 

D E MEDALLAS DE LA 

Y O T R A S 

O R N A M E N T O S , V E S T I D O S S A C E R D O T A L E S 

A L B A S , E T C . , 

E S T A T U A S , V I A - C R U C I S 

TODOS LOS ARTICULOS DE IGLESIA 



REPRESENTANTES 
DE LA 

COMPAÑIA FRANCESA 

DE SEGUROS 
eoncRH TngenDTO 

" L ' U N I O N " 
ESTABLECIDA EN PARIS1 

Ruede la BaaqueNo.15. 

Ca Corona 
GRAN FABRICA 

Calle Principal núm. 105. 

Apartado núm. 25. Teléfono núm. 137 

DURANGO, M E X . 

B o u r i l l o n , F a h r e y C s 

' t a s 
Grandes Jfimacenes de Ropa 

IMPORTACION DIRECTA 

DE EUROPA Y E S T A D O S UNIDOS 

E S P E C I A L I D A D E N A R T I C U L O S 

D E L P A I S 

V E N T A S P O R M A Y O R Y M E N O R 

Almendras , turrones , Jíoeiianas, 

nueces de todas clases, Castañas, ere 

Correó«, ßoab. 

H O T E L 

C l e í O S S T E B W A S I ___ 
G R A N D E P O S I T O 

D E 

H P E S C A D O F R E S C O , | 
M A R I S C O S , 

L y F ra tás de todas las Estaciones 

i « 
i GRAN SURTIDO DE DULCES ^ 

PARA REGALOS DE 

N A V I D A D Y A Ñ O N U E V O . I 
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Habiendo examinado Nos mis-

mos el. presente Opúsculo en el que 

no solo no encontramos cosa akju-

nacontra la fe y la moral, sino (pie 

lo juzgamos digno de su objeto y 

apropósito para fomentar la pie-

dad y devoción á N U E S T R A A U -

G U S T A P A I R O X A L A M A D R E S A N -

T I S I M A D E L A L U Z , damos nuestra 

licencia para que. se -imprima y 

circule. 

Dado en la Secretaría de Cá-

mara y Gobierno á los diez día* 

•leí mes de Septiembre de 1902. 

L ' i V 

mun-

J . José 9.7}. Velázq uez. 
111' 

JÍngel Vfartinoz, 

Srio. 



• ;f()S hijos de la Ciudad de León ven. 
——i l,<>r fin, satisfechos PUS ardientes < <" 
seos! Llegó el gran día, el día suspirado, 
el día de eterna remembranza en el que 
la Imagen prodigiosa, á quien los católicos 
de la Diócesis de León invocan con el titu-
lo d e M A D R E SANTÍSIMA I>K I.A L I Z , ha si-
do coronada, conatireacorona, en nombre 
del Augusto Pontífice León X I I I . ¿Que 
debemos hacer los habitantes de esta Ciu-
dad? ¿Qué dones llevaremos al devoto San-
tuario de Nuestra Madre, capaces de que 
expresen nuestro inmenso júbilo por su 
coronación? ;Ah! En nuestra miseria nada 
tenemos, en nuestra debilidad nada pode-
mos y entre las sombras de nuestra igno-
rancia, ni siquiera acertamos :í encontrar 
las palabras que expresen los afectos de 
nuestra alma agradecida. Mas Ella es nues-
tra Madre, mostremos (pie somos sus lu-
jos. Ella es nuestra Reina, reconozcamos, 
al contemplar sobre su Imagen la corona 
con (pie la balita Sede la engalana, que su-
mos sus fieles vasallos, que la rendimos 
pleito homenaje y que confesaremos, 
mientras tengamos un soplo de vida, que 
Ella es la Suprema y universal Empera-
triz. 

María es Reina, mas título de tanta ma-
gostad 110 lo tiene únicamente por ser des-
cendiente de la estirpe real ile David: pues, 
si asi fuera, solo tendría dominio sobre un 

—ó— 
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puñado ile hombres, hoy «l a .legra-lados 
v proscriptos sobre la vasta ex tención de 
la tierra. Tampoco lo es porque sus manos 
empuñen el cetro de esta ú la otra parte 
del mundo; pues tal dominación, aunque 
llegara á todas y á cada una de las Naílo-
nes, sería, sin embargo, mezquina, como 
todo lo terreno; sería voluble, como son 
todos los tronos temporales, y 110 tendría 
tanto esplendor, tanta magnificencia y 
cualidades tantas, como en realidad laa-
,loman. Es Reina porque es la Madre de 
Cristo Bey. Su reino, como el de su Hijo, 
110 es de este mundo, aun<|ue en el esta; se 
ha desarrollado v se desarrolla en el tiem-
po mas el último instante de los movibles 
siglos, no ha de ser el último de su dura-
ción; pues siendo absorbido por la eterni-
dad, en esta brillará con todo su esplendor, 
.•on toda su magnificencia y tan ordenado 
v tan perfecto que sea embelesamiento de 
ios ángeles y demás moradores de la celes-
te Sión. , 

Ahora bien: siendo esto asi, los mismos 
motivos ó las mismas razones por las que 
Jesucristo es Iiev, por las mismas propor-
cionalmente María es Reina. Funda esta 
aserción la conducta «le la Santa Iglesia 
Católica, la cual, para alabar á María, pa-
ra señalar sus misteriosos é incomprensi-
bles principios, para delinear y pintar con 
vividos colores sus múltiples perfecciones, 
siempre ha echado mano «le las mismas 
palabras, con las que las páginas divinas 
hablan de la increada Sabiduría y repre-
senta los orígenes sempiternos de la mis-
ma Por otra parte, si, como afirma el In-
mortal Pió IX en la Encíclica Ineffabihs 
Deus. en 11110 v en el mismo decreto fueron 
comprendidas la Encarnación «le la divi-

— t í — 
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na Sabiduría y lagrandeza de .Mana como 
Madre de Dios, 110 es desacertado atirmar 
de la Madre lo que se dice del Hijo, aun-
que siempre, teniendo ante la vista, que 
lo que El tiene por naturaleza. Ella lo tiene 
por gracia, v que en Ella no se encuentra 
lo quede la" Divinidad es absolutamente 
incomunicable á la humana criatura. 

Tres son las razones en que se apoyan 
los teólogos para afirmar que Jesucristo es 
Rev. Primera: Porque, habiéndose unido 
su ' Humanidad santísima á la Divinidad 
con unión personal, quedó constituido 
Príncipe y Cabeza de todos los escógelos 
y, por tanto, obtuvo legítimo dominio so-
bre los mismos. Segunda: Por lialier re-
dimido á los hombres con la muerte igno-
miniosa sufrida en la cruz, Dios le exaltó 
y le «lió un nombre sobre todo nombre, á 
fin de «un* pudiese reinar sobre toda cria-
tura. Tercera: Habiendo conseguido 1111 
supremo triunfo, le fué dada toda potestad 
en los cielos y en la tierra, cumpliéndose 
así las palabras del Profeta Rey: "Pídeme 
y te ilaré las gentes en herencia tuya y en 
posesión tuya los términos de la tierra." 

I . 

A unión personal ó hipostática -> Jo se 
«5^ realizó en Nuestro Señor Jesucristo; 
porque solosel cuerpo y el alma que forman 
la Humanidad del Divino Salvador, priva-
dos de su propia personalidad, se unieron 
íntimamente á la persona del Hijo de Dios. 
Mas, apesar de esto, el Verbo Eterno, al 
encarnarse en el seno de la más digna en-
tre las mujeres, 110 tuvo el designio de unir-
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se únicamente ¡i una humanidad singular, 
esto es, á un solo hombre no terminado 
por su propia persona; sí que también á la 
humanidad entera, estoes, áeada uno de 
los hombres sin despojarlos de su persona-
lidad; porque quiso que todos participasen 
de la Encarnación, divinizarlos á todos, y 
que, cada uno, según su medida, tuviese, 
por participación, de la plenitud de la Di-
vinidad que en El habita substancialnien-
te. ¿Cómo se efectúa tan grande dignación 
del Hijo de Dios? San Pedro nos ha ense-
ñado que los cristianos somos consortes de 
la naturaleza divina. ¿De qué manera? no 
esencialmente, porque esto es absoluta-
mente imposible aun para el mismo Om-
nipotente; 110 personalmente, porque á 
nuestra naturaleza no la termina ninguna 
de las personas divinas. ¿Cómo, pues, se 
efectúa nuestra unión con Dios? ¿Cómo 
conseguimos levantar la vileza de nuestro 
ser, á grado tal, que 110 solo nos llamemos 
hijos ele Dios, sino que lo seamos, como 
testifica el Apostol San Juan? El medio, 
el grandioso medio, es la gracia santifican-
te; porque la gracia es don tan sublime y 
tan noble que excede á toda naturaleza 
criada, aunque sea llamada angélica; es un 
don sobrenatural y participación de la na-
turaleza divina: es don por el cual somos 
incorporados á Nuestro Señor Jesucristo, 
nos hacemos miembros de El, en tanto 
que El es nuestra Cabeza y vivimos de la 
vida de El, ó por El mismo, como El vive 
por el Padre. Así pues, Jesucristo, como 
Cabeza, comunica por la gracia la vida so-
brenatural y divina; vive en todos los cris-
tianos v continúa en ellos el gran plan, 
objeto de la inefable Encarnación. Por 
tanto, aunque nuestra unión con Dios 110 
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hioostática, es una dimanación de la 
m i S K un efecto de ella una part.c„>a-
S tal, que, en cierto modo, nos hace w-
vir en el orden hipostático. 

De lo expuesto se puede mfenr que la 
gracia debe ser, y en realidad es. lame -
«la de la mavor ó menor participa;'!'.11 qui-
los hombres* pueden tener de la Encarna-
ción. . , , , . . . 

Apliqúese esta doctrina á la santísima 
Virgen María. Cierto es que Ella file llena 
degrada, pues asi lo testifico el cdest.al 
Paraninfo: rero, ¿hasta que grado llego es-
ta plenitud? porque, sin duda, «pie cuanto 
más abundantemente haya sido María lle-
na <le gracia, tanto más habrá participad., 
de la Encarnación. 

El Señor hizo cosas admirables en Ma-
ría á quien desde la eternidad escogió pa-
ra su Tabernáculo; en Ella puso tantos te-
soros de gracia que, bien puede decirse, 
que la medida en (pie concedió su gracia á 
tan singular criatura, fúé concedérsela sin 
medida. No tuvo Adán, en el estado f«• i i • •. -
simo de inocencia, gracia más poderosa y 
en más abundancia que Ella: pues inir»-
tro primer Padre pudo pecar y de heeho 
fué rebelde á los preceptos de I>i"s; prr>> 
María ni pecó, ni pudo pecar, lo cual tuvo 
que ser efecto de la gracia concedida. Nin-
gun santo, ya del antiguo ya delnii'-V" 
testamento, 110 digo superó, sino, ni >i 
quiera igualó en gracia á María; ante» 
Ella, desde el primer momento de su ser, 
tuvo más gracia (pie la que ellos tuvieron, 
nú en los principios de sus caminos, sin., 
en el término de ellos; y esto, no cad; 
uno comparado separadamente con Pila, 
sino todos colectivamente tomados; pu.-. 

. según la expresión del Salmista, interpr. • 
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taila por los Doctores <le la Iglesia, la san-
tidad de todos los Santos 110 es, sino el 
fundamento sobre el cual Dios edificó el 
espléndido Palacio de santidad de la mu-
jer por El mismo elegida para Madre. 

Mas ¿que mucho que María supere tu 
gracia á los hombres, si aun los mismos 
ángeles palidecen en la presencia de Ella? 
Porque, aunque ellos sean ¡numerables en 
su multitud; pues millares de millares sir-
ven á Dios y «lie/, mil veces cien mil están 
«leíante de Él; y aunque el segundo sea su-
perior al primero en perfección, y el ter-
cero al cuarto y así sucesivamente hasta 
llegaral último que en perfección aventaja 
á todos; y aunque en ellos los dones de 
las gracias sean proporcionados á los dones 
«lela naturaleza, por lo «jué, el que está en 
la cima de la perfección excede incompara-
blemente en riquezas de gracia al «¡ue está 
en el primer peldaño de la escala angélica; 
María se eleva sobre todos, aun sobre el 
Príncipe de ellos, y por lo mismo, los te-
soros de su gracia, aun los recibidos en el 
primer instante de su ser, sobrepujan al 
caudal sobrenatural del Serafín que más 
encumbrado está en la presencia del Se-
ñor. Mas, si preguntáis cuanto le sobrepu-
jó, os diré con el Padre Séñeri: No tengo 
aliento para responderos, biselo á pregun-
tar á quien la «lió tanta gracia; El solo tie-
ne conocimiento; El solo puede hacer la 
cuenta de ella. 

Mas si no podemos medir la magnitud 
«le la gracia de María, sí podemos barrun-
tarla, fijándonos en los efectos que produ-
jo y produce y producirá hasta la consu-
mación de los siglos. Veamos para esto 
las enseñanzas del <íran Tomás de Aqui-
110. La Bienaventurada Virgen María, <li-

- I D -
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ce él, fué llena de gracia en su alma, c 
cuanto á la pureza, en cuanto a la virtj .i 
ven cuanto á la evitación del mal. ni«-
¡lena de gracia en órden á su cuerpo, i 
que de su alma se desbordo a su «irnc. 
para que de esta fuese concebido el H I J O 

de Dios. Fué llena «le gracia en cuanto «je 
Ella se derramó á to«los los hombres, l-.n 
cualquier santo gran cosa es tener tanto 
de gracia, cuanto baste para su propia sa-
lud; mayor, cuando tiene tanta, cuanto 
baste para la salud de muchos; y máxima, 
cuando tiene tanta, cuanta baste para la 
salud de todos los hombres de! inuu«b>: y 
así pasó en Cristo y en la Beatísima Vir-
gen María. 

Ahora, discurriendo-sobre lo dicho, ven-
gamos á deducir que: si la gracia nos in-
corpora á Cristo, nadie tan incorporado ¡i 
El como María; si la gracia nos hace vivir 
la vida de Cristo, nadie goza esa villa <li-
vina en tanta abundancia como María; si 
la gracia nos hace participantes «le la En-
carnación, nadie participa de« -a misterio-
sa obra como la inefable Madre de Di«»: 
y si Cristo es nuestra Cabeza y Prínci|H 
porque con su gracia santilicaá todos los 
hombres, María es también j»»r Cristo, su 
Santísimo Hijo, Cabeza, Princesa y Reina 
«le todos los hombres, á quiene.- puede san-
tificar con la gracia que de su corazón se 
derrama. Pero si de María viene á n— -
tros la gracia, bien podemos llamarla con 
la Iglesia Cotólica: "Madre de la divina 
gracia." Pero si la gracia es luz. bien pode-
mos invocar á María con el glorioso t í t u l o 

de "MadreSantísima de la Luz." Y si por-
que derrama sobre los hombres la gracia, 
puede ser justamente llamada: Ueina de 
todos bs hombres: bien se puede afirmar 
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que el título .le Reina la corresponde 
con todo derecho por ser "Madre San-
tísima de la Luz." 
Además, todos los Santos Padres afirman 
que la plenitud de gracia que tiene María, 
todas las virtudes y todos los dones que 
de la misma se derivan, son como una di-
manación de la dignidad de Madre de 
Dios, en cuanto que María, precisamente 
por ser tan ene umbrada Madre, tenía de-
recho á los bienes de Dios á quien había 
concebido. Pero esta excelsa dignidad, raíz 
de tantas riquezas divinas, eleva á María á 
un orden distinto de aquel en que la colo-
ca la gracia. La dignidad de Madre de Dios 
dice el Padre Suarez, es de un orden más 
alto que el producido por la gracia de hi-
jos adoptivos de Dios; porque pertenece 
en cierto modo, al orden hipostático, al 
que intrínsicamente vé y con el cual tiene 
necesaria unión. San Pedro Damiano. lle-
no de estupor al contemplar la Maternidad 
Divina, llegó á decir que I (ios estaba en 
María por identidad: listando Dios en las 
otras cosas de tres modos, son su* palabras, 
en la Virgen Santísima estuvo de un cuar-
to modo especial, esto es por identidad, 
porque es lo mismo que Ella. Así es que 
calle y tiemble toda criatura. Porque 
¿quién se lia de atrever á mirar la inmen-
sidad de tanta dignidad? Una criatura di-
ce el Padre Séñeri, si ha de engendrar á 
Dios, es menester que casi deje de ser cria-
tura, v que se haga no digo Dios, sino di-
vina; si nó por naturaleza á lo menos por 
una participación sublimísima: tanta es la 
santidad, tanta es la limpieza, tanta es Ja 
gracia que se requiere como disposición 
para obra tan excelsa. Así, pues, María no 
solo Participa de la Encarnación á la ma-
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ñera que las criaturas santificadas por la 
gracia, aunque en grado incomparable-
mente más encumbrado que ellas; si que 
también por estar colocada en el orden hi-
postático, en virtud de la relación real de 
Madre que tiene con el Hombre Dios. Y 
aún más, si participa tan extraordinaria-
mente de la Encarnación por la plenitud 
.le la gracia, es por estar colocada en el 
orden hipostático. Y si, como lo hemos 
visto, bastaba la gracia sublimísima que la 
embellece para ser la Reina de los hom-
bres, ¿qué diremos, por su alta Materni-
dad, sino que con indisputable derecho es 
la Suprema y Universal Emperatriz? 

Ahora bien: si es Reina porque es Ma-
dre de Cristo Rey; y el Cristo Rey es Luz; 
Ella es verdaderamente Reina por ser la 
"Madre Santísima de la Luz." 

XX. 

,ESUCRISTO es Rey porque con sus 
'yf- dolores y su cruelísima muerte redi-
mió á los hombres. Por análoga razón va-
mos á probar que María es Reina. 

La mente «le Dios fué: que en la repara-
ción de la humanidad no estuviera solo 
Jesucristo, así como en la ruina de la mis-
ma no había estado solo Adán, sino acom-
pañado de la mujer. Según lo dejamos 
expuesto, valiéndonos de las palabras del 
Inmortal Pió IX, el mismo decreto de la 
Encarnación comprendió al Hijo y :í la 
Madre; mas como dicho decreto, por lo 
que á Cristo se refiere, fué, no simplemen-
te (tara «pie el Verbo Divino tomase 
carne, sino para que tomase carne pa-
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«ble, y para que esta fuese rasgada y 
triturada á fuerza de cruelísimos tormen-
tos; la Virgen Santísima 110 quedó inclui-
da en tal decreto, sino como Madre de un 
varón ¡i quien dolores de muerte y de in-
fierno habían de cercar y ¡í quien habían 
de conturbar torrentes de iniquidad. En 
tal virtud, el decreto que hacía á Jesucris-
to el varón de los dolores, hacía á Mará 
la muger de las amarguras; pues 110 hubie-
ra sido posible, sin monstruosidad ines-
plicable, que siendo Ella Madre, y Madre 
de tal Hijo, y Madre tan tierna, tan amo-
rosa y tan singularmente sensible por su 
finísima y delicada complexión, hubiera 
permanecido serena, impasible, sin an-
gustia, sin tormentos indecibles en su al-
ma, al contemplar á Jesús, su Hijo;su Dios 
y su todo, hecho una llaga desde la plan-
ta del pie hasta la coronilla de la cabeza; 
y tan quebrantado y desfigurado que, á 
pesar de que había sido el más hermoso 
de los hijos de, los hombres, el Profeta 
Isaís haya dicho: Lo vimos y no era de mirar: 
no_ hay buen parecer en El, ni hermosura. Te-
nía, pues, María que ser paciente con 
Cristo paciente, dolorida con Cristo dolo-
rido. Mas, ¿cómo se sujetó María á este 
decreto riguroso á la vez que inevitable? 
Dígalo el Venerable Padre La Puente, 
quien hace hablar á María con las siguien-
tes palabras: Veis aquí, ó Padre Eterno, á 
vuestro Hijo Unigénito en cuanto Dios, y 
primogénito mío en cuanto Hombre; el 
que era representado por todos los primo-
génitos qne se os han ofrecido, y cuya 
ofrenda habéis tanto deseado. Yo os "lo 
ofrezco con todo mi corazón, en hacimien-
to de gracias por habérmelo dado; y por 
la salud y redención de todo el mundo en 
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olor de suavidad. Recibid, Dios mío, esta 
ofrenda más copiosa que la de Abel, más 
suave que la de Xoé, más santa que la de 
Abraham v más excelente que todas las 
que ordenó Moisés. Por ella os suplico 
perdonéis á todos los hombres y los admi-
táis en vuestra gracia y amistad. Dígalo 
San Ildefenso quien, para ponderar la 
pronta voluntad con que María se sujetó 
al decreto referido, dijo: que ella hubiera 
estado pronta para crucificar á su Hijo, si 
hubiesen faltado verdugos. 

Por esta heroica obediencia, por la que 
María, de pie, junto al sacrosanto madero, 
aceptóla muerte de su Hijo, aunque la es-
pada del dolor dividía su alma, Ella se en-
cumbra tanto, que aparece más resplan-
deciente, más santa y más digna del Señor 
que la formó, que en su misma Inmacula-
da Concepción. Porque, en esta, María, 
objeto de la predilección gratuita de Dios, 
fué enriquecida por la liberalidad divina 
con los tesoros de la gracia y con los dones 
todos del Espír i tu Santo, sin que Ella 
pusiera algo de su parte para merecerlos; 
pero, en aquella, se vé á 51aria trabajando 
por no tener en vano la gracia recibida; 
lucrando con los talentos que para nego-
ciar se le habían dado: en una palabra, co-
rrespondiendo fielmente á las altísimas 
miras que la Sabiduría infinita en orden á 
Ella tenía, y esto, aunque chorreaba á 
borbotones d e su corazón la sangre; aun-
que se le desgarraba enteramente el alma, 
v aunque se sentía saturada, inundada y 
compenetrada en el cuerpo y en el alma 
por muy crueles é intensísimos dolores. 

¿Cuales e ran estas miras? ¿Por qué qui-
zo Dios que la que no estaba manchada 
la que no era culpable, sufriera tanta« pe. 
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nas? La respuesta bus« piémosla en Cristo. 
Cristo murió por los hombres, para redi-
mirlos de todo pecado y purificarlos para 
sí. como pueblo agradable, seguidor de 
buenas obras: luego para los mismos fines 
sufrió María. Por esto es Ella Corredento-
ra; por esto tiene potestad sobre el infier-
no: por estoen su bendita Imagen se re-
trató Ella, la "Madre Santísima de la Luz 
librando con su diestra omnipotente de 
las tinieblas infernales, á una alma, en la 
que están simbolizados los pobres pecado-
res. Ahora, si Jesucristo es Rey porque 
en la muerte conquistó su reino; porque 
obedeciendo se le dió un nombre augusto 
(pie está sobre todo nombre, para que al 
Nombre de Jesús se doble toda rodilla de 
los (pie están en los cielos, en la tierra y 
en los infiernos; M a r í a es también Reina 
v á Ella ha sido dado un nombre tan ele-
vado que solo al de su Hijo es interior; 
tan venerable (pie los cielos lo repiten con 
profundísimo respeto; tan poderoso que 
sirve á los hombres de escudo contra los 
dardos de la divina justicia; y tan formi-
dable que los infiernos tiemblan y se sien-
ten desarmados al escucharlo. 

r n . 

S L A es Reina por el triunfo su-
H s ^ r p r e i n o que obtuvo en laJerusa-
len celestial. ., 

\s í como nuestra excelsa Madre excedió 
inmensamente á todas las criaturas en la 
gracia, así excedió á las mismas incompa-
rablemente en la gloria; puestoque la glo-
ria 110 es otra cosa sino la gracia consu-
mada. 

R E I N A D E I.OS H O M B R E S 

O 

Las brillantes y riquísimas coronas con 
(pie los justos son premiados en los cielos, 
v con las que testifican qne son príncipes 
entre los príncipes del pueblo de Dios, son 
el premio de la victoria que obtuvieron en 
los reñidos combates sostenidos en la tie-
rra, donde la vida del hombre es un con-
tinuo batallar; ó es la recompensa de jus-
ticia que dará el justo Juez ¡í los hombres 
por las virtudes practicadas en el mundo, 
á pesar de las dificultades y los peligros 
(pie tuvieron que vencer. Mas en ninguno 
de los justos ese batallar fué tan cerrado, 
ni las dificultades tan insuperables, ni las 
virtudes tan en losumnodela heroicidad, 
como en la Santísima Virgen María; pol-
lo que, en tanto que cada uno de los san-
tos es para nosotros, de un modo especial, 
ejemplar de aquella virtud en la que más 
particularmente sobresalió, la Santísima 
Virgen se nos dá como modelo, muy bien 
delineado v muv fino, no solo de ésta ó do 
la otra virtud, a n o dé todas y de cada una; 
porque 011 todas v en cada una fué pertec-
tísiinamente consumada. Do donde recta-
monte so infiere, que para Ella, la recom-
pensa ha de haber sido más abundante y 
el premio mucho más espléndido y la co-
rona no de Princesa, sino de Rema o do 
suprema Emperatriz. 

El Angel de las escuelas, Tomas de Aqui-
no exponiendo las palabras del Apocalip-
sis- Un signo grande apareció en los cielos, una 
mujer revestida del Sol. mira en esta mujer 
á la Inmaculada Virgen Mana perfecta y 
plenamente glorificada en el-lia de su glo-
riosa Asunción. Porque en ose día Nues-
tra Reina v Señora revestida del Sol, esto 
es do Cristo, fué decorada y luminosa, no 
solo con sus propios rayos de luz, si que 
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también con los de su Santísimo Hijo: pa-
ra (jue asi la claridad de Ella redundase 
en los habitantes de la celeste Sión. San 
Bernardo expresándose con más energía 
nos dice: La presencia de María de tal ma-
nera ilustra á todo el orl>e que aun la mis-
ma Patria celestial resplandece, más bri-
llantemente ilustrada, con el fulgor de es-
ta lámpara virginal. También se dice, aña-
de el Doctor Angélico, revestida del sol 
en el día de su Asunción, porque, en ese , 
día, fué rodeada de la congregación de to-
dos los santos que, en compañía de Cristo, 
vinieron al encuentro de María y con 
grande gozo la condujeron á los cielos. Es-
to fué, con bastante elegancia significado, i 
en el libro segundo de los Reyes en aque-
llas palabras: Fué David, esto es Cristo, y tra-
jo el Arca de Dios, esto es á la Bienaventu-
rada Virgen María, de la casa de Obededon, 
esto es del mundo, á la ciudad de David con 
gozo, esto es al Al cazar de los cielos; y te-
nía David consigo siete coros, á saber: los es-
cuadrones de los Angeles, los de los Pa-
triarcas, los de los Profetas, con la multi-
tud de los Apóstoles, fie los Confesores v 
'le los Mártires, así como con el purísimo 
ejército de las Vírgenes. 

¿Podremos encontrar más espléndido 
reinado que éste de María? Con razón á 
Ella se aplican aquellas palabras del Sal-
mista: "Asistió la Reina á tu derecha." 
Como si se dijera: á María fué preparado 
y le fué dado un trono próximo al de Cris-
to Rey, superior, por el fulgor de la divini-
dad, al trono de los Querubines, v coloca-
do á la derecha del trono de su Hijo; pues 
así como Jesús, dice San Bernardino, está 
sentado á la diestra del Padre, esto es en 
los mejores bienes paternales, así esta Vir-

R K I K A DE L.OK H O M B R E S . 

«en «loriosa está sentada en los mejores 
bienes de su I lijo Jesús, sublimada en un 
trono junto á El mismo colocado. De ma-
nera, que bien pudiéramos decir que la 
gloria de María es una gloria separada; 
que María forma en el Empíreo un coro, 
á la vez que distinto, muy más elevado 
que los restantes coros, y que, en la Patria 
de los Santos, Ella es cielo de los mismos 
cielos. , , , 

Ahora, si se pregunta: ¿de donde pro-
viene que María tenga en los cielos trono 
á la vez que separado tan excelso? Habrá 
que contestar: porque la distancia que la 
separa de los Serafines y Querubines es 
mucho mavor que la que separa a estos 
de los ángeles; pues según el Damaceno: 
"Es infinita la diferencia que hay entre la 
Madre v los siervos de Dios." Habra que 
ocurrir'á la misma fuente de sus excelen-
cias diciendo: que por ser Madre <1« Dios, 
ó, lo que es lo mismo, por ser la "Madre 
Santísima de la Luz." 

Tal vez la misma Santísima Señora nos 
quiso dar una idea de su grandeza en la 
Bendita Imagen que regaló á León desde 
Palermo de Sicilia; pues cualquiera que 
contemple esa celestial pintura, conjunto 
de bellezas, encontrará representada a Ma-
ría servida por los ángeles; descansando so-
bre ellos sus soberanas plantas, por ellos 
coronada con magnífica imperial corona, 
adornada de doce estrellas refulgentes; y 
siendo objeto «le las ardientes miradas de 
Serafines, que. colocados á la diestra y si-
niestra de ella, parecen dulcemente arro-
bados en su amor. . 

En vista de la referida singularísima glo-
ria de María: ¿podremos tener, como de 
exajerada devoción, las palabras de San 
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Pedro Damiano con las que se «lirije á tan 
privilegiada criatura diciéndole: A tí se te 
ha dado todo poder en el cielo v en la tie-
rra? No, antes con Ricardo de San Loren-
zo, en confirmación de nuestro aserto, ase-
guramos que el Rey y la Reina gozan, se-
gún las leyes, de los mismos privilegios. 
Mas, siendo una misma la potestad del 
hijo y la de la Madre, por el Hijo Omni-
potente ha sido hecha Omnipotente la Ma-
dre. Doblen, pues, ante María, la rodilla 
los pueblos y naciones todas ile la tierra; 
y ante su majestad inclinen las cabezas 
los Reyes y sus subditos; los grandes y los 
pequeños; porque ¡í ella se le han dado las 
gentes por herencia y en posesión los tér-
minos de la tierra. 

V ) l á los tres argumentos aducidos que-
' bremos añadir el especialísimo que 

tenemos los hijos de León para tener :í 
María como Nuestra Soberana Reina, di-
remos: Es Nuestra Reina porque nosotros 
la queremos y la hemos elegido por Tal. 
Cierto es que Ella bien pudiera decirnos 
loque Cristo dijo ¡í sus discípulos: "No 
me habéis elegido vosotros sino yo os ele-
gí á vosotros;" pues ni nuestros nitritos, 
iii nuestros deseos, ni nuestras súplicas, 
ni nuestros prolongados suspiros arranca-
ron del Rey no de Ñapóles, para que vinie-
ra á lijar entre nosotros su morada, la 
Bendita Imagen que veneramos: sino las 
bondades, las ternuras, las misericordias 
de la Madre de Dios. Pero también es cier-
to que, no bien se supo en ésta por enton-
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ees Villa de León, que estaba para llegar 
el tesoro de inmenso valor que nos hacía 
la Soberana Señora, y un júbilo inusitado 
se apoderó de todos los leoneses, ellos 
se prepararon á recibir dignamente á su 
Madre, y desde entonces, María ha sido 

! su Reina, como ha sido su consuelo, como 
ha sido su más dulce y risueña esperanza, 
bajo la advocación de "Madre Santísima 
de la Luz." La Santa y Venerable Imagen 
llegó á esta población el 2 de Julio de 1732 
y hasta hoy, lejos de decaer el culto y de-
voción hacia Ella, se conserva en todo su 
esplendor, y, si se quiere, con magnificen-
cia más ostensible. El año de 1849 el be-
nemérito Señor Cura I). Ignacio Aguado. 

, de santa é inolvidable memoria, juró en 
nombre de sus feligreses por Patrona á la 
"Madre Santísima de la Luz;" y el pri-
mer Obispo de León, Dr. y Maestro 1). 
José María de Jesús Diez de Sollano y 
Dávalos, cuyo recuerdo aun vive fresco 
en los hijos de esta Diócesis, obtuvo de la 
Santa Sede que la "Madre Santísima de la 
Luz" fuese declarada Principal Patrona. 
no solo de la Ciudad, sino de toda la Dió-
cesis. El Ilustrísinio Señor Dr. I). Tomás 
Barón y Morales, segundo Obispo de León, 
cuyas benéficas obras serán siempre mu-
dos testigos de su liberalidad, dió los pri-
meros pasos para obtener de la Silla Apos-
tólica la Coronación de Nuestra Prodigio-
sa Imagen. El Ilustrísimo Señor Dr. 1>. 
Zantiago de la Garza y Zainbrano, hoy 
Arzobispo de Linares, elevó nuevas preces 
á la Santa .Sede en nombre propio, en el 
del Venerable Cabildo, de los Señores Cu-
ras y fieles de la Diócesis, las cuales die-
ron el lleno á nuestros deseos; pues ellas 
consiguieron la aurea corona conque hoy. 
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I*II iKtinbre del Sumo Pontífice, ha sido 
adornada la Imagen sacrosanta de Nues-
tra ' Madre Santísima de la Luz." Tocó 
por dignación del cielo á nuestro actual 
Obispo, el Señor Dr. I). Leopoldo Rtiiz y 
Plores, hacer las fiestas <le la Coronación; 
y á la vista de todos está la solicitud con 
<|ue procuró mejorar la Santa Iglesia Cate-
di;!!. ya decorándola artística y elegante-
mente ,ya sustituyendo el antiguo y princi-
pal altar, con el magest lioso de marmol y 
bronce <pie actualmente tiene; asi como el 
entusiasmo y el celo desplegados por él, 
para que dichas fiestas fueran, hasta don-
de era posible, sino dignas, por lo menos 
110 indignas de Nuestra "Madre Santísima 
'le la Luz." 

Kl pueblo todo de esta Diócesis 110 fué 
indiferente á las grandes Solemnidades 
que se han verificado; pues de todas par-
tes han venido donativos para las obras 
de jrnato y reparación referidas; y las pe-
regrinaciones llegadas al Santuario de Ma-
ría. tanto de los gremios «le esta ciudad, 
como de todos los curatos de la Diócesis, 
hablan muy altó en favor de la devoción á 
Nuestra Augusta Patrona. ¡Que. León siga 
siendo devoto < le la "Madre Santísima de la 
Luz;" y que, así como á las arcas del San-
tuario iian llegado las alhajas de la opulen-
ta dama, el óbolo de los pobres artesanos, 
el valioso contingente del acaudalado y los 
dones más ó menos ricos de todos, así lle-
guen los corazones de los fieles de esta 
Diócesis y los d e todos los hombresal ees-
tillo, colocado en las manos de un ángel, 
junto á la "Madre Santísima de la Luz!" 

¡Oh Madre de Dios! Hoy libre y espon-
táneamente te juramos por Nuestra Pei-
na. Toma posesión de nuestras personas, 
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de nuestras familias y de nuestros bienes; 
pues queremos «pie tu seas la Señora de 
nuestra vida y hacienda. No permitas (pie 
seamos infieles vasallos. La gracia, única-
mente la gracia nos hace dignos de Tí; al-
cánzanosla cuando nos vieres sin ella, y 
auméntanosla cuando en nosotros esté. 
I laz (pie sea santa nuestra vida y preciosa 
á los ojos de Dios nuestra muerte, para 
servirte en la tierra y gozar de tu presen-
cia en los cielos, por los siglos de los si-
glos. Amén. 
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RECUERDOS DE MAYO 
Ó MANOJITO DE BUENOS CONSEJOS 

Q U E COMO ULTIMA D E S P E D I D A 

d a M a r í a á s u s d e v o t o s . 

¡Mayo p a s ó ] ¿que no pasa en es te mun-
do? Como ha huido veloz y fugi t ivo es te mes, 
así huirán o t ros meses, y se nos escapará coa 
ellos la v ida , y nos ha l laremos sin sentir lo á 
las pue r t a s de la pavorosa e t e rn idad . Tú, que 
es te mes haz pasado con más ó menos devo-
ción á los piés de la Virgen ¿estás seguro de 
p a s a r muchos otros? Puede que sea és te el 
ú l t imo de los que dediques á tan buena Ma-
d r e : puede q u e con él te d i r i j a la d iv ina Se 
ñ o r a como su últ ima p a l a b r a ; puede que sea 
esta oja que de pa r t e de Ella se t e da la pos-
t r e r desped ida . Oyela, pues, y g rába la en tu 
corazón y r ecué rda l a dia y noche y a r reg la 
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j e g í n ella tu conduc ta ...y s e rá s feliz ¡raay 
teliz! en vida, en muer t e y en e te rn idad . 

Qu ie re tu buena M a d r e q n e seas temeroso 
de Dios; que observen, sin f a l t a r coma, sus 
m a n d a m i e n t o s ; que le reces c a d a dia en tus 
o rac iones , que no insul tes con la blasfemia so 
san to Nombre , que le ames d e corazón y q u e 
lo h a g a s todo p a r a su mayor g lo r ia . 

Quiere Mar ía que f r e c u e n t e s cada mes á lo 
meno8 la s a n t a Confesión y Comunión ¿Qué 
hombre hay que no desee l a v a r su ropa si-
qu iera una vez al mes? (Y p o r q u é no h a b í a s 
de d a r t ú igual i m p o r t a n c i a a l l avado del al-
ma? H u y e del p e c a d o m o r t a l ; p e r o si por des-
g r a c i a caes en él, no te a c u e s t e s una sola no-
che ni v ia jes por el camino d e l a v ida un solf> 
d ia con tan mal c o m p a ñ e r o . 

¿Quién sabe si aquel dia q u e t ú r e t a r d a s la 
confesión es el tíltimo de los q u e te t iene con 
l ados la pac ienc ia de Dios? N o abuse- de su 
bondad , y r e c u e r d a que no h a y bur las con la 
o t r a v ida . 

Quiere le V i rgen que seas h i j o dócil de la 
Ig les ia y del P a p a que es su c a b e z a ; que ames 
lo que ella a m a y condenes lo q u e ella conde-
n a , que r e spe t e s á tus m i n i s t r o s ; que te inte-
reses por el esp lendor del cu l to ; que saques 
po r tu re l igión la ca ra , sin ve rgüenza . ' ^ s in 
fa lsas cons iderac iones al qué d i r á n , gu iando 
te sólo po r la ley de Dios y las enseñanzas del 
V ica r io de Cristo, nunca por las máximas del 
muDdo y de los enemigos de la doc t r i na cris-
t i ana 

Qu ie re que a r ro j e s lejos de tí y de tn libre-
r ía y de tu casa torio l ib ro impío, deshones to 
ó l ibe r t ino ; que r a s g u e s t oda e s t a m p a que 
ofenda la c a s t i d a d , q u e n i e g u e s la en t i aria en 
tu h o g a r á t o d a p e i i ó d i c o que no t r a i g a bien 
f r a n c a y d e c l a r a d a su p a t e n t e de leg í t imo ca-
tolicismo. 

Quiere que seas m o d e s t o en ves t i r , r e c a t a -
do en el hab l a r , hones to en las acc iones y mi-
radas , que huyas de la d i v e r s i ó n inmora l co-
mo de u n a peste , y d e las c o m p a ñ í a s y re la-
ciones pe l igrosas como d e un con tag io . 

Quiere que t e n g a s p r e s e n t e sin cesa r que 
la e t e r n i d a d lo es todo, y l a v ida p re sen te es 
n a d a y menos que n a d a ; q u e t o d o se p a s a y 
Dios no se m u d a ; que a c á s i e m b r a s p a r a reco-
g e r después y que si s i e m b r a s a c á z izaña no 
h a s de e s p e r a r c o g e r a l l á b u e n t r igo . O b r a 
como buer. c a tó l i co si q u i e r e s m o r i r bien, no 
obres como mal ca tó l i co si no qu i e r e s mor i r 
mal , efcta es l a v e r d a d , y lo d e m á s p u r a ton-
t e r í a 

Quiere que, si gozas , p ienses que no hay 
goce que d u r e s i empre , y si s u f r e s r e c u e r d e s 
q u e no hay su f r i r que un d i a no se acabe , me-
nos el goce del cielo q u e d u r a r á e t e r n a m e n t e 
y el padece r del in f ie rno , q u e nunca , nunca 
se a c a b a r á Es to h a r á q u e no t e e n g r í a s con 
el b ienes ta r , ni t e d e s e s p e r e s con la d e s g r a -
cia. 

Quiere que en med io de tu r i queza y a le 
g r í a r ecue rdes q u e hay l á g r i m a s que e n j u g a r 
y pobrezas que soco r re r , y lo q u e por los po-
b res y af l ig idos h ic i e res lo r e c i b i r á como h e -



cho a su d iv ina persona el Seño r que te lia 
d e d a r la final sentencia . 

Quiere finalmente la M a d r e de Dio?, q u e ee 
M a d r e tuya , que leas s i e m p r e á la c a b e c e r a 
de tu cama y e n f r e n t e de tu esc r i to r io , en la 
p a r e d de t a ta l le r , ea d e c i r q u e t e n g a s siem-
pre fijas en tu presenc ia las s i g u i e n t e s ve r -
dades : 

L a v ida es un soplo, la e t e r n i d a d es sin fin. 
Dios y io q u e po r El se h a c e lo son todo; 

los hombres y sus o b r a s y p a l a b r a s y aficio-
nes y odioc y miserab les g r a n d e z a * son n a d a . 

Vive como quien h a de m o r i r , obra quien 
h a de se r un día j uzgado . 

Si así lo cumpl i e r e s no en vano hab rán pa-
sado por tu a lma los p e r f u m e s e s p i r i t u a l e s de 
Mayo. Si asi lo cumpl ie res , de ja , de j a que se 
ma rch i t en y ca igan las flores de a c á ; nunca 
se m a r c h i t a r á n pa ra t í las flores inmarces i -
bles del p a r a í s o . Allí te a g u a r d a tu buena 
M a d r e ; de sde allí t e t i ende , p a r a a y u d a r t e , 
la mano ca r iñosa ; y con su du l ce voa te alien-
t a á subir . Como m a n o y c o m o voz suya d e -
bes m i r a r estos consejos q u e te d á . 

Sube a p o y a d a en ellos, a l m a f a t i g a d a , y un 
d i a ¡no e s t á lejos! d e s c a n s a r á s . 

F. S. y S. 

Librería iv! i. C. Aduana Vieja nám ? 

hs quince promesas-
D E M A R Í A 

HECHAS AL PATRIARCA SANTO DoJIINGO 
EN FAVOR DE I.OS 

DEVOTOS DEL ROSARIO. 

t E l q u e s i r v i e r e c o n s t a n t e m e n t e r e c i t a n d o 
R . o s a n o r e c i b i r á u n a g r a c i a e s p e c i a l 

2 A c u a n t o s d e v o t a m e n t e r e c e n m i R o s a n o 
^ p r o m e t o s m g u l a r p r o t e c c i ó n y g r a n d e s £ 

3 E l R o s a r i o s e r á u n a a r m a p o t e n t í s i m a 
c o n t r a e l i n f i e r n o , d e s t r u i r á | o s v i c i o s , d is W 
el p e c a d o y a b a t i r á l a h e r e j í a . P 

4 H a r á A c r e c e r la v i r t u d y s a n t i d a d a t r a e r á 
a a s a l m a s c o p i o s a s m i s e r i c o r d i a s d e D , V 
r e . a e r a e l c o r a z ó n d e los h o m b r e s de l v a n o 

m : r
 e raMd0 p a r a , , e V í l r , ° a r n o r d e D i o s 

¡Oh S u S n t a ° ? ? d d e S C ° d e , a S 

m e d i o ! S ^ 5 6 S a n t l ^ c a r ; l n p o r e s t e 

R o 5 s a r L q n n t ™ ™ f e C O m Í e n d a P°>" ^ e d i o d e l Kosai io n o p e r e c e r á . 
ti T o d o el q u e r e c i t a r e d e v o t a m e n t e el S a n -

o R o s a n o c o n l a c o n s i d e r a c i ó n d , l o s S a o 
o e s M í s t e n o s , n o s e r á o p r i m i d o d e a d e s ? a -
« a , n o s e r a c a s t i g a d o p o r la j u s t i c i a d e D i o 



t 
no m o r i r á de m u e r t e i m p r o v i s a s i no q u e se 
c o n v e r t i r á si e s p e c a d o r se c o n s e r v a r á en g ra -
cia si es ju s to y se h a r á d i g n o de la v i d a eter-
n a . 

7 L o s v e r d a d e r o s d e v o t o s de mi R o s a r i o no 
m o r i r á n sin S a c r a m e n t o s . 

8 Quie ro q u e los q u e r e c i t e n mi R o s a r i o 
t e n g a n en v i d a y á la h o r a d e la m u e r t e la 
p l e n i t u d de l a s g r a c i a s y s ean a d m i t i d o s á p a r 
t i c i p a r de los m é r i t o s de los b i e n a v e n t u r a d o s 
de l Pa ra í so . 

9 A los d e v o t o s d e mi R o s a r i o y o los l ib ro 
del P u r g a t o r i o el m i s m o día d e su m u e r t e . 

10 L o s v e r d a d e r o s h i jo s de mi R o s a r i o go-
z a r á n de g r a n d e g l u f i a en el cielo. 

11 T o d o lo q u e p i d i e r e s p o r el R o s a r i o lo 
a l c a n z a r á s . 

12 L o s q u e p r o p a g u e n mi R o s a r i o s e r á n so-
c o r r i d o s por mi en t o d a n e c e s i d a d . 

13 Y o he o b t e n i d o d e mi D i v i n o H i j o , q u e 
t o d o s los m i e m b r o s de la C o f r a d í a del Rosa r io 
p u e d a n t e n e r h e r m a n o s á t o d a la Oor te 'Ce les -
t ia l en v ida y d e s p u é s de la m u e r t e , 

14 Los q u e r e z a n mi R o s a r i o son mis h i jos 
y h e r m a n o s d e J e s u c r i s t o mi H i j o U n i g é n i t o . 

15 La d e v o c i ó n á mi R o s a r i o 
s e ñ a l de p r e d e s t i n a c i ó n -

L A M A D R E Y LOS H I J O S . 

( L A U L T I M A F L O R D E M A Y O . ) 

Quicl hoc aeternitattm? 

La Madre. ¿Os vais de mis plantas, hijos 
vníos? ;Ah! ¡Terminado: habernos este sagra-
do mes, v va no vendréis cada dia, como so-
líais á ofrecerme solícitos las fervorosas flores 
de vuestra devoción! 

Los Hijos. Es verdad, ¡oh Madre! ¡Y cuan 
sensible le e?;á nuestro corazón daros hoy la 
•despedida! 

La Madre ¿Pues qué? ¿Podría ser verdad 
qne os despidieseis d e ve r a s de esta vuestra 
Madre que tanto os amó? Despedida quiere 
decir separación. ¿Y puede haberla entre vo-
sotros y Yo. por más que concluyan hoy los 
santos obsequios del mes de Mayo? 

Los Hijos. Cierto que á despedirnos de 
Ym. Se?, of a, se "nos fea llamado hoy, termi-
nados los dulces obsequios de este vuestro 
bendito mes. Sin embargo, nó. no ha de ser 
despedida la nuestra, sino nueva manifesta-
ción de cariño; nueva protesta de firmeza y 
perseverancia. Los que somos de verdad hi-
jos vuestros p h dulcísima Madre! no nos he-
mos de sepa ra r jamás de Vos, ni hoy, ni nun 
ca, ni en vida, tii en muerte, ni en eternidad! 
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ción de cariño; nueva protesta de firmeza y 
perseverancia. Los que somos de verdad hi-
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La Madre Está bien, hijos míos, ni Yo de-
j a r é jamas de ser M a d r e vuestra, ni do ex-
tender constantemente sobre v u e s t r a s almas 
el manto de mi amorosa prolección. Mas re-
cordad que ba-ta l lamarme ¡ M a d r e ! ¡Madre ! 
p a r a ser un hijo; como no basta, d ice el E-
vangelw, clamar ¡Señor! ¿Señor! p a r a en t ra r 
en el remo de los cielo«. Como la f é sin obras 
es muerta, así es amor de burlas el que solo 
se contenta con ternezas y suspiros . Obras 
vivas de religión quiere el fervor v e r d a d e r o . 
Amar es obrar. 

Los Hijos. ¡Cuan vana ha sido, pues ¡ob 
Madre! en muchos casos nuestra devoc ión ' 

La Madre. Cantos, luces, /lores, poesía 
elocuencia, consuelos, emociones, cosa bue-
na son, pero son la hoja no más del árbol vi 
goroso de la fe. Contribuyen á embel lecer la 
vida, á poetizar el c u b o ; arrullan dulcemen-
te el corazón; ag radan como a g r a d a en la 
selva el manso ruido de las ramas suavemen-
te agitarlas por la brisa p r imave ra l . P e r o 
decid: si tuvieseis ambre y sed y h e r i d a s de 
que curaros, o ^ p a g a r i a w mucho d e un árbol 
que sólo os brindase con hermoso follaje5" 
Frutos quisierais de él, y si no os los pudiese 
dar . inútil consideraríais y hasta desprec ia -
ble toda su pompa. Así les pasa, a m i g o s míos_ 
á las almas; ¡cuantas hay miserab lemente en-
gañadas ! que se han formado para su uso una 
piedad y una devoción sólo de hojas y flores, 
sin fruto alguno de virtud a d q u i r i d a , de vi-
cio arrancado, de pasión mor t i f i cada . ' de cul-
pas lloradas. de apar tamiento del mundo , d e 
verdadera unión con Dios. ¡ Pobres árboles^ 
verdes y lozanos! ¡Con toda su ga la pueden 
no hayan de ser mas que leña para a r d e r ! 

Los Hijos. ¡Av Madre! severo es vuestro 
lenguaje y a terrador . ¿Camino de llores arti-
ficiales hay también pura la perdición? 

La Madre. Sí. hijos mí-»*, porque es cami-
no de dores fainamenteespirituales y nada 
más, si no va^ guindos en él por el verdade-
ro espíritu sobrenatural cri-tiano, que ante 
todo exige para se'- g ra to á Di"S la r e f i rma 
de la vida y la santificación del corazón. ¡Hi-
jos míos! ¡hijos míos! tened por eso presentes 
las siguientes máximas, que os librarán en 
este (»unto de toda ilusión: ¡Pobres hijos 
míos! Hay ilusiones de éstas que han de cos-
tar caras por toda la eternidad. 

Lns Hijos. Hablad, Madre dulcísima, que 
os escuchan vuestros hijos, y lo que les digáis 
en este dia no lo olvidarán. 

La Madre. 1" Nada hagáis solamente por 
satisfacer vanas curio.-ida tes, gnlo.-inas de 
emociones, ó buscándo solamente el falaz a-
tractivo de la sensibilidad. Haced que á to-
dos vuestros actos presida la intención no-
bilísima de que sran para gloria de Dios lus-
tre de su Iglesia y provecho de vuestra alma. 

2" Vuestros ejercicios piadosos son de bue-
na ley cuando de ellos salís con más deseo de 
oración, más repugnancia al mundo, niáscau 
tela sobre vuestras palabra* y pensamientos, 
más amor al retiro y á la modestia cristiana, 
más afición á los Santos Sacramentos. Si 
vuestras devociones no os proporcionan otra 
ventaja que daros un buen rato y nada más, 
son moneda falsa sin valor alguno ante Dio?, 
sin mérito alguno para vuestra alma. No ha-
béis ido entonces á la Iglesia á honrarme á 
Mí, sino á gozar de un espectáculo ó concicr-
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to. Es diversipn espir i tual y no merece otro 
nombre . 

3' En todos vuestros actos pa r t id siemp.re 
del g ran pensamiento de la e te rn idad . Pre-
guntaos á vosotros mismos: ¿qué voy á sacar 
de aquí pa ra la vida e te rna? No hay obra só-
lida en religión si no va c imen tada sobre los 
cua t ro noví«imos: ¡He de morir! ¡He de ser 
j uzgado! ¡Debo sa lva rme! ¡Puedo condenar-
me! Todo lo que no sea edif icar sobre estas 
cua t ro bases es levantar to r re s sobre arena, 
t o r re s al aire, q u e solo han de servir le al ne-
cio pecador p a r a su ruina y confusión. 

Los Hijos. ¡Gracias, Madre ! no lo olvida-
remos jamás . ¡Gracias, g r a c i a s ! 

La Madre. ¡Hi jos míos! Dejadme repetir, 
y que sea p a r a e t e rna ven tu ra . ¡Habéis de 
mori r , y muy luego! ¡Habéis de ser juzgados 
con gran r i go r ! ¡ Hay cielo, pero este se ga-
na con obras! Hay infierno, y p a r a a rder e-
t e rnamen te en él bas ta mor i r en pecado mor-
ta l ! -F. S. y S. 

A . M. D. G. 
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LlBRbRlA DEL S. Ü . ADUAN'A VIEJA í. 

-". a u j p ? " ' '•• 

•Sor.'zTt ítfr fíOfiwi/bPiT1 
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•líxhV i n o i i . e • a a ó o q v.ip > 
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g.»aíit>U!>: I • .»íii'-e i d a : - ¡ ^ a t r a o la tb«&rc 
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ÜN MILAGRO E N LÜRDES. 
eoflHvi«.« ,i"-r t -: >q se auióaey, v a o s o i x r a 
ue ••••¡•i'11 - ' : .;• <• L* rtOtiiunei el) 
u m h w q • • • - M a « ? » » e « : 

Bajo el tí tolo de El milagro del 16 de Se-
tiembre de 1877, el señor Euriqne Lasserre 
acaba de formar del segando volumen que 
JispoDé.'un capítulo de losmas tfite+i^A'iUes, 
el cual eitnmos autorizados á reproducir y 
que edificará sin duda á nuestros lectores. 
El señor Lasserre encabeza su relato con la 
declaración siguiente: 

Conformándome á las prescripciones de 
uuestra santa madre la Igles ia católica, de-
claramos terminantemente: 

Que sometemos sin niDguna restricción 
al juicio do la santa sedó, todo lo que eaofi 

Swt%u'i0 .«l o e a f r n e j i f o M i'-



AÍ>ÜANA VIEJA Í LlBRbRlA DEL S. V. 

Que en lo que concierne á las cnracicBes 
extraordinarias que podemos referir (áun 
cuando EOS servimos de la palabra asnal 
de milagro, y que realzamos las circnnstan-
cías que nos parecen probar la intervención 
divina), no pretendemos de ninguna mane-
ra decidir en esto, de nuest ia propia auto-
ridad, el carácter sobrenatural, ni queremos 
dar á nuestras palabras otra fuerza que la 
de un testimouio histórico. 

Que cuando nos acontezca, hablando de 
piadosos y venerables personajes, servirnos 
de términos consagrados por la Iglesia en 
Jas causas de los santos, no pretendemos 
absolutamente prevenir el juicio de la Silla 
apostólica, á la oual pertenece únicamente 
pronunciar en semejante materia. 

. N o nos resta y a sino reproducir la rela-
ción. 

¿i aoo 

Hácia el mes d e Agosto de 1874 llegó á 
Lurdes el canónigo Martiguon, antiguo cura 
arcipreste de Argel: era un hombre como 
de cuarenta años , y habiendo sido atacado 
f n el territorio afr icano de una extinción de 
•pz y afección d e pecho, había atiavesado 
el Mediterráneo y venia á la ciudad de Ma-

ría atraído por la fama de los milagros que 
se verifioan en la gruta, esperando él tam-
bién obtener una parte de esas gracias ex-
traordinarias. 

En las rocas de Massabielle se arrodilló, 
oró, bebió en la fuente milagrosa y se su-
mergió en la písóina; pero la curación pedi-
da no descendía aún del cielo. 

»¡Vamos! sed i jo entonces á s í mismo, no 
nos desanimemos, tan corta instancia no 
basta; es necesario tocar varias veces á la 
puerta para que se abra á quien quiere en-
trar: hagamos una novena.» Termina la nó-
veua y no s iente niDguna mejoría; pero no 
por oso desmayó su fe, ni su esperanza tam-
poco. «Voy á hacer una novena de semanas, 
di'.e.M y helo, pues, en Lúrdes por sesenta y 
tres dias: á los sesenta y cuatro, encontrán-
dose absolutamente en el mismo estado, va 
á pasar unos dias en Pan, buscando en la 
dulzura del clima algún ligero alivio. 

Mas reprochándose á sí mismo esta fuga 
de Lúrdes como una debilidad y una falta 
de fe, y teniendo ademas en el interior de 
su corazon cierto presentimiento de que un 
dia, próximo ó lejano, terminaría la santí-
sima Virgen por ceder á sus instancias y 
escucharía su oracion, no tardó en volver á 
la gruta bendita, y se instaló en la ciudad, 



S S M M P ^ p ó a i t o para poder per-
manecer m a s largo t i empo. " 
r W m ° 8 6 C O D 8 t i ^J<5 g u í a de enfer-
r y , o s p e r e g n n o 8 q n e ban permanecido 
p o r algún t i e m p o en L a r d e s recuerdan sega-
» m e n t e haber notado a l l í en es tos últimos 
anos á un presbítero jóven todavía , de lar-
g a y rubia barba, d e m i r a d a viva y dalce, 

f ' V 6 ' d , 6 a l t a e s ta tura , de cuerpo 
de lgado , d e hombros e s t r e c h o s y algo en-
c o r v ^ el sufr imiento: es te prestí-

¡ 7 f l Z W a ? e g 0 S - d a b a e l brazo á los 
enfermos , l levaba á la p i n i n a á los estro-

o i d Í J J ? ? 6 * ^ ^ c o n s o l a r á los afli-
g i d o s el débil soplo d e s u voz extinguida. 
E r a el abate M a r t i g n o n . - S i i a santísima 
Virgen no me sana en e s t ^ vez, decia son-
riendo, e s toy resuelto á h a c e r una novena 
d e anos v si todavía no lo cons igo , haré una 
novena de siglos; pero d e s p u e V d e eso ya 
m e resuelvo t J 

Tuvo el g o z o de ver s a n a r milagrosamen-
te a v a n o s d e los e n f e r m o s q u e guiaba y sos-
tema; pero el, aunque á v e c . s experimentaba 
a lguu hgero al ivio, no r e c i b i a aún el don so-
brenatural d e la curac ión total que implo-
raba . ¿Llegó entonces á p r e s e n t i r cuál seria 
la res is tencia secreta d e l a santís ima Vir-
g e n en conceder le la g r a c i a que solicitaba? 

L l B R t á l A DEL 8 . 0 . ADUANA VIEJA N'° í . 

N o lo sabemos; pero n o s ha parec ido que 
si su fe era s iempre la misma, y su caridad 
iba en aumento, la virtud de la esperanza 
se inclinaba poco á poco á la virtud de la 
resignación, ó por mejor decir, que empla-
zaba su esperanza. D i c h o s o de vivir en ese 
rincón d é l a tierra donde la Re ina del cielo 
había posado sus plantas , contentándose 
con respirar esa a tmósfera sagrada é ir ca-
da día ft orar ante la gruta sagrada, no em-
prendió esa noveua d e a ñ o s ni d e siglos de 
que habia hablado sonriendo. 

—Estoy , nos decia, á la d ispos ic ión d e 
nuestra Señora d e L ú r d e s , elia me escu-
chará cuando quiera, aquí estoy como el que 
está en la antesala e sperando su audienc ia , 
ya l legará mi turno, l legará mi hora y no ia 
dejaré pasar. 

Hacia ya tres años que esperaba esa ho-
ra ó ese momento , cuando tuvo la inspira-
ción interior d e tocar d e nuevo la celestial 
puerta, y en el corriente año de 1877 for-
mó la resolución de hacer una novena que 
terminara el dia de la fiesta d e nuestra S e -
ñora de los Dolores , y no habia notado que 
sieudo movible esta fiesta, el primer dia de 
la t,ovena coincidiría es te a ñ o con ia Nati-
vidad de la sant ís ima Yírgeu , por esto ir ia 
su oracion en alguna manera del nacimien-



to de María al ú l t imo suspiro d e Jesua, de la 
cuna de la Madre á la tumba del Hijo (1), 

«b i r. i: ooo'i tfooq iih»«i: »• 
I I 

¿Por qué, pues , María no habia esonoba-
do inmediatamente los voto» y las oraciones 
•leí ab*te Mmtignon? ¿por qué no le habia 
vuelto la salud, l i s fuerzas y la voz á aq uel 
que la amaba tan fiul mente y que hablaba 
tan bien de ella? Debia haber en esto alguna 
razón oculta. Pero ¿DOS será permit ido sos-
pechar y penetrar en el corazon de nuestra 
Madre para preguntarle este secreto? Cura-
do es te sacerdote , hub iera dejado laB orillas 
de la gruta y habria vuelto á tomar, en algu-
na ciudad de Argel ia , el ejercicio del santo 
ministerio: estaario enfermo, permanecía en 
Lúrdes deHarapeñatido-el of ic io que acaba-
mos de decir. Nos imaginamos, pues, que 
si la V i r g e n no concedía desde luego la cu-
ración implorada, no era perque no qui-
s iese escuchar las súpl icas de su siervo; «ino 

1 La fiesta de nuestra Señora de los Dolores se ce-
lebra el tercer domingo de Setiembre, y este año de-
1877, el tercer domingo, era el 16 de Setiembre, nue-
ve dias despues de la fleista de la Natividad, que e» 
el 8 de Setiembre. 

L l B R f c R l A DEL S . 0 . A M J A N A VIEJA N'u F. 

a vez había venido un inmenso dolor 
m a n d e esoerat iza al pararon 



10 
betideoidó bpr su grau familia parroquial 
de ia caal fue 8 1 6 m p r e «I padre v el patriar' 
ca muy amado , tema por otra parte (sobre 
todo en loa úl t imos años) , el amargo dolor 
de ser desconocido, abandonado y cruda-
mente perseguido en lo que tenia de mas 
querido, en s u celo por los intereses de su 
pueblo y por la casa del Señor. Como elCi-
reueo iba l l evando la cruz y sus robustez 
hombros es taban d e s e r r a d o s y e n s a n g J 

1 J Z 6 1 S a g r a d ° - A l V 6 r s u B«pli-
cio, como s u c e d i ó con 8 n Maestro, muchos 
meneaban l a cabeza y murmuraban: «Pu 
s Z S f . f h d ° 6 1 üe María, ou ella le libre y venga en su ayuda.» H 

didn 4 h 6 v f a d e , J a s a P a r i c l 0 < " * había pe-
l í V i r g e ü h l C l e r a florecer e l 'osal en 
t r l Z ° j ' e , l a S m e v e s ' P e r e ^ e s t r a Se 
l n l L U , r d e 8 q U e d e b i a 6 D e s * mismo 
d e d o v a. » a n t ? S m Í l 8 g ° 8 ' D 0 < l u i 8 0 eo.ce-
f f l 7 a í s a c e r d o t e que lo hab/a pedido le 
respondió por la palabra austera de «pen ! 

t erTo de l a v T 8 D O S O ü ' p U e 8 ' P a r a M » 
mtZr. d a ' 8 1 ü 0 P a r a í a e t e rna pri-
c Z d o d J T f d e s p n e s d e l a ^ « cuando M a n a | f t 8 reserva á los elecidos á 

» í r » cura d e L ú r d e s , el sacer-
d o t e I n m a c u l a d a ConcepJ ion , habia 
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sido, pues, condenado á sufrir. Así lo com-
prendía él mismo y no podemos resistir al 
deseo de citar aquí sus propias palabras 
sobre la disposición de la Providencia en 
órden al padecer. U n a persona piadosa de 
la cual era director y que cuidaba de ano-
tar sus consejos, ha querido confiarnos una 
compilación de avisos é instrucciones que 
le daba en el santo tribunal. Y por lo que 
deoia también á ios demás nos hace cono-
cer que se lo diria á sí mismo todos los días. 
Ved, pues, cómo hablaba: 

«Suframos con fuerza y valor y áun con 
alegría, á fin de asegurar nuestra salvación 
como dice san Pablo. Sí , cuando el alma 
ha sido fiel, y ese gran Dios que sondea 
los pliegues del corazon ve que puede con-
tar cou esta alma porque no le abandonará 
jamas; entonces, despues de haberla visita-
do con gracias que son el precursor de las 
mas rudas pruebas, se esconde y la aban-
dona á su propia debilidad, á su propia mi-
seria, á los disgustos, á las desolaciones, á 
los oprobios, y á veces á las maledicencias, 
á los desprecios y á las calumnias. 

«Que esta alma sufra y calle, pues Dios 
está con ella, no la pierde de vista y le es 
mny querida. En vano le llama, le busca y 
suspira por ese úoioo Esposo que es todo 

y 
8 

~ «««•»*»/» ila Jflann. dft la 
A ía vez habia venido un inmenso dolor 
inacrande esoeranza al cnraium ¿«1 



8n amor y la cansa de su alegría . Mas ¿1 
parece sordo y mndo, quiere que vayan en 
bnsca de él y que se le busque con empeña, 
y en el momento en qne parece haberlo en-
contrado, h n y e A s í lo hace con vos, ¿no 
es verdad? P e r o un dia, semejante á un ni-
ño que se e sconde detras d e la puerta y se 
hace buscar p o r aquel los qne ama, así os 
abrirá al cie»lo, sonriendo muy contento de 
haberos obl igado á adquirir'ur.os méritos 
qué habríais dejado perder si hubiesen es-
tado á vuestra elecoion.» 

«Cuando D i o s ha visto qne una alma es 
fiel y generosa, t iene s i empre fijos los ojos 
en ella, pues la reserva para el c ie lo y quie-
re hacer de e l l a una de las mas hfrmosas 
piedras de la c iudad eterna, por es to para 
labrarla emplea el eincel y el martillo, y á 
pesar de sns g r i t o s la somete á los ma* crue-
les golpe*: si l e permanece fiel en medio de 
estas af l icc iones , para recompensarla se las 
redobla, y e i 8 e m u e s t r a s i empre constan 
t e y generosa hace pesar sobre ella otras 
penas mas g r a n d e s todavía, y si en fin no 

f ° / i > n a ' s i e s f c á P r e P a r a d a á aceptar 
todo ¿qué hará para manifestarle qne está 
contento y sa t i s fecho? L e enviará tormén 
tos in to lerables á veces y qne no da sino ó 
ios corazones n o b l e s y heróicos, y esa es su 

A ¡a vez habia venido un inmenso dolor 
Vunac raudeesDeranza al í-nrazon n r t u t o 
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mejor recompensa;.pues la trata como á a u 
Hijo Jesús, la mira como á su verdadera hi-
ja y la ama demasiado para colmarla de lo 
que tiene de mas precioso sobre la tierra, 
qne son los sufrimientos, laa humillaciones, 
y las aflicciones, pero en ene caos de penas se 
une, esta alma d Dios parala eternidad. ¿Qué 
debe hacer esta pobre alma tan afligida, 
tan . desolada y atormentada? Acordarse 
que Dios la ama y no dudar de elle ni un 
iastante voluntariamente.» 

Tal era el hombre de quien el abate Mar-
tignon se habia constituido hacia algunos 
años en consolador filial y en el amigo de 
cada momento. N o entra en nuestro desig-
nio dar á conocer cuáles fueron los dolores 
á que sucumbió el venerable sacerdote, del 
cual el señor Langónienx ha dicho «qne 
nuestra Señora de L ú r d e s lo habia esco-
gido para confidente, para testigo y pa-
ra apóstol de las maravillas de su apari-
ción.» (1) 

Recordamos solamente que cuando estu-
vo acabada y enriquecida de todos los do-
nes del universo la basílica de la gruta, que 
debia ser el punto de llegada de las proce-

1 Carta de monseñor Laneénieur, obispo nombra-
do de Tárbes, con fecha del 22 de Agósto de 1B73. 



—i«« /lo -Taana «ÍAlft 

8ione8 pedidas p o r la Virgen, emprendió el 

nnLl y r a , m u e C 0 D 8 f c r u i r ig les ia parro 
qmal que d e b í a s er el punto de partida 

o b r a T r ? " h a b 6 r P ° d i d 0 c o m p l e t a su 
d e v e z babia anunciado BU 

m o nn s
C

f t r « U U a 6 8 p e c i e d e necesidad, co-

de ia^jasa d e D i o 8 U ^ r e m 0 6 ü ' ° 8 ^ 

Ja ^ u f a l í / ^ r ^ ^ 8 6 h a b i a ^ t e m d o á 
J» a.tura de las b ó v e d a s , porque los socor-
ros. con que c o n t a b a le hablad fa l tado y le 

- N o pene traré en la tierra de promisión 
ni la veré m a s q u e de lejos, deeík alguna 
veces; es n e c e s a r i o que y o muera: cuando 

a W . - / a q U 1 ' t 0 d a 8 l a s d i t i c u i t a d e s se 
a b a r á n , mi m u e r t e pagará todo, e s nece-
baria mi muerte para reparar la róina. 
I á ^ f ' t r a S t r , 1 8 t 6 8 . ^ e le hacían brotar las 

a s S i r T « t e n i d ° e l d 0 , 0 r 0 S 0 C O D 8 n e l ° ^ a s i s t i r á su s e p a r a c i ó n de la t ie ira , y hemos 

v Z Z t f r - S 3 0 0 ® 6 D i 0 8 , a üés ta de la 
N a m d a d de la Y í r g e u , para abrir á su sier-
vo las puertas d e la eternidad. En es te día 

T n l f 7 n í r g t í Ü e l ^ la Inmaculada C o n c e p c i ó n nos muestra pre-

Á la vez había venido un inmenso dolor 
y u n a c r a u d e e s u e r a n z a al co razon del n res -
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sente á ios consejos del Alt ís imo, había apa* 
recido toda radiante de inocencia y de glo-
ria entre las sombras de este mundo, y en 
el mÍ6mo día ha querido que el cura de Lúr-
des dejase las sombras de este mundo para 
entrar en los esplendores de la patria. 

Cerca del lecho fúnebre del señor P e y -
ramale estaban agrupados su hermano, sus 
parientes, sus vicarios, sus amigos y todos 
los del pueblo que habían podido entraren 
la habitaciou del hombre de Dios . Eutre es-
ta familia llorosa se encontraba el ínt imo 
amigo de los úl t imos años, el abate Martig-
non, muy quebrantado de dolor y no pensan-
do casi en s í mismo, ni en su enfermedad, 
ni en su curación, teniendo casi olvidada 
su novena á nuestra Señora d e los Dolores, 
novena que precisamente debia comenzar 
ese día. 

I I I 

El señor Peyramale, despues de una lar-
ga agonía, acababa de dar á la tierra su úl-
timo suspiro y á Dios su alma inmortal. 

El amigo fiel, el buen canónigo de la capi-
tal africana se sentía aislado en es te mun-
do, n.o porque no tuviese un padre en la 
persena de BU venerable y muy amado ar-
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A ¡a vez había venido na inmenso dolor 
Y una grande e s p e r a n z a al corazon del pres-

S r o enfermo, pero la s egundad de sanar 
BO minoraba nada el pesar que le causaba 
la pérdida de su amigo; mas v iéndose »olo 
en el suelo de la Francia le era muy dulce 
pensar que su protector estaba en el c ie lo 
Y que intervendría, sin duda, con la santí-
sima Virgen y le alcanzaría de Dios la gra-
cia que solicitaba hacia tan to t iempo. Ha-
blaba de ella con convicción, parecieudole 
que á tal intercesor no podría negar la san-
tísima Virgen lo que le habia pedido le con-
cediese el noveno dia; y áun escribid á París 
al R. P. Picard de la ASUUCÍOD, dándole 
parte de su esperanza. Ya conversaba de lo 
que baria uua vez curado, y cómo se ocu-
paría en la obra inacabada del cura de Lúr-
des: en medio de su dolor y de sus lágrimas 
gozaba de antemano las dulzuras de su sa-
lud restablecida, de su voz y de sus fuerzas 
recobradas. Orando con fervor llegd al sá-
bado 15 de Setiembre, v í spera de Nuestra 
Señora de los Dolores, y por consiguiente, 
víspera de terminar la novena. Ese sábado 
en la mañana recibid un telégrama comu-
nicándole la llegada de Mr. y de madama 
Guerrier, y pidiéndole el favor de esperar-
los en la estación con un coche. Es tos seño* 

E L M I L A G R O — 3 

/ la Jaona HA la 

z o b i s p o monseñor Laviger ie , s ino porque 
es taba seguro q u e no lo volvería á ver, y se 
sent ia d e m a s i a d o e n f e r m o para emprender 
la traves ía . En e s t a hora de dolor y d e aban-
dono elevd su a l m a hácia las regiones invi- l 
s ib les , e n l a s q u e e s t a b a el s i ervo de María, 
y dir ig iendo su oorazon á la consoladora de" 
los af l igidos; s e acordd de la novena prome-
tida y también d e q u e ese dia, 8 d e Setiem-
bre, d e b i a c o m e n z a r . P é r o ¿qué pasd fcnton 
ees en su alma? Arrod i l l ado junto á la cama 
mortuoria del c u r a d e L a r d e s , quedd an 
in s tan te en s i l enc io , t en i endo las manos in-
a n i m a d a s de su í u l i m o amigo entre las suyas. 

ü e s p u e s s e l e v a n t a , y d i c e á var iosáe los 
que all í e s t a b a n , á los v icarios d e la parro-
quia, al que e s o r i b e e s t a s l í n e a s y á algu-
n o s otro«:. «rAcabo d e hacer la primera ora-
cion de m i n o v e u a á nuestra Señora de los f 
D o ores , y la p e t i c i ó n d e m i salud, cerca i 
d e los r e s t o s d e e s t e , s a n t o hombre, y con- i 
j u r o a nuestra ¡ S e ñ o r a d e L ú r d e s me per-
mita que en su n o m b r e m e trasmita la res- ' 
pues ta nues tro n m i g o , el ú l t imo dia de la ' 
noveua.^ D e s p u é s a ñ a d i d : «La elección que 
D i o s b a h e c h o de l 8 d e S e t i e m b r e , para 
l lamar a s i al Q u r a de las aparic iones , me 
autor iza s u f i c i e n t e m e n t e para asociar su 
m e m o r i a á mi h u m i l d e s ú p l i c a . . ' 



f a s le eran enteramente desconocidos, tío 
tenia mas noticia de el los que la que el se-
ñor cara de 8#u Gobain le babia dado en 
una carta que l levó la posta veioticuatro ho-
ras antes que el d e s p a c h o telegráfico, en la 
caal le decidí so lamente que la señora Gner-
rier tenia nna enfermedad grave, que la lle-
vaban á Lúrdes para implorar su curación, 
en la cual renia graude fy, y le recomendaba 
encarecidamente protegiera á estos señores 
que iban por la pr imera vez á la ciudad de 
la santís ima Virgen. 

El abate Martigqon 110 rehusó es te oficio 
d e caridad y se e n c a m i n ó á la estación pa 
ra encontrarse allí á la l legada del treu de 
la tarde . 

Dejémosle durante algunos instante« con 
su breviario en la m a n o leyendo su oficio 
mientras llegaban s u s recomendados, y re-
firamos por qué ser ie de circunstancias lie» 
garon á Lúrdes ese d ía . 

IV. 

Eduardo Guerrier , juez de paz en Beati-
ne, se habia d e s p o s a d o Lacia qnince años 
con una señorita muy cristiana, Justina Bi-
ver: es ta pertenecía á una honrada familia, 

U I O L U V I AL» L» 

su padre era un módico distinguido, sus 
hermanos ocupaban en la industria posicio-
nes considerables, uno de el los es director 
general de la compañía de san Gobain, e l 
otro es director de las célebres manufacturas 
de espejos del mismo lugar y de Chauny¿ 

Dios bendijo este matrimonio con t r e s 
hijos que habían venido á es te mundo su-
cesivamente: los tres niños dotados de b u e -
na salud, crecían en edad, en cuerpo y e ñ 
cordura, bajo las miradas y los c u i d a d o s 
maternales . L a señora Guerrier los e d u c a -
ba por s í misma, enseñándoles las l e tras 
humanas, y ante todo, el amor á los p o b r e s 
y la ciencia de Dios . 

\ \ a í trascurrieron o n c é a n o s de f e l i c idad 
no interrumpida! ¡Once años de fe l ic idad 
s in in te irumpcion es un t iempo muy l a i g o 
y muy Corto! E s muy corto, porque los d i a s 
de felicidad pasan rápidamente y p a r e c e n 
no durar mas que un instante; y es muy lar-
go, porque esf raro que un t iempo cornoíése, 
en e s t e valle de lágrimas, no sea a travesado 
por mil adversidades. r* "" 

En 1874 este horizonte tan puro s e n u -
bló d e improviso, pues la salud d é l a s e ñ o -
ra s e alteró rápidamente á consecuencia d e 
violentos dolores de cabeza, de s incopes f re-
cuentes y de un debil i tamiento progres ivo , 

--w-~> UdL.:ÍOí£!í/íÍi;i3 i; i-jíílilfJ íí<j It id-r. f!U 
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d e manera qne s e le iban paralizando los 
mas importantes: la espina dorsal 

perdió toda su fuerza, las p i e r t a s no po-
dían sostenerla y la vista ee le habia entur-
biado; no podia estar sentada en ol lecho y 
s e veía obligada á permanecer acostada. La 
parte inferior del cuerpo estaba en tal es-
tado de insensibil idad, que no solamente 
no podia mover los p ies por s í , s i ró que si 
los picaban con un alfiler no sentía la en-
ferma abso lutamente nada. 

\ arias veces, durante sus largos desma-
yos ne temía u n a muerte repentiua, pues ya 
tocaba la puerta, y el luto comenzaba á en-
trar en esta c a s a d nde ante3 reinaba el 
gozo. 

L a pobre m a d r e estaba impotente p"ftra 
cont i iuar 'a e d u c a c i o n d e sus lujos y seguir 
suu lecciones, por lo cual r o presenciaba 
mas que sus orac iones , oyéndolos pedir á 
Dios por la n o c h e y por la mañaDa la gra-
cia de su c u r a c i ó n . ' 

. .. . <,,, ^ j / i i j j fev>[íq i7<)Tiji))i « -

V , 
Tenia ya d o s años dp padecer en 1876 

cuando su hija m a y o r iba á hacer el día 2 
de Abril su pr imera comunion. En este gran 

día en que la niña debía recibir á su Dios, 
esperaba esta madre cristiana q u e acaban-
do de tomar posesion del corazon de su hi-
ja el misericordioso Salvador, l levase algún 
alivio á sus males y dejase en la casa un real 
testimonio de su visiia y de su mansión. 
JNO habia entrado en otro t iempo en la ca-
sa de Simón Pedro y ordenado á su suegra 
enferma se levantase y les sirviese? 

—Estoy cierta, decia la señora Guerner , 
de levantarme y andar ese dia. 

Llegado el 2 de Abril, recibió la jóven 
por la primera vez el cuerpo de nuestro s e -
ñor Jesucristo. Para en !a tarde se dispuso 
una comida á la cual estaba convidado el 
sacerdote que habia preparado á la jóven. 
Ya estaba reunida toda la familia, y nij'gun 
cambio se notaba en la enferma: su asiento 
en la mesa iba á quedar vacío, como lo ha 
bia estado hacia quince -meses, cuando al 
momei to mismo en que s e colocaban á la 
mesa, sintiéndose la señora con fuerzas se 
hace vestir y viene á colocarse en medio de 
los convidados, quedando todos estupefac-
tos de admiración. Tenia la vista ciaia y 
despejada, la espina habia recobrado su 
juego natural y las piernas la podian soste-
ner como antes de su enfermedad. 

El saoerdute entonó el cántico de acción 



de gracias, al cual r e s p o n d i e r o n todos y 
comprendieron q u e A q u e l que en la maña-
na se babia d a d o ¡i s í m i s m o en un .banque-
te d iv ino , e s taba i n v i s i b l e m e n t e presente á 
su banque te d o eu I Ü t a r d e . 

La en ferma p a s o la noche cnn un sueño 
dulce y profundo; p e r o al dia.siguienfcé ¡ay| 
euaudo quiso l e v a n t a r s e s e encontró em 
fuerzas y no pudo p a r a r s e , porque las pier-
nas habían vue l to á s u e s t a d o iner te . 

T I . 

¿Había s i d o un s u e ñ o , ó una ilusión el 
que e s a tarde en p e r f e c t a sa lud haya hecho 
los honores de la c a s a , y fes te jado el mas 
bel lo dia d e su h i ja? ¿O era un esfuerzo de 
la vo luotad , un e f e c t o d e la imaginación, ó 
un e fecto nervioso , c o m o dicen á veces los 
médicos? No , no- n o lo crea ; s . E l dueño de 
la vida y d e la m u e r t e , d e U sa ud y de la 
e u f e r m a . i t d h a p i a d i s p u e s t o todas las cosas 
de manera que f u e r * i m p o s i b l e desconocer 
su m a u o y a t r ibu ir á la naturaleza lo que 
e s e fec to d e la g r a c i a . 

El d ia de la pri m e r a comunion d e la hija 
no iiabia quer ido e i ' g ^ ñ a r la esperanza y ¡a 
f e de la madre; y t o c á n d o l a iuviaiblemente 

-rrj-r 

eon el dedo le babia mandado sirviese á loa 
. t u d o s como lo hizo eu otro tiempo 

Te ¡ V . ^ r S i m o n M r o - . p e r o d e - p ™ . 
de haber mostrado de esa manera por uu 
i l d e su omnipotencia que e s el dispen-
E d o r soberano, qaiso hacer comprende 
L e para uu fin oculto y so o de su Majestad 
conocido, convenia que l levase todavía e 
p e s o H e la prueba y á hu de hacer notar 
que Ei era quien obraba, al mismo t iempo 
que ordenó & h enfermedad volviese a po-
üesionárae de las piernas, le mandó dejase 
la parte superior del cuerpo, pues los into-
lerables dolores de cabeza desaparecieron 
para siempre, lo mismo que los s íncopes, y 
la vista quedó clara y perfecta. 

Ouáuta razón tenia el centurión del Evan-
gelio, cuando tratando de expresar la su-
misión de la naturaleza á la omnipotencia 
del Salvador, tomaba su c « m p a » c i o n de la 
pronta y puntual obediencia de la disciplina 
militar. «Yo no tengo mas que decir á alguno 
de los soldados que están á mis órdenes: 
jVétel para que se vaya; y digo á otro: jVenl 
y viene. De la misma manera á mi criado: 
"tíaz esto, y lo hace » r 

Así había mandado Jesús en u c a c a s a de 
la ciudad francesa de B e a u a e lo mismo que 
había mandado eutoucea en la ciudad judía 
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de Oaíarnáun. Como un jefe que liaoe mover 
ó sus soldados según el plan de batalla que 
ellos ignoran, así habia dicho á la enferme-
dad: «¡Vete! y despues: |Veo, haz este!» I 
todo á su palabra s e habia inmediatamente 
cumplido. 

¿Por qué razón, despues de esa curaoion 
total, esta recaída parcial? ¡Cuál era el fin 
misterioso q u e Jesús s e proponía? Solo El 
lo sabe, y s i n duda si se le hubiese interro-
gado respecto de esta mujer, hubiera res-
pondido o o m o lo h i zo con ocasion del ciego 
de nacimiento: «Si está así es para que la 
gloria de D i o s brille en su persona.»' 

Debemos añadir que si s iempre habia 
tenido g r a n d e resignación en las enferme-
dades la s e ñ o r a Guerrier, desde ese dia se 
h i zo mucho mas grande: su alma, así como 
su cuerpo, h a b í a recibido una gracia de lo 
alto. Las t in ieb las que le ocultaban el rostro 
de sus h i jos , de su marido y de toda su 
familia h a b í a n desaparecido bajo un soplo 
celestial , y aunque s iempre tendida en su 
lecho e s t a b a llena de gozo . 

T I L 
Desde el p r i n c i p i o de su enfermedad no 

habia t e n i d o la dicha de abrazar á sus aa-

^ ^ e l departamento & Aisne: había 22to cuarenta \eguas de 
ciudad á otra. Ahora bien el doctor Biver 
tenia entonces ochenta y dos anos de edad, 
po b cual un^iaje por pequeño que fuese 
fe habría sido difícil: su h.ja deseaba -
dientemente verlos, y desde Abril a Setiem-
bre habia crecido este deseo en su corazou. 
En vano se le objetaba que era imposible 
trasportarla, que un trayecto tan fatigoso 
podría precipitarla en peor estado; pero 
todas estas razones eran menos fuertes que 
la necesidad filial de ir á estrechar entre 
sus brazos á la madre que la había alimen-
tado con su leche y al anciano que la había 
mecido en sus rodillas cuando nina. 1 tu-
vieron la imprudencia de partir. _ 

Sucedió lo mismo que los módicos le ha-
bían anuuciado, que el viaje le traería una 
gravedad considerable eu sns sufrimientos; 
y llegó á tal puuto su enfermedad, que le 
fué imposible, áun despues de algunas se-
manas de reposo, el tomar el ferrocarril 
para volver á Beaune. El menor movimiento, 
como cuando se trataba de mudarla de una 
pieza á otra, producia en ella u ta espeoie 
de vértigo y unas crisis muy penosas. 
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de Cafarnáuu. Como un j e f e que îiaoe mover 
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§4 
L a s cohséüuénc ias d e ta l e s t a d o y en tales 

o i r cuu t anc i a s e r a el q u e b r a n t o d e la fami-
l ia . L a s f u n c i o n e s de j u e z d e p a z obligaban 
al m a r i d o á h a b i t a r en B e a u u e y las graves 
do l enc i a s de l a e n f e r m e d a d d e t e n í a n á la 
esposa en S a n G o b a i n , en un ión d e sus 
hi jos; p o r lo cua l tenia n e c e s i d a d el magis-
t r a d o d e h a c e r cou f r e c u e n c i a u n v i a j e de 
c i en to c u a r e n t a l a g n a s / á tin d e p a s a r unos 
c u a n t o s d í a s con su q u e r i d a f ami l i a . Y con 
e s t a s f a t i g a s t r a s c u r r i ó u n a ñ o . 

E s t a b a n e n e x p e c t a t i v a de l d i a e n que 
tuv iese a lgún al ivio la e n f e r m a p a r a trasla-
d a r l a á s u c a s a ; pe ro e s e a l iv io no llegaba, 
a n t e s s u c e d í a lo c o n t r a r i o , p u e s la parálisis 
y a c o m e n z a b a á i n v a d i r el b r a z o izquierdo, 
y con la e x p e r i e n c i a d e la i d a no se arres-
g a b a n á h a c e r l a t e n t a t i v a d e la vue l t a . 

E n el m e s d e A g o s t o ú l t imo , encontrán-
dose Mr . G u e r r i e r en 8 a n G o b a i n , descon-
so lado c o m o s i e m p r e d e e s t a s i tuación shi 
sa l ida , le d i jo s u m u j e r : «Amigo mió, quiero 
h a c e r u n a pe r eg r inac ión á L ú r d e s ; allí sa-
naré .» E s t a p a l a b r a a t e r r o r i z ó fuer temente 
al m a r i d o , la p e r s p e c t i v a m a s a l a r m a n t e se 
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presentó entonces á su imaginación y com-
batía vivamente tal idea , padeciéndole q u e 
infal iblemente d e b i a t r ae r l e funes tos resu l -
tados. 

—Esposa m i a , l e responde , m e p i d e s im-
posibles; r e c u e r d a lo q u e nos cuesta el h a b e r 
condescendido-con tu s deseos d e hace r el 
viaje de B e a u n e á S a n Gobain ; re f lex iona 
que desde en tonces no puedes ni s i qu i e r a 
ser t r a s p o r t a d a en silla de manos a! j a r d í n , 
y ¡quieres a h o r a a v e u t u r a r t e á a t r a v e s a r 

' . t o d a la F r a n c i a é i r á un p a í s d o u d e no 
conocemos á nad ie y con el pe l ig ro de no 
poder volver de al lá! ¿No pier.sas aca so q u e 
eso seria t e n t a r á Dios y a r r o j a r s e á aven-
turas insensatas?» «Estoy c ier ta q u e s a n a r é 
en Lúrdes , r e s p o n d í a la señora , yo qu ie ro 
ir allá.» 

Esta era la lucha de la razón ó del razo-
namiento con t r a la f e y l a . e spe ranza : ené r -
gica de una y d e o t r a pa r t e , d u r ó la lucha 
varios dias. L a f e de la señora conmovió á 
sus dos h e r m a n o s los d i rec tores d e San 
Gobain y aconse ja ron á Mr. G u e r r i e r cedie-
ra á las ins tancias de su esposa; po r lo cual , 
provisto d e un cer t i f icado del mód ico en 
que comprobase el e s t ado de ¡a en fe rma , 
pidió al min i s t ro pe rmiso de a lgunas s e m a -
pas p a r a p o d e r conduci r la á los p i r ineos , 
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y resolvióse d e f i n i t i v a m e n t e á h a c e r el via< 
je , el d ia 8 d e S e t i e m b r e , el s á b a d o fiesta 
d e la N a t i v i d a d . 

i C n á n t a s o r a c i o n e s d i r i g i e ron t o d o s juntos 
e s e d i a á n u e s t r a S e ñ o r a d e L ú r d e s , en la L 
m i s m a m a ñ a n a en q u e su g r a n s i e rvo el cura 
P e y r a m a l e d e j a b a la t i e r r a y e n t r a b a eu el ' 
r e i n o d e t o d a v e r d a d , d o n d e los perversos 
r e c i b e o su c a s t i g o y los j u s t o s son corona* 
d o s d e p o d e r y d e g lor ia ] 

S i n e m b a r g o , e l s e ñ o r G u e r r i e r estaba 
b a s t a n t e p r e o c u p a d o d e e n c o n t r a r s e en caso 
d e tan m o l e s t a s e v e n t u a l i d a d e s , en u n a ciu-
d a d d e s c o n o c i d a , d o n d e no t e n d r í a ni ayuda 
ni s o s t e n , s in o t r o s o c o r r o q u e los cuidados' 
m e r c e n a r i o s ó i n d i f e r e n t e s q u e s e encuen"-
t r a n en los h o t e l e s . «Yo q u e r r i a , dec i a va-
n a s veces , t e n e r a l l á a l g u n a p e r s o n a que 
p u d i e s e g u i a r n o s , m e h o r r o r i z o d e couside- L 

r a r m e a i s l a d o y d e s c o n o c i d o . » 

E s t o e r a é l 10 ú 11 d e S e t i e m b r e . En 
e s t a f e c h a el a b a t e P o i n d r o n , c u r a d e San 
G o b a i n , q u e l o s v i s i t a b a con f r e c u e n c i a , supo 
p o r u n p e r i ó d i c o la m n e r t e d e monseñor 
P e y r a m a l e , y e n el r e l a t o d e s u s últimos 
i n s t a n t e s n o t ó el n o m b r e d e l a b a t e Martig-
n o n , a n t i g u o c u r a d e A r g e l , de l cual hemos 
h a b l a d o al p r i n c i p i o d e e s t a h i s t o r i a . Se fué 
i n m e d i a t a m e n t e ó c a s a do l a e n f e r m a y dijo 
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¿ 8 U marido: «Tendreis en Lúrdes á una 
nersoua que 0 8 r ec iba y os gu.e; conozco al 
K e T l a r t i g ü o n y le e sc r ib i ré p a r a anun-
c i é vuest ra sa l ida y os r e c o m e p d a r e i 

uTbuenos cuidados : po r e l t e l e g r a f o j v i s a d -
íe la hora de vues t ra l legada , el e s t a r á p re -
venido.» 

IX. 

Arreglado el v i a j e se d e t e r m i n ó salir el 
mas próximo d ia que pud ie sen , r e sue l to s a 
descansar un dia en Pa r í s , v d e s p m * si les 
era posible seguir de u n a sola j o m a d a h a s t a 
Lúrdes: p a í a es to avisaron á la c o m p a m a 
del ferrocarri l tuv iese l is to p a r a el miér-
coles 12 de S e t i e m b r e un wagoo- l echo . 

Hubo g rande inquie tud en la f a m i l i a : la 
señora tenia una conf ianza abso lu ta en su 
próxima curación; sus h e r m a n o s l l evados 
por su fe , e s p e r a b a n con ella; el m a r i d o 
cediendo á la vo lun tad de su m u j e r e s t aba 
lleno de temores , veia las d i f i cu l tades mate -
riales, mien t r a s que la e n f e r m a -parecia no 
fijarse en es to . Ei laf iolo m i r a b a la posibil i-
dad divina y él veia las p r o b a l i d a d e s h u m a -
nas. Los n iños h a b i t u a d o s á o i r d e boca de 
su madre p a l a b r a a de v e r d a d , incl inados 



(le C a f a r n á u n . C o m o un j e f e q u e l iace mover 
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c o m o es n a t u r a l en esa e d a d á c reer fácil-
m e n t e en la rea l izac ión de sus deseos se 
r e g o c i j a b a n d e a n t e m a n o d e la sa lud de su 
m a d r e . «Sí , s í , vos sana re i s , decia la ma-
y o r . ». 

, - d a r í a , la m a s p e q u e ñ a , q u e no hab la visto 
d e o t r a m a n e r a á su m a d r e m i s q u e erfer-
m a en el l e c h o , exc lamaba : . M a m á , vas á 
volver c o m o m í o t r a m a m a ! y tendremos 
u n a m a m á q u e a n d e . » *Y p o d r á t o b a r n o s 
s o b r e sus r o d i l l a s , » a ñ a d í a P a b l o , el cual se 
añ ig ia de n o h a b e r g o z a d o d e esa dicha. 

O t r a s v e c e s s e en t r i s t e c í an de un viaje 
t a u largo, q u e t e n i a p a r a el los p roporc iones 
i l im i t adas , y d e cons ide ra r se t an tos dias 
le jos de los b e s o s m a t e r n a l e s : «Mamá le 
p r e g u n t a b a n , ¿ p o d r é i s d e s d e al lá mandar -
n o s v u e s t r a bend ic ión?» 

N a d a es t a n p e o o s o c o m o las vacilaciones, 
Jas a n g u s t i a s y | a s d i v e r s a s preocupaciones 
q u e p r e c e d e n á u n a decisión g rave . Hab i an 
p r o c u r a d o e x c u s a r l e al anc i ano p a d r e la 
mor t i f i cac ión y moles t i a s inút i les ; haHtaqne 
e s t u v o todo a r r e g l a d o , sa lvo su consecti-
rniento, le a n u n c i ó su h i ja el p r o y e c t o de ir 
á b u s c a r en u». s a n t u a r i o le jano, ¿e rca de la 
M a d r e d e D i o s , la curac ión q u e la ciencia 
de los h o m b r e s no le pod ia p roporc ionar . 

A es ta n o t i c i a , a n t e esa s u p r e m a resola« 

eíon de de ja r loa m e d i o s de la t i e r r a p a r á 
recurrir á los de! cielo, s e conmovió p r o f u n -
damente has ta b ro ta r l e las lágr imas á los 
ojos. «Consiento ei^lo q u e qu ie res ,» lo d ice . 
Y á la hora d e pa r t i r , ex tend ió s o b r e la 
cabeza de su hi ja sus vene rab les m a n o s p a r a 
bendecirla. 

El vi«je se hizo con la m a s crue l fa t iga : 
en Paria se t r anspor tó á la e n f e r m a , no siu 
grandes dif icul tades, á la casa de su h e r m a -
no Mr. Héc to r Biver . 

Su cuñado Luis Bonnel , p r o f e s o r en el li-
ceo de Versal les ,habia ido con m u c h o e m p e -
ño á verlos y le3 di jo: «Acabo de i n f o r m a r m e 
d e si Mr. E n r i q u e L a s s e r r e e s t á en L ú r d e s : 
yo lo conozco, es mi amigo y aqu í teneis u n a 
carta pa ra el.» 

{ De esta manera , aquel á quien Dios h a c e 
hoy la gracia de r e f e r i r e s t a h i s to r ia d e b i a 

, ser llevado mas t a r d e á sabe r todos sus p o r -
menores. 

Volvieron á t omar su camino , y no obs -
? tante el valor de la en fe rma , e s t aba tan fa -

tigada al momento en q u e el t r en e n t r a b a 
eu la gari ta d e Burdeos , que el m a r i d ó es-
pantado no se a t rev ió á ir m a s a d e l a n t e y 
resolvió á toda costa queda r se á descansa r 
allí un día . 



a rnáuu . C o m o u n j e f e q u e h a c e mover 
"*'-1 -"l<->° O N < m n al nlnn <1A ha.talln fine 

eouura u a e r r i e r y a q u e el a b a t e Mar t i guon 
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E l sábado 15 de S e t i e m b r e l legan á Lúr-
d e s el señor y la señora Guerr ier . El padre 
argel iüo al cnal habían s i d o recomendados | 
s e encontraba en la estación para recibirlos, I 
H a b i a e s t a d o e speraudo en la sala de los 
viajeros, r ezando 8u of ic io y pensando en la. 
ú l t ima n o v e n a en la cnal h a b i a concentrado 
t o d a s sus esperanzas d e curación. Teniendo 
p l e n a fe q u e tenia en el c íe le un amigo y un 
i n t e r c e s o r en la persona del cura Peyrama-
le , es d e c i r del sacerdote que nuestra Se-
ñora de L ú r d e s habia e scog ido para el 
c u m p l i m i e n t o d e su obra, le parec ia impo-
s i b l e que D i o s s e res i s t iese ó la súpl ica del 
fiel s i ervo d e su Madre inmaculada. 

P e n s a b a en todos los en fermos que hacia 
a lgunos a ñ o s habia v is to sanar en la gruta, 
y s e d e c i a que su vez habia por fin llegado, -
q u e el d í a s iguiente era el ú l t imo de la no-
v e n a , y q n e e i milagro tan largo tiempo 
p e d i d o i b a por fin 6 veri f icarse . E l tiempo 
P a s a pronto' en c o m p a ñ í a de la esperanza, 
a s í ea q u e el buen canónigo había esperado 
c o n p a c i e n c i a á los v iajeros que nuestros 

. l e c t o r e s c o n o c e n y a , pero que él no los co-
u o o i a t o d a v í a . 

ÍJ3 

El a b a l e M a r t i g u o n h a b i a p r e p a r a d o t o -
do- alquiló u n c o c h e a n c h o y co tnoiio cjne 
f « ñ i a apos ta lo en la e s t ac ión del f e r r o c a r -

1
 v al t a l dos h o m b r e s t r a s p o r t e n i 

la en fe rma; d e a l l í s e d . n g . e r o n á la c a s a 
amueblada d e m a d a m a D e t r o y a t , d o n d e e l 
aba te Ma r t i g o w a h a b i a t o m a d o u u a p ^ 

Ahora b ien , e s t a l ^ - z a e s t a b a e n el p n 
mero ó s egundo p iso , y el e s t a d o d e la en 
forma r e c l a m a b a n e c e s a r i a m e n t e una h a b i -
tación de p iso b a j o . E l c a n ó n i g o de A r g e 
E 0 habí» s ido bien i n f o r m a d o d e la e i tuac ion 
para haber c u i d a d o d e eso; p o r lo cual es -
laba m u y mor t i f i cado . . N o o s mor t i f i qué i s , 
le decia m a d a m a D e t r o y a t , h a c e o s c o n d u c i r 
¿ c a s a de Mr. Lav igne , é l p u e d e t ene r u n a 
pieza tal onal vos la de seá i s . » 

Mr. Lav igne es p r a p i e t a r i o d e u n a ca sa 
que cont iene un be l lo j a r d í n : la p o r t a d a s e 
ab re sobre e l r u m b o q u e a t r a v i sa a h u r -
des, f o r m a n d o la ca l le p r i n c i p a l . E s t a hab i -
tación e3tá s i tuada . . en la p a r t e ii f e n o r d e 
la c iudad, e n t r e es ta y la e s t ac ión del f e r -
rocarril . P u e s en lugar d e h o s p e d a r & los 
peregriuos en la p i e z a q u e s e les h a b í a 

. p reparado , s e e n c o n t r a r o n i u a t a ' a d o s eD la 
casa Lav igne , q u e d e m u y bne t . a v o l u n t a d 
la pusieron á s u d i spos i c ión , p r o p o r c i o n á n -
doles una s a l a de piso b a j o con vista p a r a 
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el j a r d í n y m o m e n t á n e a m e n t e t r a s t o r n a d a 
en r e c á m a r a p a r a d o r m i r . 

P a r e c e n i n ú t i l e s e s tos d e t a l l e s , p e r o mas 
t a r d e d e b e n t e n e r su u t i l i dad ó su i m p o r t a n -
c ia y c o n t r i b u i r eu c i e r t o m o d o á la fisono-
m í a p a r t i c u l a r d e IQS a c o n t e c i m i e n t o s d e que 
v a m o s h a c i e n d o re lac ión. 

Eu e s t a s a l a f u é d o n d e r e f i r i ó la s eño ra 
G u e r r i e r al a b a t e Marfciguon s u s la rgos pa -
d e c i m i e n t o s , su e n f e r m e d a d p e r s i s t e n t e y 
la firme e s p e r a n z a q u e la h a b i a l l evado á 
L ú r d e s , 

Al ve r l a t r a n q u i l a e n e r g í a con q u e ha-
b l a b a de s u c u r a c i ó n , c o m p r e n d i ó el a b a t e 
q n e e s t a c o n f i a n z a venia d e lo a l to ; p e r o 
¿qué d ia , á q u é ho ra y en q u é c i r c u n u t a u c i a s 
se v e r i f i c a r í a es ta curac ión? Al e s p í r i t u de 
D i o s q n e s e p i a c u a u d o y d o n d e q u i e r e , toca 
d e t e r m i n a r l o . 

C o n v e r s a r o n do los benef ic ios s in n ú m e r o 
d e n u e s t r a S e ñ o r a d e L ú r d e s , d e la memo-
r ia d e m o n s e ñ o r P e y r a m a l e , t a m b i é n le dió 
no t i c i a el a b a t e d e su n o v e n a , e n c a r g á n d o l e 
s e a s o c i a r a á ella, y áun o f r e c i é n d o l e sus t i -
t u i r las i n t e n c i o n e s de el ia á l as s u y a s 
D e a p u e a d e h a b e r t o m a d o a l g ú n r eposo , se 
d i r i g i e r o n á la g r u t a , ¡ levando cons igo dos 
c r i a d o s p r e s t a d o s p a r a q u e a y u d a s e n á b a j a r 
del c o c h e á la e n f e r m a y t r a s p o r t a r l a á los 

n o c i a t o d a v í a . 

píés d e la e s t a t u a d e la s a n t í s i m a V i r g e n : eü 
e s t o e r a n y a las c inco d e la t a r d e . 

A ' l í f u é d o n d e t u v i m o s el h o n o r d e ver la 
p o r la p r i m e r a v e z y d o n d e el señor G u e r r i e r 
nos d ió la c a r t a de-su c u ñ a d o L u i s Bonue l , y 
s u p i i u o s las a f l icc iones d e e s t a f ami l i a . 

L a o rac ion de la s e ñ o r a G u e r r i e r f u e 
a r d i e n t e y r e c o g i d a , e s t a b a inmóvi l y t i ja 
como en éx tas i s , sin q u i t a r la v i s t a d e la 
i m á g e u m a t e r i a l d e la V i r g e n invis ib le apa -
r e c i d a en o t r o t i e m p o eu e sos lugares , y q u e 
d e s d e tau lejos ven ia e l la á i n v o c a r : en la 
e levación d e s u s m a n o s , en su fisonomía y 
en t o lo su a s p e c t o e x p r e s a b a su e s p e r a n z a 
y su f e . 

s x 

L a s e ñ o r a G u e r r i e r a n t e s d e p a r t i r h a b í a 
r e c i b i d o la abso luc ión y h a b i a p r e p a r a d o sii 
a l m a lo me jo r p o s i b l e p a r a ped i r y o b t e n e r 
la g r a c i a q u e i m p l o r a b a . El la e s t a b a d i s p u e s -
ta p o r o s a esposo , a u n q u e boeu cr i s t iano , 
h a b i e n d o t en ido á su c a r g o ios c u i d a d o s 
t e m p o r a l e s , h a b i a d e s c u i d a d o u n poco lo 
e sp i r i tua l ; y h a b i e n d o m o s t r a d o mucha. a p 
t i t u d en p r e p a r a r lo n e c e s a r i o p a r a el vmje 
y d u r a n t e él no la h a b i a m o s t r a d o en p r e -

sonora u u e r n e r y á q u e el a b a t e M a r t i g n ó n 
EL MILAGRO.—-6 



p a r a r s e á s í m i smo , d e j á n d o l o p a r a últ ima 
ü o r f t . 

E s t a hora le tocó en Lúrdes . 
Üiáa misum tarde s u p l i c ó al abate Martíc-

non le hic iera la gracia d e oir!e en confesion-
a s í e s que s i empre t e m a el proyecto de ir 
al d ía s igu iente unido á su esposa, y qu e 

luesen sus corazones , sus obras y su oraciou 
acordes e igualmente agradables á Dios . 

± i e a q u í c ó m o en el sacramento de la 
pen i tenc ia abre su a l m a ante el ministro 
de Jesucr i s to , le conf iesa s u s faltas y le dice 
también sns af l icciones, s u s angustias , las 
í n s t e z a s d e su hogar, s u s inquietudes por 
el presente y s u s a larmas por el porvenir, 
i t ó t a alma neces i taba p a l a b r a s de consuelo 
y de valor; y él sabia q u e la Ig les ia llama 
también .a l tribunal d e la peniteLcia» el 
tr ibunal de la conso lao ion . 

E l detal le de estas conf idenc ias en el se-
oreto d e D i o s , nosotros l o ignoramos y na-
d ie podría repetirlo; p e r o l o q u e s í s a b e m o s 
e s que el confesor q u e representa all í al 
m i s m o D i c s y que p r o m n c i a eu nombre del 
I adre de toda criatura l a s palabras d e mi-
ser icordia , experimenta á veces mas que 
n ingún otro, mas que el c o m ú n de los hom-
bres el s ent imiento de la compas ion . E s t o 
suced ió ai ant iguo cura d e Argel, an te ej 

nooia todav ía . 

infortunio de e9te e s p o s o d e s o l a d o , ante el 
e spectáculo de esta m a d r e d e t res niños 
condenada hacia tanto t i e m p o á la en ferme-
dad y á la inacción; an te t o d a e s a fami l ia 
que neces i taba todav ía d e los c u i d a d o s ma-
ternales , y en fin an te e se d u e l o universa l . 
Mixericordia mntus est, y q u e d ó tan conmo-
vido de lást ima, que para e m p l e a r aquí ana 
expres ión de las S a n t a s Escr i turas , que n o ' 
creo fuera de propós i to en e s t a his tor ia , 
se o lv idó d e su propio mal por c o m p a d e c e r -
se del ajeno. N o q u e r e m o s dec i r p r e c i s a -
mente q u e no se acordarse y a d e lo que 
padec ió 3 de la i u m e n s a e s p e r a n z a que ha-
bia conceb ido .para el d ia s igu iente , s i n o 
m u y al contrario , en e l lo pensaba; p e r o un 
p e n s a m i e n t o de órden super ior q u e s e le 
habia presentado y de l cual v a g a m e n t e ha-
bía d i cho una palabra á la s e ñ o r a Guerr i er , 
ahora se presentó d e nuevo á s u corazon , 
s e resolvió y lo e jecutó i n m e d i a t a m e n t e . 

— ¡ Q u e vuestra e s p o s a t enga conf ianza , 
y t enedla vos también 1 le d i c e á s u pen i ten-
te , á aquel que en el san to tr ibunal le l l ama-
ba «padre» y á quieD él r e s p o n d í a «hijo.» 
Y o la h e v i s to eu orac ion e s t a tarde en la 
gruta; e s d e las que tr iunfan de l corazon d e 
Dio» y que conquis tará el m i l a g r o , , . . Mi-
rad, añadió , y o t a m b i é n e s t o y h a c i e n d o una 

eeuura w u e r r i e r y & que el a b a t e Mart ignon 
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novena q u e c o m e n c é al p ié del l e c h o mor-
tuor io d e mi a m i g o el v e n e r a b l e cura de 
L ú r d e s , m o n s e ñ o r P e y r a m a l e ; d e s d e ese 
m o m e n t o i nvoco su m e m o r i a , y h e rogado á 
n u e s t r a S e ñ o r a de L ú r d e s m e c o n c e d a que 
eu el noveno dia s ea él m i s m o qu ien me • 
t r a s m i t a la r e s p u e s t a da m i c o n s t a n t e pe-
t i c ión . H o y e s t a m o s p r e c i s a m e n t e en la vía-
p e r a d e ese d i c h o s o d ia ; m i novena comen-
z a d a el s á b a d o 8 de S e t i e m b r e , en la fiesta 
d e la N a v i d a d , d e b e t e r m i n a r m a ñ a n a do-
mingo en la fiesta de N u e s t r a S e ñ o r a de loa 
Dolores . M a ñ a n a , pues , c e l e b r a r é el santo 
sacr i f ic io de la m i sa , q u e es m i ú l t i m a espe-
r a n z a . P u e s b i e n , decidle á v u e s t r a esposa 
q u e esa m i s a no so l amen te la d i r é po r ella, 
s ino q u e si d e b o t ene r a lguna p a r t e en la 
r e s p u e s t a s e n s i b l e quejsol ic i to , le cedo todas 
las oraciones anieriones de esta novena y sus-
tituyo sus intenciones á las mi as; d e manera 
q u e si u n a cu rac ión d e b e s e r ¡a señal dada 
en el ú l t i m o d i a de la novena, q u e esa sea la 
suya y no la inia: q u e e s t a n o c h e antes de 
d o r m i r s e y m a ñ a n a al d e s p e r t a r , u n a y aso-
c ie á su ó r ac iou ei n o m b r e de monseño r Pey-
ramale , y á las ocho venid los d o s á esta mi* I 
s a á la bas í l i ca , que yo e s p e r o q u e alguna -1 

cosa p a s a r á . ¡ , 

El señor y la señora G u e r r i e r , aceptando j 
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con senci l lez tal o f r e c i m i e n t o , no p u d i e r o n 
m e d i r t odo el h e r o í s m o y t o d a la ex tens ión 
de! sacr i f ic io q u e h a c i a el s a c e r d o t e d e A r -
gel; e r a n e c e s a r i o p a r a e s o q u e h u b i e r a n 
conoc ido t o d o u u p a s a d o q u e el los i g n o r a -
b a n . 

X I I . 

E s a n o c h e a n t e s d e d o r m i r y o t r o d i a 
d e s d e el a m a n e c e r , un id la i n c u r a b l e p a -
r a l í t i c a á sus i n v o c a c i o n e s y á sus o r a c i o -
nes el n o m b r e de m o n s e ñ o r P e y r a m a l e , y 
c u a n d o se a c e r c a b a la h o r a d e las o c h o de 
la m a ñ a n a s e h i zo t r a s p o r t a r á la bas í l i ca 
p a r a as i s t i r á esa ú l t i m a y s u p r e m a misa d e 
la novena , en la q u e el a b a t e Mar t i gnon es-
p e r a b a de su d i f u n t o a m i g o la m i s t e r i o s a 
r e s p u e s t a , y la cual h a b i a c e d i d o y a en be -
nef ic io d e e s t a p o b r e m a d r e d e fami l ia . 

L a s e ñ o r a G u e r r i e r no i g n o r a b a las in fa l i -
bles y c o n s o l a d o r a s e s e ñ a n z a s d e la I g l e s i a 
s o b r e l a c o m u n i o n d e los s a n t o s y la r eve r -
s ib i l idad d e los m é r i t o s , a s í es q u e d e s p u e s 
del a c t o d e abnegac ión h e c h o en su f a v o r , 
se fo r t i f i có s i n g u l a r m e n t e el s e n t i m i e n t o d e 
s e g u r i d a d y con f i anza q u e la h a b i a c o n d u -
c ido á L ú r d e s . ¿Cómo d a r d e e s t o u n a i d e a ? 

noc ia t o d a v í a . 
eouora u rue r r i e r y a q u e el a b a t e M a r t i g n o n 
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En este lagar de paz y de el if icacion 
estamos muy lejos de los campos de bata-
lla y de las luchas sai g r i e g a s ; y sin em-
bargo allá e s a donde ¡remos á buscar nues-
tra comparación para hacer comprender 
bien lo que pasaba en el fondo de esta al-
ma en la oracion. 

El capitan con sus tropas ha sal ido para 
dar el combate: conoce el lugar, conoce la 
hora, conoce el ardor de sus s o l d a d o s y las 
disposiciones del enemigo. Y a cuenta con 
la victoria y 10 anuncia muy alto: se ha, 
acampado en un terreno oscurec ido por la 
neblina, cuyas s o m b r a s blanquecinas cu-
bren la campiña y ocultan t o d a s lascólas 
á su vista; mas el terreno le e s familiar y 
coloca en perfec to órden sus compañías y 
sus regimientos . D e l otro lado del arroyo 
un ruido vago del pataleo de los caballos 
y del choque d e l a s espadas" l e revela la 
presencia de aquel de quien quiere triun-
far: el oorazan le pa lp i ta cou fuerza, y á 
pesar de su valor y d e su seguridad no pue-
de dejar de pensar en sí mismo, e^el corto 
n ú m e r o de s u s Eoldados y en la fuerza de 
res i s tenc ia del adversar io . Repentinamente 
dis ipa el v i e n t o Ja neblina, v he aquí que 
preparándose á c o m b a t i r solo, percibe en 
el hor izonte la t r o p a de un príncipe pode-

nooia t o d a v í a . 

r í üaos . « B e t o d o s m i s c o r d e r o s , dec í a S e r -jilH^UM í 1 " • - "''' — 
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roso que l'ega á través de la espesura de la 
bruma, bajo la conducta de un fiel amigo. 
«¡Socorro inesperado! ¡alianza irresistible! 
El gran príncipe está con nosotros y obten-
dremos la victoria,» e s c l a m a el capitan e s -
tremeciéndose de alegría . 

A s í se estremeció la mujer cristiana que 
habia venido á Lúrdes s in otro socorro que 
sus propias oraciones y las d e s u f a m i . i a , 
cuando repentinamente y sin esperarlo vió 
que era l lamado en su a y u d a por el amigo 
fiel, el i lustre s iervo de María , el santo cu-
ra Peyramale, y que iba á unir su grande 
oracion á la suya humi lde , y su poder á eu 
debil idad: entonces c o m p r e e d i ó que iba á 
triunfar. 

L o s peregrinos de Marsel la ocupaban eu 
Lúrdes desde la v íspera casi toda la crip-
ta y la iglesia superior; y hubiera s ido muy 
dif íci l atravesar esa masa compacta llevan-
do á una enferma que el m a s l igero movi-
miento y el menor empellón le habría causa-
do an sufrimiento y una fatiga. S e escogió, 
pues, para decir la misa una de las dos pri-
meras capillas q u e se .encuentra á la entra-
d a , tomando la d e la i zquierda dedicada á 
santa Germana (Jousin. Allá fué donde con-
dujeren esta serie de c ircunstancias á la 
señora Guerrier y á q u e el abate Martignon 
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ce lebrase la m i s a , r e s e r v a n d o ademas loa 
sufragios d e l memento d e m u e r t o s por el 
venerado d i funto c u y o p e n s a m i e n t o estaba 
presente al corazon d e t o d o s . 

X I I I . 

L a enferma o y ó la m i s a s e n t a d a en una 
sil la y r e p o s a n d o las p iernas enfermas é 
inertes sobre un rec l inator io que tenia al 
f r e n t e . 

Mientras í e ia la ep í s to la el abate Martig-
ron , s e p r e s e n t ó r e p e n t i n a m e n t e con una 
c laridad extraordinar ia , á su imaginación, ta 
memor ia d e m o n s e ñ o r P e y r a m a l e , y al lle-
gar á l a s ú l t i m a s l ineas vió brotar estas pa-
labras cuya ap l i cac ión a d m i r a b l e s e impnso 
á sí m i s m o á m e d i d a que las pronunciaba: 
« El S e ñ o r ha h e c h o hoy tu n o m b r e tan glo-
r ioso , que tu a l a b a n z a permanecerá siem-
pre en los lab ios d e los h o m b r e s que guar-
daron p e r p e t u a m e n t e la m e m o r i a del poder 
de D i o s . Por e l los , en v i s ta dfc las ai gns-
t í a s y d e la tr ibulación d e tu pueblo, hfts 
eutregado tu p r o p i a vida y te has presen 
t a d o para reparar la ruina an te el Señor 
nues tro Dios . » (1) 

, (1) Hodie nomen tuum ita magnificavit, ut 
non recedat laus tua de ore hominum, qui me-

ú 

t í ñ e o s . « B e t o d o s m i s corderos ; , d e e i a g e r -
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« M i c u e r p o s erá la l evadura , es necesa-
r io q u e y o muera p a r a reparar la r u i n a , , 
h a b i a d i c h o á m e n u d o e l h o m b r e d e D i o s 
a n t e s de bajar al s epu lcro . 

E n el m o m e n t o d e la elevación t o d o s s e 
pros ternaron , e x c e p t o la en ferma que per-
m a n e c i ó inmóvi l e s p e r a n d o q u e su D i d a j -
n i e s e á d o n d e ella e s t a b a , c o m o en e f e c t o 
v i n o á la h o r a de l b a n q u e t e sagrado, l leva-
d o por l a s manos d e su min i s tro para al i -
m e n t a r á la que tenia h a m b r e y 
á la que t en ia s e d . A p e n n s rec ib ió el b a u -
t í s i m o S a c r a m e n t o , c u a n d o una oosa ex-
traordinar ia pasó en t o d o s u ser, tanto en 
s u c u e r p o c o m o su a lma, s in t i endo una fuer-
z a invenc ib le que la o b l i g a b a á ponerse de-
rod i l l a s y al m i s m o t i e m p o resonó en * u 
c o r a z o n una voz s o b e r a n a q u e se lo m a n -

d a 8 u mar ido , h a b i é u d o s e a c e r c a d o á la s a n -
t a M e s a , v ino á r e c o g e r s e d e s p n e s d e la co -
m u n i ó n al lado d e su e s p o s a , pros ternado y 

moreíTfuer int v i r tut is Domini in Eeternum pro 
^Uibus non p e p e r e m i animffi propter a u M i f e , ; 

t i ibu la t ionem gener is tu i , sed r u -
Icb ante conspectum Dei nos t r . (Epístola de la 
misa de Nuestra Seüora de los Dolores. Tercera 
domin i ca de Se t i embre . ) 
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cubriendo con las m a c o s su rostro, CMÍÜÜ í 
do sin creer y e sperando sin esperar, lie-
pent inamente o y e uu movimiento, y siente 
un roce de ves t ido que le hizo levantar ¡a 
cabeza, y ve á su mujer de rodillas orando 
á su lado. P o r r e s p e t o á la iglesia sofuoó " 
en su pecho el gr i to de reconocimiento la 
exclamación de g o z o y de estupor que'es-
tuvo á punto de salir, é instintivamente di-
rigió su mirada hac ia ei aitar y se encuen-
tra con la del s a c e r d o t e quo estaba lleco de 
a l eg i í a y enternec imiento eu el instante en 
que dir igiéndose al pueblo decia á los fieles 
la grata palabra sacerdotal: Dominas wbis-
cum, que el Señor s e a con vosotros. En 
efecto, el Señor e s taba con ellos. 

Acabada la misa y leido el último evan-
gel io, se levanta s in esfuerzo la señora 
Guerrier ten iéndose en pié y de nuevo se 
pone de r o d i l l a s . . . . E n cuanto á su mari i 
do, temía desfal lecer, pues seutia que las 
piernas le temblaban, estaba páiido, con-
movido, ti émulo y COH los ojos abiertos; pe-
ro oscurecidos por las lágrimas, mirándola 
sin atreverse á hablar le y sin poder creer 
el test imonio de sus sentido*: mientras que 
la enferma curada gozaba de una grande 
calma, dando grac ias con mucho recogi-
miento, él estaba i leno de tuibacion. 

t í ñeos . « B e t o d o s m i s e o r d e í ó g , d e c í a B e r -
- A . . / « • '— " 

u 
Despojado eí sacerdote d e los ornamen-

tos sagrados s e arrodilló en la e squ ina del 
altar para hacer su acción de grac ias , que 
debe haber sido ferviente. H a b i a comen-
zado su novena al pió del l echo d e muerte 
dei siervo de María, mezc lando á s u s ora-
ciones el nombre de aquel que h a b i a deja-
do es te mundo, y pidiendo á nues tra Seño-
ra de L a r d e s le concediera q u e en el nove-
no dia le diese la respuesta su venerab le 
amigo; despnea en lo mas f u e r t e d e su es-
peranza, por un acto de heró ica car idad, 
habia trasmit ido á otro el t e s o r o con que 
contaba. Y lió aquí que en el noveno dia y 
á la hora señalada, ni mas tarde ni mas 
temprano, en ia misa que él mismo decia con 
este fin, la persona designada por él se le-
vanta de pió, súbitamente curada c o m o los 
paralít icos del Evangelio, por e l contac to 
de una mano invisible. 

L a respuesta que habia i m p l o r a d o del 
poder y de la bondad de nuestra S e ñ o r a d e 
Lardes , acababa de obtenerla con una cla-
ridad divina y la teñal que h a b i a p e d i d o 
se le acababa de dar de una m a n e r a clara y 
espleudente . 

Por tal milagro, verif icado en ta les cir-
cunstancias, parecía proceder la m i s m a Vir-
gen María á la glorificación del s i ervo fiel 
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que había sido aquí el instrumento de su 
obra, y de aqnel que nueve dias antes ha-
bia llamado Dios á sí para la fiesta de la 
Nat iv idad de su Madre. 

S i fué grande el gozo d é l a paralítica cu-
rada, el gozo del sacerdote fué mas grande 
todavía, pues su amigo el cura Peyramale 
comenzaba ya á manifestar su presencia en 
el cielo. 

X I V . 

Ni los unos ni l o s otros habían fijado su 
atención en los detalles de esta pequeña ca-
pilla lateral donde se encontraban, y donde 
una mano divina los habia providencialmen-
te conduoido; y no obstante, las piedras, las 
esculturas y las inscripciones eran otras 
tantas voces misteriosas que murmuraban 
el mismo nombre, ese nombre que al través 
d e las últimas palabras de la epístola ha-
bia crei&o el sacerdote oir resonar ea sus 
o ídos como un eco celestial. 

Era la primera capilla d e ¡a entrada y el 
priucipio de la basíl ica, y todas las cosas 
recordaban aiií el principio de e s ta divi-
na historia de nuestra Señora de Lúrdes, 
d e la cual, para hablar como monseñor 

t íceos . «Be t o d o s m i s c o r d e r o s , dec í a B e r -
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Langéniux , el c u r a P e y r a m a l , h a b i a s ido el 
testigo, el confidente y el apóstol. 

B a j o la v e n t a n a e s t á t o d a la p a r e d cu -
b i e r t a p o r t r e s p l a n c h a s d e mArmol b lanco , 
y sob re es te máTmol es tá insc r i t a en a b r e -
Viado la re lac ión d e l a s d i ez y o c h o a p a r i -
c iones. E l c u r a d© L ú r d e s h a b í a s ido i n -
vest ido de u n g r a n p a p e l en es te m u n d o 
cuando la V i r g e n le env ió á B e r n a r d i t a p o r 
es te m a n d a t o f o r m a l : « A n d a y d i á los s a -
ce rdo te s q u e yo q u i e r o q u e se m e c o n s t r u y a 
a q u í u n a c a p i l l a . . A b o r a b ien , s o b r e el 
mármol se ieia e s t a m i s m a órden: «Anda y 
d i á los s a c e r d o t e s q u e q u i e r o q u e ee m e 
ed i f ique a q u í u n a cap i l l a » ¿ P o d í a ha -
berse pues to d e u n a m a n r a m a s c la ra a la 
memor i a , la m i s i ó n y la p e r s o o a del p r i m e r 
ob re ro , de aque l q u e h a b i a c a v a d o el p r i -
mer c imieuto y p u e s t o la p r i m e r a p i e d r a , M 
c u r a de L ú r d e s h a b i a p e d i d o un d í a á la 
Apar ic ión de la g r u t a h i c i e r a florecer el r o -
sal e n t r e ¡as e s c a r c h a s d e F e b r e r o , y la V í r -
een le hab ia r e s p o n d i d o p o r la p a l a b r a «pe-
nitencia.» P u e s b i e n , r e c o r r i e n d o Ws f r i s o s 
y d a n d o vue l t a p o r la nave , se ve u n a l inea 
de co razones d e o r o q u e r e p r o d u c e n a lgu-
nas de las p a l a b r a s d e n u e s t r a S e ñ o r a d e 
L ú r d e s , y h e a q u í j u s t a m e n t e q u e a r r i b a d e 
g r a n a r co q u e f o r m a la e n t r a d a á e s t a cap í -



48 

"a latera! ee encuentra la misma palabra 
que ¡a Virgen María había respondido á |a 

petición del cura, y que la vida del santo sa-
cerdote había tan dolorosamente realizad.,• 
•penitencia.» 

El señor cura, conforme á es te decreto de 
a lar ía había rec ib ido sobre sus hombros el 
Peso d e una terrible cruz. P u e s ¿cuál era el 
Paso de la vía dolorosa que e! artista lmbia 
escu lp ido á ia derecha del altar, dominan-
do el arco diagoual que conduce á la siguien-
t e capil la? Era el Cireneo llevando 1« cruz. 

E n el altar donde el abate Martignon aca-
baba de celebrar la misa , sobreealiau itmal-
jaeute los recuerdos de esta misma época, 
»«jo e l v lo trasparente de las alegorías! 
I U 8 e hubiera p o d i d o escoger entre toda la 
egion d e bienaventurados, una santa que 

P u d i e s e figurar mejor la v idente de Lúrdes 
* i f a pas tora c o m o ella, á una inocente ni-
a e n u e s t r a s comarcas meridonaies, en la 
^ i s r n a e d a d do la juventud y hablando el 
^ i s m o idioma, c o m o fué la purísima y ra-
« j a u t e Q e r m a n a Cousiu; la cual se contem-
p l a eu e s e altar, teniendo á un lado el ca-

d e pastora y la cabeza cubierta con 
t o c a d o tan semejante en la forma como 

®n e l n o m b r e , que s e llama capuchón, en la 
r e g i o n d e Tolosa y oapulet en la de los Pi-

ríñeos. « D e todos mis corderos, deeia B e r -
nardita, al que quiero m a s e s a l m a s peque-
ño.» A los p ies de Germana s e encuentra 
el pequeño cordero, detras de ella el perro, 
s ímbolo d e la vigi lancia, de la fidelidad y 
de la fuerza , para defender á la pastora y 
al rebaño; y esta triple virtud recordaba al 
pastor enérgico que no había permit ido ja-
mas á la persecución desencadenada que 
tocase á la bija de Mr-ría. 

Recuérdese que á la petición de las ro-
sas, había vuel to d e s p u é s Bernarda con las 
manos vac ías ; pero ved aquí sobre el altar 
que la s a n t a pastora tiene hoy su delantal 
cubierto d e rosas que sus virginales manos 
derraman con profusión. Y como ¡as rosas 
necesitan un perfume, hó aquí que" ante e l 
ara del sacri f ic io acaba de desplegarse un 
milagro, embalsamando todas las almas y 
derramando muy buen olor sobre la memo-
ria veneranda del s iervo de María. 

El vo to del cura Peyramale era ahora 
escuchado. E n t o n c e s la v irgen habia son-
reído c o m o para prometer ias rosas después 
de esta v ida , en la estación de la eterna pri-
mavera: ahora acaba nuestra Señora de 
L ú r d e s d e .cumplir !a promesa que conte-
nía s u sonr isa . 

D e t e n g á m o n o s un instante y apnquemos 
E L M I L A G R O . — 7 
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á este hecho de orden sobrenatural y á este 
s imbolismo míst ico, la s imple lógica d a l a 
razón. '°|

a 

Si nuestra Señora de L a r d e s , devolvien-
do la salud á la señora Guerrier, no hubie-
ra tenido designio de determinar de una 
manera clara el sentido manif iesto que' ha 
l lamado la atención á todos, y de unir á es-
ta curación la memoria de su siervo, ¿nó:és 
evidente que hubiera escogido otro momen• 
to que el noveno dia pedido de autemano, 
otra circunstancia, que esta últ ima misa de 
la novena celebrada por el ínt imo amigo, 
y otro lugar que esta capilla sig&ificativ'a? 
Hubiera escogido la víspera, el dia siguien-
te ó cualquiera otra fecha; la gruta> Já pia-
cina ó cualquiera otra capilla de la basíli-
ca. Pero parece que quiso expresamente 
que el dia, el sacerdote y el lugar signifi-
casen el mismo nombre y diesen cón toda 
claridad la respuesta que con tanta instan-
cia habia s ido solicitada. Y bajo la acción 
de su voluntad omnipotente, todos los deta-
l les del acontecimiento, haciéndose eco v 

-y 

reflejo el uno al otro, proclaman y ponen de 
relieve la mi sma verdad. 

¡Nol no! semejantes concordancias y se-
mejantes aproximaciones no son fortuitos 
encuentros de ía casualidad, Esas delicadas 

armonías , esos exquis i tos detal les tan inge-
niosa y fe l izmente c o m b i n a d o s por Aquel 
que todo lo dirige, denotau tan infalible-
mente esta mano divina, c o m o la regula-
ridad y órden déla máquina de un reloj 
denotan la acción de uo relojero. Estas cir-
cunstancias son el lenguaje de Dios diri-
g iéndose á los hombres , lenguaje á la vez 
claro y enigmático, c o m o el de las parábo-
las que dirigiera en otro t i e m p o á la mult i -
tud reunida en las r iberas de l lago de Ge-
nezaret ó Jerusalem E l a lma sencilla escu-
cha , comprende y adora. t A vosotros, dec ia 
el Señor á sus discípulos , á vosotros ha s ido 
da do conocer los misterios del reino de Dios; 
pero á es tos no; pUes t ienen ojos y no v e n , 
o ídos y no oyen.» 

H e aquí por qué en presenc ia de cual-
quier hecho milagroso y de cualquiera ac-
ción directa de la Omnipotenc ia divina, es 
necesario abrir los ojos para mirar y tener 
el o í d o atento, es decir examinar y medi -
tar todas sus circunstancias á fin de apro-
vecharse de la enseñanza d e s p n e s de haber 
comprendido_£u verdadero sent ido . 

Recordad en el Génes i s aque l bello epi-
sodio bíblico, donde s e cuenta cómo El ie -
zer habiendo ido á l a Mesopotamia , c iudad 
de Nachor, á buscar e s p o s a para el jóven 

au o»iüttW»v, vi 



Isaac , se d e t u v o en el b o r d e del pozo que 
e9tá á la e n t r a d a d e la c iudad ; y despues 
dir igiendo su c o r a z o n hí tala Dios le di jo es 
t a s pa labras : "«Señor D i o s d e AbrahiiD.mi 
Señor , venid h o y e n m i a y u d a , y q u e mi se-
ñor Abrahan ha l lo g rac i a delato té d% vos. 
Veduie a o u í co rea dri e s te pozo, y las j(5ve 
lies d e es ta c i u d a d s a l d r á n p a r a venir á sa-
c a r agua d e es ta f u e n t e : haced , ¡oh Dios 
mió! q u e á la d o n c e l l a á quien yo dijere: 
«Baja tu c á n t a r o p a r a q u e yo beba,» y ella 
m e r e spond ie r e : « L ' ebe tú , Y también átns 
camellos d a r é do b e b e r , » esa sea la que ha 
beis d e s t i n a d o p a r a vues t ro s ie rvo Isaac: y 
y por es ta señal c o n o c e r é .que mi a m o Abra-
han ha h a l l a d o g r a c i a d e l a n t e de vos.» 

Aúo no h a b i a a c a b a d o d e decir esto, 
cuando he a q u í á l i e b e c a q u e apa rece tra-
y e n i o el c á n t a r o s o b r e sú h o m b r o para sa-
car agua: d e s c i e n d e á la fuen te , l leca el cán-
taro , y se volvia, cu"vnfío E l ieze r presentán-
dosele, le dice: « ¿ Q u i s i e r a i s d a r m e üdfi poca 
d e a g n a p o r q u e t e D g o sed? 

— B e b e d , s e ñ o r r u i o . 
Y a p r e s u r á n d o s e á b a j a r el cán ta ro so-

b r e su b r a z o d ió ! e á b e b e r . 
Luego q u e h u b o b e b i d o , añad ió ella: 
— T a m b i é n s a c a r é a g u a p a r a tus carne« 

líos h a s t a q u e t o d o s beban 
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El iezer la h a b i a e s t a d o con templando en 
silencio, a t en to á l a ó rden que le diera el 
Señor , v luego q u e acaba ron d e bebe r los 
camellos sacó unos zarcil los de oro y b ra -
za le tes d e g r an precio, y di jole: «¿De quien 
sois hija?» 

— Y o soy h i j a d e B a t u e l , hi jó de Mel-
oha; mi abue lo es N a c h o r . 

E l ieze r se p ros te rnó , a d o r ó al Al t í s imo 
y exclamó: 

— B e n d i t o sea el S e ñ o r Dios d e mi a m o 
A b r a h a n , q u e no a p a r t ó su miser icord ia 
y ve rdad de mi a m o y me h a conducido 
p o r camino d e r e c h o á la casa d e su he r -
mano . 

A esta p e r f e c t a concordancia en t re la 
oración d e su corazon y el signo pedido que 
se verificó al pió d e la le t ra , hab ía recono-
c ido Eliezer la c l a r í s ima respues ta del Se -
ño r Dios y el f avor d e que gozaba su a m o 

. .Abrahan . 
As í h a g a m o s noso t ro s t ambién , pues el 

Dios de aquel los t i e m p o s es el m i smo d e 
hoy p o r q u e s o l l a m a el E t e r n o , y a h o r a co-
m o entonces, r e s p o n d e d e la misma m a n e r a 
al corazon recto d e los q u e le imploran . 

Vo lvamos á n u e s t r a re lación. 

E.U B m i w a v , — o 
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X V . 

Invocada n u e s t r a S e ñ o r a d e L ú r d e s en 
las c i r cuns t anc i a s q u e a c a b a m o s d e refe 
n r , h a b í a c o n c e d i d o una g r a c i a comple ta 
c u r a n d o t o t a l m e n t e á la s e ñ o r a G u e r r i e r 
i l l a h a b í a o r a d o p a r a ped i r , y a h o r a oraba 
p a r a d a r g rac ias . D e s p u e s se l e v a n t a t ran-
qui la , serepa y s in l a m e n o r t u r b a c i ó n físi-
ca ni mora l , s i no t o d a v í a r a d i a n t e de l con-
t ac to divino, y d i r i g i é n d o s e á su m a r i d o le 
dice: »Amigo m i ó , d a m e tu b r a z o y ba je 
m o s » E l señor G u e r r i e r no p o d í a c r e e r tal 
prodigio; lo q u e m i r a b a lo a t r i b u í a á un 
sueno celest ial , p a r e c i ó n d o l e impos ib l e fue-
s e aquel lo una r e a l i d a d , y su inexp l i cab le 
a l eg r í a e ra t u r b a d a p o r el t e m o r d e ver 
desvanece r se r e p e n t i n a m e n t e ese bel lo sue-
uo. Ya Á caer , p e n s a b a ; y en su t u r b a c i ó n 
q u e n a hace r l l ega r p r o n t o á los p o r t a d o r e s . 

—¡1N0I ¡no! le d i c e el a b a t e M a r t i g n o n 
r eco rdándo le la r e a l i d a d del h e c h o mi la-
groso y divino, ¡ d e j a d l a a n d a r l ¿ 

Y entonces, t o d a v í a t e m b l a n d o , le o f r e c e 
el brazo: ella lo t o m a , y sin d e c i r n a d a lo 
e s t r e c h a un i n s t a n t e s o b r e su p e c h o . E s t e 
m u d o lenguaje e x p r e s a b a m e j o r q u e cual-
qu i e r a pa lab ra el r e c u e r d o d e las p e n a s 
p a s a d a s y la i n m e n s i d a d de la d i c h a p r e -
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sen t e ; d i c h a del e s p o s o , d i c h a d e la m a d r e -
d i c h a de los hi jos y d i c h a de t o d a la f a m i -
lia en qu ien ella p e n s a b a en ese m o m e n t o . 
D e esos d o s c o r a z o n e s q u e no h a c í a n m a s 
q u e uno , sub í an h á c i a Dio3 y hac ia la san-
t í s i m a Virgen u n a a r d i e n t e p l ega r i a d e g r a -
t i t u d . 

Con p a s o m a s firme q u e el de su m a r i d o 
b a j ó las dos g r a d a s d e la capi l la y a t r a v e -
s ó u n a p a r t e de la n a v e . L o s p e r e g r i n o s d e 
Marse l l a l l enabau la iglesia , c e l e b r a n d o con 
sus c a n t o s la o m n i p o t e n c i a d e n u e s t r a S e -
ñ o r a d e L ú r d e s , s i n s o s p e c h a r q u e á su la-
d o en u n a cap i l l a l a t e r a l y é n el s i lencio 
d e u n a misa r e z a d a a c a b a b a de b r i l l a r es-
t e p o d e r d e u n a m a n e r a s o r p r e n d e n t e . S a -
l i endo do la b a s í l i c a la p a r a l í t i c a c u r a d a , 
b a j ó con g r a n d e f a c i l i d a d las ve in t ic inco 
g r a d a s de la e s c a l e r a d e p i e d r a b a j o la cua l 
e s t a c i o n a b a la c a l e s a . E l c o c h e r o l leno d e 
e s t u p o r á v is ta de e s t e e apec t ácu lo p e r m a -
nec ía inmóvi l , h a s t a q u e el s e ñ o r G u e r r i e r 
l e h izo seña q u e a r r i m a s e el c o c h e y a b r i e -
se la po r t ezue l a . 

— N o , d i jo m a d a m a G u e r r i e r , q u i e r o i r á 
la g r u t a . 

— S í , r e s p o n d i ó e l m a r i d o ; p e r o vamos en 
c o c h e . 

üu miiiauov.—o 
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—Tampoco, yo quiero ir á pió y de tu 
brazo. 

El a b a t e Marfciguon se inc l inó al o ído del 
señor G u e r r i e r , y c o n su ex t i ngu ida voz le 
d i jo : «Há sanado , d e j a d l a ir.» S e le deja ir 
á pió, y todos j u n t o s d e s c i e n d e n a la gruta: r 
en la bas í l ica , a n t e el a l t a r b a b i a hecho su 
p r i m e r a acción d e g r a c i a s ; a h o r a en la gru-
ta , a n t e la e s t a t u a d e M a r í a h a c e la segun-
d a , y al l í , sib a p o y o , s in a y u d a y s in ningún 
s o c o r r o e x t r a ñ o , s e p o c e d e rod i l l as y se J-
p r o s t e r n a : d e s p u é s se l evan ta , va á beber 
u n vaso de a g u a e n la f u e n t e milagrosa,di-
r i g i éndose en s e g u i d a h;ícia la piscina don-
d e se s u m e r g e n los e n f e r m o s y d o n d e quiso 
s u m e r g i r s e y a c u r a d a y d e d o n d e sacó nue-
va f u e r z a y v igor e n t o d o su s e r . 

Qu i so r e c o r r e r ¡í p ió e l c a m i n o q u e con-
d u c e á la c iudad , d e l a n t e d e el los marcha-
b a el coche á p a s o lento, c u a n d o á medio 
c a m i n o p id ió p o r f a v o r el a b a t e Martig-
nóu q u e s u b i e r a n a l c o c h e , n o por ella si-
no p o r él. « M a d a m a , le d i ce , os suplico no 
vaya i s tan a p r i s a . . . . V o s h a b é i s sanado, 
a ñ a d i ó sonr i endo , p e r o y o no; y os confieso i 
q u e y a no p u e d o m a s . P o r c a r i d a d para 
conmigo, os r u e g o q u e m o n t e m o s en el co-
che.» «Con m u c h o gus to ,» r e s p o n d i ó ella,y L 
sin n i n g ú n e s f u e r z o m o n t ó a l coche . L a ca« 
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lesa a t r a v e s ó á L ú r d e s ; p e r o un poco a n t e s 
de l legar á la a n t i g u a ig les ia áe}6 el c a m i n o 
o rd ina r io y d ió v u e l t a p o r la cal le de L a n -
selle: / s e h a b r í a e q u i v o c a d o el c o c h e r o í a i 
con t ra r io , l l evaba buen camino y obedec ía 
la ó r d e n d e su a m a . S e de tuvo en el lugar 
q u e so le h a b i a i n d i c a d o , b a j a r o n todos , y 
p a s a n d o p o r u n a e s c a l e r a r u s t i c a de ma-
d e r a , e n t r a r o n e n la c r i p t a d e u n a iglesia 
i n a c a b a d a : al l í s o e n c o n t r a b a u n a t u m b a 
t o d a v í a s in in sc r ipc ión ; m a d a m a G u e r n e r 
m o j ó sus dedos e n la f u e n t e de la a g u a ben-
d i t a , y t o m a n d o u n a r a m a d e l au re l q u e al l í 
e s t a b a , a r r o j ó s o b r e e s t a t u m b a a l g u n a s go-
t a s del agua s a g r a d a ; d e s p u e s se a r rod i -
lló y o ró j u n t o á los r e s t o s del s iervo d e 
M a r í a , el c u r a P e y r a m a l e . Y es ta f u é la te r -
c e r a acción de g r a c i a s . _ 

D u r a u t e la s e m a n a q u e s igu ió á la m u e r -
t e d e m o n s e ñ o r P e y r a m a l e n i n g u n a r o m e -
r í a h a b i a a p a r e c i d o en la e n l u t a d a c i u a a d , 
h a s t a ese m i s m o g lo r io so d ia v in ie ron á o r a r 
a n t e esa t a m b a los p r i m e r o s r o m e r o s , los 
de la c a tó ica M a r s e l l a , q u e h a b í a n h e c h o 
la v í s p e r a su e n t r a d a en L ú r d e s , l l evando 
á la c a b e z a de su p roces ion la b a n d e r a d e 
n u e s t r a S e ñ o r a d é l a G u a r d a : d e m a n e r a 

. q u e la p r i m e r a c o r o n a le jana d e p o s i t a d a so-
b r e es te s e p u l c r o , l leva la m i s m a f e c h a de l 
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—HaiBoeo, yo q u i e r o i r á pió y de tu 1 

68 
milagro que acarnos de referir: L o s PESE. 
GUISOS MABSELLESES. 1 6 D E S E T I E M B R E DE 
1877. (1) 

Aesmpañados de su amigo el canónigo 
Martigaon, los señores Guerrier entraron 
por fin á la casita, habitación do Mr. La-
vigne, donde la enferma habia Iletrado la 
víspera, siendo presa , hac ia algunos años, 
de una incurable parális is . ¡Que admiración 
y qué alegría exper imentaron sus huéspe-
des! Les parecía que era una bendición pa-
ra sa casa! ¡Con cuánta emocion escucha-
ron lospormenores de todo lo que acababa 
de p a s a r ! — Y ¡cómo comprendieron con 
la inteligencia y el corazou las maravillosas 
coincidencias que dan á e s t e milagroso su-
ceso su particular fisonomía. 

—Señora, le d ice Mr. L a v i g n e despues r 
de haber escuchado todo, ¿sabéis dónde es-
tais, y precisamente á qué lugar os ha con-
ducido la Providencia, á fin de que habiendo" 

1 Los peregrinos que llegan á Lúrdes desde esa épo-
ca, tales como los de Jours, la Bourgue, el Piamon-
te,.Viilafranca, etc., inaugurando sus procesiones 
por un acto de gratitud hacia el gran siervo de Ma-
ría, toa pasado por la tumba del cura de Lúrdes yen-
do déla iglesia parroquial á la gruta, y confirme 4 
las prescripciones canónicas han recitado allí las . 
preces de la Iglesia. 

ürt U« -a- > *»- - -

59 
salido de esta casa en teramente paralítica, 
ahora entreis en e l la enteramente sana? 

— N o sé, re spondió ella, mirándolo con 
un ademan de admirac ión . 

— P u e s estáis en la casa que era el pres -
biterio de Lúrdes en la é p o c a de las apari-
ciones; y habitais la sa la d o n d e el señor cu-
ra Peyramale interrogó ppr la primera vez 
á Bernardita y donde él rec ib ió de su boca 
las órdenes de la sant í s ima V i r g e n . 

A esta suprema co inc idenc ia , á esta úl-
tima luz sobre la acc ión d e la Providencia 
y sobre su intención en es tos acontecimien-
tos, hubo allí c o m o un es tremec imiento en 
ese pequeño grupo. L a c lar idad era tan v i -
va que parecía una irradiac ión. 

Todos guardaron s i lenc io y cada uno que-
dó pensativo. 

X V I . 

Mr. Guerrier y su e s p o s a pasaron toda-
vía algunos dias en L ú r d e s , no quisieron 
irse prec ip i tadamente l l evando el beneficio 
y prefirieron dar g r a c i a s largo tiempo^ en 
el mismo lugar d o n d e lo h a b i a n recibido. 
D e s p u e s , volv iendo á tomar el camino d e 
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S a n G o b a i n se dirigieron ó la e a s a paterna, 
cuvo viaje fué rápido y sin fa t iga . 

_ T e n g o á ia vista una carta d e Mr . Guer-
rier que CODtiene a lgunos de ta l l e s á los cua-
les q u e r e m o s dejarle t o d o su s a b o r . 

•jCórao o s trazaré tan d e corr ida la pro-
dig iosa admiración del ber m a m o mayor de 
mi quer ida esposa , H é c t o r B i v e r , (1) que 
nos e s p e r a b a en la es tac ión de Parie , cuan-
d o vió á su hermana bajar so la , del wag<?D, 
tomar su brazo y acompañar lo á tomar el 
cochel su completo e s tupor c u a n d o llega-
m o s á su c a s a y la v ió subir m u y t a t ú ral-
m e n t e y s in es fuerzo la esca lera que con-
duce á su habitación, el p a s m o y lágrimas 
d e s u s c r i a d o s que d i e z (lias a n t e s habian 
sub ido y bajado con t a ñ í a s precauciones á 
m i pobre Jus t ina , en tonces tan enferma. 

«Al dia s igu iente e s t á b a m o s en Chaony; 
su hermano menor Al f redo B i v e r , director 
de la manufactura de S a n Gobain , nos es-
peraba en la estación l l eno de ansia , de in-
quietud y d e turbación, pues á pesar de las 
cartas y teleerasuas no p o d í a creerlo, y en 
vano se le Babia prevenido . [Cuál fué su 
sorpresa cuando mi a m a d a e sposa se lanza 

1 Director general de la compañía do San Gobain, 
Chauny, etc. 
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en s u s brazos , s o r p r e s a d e la que no p o d í a 
volver y que le a r r a n c a b a incesantes exc la-
m a c i o n e s d u r a n t e el t i e m p o q u e ga s tó el co-
c h e en recorrer los ca torce ó quince ki lóme-
tros q u e separan á C h a u n y d e S a n Gobain . 
j l b a m o s apr i sa , l o s c a b a l l o s sacaban ch i s -
pas , nos" a p r e s u r á b a m o s á l legar , y cuan 
largo n o s p a r e c i ó e s e t rayec to ! 

«Por fin, ;hé a q u í la casa! P e r c i b i m o s á 
toda nuestra fami l ia ; y g r a n d e s y pequeños , 
h e r m a n a s y c u ñ a d a s , sobr inos y sobrinas , 
y sobre t o d o á n u e s t r o s ' q u e r i d o s hijos; to-
dos habian c o r r i d o á la puer ta sa l tándo les 
el corazon, áv idos d e ver , de c o n v e n c e r s e y 
de sac iar se con la f e l i c i d a d d e que es tába-
m o s i n u n d a d o s . jAh! c u a n d o v ieron á s u 
madre , á su t ia , á su h e r m a n a sal ir sola de l 
c o c h e y a v a n z a r h á c i a e l los ^ e s t e fné u n 
cuadro que no s a b r i a pintar ningún pince l 
humano . jQué a l e g r í a , qué du lces lágrimas , 

' que e s t r e c h o s a b r a z o s ! L a m a d r e d e nues -
tra Jus t ina e s t a b a all í sin c a n s a r s e de abra-
zar á es ta hija q u e nues tra Señora de L u r -
d e s devolv ía á s u t ernura y s e l a enviaba 
en pié . a n d a n d o c o n paso firme y e s t e r a -
mente sana . 

«Su anciano p a d r e , d e t e n i d o por sus o c h e n -
ta y t re s años , s e h a b i a q u e d a d o en u n a 
pieza, la cual e s t a b a s e p a r a d a por a lgunos 
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O j o n e s ; subimos allá, y cotí nosotros to* 
C Í ? J 0 8 m i ? m b r o g de la famil ia que nos ha-

a n c o n e j o . El venerable octogenario esta-
® a e pie en el umbral de su gabinete- sns 

« a n o s temblaban de dicha mas bien que de 
Jez y su rostro estaba bañado en lágri-

3 í T . r i e D d o 1 0 8 ' b r a z o s ] e dice: «¡Hija 
a i . a i ! e s p o s a s e inclinó prosternándose 

u e rodil las . 
« P a d r e mió, le dice, tú m e has bende-

i n ° c " a u d o partia para Lúrdes enferma 6 
curable; bendíceme abe ra que vengo mi-

^ r o s a m e n t e curada como te lo habia auun-

R o b A b . r Í e n d o l o s b r a z o s extendi<5 las manos 
e l l a ? k ^ » b 6 Z a d e m i J u 9 t i n a - I d e 8 P«e3 
de J , 'os suyos y lloró sobre el pecho 

e su p a d r e > y como si nada debiera faltar 
dia 8 a f e l l c l d a d . encontramos que ese 
Ja i, P r e e l s a m e i j t e el .d ia de la fiesta de 
t erna 6 ^ » ¡ » . f c n - d e triunfo en la c a s a p a - . 
bpo»ví' b e l l ° d i a d® santa Justina cele-U 1 H ® 0 8 ! 

t e " í e r o n o es esto todo; si la familia habia 
ridn ? S n § i ' a n P a r í e ' l a I 8 , e s i a b »bia qne-
cura r S r E l c e l 0 R ° 7 excelente 
bia n G o o a i ü > e l a b a t e Poindron.ha-
toriTn6 • a l B e ñ o r o b i s P ° d e Soissons aiu . 

¿ a c i ó n de celebrar UDa acción de gracias 

h f t U . J - -« -' 
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so lemne p o r el i n c o m p a r a b l e f avor que ha« 
b i a m o s r e c i b i d o . A s í es q u e al d ia s iguiente 
f u i m o s á la p a r r o q u i a , d o n d e un ptfeblo in-
menso , a d m i r a d o y recog ido s e a g r u p a b a a 
nues t ro paso ; l a s c a m p a n a s s o n a b a n á t o d o 
vuelo y la i g l e s i a e s t a b a t an l lena como en 
los d i a s d e g r a n d e s o l e m n i d a d : la e s t a tua 
d e n u e s t r a S e ñ o r a d e L ú r d e s d o m i n a b a la 
as is tencia , en f r e n t e d e es ta s a n t a imágen 
h a b i a sido p r e p a r a d o un lugar p a r a aque-
lla q u e la V i r g e n M a r í a se h a b i a d iguado 
c u r a r . E l s a c e r d o t e sub ió al p ù l p i t o y re» 
firió s e n c i l l a m e n t e , s in comenta r ios , el he -
cho c o n s i d e r a b l e q u e d a b a l u g a r á es ta ce> 
r emon ia : d e s p u e s v a r i a s jóvenes con ves t ido 
y velo b i a c c o i u e r o n á t o m a r s o b r e sus 
h o m b r o s la e s t a t u a ü e n u e s t r a S e ñ o r a d e 
L ú r d e s y la p r o c e s i o n s e puso en m a r c h a . 
D e t r a s de la i m á g e n d e nues t r a se les t ia l 
b i e n h e c h o r a m a r c h á b a m o s m i m u j e r y y o 
al c o m p á s d e los c á n t i c o s en tus i a s t a s , d e las 
a r m o n í a s t r i u n f a l e s d e l ó rgano y en m e d i o 
d e u n a p o b l a c i o n n u m e r o s a q u e no pod ia 
co n t en e r s u s l á g r i m a s ; d e s p u e s r e s o n ó el 
t e d e u m b a j o l a s b ó v e d a s del t emplo , están» 
d o su M a j e s t a d e x p u e s t o en el a l t a r . . . . » 

¿Qué p o d r e m o s a ñ a d i r á es ta car ta? S i 
la t i e r r a t i e n e s e m e j a n t e s fiestas, ¿cuáles 
deberán ser las del paraíso? 
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Quisiéramos acabar aquí nuestro relato 
y dejar á nuestros lectores» engolfarse en 
esos rayos celestiales; pero n o hay en este 
mundo luz sin sombra, y la verdad nos obli-
ga, para terminar esta historia, á dirigir 
nuestras miradas sobre un horizonte mas 
melancólico. 

E n esta misma carta que acabamos de 
citar habla Mr. Guerrier del abate Marti-
gnon: «No olvidaremos jamas , dice, que la 
curación de mi querida e s p o s a fué la res-
puesta que él pedia á la sant í s ima Virgen 
por intercesión del santo cura Peyramale: 
nosotros rogamos desde ese momento por 
el restablecimiento de su sa lud, por su com-
p l e t a cgracion y queremos q u e nuestra Se-
ñ o r a - PLúrdes venga en nuestra ayuda y 
que K ¿ e el céntuplo de lo que con una ca-
ridad enteramente sacerdotal ha tan gene-
nerosamente y no en vano, abandonado á mi 
esposa. Nosotros lo pedimos á esta omnipo-
tente Madre, y D i o s sabe que en es ía peti-
ción ponemos todo nuestro fervor y todo 
nuestro reconocimiento 

P e r o [ayl es tas oraciones no Kan sido es-
cuchadas hasta aquí; el abate Martigaou 

no h a mejorado, jbien lejos de e s o ! . . . . Ig -
noramos los ce les t ia les designios; pero cree-
mos que la recompensa d e su abnegación 
no está en es te mundo. 

Madama Guerrier t iene á veces en medio 
de su alegría algún sent imiento en el cora-
zon, que parece un remordimiento . 

—¡Pobre abate Martignon, nos decía esos 
d'ae; me parece que le h e r o b a d o su cura-
ción! 

¥ su rostro se cubría de una nube de 
tr isteza. 

— N o , señora, no habé i s r o b a d o el tesoro 
de nadie recibiendo el don de D ios : el Se-
ñor y la Virgen Sant í s ima han permit ido y 
dispuesto todo para su propia gloria, tal vez 
para gloria de uno de sus s iervos , y ciertí-
s imamente para el bien d e todos. Vos habéis 
recibido una grande y tierna gracia, y es la 
que con las lágrimas en los ojos acabamos 
de referir; pero creedio , la gracia mas in-
s igne le ha s ido concedida ai sacerdote de 
que habíais , cuando le ha s i d o dado cum-
plir tal acto de abnegación y de sacrificio 
cuando le ha s ido dado a s e m e j a r s e en esto 
al divino Maestro, quien h a d icho en su 
Evange l io , y que ha p r o b a d o que no hay 
caridad mas alta que el sacr i f icar su vida 
por sus amigos El buen S a m a r i t a n o ha le-



Yantado al herido, el b u e n P a s t o r se hain« 
m o l a d o por oca oveja.del r e b a ñ o . S e d puea, 
agradec ida ; pero n o !o c o m p a d e z c á i s , por-
q u e ha escogido la m e j o r p a r t e . 

Algunas semanas d e s p u e s d e j ó el abate 
Mar t ignoo á La rdes , d o n d e DO e s t a b a ya su 
a n r g o , el siervo de la Virgen M a r í a ; y sin-
t i é n d o s e demasiado e n f e r m o p a r a segui r la 
i n d i c a c i ó n de su c o r a z o n , es d e c i r , para 
a t r a v e s a r el Med i t e r r áneo y r e u n i r s e en el 
sue lo afr icano con su p a t e r n a l arzobispo, 
s e h a ido al pr incipio del i n v i e r n o á pedir 
a l c l ima de H r e r e s q u e p r o l o n g u e p a r a él 
l o s d ias templados del o toño. ¡Que las bri-
s a s del m a r le seau c l emen te s , y q u e el sol 
le sea dulce v favorab le l 

¡Ay! mientras q u e él b u s c a s o b r e las pla-
y a s meridionales a lgún r e p o s o p a r a su cuer-
po , b é aquí ane v o l u n t a r i a m e n t e y á pesar 
n u e s t r o á la vez. n u e s t r a m a n o a m ' g a ii flige 
hov en su alma el m a s sens ib le y m a s agu-
do do 'o r , p u b i c a n d o á p e s a r de su forma[ 
prohib ic ión , este r e c i e n t e e p i s o d i o de su 
v ida , tal c«mo!a P rov idenc i a n o s h i permi-
t i d o conocerlo en sus m a s í n t i m o s detalles. 

Q u e su humildad nos p e r d o n e , y desde 
el momento en q u e no p u e d e oontes tar la 
exac t i tud rigurosa de es ta re lac ión (no so-
l a m e n t e en sus l íneas genera les , p e r o ni áun 

en la m í n i m a j o t a de q u e h a b l a el E v a n g e -
lio), q u e p e r m i t a á la v e r d a d , s u p e r i o r á 
á t o d a p e r s o n a y á t o d a c o n s i d e r a c i ó n , q u e 
br i l le á la v is ta d e t o d o s los h o m b r e s . P i -
d i éndonos el s i lencio , h a o b e d e c i d o él á es-
p a l a b r a d e N u e s t r o S e ñ o r : « Q u e t u m a n o 
í z q n i e r d a iguore lo q u e h a h e c h o tu m a n o 
d e r e c h a , y q n e as í tu b u e n a a c c i ó n s e c u m -
pla en el secreto.» 

Y noso t ros d i v u l g a n d o el s e c r e t o d e la 
m a n o d e r e c h a y r e h u s a n d o d e j a r e scond i -
d a la luz, h e m o s o b e d e c i d o á e s t e o t r o m a n -
damien to : «Que v u e s t r a luz b r i l l e á los o jo s 
d e los h o m b r e s , á fin d e q u e v i e n d o v u e s -
t r a s b u e n a s o b r a s , g l o r i f i q u e n á v u e s t r o P a -
dre" q u e es tá en los cielos.» 

Enrique Lasserre. 
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María Bma. Auxiliadora. 
O R I G E N E S D E SU C U L T O 

El Papa S. Pío V. fué el que en reconoci-
miento de la señalada victoria que al grito de 
Viva Maria" alcanzaron los Cristianos sobre 
los Turcos en las aguas de Lépanto el día 7 
d e Octubre de 1571, decretó, entre otros ho-
menajes á la Santísima Virgen, en cuyo nom-
bre se combatió, que en las Letanías Laure-
tanas se añadiese esta invocación, " M a r í a , 
Auxilium Christianorum, ora pro nobis." 

* 
* * 

El Papa Inocencio XI, en el año de 1683, 
casi cien años después, por una segunda vic-
toria todavía mas gloriosa reportada ante la 
ciudad de Viena (Austria) en nombre de Ma-
ria Auxiliadora también sobre los Turcos el 
día 12 de Septiembre de dicho a ño por el cató-
lico Rey de Polonia Juan So'oiéski, decretó 
solemnes cultos á la Virgen bajo el titulo de 



María Auxiliadora, y concedió muchas indul-
gencias á aquellos que se reuniesen en cofra-
día para honrar á la Santísima Virgen bajo 
este título. 

* 
* * 

El Papa Pió V I I despues de haber regre-
sado glorioso y t r iunfante á Roma, de donde! 
había sido sacado prisionero por Napoleón I, 
reconociendo q u e esta gracia la debía á Ma- j 
ría Auxiliadora po rque se la había pedido con 
fervor, decretó q u e su fiesta se celebrase en 
todo el orbe católico el 24 de Mayo, día de 
su entrada triunfal en Roma, el año de 1814. 

* 
* * 

Tocó al Presb í te ro D. Juan Bosco funda-
dor de la Pía Soc iedad Salesíana, edificarle 
un Santuario en T u r i n (Italia) habiéndola es-
cojido por Madre y Protectora de dicha So-
ciedad y de toda la juventud pobre recojida en 
sus innumerables Colegios. El Papa Pió IX 
contribuyó con c ien pesos á la construcción y 
acompañó con u n a especial bendición esta 
oferta. A los tres a ñ o s el templo estaba con-
cluido y so l emnemen te consagrado el día 9 
de Julio de 1868: las fiestas de la consagra-
ción duraron o c h o días. D. Bosco mandó 
grabar sobre la m a j e s t u o s a puerta de entra-

da en letras doradas estas palabras " A F D I F I -

C A V I T S I B I D O M U M M A R I A , " "María es quien ha 
edificado su templo:' y dió la razón de estas 
palabras en un libro publicado por él para dar 
á conocer el poder de María Auxiliadora en 
estos términos: " L a Iglesia de María Auxi-
liadora se ha edificado sin hacer colecta. El 
costo alcanzó á más de un millón de pesetas, 
de las cuales 850,000 han sido ofrendas de 
personas que con ellas han manifestado su re-
conocimiento por una gracia ó un favor especial 
obtenido. Cada piedra de este edificio es un 
signo de la bondad y del poder de la Reina del 
Cielo." 

Mucho antes de que la Iglesia de María 
Auxiliadora fuese edificada, D. Bosco la ha-
bía visto minuciosamente en extraordinario 
sueño: y así, cuando le representaban las di-
ficultades de tan valiosa construcción, sonreía, 

La Santísima Virgen habíale inspirado la 
realización de esta obra: Ella la quería y le 

.había designado el sitio, el cual era precisa-
mente un antiguo lugar en que habían sido 
martirizados muchos Cristianos. 

* 
* * 

Cuando para alcanzar una gracia se le pe-
dían oraciones á D. Bosco, en tanto que pro-



metía las suyas y las de sus niños aconseja-
ba al interesado que se recomendase á María 
Auxiliadora, rezando una novena de tres Pa-
iire nuestros, Ave M a r í a s , Gloria Patris, Sal-
ves dábale una medalla de María Auxiliado-
ra y exhortaba hacer una limosna como medio 
más seguro de obtenerla de la Santísima Vir-
gen. Más censuraba con frecuencia esa especie 
de desconfianza de los que proponen una ofren-
da en caso de obtener lo que desean. No co-
rresponde al hombre, decía, poner condicio-
nes á Dios. 

" E s preciso comenzar por dar con sumi-
sión, sin reserva, sin restricciones, con fé y 
confianza absolutas. En tal caso Dios abre 
sus manos y distribuye sus larguezas. Date 
et dabitur vobis. Dad y se os dará.^ La expe-
riencia demuestra la extraordinaria eficacia | 
de ese medio para obtener las más señaladas 
gracias: millares de veces he podido conven-

En México también, en la católica y gene- J 
rosa ciudad de México, los Hijos de Don 
Bosco, por él mismo llamados Salesianos, 
pretenden levantar un Santuario á nuestra 
Madre amada, María Auxiliadora, Santuario 

que sirva también de Capilla á los dos Asilos 
y Colegios de niños y niñas que estamos cons-
truyendo en la Colonia de Santa Julia y de 
Iglesia pública para esta misma muy poblada 
Colonia. 

El plano de dicho T e m p l o ya está hecho 
por el señor Ingeniero Arqui tecto José Hila-
rio Elguero, que todo lo hace gra tu i tamente 
por devoción á la Virgen S S m a . y acendrado 
amor á la Obra Salesiana. Será una Iglesia 
magnífica de tres naves, de puro estilo Ro-
mánico, de 63 metros de largo por 20 de an-
cho. 

¿Con cuales medios contamos los Salesia-
nos para construir ese gran Templo , Capilla 
y Santuario? 

Con ningún otro que con una confianza 
ilimitada en la misma nuestra buena Madre 
María SSma. Auxilio de los Cristianos y por 
consiguiente Auxilio de los Salesianos, y en 
la inagotable caridad Mexicana. 

* 
* » 

Para estimular más esta caridad, avivar la 
confianza en la bondad y en el poder de María 
SSma. invocada con el titulo de Auxilium 
Christianorum y propagar s i e m p r e más su 
devoción, he pensado publicar este l ibri to que 
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contiene algunas de las Gracias alcanzadas 
por María Auxiliadora á sus devotos e n la 
República Mexicana y fielmente extractadas 
del Boletín Salesiano. 

Confio que l a Virgen SSma. se 
hará El la misma su Santuario en 
México, como se lo hizo en Turin, 
obteniendo de su Divino Hijotocia 
c lase de favores y benef ic ios y 
has ta mi l ag ros á los que contri-
buyan c o n u n a l imosna para la 
cons t rucc ión de su Templo en la 
Colonia d e Santa Jul ia . 

Creo conveniente añadi r que el 
Padre S a n t o Señor León XIII, con-
cede u n a Bendición particular á to-
dos los o fe ren tes y que se otorgan 
además l o s favores siguientes: 

1. Al que contribuya con 500 pe-
sos, á 8u fallecimiento ge celebrará por 
el descanso de su alma un funeral so-
lemne y las dos Comunidades de 8a-
lesianos, Hijas de María Auxiliadora, 
niños y niñas, le aplicarán el Santo 
Rosario y la sagrada Comunión, 

2« 61 que costeare una columna ta-
sada en mil pesos tendrá también de-
recho á inscribir en ella su nombre, 

8. Lo mismo para él que costeare 
una ventana calculada en 200 pesos, 

4, Al p e contribuya con 100 pe-
sos, á su muerte se le aplicará una Mi-
sa, el Santo Rosario y la Comunión por 
las dos Comunidades. 

5, Si con 50, el Santo Rosario y la 
Comunión. 

6, B1 día siguiente á la fiesta de 
María Auxiliadora habrá un Solemne 



Funeral por los que concurrieron al fin 
indicado con limosnas de más de un 
peso. 

7, Participan además perpetuamen-
te: 

1. Bel 8. Rosario, Bendición con e l 
Santísimo jr otros actos religiosos que 
todos los días tendrán logar en la mis-
ma Iglesia; 2. de todas las oraciones y 
obras buenas de los Salesianos y sus 
alumnos, de las Hijas de María Auxi-
liadora Y de sus niñas, 

ti 

üios bendiga este librito y sea el 
Apóstol de la devoción á María Au-
xilio de los Cristianos y el recaudador 
de s u Santuar io . 

Pbro. Angel ]. Piccono, Salesiano 
Director de la Obra 

del Templo de María Auxiliadora en México, 
Colonia de Sta. Julia. 

(Apar tado postal NO- 927.) 

Í K A 6 I A S D i M A R I A A U X I L I A D O R A 
/ 

¡ B E N D I T A S E A M A R I A A U X I L I A -
DORA!— Uno de mis hijos de quince años 
fué atacado de una fiebre tifoidea tan fuerte 
que en lo humano no pareca tener remedio, 
y más no siendo esta enfermedad frecuente 
en nuestro país. 

A] tener noticia de las gracias de María 
Auxiliadora la invoqué con todo corazón, po-
niendo por intercesor al glor ioso san Pablo 
de la Cruz ; recé la hora de quince misterios 
por varios dias y hoy le doy infinitas gracias 
por haberme sanado al niño, y como testimo-
nio de mi gratitud á esta divina Madre quiero 
que sea público mi reconocimiento por tan 
gran favor. 

PAULA M A . V . d e I BARRÓLA. 

Tacubaya. Junio 7 de 1892. 
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México, Nov. de 1892. 

Sr. Presb. Don Miguel Rúa 
Turín. 

M U Y S R . MÍO Y DE MI RESPETO: 

El día dos de Julio de este año me atacó 
una enfermedad pulmonar que pocos días 
después revistió un carácter de gravedad tal 
que puso en inminente peligro mi vida y aun 
se me administraron el Sagrado Viático y la 
Extrema Unción. 

En este estado invoqué de corazón á Ma-
ría Auxiliadora y por su intercesión obtuve 
la salud; pues á fines del mismo mes declinó 
mi enfermedad de una manera favorable; á 
mediado del siguiente entré en plena conva-
lecencia, y ahora estoy en mejor salud que 
antes de enfermarme. 

Profundamente agradecido por tan señala-
da merced y deseando dar testimonio públi-
co de mi gratitud á Maria Auxiliadora, he de 
merecer á Vd. se sirva publicar la presente 
en el Boletín Salesiano, por lo cual le queda-
rá reconocido su afmo. atento servidor Q. B. 
S. M. 

L i c . M A T Í U E L M O N T E R R U B I O . 

Ignacio Domínguez, de J a l a p a e n f e r m ó 

gravemente de la garganta, recurr fó f Man'a 
Auxiliadora y mejoró al punto; p o r V c u a 

Salesiano! " * * ^ Colegio 
Otro señor mandó aplicar u n a M i s a en 

honor de María Auxiliadora, para obtener 
buen éxito en una sena operación Q U e debía 
hacerse ayer á una persona enferma I 
peración se hizo con toda facilidad- v anuel 
señor ha mandado aplicar otra Misa V 
ción de gracias. 

México, 18 de Diciembre de 1892. 

A N G E L P I C C O N O 

Sacerdote Sa les i ano . 
Estando mi hijita enferma, recurr í al Sa-

grado Corazón de Jesús y á la Sma V i r g e n 
en las tres advocaciones de los D o l o r e s de 
Guadalupe y de María Auxiliadora, y a U n no 
acababa el triduo cuando mi hijita, á Dios 
gracias, se puso buena. S. A. s ' 

16 de Agosto de 1893. 

M E R C E D E S E G U I D E G Ó M E Z . 

Yo infrascrita tenía mi hija Angela d e 12 
años gravemente enferma de m e n i n g i t i s al 
punto que los médicos declararon mu jT difícil 
su curación. 



Entonces, por consejo de la S ra . Da. Rosa 
García de Sosa , le puse al cuello una meda-
lla de María Auxil iadora, y esta buena señora 
le rezó una novena para alcanzar la curación j 
de mi a m a d a enferma. 

A los t res días de la novena la niña empe-
zó á mejorar , tomó alimento, quo ya no podía 
tomar, y e s tá ahora completamente fuera de 
peligro. 

México, 10 de Agosto de 1893. 

C o o p e r a d o r a M A R C I A L A PALOMARES. 

G L O R I A A M A R Í A AUXILIADORA. : 
— Estando yo enferma gravemente de un¡ 
tumor, por el cual según la opinión de los 
médicos era casi indispensable una operación, 
hice un t r iduo á María Auxiliadora y antes 
de concluirlo sané de una manera asombrosa. 

Deseo q u e esta gracia se publique en el 
Boletín Salesia.no á gloria de María Auxilia-
dora. 

México, 30 de Mayo de 1895. 
M E R C E D E S E . D E GÓMEZ. 

México, Noviembre 15 de 1893. 
* 

Muy seño r mió: Poco hace, que atacó á li-
no de mis hi jos una inflamación intestinal 
tan fuerte q u e el Doctor no le dió esperan-
zas de más d e un día de vida. 

Sobrevínome también á n u l a misma en-
fermedad, que parecía epidemia. 

Imploramos de todo corazón á María Au-
xiliadora y ambos ob tuv imos la salud. 

Sumamente agradecidos y para darle^ tes-
t imonio público' de n u e s t r o reconocimiento 
ruego á V. se sirva publ icar la presente en el 
Boletín Salesiano. 

Soy su atento y s. s . q. b. s. m. 
P E D R O M A U R I E L . 

S R . D I R E C T O R D E L B O L E T Í N S A L E S I A N O . 

E s t a n d o mi esposo g r a v e m e n t e enfermo 
d e tifo le ofrecí á M a r í a Auxiliadora que si 
m e hacía la gracia de sanar lo , la publicaría, 
y se dignó concedérmela, por lo que le su-
plico -á Vd. tenga la b o n d a d de insertarla en 
el Boletín Salesiano. 

México, Marzo 2 - 9 1 . . 
o . 

P A Z P L I E G O D E H A G H E N B E C H . 

S. Director del Bole t ín Salesiano. 
M U Y S R . M Í O : 

Habiendo leído en el Boletín Salesiano las 
g rac ias obtenidas por medio de María Auxi-
liadora y teniendo una niña gravemente en-
ferma, ofrecí á la sma. Virgen, si me conce-
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día la salud de mí hija, publicar esta gracia 
en dicho Boletín, lo que ahora agradecido 
cumplo. 

En el mes de abril del año p. p. se enfer-
mó repentinamente mi hija (de mes y me-
dio de edad) de tal gravedad, que estuvo 10 
días entre la vida y la muerte, y sin saber 
con certeza la enfermedad que tenía. En tal 
tiempo quedó paralizada enteramente de las 
piernas y con dolores agudísimos, en cuyo 
estado duró mes y medio. 

Se pretendía hacerle una operación doble-
mente peligrosa por la edad d e la niña, pero, 
gracias á la Sma. Virgen, cambióla situación 
de tal suerte que mi hija, sin operación al-
guna, recobró enteramente la salud y está a-
hora perfectamente buena y sana. 

México, Marzo de 1894. 

S R . D I R E C T O R D E L B O L E T Í N SALESIANO: 

México, Mayo 12 de 1894. 

MUY S R . MÍO: 

M I G U E L C O R T I N A ICAZA. J 

A fines del año pasado mí hija mayor, que 
hacía poco tiempo había sido afectada de u-
na fiebre tifoidea que duró 29 días, cayó en-

íerma de tifo con tales ca rac t é re s de grave-
dad que al undécimo día c re í no pasaría del 
siguiente sucumbiendo á su mal. 

En tan congojosa s i tuac ión , comprendí 
que no me quedaba sino un recurso : acudir á 
la i n t e r c e s i ó n d e María Auxi l iadora : lo que 
hice por m e d i o de la noveni ta que le dedicó 
D o n B o s c o . 

El padecimiento de la enfe rmedad se a-
gravó de tal manera, que casi s e perdió toda 
esperanza de salvación. M a s á pesar de todo, 
el vigésimo primero día s o b r e v i n o una crisis 
que terminó por una curación completa. 

Agobiado con el peso d e es ta gran deuda, 
tanto mayor cuanto menos merecida , la de-
posito con toda mi gra t i tud á los pies de la 
Santa Señora, por medio d e las presentes lí-
neas, que ruego á Ud., S e ñ o r Director, se 
sirva publicar en el periódico de la Pía So-
ciedad Salesiana. 

D r . M A N U E L L E S T I E V E R . 

El Sr. Roberto Zamacona , joven de 18 
años de edad, fué atacado por la enfermedad 
llamada escarlatina con ca l en tu r a de 40 \ gra-
dos. El caso era-grave y j u z g a d o irremediable 
por el Dr. Marín, hasta el p u n t o de que éste 
pidió que se le sacramentára. 



E n el momento que estaba recibiendo el 
Santo Viático (era el 17 de Mayo) Josefina 
Ortiz, pariente del enfermo, ofreció á María 
Auxiliadora una limosna para este colegio 
Salesiano y prometió publicar esta gracia, si 
obtenía la curación; al mismo tiempo dió á 
besar al enfermo la medalla de la Virgen y 
se la colgó del cuello. — A los pocos momen-
tos comenzó el alivio cuyos rápidos progresos 
sorprendieron al doctor; tanto más cuanto 
que la escarlatina era á la vista maligna y por 
esto mortal. La gracia era evidente. 

¡Bendita sea María Auxiliadora! 
Puebla , Marzo 21 de 1894. 

N. N. 

Caí de una escala de mano sobre una pie-
dra y me rompí el cráneo. El médico dió el 
caso por muy grave y le dijo al Sr. Director 
que me administrara la Extremaunción. Pe-
ro toda la comunidad hizo desde luego fer-
vorosas oraciones á María Auxiliadora, y en 
tres días estaba yo fuera de peligro. ¡Viva 
María Auxiliadora! 

Colegio Salesiano de México, 

22 de Junio de 1894. 

P A L E M Ó N GONZÁLEZ. 

León, 18 de Diciembre de 1894. 

Rdo. P. Angel Piccono. 
M U Y R E S P E T A B L E P A D R E : 

Cumplo un deber de gratitud, publicando 
la bondad de Dios que me acaba de favore-
cer de una manera sobrenatural y participo á 
V. R. que habiendo padecido por espacio de 
tres años de una tos crónica que me moles-
taba muchísimo quedé curada con solo apli-
carme una medalla de María Auxiliadora. 

Si V. R, lo cree oportuno, puede hacer que 
se inserte en el Boletín Sulesiano. 

A N G E L A G O R D O A V d a . d e G O R D O A 

México, 11 de Enero de 1895. 

M U Y R D O . P . A N G E L PICCONO: 

Habiendo tenido una caída en la que me 
lastimé una pierna, como tanto la enfermedad 
como la curación, me causaban grandes do-
lores, ofrecí á la Sma. Virgen de D. Basco, 
que si me sanaba publicaría esta gracia; y 
habiéndola obtenido, llena de gratitud por 
tan grande beneficio, cumplo mi promesa. 

Soy de Ud . atenta y S. S. 
F A U S T I N A CALZADA. 



México, 20 de Febrero de 1895. 

La infrascrita declara que su hermana Jua-
na pidió á María Sma. Auxiliadora la gracia 
de curarse de las calenturas, ofreciendo una 
limosna al Colegio Salesiano en construcción 
de esta ciudad. La mañana siguiente á tal 
promesa obtuvo la gracia, curándose comple-
tamente. 

JOSEFA G O N Z Á L E Z . 

G L O R I A A MARIA.—Los nombres más 
hermosos que le han dado á la Sma. Virgen 
María, expresan las distintas gracias que les 
dispensa á sus hijos. 

Desde niño, me ha parecido dulcemente 
poético el lenguaje católico empleado hácia 
la Sma. Virgen María; pero la idea vital no 
puede expresarse, sino sentirse. 

Hace poco (en el mes de Septiembre) una 
persona de mi familia había caido como heri-
da de ese azote que ha hecho tantas víctimas 
en Zacatecas, de tifo. 

Se pusieron todos los cuidados para com-
batir la rebelde enfermedad, y uno después 
de otro fueron contagiándose, sin quedar ya 
ninguno sin enfermedad. 

Mis tios, y cinco de sus hijos, lucharon con 
el delirio de la calentura, y la señora mi tía 
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Hace tres días que volvió á esta capital 
el muy estimable P. Noguer, y tuvo la bon-
dad de regalarme dos medallas de María Au-
xiliadora. 

Ayer estuvo una persona manifestándome 
que se encontraba en estado de gravedad u-
no de los miembros de su familia, de ideas 
algo extraviadas, y que no quería confesarse. 

. L e di una de las medallas con que había 
sido obsequiado por e] R/ P. Noguer, y hoy 
después de la Misa de Coro, tuve el gusto 
de reconciliarlo con Dios Nuestro Señor, á 
petición de él mismo, que antes hacía alarde 
de incredulidad. 

en estado de suma gravedad, no podía recu-
perar la salud, según la opinión del módico 
que la asistía. 

Mi tío, que era él que parecía estar menos 
grave, murió. 

En ese día llegó á es-.a ciudad mi estima-
do amigo Sr. Pbr 0 . D. Rafael Noguer (sale-
siano) y me dió algunas medallas de Mar 
Auxiliadora. 

Los enfermos recobraron pronto la salud, 
y la señora mi tía que estaba próxima á la 
muerte, pues había comenzado la gangrena 
se: a l m o confesando deberle este beneiició 
á la bantisima Virgen María. 



Lleno de gratitud, quise comunicarlo á los 
muy estimables PP. Saiesianos para que le 
dén gracias d la Sma. Virgen, ya que mi pe. 
queñez no puede hacerlo de una manera 
digna. 

Estos dos casos los he presenciado yo mis-
mo y creo de mi deber manifestarlo para la 
gloria de la Santísima Virgen María. 

Zacatecas, l Marzo 1895. 

DOMINGO T . ROMERO, Pbro. 

Sr. Director de l Boletín Salesiano: 

Cumpliendo con un deber de gratitud hacia 
la Sma. Virgen, suplico á Ud. encarecidamen-
te se digne insertar en el Boletín, que honro-
samente dirige, el siguiente hecho con el cual & i o 
se patentiza más y más la poderosa protec-
ción de tan augusta Madre . 

El 13 de Junio próximo pasado, tuvo lu-
gar en la Hacienda de Ometuzco una solem-
nísima bendición efectuada por el limo. Sr. 
Arzobispo de México á la que asistí en unión 
de otras personas de es ta Capital; entre ellas 
estuvo la Señori t^Anita Peredo quien lleva-
ba unos anillos valuados en 300 $. De regre-
so á esta capital, los guardó en una maleta y 
estando próximo á partir el tren de la esta-

ción de Irolo advirtió que no estaban: siendo 
probable la pérdida, inmedia tamente yo, co-
mo CooperadoraSalesiana, ofrecía María Au-
xiliadora tres pesos para la obra de esta ciudad, 
segura de que no permitir ía se extraviase, 
como en efecto así sucedió. Envié un mozo á 
dicha Hacienda; este, haciendo poco caso, lle-
go á preguntar por ellos á los dos días y allí 
le dieron noticia que un jovencito, viendo a-
bandonadala maleta en uno de los coches que 
sirvieron para dejarnos en la estación, dio 
aviso al dueño déla Hacienda, quien la recono-
ció y se la entregó intacta al mozo que envié. 

En testimonio del más alto agradecimien-
to, reciba Ud. el homenaje de adhesión y 
respeto de 

México, Julio de 1895. 

S.S.S. 
L u z P E R E D O CARBAJAL. 

M A R I A S A L U D D E LOS E N F E R -
MOS. — Estando sana amanecí un día muy 
mala de un dolor de garganta y de todo el 
cuerpo y con fuerte calentura, pasando en es-
te estado la mayor par te del día. A eso de las 
seis de la tarde me trajeron una estampita de 
María Auxiliadora, á quien en unión de mis hi-
jos, pedí me restituyera la salud. Me dieron 



cida á tan gran beneficio, suplica á Ud. la a-
yude á bendecir á tan augusta Madre y publi-
que el favor como se lo ofreció su atenta 

México, 15 de Junio de 1895. 

S.O.S.M.B. 

G . P . L E A L D E P I E D R A S . 

MARIA A T I E N D E P R O N T O A S U S 
DEVOTOS. —Recurrí á la Sma, Virgen Au-
xiliadora para alcanzar por su intercesión una 
señalada gracia y habiéndola obtenido sin di-
lación. quiero hacer público mi agradecimien-
to, según lo prometí. 

Sinaloa, 5 de Agosto de 1895. 

G U A D A L U P E R . D E P E Ñ A . 

S R . D I R E C T O R DEL Boletín Salesiano: 

Suplico á Ud. se sirva insertar un gran fa-
vor obtenido de María Auxiliadora; yes que 
encontrándome bastante enferma de una ul-
ceración en la garganta y boca, acudí á la 
Sma. Virgen y habiendo alcanzado el alivio, 
doy gracias á María Auxiliadora por tan se-
ñalado beneficio. 

México, 15 de Agosto de 1895. 

U N A COOPERADORA. 

una unción y tomó un cocimiento de fio- ! 
res de S. Juan. Después de esto dormí 
profundamente toda la noche y al des-
pertar al dia siguiente toda bañada en sudor, 
estaba completamente bien. En acción de 
gracias doy una peseta á la Sma. Virgen. 

S Antonio de Pádua (México; Marzo de 1895. . 

S I X T A G A R C Í A 
• v • 

De este mismo punto nos escriben agra-
decidas á María Auxiliadora por favores es-
peciales recibidos y mandan una limosna; Ua-
miana Pacheco, por haber obtenido de María, 
la curación de una enfermedad de los ojos; 
Juana Pacheco, Timotéa Pacheco, Virginia 
Gallegos y Petra Solis. De México igualmen-
te 50 pts. de A.S. por dos gracias recibidas 
de la inagotable bondad de María Auxilia-
dora. 

S R . D I R E C T O R D E L C O L E G I O SALESIANO. 

M U Y R E O . P A D R E : 

Una devota de María Auxiliadora suplica ' 
á Ud. publique un favor que recibió de tan 
tierna Madre. Una noche sn que sintió unas " 
agudísimas punzadas, que creía tuvieran un 
fatal resultado, la invocó con eran fé, y no ha 

4 1 vuelto á sentir esos dolores; así que agrade-



Una persona que se encontraba enferma 
invocó á María Auxiliadora, prometiéndola 
que si la aliviaba publicaría esta gracia, y 
encontrándose ya hoy buena, cumple suofre-
cimiento dándole gracias á la S m a Virgen. 

México, 16 de Agosto del895 . 

R D O . S R . D . R A F A E L M . P I P E R N I , Pbro. 

Amadísimo Padre: 

Tuve una enfermedad por más de cuatro 
años, sin que medicina alguna pudiera cal-
mar mi dolor. Llegó á mis manos la estam-
pa y novena de María Auxiliadora y al ter-
minar la novena se presentó un doctor sin que 
fuese llamado; tomé la medicina que me 
ordenó, invocando y poniéndome bajo el 
amparo de María. ¡Oh maravilla! la gracia fué 
patente, pues en el acto desapareció el dolor. 

En prueba de mi gratitud á tan prodigiosa 
Señora prometo ser su fiel devota 

Orizaba 1. de Septiembre de 1895. 

F R A N C I S C A D Í A Z DE R A M Í R E Z . 

S R . D I R E C T O R D E L B O L E T Í N SALESIANO. 

May Señor mío: 
Impresionada por las relaciones de las mer-

cedes que la Sma. Virgen, bajo la advocación 
de María Auxiliadora, concede á todos los que 
con fé la invoquen, le pedí ardientemente me 
alcanzára la de poder criar al tercero de mis 
hijos, pues había tenido el dolor de no poder-
lo hacer con los anteriores y de perder uno 
de ellos, 

Es te tan señalado favor me ha sido conce-
dido^ no obstante mi débil y enfermiza cons-
titución, por lo que con la mayor gratitud cum-
plo con la promesa de publicar en el B O L E -
TÍN S A L E S I A N O este singularísimo favor. 

México, 18 de Septiembre de 1895. 

De V. atenta S. S. 

M A N U E L A L . DE D O M Í N G U E Z , 

México, Septiembre de 1895. 

S R . D I R E C T O R D E L Boletín Salesiano. 

Suplico á U. se sirva insertar en su Bole-
tín este milagro patente . 

Habiendo yo enfermado de un ataque ce-



rebral y de otras enfermedades á la vez, por 
lo que me encontré á orillas del sepulcro, el 
Sr. D. Mariano Hernández, me aconsejó, 
como más eficaz remedio, implorára la pro 
tección de María Sma . de los Auxilios. Re- • 
cibí con placer el consejo y, como católico, 
en compañía de su hermana de dicho señor, 
Srta, Socorro Hernández, acudí á María Sma., I 
la que me hizo el milagro de mejorarme has-
ta de encontrarme en pie hasta la fecha, lo 
cual nadie esperaba, pues ni aún el médico se 
atrevía á asegurármelo. Hago público este ¡ 
hecho para q u e aumente en todos los catóii- , 
eos la devoción y veneración á María Auxi- i 
liad o ra. 

S. S. S. 

LUCAS LÓPEZ. 

S R . D I R E C T O R D E L C O L E G I O SALESIANO. 

Muy Respetable Padre: 
Habiendo tenido un hermano mío bien \ 

malo de una tos alarmante, supliqué con to-
do mi corazón á María Auxiliadora me con-
cediera su alivio, ofreciéndole publicar este 
favor si me lo concedía. Obtenida la gracia, 
llena de gra t i tud y amor á tan dulce Madre 
suplico á U d . la publique en su Boletín, as 

como otras muchas gracias que por su infinita 
misericordia me ha concedido. 

México, 17 de Septiembre de 1895. 

C A R M E N F E R N Á N D E Z L E A L . 

G R A C I A S S E A N D A D A S A M A R I A . 

—Los Salesianos que se dirijen á México 
dan vivas gracias á María Auxiliadora, su 
querida Madre, por haberles sacado ilesos 
de grave peligro, después de haberse á Ella 
encomendado. 

Enero de 1896. 

A N G E L P I C C O N O . Pbro. 

M A R I A M A D R E D E L A S D I V I N A S 

G R A C I I S . 

Ponía en duda t iempo atrás los favores 
concedidos por María Auxiliadora, y hoy 
convencido de cuán equivocado en otro tiem-
po anduve, pláceme en extremo y para que 
sirva de experiencia á los que como yo, tiem-
po atrás y en estos continúan en error, con-
signar una gracia que por su intercesión hasido 
otorgada; al propio tiempo suplicóle se sirva 
insertar en el Boletín de tan santa institución 
este favor del cual estaré eternamente agra-
decido, contándome desde su concesión como 
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uno de sus mas fervientes y verdaderos coo-
peradores. 

Adjunta incluyo á U d . una peseta que aun-
que pobre, es el complemento de mis más 
leales gracias. 

Un favor pedí á M a r í a Auxiliadora, el cual 
me ha sido concedido; al efecto incluyo á U. 
la cantidad prometida al hacer dicha petición 
para que se aplique al objeto que crea U. 
más conveniente en honra y gloria suya. 

P. E. B. D. 

Señor Director del Colegio Salesiano. 

M u y Reverendo Padre: 

Suplico á U. publ ique un nuevo favor que 
me ha hecho nuestra querida Madre María 
Auxiliadora, sanándome de una fuerte y agu-
da inflamación y o t ra noche de un cólico fuer-
tísimo. 

Ayúdeme U. á da r l e gracias y á amarla 
más y más, para que El la me alivie para siem-
pre. 

México 3 de Enero de 1895. 

Su afma. S. Q . S. M. B. 

G U A D A L U P E F E R N A N D E Z L E A L DE P I E D R A S . 
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La familia Fernández Leal suplica á U . 
también se sirva publicar que habiéndole en-
comendado á la Sma. Virgen un grave cui-
dado que tenía, le prometieron que si lo re-
mediaba, harían pública su acción de gracias, 
como hoy lo hacen, pues nos concedió María 
Auxiliadora el favor que todos pedimos, ¡Que 
sea siempre bendita por tantos beneficios que 
nos hace! 

M A R I A 
R E F U G I O D E L O S P E C A D O R E S . 

A principios del mes de Diciembre p. p. 
enfermó mi abuelo de una diarrea suma-
mente grave, hasta el grado de p e r d e r la razón. 
Viendo yo el peligro en que se hallaba por 
haberme dicho el Dr. que era un caso de los 
más graves, y por su edad tan avanzada, 
pues cuenta 86 años, le insté con ruegos que 

| se confesára y recibiera los Santos Sacramen-
' tos, para que estuviera dispuesto á recibir de la 

> mano del Todopoderoso lo que le conviniera; 
} más todo fué inútil, porque renuente como 

antes, me contestó todavía no es tiempo, hija, 
todavía no es tiempo, y esta era su respuesta 
siempre que le hablaba de es to . 

En tan angustiosa situación recurr í a la 



que es consuelo y balsamo de los que sufren 
María Auxiliadora, rezándole una novena y 
suplicándole le infundiera una santaluzyel de-
seo de recibir los Santos Sacramentos, y le 
ofrecí al mismo tiempo, si me concedía tan' 
gran favor, publicarlo en el Boletín Salesia-
no y dar una pequeña limosna para el Colegio! 
Salesiano. 

El primer día de la novena, al terminar de 
exponerle mis deseos y necesidades, fui há-
cia el enfermo y coloqué sobre su pecho una 
medalla de nuestra generosa Madre Maria 
Auxiliadora, diciendo con todo mi corazón: 
Madre mía, si te dignas oír d una hija afli-
gida, salva esta alma del pecado y sana su 
cuerpo, á tí te lo encomiendo. 

No en vano ha dicho San Bernardo que i 
ninguno que haya implorado su auxilio que-
dará desamparado, pues al tercer día de laj 
novena, con no poco asombro de mi parte, [ 
oí de la boca del enfermo que decía: Tráemt. 
un sacerdote porque deseo confesarme. ¿NO 
se ve en esto la mano protectora de María 
Santísima? 

Recibió el enfermo con verdadera humil-
dad los Santos Sacramentos y al terminar 
yo la novena, mi abuelo estaba fuera de pe-
ligro. 

En praeba de gratitud á mi buena M a d r e 
cumplo mi promesa adjuntando á ésta mi pe-
queña donáción. 

México, 31 de Eaero de 1896. 

Ma. A. M. 

LA N O V E N A 
D E MARIA A U X I L I A D O R A . 

Tuve una enfermedad por más de cua-
tro años (cólico bilioso) sin que medici-
na alguna pudiera calmar mi dolor. Llega á 
mi casala estampa y novena de María Auxi-
liadora y terminado que la hube se p resen tó 
un Dr . sin que fuese llamado, me ordenó una 
medicina, y la primera cucharada que tomé 
fui invocando y poniéndome bajo el amparo de 
María, ¡Cosa rara!, la gracia fué patente, pues 
en el acto, en dos minutos se me quitó el do-
lor. Agradecida á tan prodigiosa Señora, me 
ofrezco ser su fiel devota. 

Orizaba 1 de 8bre. de 1895. 

FRANCISCO D Í A Z D E A M I R E Z . 

A G R A D E C I M I E N T O A M A R I A . 

Ruego á Ud. se sirva publicar en el BO-
LETÍN S A L E S I A N O mi sincera grati tud á nues-
tra bondadosa Madre María Sma. Auxilia-



dora, por su eficacísima intercesión para con 
Dios N u e s t r o Señor, que se dignó aliviar á 
mi esposa de una grave enfermedad. 

Anticipo á Ud. mi agradecimiento por es-
te favor y me suscribo su afino, servidor 

México, 12 de Enero de 1895 

JOSÉ P . GAYÓN. 

LA M E D A L L A 
D E M A R I A A U X I L I A D O R A . 

Agradecida á María Auxiliadora suplico 
á Ud. publ ique un favor que recibí de tan 
tierna Madre . 

Hacía t res meses que padecía de una fuer-
te enfe rmedad del pulmón; acudí á María 
Auxiliadora y me puse su medalla, quedando 
poco después restablecida. Agradecida á tan 
grande beneficio suplico á Ud. me ayude á 
bendecir á tan excelsa Madre y publique el 
favor, c o m o lo ofrecí. 

México, Enero de 1896. 

L U I S A ROMERO. 

P O D E R D E M A R I A A U X I L I A D O R A 
Cumpl iendo cun un sagrado deber que se 

impuso u n a prima é hija adoptiva de hacer 
público el milagro patente que nuestra aman-

tísima Madre María Auxiliadora obró en su 
persona, me pongo en el penoso caso de dis-
traer la atención de Ud. de sus muchas ocu-
paciones, persuadido que por su indulgencia 
me dispensará. 

Hace de tres á cuatro años que empezó á 
padecer mi referida prima una fuerte anemia, 
que por de pronto no se atendió hasta media-
dos del año pasado, en el que el mal habia 
hecho ya grandes estragos. Se acudió á va-
rios facultativos y á ninguno fué dado ni al 
menos calmar el mal. que más y más avan-
zaba; por fin en el mes de Mayo de; presen-
te año, se vió en una gravedad suma, después 
de sufrir dolorosas operaciones practicadas 
por nuestro sabio y virtuoso facultativo, quien 
no me cabe duda, hizo cuanto de su parte es-
taba, con asiduidad y empeño, consultando 
autores y personalmente preparando y apli-
cando medicinas, teniendo al fin que confe-
sar que la ciencia era impotente ya para aquel 
mal que conduciría muy brevemente al se-
pulcro á aquel ser ya casi inanimado. El 26 
de ese mes nuestro virtuoso y celosísimo Pá-
rroco, después de cumplir su ministerio en 
aquel sér que fallecía, al retirarse á descansar 
encargó se le despertase para ayudarle en su 
agonía, á lo que yo no accedí considerando 
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sus fatigas. Esa misma noche yo la ayudé á 
bien morir por tres veces. Recobrada un tan-
to, se le habló de un cuadernillo que al acaso 
llegó á nuestras manos ese mismo día, y de 
cuya lectura nadie se había ocupado; era la 
hermosísima obrita: LA VIRGEN DE DON BOS-
C O ( I ) . 

La pidió, leyó muy poco por su excesiva 
debilidad y me rogó la leyera, y al enterarme 
de sus tres primeros capítulos me ocurrió la 
idea de hacer la sencillísima novena que el 
mismo D. Bosco enseñaba á sus enfermos, en-
tre nueve personas, una de las cuales sería la 
moribunda. Desde ese momento comenzó su 
milagroso restablecimiento; al segundo día de 
la novena, llegó también á sus manos por un 
acaso, una medalla milagrosa, la tomó cre-
yendo que era de María Auxiliadora, y tal 
fué su alegría que no cabía en sí de gozo. 

Ño quiero referir á Ud., Padre mío. por 
no cansar su atención, todas y cada una de 
las particularidades que mediaron en esos 
días y que prueban más y más el portentoso 
milagro; solo diré á Ud., para terminar, que 
el octavo día de la novena, cuando el médico 
prescribía que podía la enferma sentarse en 
el lecho apoyándose con almohadas, ella se 
ha levantado y salido por la mañana al tem-

(1). Lecturas Católicas de Sarriá (Barcelona). Entrega 5 . 

t 

pío á dar gracias á María, diciendo que esta-
ba del todo buena, y p o r la t a rde tomó el tren 
para ir á Chamaquero de Comonfort, distan-
te legua y media, á terminar allí su novena, 
estando hasta la fecha fuera de peligro. 

Dejo los comentarios a l que leyere esta mal 
escrita relación, y al que dudare, prevengo que 
resido en ésta con mi familia y todo este pe-
queño pueblo, como testigos todos de tan 
grande portento. 

Molino de Soria (Estado de Guanajuato), 13 de Noviembre 
de 1895. 

POLICARPO RAMÍREZ. 

G R A C I A S S E A N D A D A S A M A R I A . 

Hace tiempo que mi esposa sufría unos 
fuertes ataques de nervios, que no fué posible 
curar con ninguna de las muchas medicinas 
que se le administraron, sufriendo, tanto ella 
como yo, muchas penas, por lo rebelde de la 
enfermedad. En estas circunstancias, un de-
voto de María Auxiliadora, por mediación de 
un hermano de mi esposa, me regaló una me-
dallita, recoméndandome q u e se la pusiera á 
la enferma y que rezase la novena á dicha 
Sma. Señora. Así se hizo y la gracia se con-
siguió, pues los ataques han desaparecido y 



por esto nuestros sufrimientos por esta causa 
concluyeron. 

Como prometí que si la Sma. Virgen, ba-
jo esta advocación tan preciosa, me concedía 
e n e beneficio, lo publicaría en el BOLETÍN 

SAI .ESIANO, cumplo ahora con este deber 
d;indo las gracias á nuestra amantísima Ma-
dre María Auxiliadora, é invito á todos los 
que la leyeren a ser devotos de tan Sma. Ma-
dre y encontrarán grandes gracias y consue-
los. 

México, 7 de Nbre. de 1896. 

IGNACIO O R V A Ñ A N O S Y DOSAL. 

¡ V I V A M A R I A A U X I L I A D O R A ! 

Ofrecí á María Auxiliadora, si me sanaba 
á una niñita que tenía pulmonía, rezarle tres 
Ave Marías y dar una limosna de quince rea-
Jes en honor de los quince misterios de su 
Santísimo Rosario,ylagraciamefuéconcedida. 

Poco después estando yo enfermo de la 
garganta, como unos veinte días, con un do-
lor agudo, un día fué tan fuerte el dolor y tal 
la angustia, que yo creí fuera difteria. Pedía 
á tan Excelsa Madre que me aliviare el do-
lor ofreciéndo una limosna de siete reales en 
honor de sus siete dolores. Resultó que el 

dolor de la garganta era tumorci to que al 
instante se reventó y no fué necesario picar-
lo. ¡Gracias y alabanzas sean dadas á María 
Auxiliadora de los Crist ianos, que atiende 
benigna nuestras súplicas! 

Guiripa (México), 4 de Febrero de 1896. 

L U C A S G . C A S T I L L O . 

C O N S U E L O D E L O S A F L I G I D O S . 

Habiendo sido atacado mi hermano de u-
na grave enfermedad, al g rado de creer tres 
facultativos que no tenía remedio, la aflicción 
me ocasionó un mal de catalepsia, y los dos 
sufríamos extraordinariamente. No teniendo 
más consuelo para alcanzar remedio, invoqué 
á María Santísima Auxiliadora ofreciéndole 
una Misa y una pequeña limosna para sus 
niños. Obtenida la gracia, cumplo mi prome-
sa, dando gracias á nuestra amantísima Ma-
dre por este favor recibido, del que le estoy 
muy agradecida. 

México, 6 de Febrero de 1896. 

M A C O N C E P C I Ó N DEL S . C . D E J . P A R A D A . 



M A R I A N O D E S A M P A R A A S U S 

D E V O T O S E N S U S A F L I C C I O N &S. 

En el mes de Abril del año próximo pasado 
me vi gravemente enferma de un fuerte de-
rrame de bilis que se complicó con otra muy 
grave enfermedad del higado, estando suma-
mente afligida, porque además de padecer 
horriblemente, temía mucho la próxima 
muerte que me aguardaba. Acudí al Sgdo. 
Corazón de Jesús pidiéndole por el inmacula-
do Corazón de Maria Auxiliadora me conce-
diera la salud y vida, si así convenía á la sal-
vación de mi alma, ofreciéndole publicar esta 
gracia en ambos periódicos. Escuchó Dios 
en su infinita bondad mis ruegos, concedién-
dome lo que pedí y hoy me encuentro en el 
mismo estado habitual que tenía antes de a-
gravarme y creo que aún puedo decir mucho 

mejor . . 
Llena de gratitud por tan inmerecido ta-

vor cumplo mi promesa, deseando que estos 
santísimos Corazónes sean conocidos y ama-
dos ardientemente de todo el mundo. 

México, 30 de Enero de 1896. 

M A R Í A DE G U D A L U P E ZEPEDA. 

Y Ruiz D E CABAÑAS. 

M A R I A F A V O R E C E A S U S D E V O T O S . 

Rogué á María Auxiliadora q u e me librára 
de unos enemigos que venían en mi segui-
miento: yo temía continuar mi camino, pero 
una persona me aconsejó que m e Uevárauna 
estampita de María Auxiliadora y quedaría 
libre. 

Así lo hice: continué mi marcha: encontré 
á mis enemigos, los saludé y ellos no me co-
nocieron; llegando después á mi casa, su-
pe que fueron inútiles sus diligencias para 
encontrarme. Por tan especial gracia que re-
cibí de la Sma. Virgen, cumplo mi promesa 
añadiendo la humilde limosna de 25 centavos. 

S. Antonio de Pádua, Febrero de 1896. 

J A C I N T O N . N . 

A U X I L I O D E LOS E N F E R M O S . — 
Encontrándome enfermo desde hace algunos 
años de unas punzadas en la cabeza, una per-
sona me llevó una estampita y la Novena de 
María Auxiliadora y en su nombre tomé u-
na medicina que por varias veces la había u-
sado, y comenzé su novena. Empezó luego á 
sentir alivio, y concluida la novena estaba sa-
no enteramente. Cumplo mi p romesa y doy 



la humilde limosna de 25 centavos a la Sma, 
Virgen en acción de o-racias. 

o 
S. Antonio de Pádua, Febrero de 1896-

PFDRO LEDESMA. 

¡ M A R I A ME H A SALVADO!—Suplico 
á U d . se sirva insertar un gran favor obtenido 
de María Auxiliadora; y es que encontrán-
dome en artículo de muerte, una persona me 
llevó una estampa d e María Auxiliadora, le 
hice una súplicay me la pusieron al cuello. ¡Oh 
María! comencé á sent i r alivio y estoy en com-
pleta salud, á más d e haberme curado de una 
gravísima enfermedad que sufría hacía catorce 
años. D o y público agradecimiento, como lo 
prometí , y la cor ta limosna de 25 centa-
vos. 

S. Antonio de Pádua, Marzo de 1896. 

M A R Í A L u z MENDOZA. 

Por una gracia s e m e j a n t e y en iguales cir-
cunstancias, da g rac ias á María Auxiliadora 
la S r a . D \ María F é l i x Reyes, del mismo 
pueblo, en nombre de su hija Aleja Reyes 
que ha sido la favorecida de María. 

Dan igualmente g rac ias á María Auxilia-
dora por favores rec ib idos de su mano: 

Francisca Sánchez, Miguel Arroyo y Ana 
García, de la Hacienda de S. Antonio de Pá-
dua, y mandan una pequeña limosna. 

V A R I A S G R A C I A S O B T E N I D A S 
P O R M E D I O D E L A M E D A L L A D E 
M A R I A A U X I L I A D O R A . — M i papá esta-
ba gravemente enfe rmo de pulmonía. Le col-
gué al cuello una medal la de María. Auxilia-
dora, y á los ocho días estaba curado; además 
alcanzó desde luego una grande paciencia y 
conformidad. 
México, 16 de Marzo de 1896. 

SOTERA FAJARDO. 

Dan también gracias á María Auxiliadora: 
—Felicitas Ostolaza, d e Sinalóa, la cual man-
da 25 pesos al Asi lo S-il'esiano por una 
gracia recibida de Mar í a Sma. Auxiliadora. 
— Guadalupe R. Marañón de Araoz, de 
México, por haber obtenido la salud de 
su esposó.—Claudio Rodríguez, de la Ha-
cienda de S. Antonio de Pádua, manda 25 
centavos en acción d e gracias por haber ob-
tenido la curación d e un enfermo picado por 
un animal ponzoñoso.—C. C, C. de Méxi-
co por los muchos favores que ha recibido. 

M A R I A A U X I L I A D O R A C O i N V I E R T E 
A L O S P E C A D O R E S . — T e n í a la desgra-



cia de blasfemar continuamente y mortificar 
á mi esposa; me confesaba, cumplía la peni-
tencia y .siempre era esclavo de esos dos vi-
cios. Enfermóse mi esposa, y casi en articulo 
de muerte, una persona nos llevó una estam-
pa de María Auxiliadora, que la devolvió la 
vida y la sanó de otra enfermedad que sufría 
hacía algunos años. Estas especiales gracias 
me inspiraron comprar una novena y estampa 
para ponermela al cuello y un boletín que 
coloqué en mi cabecera. Supliqué á mi tier-
na Madre quecambiára mis costumbres y pu-
blicaría este milagro. Así fué, me confesé y re-
cíbi la sagrada Comunión, gozando ahora de 
tranquilidad. En acción de gracias doy la pe-
queña limosna de 25 centavos. 

8. Antonio «le Pádua, Marzo de 1896. 

J.T.M. 

LA M E D A L L A Y N O V E N A D E MA-
R I A A U X I L I A D O R A . — Estando enfer-
ma de meningitis una hija de mi comadre, y 
deshauciada de los médicos, llevé á sus pa-
dres una medalla y novena de María Auxi-
liadora para que pusieran aquella á la enfer-
ma y empezaran ellos ésta. Así lo hicieron y 
al día siguiente la niña estaba fuera de peli-

gro; sólo que había quedado medio ciecra, es-
pecialmente de un ojo. Pedí yo con fé á Ma-
ría Auxiliadora que no permi t iera tan grande 
desgracia si así convenía para el alma de la 
enferma, y Ella bondadosa accedió á mis sú-
plicas curándola también de es te mal. ¡Ben-
dita sea una y mil veces Mar ía Auxiliadora! 

— Llevé á una amiga mía enferma de un 
tumor una medalla de Mar ía Auxiliadora, 
recomendándola al mismo t i empo que le re-
zara todos los días una Ave María . En vez 
de mejorar empeoró hasta el punto que se 
creyó necesaria un peligrosa operación harto 
dolorosa. Yo la animé á confiar en María Au-
xiliadora y juntas hicimos su novena. ¡Oh, 
bondad inagotable de María! Sin necesidad 
de operación el tumor ha desaparecido sin de-
jar rastro alguno de su presencia . 

— Pero no es solamente por los anterio-
res favores que debo dar gracias á María Au-
xiliadora, pues, aúnque indigna, son muchos 
los que yo misma debo á tan buena Madre. 

Hace dos años que murió mi marido y en 
medio de mi desgracia, g r a n d e fué para mí 
el consuelo que experimenté por haber obte-
nido de María Sma. una muer te edificantísi-
ma para mi marido. Más ta rde vino á mi co-
nocimiento la devoción á María Auxiliadora 



y con todas m ¡ s fuerzas me di á propagada, 
experimentando continuamente cuán grande 
sean su bondad y poder, pues es mucho 10 

que le debo. ¡Por todos sea siempre bendita! 

C. de V. México. 9 de Febrero de 1896. 

J.A.V. DE P. 

MARIA H A S A L V A D O A MI HIJA. 
i lace pocos meses estuvo una hija mía en un 
estado de gravedad tal, que por momentos 
creímos, mi familia v yo. verla morir. p • ' 

u n esta angustia, unas virtuosas amigas 
nuestras nos aconsejaron que pidiera la salud 
de mi hija á la Sma. Virgen María Auxilia-
dora, ofreciéndole publicar la gracia si me la 
concedía: así lo hice y logré el favor. En 
reconocimiento deseo que se publique en el 
Boletín Salesia.no, p a r a mayor gloria de la 
Sma. Virgen María Auxiliadora, que sea \ 
para siempre bendita y alabada. 

México, 8 de Jimio de 1896. 

PAULINA CERVANTES DE SIERRA. 

MARIA E S E L C O N S U E L O D E 
C U A N T O S LA I N V O C A N . — En las ex-
cursiones que he hecho por varios pueblos de 
esta República, he encont rado algunas almas 
piadosas muy devotas d e María Auxiliadora 
de la cual han recibido» gracias muy extraor-
dinarias, ya en el g i r o que han dado sus 
negocios de muy mal en muy bien, ya sus-
pendiéndose el curso precipi tado de las enfer-
medades y dolencias q u e se han retirado ó no 
se han agravado, gracias á encomendarse á 
nuestra celestial Patrona. 

En Jerez, Diócesis c e Zacatecas, un niño 
de 15 meses, vivísimo y muy simpático y que 
por lo mismo era el e n c a n t o de su familia, 
estaba próximo á morir devorado por la fie-
bre, teniendo afligidísimos á todos. 

Su tía celosísima Cooperadora y propagan-
dista de nuestra obra, h i z o una novena á Ma-
ría Sma. Auxiliadora a n t e la fotografía que 
yo le había dado de la misma, y desde antes 
de la mitad tuvo que proseguir la en acción 
de gracias. Decíame con mucha gracia esta 
Señora, que es la p r imera y principal Coope-



radora de Jerez, que el niño se estaba subien-
do al Cielo y fué necesario cogerle de los 
piesecitos. 

México, Julio de 1896. 

RAFAEL NOGUÉR 

Sacerdote Salesiano. 

Dan gracias también á María Auxiliadora: 
N. N. de México, por haber obtenido la sa-
lud mediante la novena de María Auxiliado-
ra.—Cayetano Velasco de Huejuquilla (E. 
de Jalisco) da 25 centavos, en acción de gra-
cias por haber sido reconocida su inocencia 
en una acción criminal que falsamente se le 
imputaba.—Tomás Madera de S. Antonio de 
Padua da 25 centavos, por haber salido 
con bien de un gravísimo peligro de ahogar-
se.—María N. de Id. por habe r obtenido la 
salud de su h i j a — N . N. d e S. Antonio por 
tres gracias recibidas y da 6 pesetas para 
la obra de D. B o s c o — S i x t a García de Id. 
por dos gracias dando la limosna de 50 cen-
tavos. — María del Rosario Aráoz de Id. 
por la especial protección probada en una 
terrible tempestad. - J o s e f a Mota. Refugio 
Valdés, Merced Soto y Tr in idad Caldera 
de México. 

¡GRACIAS, O M A R I A ! - Por fin des-
pués de terribles sufrimientos morales y físi-
cos que hace tiempo venían haciendo víctima 
un miembro de mi familia, hemos podido al-
canzar del adorabilísimo Corazón de Jesús, gra-
cias ála maternal protección d e nuestra dulcísi-
ma Madre, que se disiparan las pertinaces 
causas de aquellos sufrimientos, preludios 
de la desgracia que iba á desplomarse en fa-
milia. 

Deseo pues dar testimonio en el Boletín de 
la profundísima gratitud que siente nuestra 
alma hacia aquella soberana Virgen, Auxilio 
poderoso délos cristianos, que con verdadera 
fé la invocan. 

Ahora os pedimos, M a d r e mía, arrepen-
timiento y perdón para nuestros enemigos. 

México. 

E. F . A. 

M A R I A M E H A C O N S O L A D O . — E s -
tando mi esposo y mi hija enfermos de estó-
mago desde hacía tres meses y no hallando 
con que aliviarles, invoqué á María Auxilia-
dora ofreciéndola una Misa y publicar la gra-
cia en el BOLETÍN si ambos sanaban. 

Pasaron dos días después del ofrecimiento 



y seguían lo mismo, y al tercer día vi con a-
sombro que la enfermedad h-ibia desaparea-
do. No volviendo hasta ahora á aparecer!« la 
enfermedad, le suplico á V. que se sirva dar 
cabida á esta gracias en el BOLETÍN SALE-SI A-
NO. 

México, 18%. 

N A T A L I A Y . V . d e YARZA 

Cooperadora Salesiana. 

Dan también gracias especiales á María 
Auxiliadora: Una amante de María Auxilia-
dora de México, por los muchos favores ob-
tenidos, entre ellos el que un hijo suyo en-
contrara conveniente colocación. — N.N. de 
México por la salud obtenida en circunstan-
cias especiales. —Rafae l Lezama de México 
por haber obtenido la completa curación de 
un hijo suyo de ocho meses, aplicándole la 
medalla de María Auxiliadora.—M.G.M.de 
Puebla por haber salido con bien de una ¡ 
grave operación sufrida. —Teresa S. de Alfa-
ro, de México, manda un peso para que se 7 
diga una Misa á Mar ía Auxiliadora porha- I 
ber alcanzado la gracia de una hijita suya 
que se negaba á tornar alimentos lostomára. 
— Carmena de Mata de Huejuquilla (Ja-
lisco) da 25 centavos en acción de gracias 

por haber obtenido la curación de la vista.— 
Ana García de S. An ton io da igual su-
ma, por gracia recibida.— Leónides Nor-
zagaray é Isaura Peña, de Sinaíoa, el prime-
ro por la curación de su hijo y la segunda por 
los continuos favores q u e recibe. —Antonio 
García, Macedonia Garay , un cooperador, 
varias cooperadoras, Encarnación Pacheco, 
Sixta García y Miguel Escobar de S. Anto-
nio dan una limosna en acción de gracias 
por los favores recibidos de Nuestra Sma. 
Madre María Auxiliadora. 

M A R I A H A S A L V A D O A M í H I J O . 
Un hijo mió fué a tacado de una grave en-

fermedad del pulmón. 
Viéndolo en agonía, esperando por instan-

tes que espirára y doblemente afligida al con-
siderar que era imposible que sobreviviera á 
tan grande enfermedad, acudí con fé á Ma-
ría Auxiliadora, que s i empre escucha las sú-
plicas de una madre afligida, y obtuve de la 
Sma. Virgen el gran consuelo de ver á mi hi-
jo en una completa salud. 

Gracias sean dadas á María Auxiliadora 
todo sea para su mayor honra y gloria. 

México, 1 de Agosto de 1896. 
A D E L A S . d e ESTEVEZ. 



C O N S O L A T R I X A F F L I C T O R U M . — 
Encontrándome, hacía ya dos meses, con 
una enfermedad repentina y peligrosa, en 
mucha gravedad y expuesta á verme en ma-
nos del médico para alguna dolorosa opera-
ción, pues se me había desarrollado un extra-
ño tumor en la punta baja de la última cos-
tilla del lado derecho; esto m e causaba mu-
cha inflamación, habiéndo día en el que me 
sentía tal ardor é incomodidad en la parte 
enferma, que hacíame temer p r o n t o una gra-
ve postración. Careciendo de recursos y de 
personas que me prestáran ayuda en tal ne-
cesidad, sin comunicar á nadie mi aflicción, 
me arrojé con verdadera esperanza y confian-
za á los pies de la Sma. Virgen b a j o el dulce 
nombre de María Auxiliadora y con toda la 
efusión propia de un corazón a m a n t e de tan 
tierna Madre, le pedí la gracia d e que nin-
gún médico tuviera que ver mi cuerpo; pro-
metiéndola, si me concedía la g rac ia , ofrecer-
le mi corazón, hacerle una novena y publicar 
en el Boletín la gracia concedida, como tam-
bién publicar la misma gracia, si mi Confe-
sor me lo permitía, en la puerta d e una Igle-
sia; pero con todo esto mi mal q u e d ó sin ali-
vio. Vino el mes de Mayo; pués tame de nue-

vo en presencia de la Sma. Virgen, le renue-
vo mi petición y le ofrezco consagrarla dicho 
mes, aunque con un poco de sacrificio cuando 
¡oh prodigio de María Auxiliadora! habría pa-
sado como medio mes y habiéndome acosta-
do una noche muy grave y con el tumor muy 
inflamado, al amanecer del siguiente día veo 
con indecible estupor y alegría, que el tumor , 
la hinchazón, el malestar y todo, habían de-
saparecido milagrosamente y como por en -
canto. 

Mi regocijo ha llegado al colmo, y l lena 
de júbilo y gratitud, veo que es María Auxi-
liadora la autora de este triunfo. 

Para cumplir, pues, mi promesa, me ofrez-
co en verdad por verdadera esclava de Ma-
ría y deseo que se publique la presente gra-
cia para ensalzar las bondades de tan Divi-
na Madre. 

México, 26 de Mayo de 1896. 

M A R Í A T E R E S A D E L M O N T E C A R M E L O . 

M A R I A 

M E D E V U E L V E L A S A L U D . 

En el mes de Julio último enfermé de 
gravedad, según J o s médicos que me asistie-
ron, con una afección orgánica al corazón- en 





Obra Salesiana, como Decurión que soy de 
los Cooperadores, y apenas salió el tren, salí 
yo para mi casa en Santiago de Zamora, des-
de donde me dirijí á caballo con parte de mi 
familia y otro hijo mío, Sacerdote, Cura Pá-
rroco de dicho pueblo, á la hacienda, tenien-
do que hacer cinco días de camino pára lle-
gar . Pero ¡cual no fué mi asombro y mi gozo 
al ver á mi querido hijo Emiliano sentado en 
una silla y con la herida ya casi cicatrizada, 
levantarse y echarse en nuestros brazos! 

^ Todos los médicos y cirujanos que habían 
visto la terrible herida, declararon que sin in-
tervención extraordinaria del Poder Divino 
no se podría explicar esta curación, que se 
mantiene perfectamente hasta la fecha. 

¡Gracias mil sean dadas á nuestra buena 
Madre María Sma. Auxiliadora de los Cris-
tianos! 

Declaro también que yo padecí desde el 
año 1872 un catarro que se podía llamar cró-
nico y que me atormentaba desde los prime-
ros días de Julio hasta el mes de Noviembre, 
dándome tanta ansia que á veces tenía que 
apoyarme en dos personas para poder ^ndar, 
y algunas noches no podía dormir. Despues 
de haber consultado inutilmente médicos, 
y haber sufrido 12 años, puse toda mi 

confianza en María Auxiliadora, cuyas gra-
cias leía en el Boletín, m a n d é rezarla su 
novena y heme aquí bueno y s a n o á e s a r 
de mi avanzada edad. 

México, 13 de Octubre de 1896. 

S A B A S G A R C Í A B E T A N C O U R T . 

G R A C I A S A MARIA A U X I L I A D O R A . 

Encontrándose mi padre gravemente en-
fermo de cólico y viendo q u e eran vanos los 
varios medicamentos que se le aplicaron re-
currí á María Sma. Auxiliadora, pidiéndole el 
alivio de mi padre y prometiéndole que si me 
concedía tan distinguido é inmerecido favor 
lo publicaría en el Boletín Salesiano\ habién-
dolo obtenido, doy las más expresivas gra-
cias á tan piadosa y amorosa Madre que se 
dignó oirme y concederme la gracia que le 
pedí. 

Puebla, 6 de Mayo de 1896. 
J O S É SOLAR. 

Dan también gracias á M a r í a Auxiliadora: 
Simona Sánchez de México, por diversos fa-
vores obtenidos: J .R. y R- L . de México, a-
gradecen á María Auxiliadora su pronta cu-



ración de peligrosa enfermedad. — P.M.L. 
de México gravemente enferma de emorra-
gia rezó la novena de María Auxiliadora y al 
séptimo día estaba curada. —Un Cooperador 
escribe: «Estando un hijo mío muy grave 
de convulsiones, sin esperanza de alivio, lo 
encomendé á María Auxiliadora; le puse su 
imagen á su cabecera, y á los pocos días es-
taba completamente aliviado. —Dolores Ba-
rroso dá gracias á María Auxiliadora por 
varios favores, que por su intercesión le han 
sido concedidos, y espera con mucha fé se- j 
guir recibiendo sus gracias. — Un niño por 
haberse curado después de hacer la novena | 
á María Auxiliadora, él mismo fué á en- I 
tregar una oferta para la Iglesia que se le I 
construye.—Leocadio Rivera, de Amecame-
ca, da cinco pesos para la construcción de di- I 
cha Iglesia, por gracia recibida.—Angela M. I 
Icasa, de México, por dos gracias recibidas. ' 
—Hortencia Ortolasa, de Sinaloa manda ; 
cinco pesos. — Dolores Peña, de México 

• manda 1,25. — Micaela Montoya de Id. 
manda un peso. —Isaura Peña de Id. agrade- . 
cida á María Auxiliadora que le devolvió la 
salud, manda una pequeña limosna. — Her-
manas N. N. de Id., por haber obtenido la 
vuelta al buen camino de un pariente suyo. 

Josefina Velasco de üíazr Rubín de México. 
— María N. de México. —Juana Carrón de 
Torre, de Huelva . — Carlota R. de Guada-
lajara. 

¡ G R A C I A S S E A N D A D A S A MARIA! 

—Me es sumamente gra to cumplir con un 
deber de amor y gratitud háeia María Auxi-
liadora, publicando los favores que estoy re-
cibiendo de Dios Ntro. Señor, por su interce-
sión poderosa. El primero es el alivio que 
experimentó en una dolorosa enfermedad que 
padecí en el mes de Febre ro de este año.— 
El segundo fué que ahuyentase de una troje 
con semillas las innumerables y enormes ratas 
que estaban haciendo mucho mal, aun fuera 
de ella; más con mandar colocar con fé en" 
dicha troje una es tampa de María Auxilia-
dora y conjurar estos animales, al día siguien-
te se ahuyentaron de una manera muy nota-
ble. Y para que se conociese este beneficio 
que se debió á María Auxiliadora, creo que 
Dios permitió que se hubiese perdido la pri-
mera estampa y volviesen los animales de 
nuevo; pero, puesta otra estampa y repitiendo 
el conjuro, se logró el mismo efecto,—El ter-
cer favor recibido fué todavía más singular, 
pues se trataba en un pueblo católico la destitu-



I y por Ella, el que es Todopoderoso y su 
I nombre infinitamente Santo, extendería el 

brazo de su poder para trastornar los desig-
I nios dr, los pocos, que mal aconsejados iban 
j á desterrar á Dios de la escuela, sustituyen-
j dole con el espíritu del mal, que tantos males 
I y errores está difundiendo en todas partes 
¡ por medio de sus discípulos y fieles servidores, 
como son los maestros y partidarios de la 
escuela sin Dios. Mas ¡cosa admirable! En la 
víspera del día en que se acabó la novena, 
sin mover ningún resorte humano, porque 
humanamente se había perdido toda esperan-
za, y el desaliento se había apoderado de to-
dos los corazones, á la hora en que menos se 
esperaba y en el acto mismo del reconoci-
miento de los niños, que los contrarios habían 
fijado para tener un pretexto con que hacer 

(creer que la destitución era fundada, del 
Cielo vino el remedio deseado, y por los 
mismos medios que ellos habían preparado 

, c o n t a n ta anticipación para conseguir el logro 
de sus fines. ¡Bendito sea Dios! ¡Gracias á 

.María Auxiliadora! En esto se vió por expe-
riencia cuan cierto es aquello que está escri-
to: «No hay sabiduría, no hay prudencia, no 
hay consejo contra el Señor». 

Cuapiaxtla, 20 de Agosto de 1896. 

IGNACIO C . M I LA. 

ci<5n del preceptor católico, que lleva muchos 
anos de servicio, y y a e S t aba nombrado él 
que lo debía sustituir. Este, por supuesto, ha-
bía sido el fundador de la enseñanza laica cu-
yos funestos resultados hace pública la esta-
dística criminal de todas las naciones en donde 
se fia introducido; y cuando ya el triunfo del 
enemigo de la doctrina cristiana estaba ase-
gurado, merced al bien combinado plan y al 
apoyo con que contaban los que tal vez por 
ignorauaa del mal que hacían, pretendían el 
cambio del preceptor; cuando el pueblo nada 
podía hacer en favor de la niñez que se iba 
a arrebatar á Dios p a r a entregarla á Lucifer 
pues, contra la voluntad del que manda la 
soberanía del pueblo no puede hacer más que 
lamentar en silencio S u falta de libertad para 
procurar lo bueno y evitar lo malo; ¡gloria á 
Dios! entonces una persona fawrecida de 
Mana Auxiliadora dió el consejo de que se 
recurriese á esta Soberana Señora pidiéndole 
el remedio en esta necesidad espiritual, déla 
cual dependía la salvación de muchísimas al-
m is. Asi se hizo, y las personas más piadosas 
e rezaron su novena C on este fin, añadiendo 

d unamente el MEMOR a r e d e S . Bernardo y 
el MAGNÍFICAT muy confiados en María Sma. 
como Auxilio de los crist ianos de su pueblo, 
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S A L U S INFIRAIORUM.—Deseoso de 
cooperar con algo para honrar á la hermosí-
sima Madre de Dios y nuestra, y habiendo 
recibido una prueba extraordinaria de su ma-
ternal cariño, mi corazón, lleno de gozo y 
del más tierno afecto de gratitud y alegría, 
busca la manera de engrandecerla, convidan-
do, si es posible, á las piedras, para que estas, 
en su idioma mudo, me ayuden á ensalzarla 
como en triunfo de su omnipotencia, manifes-
tada á la más vil de las criaturas, pero que 
en su corazón encierra el deseo ardiente de 
amarla y de tenerla el mayor cariño que un 
hijo puede tener á una madre; y al efecto a-
go pública la siguiente gracia: Habiéndose 
visto mi esposa atacada violentamente de la 
sangre, con el auxilio de la medicina se con-
tuvo el acceso, quedando tan solo afectada 
de una pierna, cuya afección le postró en la 
cam i algunos días sin ceder á la asidua medi-
cina con que se le atacaba; en este estado se 
vió atacada del pulmón con dolor de costado 
y calentura muy subida, que no dando espe-
ranza de remedio humano, lleno de aflicción 
y también lleno de confianza en Dios, dispu-
se con mi familia hacer una novena á María 
Auxiliadora, por horas, la que al terminar, 
mi señora se encontraba en la más completa 

salud, sin dolor, sin calentura, sin esputación 
de sangre y sólo con la afección de la pierna, 
cosa que admiró al médico que la asistía, ase-
gurándonos que era un milagro. ¿Como no 
estar agradecidos á tamaño favor? . . . por 
tanto yo y toda mi familia hacemos pública 
nuestra gratitud para honra y gloria de Dios, 
en la consideración de las grandezas con que 
ha enriquecido á la humanidad, dándole una 
Madre tierna y compasiva. 

Fábrica "La Magdalena" Octubre de 1896. 

J . ANTONIO MOCTEZUMA. 

N O V E N A A M A R I A A U X I L I A D O R A . 
Estando mi madre enferma de efisema 

pulmonar, empecé á rezar una novena á Ma-
ría Santísima Auxiliadora; antes de concluirla 
comenzó el alivio; por lo cual, lleno de grati-
tud y de profundo agradecimiento, le doy las 
gracias á María Santísima. 

Puebla, 30 deSbre.de 1896. 

J O S É SOLAR. 

U N A D E U D A 
A M A R I A A U X I L I A D O R A . 

Habiendo sido atacada repentinamente 
de una fuerte parálisis, que me dejó casi 
muerta media cabeza y sin el menor movi-

9 



m i e n t o e l o j o y la b o c a , y h a b i e n d o l e í d o en 
e l Boletín Salesiano l a s g r a c i a s d e M a n a Au-
x i l i a d o r a , m e e n c o m e n d é á E l l a c o n mucha 
conf ianza , e s p e r a n d o q u e m e a lcanzar ía la 
s a l u d y p r o m e t i é n d o l a q u e l a h a r í a publica 

m i o r a t i t u d . , 
A l p o c o t i e m p o v o l v í i r e c o b r a r t o d o s mis 

m o v i m i e n t o s y la p a r á l i s i s d e s a p a r e c i ó por 
c o m p l e t o , c o s a q u e e l m é d i c o q u e m e hatea 
v i s i t a d o n o e s p e r a b a q u e s u c e d i e r a nunca 

D e s p u é s h e a l c a n z a d o d e la V i r g e n una 

T u m p n f p r o n r e s a l l e n a d e a g r a d e c í 
m i e n t o á M a r í a A u x i l i a d o r a , e s p e r a n d o q 
l o s q u e e s t o l e a n , b e n d i g a n a la M a d r e de 

D i o s y a c u d a n l l e n o s d e c o n f i a n z a a su po 

d e r o s a i n t e r c e s i ó n . 
México, 1 de Enero ^ ^ ^ ^ 

• S A L U S I N F I R M O R U M ! - L a Sma. 
V i f g e n s e d i g n ó c o n c e d e r la s a l u d ¿ que-
r i d a h e r m a n a E o s a r i o , a t a c a d a d e fiebre en 
ú l t i m o g r a d o . N o h a b i e n d o e s p e r a n z a s d e a , 
H io, r e c i b i ó l o s ú l t i m o s S a c r a m e n t o s y de 
p u e s d e h a b e r l e p e d i d o á M a n a A m a d o r a 
L s c o n c e d i e r a l a m e j o r í a d e la e n f a « ^ 
t u v o e s t a s u c o m p l e t a s a l u d , c o n admiración 

d e l o s m é d i c o s . 
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México, Marzo de 1897. 

L i e A L F O N S O V I L L A G R A N Y H E R A S , P R O . 

C L O R I A A M A R I A ! — H a l l á n d o s e m i 

V ¿ , M v a r a d o d - z o m e s e s d e e d a d , p a d e c e n -

BSSmB 
Por e s e t i e m p o l e í e n el B O L E T Í N S A L E S I A 

J l o s m i l a g r o s h e c h o s por M a r í a A u x i l i a d o -
ra y c o n f i a n d o e n s u p r o t e c c i ó n c o m e n c e a 
r e z a r l e u n a n o v e n a y d e s p u e s otra q u e a u n 

n o h e c o n c l u i d o . , 
L e h a n d a d o d o s v e c e s l o s a c c e s o s d e ca 

l e n t u r a y v ó m i t o s y n o h a t e n i d o ni e l m a s 
l e v e e s t r e m e c i m i e n t o d e a l f erec ía , por l o q u e 
c o n v e r d a d e r o a g r a d e c i m i e n t o á n u e s t r a M a 

d r e M a r í a A u x i l i a d o r a , c u m p l o m i p r o m e s a 
p u b l i c a n d o la g r a c i a e n e l B O L E T Í N . 

Puebla, Enero de 1897. 
J O S E F I N A V E L A S C O D E D Í A Z . 

C u m p l i m o s , p u e s , c o n ^ P ^ J ^ * 
c i m o s d e p u b l i c a r e s t a g r a c i a e n e l ^ B o L E T i 
SALESIANO para m a y o r g l o r i a d e D i o s > 
s u

A S a n t í s i m a P M a d r e M a r í a A u x i l i a d o r a . 



M A R I A A U X I L I O D E L O S CRIS-
I I A N O S . —Habiéndoseme mostrado siem-

pre propicia la Sma. Virgen en todas mis ne-
cesidades y aflicciones, la invoqué bajo el tí-
tulo de Auxilio de los Cristianos, pidiéndole 
me sacase de una enfermedad, que hacía lar-
go tiempo padecía y que a causa de mi juven-
tud era más peligrosa. 

Cuantas promesas hice, cumplí fielmente, 
aunque en un principio no sentí mejoría; pe-
ro la Sma. Virgen me ha escuchado y hoy 
cumplo la única promesa que me faltaba, que 
es hacer público mi agradecimiento. 

León, Marzo de 1897. 

MARÍA N . 

M A R I A O Y E N U E S T R O S R U E G O S . -
Estando mi querida madre en el baño sin-

tióse enferma sin que pudiera hablar ni tener-
se en pie, teniendo que conducirla al lecho mi 
hermana y la criada que se hallaba en la pie-
za contigua. Inmediatamente llamóse al mé-
dico que le recetó medicinas oportunas. 

Al día siguiente á las 11 de la mañana re-
cibió el Santo Viático y por la tarde estaba 
fuera de peligro. 

Durante toda la noche mi hermana y yo la 
encomendamos á María Auxiliadora, ofre-
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ciéndole la limosna de cinco pesos para su 
Iglesia si devolvía la salud á mi mamá, lo que 
con sumo gusto cumplimos hoy que está com-
pletamente bien. 

Guadalajara, Marzo de 1897. 

CARLOTA O . d e R . 

Una familia de México, agradecida por la 
singular gracia alcanzada de que se confesá-
ra un individuo de la misma familia que rehu-
saba hacerlo, da gracias á María Auxiliadora. 

M A R I A OYE M I S R U E G O S . — E l pri-
mero de Mayo al regresar mi esposo del tra-
bajo, á consecuencia de la enfermedad quean-
teriormente padecía, le dieron tres ataques 
que el médico juzgó graves, advirtiéndome 
que si le repetían se quedaría en uno de ellos 
por la excesiva debilidad que tenía. 

Con el mayor fervor recurrí á María Au-
xiliadora ofreciéndole publicar la gracia si 
los ataques no le repetían. 

Ha sido oida mi súplica y hoy hago pú-
blico mi reconocimiento á nuestra buena Ma-
dre María Auxiliadora, al mismo tiempo que 
hago constar que mediante su divina protec-
ción han sido librados mis hijos del contagio 
de la viruela negra, no obstante haberse da-



do el caso de esta terrible enfermedad en la ! 
casa en que vivimos. 

¡Viva siempre en nuestros corazones Ma-
ría Auxiliadora! 

Pachuca, Mayo de 1897. T 

C A R M E N B A R R O S O D E ACOSTA. 

¡CUAN B U E N A E S M A R I A ! — En) 
cumplimiento de la promesa que hice y enac-; 
d ó n d e gracias á la Sma. Virgen María Au-
xiliadora, hago público el hecho siguiente: I 

Al practicar una autopsia recibí una he-I 
rida en un dedo, y como son sumamente gra-
ves esta clase de heridas, me puse en un es-
tado de ánimo que no p o d í a describir, temien-
do un envenenamiento séptico ó cuando me-
nos de un flegmón más ó menos difuso. Acu-
dí en este conflicto á la Sma. Virgen María 
Auxiliadora, ofreciéndola publicar en el BO-
L E T Í N la gracia si me libraba de las conse-
cuencias de aquella herida, y así lo hizo laj 
Sma. Virgen, pues no he tenido absolutamen-, 
te ningún mal resultado, consecutivo de 
herida. I 

¡Alabada sea la Virgen María Auxilio dé[ 
los Cristianos! 

Teotitlan (Oaxaca), 20 de Mayo de 1897. 

D R . J O S É M E N D O Z A . 

I 

VOTO D E G R A C I A S 
A M A R I A A U X I L I A D O R A 

Habiéndose enfermado hace dos meses la 
Srta. Guadalupe Ocampo de Cardoso con 
pulmonía doble, y viendo la que suscribe, a-
miera de la familia, el grave peligro en que 
se hallaba tanto por la enfermedad, en la que 
recibió los últimos Sacramentos, cuanto por 
seguirse de ella el desarrollo de graves afec-
ciones orgánicas, ofreció á María Auxiliado-
ra publicar la gracia en el B O L E T Í N para su 
mayor gloria. 

La gracia implorada por medio de nove-
nas consecutivas, se ha obtenido, pues desa-
pareció el peligro y hoy está la enferma en 
plena y franca convalescencia, por lo que, lle-
na de gozo y grati tud, cumplo lo ofrecido en 
tan ansiosos momentos, proclamando una 
vez más el poder de María Auxiliadora. 

Puebla, 29 de Mayo de 1897. 

B E R T A H A R O U A R D D E C E B A L L O S . 

¡CUAN B U E N A E S M A R I A 
A U X I L I O D E L O S C R I S T I A N O S ! 
Con la más profunda gratitud da las gra-

cias á la Virgen María Auxiliadora una Coo-
peradora Salesiana, por haber compuesto un 
matrimonio que estaba para separarse por 



desavenencias domésticas. Teniendo ambos 
esposos carácteres muy fuertes y resueltos, 
no se tenía esperanza de que pudiera com-
ponerse de ninguna manera. Es ta separación 
traía consigo muchos trastornos, y el escán-
dalo afligía mucho á las dos familias de los 
dos esposos, que son muy conocidas; además, 
salían varias personas perjudicadas, de suer-
te que dicha Cooperadora, teniendo mucha 
fe en María Auxiliadora por haber reci-
bido ya sus favores, recurrió á Ella rezándo-
te varias veces su novena y le ofreció poner-
lo en el Boletín Saleszano, lo que cumple con 
el mayor place r por haberle hecho el favor, 
pues ahora ya están contentos y avenidos. 

¡Dios haga q U e sigan siempre así, lo que 
no dudo, pues la Virgen está velando siem-
pre por sus hijos! 

México, 11 de Abril de 1897. 

U N A C O O P E R A D O R A S A L E S I A N A . 

¡ B E N D I T A 

S E A M A B I A A U X I L I A D O R A ! 

Hace bastante t iempo que mi salud estaba 
quebrantada, hasta el extremo de no tener 
día bueno. 

C U M P L I M I E N T O D E U N A P R O M E S A 
Marcela Montes tenía á su hijo José enfer-

1 mo del cerebro y por amonestaciones de otras 
j personas pidió á María Auxiliadora que le 

T devolviera la salud, lo que consiguió; peroolvi-
] dándose de publicar la gracia obtenida. 

Algún tiempo después el hijo empeoró de 
la misma enfermedad que hacía cuatro años 
que venía padeciendo, y recordando á su 
madre aquellas mismas personas la promesa 

Inflamación abdominal, tos insoportable; 
calentura, náuseas, en fin mil molestias que 
me afligían muchísimo. Me asistieron médi-
cos muy notables durante largo tiempo, y 
así no lograba alivio; pero invoqué á María 
Auxiliadora y esta indulgente Madre me ha 
devuelto la salud. Además, tuvimos mi espo-
so y yo otra aflicción por negocios pecuniarios 
y milagrosamente vino también en nuestra 
ayuda nuestra divina Madre María Auxilia-
dora. 

Por tan inmensos beneficios no podemos 
sino elevar nuestras oraciones á tan miseri-
cordiosa Madre y hacer público nuestro eter-
no agradecimiento. 

México, 10 de Julio de 1897. 

P A U L I N A C E R V A N T E S D E S I E R R A . 



que había hecho, y tan luego como empezó 
á reunir la limosna de 25 centavos que había 
ofrecido á la Sma. Virgen, su hijo comenzó 
á mejorar y recobró la salud perdida. 

Los Rayos (E de Zacatecas), Junio de 1897. 

N. N. 

G R A T I T U D A MARIA.—Habiéndome 
enfermado de un ojo y estando en peligro de 
perderlo, rogué á Maria Auxiliadora me sa-
nára ofreciéndole llevar conmigo la medalla 
y publicar la gracia si me la concedía; se 
dignó concedérmela y cumplo gustosa mi pro-
mesa dando infinitas gracias á María Auxi-
liadora. 

México, Noviembre de 1897. 
L. H . 

G R A C I A S A M A R I A A U X I L I A D O R A . 
Hallándome en un caso muy apurado y no 

habiéndo remedio humano, acudí á María 
Auxiliadora prometiéndole, si me libraba de 
aquel lance, publicar en el Boletín la gracia 
obtenida y enviar una pequeña limosna para 
el Templo de María Auxiliadora. Cumplo lo 
ofrecido. 

E. México, Enero de 1898. 

S. L. F . 

| G R A C I A S Á M A R I A A U X I L I A D O R A . 
Josefa Alcántar envía á María Auxiliado-

una manita de plata por haberla sanado de 
L un tumor y un cuerpecito del mismo metal 
T por haber sanado á su madre del tifo. Desea 
i se publique en el Boletín. 

México, Enero de 1898. 

i VIVA M A R I A A U X I L I A D O R A ! — T e -
í nía yo un mal de garganta que según los mé-

dicos necesitaba para curarme una dolorosa 
| operación. As í me lo dijeron esta mañana y 
: en ese momento prometí á María Sma. po-

deroso Auxilio de los Cristianos, que si me 
curaba sin operación, daría para la construc-
ción de su Iglesia en México lo que gastaría 
en médicos y medicinas. Pues bien: á las 8 
de esta misma noche me alivié completamen-
te y cumplí lo prometido enviando una li-
mosna para dicha Iglesia. 

I México, 29 de Enero de 1898. 

LORETO GUTIERREZ DE AREÑO. 

¡ G R A C I A S S E A N D A D A S 
A M A R I A A U X I L I A D O R A ! 

La Sra. Dña . Matilde Moreno de Gómez 
; se hallaba enferma de gravedad, mandó $ 3 . 
I de limosna para la construcción del Templo 



de María Auxiliadora en México y sanó vio- j 
lentamente. 

Ahuacatlán (Tepic), 31 de Enero de 1898. 

Antonia R. de Costes da gracias á Núes- 1 

tra Sma. M a d r e María Auxiliadora, por ha-
ber obtenido la curación de uno de sus hijos > 
al acabar una novena que hicieron con ese ) 
objeto. 

México, Feb re r o 5 de 1898. 

A G R A D E C I M I E N T O A MARIA. 
Hab iendo tenido la desgracia de perder á : 

mi madre víctima de una tuberculosis pulmo-
nar crónica, el médico que la asistía nos pro-
nosticó q u e debía morir á consecuencia de 
una de l a s emorragias pulmonares tan fre-
cuentes en el último periodo de su enferme-
dad. 

Esto q u e se verificaba muy cerca de los 
momentos q u e debían ser los últimos de su j 
existencia, me sumergió en un estado indes-
criptible d e pesar y angustia. 

A med ida que el fatal momento se acerca- [ 
ba, crecía m i angustia; las emorragias eran 
cada día m á s fuertes, temiendo á cada instan-
te verla sucumbi r en alguna de ellas. En tan 
amargas circunstancias, ya no pedía l a vida 

de mi madre, sino que no muriera de tan 
cruel manera. 

Por este tiempo recibía yo el B O L E T Í N S A -

LESIANO y con bastante placer leía los mila-
gros que cada día se realizan bajo la influen-
cia de María Sma. 

Invoqué entonces á esta augusta Reina ba-
jo una de sus más gratas advocaciones, la de 
María Auxiliadora, y le pedí que disminuyera 
mi martirio por tan sensible pérdida, haciendo 
que mi madre muriera con la muerte tran-
quila y lenta del justo y no horriblemente ax-
fisiada por la sangre; prometiéndola que, si 
me concedía tan gran favor, lo publicaría en 
el B O L E T Í N S A L E S I ANO, lo cual hago hoy re-
conocida por haber recibido la mencionada 
gracia y para propagar más y más la devo-
ción á María Auxiliadora. 

México, 29 de Jul io de 1897. 

T R I N I D A D A - DE A L V A R E Z . 

M A R I A E S C O N S U E L O 

D E L O S A F L I G I D O S . 

A consecuencia de una grave enfermedad 
que mi esposa Ramona Ferreti padecía, há-
ce más de un año, llegó á un estado tal dea -
nemia que me pareció qué dejaría de existir 
en breves días. L a visitó el médico de una 



ciudad vecina y juzgó el caso bastante serio, 
-NO teniendo, pues, mucha esperanza en lo 
material y acordándome de diversas gracias 
concedidas por María Auxiliadora, que yo 
había leído en el B O L E T Í N SALESIANO, pedí á 
tan poderosa Madre y abogada nuestra que 
concediera la salud á mi esposa, ofreciéndola 
que publicaría la gracia en dicho caso. 

Después de algunos meses que he visto 
con satisfacción que mi esposa está fuera de 
peligro, hago pública la gracia obtenida co-
mo prueba de mi gratitud á la que es Salud 
de los enfermos, y para que ninguna persona 
que tenga la dicha de pertenecer á nuestra 
santa Madre Iglesia, deje d e encomendarse 
á María Santísima. 

Cedral, 5 de Agosto de 1897. 

A N T E R O L Ó P E Z , 

G L O R I A A M A R I A . — E l infrascrito Ge-
rardo M. Herrera, canónigo d é la S. I. C. de 
México, declara que en el mes de Abril del 
presente año, hallándose en una grave aflic-
ción acudió con confianza á la protección de 
María Auxiliadora lo mismo que á la del B, 
Sebastián de Aparicio y recibió el pronto y 
oportuno auxilio que necesitaba de un modo 
tan extraordinario, que no püede ni debe 11a-

rnarlo si no distinguido y manifiesto favor del 
cielo Gracias rr.il sean dadas á la 1 d ign ís i -
ma Madre de Dios y al biena ver turado Se-
bastian que con tanta eficacia se dignaron 
atender mis humildes rueges, no ol stante mi 
indignidad. 

México, Septiembre de 1897. 

G E R A R D O M. H E R R E R A , Pbro. 

M A R I A A U X I L I A D O R A 
E S E L C O N S U E L O 

D E C U A N T O S L A I N V O C A N . 

. E n "íes de Mayo, hallándose convale-
ciente del sarampión mi querida hija Guada-
iupe, le dió escarlatina con calentura muy 
fuerte que le duró 18 días; el médico W ó el 
caso de mucha gravedad y temí i que se 
complicase el corazón. E n este conflicto la 
enferma, sus hermanos Fel ipe y María y ' V o 
acudimos á María Auxiliadora para implorar 
su auxilio, prometiéndola una limosna y pu-
blicar la gracia, si se obtenía, en el B O L E T Í N 
OALESIANO. Lograda esta gracia, cayó en ca-
ma con la misma enfermedad mi otra hija 
María y otra vez acudí á María Auxiliadora 
pidiéndola que le sanára y q u e no se conta-
giara nu hijo Felipe. 



Obtenidos estos nuevos favores, los hago 
públicos para la mayor gloria de Dios y de 
María Auxiliadora. 

Zacatecas, 28 de Agosto de 1898. 

M A R I A G . V d a . D E V I A D E R O . 

C U M P L I M I E N T O D E U N A 
P R O M E S A . 

El 26 de Mayo últ imo fui atacada de una 
fiebre violenta que según el médico y las 
personas que me asistían, los síntomas que 
presentaba eran de una enfermedad grave y 
contagiosa. En este lastimoso estado, en uno 
de los pocos momentos en que podía pensar, 
prometí a l aSma . Virgen hacer un limosna á 
la Iglesia que se está levantando en honor 
suyo, y hacer publicar la gracia en el B O L E -

T Í N S A L E S I A N O como no fuera la enfermedad 
que se pensaba. Mi querida Madre oyó la 
súplica y á los pocos días se declaró fiebre 
remitente que duró 14 días, quedando com-
pletamente bien al poco tiempo. 

Cumplo con mi promesa y deseo que se 
publique esta gracia á fin de que se aumente 
el número de los devotos de María Auxilia-
dora. 

México, 2 de Spbre. de 1897. 

G , O . D E G U T I E R R E Z . 

¡ V I V A M A R I A A U X I L I A D O R A ! 

Estuve enferma por espacio de tres meses 
de dolores de cólicos que me daban con mu-
cha vehemencia, y ya sin esperanza alguna 
en las medicinas que se me daban, pues eran 
impotentes para combatir la enfermedad; in-
voqué el santísimo nombre de María Auxi-
liadora pidiéndola con toda fé de mi corazón 
que si me aliviaba lo publicaría en el B O L E -

T Í N S A L E S I A N O . Pocos días habían pasado 
después de mi súplica y ofrecimiento cuando 
comencé á sentir el alivio apetecido, hasta el 
extremo de verme completamente curada en 
pocos días de mi dolorosa enfermedad. Muy 
agradecida por este singular beneficio cumplo 
con mi deber, haciendo publicar mi curación 
para mayor honra y gloria de tan misericor-
diosa Madre. 

México, 30 de Sbre. de 1897. 

U N A C O O P E R A D O R A , 

G L O R I A Y H O N O R 

A M A R I A A U X I L I A D O R A ! 

E n el mes de Junio p. p. caí gravemente 
enferma de una hematocele intra peritoneal 
que me obligó á guardar cama durante tres 
meses, dejándome en un estado grandísimo de 
abatimiento y postración. Viendo los médicos 

í i 
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que no se lograba ningún resultado y que ca-
da día aumentaba el mal, me indicaron que 
no había otro remedio sino la operación de 
un tumor que ellos suponían tenía yo interna-
mente. Angustiada al oír esto y temerosa, 
pues me creía que carecía de fuerzas para re-
sistir tan dolorosa operación, acudí á Ma-
ría Auxiliadora, ofreciéndole que todos los 
días de mi vida tendría una lámpara encen-
dida ante su imágen si concedía la gracia de 
curarme, y que además lo publicaría en el 
BOLETÍN SALESIANO. Al día siguiente los mé-
dicos declararon que no existía tal tumor y 
empezó á iniciarse la mejoría, siendo tan ra-
pida que á las tres semanas abandonaba el le-
cho complétamete curada, con admiración de 
los médicos, pues según ellos esta enfermedad 
deja siempre alguna lesión interna, Hoy lle-
na de agradecimiento á tan cariñosa Madre, 
cumplo mi promesa haciendo público tan gran 
favor y rogando á cuantos esto leyeren que 
me ayuden á dar gracias á la Virgen Sma. 

México, 11 de Noviembre de 1897, 

MATILDE PALACIO. 

: ¡ G R A C I A S M I L S E A N D A D A S 
A M A R I A A U X I L I A D ARA! 

El día 17 de Agosto último la señorita 
Mercedes Mendoza, Cooperadora Salesiana, 
residente en esta población, fué atacada de 
una fuerte fiebre que á los dos días había lle-
gado á muy alto grado y presentaba mal as-
pecto, no cediendo á medicina alguna. E n 
este estado, sus hermanas, jus tamente alar-
madas, pero poniendo toda su confianza en 
Dios, pusieron al cuello de la enferma una 
medalla de María Auxiliadora y con todo su 
corazón invocaron á esta divina Madre . La 
enferma entró en un breve sueño. Después 
de un rato despertó enteramente sana, la fie-
bre había desaparecido del todo sin dejar ras-
tro, encontrándose tan bien la enferma, que 
se sentía capaz de levantarse. D e s d e enton-
ces no ha vuelto á tener novedad. Su piadosa 
familia, profundamente reconocida al celes-
tial beneficio, da gracias á María Auxiliadora 
y pide por mi conducto que se publique este 
hecho para gloria y alabanza de María Sma., 
y exclaman conmigo: ¡V.iva la f é en la Vir~ 
gen de D. Bosco! 

Teotitlán del Camino (Oaxaca), 30 Nbre. de 1897. 

RAFAEL M . A Osorio. 
Cura Párroco y Decurión Salesiano. 



MARIA E S C O N S U E L O D E L O S QUE 

LA INVOCAN. 

En el rancho de S. Rafael, perteneciente 
á esta parroquia, vive un hombre de buenas 
costumbres y de cristiano corazón, llamado 
Joaquín Fernández. Luego que le hice cono-
cer la Obra de D. Bosco y la Pía Sociedad 
Salesiana, se entusiasmó por ella, se hizo 
Cooperador y nada hace sin invocar antes á 
María Auxiliadora. Es ta buena Madre no 
tardó en premiar el cariño que este buen hi-
jo le profesa. E n el mes de Octubre, un tier-
no niño de pocos meses que este buen hom-
bre tiene, enfermó gravemente de unos 
ataques de alferecía, enfermedad de que rara 
vez se escapan por aquí los niños, y menos 
en un rancho sin recursos de la ciencia. En 
este estado el padre tuvo que salir á desem-
peñar una comisión de su amo, con el corazón 
partido por tener que dejar á su hijito tan en-
fermo. Encomendándolo á María Auxiliado-
ra y depositando en Ella su confianza, partió 
por obediencia. La madre quedó á la cabe-
cera del niño, quien llegó á tal gravedad que 
en la noche del día 10 agonizaba; no había, 
pues, esperanzas de vida; el padre no volve-
ría sino hasta los dos días. La atribulada ma-

dre invoca á María Auxiliadora y le pide que 
no muera su hijo en la ausencia de su esposo, 
que le conserve la vida al menos hasta" que 
su esposo llegue, y le promete una limosna 
para su templo. María no se hizo rogar mu-
cho; el niño entró en calma, se alivió y cuan-
do vino el padre estaba sane: desde entonces 
no ha vuelto á estar enfermo. Sus padres dan 
gracias á la Virgen de los Salesiano9 y de-
sean que se publique este beneficio para hon-
ra y gloria de Dios y de María Auxiliadora. 

Teotitlan del Camino (Oaxaca), 30 de Sbre. de 1897. 

RAFAEL M A . OSORIO. 

Cura Párroco y Decurión Salesiano. 

N U E V O S F A V O R E S 

D E M A R I A A U X I L I A D O R A . 

El mismo Cooperador, Joaquín Fernandez, 
el día 30 de Octubre, cumpliendo una comi-
sión de su amo, montaba un potro indómito, 
y en cierto lugar el brioso animal se asusta, 
se encabrita pretendiendo lanzar al jinete, 
el que por fin no pudiendo sugetar al caballo 
cae en t ierra y es arrastrado entre las pie-
dras. recibiendo además las coces del caba-
llo. E n tal conflicto, tanto él como un com-



panero que llevaba, invocan de corazón á 
M a n a Auxiliadora y después de este golpe, 
del que se esperaba no saldría con vida, se 
levanta ileso, sólo con un rasguño en la'ca-
ra. Reconociendo el beneficio de la Virgen 
le dá rendidas gracias y por mi conducto pN 
de que se publique. 

Teotitlán del Camino (Oaxaca), 30 de Nbre. de 1897. 

RAFAEL M . A OSORIO 

Cura Párroco y Decurión Sal estaño 

¡GRACIAS, M A D R E MIA! — U n a per-
sona de mi familia tuvo un negocio bastante 
intrincado y se le ocasionaba una pérdida cre-
cida ¡ofreció á la Sma. Virgen publicar la gra-
cia si arreglaba el asunto, para cuyo fin cele-
bró un novenario de Misas y rezó una nove-
na á María Auxiliadora, obteniendo la gracia 
deseada. 

Huejuquilla, 16 de Diciembre de 1897. 

BERNARDA SOTO. 

A G R A D E C I M I E N T O Á M A R I A . 
Por mucho tiempo he padecido de una mo-

lesta enfermedad y ofrecí á la Virgen Sma, 
que si me aliviaba completamente y me con-
cedía la realización de un gran deseo, lo pu-

bhcaría y daría una cantidad para 1a construc-
ción del templo de María Auxiliadora en Mé-
xico. Se ha realizado el deseo, y aun cuando 
no he sanado por completo de niis anteriores 
enfermedades, quedé enteramente curada de 
unas calenturas intermitentes que me hicie-
ron sufrir mucho y no cedieron ni aun al cam-
biode clima, pero desaparecieron apenas pro-
metí publicar esta curación, si se me conce-
día, lo que se realizó antes de terminar una 
novena que hice. 

México, 25 de Diciembre de 1897. 

M. E . B. de la B. 

¡ G R A C I A S , M A D R E MIA! 

Un día fui con otro señor, el cual iba á 
caballo, á la Colonia de los Italianos. Llegado 
á un cierto punto del camino el señor me in-
vitó á montar; yo acepté, pero llegado á la 
Colonia al bajarme del caballo no podía por-
qué el caballo no quería estar parado; sin 
embargo me animé abajar , pero no había to-
davía quitado un pie del estribo que el caba-
llo me echó al suelo, además cayó el mismo : 

sobre mi persona. Y hay que notar que K s 



caballos de aquí t i enen en la silla una cabeza j 
que sirve ó para aga r r a r la cuerda con la cual 
se lazan los toros ó para detenerse en peli-
gro de caer. Y yo al caer además del peso del 
caballo sobre mi pecho, recibí también la ca- , 
bezade la silla. Hub ie ra debido sucumbir si 
no me socorría Mar ía Auxiliadora, la cual ha-
bía invocado antes d e montar. Reconozco el ¡ 
grande favor y doy l a s más expresivas gracias i 
áes ta Reina del C ie lo rogándola me continúe i 
siempre su protección. 

México, 31 de Julio de 1898. 
JOSÉ ALVARADO. 

El limo, y Rmo. Señor Arzobispo 
de México aprueba y bendice el 
proyecto de construir una Iglesia 
pública á María SS. Auxiliadora 
en la Colonia de Sta. Julia y con-
cede la Indulgencia de 8o días á 
todos los fieles que contribuyan 
con alguna limosna para su cons-
trucción. 






